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AL  RMO.  SEÑOR  Y  PADRE  MUY  ILUSTRE 


FRANCISCO     DE    RAVAGO, 


DE  LA  compañía  DE  JESÚS,  CONFESOR   DEL  REY  N.  S.,  ETC. 


RMO.  P.  Y  SEÑOR: 


JcjI  libro  que  dedico  á  V.  S.  Rma.  vá  ordenado  á  de- 
jar un  perpetuo  testimonio  de  lo  obligado  que  me  re- 
conozco á  las  singulares  honras,  con  que  V.  S.  Rma. 
se  ha  servido  favorecerme.  No  es  mi  intención  soUci- 
tar  su  protección  por  este  medio:  ni  busco  manifestar 
los  conatos  de  un  ánimo  laborioso  para  lograr  fomen- 
to: pues  aunque  estos  motivos  suelen  alentar  á  los  que 
dedican  sus  estudios  á  personas  del  elevado  carácter 
de  V.  S.  Rma.  y  aunque  parecen  justos,  con  todo  eso 
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no  tienen  lugar  en  mí,  porque  la  anticipada  dignación 

con  que  V.  S.  Rma.  se  sirvió  favorecer  mis  escritos, 
antes  de  tener  yo  la  honra  de  rendirme  personalmente 
á  su  obediencia,  me  obliga  á  que  este  reconocimiento 
se  publique  ordenado,  no  á  empeñar  su  patrocinio,  sino 
á  manifestar  una  perpetua  gratitud  del  que  logro  sin 
haberle  merecido. 

Otro  superior  inductivo  es  manifestar  el  celo,  impar- 
ciahdad  y  desinterés  con  que  V.  S.  Rma.  mira  por  el 
bien  público,  cuando  sin  acepción  de  personas,  y  aun 
por  lo  que  á  mí  toca,  sin  mas  mérito  que  el  que  ha  queri- 
do atribuirme,  protege,  esfuerza  y  fomenta  lo  que  juz- 
ga de  alguna  utiUdad.  Este  amor  es  el  único  que  con- 
sidero haber  movido  á  V.  S.  Rma-  para  que  por  su 
medio  y  por  su  influjo  haya  yo  conseguido  el  inopinado 
é  imponderable  honor  de  que  nuestro  CatóUco  Monarca 
se  dignase  tomar  bajo  su  Real  protección  estos  conatos, 
concediéndome,  ya  socorros  liberales,  para  que  por  fal- 
ta de  medios  no  dejase  de  publicar  lo  escrito;  ya  honras 
multiplicadas,  interponiéndose  con  nuestro  SSmo.  Padre 
Benedicto  XIV,  á  ñn  que  me  concediese  los  honores  y 
fueros  de  provincial  absoluto,  para  que  sin  atención  á 
otros  cargos  pudiese  continuar  mis  tareas;  y  finalmen- 
te señalándome  Su  Majestad  una  honorífica  pensión 
anual  en  su  Real  tesorería  para  costear  las  expensas 
precisas  de  la  obra. 

Todo  esto  es  tanto  mas  digno  de  que  yo  lo  preconice, 
cuanto  no  debo  considerar  en  ello  mérito  de  mi  parte, 
sino  un  ardiente  celo  que  reina  en  nuestro  Católico  Mo- 
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narca,  y  en  los  ministros  á  quienes  fia  la  inspección  para 

promover,  entre  otras  gravísimas  atenciones,  el  bien 
publico  de  las  letras,  como  uno  de  los  brazos  del  acierto 
y  fama  de  las  repúblicas,  sin  que  nos  puedan  dar  otra 
prueba  mas  real  de  semejante  celo;  porque  si  la  corte 
fomenta  asi  una  obra,  que  no  merece  mas  calificación 
que  la  de  un  buen  intento,  ¿qué  será  en  las  de  feliz  eje- 
cución? Si  asi  protege  lo  que  viene  á  ser  como  un  en- 
sayo, ideado  dentro  de  las  estrecheces  y  escasez  de 
una  celda,  ¿qué  será  en  las  que  pueden  concebirse  con 
grandeza,  y  representarse  con  acierto?  ¿Qué  esfuerzo  no 
tomarán  los  eruditos  con  semejante  ejemplo,  para  em- 
peñarse en  obras  dignas  de  la  real  protección?  Yo  con- 
fieso, que  mientras  mas  considero  la  falta  de  mi  méri- 
to para  las  honras  que  han  llovido  sobre  mí,  tanto  mas 
me  complazco  de  que  asi  verá  el  público  la  benignidad 
del  cielo  en  que  vivimos,  y  los  influjos  que  pronostica 
á  los  laboriosos  en  el  campo  de  las  letras;  pues  el  que 
mas  quiera  exagerar  mi  improporcion,  ese  mismo  ha- 
rá resaltar  el  celo  de  la  mano  superior  que  nos  domina. 
A  este  fin,  Rmo.  Sr.,  me  he  visto  precisado  á  ser  yo 
el  panegirista  de  mis  honras,  mirándolas  no  tanto  por 
la  ley  de  publicar  el  beneficio,  cuanto  por  el  mas  alto 
fin  á  que  se  ordenan,  de  dar  ahento  á  otros:  y  como 
V.  S.  Rma.  ha  sido  el  Mecenas,  por  cuyo  medio  nues- 
tro Augusto  se¡ha  dignado  dispensarme  tantos  bienes, 
debo  en  primer  lugar  rendir  por  su  misma  mano  mil  in- 
mortales gracias  á  nuestro  Católico  Monarca,  de  que  se 
haya  servido  dar  tan  patentes  pruebas  de  su  ánimo  se- 
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renísimo  sobre  el  bien  de  las  letras;  y  después  mani- 
festar á  V.  S.  Rma.  el  íntimo  reconocimiento  de  mi  es- 
trechísima obligación;  ó  por  mejor  decir,  dar  á  enten- 
der al  público  lo  que  ni  me  es  lícito,  ni  deseo  callar, 
para  que  asi  tenga  nueva  satisfacción  de  lo  abiertas 
que  están  las  puertas  de  V.  S.  Rma.  para  promover 
cuanto  vaya  ordenado  al  bien  común. 

Sobre  esta  inevitable  gratitud  conspira  á  cohonestar 
mi  deseo  la  proporción  del  libro,  todo  eclesiástico  y  sa- 
grado en  el  asunto,  y  por  tanto  nada  ajeno  de  los  gra- 
ves negocios  que  tocan  á  la  inspección  de  V.  S.  Rma.; 
ofreciéndose  aqui  una  de  las  materias  mas  importantes 
que  pueden  ocurrir  en  el  gobierno  de  una  Iglesia  nacio- 
nal, como  son  los  conciUos,  que  si  en  todas  las  nacio- 
nes merecen  particular  atención,  debe  ser  muy  notable 
en  los  de  España,  por  las  circunstancias  que  se  envuel- 
ven en  ellos:  pues  reservando  para  sus  propios  sitios  lo 
individual  de  los  cánones,  es  carácter  de  España  la  sin- 
gular piedad  que  sus  reyes  dejaron  perpetuada  en  los 
concilios,  viéndose  en  ellos  su  firme  propensión  á  cuan- 
to era  del  bien  de  las  iglesias;  su  celo  en  proteger  á  los 
prelados  para  la  frecuencia  de  sínodos;  su  esmero  en 
proponer  materias  dignas  de  ser  establecidas  en  los  cá- 
nones; su  empeño  en  que  se  reformasen  los  abusos;  so- 
Ucitud  para  conservar  en  vigor  la  antigua  discipUna; 
su  cuidado  en  que  los  gobernadores  de  los  pueblos  mi- 
rasen en  primer  lugar  á  las  sagradas  máximas;  y  en  fin 
su  firmeza  en  confirmar  y  sostener  lo  decretado  por  los 
padres. 
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De  parle  de  los  eclesiásticos  vemos  una  finísima  re- 
cíproca correspondencia  á  sus  Reyes;  una  solicitud  con- 
tinua en  mantener  á  los  pueblos  en  la  debida  sujeción 
y  amor  á  su  Monarca;  una  providencia  especial  sobre 
indemnidad  del  Soberano,  y  de  su  Real  familia;  un  celo 
tan  esmerado  por  su  bien,  que  llegaron  á  formar  canon 
para  que  cada  dia  se  hiciese  oración  á  Dios  en  el  vene- 
rable sacrificio  por  la  salud  del  Rey  y  de  la  prole  re- 
gia, como  se  practica  en  España  mas  ha  de  mil  y  cin- 
cuenta años,  desde  el  seiscientos  y  noventa  y  tres  en  que 
se  tuvo  el  conciUo  decimosexto  de  Toledo.  Demás  de 
esto,  complaciéndose  los  padres  de  ver  tanta  piedad  en 
sus  Monarcas,  hubo  lance  en  que  congregados  en  un  sí- 
nodo nacional,  prorumpieron  en  dar  gracias  á  Dios  de 
que  hubiese  criado  una  alma  tan  ilustre,  como  la  que 
dio  al  Rey  católico  reinante,  según  se  apunta  aqui  en 
la  página  178. 

Todo  esto,  Rmo.  Señor,  es  efecto  de  aquella  firme 
alianza  que  desde  la  conversión  de  los  godos  contrajo 
nuestra  Iglesia  con  sus  príncipes:  y  como  de  esta  hga 
resulta  lo  floreciente  de  un  imperio,  y  se  halla  tan 
proclamada  en  esta  obra,  no  dudo  será  agradable  á 
V.  S.  Rma.  ver  aqui  renovadas  las  máximas  con  que 
nuestros  prelados  esforzaron  la  piedad  del  Soberano 
ver  la  pohtica  sagrada  con  que  los  mismos  reyes  me- 
recieron el  glorioso  dictado  de  catóUcos:  el  modo  con 
que  le  conservaron,  unidos  con  la  Iglesia:  los  motivos 
con  que  esta  preconizó  á  sus  príncipes;  ya  por  el  celo 
que  mostraban  contra  los  enemigos  de  la  Fé;  ya  por  el 
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alivio  que  daban  á  los  pueblos,  condonando  tributos;  ya 

por  leyes  justas  que  ponian  para  el  mayor  bien  de  la 
república:  y  en  fin  cuanto  parece  que  puede  conducir 
para  la  firme  concordia  de  unos  y  otros,  en  perpetua 
estabilidad  de  la  gloria  del  reino:  y  siendo  todo  tan  pro- 
pio del  carácter  y  solicitud  de  V.  S.  Rma.  quedaré  yo 
con  la  gustosa  satisfacción  de  que  persona  y  obra  deben 
decirse,  no  mias,  sino  todas  de  V.  S.  Rma.,  asi  por  la 
proporción  de  la  materia,  como  por  la  perpetua  servi- 
dumbre en  que  me  dejan  constituido  sus  finezas. 


RMO.  SEÑOR: 

B.  L.  M.  de  V.  S.  Rma. 
Su  mas  obligado  y  reconocido  servidor 


Fr.  Enrique  Florez. 


PRéMO  m  US  GMCIOnS  de  I7SI  V  1773. 


Y 


a  previne  en  el  tomo  precedente,  que  la  materia  de  este  se 
habia  de  reducir  á  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  en  cuanto  me- 
tropolitana: y  correspondiendo  á  lo  ofrecido,  empiezo  decla- 
rando los  fueros  de  aquel  honor,  con  todo  lo  que  mira  á  los 
concilios  antiguos  de  Toledo,  que  forman  una  de  las  principa- 
les planas  de  sus  mas  sobresalientes  excelencias. 

Sobre  estos  hay  que  atender  á  las  particulares  circunstan- 
cias, no  solo  por  la  cronología,  cánones  y  puntos  de  la 
historia,  sino  por  los  conceptos  comunes  de  la  disciplina 
antigua;  en  que  no  podrá  menos  de  extrañar  algunas  cosas  el 
que  ignorando  la  práctica  de  aquellos  siglos,  quiera  medir 
lo  antiguo  por  lo  moderno.  Acerca  de  esto  debo  prevenir 
que  no  invento  doctrinas  nuevas,  ni  finjo  documentos:  doy 
los  textos  como  están,  y  uso  de  los  reconocidos  por  legítimos; 
pero  previniendo  la  debilidad  de  algunos  lectores  menos 
hábiles,  esfuerzo,  ó  declaro  el  sentido  que  me  parece  ver- 
dadero: V.  g.  cuántos  extrañarán  lo  propuesto  sobre  que  los 
reyes  no  solo  convocaban,  sino  que  confirmaban  los  conci- 
lios? Bien  creo  que  habrá  algunos:  mas  por  lo  mismo  procu- 
ro lo  primero  poner  delante  el  hecho,  dándole  como  se  halla 
autenticado  en  las  actas;  y  luego  manifiesto  el  sentido  en 
que  debe  entenderse,  esto  es,  de  potestad  de  protección,  no 
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autoritativa  ó  de  régimen:  añadiendo  que  á  solo  los  prela- 
dos eclesiásticos  corresponde  la  acción  como  á  intérpretes  de 
los  cánones,  y  á  los  príncipes  civiles  como  á  protectores  de 
la  Iglesia;  que  es  el  fin  para  que  Dios  les  dio  la  potestad,  co- 
mo con  el  papa  S.  León  y  otros  santos  doctores  expongo  en 
la  materia.  Si  con  esta^  y  otras  declaraciones  quiere  alguno 
abusar,  será  destroncar  los  pensamientos  del  modo  y  cons- 
trucción en  que  se  hallan;  y  eso  no  será  ya  la  mente  del  au- 
tor, pues  las  sentencias  se  deben  extractar,  no  desnudamen- 
te, sino  contraidas  al  intento  y  sentido  en  que  se  exponen. 

Otra  prevención  debo  hacer  en  cuanto  á  los  concihos,  se- 
gún se  hallan  en  las  ediciones  de  Loaysa  y  de  Aguirre;  por- 
que habiéndose  conciliado  estos  autores  un  gran  respeto  entre 
las  gentes  de  letras  por  su  mérito  y  fama,  creerá  alguno  que 
el  corregirlos  varias  veces  es  querer  deslucirlos.  Bien  lejos  me 
parece  que  estoy  de  esta  intención,  teniéndola  únicamente  de 
buscar  la  verdad;  pero  si  hallada  esta  juzgo  no  haberla  ma- 
nifestado los  demás,  creo  tener  obhgacion  de  descubrirla,  sin 
reparar  en  ajena  autoridad.  Algunas  veces  me  parece  discul- 
po á  los  mencionados  escritores,  atribuyendo  el  yerro  de  lo 
que  deseo  corregir  á  los  amanuenses  poco  fieles  de  quienes 
se  vaheron,  y  asi  tengo  por  fijo  le  sucedió  á  Loaysa.  En  el 
señor  Aguirre  contribuyó  la  fama  y  autoridad  extrínseca  del 
primer  editor  para  no  adelantar  ni  corregir  lo  que  con  buena 
fé  juzgaba  estar  exacto;  y  asi  no  hizo  mas  que  copiar  lo  que 
Loaysa  dio,  poniendo  su  atención  en  aumentar  la  colección 
con  muchos  monumentos.  Por  tanto  en  lo  que  toca  á  las  pie- 
zas conciliares  no  recurro  en  mis  citas  á  Aguirre,  sino  á  Loay- 
sa, porque  la  edición  de  este  es  la  que  han  seguido  los  de- 
más, sin  cuidar  de  acudir  á  los  manuscritos,  porque  no  les  ha 
parecido  necesario,  como  me  pareció  á  mí;  pues  embarazado 
con  diferentes  dudas  tuve  que  pasar  al  Escorial  á  reconocer 
las  que  tenia  sobre  suscripciones  de  obispos ,  que  por  ahora 
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son  de  mi  instituto  principal.  Después  se  me  proporcionó  otra 
ocasión  mas  oportuna,  por  haberse  traido  á  Madrid  los  códi- 
ces góticos  Mss.  de  concilios  que  se  guardan  en  aquel  Real 
monasterio;  y  hallándose  estos  en  el  gabinete  del  señor  Don 
Blas  Antonio  Nasarre,  bibliotecario  mayor  del  Rey  nuestro 
señor,  que  en  estos  dias  ha  pasado  á  mejor  vida,  sepultán- 
dose en  él  un  copioso  caudal  de  erudición,  no  solo  tuve  opor- 
tunidad para  consultarlos,  sino  que  el  mismo  bibliotecario 
mayor  se  sirvió  de  franquearme  humanísimamente  una  copia 
de  todas  las  suscripciones  de  los  concilios  de  España,  según 
se  hallan  en  los  expresados  manuscritos.  En  fuerza  de  esta  y 
de  lo  que  examiné  y  cotejé  por  mí  mismo,  es  preciso  corre- 
gir ó  añadir  lo  que  se  lee  en  Loaysa;  pues  muchas  veces  hay 
notable  diferencia  entre  su  edición  y  los  códices  manuscritos. 
Concluidas  las  materias  que  pertenecen  al  estado  antiguo 
de  la  santa  Iglesia  de  Toledo,  proseguimos  con  lo  empezado 
en  el  tomo  4,  acerca  de  los  documentos  generales  propios  de 
nuestra  historia,  por  dar  lugar  á  ello  el  cuerpo  de  este  libro. 
Ofrezco  algunas  piezas  hasta  hoy  no  pubHcadas;  pero  si  ha 
de  mirarse  mi  trabajo,  debe  estimarse  mas  que  lo  que  se  ha- 
llaba antes  dado  á  luz;  pues  deseando  adelantar  y  darlo  aquí 
mejor  que  en  ninguna  otra  edición,  ha  sido  tal  mi  conato, 
que  solo  quien  tenga  experiencia  en  esta  linea  lo  podrá  cono- 
cer, porque  sobre  el  molesto  cotejo  de  diferentes  textos,  se 
añade  el  mas  espinoso  de  la  cronología,  y  este,  por  lo  mismo 
que  no  solo  es  desapacible  sino  de  ingrata  lección  para  los 
que  no  cuidan  de  los  tiempos,  pide  en  el  escritor  una  robusta 
intención,  que  le  dé  tenacidad  en  un  trabajo  que  sirve  para 
pocos.  Pero  en  fin,  por  lo  mismo  conviene  que  algunos  le  to- 
men á  su  cargo;  y  si  yo  no  logro  el  acierto,  me  contento  con 
despertar  á  otros  y  manifestarles  mis  intentos. 


ADVERTENCIAS, 


RESPUESTA    Á    LAS    IMPUGNACIONES 

del  maestro  Mamachi  sobre  lo  establecido  en  el  to- 
mo III,  acerca  de  la  predicación  de  Santiago  en  Es- 
paña, etc. 


E 


n  el  año  pasado  de  1750  salió  á  luz  en  Roma  el  tomo  2  de 
la  obra  intitulada:  Origines  el  Antiquitates  Christiance,  su 
autor  el  P.  M.  Fr.  Tomás  Maria  Mamachi,  de  la  esclarecida 
religión  de  Santo  Domingo;  quien  al  llegar  á  tratar  del  Orí" 
gen  y  progreso  de  la  Religión  Chrisíiana  en  España,  en  el 
cap.  23  del  mencionado  tomo,  me  hace  el  honor  de  publicar 
mi  nombre  repetidísimamente,  como  que  toda  la  disputa  tie- 
ne su  fondo  principal  en  lo  recopilado  en  mi  tomo  3.  Y  aun- 
que el  examen  principal  de  la  materia  le  reservamos  para 
mejor  ocasión,  conviene  hacer  desde  luego  algunas  preven- 
ciones sobre  el  modo  con  que  extracta  mi  obra  en  cuanto  á 
la  predicación  de  Santiago,  pues  algunas  veces  se  remite  el 
expresado  autor  á  mi  segundo  examen,  repitiendo  ipse  vide- 
rit,  y  no  queremos  dilatar  el  manifestar  lo  que  sentimos. 

Primeramente,  refiriendo  en  la  pág.  278,  núm.  3,  lo  que 
dijimos  no  oponerse  á  la  venida  de  Santiago  á  España ,  y  ex- 
presando la  época  de  la  separación  de  los  Apóstoles ,  puede 
ser,  dice,  que  los  que  antes  defendian  lo  contrario  fácilmente 
nos  concedan  lo  establecido  allí:  Ae  de  epocha  divisionis 
Apostolorum  quod  scribit  (Floretius)  facile  fortasse  conee- 
dent,  qiíi  contra  ipsumpugnant.  Y  según  esto  cesó  ya  aquel 
gran  argumento,  tan  preconizado  por  el  maestro  Natal,  sol)re 
que  Santiago  no  pudo  venir  á  España,  por  haber  muerto  an- 
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tes  dé  la  dispersión  de  los  Apóstoles :  cesó,  digo,  pues  ya  pa- 
rece qué  no  se  halla  eficacia  en  semejante  medio  para  im- 
pugnar la  venida  de  Santiago,  y  por  tanto  hemos  adelantado 
algo  en  esta  causa. 

Lo  mismo  digo  del  segundo  argumento  de  Natal,  en  que  se 
valió  de  la  disputa  atribuida  al  arzobispo  de  Toledo  t).  Ro- 
drigo en  el  concilio  Lateranense,  de  la  cual  afirma  ya  redon- 
damente el  maestro  Mamachi  ser  espuria ,  y  que  se  halla  de- 
mostrado en  mi  libro  haber  errado  mucho  Natal  y  otros,  que 
en  virtud  de  aquel  testimonio  negaron  la  venida  de  Santiago: 
FloretiuSj  cap.  3,  §  2,  tomo  3  Ilispaniae  Sacrae  plurihus  de- 
monstrat^  errare  vehemeiiter  Natalem  Alexaiidnim,  aliosque, 
qui  Roderieum  Archiepiscopum  Toletamim,  Romam  ad  Con-- 
cilium  Lateranensem  venisse  (*),  contendisseque  numquam 
S.  Jacobumiter  Hispanicum  siiscepisse:  cui  equidemvehemen- 
ter  assentior,  affmnoque  spuriam  esse  controversiam  illam, 
quam  actitaiam  ínter  Toletanum  eumdem^  et  Compostellanum 
Antistitem  ferunt,  etsi  á  Loaysa  piihlicata^  pág.  286,  núm.  2. 
Luego  hemos  adelantado  otro  paso,  cesando  ya  aquel  ruido- 
so argumento  que  obligó  al  cardenal  Baronio  á  mudar  sen- 
tencia, que  tanta  fuerza  hizo  á  Natal,  á  Tillemont,  áBaillet  y 
á  otros,  confesándose  ya  de  ningún  valor ,  como  espurio  y 
apócrifo. 

DE  LA  AUTORIDAD  DE  S.  ISIDORO. 

Las  demás  citas  de  Mamachi  se  ordenan  á  dar  nuevo  color 
á  los  argumentos  que  impugnan  la  venida  de  Santiago,  á  cu- 
yo fin  niega  en  el  núm.  2  de  la  pág.  280  que  sea  de  S.  Isi- 
doro el  tratado  de  Ortu  et  obitu  Patrum,  adoptando  lo  que 
Cenni  pronunció,  de  estar  lleno  de  sentencias  ineptas  é  indig- 

(*)     Falta  algiin  verbo. 
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ñas  de  la  gravedad  del  sanio.  Mas  como  ya  mostramos  que 

lo  alegado  por  Cenni  no  convence  su  intento,  fuera  bueno  que 
Mamachi  hubiese  declarado  lo  que  juzgase  oportuno  contra 
nuestra  respuesta,  al  modo  que  procuró  esforzar  otros  con- 
ceptos. Pero  como  ni  resume,  ni  insta  lo  respondido  sobre  las 
sentencias  que  Cenni  tuvo  por  ineptas,  tampoco  nos  obliga  á 
adelantar  en  esto. 

Solamente  repara  en  que  entre  los  autores  que  cité  acerca 
de  si  la  epístola  canónica  de  Santiago  se  ha  de  reconocer  pre- 
cisamente por  obra  del  Menor,  no  refiero  á  ninguno  de  los 
occidentales  antiguos.  Y  á  esto  respondo,  que  ni  me  fué  pre- 
ciso, cuidando  únicamente  de  mostrar  la  facilidad  con  que 
Cenni  escribió  no  haber  habido  hombre  que  atribuyese  á 
Santiago  el  Mayor  la  epístola  canónica  que  le  defiere  S.  Isi- 
doro en  la  citada  obra.  Contra  aquella  locución  de  Cenni 
alegué  yo  los  autores  que  bastaron  para  probarla  falsa,  pues 
di  no  solo  uno,  sino  muchos  hombres,  que  la  atribuyeron  á 
Santiago  el  Mayor,  y  añadí  la  expresión  de  que  me  cenia  á 
este  fin,  y  no  por  estar  persuadido  á  que  fuese  del  referido 
apóstol  la  epístola  canónica,  sino  para  salvar  que  pudo  escri- 
bir S.  Isidoro  lo  que  aun  en  tiempos  mas  claros  afirmaron 
otros. 

En  cuanto  á  la  oposición  que  en  aquel  tratado  del  santo 
parece  haber  con  otros,  ya  respondimos  en  el  tomo  o;  y  aun- 
que aqui  procuró  adelantar  el  M.  Mamachi,  viene  á  parar  su 
esfuerzo  en  decir  que  está  viciado  aquel  escrito,  sin  que  haya 
mayor  motivo  para  ello  que  el  contenerse  allí  la  predicación 
de  Santiago  en  España;  lo  que  es  dejar  la  cuestión  en  el  es- 
tado antiguo,  pues  nosotros  mostramos  que  ningún  antiguo 
dejó  de  reconocer  aquel  tratado  por  obra  legítima  del  santo, 
y  añadimos  la  calificación  del  señor  Marca,  arzobispo  de  Pa- 
rís, que  testificó  leerse  la  venida  de  Santiago  en  aquel  códice 
Isidoriano  de  San  Germán,  escrito  mas  de  ochocientos  años 

TOMO    VI.  3 
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antes  de  1658,  por  lo  que  se  desvanece,  dice  aquel  ilustrí si- 
mo, la  sospecha  de  si  algún  afecto  á  las  cosas  de  España  vi- 
ció la  cláusula,  pues  se  incluye  en  aquel  antiquísimo  Ms.  con- 
servado en  Francia;  y  mientras  no  se  descubra  códice  en  que 
falte  ó  se  convenza  la  interpolación,  podrá  España  alegar  el 
testimonio  de  S.  Isidoro,  contenido  en  obra  que  reconocen 
ser  suya  S.  Braulio  y  S.  Ildefonso,  sin  que  falte  en  ningún 
Ms.,  aun  de  los  mas  antiguos  que  se  han  visto. 

Concluye  Mamachi  la  nota  del  número  citado,  diciendo  que 
no  quiere  detenerse  en  lo  que  añado  sobre  que  acaso  debe 
leerse  prcEclienvü  donde  el  texto  de  S.  Isidoro  dice  scripsit; 
lo  que  insta,  reponiendo  que  será  inepta  la  repetición  áeiprce" 
dicavü.  Pero  no  se  enteró  bien  de  mi  mente  ni  de  mi  escrito. 
No  de  mi  escrito,  porque  no  digo  yo  que  donde  dice  scripsit 
se  ponga  prcedicavity  sino  que  algunos  recurrieron  á  salvar  la 
dificultad  incluida  en  el  tratado  citado  de  S.  Isidoro,  cuando 
dice  que  Santiago  el  Mayor  escribió  una  epístola,  respondien- 
do que  se  quite  el  scripsit  y  quede  solo  el  verbo  prcedicavitj 
en  que  acaba  el  período  del  santo:  en  cuya  suposición  no  de- 
bió Mamachi  estampar  su  instancia,  pues  cesa  la  repetición 
que  imaginó;  no  siendo  intento  de  los  ahí  citados,  que  se  re- 
pita aquel  verbo,  sino  que  se  suprima  el  precedente.  Tampo- 
co se  enteró  de  mi  mente;  pues  expresamente  disiento  del  re- 
curso de  aquellos  autores  y  le  impugno  con  mas  eficacia  que 
Mamachi:  luego  de  ningún  modo  me  le  debe  imputar.  Véase 
mi  tomo  o^pág.  106. 

DEL  HIMNO  MUZÁRABE,  Y  HISTORIA  COMPOSTELANA. 

Prosigue  diciendo  en  la  pág.  281,  que  Mondejar,  Aguirre, 
y  yo  no  mostramos  que  el  himno  de  Santiago  incluido  en  el 
Breviario  Muzárabe  sea  mas  antiguo  que  la  invención  del 
cuerpo  del  apóstol;  reproduciendo  otra  vez  mi  nombre  sobre 
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el  mismo  concepto  en  la  pág.  285,  núm.  4.  Por  lo  que  á  mí 
toca,  digo  que  se  vea  lo  escrito  desde  el  n.  114,  donde  mos- 
tré que  los  himnos  en  España  son  mas  antiguos  que  el  con- 
cilio cuarto  de  Toledo,  aun  incluidos  los  que  pertenecen  á  los 
apóstoles.  Propuse  también  un  códice  de  carácter  gótico  le- 
gitimo, donde  se  halla  el  himno  de  Santiago,  sin  que  sepa- 
mos su  origen,  y  teniendo  su  material  escritura  la  antigüedad 
de  ochocientos  años  á  lo  menos.  Desatamos  lo  que  Blanquini 
y  Cenni  alegaron  en  contra;  sin  que  nos  opongan  documento 
positivo  tan  antiguo  como  lo  propuesto  en  favor,  y  respon- 
diendo á  lo  negativo  de  un  modo  que  no  sabemos  cómo  lo 
impugna  Mamachi,  pues  no  se  hace  cargo  de  ello;  y  asi  mien- 
tras no  convenzan  su  intento  los  que  afirman  ser  moderno 
aquel  himno,  prevalecerá  la  posesión. 

En  lo  que  Mamachi  se  contrajo  mas  á  mi  libro,  fué  en  la 
Historia  Compostelana;  pero  en  ninguna  cosa  dio  menos  á 
entender  que  me  hubiese  leido.  En  la  pág.  282,  núm.  I,  dice 
que  el  autor  de  aquella  historia,  según  se  colige  de  mi  obra, 
no  antecedió  al  siglo  X,  y  acaso  ni  al  XI,  ni  al  XII,  de  lo  que 
infiero  no  haberse  enterado  de  mi  libro,  donde  firmemente  se 
expresa  deberse  reducir  aquella  historia  á  la  entrada  del  si- 
glo doce,  esto  es,  alano  1109,  en  que  la  estaban  escribiendo 
sus  primeros  autores,  y  por  tanto  la  cita  de  mi  libro  no  debió 
interpolarse  con  los  ambajes  de  que  según  lo  allí  escrito,  se 
colige  no  anteceder  la  Historia  Compostelana  al  siglo  X,  aca- 
so ni  al  XI,  ni  al  XII,  sino  contraerla  al  año  de  1109.  Pero 
debiendo  de  parecer  tiempo  muy  reciente  el  del  siglo  XII, 
quiso  revestir  el  concepto  de  alguna  mayor  antigüedad,  para 
dar  color  al  intento  de  que  entonces  no  se  hallaba  admitida 
en  España  la  tradición. 

Lo  mas  gracioso  es  que  después  de  referir  las  palabras  con 
que  aquella  historia  dice  que  Santiago  se  quedó  en  Jerusalen 
predicando,  estando  ya  repartidos  por  el  mundo  los  aposto- 
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les,  pregunta  Mamachi:  ¿qué  respondo  yo  á  esto?  Y  en  lugar 
de  resumir  mis  respuestas,  dá  una  que  no  esmia:  Respondeo^ 
inquit  (Floretius)  Hispanice  et  Hierosolymis  verbum  Dei  pre- 
dicaviL  Qiiám  id  recté  respondeat,  ipse  viderit.  No  he  de  ser 
yo  el  que  vea  la  legitimidad  de  mi  respuesta  mientras  no  ha- 
ya quien  la  impugne,  sino  el  que  se  ponga  á  examinar  mis 
alegatos,  haciéndose  cargo  de  ellos  ,  pesándolo  que  haga  mas 
fuerza  y  proponiendo  lo  que  advirtiere  en  contra.  Entonces  es 
ya  de  cargo  del  autor  reducir  á  nuevo  examen  su  respuesta. 
Pero  tan  lejos  está  Mamachi  de  instar  mis  soluciones,  que 
una  sola  que  ofrece  no  la  reconozco  por  mia;  pues  no  verá 
que  yo  pruebe  el  intento  en  virtud  de  la  Historia  Compostela- 
na,  antes  bien  no  quise  disimular  el  decir  que  no  se  expresa 
allí  la  venida  de  Santiago;  y  sobre  esto  ofrecí  las  respuestas, 
que  ni  insta,  ni  resume  aquel  autor. 

Respondí  lo  1 .%  que  el  fin  de  la  Historia  Compostelana  no 
fué  historiar  la  vida  del  apóstol,  sino  precisamente  la  del  ar- 
zobispo Gelmirez,  como  consta  por  sus  mismos  autores.  Res- 
pondí lo  2.%  que  la  predicación  de  Santiago  en  España  es  ac- 
ción que  pertenece  á  su  vida;  y  asi  no  hay  que  extrañar  la 
callasen  los  que  no  refirieron  la  vida  del  apóstol.  Respondí  lo 
3.%  que  solamente  miraron  á  lo  que  se  lee  en  la  Sagrada  Es- 
critura en  cuanto  al  fin  de  Santiago:  Sicut  ex  verilate  Evan- 
gélica didicimus;  y  como  allí  no  se  explica  la  predicación  en 
España,  no  estuvieron  obligados  á  historiarla.  Respondí  lo 
4.%  que  tampoco  refirieron  que  predicase  fuera  de  Jerusalen, 
en  Judea  y  en  Samaría;  y  con  todo  eso  no  basta  aquel  silen- 
cio para  impugnar  la  afirmación,  incluida  en  el  breviario  y  en 
la  continuación  de  Sofronio  sobre  los  Varones  ilustres  de  San 
Gerónimo.  Respondí  lo  5.^  que  el  capítulo  1  de  aquella  his- 
toria empieza  por  la  traslación  del  cuerpo  de  Santiago,  y 
quien  asi  procede  no  necesita  expresar  las  acciones  de  la  vi- 
da, sino  decir  el  lugar  donde  fué  el  martirio,  para  tomar  de 
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allí  la  traslación.  Respondí  lo  6.%  que  la  iglesia  compostela- 
na  no  se  fundó  por  la  predicación  del  apóstol,  sino  por  la  cir- 
cunstancia de  su  cuerpo:  luego  no  tuvieron  precisión  de  re- 
ferir su  vida,  sino  el  modo  con  que  el  cielo  la  dotó  con  sus 
reliquias.  Respondí  lo  7.%  que  aquella  obra  se  escribió  en  la 
entrada  del  siglo  XII,  tiempo  en  que  ni  en  España  ni  fuera  de 
ella  se  lee  que  dudase  nadie  de  la  venida  de  Santiago;  pues 
aun  los  críticos  modernos  no  piden  textos  posteriores  al  des- 
cubrimiento del  cuerpo,  contentándose  con  decir  que  no  an- 
tecedió la  tradición  al  siglo  IX,  sino  que  empezó  con  la  ma- 
nifestación de  las  reliquias.  Luego  habiéndose  escrito  la  His- 
toria Compostelana  trescientos  años  después  de  aquel  suceso, 
no  omitieron  la  tradición  sus  autores  por  ignorarla,  pues  cier- 
tamente era  notoria  ante^  de  sus  dias,  ni  por  duda  que  la 
iglesia  de  Santiago  tuviese  de  lo  que  las  demás  abrazaban  sin 
escrúpulo,  sino  porque  no  era  cosa  perteneciente  á  su  asunto. 
Esto  es,  aunque  no  con  este  orden,  lo  que  allí  respondimos 
al  silencio  de  la  Historia  Compostelana:  y  esto  es  lo  que  debe 
resumir  quien  intente  hablar  de  mi  respuesta,  añadiendo  lo 
que  juzgare  oportuno  para  instarla;  al  modo  que  citando  allí 
Mamachi  el  dicho  de  Cenni,  en  que  se  atrevió  á  publicar  que 
tenia  á  aquella  historia  por  una  de  las  ficciones  mas  famo- 
sas, insta  bien  Mamachi,  que  si  asi  han  de  disolverse  las  du- 
das, no  habrá  ninguna  tan  perpleja  que  no  pueda  cortar- 
se fácilmente.  Dé  este  modo  podia  haber  resumido  y  exami- 
nado mis  respuestas,  reponiendo  las  instancias  que  le  parecie- 
sen mas  urgentes;  mas  no  disimular  lo  respondido,  y  mucho 
menos  trasformarlo  á  su  arbitrio. 

SOBRE  LA  AUTORIDAD  DE  SAN  GERÓNIMO. 

En  la  pág.  285,  n.  1,  opone  una  autoridad  de  San  Geróni- 
mo, que  dice  intenté  yo  conciliar  con  otra,  pero  en  vano: 
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Hieronymum  sibi  concillare  nititur  Floretius,  cap.  "5,  §  Vlh 

tomo  3,  Hispanice  Sacrce^  sed  frustra.  Aqui  cometió  el  mismo 
defecto,  y  no  me  citó  bien:  pues  en  aquel  lugar  no  traté  yo 
de  la  autoridad  alegada  por  Maniachi;  y  asi  ni  bien  ni  mal  la 
pude  conciliar.  Pero  aun  prescindiendo  de  la  cita,  debió  dar 
razón  de  su  censura,  alegando  la  respuesta  dada  en  el  §  4, 
y  mostrando  los  principios  por  donde  no  la  juzgaba  suficiente; 
pues  de  otro  modo  es  tan  urgente  la  solución,  que  podrá  al- 
guno juzgar  se  eximió  de  expresarla  por  no  tener  cosa  firme 
con  que  rebatirla.  Y  si  no,  renovemos  la  memoria.  Arguyen 
los  extranjeros  que  S,  Pablo  predicó  donde  otros  no  hablan 
predicado;  y  esto  es  cierto,  pues  lo  expresa  S.  Pablo.  Pero  si 
pretenden  que  solamente  anunció  el  Evangelio  donde  no  se 
habia  oido,  esto  es  falso,  porque  no  lo  dijo  asi  el  apóstol;  y 
es  de  fé  que  predicó  en  Antioquia,  en  Jerusalen  y  en  Roma, 
donde  no  fué  el  primero  que  anunció  el  nombre  del  Señor. 
También  mostré  que  cuando  S.  Gerónimo  usó  de  las  pala- 
bras de  S.  Pablo,  no  las  pudo  alegar  en  el  sentido  absoluto, 
en  que  no  son  verdaderas  (esto  es,  que  solo  predicó  donde 
otro  no  habia  predicado)  sino  con  contracción  al  texto  y  á  la 
materia  de  que  trata;  pues  del  modo  que  dijo  usque  ad  Hispa- 
nias  pudo  decir  usqae  ad  Italiam,  sin  que  por  esto  se  dejase 
de  verificar  que  edificó  sobre  fundamento  propio:  con  sola  la 
diferencia  que  si  hubiera  dicho  usque  ad  Italiam  no  explica- 
ba toda  la  esfera  de  la  carrera  apostólica,  la  cual  declaró  bien 
diciendo  usque  ad  Hispanias^  porque  esta  fué  la  meta  occi- 
dental y  la  que  mas  hacia  al  texto  del  profeta  Amos,  de  que 
trataba:  Effudit  aquam  super  faciem  terra^^  por  verse  mejor 
la  extensión  sobre  la  faz  de  la  tierra,  recurriendo  desde  Jeru- 
salen hasta  España,  que  insistiendo  en  Itaha.  Otras  soluciones 
dimos,  contra  quienes  no  es  bastante  decir  que  no  son  sufi- 
cientes, si  no  seda  razón  que  prepondere,  especialmente  cuan- 
do ni  aun  se  mencionan:  v.  g.,  si  yo  dijera  que  Mamachi  in- 


XXIII 

tentó  desatar  la  autoridad  de  S.  Gerónimo  que  los  españoles 

citan  en  su  favor,  y  añadiera  que  fué  en  vano,  sin  dar  prue- 
ba, pudiera  desairarme  á  mí  mismo  en  la  censura  ó  perjudi- 
car al  censurado:  á  este  en  los  que  me  creyesen,  y  á  mí  entre 
los  que  buscasen  la  prueba  que  no  hallaban.  Pues  para  ocur- 
rir á  uno  y  á  otro  pongamos  la  autoridad  y  su  respuesta. 

Alegan  los  españoles  el  texto  en  que  S.  Gerónimo  dice  que 
el  Espíritu  Santo  dividió  á  los  apóstoles  para  que  uno  fuese 
alas  Espartas,  otro  al  Ilírico,  etc,  y  como  el  Ilírico  fué  el 
teatro  de  S.  Pablo,  y  S.  Gerónimo  atribuye  á  otro  las  Espa- 
ñas,  infieren  que  estas  pertenecieron  á  Santiago,  pues  fuera 
de  S.  Pablo  á  nadie  se  han  atribuido  mas  que  á  este.  ¿Qué 
responde  Mamachi?  Dice  que  las  voces  alius  ad  Hispanias, 
alius  ad  Illiriciim  denotan  á  un  solo  Pablo,  por  ser  pecuUar 
á  este  apóstol  la  predicación  en  el  lUrico  y  en  España,  sin 
dar  mas  apoyo  para  ello,  como  se  vé  en  su  pág.  285.  Aqui 
podemos  usar  de  sus  palabras:  Quám  id  recle  respondeat, 
ipse  viderit,  y  añadir  que  aquello  no  solo  es  responder  con  la 
conclusión,  sino  violentarla  locución  de  S.  Gerónimo;  pues 
si  el  santo  quiso  denotar  á  un  solo  apóstol  por  las  voces  alius 
el  alius,  no  pudo  usar  de  palabras  mas  oportunas  para  pu- 
blicar distinción  de  personas,  como  se  vé  en  el  símbolo  atri- 
buido á  S.  Atanasio,  donde  confesamos  la  distinción  de  las 
Personas  Divinas  por  la  misma  locución,  alius  Pater,  alius 
Filius,  alius  Spiritus  Sanctus;  y  como  no  debemos  decir  que 
S.  Gerónimo  ignoró  la  energía  de  aquellas  voces,  no  debe- 
mos aprobar  la  solución  que  insista  en  decir  que  alius  el  alius 
denotan  una  misma  persona. 

DEL  MONUMENTO  DEL  PILAR  DE  ZARAGOZA. 

Contentándose  Mamachi  con  rebatir  los  argumentos  por 
medio  de  una  cláusula  común,  que  no  pruebe  nada  en  par- 
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ticular,  dice  que  omite  el  monumento  del  Pilar,  porque  con 
razón  se  halla  reprobado  por  los  eruditos:  Nihüde  moiiumen- 
iis  C(esaraugustanis  dico,  quce  jure  ab  eruditis  reprobantur 
(pág,  279,  núm.  2).  No  estamos  ya  en  tiempo  de  sentenciar 
las  cosas  por  sola  autoridad  extrínseca  de  los  modernos;  y  es- 
te es  uno  de  tales  casos,  pues  el  M.  Natal  fué  sin  duda  uno  de 
los  citados  eruditos;  y  habiéndole  respondido  en  nuestro  hbro, 
probando  que  no  convenció  lo  que  intentó,  debiera  el  que  to- 
mó á  su  examen  nuestro  escrito  proponer  lo  que  se  le  ofrecía 
contra  aquellas  respuestas,  y  no  contentarse  con  decir  que 
los  eruditos  sienten  lo  contrario;  pues  también  los  eruditos  de 
aquella  clase  preconizan  contra  la  venida  de  Santiago  la  dis- 
puta atribuida  al  arzobispo  Don  Rodrigo,  y  ya  confiesa  Ma- 
machi,  en  fuerza  de  lo  que  vio  en  nuestro  libro,  que  en  esto 
no  se  portaron  como  eruditos*  Fuera  de  que  también  hay  eru- 
ditos que  admiten  no  convencerse  ser  falso  lo  que  se  cree  acer- 
ca del  monumento  del  Pilar;  pues  sin  meternos  con  españoles, 
vemos  que  los  padres  jesuitas  Antuerpienses  propusieron  al 
fin  del  tratado  de  la  predicación  de  Santiago,  dia  25  de  julio, 
lo  que  toca  al  Pilar  de  Zaragoza:  y  para  omitir  otros,  basta 
por  ahora  la  autoridad  del  cardenal  Lambertini  (hoy  N.  SS. 
P.  Benedicto  XIV),  quien  siguiendo  al  cardenal  de  Aguirre, 
reconoce  en  su  obra  de  Bealif.  lib.  ^.y,  2,  cap,  10,  n.  20, 
no  ser  increíble  que  Santiago  ú  otro  apóstol  dedicase  á  Dios 
una   capilla  en  nombre   de  la  Virgen,  porque  la  dignidad 
incomparable  de  la  Madre  de  Dios  hace  que  no  se  deba  medir 
por  ninguna  otra  criatura,  por  ser  superior  aun  á  los  espíri- 
tus celestiales;  y  asi  ni  dá  ejemplar,  ni  le  toma  de  la  calidad 
del  culto  de  otros  inferiores:  debiéndose  añadir  que  la  acción 
de  Santiago  no  se  ha  de  reconocer  sin  que  mediase  algún  es- 
pecial influjo  del  Espíritu  Santo,  en  cuya  suposición  se  desar- 
ma cuanto  contra  aquella  piadosa  tradición  oponen  los  mo- 
dernos* Véase  en  el  cap.  5,  g  H  del  tomo  5. 
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SOBRE  LA  AUTORIDAD  DE  S.  JULIÁN  Y  DE   BEDA. 

Prosigue  Mamachi  en  la  pág.  285,  núm.  3,  diciendo  que 
mi  empeño  fué  dar  por  legítima  cualquiera  obra  que  incluya 
la  venida  de  Santiago,  por  mas  que  haya  que  sufrir  en  ella, 
y  que  por  tanto  admití  como  de  S.  Julián  la  que  los  doctos 
le  niegan:  Floretius  hoc  induxitin  animum,  ut  modo  adven- 
tum  Jacobi  defendat,  quidvis  ferendum,  atque  concedendum 
putet.  Itaque  Commentariorum  librum  in  Nahum,  quem  viri 
docti  Juliano  Toletano  episcopo  adimunt,  eidem  adscribí 
oportere  contendit.  En  esto  no  se  informó  como  debia  de  mi 
libro,  porque  si  le  hubiera  manejado  despacio  notara  que  te- 
niendo presentes  diferentes  escritos  donde  se  incluye  la  veni- 
da de  Santiago,  tan  lejos  estuve  de  adoptarlos,  que  antes  bien 
me  descarté  de  algunos  con  total  expresión,  y  de  otros  con 
el  desprecio  y  silencio  de  no  usarlos.  Pues  constando  esto 
por  mi  obra,  ¿con  qué  razón  permitió  Mamachi  desairarse 
con  la  absoluta  de  que  en  el  texto  donde  se  halle  la  venida 
de  Santiago  fué  mi  ánimo  sufrir  y  conceder  cualquiera  cosa, 
por  el  preciso  título  de  contener  la  venida  del  apóstol  á  Es- 
paña. ,  tiij 

¿Por  ventura  no  leyó  en  mi  Hbro,  pág.  112,  que  no  quise 
reconocer  por  legítimo  el  testimonio  de  S.  Bráuho,  mas  an- 
tiguo que  S.  Julián,  por  mas  que  usaron  de  él  otros  autores? 
¿Por  ventura  no  vio  allí,  ó  debió  ver  para  impugnar,  que  des- 
precié lo  atribuido  á  Turpin  Remense  y  á  otros  mencionados 
en  común,  por  mas  que  se  inculca  en  ellos  la  predicación  de 
Santiago?  ¿Por  ventura  no  vio  en  la  pág.  126  que  no  quise 
reconocer  por  legítima  la  cláusula  en  que  una  copia  de  la 
Historia  Gompostelana  expresa  la  venida  del  apóstol?  ¿Por 
ventura  vio  en  mi  libro  el  conciUo  I  Bracarense,  atribuido  al 
año  411,  en  que  se  menciona  Santiago,  y  S.  Pedro  Ratisten- 
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se  como  su  discípulo?  ¿Leyó  acaso  que  yo  alegue  alguno  de 

los  pseudo-cronicones,  donde  se  preconizan  la  cosas  de  San- 
tiago? Pues  si  mi  ánimo  fuera  el  que  imaginó  Mamachi ,  de 
conceder  cualquiera  cosa  donde  se  hallase  la  venida  del  após- 
tol, bien  claro  es  que  no  hubiera  yo  omitido  aquellos  testi- 
monios. Luego  habiéndolos  despreciado  no  tuvo  fundamento 
para  decir  lo  que  dijo. 

Si  se  mira  la  materia  en  que  declaró  aquel  dictamen,  tam- 
poco le  aplicó  bien  sobre  el  escrito  de  S.  Julián;  pues  no  es 
punto  de  que  yo  sea  autor,  constando  que  Enrique  Canisio 
fué  el  que  publicó  aquel  tratado  en  nombre  del  santo,  sacán- 
dole de  un  códice  Ms.  de  Baviera,  y  que  le  cita  como  tal  la 
Biblioteca  de  Mireo,  sin  que  Fabricio  notase  nada  en  contra, 
ni  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  antigua,  lib.  5,  n.  418, 
ni  Labbe  en  la  disertación  ingerida  en  los  Escritores  eclesiás- 
ticos de  Belarmino,  pág.  217  de  la  edición  del  1728,  y  que 
usaron  de  aquel  texto  antes  que  yo  el  marqués  de  Mondejar, 
el  cardenal  de  Aguirre  y  otros;  de  modo  que  yo  solo  cuidé 
de  ver  si  Natal  convencía  de  apócrifo  el  documento,  y  ya  vi- 
mos que  no.  Luego  no  tuve  necesidad  de  hacer  en  este  lance 
el  ánimo  que  Mamachi  me  imputa.  Ni  urge  lo  que  ahora  aña- 
de con  Fr.  Miguel  de  Santa  Maria,  diciendo  que  Félix  no  re- 
firió aquel  tratado  entre  las  obras  de  S.  Julián.  No  urge,  di- 
go, porque  tampoco  expresó  la  vida  de  S.  Ildefonso,  de  quien 
hasta  ahora  no  he  leido,  nioido  que  nadie  niegue  ser  de  San 
Julián;  y  por  tanto  el  silencio  de  una  cosa  pequeña,  como  su- 
cede en  el  caso,  no  basta  para  sentenciar. 

Lo  mismo  digo  á  lo  incluido  en  la  pág.  286,  n.  2,  donde 
nota  Mamachi,  que  yo  me  engañaré  como  Ferreras  en  men- 
cionar por  obra  del  venerable  Beda  la  de  Excerpta  et  Collec- 
tanea,  que  se  incluye  en  el  tomo  3  de  sus  obras.  Pues  sobre 
atribuirme  los  títulos  que  yo  no  doy  á  aquel  tratado,  y  omitir 
los  que  uso,  calla  los  inductivos  alegados,  que  no  se' redujeron 
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á  la  autoridad  de  Sixto  Senense,  sino  principalmente  á  la  car- 
ta de  un  discípulo  del  mismo  Beda,  reconocida  por  Baronio 
como  auténtica;  y  juntamente,  porque  las  dudas  sobre  aquel 
tratado  no  nacieron  antes  de  las  excitadas  sobre  la  venida  de 
Santiago,  siendo  asi  que  antes  se  hallaba  testimoniado  á  favor 
del  venerable  Beda.  Luego  el  que  no  juzguen  legítimo  aquel 
escrito  los  que  niegan  la  venida  de  Santiago,  no  basta  para  la 
decisión,  mientras  no  den  pruebas  que  obliguen  al  disenso  de 
lo  que  antes  estaba  recibido. 

DE  LO  QUE  MAMACHI  ESCRIBE  SOBRE  EL  BREVIARIO. 

En  el  número  siguiente  de  la  misma  pág.  286  dice  que  yo 
estribo  y  confio  grandemente  en  la  autoridad  del  Breviario 
Romano;  respondiendo  por  su  parte,  que  en  el  Breviario  hay 
mucho  que  necesita  corrección:  Nititur  Floretius,  maximeque 
Breviarii  Romani  aiictoníate  confidit,  cap.  5,  §  1,  tomo  3, 
pág,  41  seqq.  Pero  con  su  licencia  digo  que  tampoco  se  en- 
teró bien  en  esto,  dándonos  ocasión  á  que  recelemos  del  acier- 
to de  su  obra,  en  orden  a  otras  naciones,  á  vista  de  la  Hgere- 
za  y  poco  informe  con  que  procede  en  lo  escrito  moderna- 
mente sobre  la  nuestra ;  pues  no  verá  que  citemos  al  Brevia- 
rio entre  las  pruebas  positivas  del  asunto,  lo  que  no  faltaría, 
si  en  aquella  autoridad  hubiera  la  confianza  que  este  autor 
imagina.  Únicamente  citamos  al  Breviario  en  el  lance  de  re- 
ferir el  estado  de  la  cuestión,  por  ser  esta  una  parte  de  lo 
acontecido  en  el  proceso  de  la  causa;  y  juntamente  cuando 
llegamos  á  la  respuesta  de  Natal  sobre  el  rezo  muzárabe.  En- 
tonces, viendo  que  recurría  á  si  el  Breviario  muzárabe  estaba 
aprobado  por  la  Santa  Sede,  le  estrechamos  con  el  ejemplar 
de  otros  aprobados  con  autoridad  apostólica  de  diversos  pon- 
tífices; convenciendo  con  esto,  que  si  no  le  hacia  fuerza  aque- 
lla autoridad  no  la  debía  echar  menos  en  el  muzárabe:  pues 
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otros  breviarios  hay  con  tal  aprobación,  y  aun  algo  mas,  y  con 
todo  eso  no  le  bastaron  á  Natal  para  seguirlos;  señal  que 
aquella  autoridad  no  alcanza  para  dar  ley,  y  por  eso  no  insis- 
timos en  ella  entre  las  pruebas. 

Pero  si  alguna  vez  debiera  decidir,  nunca  mejor  que  en 
aquella  materia,  en  fuerza  de  las  notables  circunstancias  que 
expusimos  en  el  §  1,  de  las  cuales  no  hizo  mención  Mama- 
chi;  pues  allí  vimos  que  la  cosa  se  examinó  en  juicio  contra- 
dictorio, y  que  aun  atravesándose  la  reputación  de  los  minis- 
tros romanos,  por  estar  ya  los  decretos  pubHcados,  con  todo 
eso  se  deshizo  lo  hecho;  señal  que  los  inductivos  alegados 
fueron  de  autoridad  muy  poderosa  cuando  obligaron  á  Roma 
á  mudar  de  opinión;  y  estas  son  circunstancias  tan  notables, 
que  dan  recomendación  particular  al  punto  determinado  en 
fuerza  de  ellas.  Con  todo  eso  no  tuvimos  en  esto  la  confianza 
publicada  por  Mamachi,  pues  no  insistimos  en  ello  cuando 
alegamos  las  pruebas  positivas. 

La  principal  confianza  estuvo  en  ver  que  los  modernos  no 
oponen  cosa  que  convenza  repugnante  el  asunto,  como  en 
cuanto  á  las  dos  n^as  capitales  (de  la  dispersión  de  los  após- 
toles y  de  la  disputa  atribuida  al  arzobispo  D.  Rodrigo)  con- 
fiesa ya  Mamachi.  Moviónos  también  el  ver  que  tampoco  desar- 
man firmemente  las  autoridades  alegadas;  y  ahora  podemos 
añadir  otra  confianza,  viendo  la  solución  que  dá  este  autor 
al  texto  ya  citado  de  S.  Gerónimo,  con  la  experiencia  deque 
no  añade  cosa  que  obligue  á  mudar  de  opinión,  antes  bien 
ofrece  algunas  que  la  esfuerzan,  y  se  deja  sin  responder  á  tes- 
timonios anteriores  al  descubrimiento  del  cuerpo  de  Santia- 
go, los  cuales  por  ser  legítimos  aumentan  la  confianza,  no 
solo  en  cuanto  á  rebatir  el  intento  de  los  que  reducen  la 
tradición  al  siglo  IX  ó  siguientes,  sino  en  cuanto  á  establecer 
la  venida  de  Santiago;  porque  documentos  anteriores  al  des- 
cubrimiento del  cuerpo  ciertamente  suponen  alguna  tradí- 
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cion  antiquísima,  por  no  haber  otro  recurso  para  atribuir  á 

Santiago  las  Españas  en  tiempo  en  que  se  ignoraba  el  sitio 
donde  estaba  su  cuerpo.  En  esto  se  fundó  nuestra  principal 
confianza  para  salir  al  público  sosteniendo  la  tradición,  y  no 
en  lo  que  Mamachi  imaginó,  pues  ciertamente  antes  de  ver 
su  obra  tenia  yo  manifestado  en  el  tomo  5  mi  sentir  sobre  la 
autoridad  que  defiero  al  Breviario. 

DE  LA  VENIDA  DE  S.  PABLO. 

En  cuanto  á  la  predicación  de  S.  Pablo  no  teñe  mos  oposi- 
ción; pero  habiéndose  remitido  á  este  sitio  en  cuanto  al  exa- 
men de  la  autoridad  de  S.  Inocencio,  que  alegó  por  argu- 
mento positivo  contra  la  venida  de  Santiago,  también  noso- 
tros examinaremos  aqui  lo  que  dice  sobre  esto. 

Dijo  el  sumo  pontífice  S.  Inocencio  que  en  España,  Italia, 
etc.,  nadie  instituyó  iglesias  sino  aquellos  que  S.  Pedro  ó  sus 
sucesores  ordenaron  de  sacerdotes;  y  si  no,  añade,  lean  si  en 
estas  provincias  se  halla  que  otro  apóstol  predicase.  De  aqui 
arguyen  que  Santiago  no  predicó  en  España.  Respondimos 
que  aquella  autoridad  se  ha  de  entender  contraída  al  asunto 
en  que  se  profirió,  respondiendo  á  una  consulta  hecha  por  un 
obispo  de  Italia  sobre  ritos  eclesiásticos,  en  cuya  línea  reco- 
nocimos por  autores  á  los  varones  apostólicos  consagrados 
por  S.  Pedro,  como  probamos  con  S.  Isidoro,  y  con  S.  Ju- 
han,  y  Félix,  metropolitanos  de  Toledo.  Añadimos  ser  este 
el  legítimo  sentido,  no  solo  por  cuanto  S.  Gregorio  séptimo 
entendió  aquella  decretal  del  mismo  modo,  usándola  en  ma- 
teria de  ritos,  sino  porque  entendida  como  suena,  no  admi- 
tiendo en  España  ni  en  Italia  mas  enseñanza  de  apóstol  que 
la  de  S.  Pedro,  asi  no  es  verdadera,  pues  no  se  debe  dudar 
que  S.  Pablo  predicó  en  Italia  y  aun  en  España,  según  Natal 
y  Mamachi.  Luego  asi  como  el  silencio  del  nombre  de  San 
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Pablo  no  excluye  su  predicación,  tampoco  la  de  Santiago, 

por  no  oponerse  ninguna  al  asunto  de  que  los  ritos  provienen 
de  S.  Pedro. 

Acerca  de  esta  respuesta  solo  entra  bien  Mamachi  en  que 
yo  no  aprobase  el  recurso  de  si  el  papa  erró,  como  resume 
en  el  núm.  3  de  la  pág.  283;  pero  en  el  fin  de  aquel  número 
parece  no  le  gusta  el  dicho  de  que  S.  Inocencio  trata  de  los 
ritos  que  se  deben  guardar  en  los  divinos  oficios,  recelándose 
de  si  esto  es  violentar  el  sentido  (*).  Pero  que  el  papa  trata 
allí  de  este  asunto  no  se  debe  dudar,  como  conocerá  cual- 
quiera que  lea  aun  solo  el  exordio  de  la  carta,  y  vea  que  San 
Gregorio  VII  la  citó  cuando  persuadió  á  los  españoles  al  uso 
del  oficio  romano.  La  atención  debe  estar  en  el  medio  de  que 
S.  Inocencio  se  valió  para  inducir  á  la  uniformidad  de  los  ri- 
tos, y  este  fué  que  ningún  apóstol  distinto  de  S.  Pedro  {alius 
Apostolorum)  enseñó  en  Italia,  España,  etc.,  lo  que  se  debe 
contraer  á  la  prescripción  de  los  ritos,  determinados  por  San 
Pedro  y  propagados,  en  lo  que  mira  á  España,  por  los  mi- 
nistros que  el  mismo  apóstol  nos  envió.  Pero  asi  como  la  ve- 
nida de  estos  no  excluye  la  precedente  de  S.  Pablo,  tampoco 
se  opone  con  la  anterior  de  Santiago. 

Veamos  ahora  qué  responde  Mamachi  á  la  instancia  de  que 
S.  Inocencio  no  mencionó  á  S.  Pablo  en  Italia  ni  en  España, 
y  con  todo  eso  no  debemos  excluirle  de  ambas  partes.  Res- 
ponde lo  l.%  dando  las  palabras  de  Baronio,  en  que  sobre  el 
año  61,  núm.  5,  dice  que  como  S.  Pablo  enseñó  en  Roma  del 
modo  que  S.  Pedro,  y  el  papa  excita  á  aquellos  contra  quie- 
nes escribe  á  que  sigan  los  ritos  de  la  Iglesia  Romana^  de 
ahí  es  que  no  debió  exceptuar  á  S.  Pablo,  pág.  288. 

Primeramente  debemos  advertir  á  Mamachi  que  no  extra- 
ía)   Floretius  de  Divinis   ofliciis     in  alium  sensum  conlorquealy  quam 
agere Innocentium  arbitralur.  Verum     ipsa  postulent,  pág.  181. 
is  quoque  videat,  ne  fnnocentii  verba 
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ñe  la  explicación  arriba  dada  de  que  S.  Inocencio  trata  de  los 

ritos,  pues  ya  aqui  adopta  él  mismo  aquel  recurso,  dando  las 
palabras  de  Baronio:  Cum  igikir  idem  Innocentius  agens  de 
tradüis  in  Occidente  apostoUcis  institutis,  eos  in  quos  scri" 
bit,  provocet  ad  Romance  Ecclesice  RITUS,  etc.:  luego  si 
aprueba  con  Baronio  que  allí  se  trata  de  ritos,  no  merece 
aprobación,  cuando  viendo  lo  mismo  en  mi  respuesta,  se  re- 
cela de  si  hay  violencia  en  el  sentido. 

En  segundo  lugar  prevenimos  al  mismo  autor  que  Baronio 
usó  de  aquella  solución  cuando  permanecia  en  el  sentir  de  que 
Santiago  predicó  en  España;  y  cuando  escribió,  que  era  fé 
cierta,  é  indubitable,  que  S.  Bernabé  predicó  en  la  Liguria 
y  erigió  la  iglesia  de  S.  Millan,  pues  todas  tres  cosas  se  inclu- 
yen en  un  mismo  libro,  que  es  el  tomo  1  de  sus  Anales:  lue- 
go, según  Baronio,  no  solo  no  excluyó  S.  Inocencio  la  predi- 
cación de  Santiago  en  España,  pero  ni  la  de  S.  Bernabé  en 
Italia,  componiéndose  todo  con  el  recurso  á  los  ritos:  y  por 
tanto  la  primera  solución  de  Mamachi,  alegando  á  Baronio, 
califica  la  explicación  que  dimos  á  la  carta  de  S.  Inocencio, 
y  no  excluye  la  venida  de  Santiago. 

Responde  lo  S.""  que  pudo  S.  Inocencio  atribuir  á  S.  Pedro 
y  á  los  enviados  por  él  la  institución  de  las  iglesias  de  Espa- 
ña, aun  supuesta  la  venida  de  S.  Pablo,  porque  se  debe  creer 
que  el  apóstol  emprendió  su  viaje  con  voluntad  y  consenti- 
miento de  S.  Pedro:  Propterea  quod  id  iter  ab  eo  volúntate, 
atque  consensu  Petri  susceptum  fuisse  credendum  sit.  Créase 
asi  en  hora  buena.  Pero  por  qué  se  ha  de  creer  que  S.  Pedro 
negó  el  mismo  consentimiento  á  Santiago?  Ni  dónde  están  las 
pruebas  para  esto?  ínterin  que  las  busca,  véase  lo  dicho  en  el 
tomo  3,  cap.  3,  núm.  92. 

Responde  lo  S.""  Mamachi,  que  no  ignoró  S.  Inocencio  la 
predicación  de  S.Pablo  en  España,  tan  preconizada  por  los  an- 
tiguos; ni  podrá  decir  la  negó  quien  sepa  que  el  que  calla  no 
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niega:  Silentem  negasse  numquam.  Aqui  debemos  reconve- 
nirle, que  si  no  niega  el  que  calla,  no  debe  Mamachi  argüir 
que  S.  Inocencio  excluyó  la  venida  de  Santiago,  pues  el  que 
calló  la  de  S.  Pablo  ese  mismo  dejó  de  expresar  la  de  San- 
tiago. Responde  á  esto  diciendo,  que  hay  diferencia,  porque 
aquella  y  no  esta  expedición  se  hallaba  testimoniada  por  los 
mayores.  Insto  yo  ahora  de  muchos  modos:  el  1.°  que  la  fama 
de  la  venida  de  S.  Pablo  pudo  conducir  para  expresarla,  mas 
no  para  callarla.  El  2.°  que  si  esta  es  buena  respuesta,  debe 
Mamachi  reconocer  por  buena  la  arriba  dada  sobre  el  silencio 
de  la  Historia  Compostelana;  porque  no  solo  se  verifica  que 
el  que  calla  no  niega,  sino  que  al  tiempo  de  escribirse  aque- 
lla historia  andaba  tanto  ó  mas  afamada  en  el  Occidente  la  ve- 
nida de  Santiago  que  la  de  S.  Pablo  cuando  escribió  S.  Ino- 
cencio, pues  trescientos  anos  antes  de  la  Historia  Composte- 
lana confiesan  los  críticos  modernos  que  se  introdujo  la  tra- 
dición de  la  venida  de  Santiago,  no  pidiéndonos  textos  de 
todo  aquel  espacio  por  los  muchos  que  se  les  pueden  dar;  y 
no  asi  sobre  la  venida  de  S.  Pablo  antes  de  S.  Inocencio,  pues 
ningún  latino  anterior  la  habia  expresado:  luego  ni  era  en- 
tonces tan  notoria  como  la  de  Santiago  en  el  siglo  XII,  ni  se 
debe  decir  que  la  Historia  Compostelana  niega,  cuando  calla, 
como  S.  Inocencio. 

Insto  lo  S."*  que  S.  Inocencio  de  tal  modo  calló  el  nombre 
de  S.  Pablo,  que  le  excluyó  cuando  dijo  que  ningún  apóstol 
distinto  de  S.  Pedro  enseñó  en  el  Occidente;  luego  si  esto  no 
se  opone  con  la  predicación  de  S.  Pablo  en  Italia  y  en  Espa- 
ña, sino  precisamente  con  el  asunto  de  que  los  ritos  proven- 
gan de  otro  apóstol  distinto  de  S.  Pedro,  se  infiere  que  por 
la  autoridad  de  S.  Inocencio  no  se  hace  argumento  positivo 
contra  Santiago;  y  asi  no  hizo  bien  Mamachi  en  alegar  aquel 
texto  como  prueba  positiva  contra  la  expedición  de  aquel 
apóstol. 
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Antes  de  pasar  adelante  advierto,  que  sobre  la  venida  de 
S.  Pablo  citamos  á  S.  Clemente  en  la  Epist.  1  ad  Corinthios 
de  la  edición  de  Coteler  en  Amsterdam,  año  de  1723,  y  acer- 
ca de  esto  prevengo  que  se  quite  el  dictado  de  Padre^  apli- 
cado allí  á  Coteler^  pues  no  fué  religioso,  y  el  año  1725  se 
corrija  en  el  de  1724,  errado  en  mi  impresión.  Pero  no  pue- 
do aprobar  que  Mamachi  corrija  aquella  cita,  reduciéndola 
al  año  de  1742,  porque  no  tuve  obligación  de  remitirme  á 
edición  de  tal  año,  si  la  hay,  no  siendo  única,  como  no  lo  es; 
pues  antes  se  hizo  la  de  Paris  en  el  año  de  1672,  la  de  An- 
tuerpia en  el  de  1698,  y  la  de  Amsterdam  de  1724.  De  cual- 
quiera de  estas  ediciones  se  puede  valer  el  escritor,  sin  que 
haya  ley  que  le  obhgue  á  citar  determinadamente  aquella  de 
que  use  Mamachi,  si  es  que  hay  tal  impresión  del  año  1742, 
pues  si  la  última  fué  la  del  1724,  es  prueba  que  la  edición 
de  Mamachi  salió  errada  en  veinte  años:  y  dado  esto,  bien  po- 
drá condonar  que  la  mia  saliese  errada  en  uno. 

CON  LA  PARIDAD  DE  S.  PABLO  SE  DESARMA 

lo  que  Mamachi  opone  contra  la  venida  de  Santiago. 

Supuesta  con  Mamachi  la  expedición  de  S.  Pablo  pierden 
toda  su  fuerza  otros  argumentos  que  hace  contra  la  de  San- 
tiago, recurriendo  al  silencio  de  los  concilios  de  Toledo,  de 
Braga  y  de  Eliberi.  Nosotros  le  añadiremos  los  concilios  de 
Sevilla,  de  Zaragoza,  de  Tarragona  y  de  otras  ciudades  de 
España,  preguntándole  si  leyó  en  alguno  de  ellos  la  venida 
de  S.  Pablo;  y  como  dirá  que  no,  dá  licencia  á  que  le  volva- 
mos á  preguntar:  ¿por  qué  opone  contra  Santiago  lo  que  no 
prueba  nada  contra  S.  Pablo?  Si  dice  que  esto  consta  por 
otros  textos,  añadiremos  que  ya  eso  es  desamparar  el  intento 
de  la  instancia  que  nos  hacia  por  los  concilios,  cuando  él  mis- 
mo, argüido  con  la  paridad  de  S.  Pablo,  apela  á  otros  jueces; 
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y  de  este  modo  le  dirán  los  españoles  que  también  hay  otros 

textos  á  favor  de  la  venida  de  Santiago,  y  que  aun  descartán- 
dose de  algunos,  quedan  otros  anteriores  al  descubrimiento 
del  cuerpo  del  apóstol,  contra  los  cuales  no  puso  ninguna  ins- 
tancia este  moderno. 

Demás  del  silencio  de  los  concilios,  arguye  con  el  reparo 
de  que  no  constan  muchos  convertidos  en  España  por  Santia- 
go, como  escribe  en  la  nota  de  la  pág.  284,  dejando  antes  di- 
cho, en  la  pág.  279,  n.  5,  que  con  tal  que  los  españoles  pon- 
gan á  este  apóstol  en  España,  se  matan  poco  por  si  hizo  ó  no, 
fruto.  Aqui  debemos  suplicar  á  Mamachi  que  nos  haga  el  fa- 
vor de  explicarnos  los  frutos  que  sabe  haber  conseguido  en 
España  el  Apóstol  de  las  gentes  S.  Pablo.  Y  que  nos  diga,  en 
qué  parte  de  su  tomo  2  puso  tanto  empeño  en  señalar  los 
efectos  como  en  mostrar  la  causa.  Y  mientras  tanto  le  remi- 
tiremos á  nuestro  tomo  3,  donde  si  le  parece  que  hay  poco  y 
no  á  su  gusto,  le  estimaremos  que  nos  dé  mas  y  mejor. 

El  hecho  es  que  las  instancias  tomadas  de  la  paridad  de  San 
Pablo  son  tan  urgentes,  que  podemos  recelar  haberse  movi- 
do algunos  á  negar  la  venida  efectiva  de  este  apóstol,  por  no 
verse  precisados  á  sostener  la  tradición  de  Santiago.  Pero  en 
en  esto  mismo  se  conoce  la  poca  eficacia  con  que  la  impug- 
nan, cuando  sus  argumentos  van  á  contradecir  un  punto  tan 
autorizado  por  los  Padres  como  es  el  de  la  venida  de  S.  Pa- 
blo, y  asi  para  tales  escritores  poco  importara  que  tuviese 
tantos  textos  la  de  Santiago. 

Concluimos,  pues,  que  aunque  no  haya  testimonios  perpe- 
tuos desde  el  siglo  primero  en  adelante,  tampoco  hay  docu- 
mentos positivos  que  convenzan  ser  falsos  los  que  existen  ó 
prueben  ser  repugnante  la  aserción;  y  asi  aunque  los  críticos 
modernos  digan  no  ser  punto  de  los  indubitables  de  fé  cierta 
en  la  historia,  lo  que  ni  pretendemos  ni  necesitamos,  tampo- 
co deben  tratarle  como  repugnante  ó  quimérico,  pues  el  pri- 
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mer  extranjero  á  cuyas  manos  ha  llegado  nuestro  escrito,  con- 
cede ya  lo  que  ninguno  hasta  hoy;  sirviendo  antes  de  estorbo 
por  un  lado  lo  desairada  que  se  vio  desde  el  siglo  pasado  la 
Historia  eclesiástica  de  España,  manchada  con  ficciones  mo- 
dernas, y  por  otro  el  que  los  mas  escribieron  en  lengua  cas- 
tellana, poco  familiar  á  los  de  fuera,  como  parece  le  sucede 
al  M.  Mamachi;  pues  estando  algo  difuso  mi  tratado,  y  en  len- 
gua no  vulgar  para  Italia,  es  lo  mas  honorífico  reducir  á  este 
motivo  mucho  de  lo  que  decimos  no  han  entendido.  Pero  si  se 
aplican  á  examinar  la  cosa,  informándose  sin  parciahdad  de  lo 
expuesto  en  favor,  nos  podremos  lisonjear  de  que  á  lo  menos 
templarán  el  rigor  con  que  parece  han  excedido  en  la  censura. 
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TRATADO  VI. 

DE    LA    IGLESIA    DE    TOLEDO> 

en  cuanto  metropolitana. 
CAPITULO  L 

§  I. 

Propóncnse  los  fueros  inetropolüicos,  y  explícase  la  formalidad 
de  las  cartas  canónicas^  que  llamaban  formadas. 


1  Después  de  haber  con- 
siderado el  estado  antiguo  de 
la  santa  iglesia  de  Toledo  en 
cuanto  silla  pontificia,  por  su 
origen,  progresos  y  prelados, 
conviene  proponer  lo  que  la 
corresponde  por  metrópoli; 
porque  una  cosa  es  la  razón 
particular  de  silla  pontificia, 
y  otra  la  formalidad  de  ser 
matriz. 

2  Por  concepto  de  cáte- 
dra episcopal  no  corresponde 
al  prelado  mas  que  la  juris- 


TOMO   VI. 


dicción  sobre  parroquias,  la 
ordenación  de  todos  los  mi- 
nistros desde  presbítero  aba- 
jo ,  y  cuanto  mira  á  la  buena 
administración  de  sacramen- 
tos y  pasto  de  las  almas, 
que,  en  una  palabra,  se  redu- 
ce al  cargo  y  autoridad  de 
obispo, 

o  En  cuanto  metrópoli 
añade  sobre  estos  fueros  los 
de  cabeza  de  provincia ,  te- 
niendo jurisdicción  sobre  obis- 
pos, como  estos  sobre  los  clé- 

1 


2             España  Sagrada.  Trat,  F/,  cap.  L 
rigos;   por  lo  que    se  nom-  cedente,   logró  desde  aquel 
bra    metropolitano    ó   arzo-  tiempo  el  que  de  tal  suerte 
hispo.  fuese  reconocida  por  capital 
4    Ya  dijimos  que  el  pre-  de  toda  la  provincia  Carta- 
lado  de  Toledo  fué  el  metro-  ginense ,   que    ninguna   otra 
politano  de  la  provincia  Car-  iglesia  pudiese  participar  de 
taginense    desde   que  consta  tal  honor, 
ser  estahles  las   primeras  si-  5     Supuesto,  pues,  por  la 
Has.  Mostramos  también    el  dicho  en  el  tomo  anteceden- 
tiempo  y   competencias  que  te,  que  antes  del  siglo  YI  ya 
hubo  en  orden  á  ser  recono-  gozaba  Toledo  de  ser  metró- 
cida  por  única  metrópoh,  no  poli  permanente,  es  preciso 
solo  de  la  Carpetania,  sinode  reconocer  en  su  prelado  los 
todo  lo  que  incluia  el  ámbito  fueros  propios  de  los  metró- 
de  la  Cartaginense:  de  suer-  poHtanos;  conviene  á  saber, 
te,  que  desde  el  año  de  610  que  tenga  obispos    sufragá- 
consta  no  poder  ser  recono-  neos  á  quienes  presidir,  los 
cido  otro  primado  en  aquella  cuales,  fuera  de  lo  que  perte- 
provincia  mas  que  el  de  la  nece  á  sus  parroquias,  no  pue- 
iglesia   de    Toledo,    Mucho  dan  hacer  nada  sin  su  acuer- 
antes    habia   ejercitado  este  do,  defiriéndole  el  honor  de 
fuero,  como  se  probó  por  el  su  cabeza ,   y  cediéndole   la 
concilio  II,   y  por  las  cartas  primacía  en  el  asiento.  Lo  2.^* 
de  Montano ;  pero   sobrevi-  deben  pender   de  él  para  las 
niendo    disensiones    después  consagraciones   de  iglesias  y 
del   concilio    II    de    Toledo  de  obispos,  de  modo  que  no 
por  algunos  obispos ,  que  in-  se  haga  nada  de  esta  línea  sin 
tentaron  reconocer  otro  me-  su  aviso.  Lo  3.°  pertenece  á 
tropolitano  parcial  dentro  de  su  cargo   el    convocarlos    á 
la  misma  provincia,  fué  pre-  conciHo  provincial ,  y  presi- 
ciso  ocurrir  á  la  monstruosi-  dir  en  él.  Lo   4-.°  debe  cono- 
dad  de  dos  cabezas,  y  se  cor-  cer  en  las  causas  que  ocurran 
ló  aquel  cisma  po  r  el  sínodo  entre    los    obispos    sufragá- 
del  referido  año  de  610.  De  neos,  y  ser  él  quien  los  dé  las 
lo  que  se  infiere  que  no  em-  cartas    canónicas,    que    11a- 
pezó  Toledo  á  ser  metrópoli  mdh'áxx  formadas ,  para  cuan- 
estable  en  aquel  año,  sino  que  do  hubiesen   de  hacer  viaje 
siéndolo  ya  en  el  siglo  ante-  largo. 
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6     Este  derecho  de  dar  las  obispo   de   la    primera   silla 
cartas    formadas  consta   ha-  sea   principalmente   á    quien 
berse  incorporado  en  el  có-  pertenezca  el  derecho  de  exa- 
dice  de  los  antiguos  cánones  minar  las  cartas   comunica- 
usados  en  España,  pues  lee-  rías  ó  formadas,  informándo- 
mos  en  el  índice,  que  ningún  se  de  la  legitimidad  por  pre- 
obispo  vaya  lejos  sin   la  for-  guntas  hechas  al  mismo  por- 
mada  del  metropohtano  (1).  tador,  para  ver  si  unas  cosas 
Era  este  un  fuero  de  tanta  ju-  corresponden  con  otras.  Asi 
risdiccion,  que  servia  para  to-  por  esto  como  por  lo  solem- 
do  el  mundo,  por  lo  cual  dis-  ne  y  frecuente  que  es  la  men- 
putando  N.  P.  S.  Agustin  con  cion  de  estas  cartas  en  los  do- 
Fortimio,   obispo   donatista,  cumentos  antiguos,  nos  pare- 
sobre  cual  era  la  iglesia  ca-  ce  conveniente  servir  á    los 
tólica   ó    universal,    y  afee-  principiantes  con  alguna  no- 
lando    el  hereje  generalidad  ticia  de  lo  que  quieren  decir 
en  los  de  su  secta,  redujo  el  estas  formadas, 
santo  la  disputa  á  compen-  8     Según  la  mención  del 
dio,  estrechándole  á  que  di-  Eliberitano  y  Laodiceno  (3), 
jese,  si  podia  dar  cartas  for-  consta,  que  el  uso  de  las  cár- 
madas  para   cualquiera  par-  tas   citadas   fué   anterior    al 
te  que  se  las  pidiesen,  y  co-  concilio  Niceno:  y  asi  la  re- 
mo era  manifiestamente  fal-  duccion  que  se  hace  á  aque- 
so  que  sus  cartas  fuesen  re-  líos  Padres  no  se  debe  enten- 
cibidas  por  los  obispos  de  la  der  de  primera  introducción, 
Iglesia  Católica,  brevemente  sino  del  modo  de   formarlas 
pasó  á  otra  cosa    el  hereje,  artificiosamente   para    evitar 
viéndose  estrechado  por  allí;  los  fraudes.  Ni  se  extrañe  que 
como  refiere  el  mismo  san-  en  la  carta  que  anda  en  nom- 
to  (2)  bre  de  Ático,  prelado  de  Cons- 
7     En  el  concilio  de  Eli-  tantinopla,  se  cite  para  esto  á 
beri  hallamos  ya  mención  de  los  Padres  del  Niceno,  sien- 
este  fuero  metrópoli  tico,  men-  do  asi  que  en   los   cánones 
clonado  por  título  de  que  el  que  tenemos  no  se  halla  tal 

(1)     Ut  episcopus  sine  fórmala  me-  cilio  Cartaí^inense  III,  til.  28. 

tropolilam  longius  von  proficiscatur.  (2)    Epístola  44  (al.  163),  n.  3 1/ 4. 

Lib.  3,  tu,  4,  citando  para  ello  al  con-  (3)     Canon  41. 


i  España  Sagrada.  Trat.  VI,  cap,  /. 
mención:  porque  sin  recurrir  maban  las  cartas  se  explica 
á  la  opinión  de  los  que  sintie-  en  una  que  anda  en  nombre 
ron  haberse  hecho  en  aquel  de  Ático,  obispo  de  Constan- 
eonciho  mas  cánones  que  los  linopla,  referida  por  Ivon, 
que  perseveran,  es  posible  Burcardo  y  Gracian,  y  pues- 
que  se  tratase  allí  de  la  ma-  ta  al  fin  del  concilio  Calce- 
tería sin  reducirla  á  canon,  dónense,  de  la  cual  se  hace 
por  ser  cosa  de  las  que  de-  mención  expresa  en  el  índice 
bian  estar  reservadas  al  cono-  de  nuestros  antiguos  cáno- 
cimiento  de  los  Padres,  y  no  nes  (2),  y  la  ponen  á  la  letra 
del  vulgo ,  á  quien  no  con-  los  códices  JISS..  del  Esco- 
ducian.  rial,  el   Vigilano,  y   Emilia- 

9  Prescindiendo  pues  del  nense,  de  quien  la  tengo  co- 
orígen,  consta  por  el  concilio  piada  por  Juan  Vázquez  del 
de  Eliberi  que  muy  desde  el  Mármol,  y  es  la  misma  que 
principio  de  la  Iglesia  se  in-  anda  impresa,  excepto  que 
trodujo  el  uso  de  aquellas  al  fin  no  tiene  la  interpola^ 
cartas,  formándolas  con  unas  cion  de  Válete  in  Domino^ 
ciertas  notas  secretas,  que  sir-  que  ya  Gerardo  Rodolfo  no- 
viesen  como  de  carácter,  pa-  tó  de  adulterina  en  el  trata- 
ra distinguir  á  los  católicos  de  do  que  escribió  sobre  estas 
los  herejes,  cismáticos  ó  após-  cartas. 

tatas,   de   modo  que  ningún  11      Dice,  pues,  aquella 

obispo  podia  recibir  á  la  co-  fórmula,  que  en  primer  lugar 

munion  de  los  fieles  al  que  se  pongan  las  iniciales  grie- 
viniese  sin   las  cartas  forma-    gas  del  Padre,  Hijo  y  Espíritu 

das,  dadas  por  su  prelado,  y  Santo,  que  son  -nr.u.  a.  la  pri- 

se  hacia  sospechoso  si  el  in-  niera  de  naT-;¡p^  la  segunda  de 

forme   que   daba  de  palabra  'Vto^,  y  la  tercera  de  A'Vov,  en 

no  correspondía  á  lo  escrito,  cuyas  tres  letras  se  denotan 

como  se  infiere  del  canon  58  los   números  481 ,  porque  u. 

del  Eliberitano  (1).  vale  400,  -k.  80,  y  «.   1.  A  es- 

10  El  arte  con  que  se  for-  ta  se  habia  de  juntar  la  ini- 


(1)    Intcrrogcnlur  hi,  qui  commii-         [2)    Lib.  3,  tit.  2.  Quomodo  ¡iai 

nicatorias  litteras  tradwH,  an  omnia  formatal  Epístola  Attici  C.  P.  Epis- 

redé  habeant,  et  suo  testimonio  com-  copi,  qiice  est  in  fine  Grcecorum  Con- 

probent.  Eliber.  Canon  58..  ciliorum,  ex  integro, 
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clal  del  nombre  de  S.  Pedro  antiguos;  y  esta   fué  enten- 

que  es  también  -k.  que  vale  der  á  S.  Pedro  por  la  según- 

otros  80.   A  esto  último  se  da  tt. 

opone  Natal  Alejandro  (1),  12  Proseguian  las  notas 
no  queriendo  admitir  que  es-  de  la  formada  ,  añadiendo  las 
ta  segunda  TT.  denote  el  nom-  iniciales  de  los  nombres  del 
bre  de  S.  Pedro,  sino  el  del  obispo  que  escribia  la  carta; 
Espíritu  Santo,  «,  -k.  esto  es,  del  de  aquel  á  quien  se  diri- 
a'^Y^ov  TTVEUfxa:  porquc  dc  otra  gja,  y  del  que  la  llevaba.  ítem, 
suerte,  dice  no  hubieran  ex-  la  primera  letra  del  nombre 
presado  enteramente  el  nom-  de  la  ciudad  donde  estaba  el 
bre  del  Espíritu  Santo,  si  prelado,  y  la  indicción  que 
ponían  solo  el  santo  a^'ytov,  y  corría, 
no  el  espíritu  7rv£u[xa.  Contra  13  En  África  se  mandó  en 
esto  milita  la  expresa  decía-  el  concilio  Milevitano  II,  del 
ración  ,  que  se  lee  en  la  año  416,  tít.  20,  que  se  aña- 
epístola  de  Atico^  donde  la  diese  el  día  de  la  Pascua  ó  el 
segunda  ir.  se  aplica  á  S.  Pe-  de  la  precedente  si  aun  no  se 
dro;  y  como  estas  notas  eran  sabia  el  día  de  aquel  año,  ex- 
arbitrarias  pudieron  recibir-  comulgando  al  clérigo  que  se 
las  los  Padres  en  aquel  sentí-  atreviese  á  caminar  sin  For- 
do;  asi  porque  la  contrac-  rnada.  En  España  parece  se 
cion  inmediata  del  Padre  y  introdujo  lo  mismo,  pues  pa- 
del  Hijo  determinan  suficien-  ra  el  modo  de  hacer  estas  car- 
temente  la  inteligencia  del  tas  no  solo  citan  la  epístola 
Espíritu  Santo  por  el  alfa  de  Ático  sino  también,  en  la 
de  la  voz  A'^o^,  como  por-  cláusula  siguiente,  el  canon 
que  mandando  que  se  apunte  mflevitano  mencionado  ,  aun- 
despues  el  nombre  del  obispo  que  dándole  nombre  de  Car- 
cuya  es  la  carta ,  parece  muy  taginense  octavo,  según  se  so- 
congruente  el  mencionar  pri-  lia  intitular, 
mero  el  del  príncipe  de  los  14  Como  todas  las  letras 
obispos  S.  Pedro.  En  fin ,  en  son  en  el  alfabeto  griego 
signos  voluntarios  como  eran  numerales ,  se  recogía  al  fin 
estos,  debemos  recibir  la  acep-  la  suma  que  resultaba  délas 
cion  en  que  los  usaron  los  iniciales  referidas;  y  aparte 

(1)    EülaDis.  18  del  siglo  IV. 


6  España  Sagitada.  Trat,  VI,  cap.  I. 
se  ponían  los  números  de  no-  ventaron  para  sí  otras  cifras, 
venta  y  nueve ,  que  en  gríe-  y  no  el  que  nosotros  las  ein- 
go  son  lo  mismo  que  Amen:  pezamos  á  usar  con  aquella 
porque  la  primer  a  vale  1,  la  ocasión.  Ni  se  puede  decir 
segunda  |x  vale  iO,  la  tercera  r,  que  antes  de  los  eunomianos 
vale,  8  y  la  última  V  50,  y  jun-  usaban  nuestros  prelados  de 
to  todo  suma  xcix.  notas  arbitrarias;  porque  no 
15  Esta  era  la  forma  artí-  era  posible  que  pudiesen  en- 
ficial  de  las  cartas  que  lia-  tenderse  y  comunicarse  por 
maban  formadas ;  por  lo  que  el  orbe  si  no  tuvieran  notas 
con  razón  mandaron  los  Pa-  prefijarlas.  Luego  no  pendían 
dres  del  concilio  de  Elíberi  de  arbitrio  particular;  y  solo 
que  se  hiciesen  preguntas  á  en  su  primera  institución  dé- 
los que  las  traían,  para  ver  bemos  reconocerlas  arbitra- 
si  todo  correspondía;  pues  si  rías. 

el  portador  no  era  legítimo  10  El  nombre  general  era 
no  sabría  los  nombres  del  que  de  letras  canónicas,  así  Ha- 
la hizo,  etc.,  y  para  que  no  las  madas  por  estar  establecidas 
falseasen  las  dispusieron  con  y  autorizadas  por  los  cano- 
aquel  artificio  ignorado  del  nes.  Estas  se  dividían  según 
vulgo.  Los  eunomianos  ín-  las  personas  y  materias.  Unas 
ventaron  para  los  de  su  secta  se  llamaban  formadas ,  de 
unas  cifras  particulares,  como  que  vamos  hablando  y  eran 
refiere  Sozomeno  (1);  pero  no  comunícatorias  entre  los  mi- 
apruebo  que  Natal  en  el  lu-  nistros  de  la  Iglesia,  según  la 
gar  citado  diga  haber  sido  forma  explicada.  Otras  se  11a- 
esta  la  ocasión  de  que  los  maban  dimissorias ,  con  las 
católicos  caracterizasen  sus  cuales  podia  un  obispo  or- 
cartas  comunícatorias  con  denar  al  clérigo  de  diferente 
aquellas  notas,  siendo  antes  diócesis.  Otras  comendaticias, 
en  su  opinión  arbitrarías,  las  cuales  se  daban  á  los  que 
Lo  contrario  se  infiere  del  habían  padecido  algo  de  la 
canon  eliberitano,  y  de  que  fama,  cuando  quedaban  re- 
siendo  nuestras /"ormada^  mas  concílíados,  absueltos  ó  de- 
antiguas  que  Eunomio,  es  mas  clarados  inocentes.  Otras  Pa- 
conforme  decir  que  estos  in-  cíficas,  que  servían  para  pa- 

(tj     Lib.  7,  cap.  17. 
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sar  á   la  corte,   según   algu-  eso  pertenecía  al  bien  común 
nos,   ó  para   los  pobres  que  déla  provincia,  tocaba  tam- 
viajaban,  según  otros,  ó  eran  bien  al  jefe  el  conocimiento 
dadas  por  et  papa  en  fuerza  del  reo,  en  cuanto  á  los  efec- 
de  la  paz  de  unas  iglesias  con  tos  comunes,  v.  g.  de  expe- 
otras,    en   que  no    necesita-  lerle  del  territorio  de  la  me- 
mos detenernos,  como  ni  en  trópoli,  como  hizo  el  de  Me- 
tas de  los  confesores  del  nom-  rida  con  un  hereje  en  el  año 
bre   del   Señor,   bastando  y  de   4Í8,  según  el  Cronicón 
aun   sobrando  lo   que  se  ha  de  Idacio.  Si  de  fuera  se  ape- 
apuntado   sobre    las  .forma-  laba  á  la  provincia  confinan- 
das,  para  entender  lo  que  se  te,   habia  de  ser  al  metropo- 
quiere  decir  en  el  lance   que  titano,  como  practicó  S.  Isi- 
leas  pertenecer  al  metrópoli-  doro  con  el  de  Toledo,  S.  He- 
tano  dar /brmaíia^á los  obis-  ladio,  remitiéndole  un   obis- 
pos cuando  salgan  de  la  pro-  po  reo  de  la  Bética,  según  to- 
\incia  {*).  do  constará  al  hablar  luego 

17  El  juzgar  las  causas  de  laprimacia. 
del  territorio  de  la  metrópo-  18  El  tercer  cargo  que 
li  es  fuero  correspondiente  á  apuntamos  arriba  sobre  con- 
la  superioridad  que  tiene  por  vocar  y  presidir  los  concilios 
derecho  sobre  todos  los  su-  provinciales,  es  efecto  de  la 
fragáneos;  pues  las  disensio-  misma  razón  de  ser  cabeza, 
nes  de  los  miembros  se  deben  y  asi  lo  vemos  practicado  en 
dirimir  por  la  cabeza:  y  co-  España  antes  que  los  reyes 
mo  el  metropolitano  lo  es  de  se  mezclasen  en  esto,  como 
toda  la  provincia,  no  pueden  diremos  después  al  tratar  do 
actuar  ultimadamente  los  su-  los  concilios  Toledanos.  Es- 
fragáneos  sin  intervención  de  tas  cartas  Traetorias  ó  con- 
su  prelado.  Este  con  otros  vocatorias  del  metropohta- 
obispos  debia  juzgar  sus  cau-  no  eran  tan  obhgatorias,  que 
sas;  y  en  caso  que  las  partes  el  obispo  que  no  las  diese 
pidiesen  señalamiento  de  jue-  cumplimiento  quedaba  apar- 
ees, tocaba  al  metropolitano  tado  de  la  comunión  de  los 
el  señalarlos.  Si  el  punto  no  demás,  como  según  cánones 
era  de  obispos,  y   con  todo  antiguos  decretó   el  concilio 

(*)    Véase  el  lomo  28. 


8  Kspaña  Sagitada,  frat.  VI,  cap.  t. 
Tarraconense  del  año  516,  las  materias  de  los  cánones^ 
tit.  6.  El  presidir  á  todos  en  de  que  iremos  tratando,  no  se 
el  sínodo  sin  atender  á  ma-  atiende  al  preciso  ejercicio 
yor  antigüedad  fué  también  de  la  acción  exterior,  sino  á 
honor  propio  de  cabeza  des-  la  potestad,  porque  en  esta  es 
de  que  se  hicieron  estables  donde  esencialmente  se  fuñ- 
ías metrópolis,  y  se  halla  da  lo  que  llaman  derecho;  y 
practicado  en  el  concilio  se-  asi  con  energía  dijeron  en 
gundoBracarense,  como  que-  aquel  canon  4  los  Padres  del 
da  probado.  Niceno,  que   al   metropolíta- 

19  El  fuero  de  consagrar  no  correspondía  la  autoridad^ 
á  todos  los  obispos  compro-  la  potestad,  la  principalidad 
vinciales  es  la  raíz  de  toda  la  en  las  consagraciones,  pues 
excelencia  del  metropolita-  aquello  significa  la  voz  xúpo?, 
no;  porque  si  no  me  engaño,  denotando  que  aunque  el  me- 
viene  aqui  el  argumento  de  tropoUtano  no  pueda  obrar  en 
S.  Pablo  cuando  en  la  epís-  persona,  no  se  haga  sin  su  ín- 
tola  á  los  hebreos,  cap,  7,  flujo,  disposición  ó  confirma- 
probó  la  superiorioridad  del  cion:  y  asi  lo  que  hacen  los 
sacerdocio  de  Melchisedec,fi-  demás  tiene  toda  su  firmeza 
gurativo  del  Mesias,  sobre  el  por  aquel,  y  aun  en  caso  que 
antiguo  de  Levi,  por  cuanto  el  metropolitano  no  pueda 
Melchisedec  bendijo  á  Abra-  ordenar  por  si,  quedaba  el 
ham;  y  sin  duda  alguna,  dice  consagrado  en  obhgacion  de 
el  apóstol,  el  que  recibe  la  presentarse  á  su  jefe,  como 
bendición  es  inferior  al  que  se  mandó  en  nuestros  conci- 
bendice.  Perteneciendo  pues  lios  de  Tarragona,  de  Braga 
al  metropolitano  la  bendi-  y  de  Toledo,  prescribiéndole 
cion,  ordenación  ó  consa-  el  término  de  dos  meses,  que 
gracion  de  todos  los  prelados  después  se  alargó  á  tres,  cuan- 
tíe su  provincia,  como  se  ha-  do  todos  debian  consagrarse 
lia  reducido  á  los  cánones  en  en  Toledo,  como  luego  dire- 
el  IV   del  Niceno,  es  preciso  mos. 

que  en  esto  se  manifieste  co-        21     Este   derecho  metro- 

mo  primordialmente  su  exce-  político  es  el   único  que  ex- 

lencia  y  superioridad.  presaron  los  Padres  del  con- 

20  Y  debemos  advertir  al  cilio  Toledano  del  año  610, 
principiante,    que  en   todas  cuando     redujeron    toda  la 
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disensión  de  los  que  negaban  esposa  del  Señor  no  tiene  mas 
á  Toledo  el  ser  única  metro-  que  un  tálamo  en  todo  el 
poli  de  la  Cartaginense  al  mundo,  y  sus  ministros  la  sir- 
preciso  concepto  de  que  al-  ven  igualmente  unidos  todos 
gunos  obispos  pasaban  á  con-  en  una  misma  fé  y  caridad, 
sagrar  á  otros  sin  acuerdo  con  todo  eso  tiene  cada 
del  toledano,  porque realmen-  miembro  sus  límites,  cada 
te  manifestaban  en  esto  el  provincia  su  esfera,  y  cada  rey 
principal  efecto  de  no  reco-  los  estados  que  Dios  le  ha 
nocerle  por  cabeza.  Lo  mis-  encomendado,  en  fuerza  de 
mo  siguió  S.  Julián,  metropo-  lo  cual  manda  que  le  avi- 
litano  de  Toledo,  cuando  pa-  sen  en  semejantes  lances,  pa- 
ra expresar  el  desorden  que  ra  que  por  sí  ó  por  el  obispo 
habia  en  la  Galia  Narbonense-  que  le  pareciere  por  conve- 
se  en  tiempo  del  tirano  Pau-  niente  se  haga  la  conságra- 
lo, se  contentó  con  decir  que  cion  de  las  iglesias. 
el  abad  Ranimiro  fué  electo  23  De  allí  provenia  otro 
obispo  sin  atender  á  la  dispo-  fuero  metropolítico  de  que 
sicion  del  rey  ni  del  metro-  ningún  obispo  pudiese  enaje- 
politano,  como  se  vé  en  el  nar  los  bienes  de  su  iglesia 
núm.  6  de  la  hist.  de  Vamba,  sin  acuerdo  del  metropolita- 
en  el  último  apéndice.  no,  porque  como  no  debia 
22  El  fuero  de  consagrar  dedicarse  el  templo  sin  estar 
las  iglesias  no  podía  tampoco  antes  afianzado  el  dote,  como 
ser  ejercitado  por  los  obis-  se  expresa  en  el  Bracarense 
pos  sin  orden  del  metrópoli-  11,  tit.  5,  de  ahí  es  que  asico- 
tano,  como  se  lee  en  la  epíst.  mo  la  consagración  per  teñe- 
9  de  S.  Gelasio  á  los  obis-  cía  al  prelado  superior,  tam- 
pos de  Lwcama,  tít. 4  y  25.  En  poco  sin  su  acuerdo  debían 
el  prelado  de  Toledo  tenemos  enajenarse  los  bienes,  y  por 
una  excelente  prueba  de  este  tanto  con  tal  expresión  in- 
honor,  cuando  Montano  escri-  girieron  nuestros  antiguos  Pa- 
bló á  los  de  Palencia  que  no  dres  en  el  índice  de  sus  cáno- 
podian  llamar  para  consagrar  nes  este  fuero  metropolíti- 
iglesias  á  obispos  de  diversa  co  (1). 
provincia;  porque  aunque  la        24     El  gran   cargo  de  los 

(1)    Bes  ecclesioe  inconsulto  metro-  cil.  Carthag.  V,  tit.  4,  lib.  3,  til.  38. 
politano  episcopo  non  a  lienandcc.  Con- 

TOMO  VI.  2 
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metropolitanos  le  manifesta-  vinciales  á  quienes  presidir, 
ron  los  Padres  del  concilio  X  por  cuanto  la  razón  de  ca- 
de Toledo,  cuando  en  el  de-  beza  dice  orden  á  los  miem- 
creto  de  Potamio,  al  colocar  bros.  Ya  explicamos  en  el 
en  la  sede  Bracarense  á  San  tomo  I  (1)  que  podia  haber 
Fructuoso,  no  solo  le  propu-  arzobispo  sin  tener  sufragá- 
sieron,  que  tomase  á  su  car-  neos,  por  el  preciso  fuero  de 
go  á  todas  las  almas  pertene-  gozar  de  in  dependencia  de 
cien  tes  á  la  iglesia  de  Braga,  metrópoli;  pero  por  lo  mis- 
sino  á  todos  los  pueblos  y  mo  se  infiere  que  no  pue- 
obispos  de  su  provincia  con  de  reconocerse  obispo  me- 
cuanto  pende  y  es  parte  de  tropolitano  sin  comprovin- 
la  metrópoli:  Omnem  metro-  ciales,  por  no  ser  posible 
polim  provincice  Gallcecice;  provincia  sin  tener  a  lo  me- 
ctmctosque  EPISCOPOS,  po-  nos  tres  sillas  pontificias,  cu- 
pulosque  conventus  ipsiiis,  om-  yos  prelados  formen  un  como 
niumque  curam  animarum  cuerpo  particular  ante  quien 
Bracarensis  ecclesice  guber-  se  ventilen  las  causas  con 
nandam  suscipiens,  ita  eom-  modo  decisivo,  y  juntamente 
ponat,  etc.,  cuyas  cláusulas  puedan  ser  consagrados  los 
aunque  generales  muestran  no  obispos  dentro  de  suprovin- 
sololo  general  del  fuero  me-  cia,  lo  que  no  puede  hacerse 
tropolitico,  sino  la  grande-  si  á  lo  menos  no  hay  tres.  Por 
za  del  cargo,  pues  debecui-  tanto  la  razón  de  provincia, 
dar    de   todos   sus    obispos,  el  concepto  de  primera  silla 

y  de  cabeza  piden  que  no  ha- 

§  II.  ya    metropolitano   sin    obis- 

De  los  ohispados  que  tuvo  de-  pos. 

bajo  de  su  jurisdicción  la  me-  26     En  este    fuero   tuvo 

trópoli  de  Toledo  en  tiempo  de  tanta  excelencia  el  toledano, 

los  godos.  que  después  de  la  división  de 

provincias   hecha  por  Cons- 

25    De   todo  lo  propues-  tantino  Magno,  asi  como  nin- 

to  se  convence,  que  no  pue-  guna   fué  tan    dilatada    co- 

de   liaber  metropohtano   sin  mo  la  Cartaginense,  tampoco 

tener  otros  obispos  compro-  hubo    prelado    que    tuviese 

(1)    Pág.  126. 


De  la  metrópoli 
debajo  de  sí  tantos  obispos. 
Estos  fueron  los  que  en  el 
mapa  antecedente  se  expre- 
saron. También  los  mencio- 
namos en  los  catálogos  de 
provincias,  propuestos  en  el 
tomo  4.  Pero  por  ser  este  el 
sitio  de  la  Cartaginense  en 
particular,  conviene  entresa- 
car de  aquel  concepto  común 
los  que  pertenecen  á  esta  me- 
trópoli, según  su  estado  anti- 
guo del  tiempo  de  los  godos, 
y  mirado  lo  que  resulta  de  los 
concilios  provinciales,  que  son 
los  documentos  mas  firmes; 
porque  lo  que  pertenece  á  ca- 
tálogos ya  vimos  en  el  tomo 
4  que  ni  tiene  firmeza,  ni  sufi- 
ciente generalidad. 

27  El  modo  con  que  he- 
mos ofrecido  tratar  de  cada 
obispado  en  particular  es  se- 
guir el  orden  alfabético;  y  asi 
para  corresponder  á  esto,  co- 
mo para  señalar  aqui  los  lí- 
mites á  que  se  extendió  Tole- 
do en  cuanto  iglesia  metro- 
politana ,  nos  parece  conve- 
niente dejarlo  proyectado  des- 
de ahora. 

Límites  metropolíticos  de  To- 
ledo. 

Acci. 

Arcabrica. 
Basti. 
Beatia. 


de  Toledo. 
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Bigastrum. 

Castulo. 

Complutum. 

Dianium. 

Elotona. 

Illici. 

Mentesa. 

Oretum. 

Oxoma. 

Palentia. 

Saetabi. 

Secobia. 

Segobriga. 

Segontia. 

Valentía. 

Valeria. 

Urci. 

28  Todos  estos  constan 
pertenecer  á  la  metrópoli  de 
Toledo,  por  haber  asistido  á 
sus  concilios  provinciales.  Pe- 
ro no  todos  existieron  á  un 
mismo  tiempo,  no  obstante 
que  cada  uno  alcanzó  el  de 
los  godos,  por  lo  que  los  po- 
nemos: V.  g.  Castulo  y  Bea- 
tia no  consta  que  coexistiesen, 
pues  cuando  empieza  á  sonar 
en  los  concilios  el  nombre  de 
Beatia  no  se  ove  mas  el  de 
Castulo.  Lo  mismo  sucedió 
con  Bigastro  y  Cartagena; 
por  cuanto  solo  hallamos 
obispo  bigastrense  cuando 
ya  no  suena  el  cartaginen- 
se. Pero  omitimos  á  Carta- 
gena, porque  nunca  se  lee 
entre  los  concilios  provincia- 
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les  ni  nacionales  de  Toledo,  Toledo    para    las    funciones 

y  el  catálogo  se  funda,  como  que  pendían  del  primado  de 

se  ha  dicho,  en  las  suscripcio-  lo  provincia, 

nes.  Por  esto  ponemos  á  Elo-  31     Entre  todas  las  pre- 

tona,  pues  se  halla  en  el  sí-  rogativas   de  metrópoh  nin- 

nodo  provincial  del  año  610,  guna  ha  hecho  mas  famosa  á 

aunque   luego    se    suprimió,  la  santa  iglesia  de  Toledo  que 

anejándole  á  Ilici,  como  cons-  la  de  sus  concilios.  De  estos 

ta  por  las  firmas  del  ilicitano,  solo  los  provinciales  arguyen 

que  afirma  serlo  también  de  fuero  metropolítico  en  el  que 

Elotona.  los  congrega;  porque  desde 

29  Con  los  obispos  de  to-  el  concilio  Antioqueno  esta- 
das estas  iglesias  ejercitó  el  ba  ya  prohibido  que  ningún 
de  Toledo  los  fueros  metro-  obispo  congregase  sínodos, 
políticos  que  dejamos  expli-  sino  los  metropolitanos,  co- 
cados;  en  que  se  vé  haber  si-  mo  se  mandó  en  el  título  20, 
do  su  jurisdicción  la  mas  ám-  y  S.  Martin  Bracarense  lo  in- 
pha,  pues  ningún  otro  metro-  sertó  asi  en  su  colección,  co- 
politano  tuvo  ni  tanto  territo-  mo  también  se  lee  en  el  indi- 
no, ni  tan  crecido  número  de  ce  de  nuestros  antiguos  ca- 
sillas sufragáneas,  no  habien-  nones  (1).  De  todos  necesita- 
do pasado  el  que  mas  de  ca-  mos  tratar,  por  ser  una  de  las 
torce;  y  el  toledano  tuvo  á  principales  planas  de  esta 
un  mismo  tiempo  diez  y  nueve,  iglesia,  y  aun  déla  Historia 
50  De  todas  estas  sillas  Eclesiástica;  en  que  no  faltan 
en  particular  se  ha  de  tratar  algunas  dudas  que  disolver, 
después  del  concepto  de  la  no  solo  por  lo  que  mira  á  los 
metrópoli ;  y  asi  por  ahora  conceptos  generales  de  los 
basta  referirlas  como  rniem-  concilios,  sino  por  los  par- 
bros,  para  que  se  vea  hasta  ticulares  de  cada  uno;  y  asi 
dónde  se  extendió  la  matriz,  empezaremos  por  la  razón 
debiendo   concurrir   todos  á  común. 


(1)     Lil).  3,  til.  26. 
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CAPITULO  IL 

De  los  concilios  de  Toledo  en  general. 

§!• 

De  su  autoridady  importancias   y  fama. 


1  Una  de  las  cosas  que  te  se  debe  añadir  otro  no  me- 
han  ensalzado  mas  el  nom-  ñor  de  las  demás  iglesias  de 
bre  de  la  santa  iglesia  de  España,  muestra  el  celo  de  la 
Toledo  ha  sido  el  crecido  casa  de  Dios  con  que  nuestros 
número  de  concilios  celebra-  prelados,  siguiendo  losprimi- 
dosen  ella,  los  cuales  por  su  ti  vos  cánones,  miraban  por 
importancia,  autoridad  y  fa-  el  bien  de  las  almas,  juntán- 
ma  han  hecho  célebre  en  el  dose  para  corregir  los  desór- 
orbe  el  nombre  de  esta  igle-  denes,  y  establecer  cuanto 
sia,  y  por  ella  el  de  España,  podia  afianzar  la  disciplina 
siendo  perpetuos  testigos  del  eclesiástica,  que  era  el  fin  pá- 
celo que  reinaba  en  nuestros  ra  que  desde  los  primeros  si- 
Padres  acerca  de  la  discipli-  glos  se  mandó  tener  cada  año 
na,  cuando  vemos  en  ellos  dos  concihos,  ó  que  en  caso 
tanto  esmero  sobre  la  fre-  de  dificultad  no  dejase  de  ce- 
cuencia  de  los  sínodos,  cual  lebrarse  uno,  como  desde  el 
en  igual  ámbito  de  tiempo  no  año  521  intimó  á  los  obispos 
solo  no  se  lee  en  ninguna  otra  de  España  el  pontífice  Hor- 
metrópoli,  pero  ni  en  otra  re-  misdas,  reduciendo  á  este  me- 
gion;  pues  desde  el  año  527  dia  la  corrección  de  los  abu- 
hasta  el  703  hallamos  en  ella  sos;  así  como  los  Padres  de  los 
mas  de  diez  y  siete  concilios  concilios  111  y  IV  de  Toledo 
fuera  de  otros  con  que  antece-  atribuyeron  la  licencia  de  los 
dentemente  estaba  consagra-  males  ala  falta  de  sínodos,  de 
da  desde  el  año  396,  como  que  nuevamente  volvieron  á 
luego  diremos.  quejarse  en    el  conciHo    XI, 

2  Este  crecido  número,  á  donde  viendo  que  en  diez  y 
que  para  el  concepto  presen-  ocho  años  no  habían  podido 
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congregarse,  lloran  la  infeliz  sínodos,  que  fué  la   que  les 

constitución  del  tiempo,    en  obligó  á  celebrarlos  con  tan 

«que  quitada   (dicen)  la  luz  notable    frecuencia,  cual   en 

»de  los  concilios,   no  solo  se  ninguna  otra  parte,  como  lie- 

))habian  aumentado   los    vi-  mos  prevenido.  Aun   mayor 

»cios,  sino  que  prevalecia  la  que   la   de  los   monumentos 

«ignorancia,    madre  de   los  conservados  era  la  decreta- 

«yerros.  Mirábamos  (añaden)  da;  pero  ni  todo  lo  que  hubo 

«encendida  la  olla  de  lacón-  se  conserva,  ni  tampoco  bas- 

» fusión  de  Babilonia,  la  cual  taba  la  solicitud  eclesiástica 

«no   solo  no   permitia   con-  entre  tantas  turbaciones  ci- 

«gregar     los    sínodos,    sino  viles,  pues   estas    solían  no 

«que    enlazaba  á    los    mis-  permitir  á  los  Padres  los  con- 

«mos  sacerdotes  en  disolucio-  gresos.    En     Toledo,    fuera 

«nes.  La  infeliz  ramera  pin-  del  estorbo  común  del  tiem- 

«tada  enel  Apocalipsiaumen-  po  délos  gentiles,  que  te- 

«taba  con  sus  galas   y   hala-  nian     prohibidas   estas  jun- 

«gos    su  comitiva,     porque  tas,  hubo  aun  después  del  si- 

«faltaba   la    disciplina   ecle-  glo   cuarto    las    turbaciones 

«siástica,  hija  de  los   conci-  del  tiempo  de  los  godos  arria- 

«lios,  y  no   habiendo  estos,  nos,  en    que    solo    obtuvie- 

«no  solo   fallaba  la   corree-  ron  hcencia  para  un  sínodo,  y 

«cion,  sino  que  cada  dia  se  las  del  tín    del    reinado    de 

«iban     empeorando  las  eos-  Recesvinto    y  principios   de 

«lumbres  (1).»  Wamba.  Pero  al  punto  quese 

5     Asi    lloraban    aquellos  vencieron  los  estorbos  civi- 

antiguos  Padres,   y   asi  mos-  les  manifestaron  bien  los  Pa- 

traban  la  importancia  de  los  dres  en    sus  juntas   que   no 


(1)    Afnionaseri  eslemporvm,  suh  euim  meretricis  scquehantiir  invita- 

tractaluce  Conciliorum,  non  tam  vi~  menta,    quia   ecclesiasiici  eonventus 

tiaa  uxerat,  quam  matrem  omnium  non  aderat  disciplina,   nec  erat  qui 

errorum  iqnorantiam  otiaf^is  mmfi  -  errantium  corrigeret  partes,  ciim  ser- 

busingerehatJxruebamusenim^quo-  mo  divinus    habereltir    exlorris.  El 

modo    BabylonicfB  confusiouis  olla  quia  non  eral  adunandorum   iontíjí' 

^uccensa,  nunc  témpora  Conciliorum  cum  nlla  prceceptio,  crescebal  in  ma- 

averteret,  nunc  sacerdotes  Domini  jiisvita  delerior.  Concil.   Xí  Tol.  iu 

rcsolutis  moribus  irretiret.  PurpuraUe  Exord. 
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pendía  de  ellos  la  omisión  y  bolo  en  la  misa  empezó  en  el 
lia  querido  Dios  que  durasen  Occidente  por  el  tercero  To- 
hasta  hoy  tantos  efectos  de  su  ledano  ,  como  dijimos  en  el 
celo  cuantos  son  los  conci-  tomo  3. 
lios  que  tenemos.  S     Las  heregias  de  Arrio^ 
4    A  esta  frecuencia  y  nú-  Prisciliano,  Macedonio,  Nes- 
mero  de  concilios   Toledanos  torio ,  Eutiques,  y  Apolinar, 
se  junta   una   tan  venerable  se  hallan  anatematizadas  has- 
autoridad  de  sus  cánones  en  ta  con  los  nombres   de   sus 
el  aprecio  de  la  Iglesia  Ca-  misrnos  sectarios,  con  todas 
tólica    como   corresponde  á  cuantas  puedan  nacer,  por  la 
la  santidad  de  sus  doctrinas,  firmeza  con  que  preconizaron 
todas  sanas,  uniformes  con  el  los  infalibles  dogmas* 
espíritu  común  y  sentido  que  6     Los  cánones  de  la  dis- 
anima á  los  fieles  de  todo  el  ciphna  antigua  de  la  Iglesia 
orbe,  conforme  se  reveló  por  se  hallan  tan  renovados  é  in- 
los  profetas  y  apóstoles,  y  co-  culcados,  que  después  de  la 
mo  está  reciÍ3Ído  por  los  con-  Fé  les  dieron  la  primera  aten- 
cilios  generales,  tradiciones  y  cion  nuestros    prelados,  em- 
declaraciones  de   la   Iglesia,  pezando  desde  el  primero  de 
La   fé   preconizada   por    los  Toledo  con  la  expresión  de 
trescientos  y  diez  y  ocho  Pa-  que  no  se  procediese  á  nada, 
dres  del  conciho   Niceno    es  antes  de  convenir  todos  en  la 
carácter    tan    apropiado     á  disciplina   establecida   en   el 
nuestros  sínodos,  que  se  em-  Niceno.  En  el  concilio  II  in- 
pezó  á  poner^or  basa  desde  sistieron  en  que  no  solo  reci- 
el  concilio  primero  Toledano,  biese  nuevo  valor  todo  lo  es- 
teniendo tantas  nuevas  acia-  tablecido  hasta  allí,  sino  que 
maciones,  cuantos  fueron  los  se  decretase  de  nuevo  cuanto 
lances  en  que  se  tocaron  los  se  considerase  que  faltaba;  y 
puntos  de  la  Fé.  El  misterio  persistiendo  en  el  restableci- 
de  la  procesión  del   Espíritu  miento  de  lo  antiguo,  prosi- 
Santo  no  se  vio   en  ningún  guieron  desde  el  tercero   au- 
concilio  de  la  Iglesia  con  la  mentando    nuevos    cánones, 
expresión  de    que  procedia,  tan  útiles ,   que   recibidos  y 
no  solo  del  Padre  sino  del  Hi-  adoptados  por  la  Iglesia,  Re- 
jo, antes  que  en  los  concilios  nan  tantas  planas  en  el  cuer- 
de  Toledo.  El  entonar  el  sím-  po    del    derecho    canónico, 
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que  si  se  apartara  lo  estracta-  eran  los  de  España.  Coil  es* 
do  de  los  concilios  Toledanos,  la  general  adopción  de  las 
quedara  muy  diminuto  y  lie-  naciones  han  merecido  y  lo- 
no  de  vacios.  Por  tanto  pudo  grado  en  la  Iglesia  una  tal 
decir  justamente  el  papa  Ur-  aprobación,  que  por  ella  tie* 
baño  II,  que  el  que  no  ignore  nen  los  canonistas  y  teólo- 
los  cánones  sabrá  bien  las  gos  en  los  concilios  de  Tole- 
utilidades  que  por  la  Iglesia  do  copiosos  y  eficaces  argu- 
de  Toledo  resultaron  para  los  mentos.  Asi  decia  el  señor 
negocios  eclesiásticos,  como  D.  Cristóbal  de  Rojas,  obis- 
afirma  en  el  rescripto  dado  po  de  Córdoba,  presidente 
sobre  la  primacia,  que  pone-  del  concilio  provincial  Tole- 
mos  en  el  apéndice  V.  El  san-  daño  del  año  1565,  que  los 
to  papa  Inocencio  I  hizo  ho-  concilios  Toledanos  anterio- 
norifica  memoria  del  conci-  res  son  tenidos  en  tanta  vene- 
lio  I  Toledano,  intimando  se  ración,  que  los  recibe  al  mo- 
siguiese  lo  que  allí  se  habia  do  de  sagrados  oráculos  la 
establecido  en  la  conformi-  Iglesia,  mereciendo  tanta  an- 
dad que  se  vé  en  su  carta  del  toridad  y  crédito,  que  los  su- 
apéndice  3.  mos  pontífices  y  concilios  ge- 
7  La  fama  de  aquellos  nerales  no  se  han  dedignado 
tan  venerables  decretos  voló  de  citarlos  con  grande  ve- 
luego  por  todas  las  regiones  neracion  para  apoyo  de  ma* 
del  Occidente,  mencionando-  terias  del  dogma  y  de  la  cor- 
sé estos  congresos  en  las  his-  reccion  de  las  costumbres  (1), 
lorias  que  se  escribían  aun  en  como  se  lee  en  el  decre- 
las  provincias  extranjeras,  lo  to  antepuesto  al  citado]  con- 
que no  se  lee  asi  de  los  con-  cilio, 
cilios  provinciales  de  otros  8  Formábanse  aquellos  si- 
reinos;  dando  á  entender  en  nodos  por  unos  Padres  singu- 
esto   lo    sobresalientes    que  larmente  versados  en  las  sa- 


(I)     Certé  Coucilia  Toletana,  (¡me  tem  et  fidem  assecuta  sunt,  iit  Suiíimi 

ante  nos  celébrala  noscuntw\  tanta  Pontifices,  et  ConciliaGeiieraliain  ¡i- 

acceptatione  digna  sunt  habita,  ut  ve-  de iconfir manda,  et  in  moribus  corrí- 

luti  sacra  oracula  universa  pené  eccle-  gendis,  magna  veneratione  citare  f^on 

sia  susceperU:  taniamquQ  auctoríta-  dedignentur. 
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gradas  letras,  y  que  no  sola-  las  piezas  de  mayor  impor- 
mente  debian  tener  sabidos  tancia  y  autoridad,  no  solo 
los  cánones  antes  de  orde-  por  el  consentimiento  gene- 
narse  (1),  sino  que  actual-  ral  con  que  los  ha  abrazado 
mente  se  leian  estando  con-  y  aprobado  la  Iglesia,  sino 
gregados  en  el  sínodo.  Por  por  su  materia,  ó  bien  se  mi- 
esto  se  hallan  citados,  no  solo  re  la  condenación  de  las  he- 
los cánones  de  los  concilios  regias  que  se  incluye  en 
generales,  sino  los  de  otras  ellos,  sin  haber  punto  que 
regiones  fuera  de  las  del  discrepe  del  dogma,  ó  por  lo 
Oriente,  como  eran  las  de  que  toca  á  la  doctrina  ecle- 
Africa  y  Galia,  sin  omitir  siástica,  ordenado  todo  á  ha- 
las decretales  auténticas  de  cer  reflorecer  la  primitiva,  y 
los  Sumos  Pontífices,  que  in-  á  establecer  lo  que  según  el 
girieron  en  el  cuerpo  de  los  curso  de  los  siglos  era  mas 
concihos  y  cánones;  y  co-  conveniente.  De  modo  que 
mo  se  hacían  teniendo  por  en  la  edición  del  Cabilonen- 
delante  las  reglas  de  los  Pa-  se,  hecha  con  la  geografía 
dres  de  las  demás  naciones,  de  Tolomeo  en  Ulma,  año 
sahan  las  de  España  como  de  1486,  dice  su  autor  en  la 
una  quinta  esencia  ó  rami-  palabra  Toletiim ,  que  en 
Hete  de  todo  lo  mas  puro  aquellos  concilios  generales 
que  podía  acomodarse  á  esta  Toledanos  se  profesó  la  Fé 
región.  Tal  vez  tomaban  de  por  todas  las  naciones  del 
lo  acordado  en  África,  tal  de  Occidente  (2). 
lo  establecido  en  las  Calías:  10  Finalmente,  gozaron 
y  estas  recíprocamente  se  va-  los  concihos  nacionales  To- 
lian  de  lo  decretado  en  Espa-  ledanos  del  sello  de  sentencia 
ña,  como  nota  Sirmondo  ha-  irrefragable,  declarándose  en 
blando  de  los  concilios  de  la  ellos  ser  decisiones  últimas, 
Galia.  á  que  no  se  debía  contrade- 
9  De  aquí  resulta  ser  los  cír  ni  intentar  anular,  no  so- 
concilios  de  Toledo  unas  de  lo  en  lo  que  mira  á  las   cau- 

(1)  índice  de  los  antiguos  de  Es-  ConciliaGeneraUa,etpuhHcaprofessa 
paña,  lib.  1,  til.  48.  saiicta  fides  catholica  pro  naUoni- 

(2)  Hic  ab  anuo  Domini  600  in  bns^Occidentis. 
antea  Domini  celébrala  sunt  deccm 
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sas  de  Fé,  pero  ni  en  las  ma-  concilio  Antioqueno  extrac* 
terias  eclesiásticas.  Asi  lo  de-  tó   S.    Martin  Bracarenseen 
clararon  los  Padres  en  el  con-  su  colección  de  cánones  (2). 
cilio  octavo,    decretando   en  Lo   mismo  se  practicó  en  el 
nombre   del  Espíritu  Santo  concilio  segundo  de  Toledo, 
que  nadie  se  atreviese  á  de-  donde  publicaron  los  Padres 
jar  de  cumplir,  á  invertir,  ó  que    el  metropolitano  Mon- 
impugnar  lo  hasta  allí  esta-  taño  los   convocarla   para  el 
blecido,    ó   que  en  adelante  siguiente  sínodo, 
se  formase  con  acuerdo  ge-  12     Después  que  los  sue- 
neral  de  los  prelados  (1).  Lo  vos  y  los  godos  abrazaron  la 
mismo  se  renovó  en  el  con-  Fé  ya  no  vuelve  á  sonar  mas 
cilio  XVI,  tít.  7.  Y  pues  los  la  convocación  hecha  en  nom- 
mismos  Padres  recomenda-  bre  del   metropolitano,  sino 
ron  por  sí  la  autoridad  irre-  precisamente   en  cabeza  del 
fragable  de  los  sínodos,  es-  rey,  y  con  expresión  de  pre* 
comulgando  y  privando  de  su  cepto,   como  en  lo  respec- 
honor  al  inobediente  ó  mur-  tivo  á  los  suevos   consta  por 
murador,  bien  podemos  pa-  los  concilios  de  Braga,  cuyas 
sará  otro  concepto.  actas  expresan  ser  congrega- 
dos ex  prcecepto  gloriosissi- 
g  n.  mi  Regis.  En  lo  que   mira  á 
De  cómo  los  reyes  convoca-  los  godos  se  hallará  lo  mis- 
tan y  confirmaban  los  con-  mo  en  el  concilio  tercero  de 
cilios.  Toledo,  que  fué  el  primer  ce- 
lebrado después  de  ser  cató- 
11     Según     derecho    ca-  lieos:    In    unum  convenire 
nónico  era  propio  de  la  au-  mandavit...  congregar  i  jussí- 
toridad  metropolítica  el  con-  mus  synodnm,  como  dijeron 
vocar  los  sínodos,  como  del  los  Padres  y  el  mismo  rey; 


(1)  Ab  hoc  ergo  Spiritu  Sancto  suc-  nitiones  comcriptcB,   universali  auc- 

censi...  plena  decernimua  unanimi-  toritate,nullm  lúsdeinceps  contradi- 

tate  connexi,  ut  qacBqumque  pro  Vi-  cere  audeat:  nullus  ea  evertere  prm- 

dei  causis,  ecclesiasticisque  negotüs,  sumat:  nullus  non  implere  coiitendat. 

aut  in  prceteritis  gestis,  aut  in  prod-  Til.  XI, 

senlibus  constitutiSj  aut  futuris  etiam  {2)    Tú.  18.  Convocante  metropo- 

in  decretis,  vel  sint,  vel  fuerint  defi-  Ulano  episcopo,  etc. 
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de  suerte  que  de  allí  adelante  cero,  en  cuya   acción  prime- 
no  se  oye  mas  orden  de  con-  ra  se  dice  congregado  por  de- 
gregar    concilios    nacionales  creto   de    los     emperadores 
ó  provinciales   que    el  man-  Teodosio  y  Valentiniano:    de 
dato  del  rey;   y  porque  esto  modo  que  para   omitir    mas 
podrá  causar  alguna  novedad  testimonios  basta  el   del  sí- 
al  que  ignore  lo  antiguo,  con-  nodo  octavo  general,  en  que 
viene  ocurrir  al  escrúpulo.  todos  los  concilios  anteriores 
13    Sabido  es  que  el  pri-  se  dicen  congregados  por  los 
mer  concilio  general  Niceno  emperadores  (2). 
se  convocó  de  orden  del  em-  14    Asilo  reconoció  tam- 
perador   Constantino,    como  bren  el  sumo    pontífice  San 
consta,  no  solo  por  Ensebio,  León  en  las  cartas  escritas  á 
Sócrates  y   los  demás  histo-  Teodosio    (3),    donde     dice 
riadores  griegos,  sino  por  la  que    el    emperador    mandó 
sinódica  del    mismo    conci-  juntar    el    concilio    Efesino 
lio,  dirigida    á  los  de  Egip-  (4),  y  para  resarcir  los  daños 
to  (1).  Lo  mismo    consta  por  del  segundo  concilio  de  Efe- 
el   segundo   sínodo    general,  so,  conciliábulo    de   Diosco- 
donde  los  Padres  refieren  ha-  ro,  previene  al  emperador  el 
berse    congregado   de  orden  santo  papa  que   mande  con- 
del     emperador     Teodosio;  gregar  un  sínodo  general  en 
en  cuya  conformidad  expre-  Italia  (5).  Asi  también  S.  Cre- 
so S.  Isidoro  en  el  cronicón,  gorio  Magno,  quien   compa- 
que     Constantino  y   Teodo-  deciéndose  del  desorden  con 
sio  fueron  los  que  congrega-  que  en  la  Galia  se  ascendía  al 
ron  estos  sínodos.  Lo  mismo  sacerdocio,  escribió  á  la  reina 
por  el  Efesino,  general  ter--  Brunechilde,    diciéndola  que 


(1)  Exhibida  por  Gelasio  Cy^ice- 
no,  cap.  33,  y  por  Theodoreto,  lib.  í, 
cap.  9,  donde^'se  lee:  Quoniam  Del 
gratia,  etMANDATOsanctissimi  Im- 
peratoris  Comlanlini,  qui  nos  ex  va- 
riis  proviiiciiSy  el  civitatibus  in  unum 
cóngregavit,     etc. 

(2)  Nostis,omue^proeteritis  annis 
ab  Imperatoribus  synodoi  esse  coac- 


tas. Act.  5,  %.Lectis. 

(3)  Pónense  en  las  x\ctas  del  Cal- 
cedonense,  núm.  19  í/  20. 

(4)  Qmd  haberi  apiict  Ephesum 
prodcepistis. 

(5)  Geiieralem  synodiim  jubea- 
tis  intra  Italiam  celebran,  como  se 
lee  en  el  núm.  20,  que  antecede  á 
la  sesión  primera  del  Calcedonense. 
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mandase  congregar  un  con-  Los  obispos  estaban  obb'ga- 
ciHo  (1).  dos  por  la  ley  á  congregar- 
15  A  este  modo  los  go-  se  una  vez  en  el  año  en  su  pro- 
dos,  émulos  de  la  grandeza  vincia,  y  en  el  lugar  que  se- 
de los  emperadores,  siguie-  ñalase  el  metropolitano,  co- 
ron  la  misma  práctica  de  ser  mo  se  decretó  en  el  concilio 
ellos  los  que  convocasen  los  IV  de  Toledo,  tit.  3.  El  con- 
concilios: de  suerte  que  ni  cilio  de  Mérida  dice  que  se 
los  habia  cuando  no  querian,  congreguen  en  el  tiempo  que 
ni  sonaba  otro  nombre  en  la  señale  la  voluntad  del  prela- 
convocacion,  como  sucedia  do  y  el  precepto  del  rey  (2), 
en  los  congregados  por  los  como  expresa  en  el  tít.  5, 
emperadores.  Por  tanto  el  volviendo  á  inculcar  ambas 
papa  S.  León  II,  correspon-  cosas  en  el  título  7  (3).  En  el 
diendo  á  lo  que  sus  anteceso-  XI  de  Toledo,  tit.  15,  Tempo- 
res  practicaron  con  los  prin-  re  quo  principis  vel  metropo^ 
cipes,  escribió  á  nuestro  rey  iitani  electio  definierÜ^  don- 
Ervigio  sobre  que  mandase  de  el  vel  se  ha  de  entender 
congregar  un  concilio  en  copulativamente;  al  modo 
que  nuestros  obispos  suscri-  que  en  el  exordio  del  To- 
biesen  á  la  condenación  de  ledano  tercero  se  dicen  con- 
Apolinar,  como  se  vé  en  la  gregados  los  obispos  de  to- 
misma  carta  de  S.  León  II,  y  da  España  y  de  la  Galia 
en  el  título  1  del  concilio  católica:  Totius  Hispanice, 
XIV   de  Toledo.  vel  Galice:   y  claro  está,   que 

16  Pero  aunque  los  vasa-  no  debe  Ten  tenderse  disjun- 
llos  no  podianí^tener  congre-  tivamente,  unos  ú  otros,  si- 
sos  públicos  sin  la  voluntad  no  determinada  y  copulati- 
del  soberano,  tampoco  fal-  vamente,  unos  y  otros.  Véase 
taba  la  de  los  metropolita-  el  apéndice  3  del  tomo  pre- 
nos,  como  ni  la  de  los  papas  cedente,  núm.  10. 
en    los    concilios    referidos.         17    Concurrían,  pues,  am- 

(1)  Synodum  fieri  jussio  vestra  pnlitanus  elegeiü...  quoe  res  non  extra 
(jnmtituat.  Lib.  7,  epíst.  1 14,  al  113.  lUgiam  agitür  voíuntatem.  Sitnt  iion- 

(2)  Tempore  quo  concilíum  per  nulíi  qui  pro  hoc  admonilionem  sui 
mctropolüaní  vohmlatem,  ct  Rcgiam  melropolUajii,  el  Regiam  jussionein 
usmnem  ,  eleclum  fuerit    agere.  accipiunt,  et  minimé  implenl,  etc. 

(3)    Fieri  concilium,  ubi    metro- 
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bas  potestades,  la  del  metro-  los  jueces  legítimos.  Tampo- 
politano  como  intérprete  de  co  los  metropolitanos  inten- 
tos cánones,  la  real  para  la  taban  turbar  la  paz  del  rei- 
ejecucion  de  la  junta  pública  no  por  medio  de  movimien- 
de  los  Padres;  pues  como  des-  tos  públicos  contra  la  volun- 
de  el  tiempo  de  los  empera-  tad  del  soberano,  y  asi  ve- 
dores  gentiles  estaban  prohi-  mos  que  S.  Ildefonso  no  con- 
bidos  los  congresos  que  juz-  gregó  ningún  sínodo,  no  por- 
gaban y    llamaban   en    voz  que   el  santo  no   fuese  bien 
griega  Phratrias,  y  aun  des-  celoso  de  la  observancia  de 
pues  de  la  paz  creció  la  au-  los  cánones,  ni  porque  fuese 
toridad  y  veneración  de  los  menos  diligente  que  los  de- 
prelados unidos  en  sus  sino-  mas  prelados,  sino  porque  era 
dos,  por  tanto  se  mezclaron  diversa   la    constitución    del 
en  las  juntas  conciliares  las  estado  y  la  índole  del  rey  en 
potestades  civiles,  no  solo  pa-  el  tiempo  que  correspondió  á 
radar  paso  franco,  sino  pa-  su  pontificado,  y  en  lo  que  mi- 
ra que   no  se  tuviesen  sin  su  raba  á  esta  provincia, 
orden,  á  causa  de  que  podía  19     En  fuerza  de  esto  se 
haber  coyunturas  en  que  fue-  vé,  que  entre  los  dos  ejes  de 
sen  perjudiciales  para  lo  po-  quienes  pendía  el  movimien- 
lítico:  y  como  por  otro  lado  to  para  juntarse  á  sínodos, 
es  muy  importante  á  la  Igle-  era  el  de  los  reyes  tan  preci- 
sia  el  poder  y  protección  de  so   que   sin   este  no  podían 
los    reyes,     por    tanto    ca-  moverse,  y  su  falta  bastaba 
minaban    acordes     unos    y  para  disculparlos  en  la  omi- 
otros.  sion  de  la  observancia,  como 
18    En  España  fué  tan  fi-  se  prueba  por  el  decreto  15 
na  esta  unión  como  publican  del  concilio  XI,  donde  exco- 
las actas  de  los  sínodos.   No  mulgan  á  los  obispos  de  toda 
se  metían  los  príncipes  en  ha-  la  provincia,  si  cada  año  no 
cer  por  sí  cánones,  pues  bien  se  juntan  á  sínodo,   con   tal, 
sabían  que  no  eran  legislado-  dicen,   que    el   impedimento 
res  eclesiásticos;  pero  cuida-  no  provenga  por  la  parte  del 
ban  de  que  se  formasen  por  rey  (1):  en   lo  que  suponen 

(\)    Qiwd  sideinceps  absque  cele-  Iramieril,  omnes  ín  commune  ponti- 

bratione  concüii    anni   wiius  meta  ¡ices  supeñoris  censurce  sententia  ob- 
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no  poderse  juntar  sin  la  vo-  ley  del  reino,  podía  el  rey  va- 
luntad  del  soberano,  y  aun  si  lerse  de  su  soberania,.  man- 
el  punto  se  mira  metafísica-  dando  que  se  juntasen  á  cum- 
mente,  puede  imaginarse  lan-  pHr  lo  establecido  por  los  ca- 
ce en  que  el    soberano   los  nones,  y  proveer  como  jue- 
obligase  á  celebrar  el  sino-  ees    privativos    el    remedio 
do,  como  V.  g.  si  habiendo  contra  los  males  públicos,  üe 
algunos  públicos  desórdenes  hecho  en  el  concilio  XI  de  To- 
entre  los   eclesiásticos  estu-  ledo,  ííí.  íi/í.,  vemos  que  elo- 
viesen   negligentes   los   pre-  giando  los  Padres  al  rey  Vam- 
lados.    Esto ,   aunque  en  la  ba  con  el  glorioso  título  de 
práctica  no  se  puede  admitir  restaurador   de  la  disciplina 
prudentemente  por    el   celo  eclesiástica ,  no  solo  le  atri- 
que  debemos  suponer  en  los  buyen  el  haberlos  juntado  en 
prelados,  con  todo  eso  con-  aquel  sínodo,  sino  la  determi- 
duce  para  la  formalidad  del  nación  de   que    anualmente 
lance   en   que   el   rey  podia  debiesen  concurrir   á  conci- 
usar  del  rigor  de  su  sobera-  hos  (1). 
nia;  pues  supuesta  la  omisión  20    Por  esto,  asi  el  conci- 
de  los  obispos  en  coyuntura  lio  IV  de  Toledo  en   el  exor- 
de  la  pública  necesidad,  en-  dio,  como  los  Padres  del  con- 
tonees como  protector  de  los  cilio  de  Mérida,  no  solo  atri- 
cánones    y  en  fuerza  de  la  huyeron  al  soberano  el  cui- 
observancia  de  los  concilios  dado  de  lo  civil,  sino  también 
que  por  ley  particular  confir-  la  inspección  de  la  buena  dis- 
matoria  habían  ya  pasado  á  posición  de  lo  eclesiástico,  di- 


noxios  retinebit:  id  esl,  sí  milla  sibi  occurrens,  comissos  conciiwrurnordi- 

impediente  Príncipis  potestate,  solius  nes  non  solum  restaurare  intendU;seé 

proprice  voluntatis  libido  {i\\.\\h\iu),  se  etiam  annuis  recursibus  celebrandoi\ 

ad  celebrandiim  concilium  non  colle-  INSTITVIT,  ut  ad  alternam  morun 

gerint.  correctionem  annuo  tempoír^  alacrite 

(1)     Wamhano  Begigraiiariimac-  concurrenles;  juxta  Prophetoí  vatici 

tiones  persolvimus,  cujus  ordinatione  nium,  qiiod  in  nobis  defractum  e¿ 

coUecti,  cujus  etiam  studio  aggrecjati  alligctur,  ct  quod  abjectum  est  redil 

sumus;  qui  ecclesiastic(e    disciplinan  catur.  CodcíI.  XI.  de  Tol.,  tít.  úUiíiiJ 
his  noslris  soecidis  novus    reparator 
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".iendo  los  primeros:  Non  so-  ))doíe  no  alcanza  á  ejecutar 
lum  in  rebus  humanis,  ve-  «por  medio  de  la  exhorta- 
nim  etíam  in  causis  divinis  «cion  de  la  doctrina ,  lo  ha- 
wlicitus  maneat:  y  los  según-  ))ga  cumplir  el  príncipe  por 
ios:  De  scecularibus  sancta  «el  terror  de  su  dominación. 
lili  manet  cura :  el  ecclesias-  «Muchas  veces  se  aumenta 
rica  per  divinam  gratiam  reC'  «el  bien  del  reino  de  los 
'é  disponit  mente  interna:  no  «cielos  por  medio  del  reino 
3orque  la  jurisdicción  real  sea  «temporal,  conteniendo  los 
espiritual  ó  eclesiástica ,  sino  «príncipes  con  la  fuerza  de 
3orque  al  supremo  derecho  «sus  brazos  á  los  que  pues- 
3stá  vinculada  la  protección  «tos  dentro  de  la  Iglesia 
le  la  Iglesia,  en  cuyos  lances  «obran  contra  la  Fé  y  con- 
Dbran  como  ejecutores  de  las  «tra  la  disciplina;  y  haciendo 
eyes  establecidas  por  los  Pa-  «que  la  misma  disciplina  á 
Jres;  con  potestad,  no  de  re-  «quien  la  humildad  de  la  Igle- 
^imen,  sino  de  protección,  so-  «sia  no  puede  imponer  en  el 
3re  lo  que  es  muy  digno  de  «cuello  de  los  soberbios,  no 
poner  por  delante  el  testi-  «solo  sea  reducida  á  prác- 
nonio  de  S.  Isidoro ,  que  en  «tica  por  la  potestad  del  rey, 
ú  lib.  3,  Sent.,  cap.  51,  di-  «sino  que  tenga  para  con  to- 
ce asi:  «dos  la  debida  veneración. 
21  «Algunas  veces  ejer-  «Sepan  los  príncipes  del  mun- 
» citan  su  soberanía  dentro  «do,  que  han  de  dar  cuen- 
»de  la  Iglesia  los  príncipes  «ta  á  Dios  por  la  Iglesia  que 
«del  siglo ,  para  que  con  «les  ha  puesto  en  su  tutela; 
«aquella  potestad  suprema  «porque  ó  ya  S3  aumente, 
«defiendan  y  den  vigor  á  «ó  ya  se  disminuya  por  me- 
« la  eclesiástica  disciplina.  Pe-  «dio  de  los  reyes  la  paz  y 
«ro  no  serian  necesarias  en  «la  disciplina  de  la  Iglesia, 
«la  Iglesia  aquellas  potesta-  «les  ha  de  pedir  cuenta  aquel 
I» des,  si  no  fuera  por  la  utili-  «que  la  fió  á  su  potestad. 
I» dad  de  que  lo  que  el  sacer-  «(1).» 


(1)     Principes    sceculi  nonnum-  niant.  Coeterum  intra  Ecclesiam  po- 

\¡uam  intra  Ecclesiam  polestatis  adep-  testales  necessarice  non  essent,  nisi  ut 

(B  culmina  tenent,  ut  per  eam  potes-  quod  non  prwvalet  sacerdos  efficere 

atem  disciplinam  ecclesiasticam  mu-  per  doctrince  sermonem  ,  fotestas  hoc 


24              España  Sagrada.  Trat.  V],  cap.  II. 

22  Podían ,  pues ,  los  re-  las  cosas ;  y  hallando  que  ur- 
yes  mandar  juntar  los  sino-  gia  la  obligación,  daba  parte 
dos;  pero,  como  ya  notamos,  al  rey,  el  cual,  no  solo  conce- 
tampooo  es  necesario  empe-  dia  facultad  para  el  congreso, 
fiarse  en  que  aquel  fuese  man-  sino  que  enviaba  su  decreto 
dato  riguroso ,  porque  en  to-  en  que  intimaba  á  todos  los 
do  aquel  tiempo  de  los  godos,  obispos  que  para  tal  dia  con- 
en  que  reinaba  tanto  el  celo  curriesen  personalmente  á  tal 
de  los  cánones  en  los  Padres,  ciudad  para  tal  fin  ,  según  re- 
tanta unión  entre  el  sacerdo-  sulta  por  los  textos  arriba  re- 
cio y  el  imperio  que  parece  feridos,  en  que  leemos  asi  la 
se  univocaban  las  potestades,  voluntad  del  prelado  como  el 
mas  necesitaban  nuestros  pre-  orden  del  rey. 

lados  de  facultad  que  de  esti-  24    Si  el  concilio  habia  de 

mulo  ;    pero    aquella  misma  ser  nacional ,  parece  muy  ve- 

union  retardaba  tal  vez  el  j un-  rosimil  que  la  propuesta  se- 

tarse  los  unos,  por  estar  los  ria  del  prelado  de  la  iglesia 

otros  ocupados  en  guerras  ó  real ,  el  cual  por  la  inmedia- 

con  algún  estorbo.  cion  y  valimiento  que  tenia 

23  El  modo  práctico  con  con  el  soberano  representa- 
que  se  debe  explicar  la  convo-  ria  la  urgencia  del  congreso 
cacion  de  los  concilios,  es  que  sacerdotal ,  y  aprobada  se  ex- 
primero  consideraba  el  me-  pediría  á  todas  las  provincias 
tropolitano  las  circunstancias  la  tractoria  en  nombre  de 
que hacian asequible  el  efecto,  su  majestad,  como  manifies- 
segun la  necesidad,  oportuni-  tan  los  concilios;  y  asi  co- 
dad  y  calidad  del  estado  de  mo   en  los  provinciales  sa- 


imperet  per  disciplino^  tevromn.  Scc- 
¡lé  per  regnuní  terrenum  coelesle  reg- 
num  prolícit,  ut  qui  inlra  Ecclesiam 
positi  contra  fidem  et  disciplinam  Ec- 
clcsioe  agunt,  rigore  Principum  con- 
terantur:  ipsamqiie disciplinam,  quam 
Ecclesioi  liumilitas  exercere  non  prce- 
valel ,  cervicibus  siiperborum  potesías 
principaUs  impona t ,  et  xit  veneratio- 


nem  virtute  potestatis  impertiat.  Cog- 
noscant  Principes  scecuíi  Deo  deberé 
se  rationem  reddere  propter  Eccle- 
siam quam  á  Cliristo  tuendam  susci- 
piunt:  nam  sive  augeatur  pax  et  dis- 
ciplina Ecclesiam  per  fideles  Princi-\ 
pes,  sive  solvatur,  Ule  ab  eis  rationem 
exigety  qui  eorum  potestati  suam  Ec 
clesiam  credidit. 
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bemos  que  no  iba  solo  el  de-  godos)  en  mostrar  su  protec- 
creto  del  rey ,  sino  intervi-  cion  sobre  mandar  que  los 
niendo  también  el  orden  del  padres  se  juntasen  á  sínodos, 
metropolitano,  como  expre-  sino  que  anadia  la  de  confir- 
san  las  palabras  dadas  del  marlos.  Esta  acción  de  dar 
Emeritense,  del  mismo  modo  ley  confirmatoria  del  conci- 
parece  consiguiente  que  en  lio  podrá  también  excitar 
los  nacionales  se  daria  el  ór-  el  escrúpulo  de  algún  ineru- 
den  real  á  los  metropolitanos  dito ,  que  mirando  á  que  los 
por  medio  del  prelado  de  la  reyes  no  pueden  formar  cá- 
córte,  en  especial  desde  el  nones ,  extrañe  la  confirma- 
concilio  XII  de  Toledo,  si  an-  cion  de  lo  que  no  hacen.  Pe- 
tes se  mezclaba  en  esto  el  me-  ro  asi  lo  uno  como  lo  otro  era 
tropolitano  mas  antiguo,  que  para  bien  de  la  Iglesia  y  del 
era  el  que  presidia;  porque  Estado;  porque  al  modo  que 
no  podemos  probar  que  no  los  malos  príncipes  perjudi- 
interviniese  en  los  concilios  can  á  la  verdad  con  leyes  que 
nacionales  alguna  potestad  fomenten  el  error,  como  Na- 
eclesiástica,  como  sin  excluir  bucodonosor  mandando  ado- 
el  decreto  del  rey  se  mezcla-  rar  el  simulacro  ,  asi  también 
ba  en  los  provinciales ;  y  en  extirpan  los  errores  cuando 
esta  suposición  es  mucho  dan  ley  en  favor  de  la  ver- 
menos  de  extrañar  que  los  dad,  y  entonces  sirven  á  Dios 
padres  defiriesen  su  convo-  como  reyes,  porque  hacen  lo 
cacion  al  mandato  del  sobe-  que  no  puede  hacer  ningún 
rano,  pues  iba  este  fundado  particular,  como dehcadamen- 
en  la  jurisdicción  del  ecle-  te  observó  N.  P.  S.  Agus- 
siástico  ;  por  lo  que  dijeron  tin  en  la  epíst.  185  (1),  don- 
en el  VII  de  Toledo  que  se  de  añade  que  si  la  potes- 
habian  juntado ,  Tam  fios-  tad  secular  dá  ley  prohi- 
tra  devotione,  qiiam  studio...  hiendo  el  adulterio,  también 
Regís.  la  puede  dar  en  favor  de  la 
25  No  se  contentaba  la  religión ,  por  no  ser  menos 
potestad  principal  (esto  es,  la  el  que  todos  guarden  la  fé  de- 
del  príncipe,  en  frase  de  los  bida  á  Dios,  que  la  de  la  es- 

(l)    Al.  50,  cap.  6. 
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posa  á  su  marido;  y  asi  con-  los  estatutos  eclesiásticos  (5). 
cluye  en  otra  parte  que  los  27  Baste  para  prueba  de 
reyes  sirven  á  Dios  como  todo,  el  suceso  del  segundo 
reyes  cuando  mandan  lo  bue-  sínodo  general,  en  cuya  nun- 
no  y  prohiben  lo  malo,  no  so-  cupatoria  á  Teodosio  el  Mag- 
lo  en  lo  que  mira  á  lo  civil,  no,  que  se  antepone  álos  ca- 
sino en  lo  que  toca  á  reli-  nones,  empezaron  los  padres 
gion  (1).  dando  gracias  al  Señor ,  que 
26  En  esta  conformidad  dio  al  emperador  su  potestad 
decia  S.  León  al  emperador  para  la  común  paz  de  las 
León  (2),  que  en  ninguna  co-  iglesias,  y  para  la  confirma- 
sa  podia  mostrar  mejor  su  po-  cion  de  la  sana  doctrina  (4), 
testad  y  piedad  que  en  de-  y  dándole  cuenta  de  lo  que 
cretar  el  que  nadie  traspasa-  decretaron  en  el  santo  conci- 
se  lo  establecido  en  el  Calce-  lio,  le  piden  que  asi  como 
dónense,  poniéndole  delante,  favoreció  á  la  Iglesia  con  las 
que  no  le  habia  dado  Dios  la  cartas  convocatorias  para  el 
potestad  imperial  para  el  pre-  sínodo ,  dé  también  sus  le- 
eiso  gobierno  de  lo  munda-  tras  confirmatorias  de  lo  ac- 
no,  sino  principalmente  para  tuado  (5). 
proteger  la  Iglesia,  con  el  fin  28  A  este  modo  los  go- 
de  que  reprimiendo  los  atre-  dos  que  siguieron  á  los  em- 
vimientos  nefiirios  defendiese  peradores   en   la   acción    de 


(1)  In  hoc  Reges,  sicut  eis  divini-  ausus  nefarios  comprimendo,  etlqu(B 
tus  prcecipitur,  Deo  serviumt  inquan-  bené  sunt  statuta  defendas,  et  veram 
tum  Reges  sunt,  si  in  suo  regno  bona  pacem  liis  quce  sunt  tur  bata  restituas, 
jubeant,  7nala  prohibeant,  non  solum  (4)  Qui  vestrce  pietatis  imperium 
quce  pertínent  ad  humanam  societa-  constituit  ad  communem  pacem  ^c- 
tem,  verüm  etiam  quce  ad  divinam  elesiarum ,  et  sanee  ¡idei  confirmü- 
Religionem.  Lib.  3,  contra  Crescon.,  tionem. 

cap..  51-  (5)    Rogamus  igitur  Clementiam 

(2)  Epist.  75 ,  puesta  en  la  part.  tuam,  ut  per  literas  quoque  tuce  pie- 
3  del  Calcedon.,  núm.  51 .  tatis  RATUM  HAREATUR  CONCl- 

(3)  Debes  incunctanter  adverter e,  Lll  DECRETUM;  ut  sicut  literis, 
Regiam  polestatem  tibí  non  soíum  ad  quibus  nos  eonvocasti,  Ecclesiam  ho- 
mundi  régimen,  sed  máxime  ad  Ec-  ñor e  pr oséenlas  es;  Ha  etiam  finem 
deslíe  prcesidium  esse  colíatam^   ut  eorum  quce  decreta  sunt,  obsignes. 


De  tos  concilios  de  Toledo.  27 
convocar  los  concilios,  abra-  29  La  acción  misma  de 
zaron  también  la  práctica  de  juntar  á  los  obispos  para  que 
la  confirmación:  estando  es-  juzguen,  y  el  aplicar  su  po- 
to tan  remoto  de  ser  usurpa-  der  para  autorizar  lo  juzga- 
cion  de  ajena  potestad,  que  do,  es  buena  prueba  deque 
los  mismos  padres  congre-  no  se  arrogaban  los  príncipes 
gados  en  el  concilio  trece  de  la  potestad  que  no  tienen  pa- 
Toledo,  y  deseando  dar  total  ra  examinar  lo  sagrado,  ni 
vigor  al"  precedente,  recur-  discernir  entre  lepra  y  lepra; 
rieron  á  la  real  confirma-  sino  valiéndose  de  la  jurisdic- 
ción, para  que  según  ella  fue-  cion  del  tribunal  legítimo, 
se  castigado  el  transgresor(l),  procedían  al  uso  de  la  potes- 
El  dar  pues  los  reyes  su  de-  tad  que  Dios  les  dio  acerca 
ereto  en  favor  de  lo  estable-  aun  de  las  cosas  de  la  divina 
cido  por  los  padres,  era  mos-  lleligion,  como  habla  San 
trarse  tan  unidos  con  ellos  Agustin,  sosteniendo  con  su 
que  nunca  mas  correspondían  derecho  supremo  y  con  la 
á  sus  deseos,  obrando  enton-  espada  dada  por  Dios  lo  que, 
ees  los  reyes  como  reyes,  según  S.  Isidoro,  no  alcanza 
según  la  frase  de  S,  Agustin,  la  humildad  de  la  Iglesia  á 
y  como  confederados  con  el  practicar:  y  una  vez  estable- 
Rey  diel  cielo,  según  S.  Sixto  cido  ya  el  canon  por  los 
III  en  la  epist.  á  Juan  Antio-  padres  puede  la  regalía  mez- 
queno,  insertada  en  el  Efesi-  ciarse  hasta  en  lo  que  por  sí 
no,  part.  3,  cap.  42,  donde  es  eclesiástico,  como  en  el 
viendo  que  los  príncipes  ci-  vigor  de  la  excomunión  y 
viles  sostenían  la  condenación  degradación,  después  de  sen- 
de  los  errores  nestorianos,  dá  tenciadas  por  la  Iglesia.  Así 
á  Dios  la  gloria  de  que  tenga  se  vio  en  la  confirmación  del 
confederados  consigo  los  re-  conciHo  III  de  Toledo,  don- 
ves  de  la  tierra  (2).  de  el  rey  Recaredo    renovó 


(1)     Qiii  contra  supradictorum  ea-  CONCILII  facta  est,  teneatiir  obiio- 

pitulorum decreta  venir e  prcesumpse-  xius.  Til.  9. 

ñl,  et    ecclesiasticce     excomiinionis  (2)    Dequa  re  nosconvenit  gloria- 

sententia  feriatur,  et    Al)  JEGEM  H,  qui  cíelestem  Reqem    videmus  fw- 

GLORIOST   PniNClPlS,      QUM  deratos  reges  habere  terrarum. 
IN  CONFIRMA  TIOJSE  EJ  US  DEM 


28  España  Sagrada, 

las  excomuniones  fulminadas 
por  el  concilio,   por  cuanto 
ya  en  esto  era  ejecutor  de  los 
cánones  el  que  no  podia  ser 
legislador  eclesiástico;   y  por 
lo  mismo   suscribe  diciendo, 
que  difinió  con  el  sínodo;  no 
porque  el  rey  sea  juez   de  lo 
sagrado,  sino  porque  accedió, 
y  añadió  su  decreto  en  apoyo 
de  las  definiciones  de  los  pa- 
dres, compeliendo  á  la  ejecu- 
ción aun  de  lo  espiritual  por 
los  medios  propios  de  su  sobe- 
ranía, ya  con  la  confiscación, 
ya  con  el  destierro,  y  ya  con 
las  demás  penas  que  tenian 
por  justas:  Qiiod  no  prcevalet 
sacerdos  per  docírince  senno- 
nem,  potestas  hoc  impereí  per 
discipíím  terrorem,  como  se 
dijo  arriba  con  S.  Isidoro. 

30  Fuera  de  la  protección 
de  la  Iglesia  habia  en  las  con- 
firmaciones de  los  sínodos, 
en  cuanto  decretado  su  vali- 
miento por  los  reyes,  la  cir- 
cunstancia especial  de  que 
después  de  mandados  obser- 
var por  el  monarca  pasaban 
á  ser   leyes  del  reino,  cuya 


Trat.  VI,  cap.  11. 
observancia  podia  y  debia  ser 
celada    por  el   príncipe.  En 
esta  conformidad  se  valió  el 
rey  Egica,  en  la  ley  con  que 
confirmó  el  concilio  XVIÍ  de 
Toledo,  de  la  autoridad  v  vi- 
gor  en  que  se  mantenían  las 
demás    leyes    confirmatorias 
de  otros  concilios,  para  de- 
cir que  según  ellas  seria  te- 
nido por   excomulgado  y  reo 
de   las  penas  allí  expuestas, 
cualquiera  que  se  atreviese   á 
traspasarlas  (1).  Por  tanto  no 
solo  llamaban  ley  al   decre- 
to  de  la  confirmación,   sino 
que  expresaban  las  materias 
á  quienes  daban    el  vigor  de 
ley,  para  que  si  se   quebran- 
taban   por    algún  licencioso 
pudiesen  ser  vindicadas  por 
la  potestad. 

31  Reducíase  pues  aque- 
lla acción  de  confirmar  los 
concilios  á  dar  firmeza  con 
los  padres,  según  la  volun- 
tad y  libertad  que  tuvieron 
al  decretar,  átodo  lo  que  ha- 
bían establecido;  y  como  lo 
que  miraba  á  la  disciplina  se 
enlazaba  con  el  gobierno  ex- 


(1)  Quarum  omnium  constitutio- 
num  decreta  qiiicumque  temeranda 
crediderint,  observare  noluerinf,ve 
nerari  neglexe?Hnt,  cujmlibei  únt 
(jenerispersoiicü,  vel  ordinis,  SECUN- 
DUM  PRMCEDENTWM  CON  CI- 


LIO RUM  LE  GES,  QÜJE  IN  CON 
FÍRMATIONE      EORUM     SUNT 
PROMULGÁT/E,  siue  excomunica- 
tione,  síve  eííam  damno,  maneant  ws- 
qiiequaque  damnati. 
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terior  y  perlenecia  al  espíen-  grada,  sinojmosírar'qiieorde- 

dor  del  reino,  justamente  lo  nabaii  áeüa  la  civil  que  Dios 

adoptaban  los  príncipes,  dan-  les  dio,  por   lo  que    fué  su 

donos  que  alabar  por  la  bue-  reino  muy  feliz   mientras  se 

na   conducta    de  una   unión  mantuvieron  protegiendo  las 

entre   el  sacerdocio  y  el  im-  constituciones   de  la  Iglesia, 
perio,  tan  estrecha  que  ni  los 

obispos   se  descuidaban    del  §   líl. 

bien  de  los  monarcas,   ni  el  Del  modo  con  que  se  celebra-- 

rey  de  promover  el  bien  de  han  los  concilios. 
las  iglesias. 

32  De  aquella  unión  re-  53  Sobre  el  orden  con 
sultaba  también  que  no  solo  que  se  congregaban  los  con- 
tomaban á  su  cuenta  los  re-  cilios  tiene  España  la  gloria 
yes  el  convocar  los  sínodos  de  ser  suya  la  forma  que  an- 
y  autorizarlos  con  sus  leyes,  da  propuesta  en  las  coleccio- 
sino  que  proponían  lo  que  nes  generales  de  concilios,  y 
juzgaban  útil  al  bien  público,  asi  por  estar  incluida  la  sus- 
Asi  Recaredo  manifestó  á  los  tancia  en  uno  de  los  conci- 
padres  del  concilio  IH  de  líos  de  Toledo,  como  por  ser 
Toledo  que  su  solicitud  no  útil  para  algunos  puntos  his- 
se  contentaba  con  mirará  lo  toriales,  conviene  no  excluirla 
civil,  sino  que  atendiendo  del  tratado  general  de  los  con- 
también  á  lo  que  podía  diri-  cilios.  Hállase  en  el  códice 
gir  á  sus  pueblos  al  cielo,  ha-  i\IS.  Vigilano  de  la  Real  bíblío- 
bia  determinado  que  el  sim-  teca  del  Escorial,  y  habiendo- 
bolo  de  la  fé  se  cantase  en  la  la  publicado  Loaysa,  Aguirre 
misa,  según  usaban  las  igle-  y  los  colectores  posteriores, 
sias  del  Oriente,  para  afianzar  podrá  verla  allí  en  latín  el 
en  los  dogmas  á  sus  vasallos,  que  quisiere,  bastándonos  ar- 
por  lo  que  les  pidió  que  le  reglar  á  ella  el  castellano,  que 
ingiriesen  entre  los  |demas  es  asi: 
cánones  del  concilio.  Otros  34  Una  hora  antes  de  sa- 
propusieron  otros  puntos,  co-  lir  el  sol  se  echaban  de  la 
mo  Chintila  las  letanías  de  iglesia  todos  los  que  había  en 
diciembre  y  Ervigio  leyes  ella ;  y  cerradas  las  puertas  se 
contra  los  judíos;  pero  nada  juntaban  los  ostiarios  enaque- 
era  arrogarse  la  potestad  sa-  lia  por  donde  habían  de  en- 
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trar  los  prelados.  Concurrien-  todo  el  circo,  decia  en  clara 
do  ya  todos  los  obispos,  en-  voz  esta  oración:  \qui  esta- 
traban  aun  tiempo  y  se  co-  mos,  Soberano  Espíritu, aqui 
locaban  en  los  asientos  segua  estamos  entorpecidos  con  las 
el  orden  de  su  consagración,  fragilidades  del  pecado,  pero 
Después  de  estar  sentados  los  especialmente  congregados 
prelados  por  sus  antigüeda-  en  vuestro  nombre.  Venid,  Se- 
des, llamaban  á  los  présbite-  ñor,  á  nosotros;  asistidnos; 
ros  que  habian  juzgado  dig-  descended  á  nuestros  cora- 
nos  de  asistir  al  concilio,  y  zones.  Enseñadnos  lo  que 
entraban  solos,  sin  que  se  debemos  hacer;  mostradnos 
mezclase  con  ellos  ningún  donde  nos  debemos  dirigir,  y 
diácono,  pues  si  habian  de  obrad  lo  que  debemos  obrar, 
entrar  algunos  de  estos  lo  ha-  Sed  Vos  solo  el  que  sugiera  y 
eian  después  de  los  présbite-  forme  nuestros  juicios,  pues 
ros,  y  hecho  ya  el  circo  de  sois  vos  el  que  con  el  Pa- 
los asientos  de  los  obispos  se  dre  y  con  el  Mijo  gozáis 
sentaban  los  preslnteros  á  sus  nombre  glorioso.  No  per  mi- 
espaldas,  y  los  diáconos  es-  tais,  pues  amáis  infinitamente 
taban  de  pié  en  frente  de  los  lo  justo,  que  seamos  pertur- 
prelados.  Ordenados  los  cele-  badoresde  la  justicia,  que  nos 
siásticos  en  aquella  conformi-  guie  el  yerro  de  la  ignoran- 
dad,  entraban  algunos  segla-  cia,  ni  nos  tuerza  el  favor,  ni 
res,  señalados  y  sobresalien-  nos  corrompa  el  interés  ó 
tes,  escogidos  por  los  mismos  acepción  de  las  personas,  sino^ 
padres  del  concilio;  y  si-  juntadnos  á  Vos  mismo  eíi- 
guiéndoseá  estos  los  notarios  cazmente  por  Vos  mismo,  pa- 
que  habian  de  recibir  y  ac-  ra  que  seamos  uno  en  Vos  y 
tuar  lascausasque  ocurriesen,  en  nada  nos  apartemos  de  la 
se  cerraban  las  puertas.  verdad:  de  modo  que  con- 
35  Estando  asi  todos  en  gregados  en  vuestro  nombre, 
silencio  decia  el  arcediano:  de  tal  suerte  manejemos  la 
Ovad,  y  al  punto  se  postraban  justicia  como  moderación  de 
todos  en  tierra  orando  secre-  la  piedad,  que  no  discrepe  aqui 
tamente  con  llanto  y  gemi-  en  nada  nuestra  sentencia 
dos.  Entonces  levantándose  de  la  vuestra,  y  después  con- 
uno  de  los  obispos  mas  anti-  sigamos  por  lo  bien  hecho 
guos,  y  quedándose  postrado  premio  eterno,  concediéndole 
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Tu  que  con  el  Padre  y  con  reverencia    cuanto    os  fuere 

el  Hijo  permaneces  un  Dios  propuesto  en  orden  á  las  co- 

por  infinitos  siglos  de  los  si-  sas  de  Dios,  de  los  sagrados 

glos.  órdenes,  ó  de  las  buenas  cos- 

36  Cuando  era  concilio  tumbres.  Y  si  acaso  alguno 
nacional  de  diversos  metro-  de  vosotros  sintiere  de  diver- 
polilanos ,  anadian  mas  ora-  so  modo  lo  que  se  dijere» 
ciones,  y  respondiendo  todos  podrá  sin  recelo  hacer  su  re- 
ala última,  ^m^«,  volvía  áde-  presentación,  para  que  exa- 
cir  el  arcediano:  Levantaos;  minada  por  todos  la  duda  nos 
á  cuya  voz  se  levantaban  y  enseñe  ó  pueda  ser  enseña- 
sentaban  con  mucha  compos-  do  con  la  ayuda  de  Dios.  De- 
tura  y  silencio.  Entonces  uno  mas  de  esto  en  el  mismo  nom- 
de  los  diáconos,  revestido  de  bre  os  conjuro  sobre  que 
alba  y  puesto  en  medio  con  ninguno  atienda  á  la  acep- 
el  códice  de  los  cánones,  leia  cion  de  las  personas,  ni  se 
los  capítulos  pertenecientes  á  aparte  de  lo  verdadero  por 
la  celebración  de  los  conci-  favores  ó  dones;  sino  que  to- 
lios,  conviene  á  saber,  el  ti-  do  cuanto  ocurra  en  el  con- 
tulo  18  del  Galcedonense;  el  greso  se  mire  con  tanta  inte- 
18  de  de  la  colección  de  San  gridad,  que  ni  tenga  lugar 
Martin  Bracarense;  el  tít.  3  entre  nosotros  la  discordia, 
del  IV  Toledano;  el  16  ó  17  que  atropelle  la  justicia,  ni  se 
del  Agatense;  el  sermón  de  entorpezca  la  solicitud  ó  vi- 
S.  Ambrosio  sobre  la  paz,  ú  gor  de  nuestro  orden,  para 
otros  cánones,  según  lo  que  decretarla  equidad. 

al  metropolitano  le  parecie-  38  Concluida  esta  alo- 
se mas  oportuno.  Concluida  cucion  hecha  al  sínodo  nacio- 
esta  lección  exhortaba  el  me-  nal,  entraba  el  rey  con  sus 
tropolitano  al  concilio  en  es-  magnates,  y  puesto  entre  el 
ta  forma:  circo  de  los  obispos  y  el  al- 

37  Después  de  las  súpli-  tar  con  las  espaldas  á  los  pre- 
cas  que  hemos  hecho  á  Dios,  lados  y  la  frente  al  altar,  óra- 
me convierto,  santísimos  sa-  ba  un  poco;  después  de  cuya 
cerdotes,  á  vosotros,  exhor-  oración  se  convertía  á  los  pa- 
tándoos  en  el  nombre  de  Dios  dres,  y  postrándose  á  su  vis- 
que recibáis  con  toda  piedad  ta  y  levantándose,  se  enco- 
y  procuréis  cumplir  con  suma  mendaba  á  las  oraciones  de 
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los  obispos,  y  hablando  con  cordia  y  templar  la  justicia, 
el  concilio  les  hacia  una  bre-  Amen, 
ve   y   religiosa   exhortación,  El  que^  te  dio    el    reino 
sobre  que   obrasen  lo  justo,  ese  mismo  conserve  tu  cora- 
remitiéndose  ,   cuando   tenia  zon  ileso  de  los  daños  de  los 
que  representar,  á  un  pUego  pueblos.  Amen, 
que  les  daba,  y  al  punto  que         Y  tú,  que   por  reverencia 
acababa  el  rey  de  hablar  de-  del    Señor    veneras    nuestro 
cia  el    diácono:   Oremos.  A  concibo,  seas  con  todos  los 
esta  voz  se  postraban  en  tier-  tuyos  coronado  por  largos  si- 
ra  los  prelados,  quedando  el  glos  de  lossigJos.  Amen.  Por 
rey  vuelto  al  Oriente,  en  cu-  los  méritos  de  N.  Señor  Je- 
ya  conformidad  se  decia   es-  sucristo,  que  con  Dios  Padre 
ta  oración:  Dios  Rey  que  go-  y  el  Espíritu  Santo  es  glori- 
biernas  el  reino  de   los  re-  ficado  Dios  por  los  siglos  de 
yes,  haciéndole   sublime,   si  los  siglos. 
le  riges,  y  arruinándose,  si        39     Dadas  estas  bendicio- 
le desamparas;  asistid,  Señor,  nes  volvia  á  decir  el  diáco- 
con  vuestra   mano    á   vues-  no:  En  nombre  de  N.  Señor 
tro   siervo   N.    Dadle    firme  Jesucristo  idos  en  paz:  y  di- 
rectitud  en  la   Fé  y  conti-  ciendo  todos,  Deo  graíias^  se 
nua   observancia   de  vuestra  retiraba  el  rey,  entrando  en- 
ley.  Concededle  que   florez-  tonces  otros  presbíteros,  diá- 
ca  en  una  tal  honestidad  de  conos  y   religiosos  á   oír  la 
costumbres  que  sea  del  agrá-  doctrina  que  se  les  daba.  Y 
do  de  Vuestra  Majestad;  y  que  con  el  discurso  del  tiempo  se 
de  tal  modo  presida  ahora  á  añadió  que  el  arcediano   le- 
los pueblos   que    se    corone     yese  el   canon  1  del  conci- 
despues  con   los  bienaventu-    lio  XI  de  Toledo,  sobre  que 
rados.                                       no  hubiese    el   mas  mínimo 

Al  punto  se  decia:  Parter  tumulto  mientras  se  hacia  el 
noster^  y  empezaban  las  ben-  sínodo.  Después  se  leía  tam- 
diciones  siguientes:  bien  el  concilio  Efesino;  y  se 

Bendígate,  serenísimo  prín-  trataba  no  solo  del  miste- 
cipe  ,  el  Señor  de  las  vir-  rio  de  la  Trinidad,  sino  de  si 
tudes  y  Dios  Omnipotente:  en  todas  las  iglesias  se  obser- 
Amen.  vaba  un  mismo  orden  en  los 

Inspírete  el   hacer  miseri-    oficios,  como   se  estableció 
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en  el  concilio  IV  de  Toledo;  clamor  interior,  que  afianza- 
leyendo  para  este  fin  la  epís-  dos  con  la  firmeza  de  ta  gra- 
tóla de  S.  León  á  Flaviano,  cia  nos  hagas  incontrastables 
acerca  de  los  errores  de  Eu-  pregoneros  de  la  verdad,  y 
tiques,  y  los  cánones  que  que  con  toda  confianza  poda- 
tocaban  á  la  uniformidad  de  mos  publicar  vuestras  pala- 
Ios  divinos  oficios;   de  mo-  bras. 

do  que  no  se  podia  pasar  á  42  En  el  cuarto  dia  se 
ninguna  otra  cosa  antes  de  proponian  las  demás  causas 
quedar  acordes  en  el  miste-  que  ocurrían  fuera  de  los 
rio  deífico,  y  en  lo  que  toca-  misterios  acordados  en  las 
ba  á  ordenes  sagrados  y  ofi-  tres  primeras  sesiones.  Para 
cios,  para  lo  que  tenian  seña-  esto  se  echaban  fuera  todas 
lados  los  tres  primeros  dias,  las  personas  religiosas  que 
en  que  se  decian  letanias;  y  entraron  á  la  instrucción  de 
era  regla  general  que  ningu-  la  doctrina  espiritual,  que- 
na materia  se  controvirtiese  dando  solamente  algunos  se- 
sin  leer  primero  los  cánones  ñalados  presbíteros  á  quie- 
que  tenian  conexión  con  el  nes  el  metropolitano  tenia 
asunto.  por  conveniente  hacerles  este 

40  Para  empezar  el  con-  honor.  Estando  todos  por  su 
cilio  en  el  segundo  dia  de-  orden,  y  juntándose  cada  dia 
cian  esta  oración:  Inclinan-  en  la  conformidad  ya  señala- 
do. Señor,  las  rodillas  de  núes-  da,  empezaban  á  tratarse  los 
tros  corazones,  te  pedimos  negocios  de  las  causas  sin 
la  ejecución  del  bien  que  de  ruido,  ni  tumulto;  y  si  algún 
tí  esperamos,  á  fin  que  cami-  clérigo  ó  seglar  de  los  que 
nando  hacia  tí  con  pronta  so-  estaban  fuera  del  concilio  te- 
licitud,  formemos  un  buen  nia  que  representar,  acudía 
juicio  de  lo  que  es  difícil  de  al  arcediano  de  la  metrópoli 
discernir,  y  amando  la  mise-  dándole  cuenta  de  su  causa;  y 
ricordia  florezcamos  en  el  es-  este  la  pasaba  á  noticia  délos 
tudio  de  la  acción  que  te  sea  padres,  los  cuales  daban  li- 
agradable.  cencía  á  la  parte,  para  que  en- 

41  En  el  tercer  dia  empe-  trase  y  expusiese  su  causa, 
zaban  el  concilio  con  la  ora-  43    Ningún  obispo  podia 
cion  siguiente:  Pedímoste,  Se-  apartarse  del  congreso  hasta 
ñor,  unánimes  con  voces  del  que  llegase  la  hora  de  disol- 
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ver    la  sesión;   ni    tampoco  expediente   á  los  juicios  de 

podia  ninguno  ausentarse  del  vuestra  voluntad:  por  tanto, 

sínodo  hasta  que  se  hubiesen  pues  vuestros  ojos  ven  nues- 

concluido  las  causas, á  tinque  tra  imperfección,  os  pedimos 

todos  suscribiesen  por  su  pro-  que  perfeccionéis  lo  que  desea- 

pia  mano  lo  que  pedia  común  mos  concluir  con   un  fin  per- 

dehberacion.  fecto  de  equidad.  A  vos,  Se- 

M    Dos  ó  tres  dias  antes  ñor,  ocurrimos   en  los  prin- 

de  disolver   el  concilio  vol-  cipios  de  la  acción:  á  Vos  tam- 

vianáver  con  nueva  diligencia  bien  acudimos  en  el  fin,  para 

todos  los  decretos  que  habian  que    condonéis  los    excesos 

establecido;  y   en  el   último  que   haya  habido  en  nuestros 

leían  públicamente  en  la  igle-  juicios:     conviene   á  saber; 

sia  los  cánones  determinados  que  perdonéis  la  ignorancia, 

en  el  santo  concilio,  respon-  condonéis   el    yerro,    y  deis 

diendo  al  fin:  Amen.  perfecta  eficacia  á  los  deseos 

45  Leídos  en  la  iglesia  los  de  la  perfección;  Y  por  cuan- 
cánones  se  volvían  á  la  sala  to  la  misma  flaqueza  nos  hace 
del  concilio,  y  allí  firmaban  recelar  si  acaso  la  ignorancia 
todos  lo  establecido.  nos  indujo  á  algún  yerro,  ó  si 

46  Entonces  el  metropo-  la  precipitación  del  afecto 
litano  avisaba  el  día  en  que  nos  hizo  deslizar  de  la  justi- 
caía  la  pascua  siguiente,  elí-  cia;  por  tanto  os  pedimos,  os 
giendo  los  obispos  que  ha-  rogamos,  que  sí  en  la  celebra- 
bian  devenir  á  celebrarla  con  cion  de  este  concilio  hemos 
él,  juntamente  con  la  pascua  incurrido  en  algo,  condonán- 
de  Navidad.  Pubhcábase  tam-  donoslo  vos,  se  tenga  por 
bien  el  tiempo  en  que  había  perdonado;  á  fin  que  cuando 
de  celebrarse  el  concilio  del  queremos  disolver  el  sínodo 
año  siguiente,  y  concluido  to-  congregado,  sea  nuestro  pri- 
do  se  postraban  en  tierra  á  la  mer  fruto  la  absolución  de  lo 
voz  del  arcediano,  que  decía:  que  hemos  pecado;  y  así  á 
Oleemos:  y  orando  todos  muy  los  transgresores  se  les  siga 
devotamente,  uno  de  los  ma-  el  perdón,  y  á  los  que  os  con- 
yores  decía  esta  oración:  fiesan,  el  premio  sempiterno. 

47  No  hay.  Señor,  nin-  Por  los  méritos  de  N.  Señor 
guna  virtud  humana  que  con  Jesucristo,  etc. 

total    perfección    pueda   dar  48    Inmediatamente  eclia- 
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ban  la  bendición,  diciendo:  cadas  de  aquel  nriétodo.  Es 

El  Hijo  de  Dios  Padre,  que  mas  extenso  que  el  dado  en 

es  principio  y  fin ,  os  dé  el  las  ediciones  antiguas  de  con- 

conapleníiento  de  la  caridad,  cilios,  tomado  de  la  colec- 

Amen.  Y  el  que  hizo  que  per-  cion  de  Isidoro  Mercator;  el 

feccionaseis  el  concilio  os  pu-  cual  aunque  no   consta   que 

rifique  de  todo  contagio  de  fuese  autor  español  (y  hoy  es 

delito.   Amen.   Para   que  li-  indubitable  que  no  fué  S.  Isi- 

bres  de  toda  culpa  y  absueltos  doro  de  Sevilla),  con  todo  eso 

por  el  don  del  Espíritu  Santo  se  valió  para  este  documento, 

volváis  felizmente  sin  daño  á  no  tanto  del  concilio  IV  de 

vuestras  sedes.  Amen.  Yendo  Toledo,  cuanto  de  algún  có- 

siempre  delante  la  luz  de  la  dice  de  concilios  de  España, 

divinidad  de  N.  Señor,  que  en  que  estuviesen  las  oracio- 

lo  gobierna  todo  por  los  si-  nes  y  cláusulas  que  no  cons- 

glos  de  los  siglos.  tan  por  aquel  concibo:  pues 

49  Concluida  la  bendi-  el  significar  allí  el  modo  de 
cion,  y  diciendo  el  arcedia-  celebrarlos  fué  para  dar  au- 
no: Levantaos,  se  daban  la  toridad  canónica  á  aquel  mé- 
paz  unos  á  otros,  empezan-  todo,  y  que  uniformemente 
do  por  el  metropolitano,  que  se  observase  por  todos,  te- 
sentado  recibía  el  ósculo  de  niéndole  completo  en  lo  que 
todos;  y  hecho  mutuamente  mira  á  oraciones  y  circuns- 
este  oficio  de  caridad ,  decía  tancias  singulares  en  el  cere- 
el  diácono :  En  el  nombre  de  moníal  común  de  los  conci- 
N.  Señor  Jesucristo  camine-  líos ,  ó  al  principio  del  hbro 
mos  todos  en  paz.  Respon-  de  los  cánones.  Todo  esto  se 
dian:  Deo  gr alias \  y  asi  que-  debe  atribuir  á  S.  Isidoro,  á 
daba  el  concibo  concluido.  lo  menos  en  su  formahdad, 

50  Este  es  todo  el  orden  porque  así  lo  autoriza  la  com- 
de  celebrar  los  sínodos  anti-  binacion  del  tiempo  y  la  íden- 
guos  en  España,  según  le  pu-  lídad  de  las  palabras  del  cá- 
blícó  Loaysa,  sacándole  del  non  4  del  concilio  IV  Tole- 
códice  MS.  Vigilano  ,  sin  daño,  que  fué  presidido  por 
mas  diferencia  que  proponer-  el  mismo  santo ;  y  en  présen- 
se aquí  con  modo  historial  lo  cía  de  un  tal  doctor  no  po- 
que  allí  con  modo  directivo;  demos  decir  que  fuese  otro 
pero  todas  son  cláusulas  sa-  el  que  tuviese  la  acción  de 
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disponer    aquellos    cánones,  ya  habian  dado  cuenta  del  día 

51  En  el  título  3  del  mis-  en  que  al  año  siguiente  habia 
mo  concilio  IV  de  Toledo  se  de  celebrarse  la  Pascua ,  di^ 
propuso  por  tiempo  apto  para  ciendo  que  asi  esto,  como  el 
celebrar  el  concilio  el  dia  18  tiempo  del  sínodo  futuro,  se 
de  mayo,  por  causa  de  la  declaraba  entonces  en  cum- 
templanza  de  la  primavera,  plimiento  de  los  cánones  an- 
En  el  antecedente,  tít.  18,  se  tiguos;  prueba  de  lo  tena- 
había  señalado  el  otoño,  dia  ees  que  eran  en  la  disciplina, 
primero  de  noviembre.  Pero  Añaden  también,  que  el  vol- 
como  las  concurrencias  va-  verse  á  juntar  para  el  año  si- 
riables  no  permitían  estabili-  guíente  era  á  íin  de  estable- 
dad ,  se  verificó  lo  prevenido  cer  lo  que  ocurriese ,  ó  si  no 
por  otros  cánones  de  que  per-  habia  desorden  que  corregir, 
teneciese  á  la  discreción  del  gozarse  á  lo  menos  en  su 
metropolitano  la  elección  del  junta  del  bien  de  la  paz:  Aut 
tiempo  y  del  lugar;  y  esto  ya  qiue  prospexerimus  congima 
tenia  advertido  el  III  de  To-  decernamus,  aut  solius  pacis 
ledo ,  que  se  hiciese  al  fin  del  conventu  la^lemur :  de  donde 
concibo  en  que  estaban  ac-  se  infiere,  que  el  no  haber- 
tualmente,  para  evitar  los  gas-  nos  quedado  monumento  de 
tos  de  cartas  convocatorias,  los  concilios  anuales,  pues 
en  cuya  conformidad  intimó  hay  muchos  años  sin  conci- 
á  los  padres  del  concilio  IX  hos ,  ó  fué  por  no  haber  cosa 
el  metropolitano  de  Toledo,  que  decretar,  ó  porque  los 
el  dia  del  concilio  siguiente,  accidentes  civiles  no  dieron 
diciendo  que  se  volverían  á  lugar  para  los  congresos  ecle- 
juntar  en  primero  de  noviem-  siásticos. 

bre  del  año  siguiente  en  la  53    No  se  prescribe  en  la 

misma  ciudad.  fórmula  precedente  el  núme- 

52  De  hecho  hubo  conci-  ro  de  días  que  habían  de  gas- 
lío  en  el  año  siguiente,  pero  tarse  en  el  concilio;  porque 
no  en  aquel  día  señalado  sino  ni  el  número  de  causas  era 
en  uno  de  díciem.bre;  de  lo  siempre  uno  mismo,  ni  para 
que  se  infiere,  que  ocurrien-  cuando  hubiese  pocas  que- 
do algún  estorbo  ,  se  veían  rían  ocupar  tantos  días  como 
precisados  á  variar.  Expresa-  para  el  lance  en  que  ocurrie- 
se allí  mismo  (tít.  último)  que  sen  muchas.  En  el  índice  de 
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los  cánones  tenian  adoptado,  cosa    muy    devota   y   digna 
que  el  concilio  no  pasase  de  de  que  no  se  apartase  de  la 
quince  dias  (1);  pero  esto  era  vista  de  los  principes;  pero 
por  ocurrir  á  voluntarias  dila-     por  no  pertenecer  á  los  con- 
ciones    proveyendo   que   los  cilios  proseguiremos    con  lo 
prelados    no    tuviesen    con  que  tenemos  comenzado,  bas- 
aquel  pretexto  ausencias  lar-  tando  prevenir  que  la  unción 
gas   de   sus  iglesias.    En   la  délos  reyes,   que  consta  por 
práctica  pendia  todo  de  los  aquel  instrumento  como  tam- 
negocios,  necesitando  ya  mas,  bien  por  el   concilio  XII  en 
ya   menos  dias,  y  asi  vemos  las    palabras    del  rey  y   en 
que  en  el  concilio  XIV  tarda-  otros  varios   textos,    no  era 
ron  solo  siete  dias;  en  el  XII  como  la  sacerdotal,  sino  real, 
diez  y  siete;  en  el  IX   veinti-  al   modo  de  los  reyes  de  Is- 
tres,  si  no  hay||errata  en  los  rael  en  que  ñieron  los  prime- 
números,  comoreceloy  se  di-  ros  entre  los  reyes  cristianos 
rá  después.  los  de    España;  y  se  ungían 
S4     A    continuación    del  en    la    corte   por  mano  del 
orden  de  celebrar  los  conci-  arzobispo  de  Toledo,  que  [les 
lios  puso  Loaysa  otra  pieza  hacia    entonces    la   exhorta- 
intitulada  Via  Regia,  ó  Ex-  cion    del    camino   real  para 
hortacion    al    principe,    sa-  reinar, 
cada  de  los  códices  Albelden- 
se  y  Emilianense.  Estaño  era                       §  IV. 
parte  de  concilios,  ni  tenia  for- 
zosa conexión  con  ellos,  sien-  Si  los  concilios  de  España  en 
do  propia  del  tiempo  en  que  tiempo  de  los  godos  deben  de- 
se  coronaban  los  reyes,  á  los          cirse  corles  del  reinot 
cuales    después    de  ungirlos 

ponian  por  delante  las  obli-        55    A  vista  de  que   en   el 

gaciones  de  su  cargo,  según  orden   precedente    del    con- 

se  manifiestan  en  las  Sagradas  cilio    se   dice  que    entraban 

letras,  representándoles  la  ley  algunas  personas  seglares  de 

del  Rey  de  reyes  y  el  modo  distinción,    y    especialmente 

de   lograr  feliz   reinado.  Es  viendo    que  en  los  mismos 


(1)     Ut  von    ampUits  quam  dies      Episcopi.  Lí¿?.  3, //í.  26,  ?;í /¿;i. 
quindccim    in    concilio   rcmorcnlxir 
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concilios  firmaban   los  varo-  iglesias,  sobre  que  no  hubiese 
nes  ilustres  del   palacio,    se  dos  concilios  al  año  sino  uno, 
ha  hecho  muy  común  el  de-  mandaron   que  concurriesen 
cir,  que  los  concilios  nació-  también    los   intendentes     y 
nales  de  España  eran  junta-  jueces  de  los  pueblos  en  vir- 
mente  cortes  ó  comicios  del  tud  de  un  real  decreto  dado 
reino.  El   moderno   Cayeta-  para  este  fin;  de  modo  que  es- 
no  Cenni  (1)  no  quiso  admi-  ta  disposición    fué   original- 
tir  esto,  y  con  razón;  por-  mente  real  en  cuanto  á  la  de- 
que bien    mirada  la  cosa,  no  terminación  de  las  personas 
fué  asi.  El  Cl.    Tomasino  (2)  seglares;  y  los  padres  la  adop- 
insiste  en  que  fueron  cortes,  taron  para   admitirlos  en  su 
mas  no  alega  para  ello   bue-  sínodo,  no  como  partes  ó  jue- 
nas  pruebas,  y  como  es  pun-  ees  de  lo  eclesiástico,  ni  aun 
to  que   derechamente  perte-  como  asesores,  sino  deterrai- 
nece  á   la  naturaleza  de  los  nadamente  para  que  los  jue- 
concilios  de  España  conviene  ees  de  los  pueblos    tomasen 
no  omitirle.  ley  de  los  prelados  en  orden 
56     Desde  el  concilio  Tar-  al  modo  con  que  debían  man- 
raconense  del  año  516  pre-  tener  y  promover  el  bien  es- 
vinieron los  padres  (3)  que  al  piritual  decretado  por  los  es- 
convocar el  metropolitano  los  tatutos  eclesiásticos  (6). 
concilios  intimase  á  los  obis-  67     De  modo  que  desean- 
pos  que  trajesen  consigo,  no  do  el  rey   católico  que  todas 
solo  presbíteros  de  su  dióce-  las  leyes  de  su  reino   tuvie- 
sis,sino  también  algunos  fie-  sen   por    basa   y    blanco  el 
les  hijos  de  la  Iglesia  segla-  aprovechamiento  espiritual  de 
res  (4).  En  el  111  de  Toledo  (5)  sus  vasallos,  mandó   que  los 
al  dispensar,  por  lo  largo  de  principales  ministros  ciñesen 
los  caminos  y  pobreza   de  las  el  lado  de  los  prelados,  para 


(1)  Tom.2.  Diss.  4,  cap.  4.  (6)     JiuUces  vero    locorum,   vel 

(2)  Tomo  2  ílc  la  antigua  y  nueva  actores  fiscalium  patrimoniorum,  ex 
disciplina,  lib.  3,  cap.  50,  nüm,  X,  DECRETO  gloriossimi  Domini  nos- 

(3)  Tit,  iilt.  tri  simiil  cum  sacerdotali  concilio... 

(4)  Et  aliquos  de  filiis   Ecclesiw  in  nnum  conveniant:  UT  DISCANT, 
síecularibus  seciim  adducere  debeant.  qunm  pié  et  justé  cum  populis  agcre 


(5)    Tit.  18.  debeant,  etc. 
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templar  el  rigor  con  la  pie-  asistencia  de  los  jueces  al 
tlad,  y  tuviesen  por  delante  concilio  en  tiempo  de  los 
las  leyes  de  la  Iglesia  para  godos  católicos;  y  este  es 
no  perjudicar  anadie.  No  con-  también  uno  de  los  mejores 
tentó  con  obligar  á  los  jue-  índices  de  la  piedad  de  aque- 
ces  á  que  aprendiesen  de  los  líos  príncipes,  cuando  vemos 
obispos  el  modo  de  gobernar  renovado  para  todos  los  jue- 
al  subdito,  teniendo  siempre  ees  loque  en  uno  solo  Ambro- 
por  delante  la  ley  de  Dios,  sio  deseó  el  prefecto  romano 
dispuso  que  losobispos  fuesen  Probo,  diciéndole  que  se  por- 
inspectores  del  modo  con  que  tase  en  su  intendencia  como 
los  intendentes  se  portaban  obispo  (2).  En  España  cuida- 
con  los  pueblos,  amonestan-  ban  los  reyes  de  que  todos 
doles  y  corrigiéndoles  de  cual-  sus  ministros  públicos  civiles 
quier  exceso  que  viesen;  y  si  fuesen  como  pastores  de  al- 
no  se  enmendaba,  que  diese  mas,  no  como  destruidores  de 
el  obispo  cuenta  al  rey,  se-  haciendas,  ni  precisamente 
gun  tenia  dispuesto  su  majes-  como  jueces  civiles,  sino  co- 
tad:  y  el  concilio  añadió  que  mo  padres  de  los  pobres;  por 
si  después  de  amonestarlos  no  lo  que  dispusieron  que  lle- 
lograban  la  enmienda,  que  los  vasen  siempre  por  delante 
excluyesen  de  la  Iglesia;  pro-  el  gobierno  de  la  iglesia,  y 
veyendo  en  tal  caso  el  prelado  firmasen  sus  cánones,  asi  pa- 
cón las  personas  de  mayor  ra  que  las  dos  potestades 
gravedad  el  modo  de  que  la  hiciesen  mas  formidable  la 
provincia  no  careciese  de  tri-  fracción  de  los  decretos,  co- 
bunal  (1).  mo  para  que  los  mismos  jue- 
S8  Este  es  el  primer  testi-  ees  estuviesen  mas  obhgados 
monio  que  tenemos  sobre  la  á  su  observancia  y  protección. 


(1)    Sint  etiam  prospectores  Epis^  Ecclesia,  et  á  communione suspéndante 

copi  SECUiSDUM  REGIAM  ADMO-  A  sacerdote  vero  et  senioribus  de- 

NITIONEM,  qualiter  judices  cum  po-  liberetur,  qiwd  provincia  sine  suo  de- 

pulis  aganty  üa  ut  ipsos  pncmonitos  trimento  prcestare  debeat  judicium. 
corriíjant,  aut  insolentias  eorum  au-         (2)    Age  nonut  judex,  sed  utepis- 

ditibusPríncipis  innotescant,  Quod  si  copus. 
correctos  emendare  nequiverint;  et  ab 
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por  ser  puntos  firmados  por  de  cuanto  allí  se  establecie- 

su  mano.  se  (2). 

59  Este  fué  el  fin  de  que  60  En  el  concilio  XII 
entrasen  y  firmasen  en  los  añadió  el  rey  Er vigió,  ha- 
sínodos  nacionales  los  mi-  blando  con  los  padres,  que 
nistros  civiles,  como  se  ma-  allí  tenían  á  los  intendentes 
nifiesta,  no  solo  por  las  pala-  dispuestos  a  recibir  las  sen- 
bras  dadas  del  concilo  iíl  tencias  que  promulgasen,  y 
de  Toledo,  primero  de  los  hacer  que  se  pusiesen  por 
godos  católicos,  sino  por  el  obra  en  todas  sus  provincias 
octavo,  en  que  primera  vez  se  los  decretos,  que  por  estar 
hallan  las  firmas  de  los  varo-  presentes  al  tiempo  de  sufor- 
nes  ilustres  de  la  corte:  don-  macion,  percibieron  original- 
de  hablando  el  rey  Kecesvin-  mente  de  boca  de  los  mismos 
to  con  ellos,  los  exhorta  á  obispos  (3). 
que  sin  apartarse  en  cosa  al-  61  Aun  mas  claramente 
guna  del  consentimiento  de  habló  el  mismo  rey  Ervigio 
los  obispos  presentes,  procu-  en  el  concilio  siguiente,  don- 
ren  cumplir  constantemente  de  formando  dos  clases,  una 
cuanto  se  determine  justo,  de  los  prelados  de  la  Iglesia, 
piadoso  y  del  agrado  de  Dios  y  otra  del  rey  con  sus  minis- 
(1).  Y  para  mayor  firmeza  en  tros,  les  atribuye  á  los  padres 
ambos  órdenes,  eclesiástico  el  repartimiento  de  la  doctri- 
y  civil,  ofrecía  el  rey  toda  na  saludable,  y  se  toma  para 
su  real  protección   en    favor  sí,  y  para  los  suyos,  la  ejecu- 


fl)     Vos  etiam  illuslres  viros et  adversus    omnimodam  controver- 

f^djurans  ohstcstor iit  ad  cunclfz  siarum  querellam  pvindpali  auclori- 

^^ritalis  ac  discretionis  justíssimce  for-  tatem  muniam  ac  defendam. 

^ulam  ita  ánimos  dirigatis,  ut  nihil  á  (8)     Ut  quia pracesto  sunljeligiosi 

comcnsu  pvxsenlium  Patrum,  sando-  provinciarum    rectores,  et    clarissi- 

rumquo  vírorum,    aliorsiim   mentes  morum  ¡  ordinum    totius    Hispanice 

ducentes  obtutu,  quidquid  innocentice  duces,  promulgalionis  vestrce  sen- 

vicinum,  quidquid  justitice  proximun,  tentias  coram  positi  prwnoscenles,  eo 

quidquid  á  pietate  non  alienum,  ved  illas  in  cornmissas  sibi  terraruiu  lati- 

soli  Deo  cognoveritis   existere  placi-  tudines  inoffensíbíli  exerant  judie io- 

turum,  instanter,    modestia   et  cum  rum    instantia,    qiio  prcesentialiter 

omni  dignemini  intentione  COilPLE-  assistentes  perspicua  oris  vestri  con- 

J^E  ^tc.  ceperunt  instituta. 

(2)    Omnia  [avente  Deo  perficiam, 
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cion    de  lo  que  decretaren;  á  no   de  arreglar  el  estado  á  lo 

fin,  dice,  que  predicando  vo-  invariable,   como  les  corres- 

sotros,  y  ejecutando  nosotros,  ponde  á  los  concilios.  Si  los 

sean  ambas  partes  una  sola  jueces   concurrían  al   sínodo 

para  el  culto  de  Dios  (1).  nacional   para  aprender   (2), 

62     A   vista    de    estos    y  si  para  no  apartarse  en   nada 

otros  testimonios,  que  no  nos  del  consentimiento  de  los  pa- 

hacen  falta,  ¿quién  no  atribui-  dres  (3),  si  para  enterarse  bien 

rá  la  presencia  de  los  jueces  de  lo  que    promulgasen  los 

al  concilio  á  una  envidiable  obispos  (4),  si  para  poner  por 

constitución  de  tiempo  en  que  obra  las  palabras  (5):  quién 

parece  no   servia   la   corona  á  vista  de  esto   hará  á    los 

mas  que  para  rendirla  delan-  jueces  de  los  pueblos  jueces 

te  del  trono    de  la  Iglesia?  de  los    concilios?    Ni    quién 

Los  jueces  parecían  obispos;  juzgará  cortes  ó  comicios  de 

y  los  obispos  daban  ley  á  los  un  reino  al   congreso    donde 

jueces.  Unos  y  otros  emulan-  no  tiene  voto  el  civil  y  polí- 

do  la  mayor  gloria  de  Dios  tico? 

ordenaban   el  gobierno  tem-  63    Es  verdad  que  en  los 

poral  á   la    consecución   del  sínodos  se  trataban  algunos 

bien  eterno,  norte   que  debe  puntos    respectivos  al  reino 

ser  de  todo  buen  gobierno,  y  al  estado;  pero  no   era  ci- 

Pero  qué   hay   en  todo   esto  vilmente  ó  en  cuanto  mira   á 

para  afirmar  que   los  conci-  lo  temporal  y  mundano,  sino 

líos  fuesen   legítimas  cortes?  en  cuanto  cae  bajo  la  jurisdic- 

Juntas  eran  generales  del  rei-  cion  de  la  Iglesia   y  del  fuero 

no;  mas  no  tenían  como  las  interno:  v.  g.  tratábase  de  la 

cortes  por  asunto  los  intere-  pacífica  y  general  aceptación 

ses  temporales  del  Estado,  si-  de  un  rey  en  cuanto  legíti- 


(1)     Qualíter  dum  doctrinam  res-  inconvuhum. 

pergitis  mlutarem  in  populis,  Chris-  (2)     Ut  discant,  etc. 

tum   Dominum  in  emolumento  justi-  (3)     (//  nihil  á  conscnsu  prcesen- 

tice  capialis;  ut  el   vobis  prcedicanti-  tium  Patrumj  etc. 

bus,  et  nobís  implentibus  quce  divinis         (4)     Ut promulgationes  vestrce 

oculis  complacent,  sit  iitrisque  parti-  sententias,  etc. 

busetin  hoc  sceculo  de  lucro  animan  (5)     Ut   et  vobis  pr  cedicantibuSf 

rum  ineffabile  gaudium,  et  in  futuro  et  nobis  implentibus,  etc. 

de  perventione  ceternitalis  prcemium 

TOMO   VI.  6 
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mo  monarca;  pero  no  insis-  el  sacerdocio  y  el  imperio, 
tiendo  en  la  ley  de  los  votos  ó  descendía  de  comisión  es- 
de  electores,  sino  para  absol-  pecial  del  soberano,  que  ya 
verá  los  pueblos  de  la  ley  del  que  tenia  allí  unidos  álos  pre- 
juramento  hecho  á  otro,  y  lados  y  varones  ilustres,  de- 
declararle  obligado  á  la  fide-  seaba  que  el  tal  decreto,  por 
lidad  debida  al  verdadero  ser  del  bien  común,  fuese  tam- 
príncipe  reconocido  por  tal;  bien  aprobado  y  promulgado 
como  sucedió  en  el  concilio  por  los  padres,  á  fin  que  el 
XII,  y  esto  aunque  por  la  ma-  pueblo  tuviese  la  satisfacción 
teria  del  objeto  es  poUtico,  de  la  equidad  y  utilidad  déla 
por  la  formalidad  del  jura-  materia,  cuando  los  mismos 
mentó  es  eclesiástico;  y  su-  pastores  de  las  almas  la  daban 
pone  la  elección  del  sobera-  por  honesta  y  laudable:  y  en 
no  hecha  en  congreso  civil,  ó  tales  lances  solian  expresar 
en  circunstancias  y  medios  los  obispos  la  voluntad  del 
propios  de  aquellos  á  quie-  rey  y  el  consentimiento  de 
nes  por  las  leyes  mundanas  los  proceres  y  jueces,  por  ser 
corresponde  la  nominación  ó  materia  que  lo  requería,  y  era 
aclamación  del  soberano.  digna  de  que  la  Iglesia  la  apo- 

64  Lo  mismo  en  otros  va-  yase  como  honesta, 
rios  negocios  tocados  en  los  65  Todo  esto  se  fundaba 
concilios  desde  el  lll  (1),  los  en  aquella  laudable  hga,  que 
cuales  se  trataban  en  los  sí-  podemos  decir  ofensiva  y^de- 
nodos  por  las  formalidades  co-  fensiva,  entre  el  rey  y  la 
nexas  con  el  fuero  eclesiás-  Iglesia:  confederado  aquel  en 
tico;  asi  como  las  leyes  de  defender  cuanto  esta  decréta- 
los principes  seglares  tocan  se  conveniente  para  el  bien 
algunos  puntos  sagrados,  pe-  de  los  fieles;  y  los  prelados 
ro  por  el  concepto  que  mira  empeñados  mutuamente  en  ce- 
á  lo  civil.  Tal  vez  parece  que  lar  contra  los  que  maquina- 
no  se  descubre  forzosa  cone-  sen  ofensas  contra  el  prínci- 
xion  con  lo  eclesiástico;  pero  pe  y  la  familia  real,  por  ser 
ó  iba  ordenado  al  aprovecha-  esto  prohibido  en  la  ley.  En 
miento  espiritual  por  medio  esta  conformidad  decia  To- 
de  la  paz  y   concordia    entre  masino,  hablando  de  los  con- 

(1)     En  diferentes  títulos,  y  del  IV  en  el  75. 


Si  los  concilio 
cilios  de  España,  que  es  di- 
fícil de  explicar  en  qué  línea 
habia  mas  motivo  de  aplau- 
so, si  en  la  observancia  y  hu- 
manidad de  los  reyes  para 
con  los  prelados,  ó  en  la  re- 
cíproca veneración  de  estos 
para  con  los  príncipes?  (1) 
Sirva  de  ejemplo  el  gran  es- 
mero de  la  Iglesia  de  España 
sobre  la  incolumidad  de  los 
reyes  contra  los  péríidos,  que 

olvidados  aun  de  la  lev  na- 

«y 

tural  conspiraban  contra  la 
persona  y  la  familia  real ;  á 
lo  que  ocurriendo  los  padres 
en  los  concilios  cuarto  (2), 
quinto  (o)  y  sexto  (4) ,  se  ex- 
plican en  este  último  dicien- 
do ,  que  se  guarden  los  ante- 
cedentes cánones  establecidos 
contra  los  que  injuriaban  á  los 
hijos  de  los  reyes  en  sus  ho- 
nores ó  bienes ,  porque  (fue- 
ra de  los  textos  sagrados  que 
dejaban  ya  alegados)  es  dig- 
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no,  dicen,  «que  la  Iglesia  dé 
» seguridad  á  las  prendas  de 
» aquel  por  cuyo  régimen  la 
» gozan;  y  son  tantos  y  tales 
»los  beneíicios  que  hemos  re- 
»cibido  de  nuestro  soberano, 
í)que  fuera  largo  el  querer 
«expresarlos:  pues  él,  por  la 
» gracia  de  Dios,  nos  conce- 
))dió  la  paz,  él  rescató  la  ca- 
»ridad,  que  estaba  como  cau- 
»tiva;  por  su  medio  estamos 
»en  quietud;  su  liberalidad 
»nos  tiene  ricamente  dota- 
»dos;  él  por  su  bondad  per- 
))donó  á  los  reos  y  ensalzó  á 
))los  buenos;  y  si  de  nues- 
»tra  parte  quisiéramos  corres- 
»ponder  igualmente,  nos  fal- 
»taran  los  medios,  conten- 
»tándonos  por  esto  con  la 
)) prontitud  y  deseos  del  afec- 
))to  (5).»  ¡  Asi  protegía  la  Igle- 
sia á  quien  asi  la  protegía! 
Y  para  conocer  el  carácter  de 
aquella  mutua  concordia,  me 


(1 )  Dífpcile  dictu  in  litro  plus  esset 
(¡uod  miremur:  oi¡  ohenmnlia  el  hu- 
manitas  regum  in  episcopos,  an  vi- 
clssirn  pron'i^sima  cpiscoporum  in 
reges  veneratio  ?  De  Vet.  DiseipL, 
part.  2,  /í7;.  '^,  c.  50,  núm.  2. 

(2)  TU.  75. 

(3)  TU.  2. 

(4)  TU.  16. 

(5)  Digmim  esl,  ut  cujus  regimine 
habemus  ^ecurilalem ,  ejm  poatehtalí 
decreto  eonciíii   impertiamus    qiiic- 


lem,  Denique  imita  erga  nos  nostri 
Principis  extant  be?ieficia,  ut  longum 
sil  sigillatim  ea  pi^omere  lingua.  Ipse 
enim  auctore  Deo  nobis  pacem ;  ipse 
quasi  captivam  reduxit  charitatem: 
ipsius  ope  quieti;  ipsiiis  sumus  largi- 
tione  ditati :  ipse  medicamine  boni- 
taíis  sute  et  veis  pepercit,  et  rectos 
sublimavit :  cid  si  dignis  voluerimus 
responderé  beneficiiSy  non  tantis  exta- 
mus  copiis  virlutis ,  quanto  voto  suffi- 
cimus  volunlatis.  ToJct-  6,  lít.  16. 
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remito  á  lo  que  se  verá  mas  que  ellos  accedieron  con  to- 
adelante  en  los  mismos  con-  da  la  clerecía  para  que  fue- 
cilios,  se  mas  inviolable  la  sanción. 
66  De  esta  linea  es  el  tex-  En  esto  qué  prueba  hay  de 
to  que  alegó  Tomasino  para  que  los  concilios  fuesen  cór- 
probar  que  los  concilios  eran  tes?  Yo  no  descubro  en  ello 
cortes,  citando  el  VIH  de  To-  mas  que  los  dos  brazos,  ecle- 
ledo  en  la  cláusula:  Cumomni  siástico  y  seglar,  que  unidos 
Palatino  Officio ,  simulque  en  un  cuerpo  aspiran  concor- 
cmn  majorum ,  minorumque  demente  á  un  mismo  fin,  con- 
conventu.nos  omnestamPon-  cibiendo  la  ley  el  estado  ci- 
ti fices,  quam  sacerdotes,  etc.,  vil  y  acudiendo  con  ella  al 
cuyas  palabras  no  son  de  los  eclesiástico  para  darla  mas 
cánones  conciliares ,  sino  de  fuerza  y  extensión, 
un  decreto  que  los  padres  pu-  67  El  asistir  pues  los  le- 
blicaron  en  nombre  del  rey  gos  al  concilio  no  prueba 
(1),  por  ser  civil  la  materia  que  este  fuese  asamblea  ci- 
sobre  los  bienes  que  adquirían  vil,  pues  ya  se  ha  dicho  el  fin 
los  reyes ,  aunque  también  por  qué  asistían ;  conviene  á 
eclesiástica,  por  los  modos  saber,  para  ser  instruidos  en 
lícitos  ó  ilícitos  de  su  repar-  la  disciplina  que  los  padres 
ticion;  mas  viendo  el  sobera-  decretasen;  y  ejecutar  obli- 
no  que  era  muy  justa  la  ley,  gados  con  su  misma  firma;  en 
quiso  que  también  los  padres  la  que  no  dijeron  que  ellos 
la  examinasen  en  fuerza  de  decretaban,  sino  que  suscri- 
aquel  celo  laudable  de  asegu-  bian  con  gusto  á  lo  que  ha- 
rar  su  conducta  con  el  dicta-  bian  asistido  (2)  hablando  co- 
men de  los  padres  de  la  Igle-  mo  testigos,  no  como  jueces., 
sia;  y  estos  viéndola  justa,  la  El  que  los  padres  alegasen  el 
aprobaron.  Y  para  que  no  se  consentimiento  de  los  próce- 
dijese  si  traspasaban  sus  lí-  res ,  también  se  dijo  provenir 
mites ,  no  solo  la  publicaron  de  que  la  materia  era  de  aquel 
en  nombre  del  rey,  sino  taní-  origen ,  pero  por  ser  justa  y 
bien  añadieron  que  asi  lo  sen-  útil  para  la  paz  del  reino  y 
tian  los  proceres  del  reino ,  á  de  la  Iglesia,  acudían  los  prín- 


(1)    Decretum  editum  In  nomine         (2)    fíwc  instüuta,  ubi  interfuiy 
Principis,  anniicns  subscripsi. 
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cipes  á  que  esta  la  confirma-  pia  de  su  esfera;  y  hallamos 
se.  Que  el  rey  convocase  los  ejemplares   en  que  estos  fue- 
sínodos    y  diese  ley    contra  ron  los  que  elegían  sin  con- 
los  transgresores,  mucho  me-  greso  de   obispos,   como    se 
nos  los  podrá  remover  de  la  vio    cuando    muerto   Reces- 
línea  eclesiástica,  como  se  vio  vinto   fuera  de    Toledo   eli- 
enlos  ejemplos  de  los  orienta-  gieron  los  señores  de  su  cor- 
les; y  asi  por  estos  principios  le  á   Vamba  en  el  mismo  dia 
no   se    deben    confundir  los  en  que   murió   Recesvinto,  y 
concilios  con  las   cortes  del  en  el  mismo  lugar.  Antes  de 
reino.  esto  había  también  sido  elec- 
68    Si  se  pregunta  si  habia  to  y  reconocido  Gundemaro 
juntas  civiles  que   no  fuesen  sin  concilio  de  obispos,  co- 
sínodos?  digo  que  si:   lo  pri-  mo  se  vé  por  los  que  concur- 
mero  porque  el  congreso  pa-  rieron  á  felicitarle  en  Toledo; 
ra  elegir  rey  no  era  conci-  los  cuales  al  firmar  el  decre- 
lio,  aunque  también  concur-  to  sobre   la  única  metrópoli 
rian  obispos,  como  consta  por  de  la  Cartaginense    expresa- 
el  IV  de  Toledo,  (1)  y  por  ron  que  se  hallaban  en  Tole- 
el  Vlíl  (2).  En  este  lance  ha-  do  con  motivo   de   recibir  al 
cían    el   principal   papel   los  rey  (4),  como  puso  en  su  fir- 
próceres  del   reino    por  ser  ma  S.  Isidoro  y  el  metropo- 
punto  civil,  y  el   voto  de   los  litano  deMérida,  en  lo  que  ya 
obispos  era  para  que  concor-  le  suponen  electo, 
des   las  voluntades   de  unos  69     En  esta  misma  confor- 
y  otros,  no  hubiese  turbación  midad  vemos  que  ninguno  de 
en  el   reino,  conteniendo  los  los  concihos  que  tenemos  se 
prelados  como  padres  la  am-  celebró  en  ocasión   de  elec- 
bicion  del  menos  oportuno  (5).  cion   de  rey,  sino   suponién- 
En  este  lance  se   vé  que  se  dolé  ya  reconocido  y  corona- 
ponen   en   primer  lugar  los  do   como   quien  por   tal  los 
proceres  por  ser  materia  pro-  convocaba:  v.   g.  en  el  V  de 

(1)    TU.  75.  bis  retinetur  uullum    patrice    gentis 

(i)    TU.  10.  (lissidiinn  per  vlm    acque   ambitum 

(3)    Defunrto  principe    primales  oriatur.  Tol.  4,  ílt.  75. 

totius  gentis  cum  sacerdotibus  succes-  (4)     Dum  in  iirbem  Toletanam  pro 

sorem  regni  consilio  communí  consti'  occursu  regio  advenissetn. 
tuattt:  ni  dum  iinitatis  concordia  á  7io- 
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Toledo  se  expresa  que  empe-  sin  congreso  con  los  proceres 
zaba  entonces  á  reinar  Chin-  del  reino,  se  vé  una  clara 
tila  (1);  pero  el  sínodo  no  se  diferencia  entre  los  sínodos 
tuvo  á  este  fin,  constando  que  y  las  juntas  políticas;  por  lo 
se  celebró  en  fin  de  junio,  en  que  no  hicieron  bien  los  que 
cuyo  último  dia  confirmó  el  las  equivocaron, 
rey  el  decreto  acerca  de  las  70  Otras  cortes  civiles 
letanías  mandadas  en  el  con-  eran  las  de  promulgar  leyes; 
cilio:  y  como  diremos  al  ha-  las  cuales  aunque  se  hacían 
blar  del  VI  de  Toledo,  se  con  presencia  de  magnates  !y 
hallaba  ya  rey  Chintilades-  de  obispos,  no  eran  sínodos, 
de  el  dia  dos  de  abril  prece-  porque  entonces  no  eran  jue- 
dente.  El  concilio  Xü  fué  ees  los  prelados,  sino  testi- 
tambien  en  el  año  I  del  reí-  gos  que  aclamaban  el  valor 
nado  de  Ervigio;  pero  el  sí-  de  las  leyes;  y  el  teatro  era 
nodo  se  tuvo  en  nueve  de  ene-  muy  diferente,  pues  entonces 
ro,  y  el  rey  se  hallaba  coro-  se  manifestaba  el  rey  en  el 
nado  y  ungido  desde  21  de  trono  de  su  palacio  con  la 
octubre  del  año  antecedente,  soberanía  de  monarca,  pero 
como  probamos  en  el  tomo  2,  en  la  junta  eclesiástica  se  hu- 
y  aun  el  mismo  rey  dice  allí  millaba  hasta  al  suelo  como 
á  los  padres  en  su  pliego  hijo  de  la  Iglesia  al  ver  á  su 
que  ya  le  tenían  reconocido  madre  congregada  á  juzgar: 
por  monarca  (2).  Lo  mismo  el  Humo  pivstratus,  dice  e\  ór- 
XV  de  Toledo,  año  I  de  Egi-  den  del  concibo.  En  el  libro 
ca:  pero  el  concilio  se  cele-  2  de  las  leyes  de  los  vísi- 
bró  en  once  de  mayo,  y  el  godos  (3),  en  que  se  hizo  el 
rey  reinaba  en  24  de  no-  congreso  para  promulgar  las 
viembre  del  año  precedente:  leyes,  muy  lejos  de  pos- 
y  asi  se  convence  que  nin-  trarse  la  majestad,  se  ha- 
gun  sínodo  se  tuvo  por  motí-  cía  respetable  y  formidable 
vo  civil  de  elección  ó  coro-  por  la  grandeza  con^que  pre- 
nacion  de  rey.  Y  como  tam-  sidia  en  su  trono  (4).  Lo  mis- 
poco  se  podia  elegir  príncipe  mo  se  repite  en   el  tít.    V. 

(1)  Tít.  1.  turdefiniíionibusccnsecrandmn. 

(2)  Susceptumregtnim,  sicut  jam  (3)     TU.  U 

veslrií;  adsensionibus   teneo  gralum,  (4)    Siddime  in  throno  serenitatiíi 

ita  vestrarum  bcnediciionum  perfrua  nostrce  Celsiludine  residente  vidcnli- 
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(1).  De  suerte  que  aunque  en  en  que  de  ningún  modo  eran 
linos  y  otros  lances  concur-  jueces  los  legos,  sino  testigos 
rian  obispos  y  magnates,  solo  que  protegían  á  los  padres, 
eran  concilios  cuando  solos  72  Ni  es  verdad  que  an- 
los  obispos  eran  jueces  sobre  tes  del  concilio  XVII  no  asis- 
puntos  eclesiásticos ;  y  cortes  tiesen  los  seglares  á  la  doc- 
cuando  la  materia  era  civil  trina  de  fé  que  se  conferia  en 
precisamente.  los  tres  dias  primeros;  pues  lo 
71  Para  ocurrir  Tomasi-  contrario  consta,  no  solo  por 
no  á  la  novedad  que  podia  el  orden  de  celebrar  el  con- 
causar el  que  los  legos  asis-  cilio  (donde  se  supone  la  en- 
tiesen al  concilio,  se  contentó  trada  de  los  legos  nombrados 
con  prevenir  que  en  los  tres  antes  de  empezar  el  sínodo), 
primeros  dias  en  que  trata-  sino  expresamente  por  el  XII 
ban  de  la  fé  y  disciplina  de  de  Toledo  (3);  y  realmente 
los  clérigos ,  no  intervenían  como  los  seglares  no  asistían 
los  seglares,  como  se  vé  en  el  como  jueces,  y  las  doctrinas 
concilio  XVII  (2).  Y  según  es-  cristianas  son  comunes  para 
to,  no  se  puede  decir  que  fue-  todos  los  fieles,  no  había  pre- 
sen cortes  las  de  los  tres  prí-  cisión  de  que  los  proceres  no 
meros  días,  pues  eran  de  pu-  estuviesen  presentes  ;  antes 
ros  sacerdotes  y  en  materia  bien  el  papa  Nicolao  I  en  la 
sagrada.  Pero  según  lo  dicho  epíst.  8  al  emperador  Miguel, 
tampoco  puede  aplicarse  á  los  dice  que  los  emperadores 
días  siguientes  aquella  forma-  solo  asistían  á  los  sinodos 
lidad  política,  por  no  ser  ver-  en  que  se  trataba  de  la  fé, 
dad  que  los  negocios  fuesen  por  no  ser  propia  de  los  clé- 
meramente  temporales  sino  rigos  sino  común  á  los  segla- 
elevados  al  fuero  espiritual,  res  (í).  Así  parece  se  obser- 


hn^  cunctis  sacerdotibus  Bei,  senío- 
ribus  palatiiy  atque  (jardingis,  earum 
manifestatio  claruit. 

(1)  Judiciali  prcesidens  tlirono 
coram  universis  Dei  sanctis  sacerdo- 
tibus, cwictisque  officiis  palatinis^etc. 

(2)  rit.  1 . 

(3J  Primi  diei  synodali  exordio 
consideiitibus  episcopis,  atque  senio- 


ribus  palatíi  universis,  habita  prí- 
mum  est  de  S.  Trinitnte  collatio,  etc. 
TU.  1. 

í4j  Dicile,  qucesumus,  ubi  nam 
legislis  Imperatores  antecessores  ves- 
tros  in  synodalibus  conventibus  Ín- 
ter fuisse,  niú  forsitan  in  quibiis  de 
¡ide  tractatum  est,  quce  non  solum  ad 
clcricos,  verum   eíiam  ad  laicos,  et 


48  España  Sagrada.  Trat.  Ví,  cap.  II. 
yaba  en  tiempo  del  conci-  como  expresan  en  el  decreto 
lio  XII  referido.  de  Potamio  (o).  Por  esto  y 
7o  Pero  en  el  XVII,  teni-  por  otros  lances  que  debieron 
do  trece  años  después,  decre-  de  ocurrir  inopinadamente  so- 
taron los  padres  que  las  ma-  bre  exceso  de  sacerdotes,  re- 
terias  de  los  tres  primeros  solvieron  que  los  tres  dias 
dias  se  tratasen  sin  asistencia  primeros  en  que  debian  ven- 
de los  seglares  (I).  Esto  no  tilarse  estas  causas  se  tuvie- 
era  porque  no  oyesen  las  doc-  sen  sin  asistencia  de  seglares, 
trinas  de  fé,  sino  porque  en  mirando  al  decoro  y  reputa- 
aquellos  dias  (en  que  el  orden  cion  del  estado  eclesiástico, 
del  concilio  intimaba  el  exá-  75  Esto  vá  en  suposición 
men  de  lo  que  tocaba  á  los  del  texto  propuesto  en  el  se- 
sagrados  órdenes)  conferian  ñor  Loaysa,  donde  se  lee: 
lo  que  correspondía  á  la  cor-  Nullo  seculariiim  asistente; 
reccion  de  los  sacerdotes,  co-  lo  que  no  se  hallaba  asi  en 
mo  dicen  los  mismos  padres  aquel  códice  antiguo  MS.  que 
del  concilio  XVII  (2),  y  tuvie-  tuvo  el  señor  Carranza,  y  era 
ron  por  conveniente  que  en  del  monasterio  de  Sahagun, 
causas  de  corrección  de  sacer-  de  quien  sacó  y  publicó  los 
dotes  estuviesen  solos  los  ecle-  concilios  Toledanos  posterio- 
siásticos.  res  al  XII,  que  hasta  en- 
74  Asi  se  vio  que  déla-  tonces  no  se  habian  dado  á 
tándose  un  obispo  de  un  pe-  luz.  Al  resumir  pues  el  síno- 
cado  muy  grave,  por  medio  do  XVII,  que  no  puso  á  la  le- 
de  un  pliego  que  presentó  al  tra  por  estar  mal  conservado 
concilio  X,  se  juntaron  los  pa-  el  códice,  dice,  que  en  el  ca- 
dres  secretamente  á  exami-  pítulo  2  se  intima  el  ayuno 
nar  al  reo ,  sin  asistencia  de  de  tres  dias  con  letanías  á 
ninguno  que  no  fuese  obispo,  fin  de  merecer  la  inspiración 


(ul  omnes  omnino  pertinet  christía-  nitatis  alüsque  spiriluaUbun,  sive  pro 

nosf  Post  med.  mor ibus  sacer dotum  corrigendis,  nullo 

(1)  Nidio  scecularium  assistenle.  swcularíum  aasistenley  inter  nos  Aa- 
Tít.  1.  beatur  collatio. 

(2)  Trium  dierum  spatiis  percur-         (3)     Tune  solitarice  tantum ,  secre- 
rentejejunio,  demysterioSanctce  Tri-  timque  adunatis  pontificibus  Del,  etc. 
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de  la  Santísima  Trinidad,  y  meros  dias:  mas  de  aqui  no 
que  no  se  admita  por  eritoii-  se  infiere  que  los  sínodos 
ees  ningún  negocio  seglar:  precedentes  fuesen  cortes  ci- 
Nullum  sceciilare  negolium  viles,  pues  en  esta  tienen  vo- 
admittentes,  como  se  vé  en  la  to  los  diputados  del  reino,  y 
pág.  480  de  la  edición  de  Sa-  en  los  sínodos  eran  solo  tes- 
lamanca,  año  de  1649.  Según  tigos  y  protectores.  En  las 
esta  lección  no  fué  la  mente  cortes  no  se  tratan  materias 
del  concilio  que  no  asistie-  de  disciplina  eclesiástica  ni 
sen  los  seglares  en  los  tres  de  fé,  que  eran  los  asuntos 
primeros  dias,  sino  que  en  del  concilio:  luego  asi  por 
ellos  no  se  tratase  de  negó-  la  calidad  de  las  materias 
cios seglares,  estoes,  de  pun-  de  unos  y  otros  congresos, 
tos  que  no  fuesen  concer-  como  por  la  diferencia  de  los 
nientes  á  la  fé,  ritos  ú  ór-  jueces,  no  deben  confundirse, 
denes  sagrados.  Pero  como  sino  dar  á  Dios  lo  que  es  de 
aquel  manuscrito  gótico  de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del 
que  usó  el  señor  Carranza^  César, 
no  estaba  bien  conservado,  es  76  Esto  es  lo  que  en  co- 
posible  que  no  se  percibiese  mun  pertenece  á  los  conci- 
bien  la  cláusula,  y  que  real-  lios  de  España,  reservando 
mente  estuviese  como  la  de  para  cada  iglesia  y  para  cada 
Loaysa:  Nullo  scecularium  sínodo,  la  contracción  á  sus 
assistente:  probándose  por  es-  circunstancias  individuales,  co- 
to que  desde  el  concilio  mo  en  orden  á  los  de  Toledo 
XVII  no  entraban  los  segla-  se  irá  proponiendo  en  lo  si- 
res  al  concilio  en  los  tres  pri-  guíente. 


TOMO  VI. 
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DISERTACIÓN  I. 

SOBRE   EL  CONCILIO  PRLMERO  DE   TOLEDO. 

§  1- 

Pruébase  que  antes  del  concilio  intitulado  primero  hubo  otro 
en  Toledo  cerca  del  año  396,  en  que  se  empezó  á  proceder  con- 
tra los  priscilianistas. 


1  Son  tantas  y  tan  gra-  mas;  porque  fuera  de  los  nu- 
ves  las  dificultades  que  acer-  merados  tenemos  en  el  co- 
ca del  concilio  I  de  Tole-  dice  Emilianense  otro  síno- 
do han  embarazado  á  los  au-  do  Toledano,  celebrado  en 
tores,  que  al  primer  paso  ne-  el  año  XII  de  Recaredo,  por 
cesi tamos  detenernos  en  su  mayo,  que  corresponde  al 
examen;  porque  no  solo  se  año  597  de  Cristo.  Tam- 
ban propasado  á  decir  que  bien  se  baila  en  los  códices 
no  pertenece  á  esta  iglesia  MSS.  otro  del  año  1  de  Gun- 
y  provincia,  sino  también  demaro,  que  fué  el  de  610, 
á  quitarle  la  antigüedad,  y  y  ni  uno  ni  otro  entran  en  el 
aun  los  cánones.  El  asunto  número  de  los  18  Toleda- 
es  muy  grave;  la  materia  per-  nos. 

pleja;    los    autores    gravísi-  3     Lo  mismo  digo  de  otros 

mos;  mas  por   lo  mismo  de-  mas  antiguos;  uno  antes  del 

ben  no  despreciarse  los  cona-  que  intitulamos  primero;    y 

tos  que  se  ordenen  á  su  de-  otros  posteriores  á  este,  en 

claracion.  tiempo    de   S.    Inocencio    y 

2  Primeramente  debemos  de  S.  León,  como  luego dire- 
suponer,  que  aunque  en  la  sé-  mos.  Añadiendo  pues  estos 
riedelos  concilios  de  Tole-  cinco  á  los  18  numerados 
do  no  se  numeran  mas  que  resultan  23.  De  todos  tene- 
diez  y  ocho,  con  todo  eso  mos  actas,  menos  de  los  mas 
no  se  debe  dudar  que  hubo  antiguos  y  del  último  de  los 
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godos,  que  fué  el  XVIII.  Pero  ticias  son  precisas  para  no 
aunque  de  este  no  hay  actas,  confundir  lo  que  toca  al  pri- 
y  se  mantienen  las  de  los  re-  mero» 
feridos  del  año  597  y  del  5  Que  antes  del  conci- 
610,  con  todo  eso  entró  aquel  lio  I  de  Toledo  hubo  otro  en 
en  número  y  estos  no,  por  lo  la  misma  ciudad  (que  no  se 
que  se  dirá  en  sus  lugares;  pone  en  número),  consta  por 
notando  ahora  que  en  tiem-  la  sentencia  definitiva  que  da- 
po  de  los  godos  se  gradúa-  mos  en  el  apéndice  II,  por 
ron  los  números  y  orden  de  ser  basa  para  la  controversia, 
los  conciHos  Toledanos  en  la  Y  para  que  en  puntos  tan  os- 
misma  conformidad  en  que  euros  y  remotos  procedamos 
hoy  los  tenemos ,  pues  asi  con  alguna  claridad ,  se  debe 
consta  por  el  índice  de  los  renovar  la  memoria  de  que 
cánones  antiguos  de  que  usó  tenido  en  Zaragoza  un  con- 
nuestra  Iglesia;  y  aun  el  con-  ciUo  cerca  del  año  580,  con- 
cilio XIII ,  que  menciona  en  tra  Prisciliano  y  sus  secuaces, 
el  título  9  el  sínodo  antece-  y  condenados  algunos  de  los 
dente  del  año  1  del  rey  Er-  que  fomentaban  los^  errores, 
vigío,  le  intitula  duodécimo^  resultaron  tantas  turbacio- 
que  es  el  orden  con  que  los  nes  que  costó  mucha  fatiga 
mantenemos.  apaciguarlas.  Uno  de  los  re- 
4  De  aquí  resulta  no  de-  cursos  de  los  culpados  fué 
ber  extrañarse  que  digamos  acudir  al  obispo  de  Milán 
haberse  celebrado  en  Toledo  S.  Ambrosio,  que  florecía  co- 
un  concilio  extranumeral  an-  mo  sol  entre  los  astros.  Pro- 
tes  del  primero ;  porque  este  pusiéronle  unos  medios  que 
título  se  entiende  de  los  que  al  santo  le  parecieron  sufi- 
se  mantienen ;  y  viendo  que  cientes  para  terciar  con  los 
aun  hoy  perseveran  algunos  obispos  de  España,  escribién- 
que  no  entraron  en  número,  dolos  que  con  aquellas  con- 
menos deberá  extrañarse  la  diciones  podían  admitir  á  los 
excepción  en  aquellos  cuyas  que  habían  desechado  y  que- 
actas  no  existen ,  como  suce-  dar  todos  unidos  en  verda- 
de  en  el  que  precedió  al  lia-  dera  paz. 
mado  primero,  y  en  otro  ge-  6  Uno  de  los  caudillos 
neral  que  se  siguió  al  medio  de  tanta  turbación  fué  Sinfo- 
del  siglo  quinto,  cuyas  no-  sio ,  á  quien  algunos  hacen 
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obispo  de  Orense.  Este  no  7  Pero  tan  lejos  estuvie-- 
fué  malo  al  principio ,  según  ron  los  priscilianistas  de  cum-^ 
el  común  sentir  de  recono-  plir  lo  que  habían  prometido, 
cerle  los  autores  por  uno  de  que  pasaron  á  consagrar  á 
los  que  firmaron  en  el  conci-  Dictinio  en  el  obispado  (de 
lio  citado  de  Zaragoza  ;  mas  Astorga  según  la  tradición  de 
después  de  la  muerte  de  Pris-  aquella  iglesia)  contra  lo  que 
ciliano  parece  que  fué  per-  habia  acordado  S.  Ambrosio, 
vertido,  como  se  infiere  de  la  Viendo  los  obispos  católicos 
mencionada  sentencia  defini-  que  los  sectarios  no  solo  no  se 
tiva,  y  no  contento  con  ser  reconciliaban,  sino  que  pro- 
malo, pasó  de  pervertido  á  seguian  en  las  turbaciones,  or- 
pervertidor ,  enseñando  los  denando  obispos  de  su  fac- 
errores  á  un  hijo  suyo  carnal,  cion  en  las  iglesias  (una  de 
llamado  Dictinio,  que  aumen-  las  cuales  fué  Braga,  en  que 
tó  la  turbación  por  medio  de  pusieron  á  Paterno ,  prisci-^ 
unos  perversos  tratados  que  lianista),  convocaron  un  con- 
escribió,  autorizado  con  el  ca-  cilio  general  en  Toledo,  cerca 
rácter  de  obispo ,  á  cuyo  ho-  del  año  596  y  antes  del  in- 
nor  le  elevaron  los  que  sen-  titulado  primero,  que  se  tuvo 
tian  con  él.  Esta  elección  fué  en  el  de  400.  A  este  síno^ 
muy  dolorosa  para  los  obis-  do  llamaron  á  Sinfosio  y  á 
pos  católicos,  viendo  que  po-  todos  los  de  su  secta  para 
nian  al  lobo  por  pastor.  8.  Am-  hacerles  el  cargo  de  por  qué 
brosio,  que  solicitaba  el  re-  no  cumplian  las  condiciones 
medio  del  desorden  ,  propuso  que  ellos  mismos  habían  ofre^ 
en  los  capítulos  de  paz  que  cido  á  S.  Ambrosio?  y  jun^ 
no  tuviese  efecto  esta  elec-  tamente  para  admitirlos  á  la 
cion ,  y  que  Dictinio  se  que-  paz  si  las  cumplian.  Concur- 
dase  precisamente  presbítero,  rió  personalmente  Sinfosio; 
añadiendo  entre  otras  condi-  pero  según  indica  la  senten- 
ciones que  los  sectarios  con-  cia  definitiva  posterior,  no  es- 
denarian  lo  malo  que  habian  tuvo  allí  mas  que  un  día,  re^ 
aprobado ;  con  cuya  media-  tirándose  sin  esperar  la  sen- 
cion  y  santas  providencias  de  tencia,  ni  dar  lugar  suficiente 
Ambrosio  resolvieron  nuestros  para  ella.  En  aquel  dia  res- 
prelados  admitirlos  á  todos  á  pondió  á  los  cargos,  dicien- 
la  comunión.  do  que  ya  se  había  apartado 
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de  lo  que  decían  los  prisci-  9  Siguióle  en  todo  üicti- 
lianistas.  Pero  como  no  per-  nio,^condenando  no  solo  los 
severo  en  el  sinodo,  ni  esta-  escritos  y  persona  de  Prisci- 
ban  allí  presentes  los  secua-  liano,  sino  lo  que  el  mismo 
ees,  no  pudieron  los  padres  habia  escrito.  Paterno,  obis- 
procesar  esta  causa.  Averi-  po  de  Braga,  confesó  ser 
guaron  luego  que  Sinfo-  verdad  que  cuando  le  hicie- 
sio  no  estaba  desprendido  de  ron  obispo  era  priscilianis- 
la  mala  doctrina;  pues,  ó  ha-  ta;  pero  que  luego  leyendo 
bló  falsamente  lo  que  dijo,  ó  las  obras  de  S.  Ambrosio 
le  volvieron  á  pervertir  los  conoció  los  errores.  Los  obis- 
sectarios,  en  vista  de  que  des^  pos  Isonio,  Vegetino,  y  el 
pues  refieren  haberle  hallado  presbítero  Comasio  siguieron 
envuelto  en  malos  hbros,  co-  á  Sinfosio  en  la  profesión 
mo  se  explicará.  de  la  fé.  Lo  mismo  hizo  el 
8  Viendo  que  el  mal  ere-  obispo  Rufino,  según  la  car- 
cia,  volvieron  á  convocar  de  ta  de  S.  Inocencio,  que  se 
nuevo  otro  concilio  en  Tole-  pondrá  en  el  apéndice  III,  y 
do  en  el  año  de  400,  que  es  de  este  modo  empezó  á  lo- 
el  sínodo  que  llamamos  pri--  grarse  la  paz,  aunque  no  du- 
mero.  Concurrió  no  solo  Sin-  ró  mucho  por  el  cisma  que 
fosio,  sino  su  hijo  Dictinio;  diremos  después 
tocados  ya  de  Dios  para  ha-  10  Todo  esto  consta  asi 
cer  una  verdadera  conversión,  por  la  sentencia  definitiva, 
Respondió  entonces  Sinfosio  según  la  percibimos  y  com- 
que  el  haber  consagrado  á  probaremos  en  el  discurso  de 
Dictinio,  contra  lo  dispuesto  la  disertación,  por  ser  tras- 
por  S.  Ambrosio,  fué  por  ex-  cendental.  Y  consta  que  las 
torsión  del  pueblo;  obhgán-  conversiones  fueran  buenas, 
dolé  aquel  mismo  motivo  no  solo  por  no  haber  vuelto 
para  los  que  ordenó  en  otras  al  vómito,  sino  porque  Dic- 
iglesias,  porque  todas  las  pie-  tinio  murió  santamente,  y  ce- 
bes de  Galicia  tenían  tenaci-  lebra  su  fiesta  la  santa  iglesia 
dad  en  el  partido.  Disculpado  de  Astorga.  Demás  de  esto, 
con  esto,  y  viendo  principal-  asi  á  Dictinio  como  á  Sin- 
mente  que  abjuraba  los  errores  fosio  y  Comasio,  los  dá  tí- 
priscihanistas  y  á  su  autor,  tulo  de  santa  memoria  el  co- 
fué  reconciliado.  lector  de  las   actas  del   con- 
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cilio  I  de  Toledo  en  la  con-  que  le  recargan,  supone  ya 
formidad  que  hoy  las  teñe-  formado  el  tribunal.  Por  otra 
mos,  el  cual  escribió  al  fin  del  parte  consta  que  el  descargo 
siglo  quinto,  cuando  ya  habian  ó  respuesta  referida  en  las 
muerto:  lo  que  prueba  que  actas  no  se  debe  atribuir  al 
todos  fallecieron  dentro  del  año  400,  sino  al  sínodo  ante- 
gremio de  la  Iglesia,  dejando  cedente,  porque  inmediata- 
buena  memoria.  mente  se  propone   que  des- 

11  Supuesto  el  referido  pues  le  hallaron  envuelto  en 
proceso,  basa  de  cuanto  se  malas  doctrinas:  Dehmcrepe- 
ha  de  tratar,  deducido  con  rimus,  etc,  y  decir  después  ó 
prolijo  examen  de  las  actas  dehinc  no  se  puede  aplicar 
del  concilio  del  año  400,  em-  á  respuesta  dada  en  el  sino- 
pezamos  infiriendo  que  antes  do  del  año  400,  en  que'se  ha- 
del  primero  de  Toledo  se  liaban  actualmente  y  le  ab- 
convocó  otro  en  la  misma  solvieron,  sino  á  descargo  da- 
ciudad,  cerca  del  año  596.  do  en  otro  antecedente,  des- 
Pruébase  por  la  sentencia  de-  pues  del  cual,  y  antes  del  año 
finitiva,  dada  en  el  año  400  400,  hallaron  no  ser  firme  la 
según  se  mostrará,  donde  ex-  respuesta. 

presamente  se  dice:  Prius  in-  13  l.oo.'' porque  delcon- 
dictum  in  Toletana  urbe  con-  cilio  tenido  cerca  del  año 
cilium  declinarant:  luego  an-  396,  y  no  del  de  Zaragoza  an- 
tes del  año  400  hubo  otro  en  tecedente,  debe  entenderse 
Toledo.  la  cláusula  de  que  Sinfosio 

12  Que  no  solo  fué  con-  estuvo  presente  solo  un  dia, 
vocado,  como  escribió  Ferré-  por  lo  que  se  dirá  núm.  151, 
ras,  sino  efectivamente  con-  y  concilio  á  que  asistió  Sin- 
gregado,  y  compuesto  de  bas-  fosio,  aunque  no  persevera- 
tantes  catóhcos,  consta  lo  I.*"  se  en  él,  fue  efectivamente 
por  la  palabra  declinarant,  congregado  y  tuvo  algunas 
aplicada  á  los  reos;  pues  no  sesiones,  aunque  por  la  au- 
pudieron  apartarse  de  lo  que  sencia  de  los  reos  no  pudie- 
no  estaba  congregado.  Lo  2.**  sen  concluirse  |  las  causas, 
porque  luego  se  añade,  que  siendo  preciso  para  ello  con- 
respondió  Sinfosio  al  cargo:  vocar  otro  en  el  año  de  400. 
Patiiü  respondisse  Sympho-  Lo  4.''  consta  que  la  prime- 
sium:  y  quien  responde  á  lo  ra   respuesta  de  Sinfosio  no 
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puede  reducirse  al  sínodo  de  que  Perreras  dijo  haberse  idea- 
Zaragoza,  en  fuerza  de  ser  da-  do  el  congregarle.  Pero  ni  aun 
da  á  los  cargos  de  po  cumplir  Perreras  dio  por  constante  el 
lo  acordado  con  S.  Ambrosio;  año,  escribiendo  únicamente 
y  respuestas  y  cargos  que  su-  (\\xQ  por  este  tiempo  parece  que 
ponen  cartas  de  S.  Ambrosio,  trataban  los  obispos  de  cele- 
son  posteriores  al  concilio  de  brar  un  concilio;  infiriéndolo 
Zaragoza,  por  cuanto  de  re-  de  las  actas  de  la  sentencia 
sulta  de  la  sentencia  dada  definitiva.  Pero  como  en  es- 
allí,  acudieron  los  culpados  á  tas  no  hay  principio  que  con- 
Itaha,  y  el  santo  escribió  á  venga  al  año  396  mas  que  al 
España,  como  expresa  la  De-  397  ó  al  398,  le  dejaremos  en 
finitiva  del  año  400.  Lúe-  esta  incertidumbre,  conten- 
go la  respuesta  dada  por  Sin-  tándonos  con  decir,  y  citarle 
fosio  á  cargos  que  suponen  con  la  expresión  de  cerca  del 
cartas  de  San  Ambrosio  fué  ano  396,  para  que  asi  se  dis- 
despues  del  concibo  de  Za-  tinga  del  celebrado  en  el  año 
ragoza.  Por  otra  parte  se  de  400. 
prueba  que  antecedió  al  sí-  lo  Sobre  la  materia  que 
nodo  de  Toledo  del  año  400,  se  actuó  en  el  concilio  de  cer- 
como  muestran  las  dos  pri-  ca  del  396  no  hay  tampoco 
meras  razones:  luego  es  pre-  mas  vestigio  que  el  mencio- 
ciso  reconocer  otro  Toleda-  nado  de  haber  asistido  allí 
no  anterior,  mencionado  en  Sinfosio  un  solo  dia,  y  la 
las  mismas  actas,  y  que  por  respuesta  que  dio:  lo  que  no 
las  pruebas  alegadas  se  diga  pudo  perfeccionarse  por  no  ha- 
no  solo  convocado,  sino  con-  ber  tiempo  y  partes  necesa- 
gregado,  y  de  algunas  sesio-  rías  para  hacer  el  proceso, 
nes,  aunque  no  del  todo  per-  16  El  doctor  Huerta  an- 
feccionado,por  la  ausencia  de  duvo  mas  liberal;  pues  aplica 
los  que  debían  ser  juzgados,  á  este  concilio  del  año  396 
14  En  qué  año  fuese  de-  la  asistencia  de  todos  los  obis- 
terminadamente  no  podemos  pos  de  Galicia,  mencionados 
resolverlo  por  falta  de  docu-  en  la  sentencia  definitiva, 
mentos.  D.  Francisco  de  la  diciendo,  que  los  puntos  in- 
Huerta  dice  en  sus  Anales  de  cluidos  en  ella  fueron  las  ac- 
GdiMcidi,  qne  es  constante  que  ciones  de  aquel  sínodo:  en 
se  celebró  en  el  año  396,  en  cuya    conformidad    propone 
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aqui  la  sentencia    definitiva,  tacion  se  conocerá  no  fundar- 

V  no  en  el  concilio  del  año  se  en  buenos  documentos, 
de  400.  Yo  la  reservo  para 

este,  y  de  ningún   modo  la  §  II. 
aplicaré  al  presente  de  cerca 

del  año  396.  La  razón,  si  no  El  concilio  I  de  Toledo  no  sé 
me  engaño,  es  convincente:  puede  remover  al  año  de  400, 
porque  en  la  sentencia  defini*  ni  se  debe  confundir  con  otro 
tiva  se  dá  ya  por  difunto  á  del  tiempo  del  papa  San  Ino- 
S.  Ambrosio,  tratándole  de  cencio.  Pruébase  que  no  puede 
santa  m>emoria\  y  juntamente  reducirse  al  municipio  de  Ce- 
mencionan  á  S.  Simpliciano,  lenis  en  Galicia. 
sucesor  del  santo  en  la  silla 

de  Milán,  y  como  tal  obispo*  18     Ya  dijimos  en  el  tomo 

Esto  no  pudo  actuarse  en  el  IV,  que  en    Toledo    se  tuvo 

año  396  en  que  vivia  S.  Am-  en  el  año   de  400  un  conci- 

brosio,  y  Sé  Simpliciano    no  lio,    el    cual   entre    los   que 

era  obispo.  Lo  mismo  prue-  perseveran  se  intitula  primC" 

ba  el  ver  que  en  aquellas  ac-  ro.  Mostramos  en  el  Idacio 

tas   se  propone  la   memoria  ilustrado,  que  según  la  menté 

del  sumo  pontífice  S.    Siricio  de  Idacio  no  puede  remover- 

como   difunto;   y   en  el  año  se  aquel  concilio  del  referido 

396  consta   que  vivia,  como  año;  y  á  vista  de  una  tal  au-* 

se  vé  en  el  Propyleo  de  los  toridad  de   escritor    español 

padres    Antuerpienses    y  en  y  coetáneo,  parece  que   so- 

Pagi:  y  por  tanto  no  pueden  bran  las  demás;  mas  no  sobra 

anticiparse  estas  actas  al  año  cuanto  confirma  una  senten- 

396,  ni   removerlas  del  año  cia  tan  digna  de  autorizarse^ 

400,  por  lo  que  se  dirá.  por  las  dudas  que  sobre  ella 

17  Otras  cosas  añade  el  han  excitado  los  autores, 
referido  autor  en  prueba  de  19  Añado  pues  al  testi- 
que  antes  del  año  400  hubo  monio  de  Idacio  y  en  confor- 
en  Toledo  concilio;  lo  que  midad  de  como  le  publica- 
tenemos  por  cierto:  pero  ni  mos,  la  era  438,  propuesta, 
son  tales  los  medios  de  que  se  según  D.  Juan  Bautista  Pe- 
vale,  ni  necesitamos  detener-  rez,  en  dos  códices  MSS.  gó- 
nos  en  ellos,  á  causa  de  que  ticos  del  concilio,  uno  de 
por  el  discurso  de  esta  diser-  los  cuales  fué  el  Lucense,  el 
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mas  antiguos  de  cuantos  se  el  compañero  en  el   empleo; 

llevaron  al  Escorial,    y   esta  no   porque  realmente   no   le 

era  fué  el  año  400.  tuviese  Estilicon  en  el  primer 

20  Confírmase  por  el  con-  consulado,  sino  porque  en 
suladode  Estilicon,  atribuido  España,  ó  no  conocieron  el 
á  este  ccncilio  por  todos  los  socio  ó  no  usaron  su  expre- 
M  S.  antiguos,  el  cual  cor-  sion,  como  vimos  en  los  Fas- 
respondió  al  año  de  400,  pues  tos  Idacianos,  en  cuyo  año 
aunque  es  verdad  que  tuvo  400  se  lee:  Stilicone  V.  C. 
segundo  consulado  en  el  de  Consule,  y  en  el  405  StilicO' 
405,  no  permiten  recurrir  á  ne  II  et  Anthemio,  poniendo 
estelos  demás  testimonios;  y  en  este  segundo  no  solo  el  n. 
asi  se  vio  que  habiendo  se-  II,  sino  el  colega,  pero  en  el 
ñalado  Baronio  el  consulado  primero  solo  á  Estilicon:  y 
segundo  se  retractó  después,  como  este  mismo  método  se 
insistiendo  en  el  I,  propio  del  observa  en  el  concilio,  infe- 
año  400.  Este  primer  con-  rimos  por  el  modo  de  expre- 
sulado  se  puede  confirmar,  sar  el  consulado,  que  se  debe 
por  cuanto  los  códices  MSS.  contraer  al  primero  y  no  al 
señalan     aquel    cónsul,    sin  segundo. 

añadir  colega  ni  número  de  22  Fuera  de  las  notas 
consulado  segundo:  lo  que  cronológicas  referidas  en  el 
prueba  que  hablaron  del  pri-  título  del  concilio,  hay  otra 
mer  consulado,  en  el  cual  no  terminante  en  el  ejemplar  de 
se  ponia  nota  numeral;  y  si  las  profesiones,  cuyo  título 
hubieran  entendido  el  según-  contrae  todo  el  hecho  al  mes 
do  dijeran  Stilicone  //,  aña-  de  setiembre  de  la  era  458, 
diendo  el  número,  como  se  que  es  el  año  de  400.  De- 
acostumbraba.  Juntamente  mas  de  esto  la  materia  de 
propusieran  si  no  el  número,  aquellos  documentos  obhga 
á  lo  menos  el  colega  dicien-  á  no  atrasarlos  al  segundo 
do  Stilicone  et  Anthemio,  consulado  de  Estilicon,  como 

21  A  vista  pues  de  que  ni  se  dirá,  y  asi  no  puede  remo- 
expresaron  número  ni  colé-  verse  del  año  referido. 

ga,  es  señal  que  hablaron  del  23    Pero  aun  mas  notable 

primer  consulado,  en  el  cual  es   que    el  fundamento    por 

no  debia  ponerse  nota  nume-  quien  algunos    redujeron  el 

ral,  ni  era  necesario  expresar  sínodo    al    consulado  II    de 

TOMO    VI,  8 
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Estilicoii  lio   permite  tal  co-  mente    congregado  y  presi- 

sa.   El  fundamento  fué  una  dido  por  Patruino,   que    es 

carta  del  papa  S.  Inocencio  /,  el  sínodo  de  que  vamos  ha- 

dirigida  á  los  obisposdel  con-  blando,  sino  de  resulta  de  lo 

cilio  Toledano:    y  como  este  que  allí  se  actuó,  recibiendo 

santo  pontífice   no  alcanzó  el  á  la  comunión  á  diversos  obis- 

consulado  I  de  Estilicon  sino  pos  que  habian   sido  tenaces 

el  I!,  por  tanto  recurrieron  á  priscilianistas.  Esta  acción  no 

este.  Mas  que  de  allí  no  se  á  todos  los  obispos   les  pare- 

puede   inferir  tal  año  me  pa-  ció  bien;  y  fueron  de  tan  rí- 

rece  cosa  demostrable,  en  su-  gida    disciplina    algunos  de 

jjosicion  déla  carta  del  re-  ellos,  que  no  quisieron  condes- 

feridopapa,  que  no  vieron  en-  cender  á  recibir  á  los  que  hu- 

tera   los   escritores   antiguos  biesen  caído.  De  este   modo 

or  no  haberse  publicado  ca-  se   hallaron  nuestras  iglesias 

al  hasta  que  la  dio  el  Cl.  P,  turbadas  con  el  cisma  de  los 

Jacobo  Sirmondo,  y  asi  son  luciferianos;  y  deseando  ocur- 

disculpables  los  anteriores.  rir  á  este  daño  un  celoso  pre- 

24  Sobre  esto  se  ha  de  lado  de  los  que  se  habian  ha- 
notar,  que  el  concilio  I  de  liado  en  el  concilio  I  de  To- 
Toledo  es  el  de  19  obispos  ledo,  llamado  Hilario,  resol- 
presididos  por  Paí7TO/io;  y  sin  vio  ir  a  la  sede  apostólica, 
añadir  mas  se  convence  con  acompañado  de  un  presbítero 
sola  su  explicación,  que  no  que  hasta  en  el  nombre  de  El- 
debe  reducirse  al  tiempo  de  pidió  parece  llevaba  la  espe- 
S.  Inocencio.  Explicase  su-  ranza  del  remedio, 
poniendo  que  aunque  en  al-  25  Viendo  el  pastor  uni- 
gunos  códices  se  lee  dirigida  versal  S.  hiocencio,  que  en  el 
la  carta  del  pontífice  á  los  mismo  seno  de  la  fe  (asi  ha- 
obispos  del  sínodo  Tolosano,  bla  de  España)  estaba  viola- 
debe  entenderse  Toledano,  co-  da  la  paz  de  estas  iglesias,  y 
mo  proponen  Carranza,  Surio,  pervertida  la  disciplina,  pues 
Sirmondo,  y  Coustant  y  di-  nunca  viene  solo  un  desorden, 
remos  después.  Demás  de  es-  compadecido  por  los  infor- 
to  debe  tenerse  por  cierto  mes  de  Hilario,  y  esforzado 
que  no  dirigió  el  papa  aque-  con  los  ahentos  de  su  oficio, 
lia  carta  á  los  obispos  del  escribió  á  los  mismos  obis- 
concilio  I  de  Toledo  actual-  pos  que  se  habian  congrega- 
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do  en  Tolecto,  y  debían  con-  porque  en  ninguno  de  estos 
currir  allí  de  nuevo,  dando  años  había  fallecido  Patrul- 
las providencias  que  en  Es-  no,  sabiéndose  que  vivia  sien- 
paña  dificultosamente  podían  do  cónsul  Estilicon. 
tomar  por  si  solos  los  prela-  28  De  este  hecho  cierto, 
dos,  á  causa  de  militar  entre  según  el  contexto  de  la  car- 
elios la  discordia.  ta,  se  infiere  que  por  ella  no 

26  Este  es  el  hecho  y  mo-  puede  reducirse  el  concilio 
tivo  de  la  carta,  como  se  vé  I  presidido  por  Patruíno  al 
por  ella  misma  en  el  apéndice,  consulado  II  de  Estihcon,  ni 
Pero  lejos  de  inferir  por  su  al  pontificado  de  S.  Inocen- 
con texto,  que  el  concilio  I  de  cío,  por  ser  imposible  pro- 
Toledo se  tuviese  en  aquel  bar  tenido  en  aquel  tiempo 
pontificado,  consta  suponerle  un  conciho  presidido  por  el 
ya  concluido  antecedentemen-  que  en  aquel  tiempo  y  en 
te,  según  prueban  sus  palabras  aquella  carta  se  supone  muer- 
en]el  tít.  2 ,  donde  dice :  Dudum  to .  Tampoco  puede  decirse 
in  concilio  Toletmio:  y  en  el  que  el  papa  habla  en  este  do- 
tit.  3  cita  también  el  conciho  cumento  con  el  sínodo  pri- 
celebrado  en  Toledo:  infirién-  mero  de  Toledo,  presidido 
dose  de  aquí,  que  le  supone  actualmente  por  Patruíno,  en 
con  tanta  antelación  cuanta  fuerza  de  la  misma  razón  de 
sea  la  que  se  diere  á  la  pala-  que  ya  supone  celebrado  tiem- 
bra  dudum.  po   antes   el  tal  sínodo  [du- 

27  Y  que  el  concilio  To-  dum  in  concilio  Toletano),  y 
ledano  supuesto  allí  por  el  ver  que  menciona  como  di- 
papa no  es  el  que  antecedió  funto  al  que  le  presidió. 

al  año  de  400,  sino  determi-        29     Lo  que  puede  decirse 

nadamente    el   del    consula-  es  que  habla   con  los  padres 

do  de  Estilicon,   consta   con  que    habían     concurrido   al 

certeza  por  el    tit.   5,  donde  concilio  presidido     por   Pa- 

afirma  que   había  ya  muerto  truino   en  el   año  400,  á  fin 

Patruino,  obispo  de  Mérida,  que  cortasen  los  daños  de  la 

presidente   de  aquel  sínodo,  resulta,  intimándoles  por  me- 

y  que  tenia   por    sucesor  á  dio  del  mismo   obispo  Hila- 

Gregorio',  luego  no  habla  con  rio  que  volviesen  á  juntarse 

el  concilio  del  año  400  su-  en  Toledo,  y  congregado  le- 

poniendo  al  de  cerca  del  396,  yesen   la   carta    del   pontífi- 
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ce,   que  les  prescribia  los  re-  de  las  cuales  se  traslucen  in- 

niedios.  Asi   se  verifica  á   la  ductivos  que  autorizan  la  du- 

letra   el  titulo   de    la   carta:  da.  Las  partes  son,   la  1/  el 

Universís  episcopis    in  Tole-  mismo  sínodo   en   cuanto   á 

tana  synodo  consiilutis,  los    cánones     de    disciplina 

30  Pero  este  concilio  de  eclesiástica,  que  fueron  vein- 
S.  Inocencio  precisamente  se  te;  y  á  esta  parte  la  intitula- 
debe  distinguir  del  primero  ron  Constitución  del  concilio 
del  año  400,  dándole  poste-  Toledano,  firmada  por  diez  y 
rior,  no  solo  al  402  en  que  nueve  obispos.  La  2/  es  la 
empezó  á  ser  papa  S.  Inocen-  regla  de  Fé,  compuesta  de 
ció,  sino  algún  tiempo  des-  18  artículos  contra  todas  las 
pues,  pues  empieza  diciendo:  heregias,  y  en  especial  con- 
Scepé  me,  et  nimia  cum  teñe"  tra  los  priscilianistas.  La  3.* 
7'et  cura  solicitum,  etc.;  loque  incluye  el  ejemplar  délas 
denota  ser  la  acción  algo  dis-  profesiones  de  la  fé  que  hi- 
tante del  principio  de  su  pon-  cieron  los  dos  obispos  Sin- 
tificado:  y  del  concilio  pre-  fosio  y  Dictinio  y  el  pres- 
sidido  por  Patruino,  no  pode-  bítero  Comasio.  La  4/  es  el 
mos  dudar  que  fué  anterior  ejemplar  de  la  sentencia  de^ 
al  pontificado  deS.  Inocencio,  ¡initiva,  trasladado  de  las  ac- 
ni  removerle  del  año  400,  tas  del  concilio,  como  se  ex- 
por  lo  dicho  y  por  lo  que  se  hiben  aqui  en  el  apéndice  2. 
añadirá  tratando  de  las  par-  32  Todas  estas  cuatro 
tes  del  concilio.  Del  tenido  partes  se  incluyen  bajo  el  tí- 
en  tiempo  de  S.  Inocencio  tulo  de  concilio  I  Toledano, 
volveremos  á  hablaren  el  §  9.  reduciéndolas  nosotros  á  este 

31  Supuesto  pues  que  el  número  y  expresión  de  par- 
sínodo  de  19  obispos,  pre-  tes,  para  proceder  por  medio 
sidido  por  Patruino,  no  se  de  esta  partición  con  menos 
debe  atrasar  del  año  400,  confusión  de  una  materia 
no  obstante  la  carta  de  San  donde  no  solo  el  todo,  sino 
Inocencio,  resta  la  mayor  di-  cada  parte,  está  cubierta  de 
ficultad  de  señalar  lo  que  se  tales  dificultades,  y  ofuscada 
actuó  en  aquel  concilio.  La  con  tantas  complicaciones, 
razón  de  dudar  nace  de  que  que  no  solo  no  se  tiene  por 
según  le  tenemos  consta  de  cierto  que  todas  fuesen  ac- 
cuatro  partes,   en  cada  una  ciones  del    concilio    I  Tole- 
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daño,  sino  quedando  casi  por  34  Estas  y  otras  dificulta- 
supuesto  no  ser  suyaslas  mas,  des  que  se  irán  proponiendo 
culpan  al  colector,  por  ha-  muestran  ser  no  poco  ardua  la 
ber  juntado  en  uno  lo  que  materia,  especialmente  cuan- 
afirman  pertenecer  á  diver-  do  las  mas  principales  se  ha- 
sos  concihos.  Han  sostenidas  por  los  prime- 
33  En  lo  que  mira  á  la  ros  hombres.  Por  otra  parte 
Regla  de  Fé,  no  se  oye  otra  se  hace  cosa  muy  dura  el  de- 
cosa mas  que  se  debe  reducir  jar  como  péndulo  un  cond- 
al sínodo  del  tiempo  de  San  lio  tan  notable  como  este,  sin 
León,  tenido  medio  siglo  des-  firmeza  en  los  puntos  que  le 
pues  del  que  ahora  tratamos,  tocan;  y  que  al  empezar  la 
De  las  dos  últimas  partes  ya  serie  de  los  Toledanos,  se  de- 
dijimos  que  habia  también  je  el  primero,  vacilando  en 
quien  las  omitiese  en  este  con-  tanta  incertidumbre.  Ya  di- 
cilio del  año  400  y  las  antepu-  je,  que  el  punto  es  mu  y  os- 
siese  en  otro  sínodo,  dejando  curo;  pero  sin  decirlo  yo,  po- 
al  de  Patndno  con  sola  la  drá  conocer  su  gravedad  é 
constitución  de  los  veinte  cá-  importancia  quien  sepa  que 
nones.  En  cuanto  á  esta  par-  de  aqui  penden,  como  de  tex- 
te  délos  cánones  tampoco  fal-  to  mas  antiguo,  noticias  de 
ta  quien  la  omita  en  el  con-  notable  gravedad;  bastando 
cilio  del  año  400,  y  lo  que  mas  para  esforzar  los  conatos  el 
es,  llegó  á  dudar  D.  ¡Nicolás  ver  que  fué  concilio  nació- 
Antonio  si  se  tuvo  en  Tole-  nal,  congregado  para  el  asun- 
do,  ofreciendo  alegatos  en  to  mas  serio  de  cuantos  pue- 
prueba  de  que  se  tuvo  en  Ga-  den  ofrecerse  en  la  Iglesia, 
licia  (1);  y  aunque  se  contuvo  y  en  fin,  que  es  el  primero 
en  orden  al  asenso,  dando  de  Toledo.  Por  esto  he  pro- 
fundamentos para  lo  opuesto,  curado  no  perdonar  á  traba- 
parece  dio  mas  viveza  á  lo  jo:  y  digo,  que  he  medi- 
primero.  De  lo  que  resulta,  tado  en  ello  algunos  años,  á 
que  no  solo  no  consta  lo  que  fin  de  disculpar  á  los  varones 
se  actuó  en  el  sínodo  del  año  gravísimos  que  impugno,  los 
de  400,  sino  que  puede  dudar-  cuales,  ó  no  pudieron  ó  no 
se  si  se  tuvo  en  Toledo.  juzgaron  necesario   el   dete- 

(1)    Lih.  2,  Bihl  Vet.  ámhn.  150. 
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nerse  tanto.  Ni  tampoco  en  so,  como  se  vé  practicado  en 
materia  tan  oscura  aseguro  los  concilios  antecedentes  de 
mas  acierto  que  el  que  juz-  Eliberi  y  de  Zaragoza  y  en 
guen  los  doctos  en  fuerza  de  los  posteriores:  de  modo,  que 
los  fundamentos  que  se  ale-  no  se  ha  vislo  códice  MS.  ni 
guen:  para  lo  cual  no  cuido  edición  antigua  ó  moderna 
de  la  autoridad  extrínseca  de  donde  se  omitan  las  citadas 
los  autores  modernos,  porque  palabras,  haciéndose  por  ello, 
los  mas  se  han  ido  copiando  muy  extraño  el  pensamiento 
míos  á  otros.  de  D.  Nicolás  Antonio  so- 
So  Digo,  pues,  en  primer  bre  que  se  pueden  excluir  las 
lugar:  que  no  se  puede  dudar  palabras:  In  ecdesia  foleto, 
prudentemente  que  el  con-  que  le  parecieron  ingeridas, 
cilio  ó  constitución  de  vein-  por  ser  totalmente  opuestas  á 
te  cánones  establecidos  por  su  idea.  Pero  ni  la  expresión 
diez  y  nueve  obispos,  presi-  del  lugar  es  incongrua  en  la 
didos  de  Patruino,  se  celebró  fórmula  conciliar,  sino  pro- 
en  Toledo.  Consta  lo  I.""  por-  pia  de  todos  los  concilios, 
que  todos  los  códices  MSS.  é  ni  podemos  contra  la  fé  de 
impresos,  y  cuantos  docu-  los  documentos  uniformes 
mentos  he  visto  que  hablen  quitar  ó  sospechar  intrusión 
de  este  concilio,  afirman  que  en  unas  voces,  sin  las  cuales 
se  tuvo  en  Toledo;  no  solo  quedara  vago  el  sínodo,  con- 
en  el  título,  donde  expresan  tra  la  práctica  de  los  demás 
Toleti  habiti,  ó  conciliiim  To-  concilios. 
letanum,  sino  también  algu-  36  Lo  o.*"  porque  no  solo 
nos  en  el  fin:  Explicit  consli-  en  el  índice  de  los  cánones 
tulio  concilii  Toletani,  como  antiguos  de  España,  que  no 
se  lee  en  Loaysa  y  en  Aguir-  vio  D.  Nicolás  Antonio,  sino 
re.  Lo  2. "*  porque  el  mismo  en  el  concilio  XI  de  Toledo, 
texto  empieza  publicando  es-  tít.  II,  se  cita  una  sentencia 
ta  verdad  por  las  palabras  ex-  de  las  decretadas  por  los  19 
presas:  Convenientibus  epis-  obispos,  con  expresión  de 
copisineclesia  Tálelo,  etc.;  las  Toledano  y  á^ primero.  En  el 
cuales  son  parte  legitima  de  mencionado  índice  se  cita  del 
las  actas,  y  propias  de  la  fór-  mismo  modo  muchas  veces: 
muía  conciliar,  en  que  se  debe  y  para  atropellar  semejantes 
expresar  el  sitio  del  congre-  documentos    se    necesitaban 
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las  demostraciones  que  hasta  la  primera  cláusula  de  que  se 

hoy  no  se  han  hecho.  tuvo,  no  en  la  provincia   de 

37  Aunque  lo  dicho  bas-  Gahcia,  cuyas  turbaciones  y 
ta  para  autorizar  la  senten-  partido  predominante  de  Pris- 
cia,  quiero  añadir  otra  irre-  cihano  no  permitían  la  paz 
tragable  del  cronicón  de  Ida-  necesaria  para  el  sínodo,  si- 
cío,  cuya  cláusula  nos  servirá  no  en  la  provincia  Cartagi- 
como  de  farol  para  proceder  nense,  en  la  ciudad  de  Tole- 
con  luz  en  esta  competencia,  do.  Y  que  este  fué  el  mismo 
Dice  pues  aquel  coetáneo,  que  concibo  de  que  vamos  hablan- 
en  la  provincia  Cartaginense,  do  consta,  no  solo  por  las 
y  determinadamente  en  la  ciu-  notas  cronológicas  que  ex- 
dad  de  Toledo,  se  juntó  este  pusimos  en  el  Idacio  ilustra- 
concilio  del  año  400.  In  pro-  do,  sino  por  las  partes  de  los 
vincia  Cartaginensi  in  civita-  cánones  de  disciplina  y  pro- 
te  TOLETO  synodus  episco-  fesiones  de  fé,  que  íe  ad- 
porum  contrahitur:  in  qua,  judica,  con  la  circunstancia 
quod  gestis  continetur,  Sym-  de  asistir  Sinfosio,  Dictinio, 
phosius  el  Dictinius,  el  alii  y  Ortiz,  que  todo  es  propio 
cum  his  Gallcecice  provincim  del  concilio  primero,  como 
episcopio    Prisciliani  sectato-  luego   diremos. 

res,  hceresimejusblasphemis-  39  De  paso  prevengo 
simam  cum  adsertore  eodem  que  aunque  después  cita  Ida- 
professionis  suce  subscriptione  ció  á  un  obispo  Sinfosio  en 
condemnant.  Statuimtur  quce-  el  año  457,  es  diverso  del  que 
dam  etiamobservanda  de  Ec-  nombra  ahora;  pues  este  era 
clesice  disciplina,  communi-  viejo  en  el  año  de  400,  co- 
cantein  eodem  Concilio  Orti-  mo  se  lee  en  las  actas  delcon- 
gio  episcopo,quiC(elenis  fue-  cilio  de  este  año,  y  por  tan- 
raí  ordinatus,  sed  agentünis  to  el  que  treinta  y  siete  años 
priscilianistispi'o  Fide  Catho-  después  fué  á  las  Galias  por 
lica  pulsus  factionibus  exu-  embajador  era  diverso.  Lo 
labal.  mismo  digo  de  un   Dictinio 

38  Este  precioso  testi-  que  nombra  en  el  año  462, 
monio  es  una  armadura  gene-  que  debe  corregirse  en  el 
ral  para  cuanto  mira  á  defen-  460,  pues  ni  á  este  le  11a- 
der  las  partes  del  concilio  I  de  ma  obispo,  ni  aunque  lo 
Toledo;  sirviendo  por  ahora  fuese     se    puede    equivocar 
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con  el  Dictiiiio  del  año  400,  berse  tenido  allí  el  concilio^ 
que  murió  antes,  como  cons-  dice  que  todo  quedará  11a- 
ta  por  la  carta  de  S.  León  á  no  quitando  aquella  expre- 
Toribio.  sion  y  aplicando  el  nombre 
40  Fuera  de  estos  fnnda-  del  lugar  de  Celenis^  no  á  la 
mentos  positivos  hay  el  de  silla  de  un  prelado,  sino  al 
no  tener  fuerza  lo  contrario,  sitio  del  sínodo, 
en  que  D.  Nicolás  Antonio  41  Estos  alegatos  no  cor- 
estribó  para  proponer  por  responden  al  mérito  de  tan 
ejercicio  el  pensamiento  de  gran  varón;  aunque  en  parte 
que  se  tuvo  aquel  sínodo  en  es  discidpable  por  ignorarse 
Galicia,  y  que  debiera  ex-  en  su  tiempo  la  silla  verdade- 
cluirse  de  las  actas  el  nombre  ra  de  Patruino,  que  no  fué  la 
de  Toledo.  Los  alegatos  se  de  Braga  sino  de  Mérida,  co- 
reducen  á  que  en  el  margen  mo  consta  por  la  carta  de 
deLoaysa  se  lee:  Hic  conven-  S.  Inocencio  (1),  y  aun  por 
tus  municipiis  Celenis  actus  las  actas  de  este  mismo  con- 
est\  y  como  los  geógrafos  cilio  sabemos  que  el  obispo 
colocan  á  Celenis  en  Galicia,  de  Braga  era  entonces  Pater-- 
debe  reducirse  allí  el  con-  7io,  d'isúnio  de  Patruino,  i^nes 
cilio.  ítem:  el  obispo  que  pre-  este  presidió  y  era  juez  en 
sidió  era  Paterno,  Patrono  ó  el  sínodo;  aquel  fué  juzgado 
Patruino,  obispo  de  Braga;  como  reo:  y  no  es  posible 
y  por  tanto  infiere  que  fué  que  aunque  los  nombres  sean 
junta  de  Galicia,  y  no  de  Car-  parecidos  convengan  á  una 
petania,  á  vista  de  que  no  misma  persona,  cuando  cons- 
siendo  concilio  nacional,  se-  tan  serdejuez  y  de  reo. 
gun  parece  por  el  corto  nú-  42  Ni  es  verdad  que  fue- 
mero  de  obispos,  viene  bien  se  provincial  y  no  nacional 
que  presidiese  el  Bracaren-  aquel  concilio,  porque  esta 
se  en  su  provincia,  pero  no  calidad  no  pende  esencial- 
en  la  Carpetania.  Y  porque  mente  del  número  de  los 
no  le  opongan  que  solo  de  obispos  sino  de  la  variedad 
un  obispo  se  afirma  perte-  de  las  provincias,  y  sabemos 
necer  á  Galicia  en  las  mismas  que  de  la  Lusitania  concur- 
actas,  lo  que  muestra  no  ha-  rió  Patruino;  de  la  Cartagi- 

(l)    JiX5. 
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nense  Asturio;  de  la  Tarraco-  estos  alegatos  en  contra  pue- 
nense  Olimpio;  de  Galicia  de  prevalecer  contra  los  an- 
Ortiz;  y  el  no  determinar  tepuestos  en  favor  de  ser  el 
mas  sillas  en  los  diez  y  nue-  sínodo  Toledano. 
ve,  es  por  falta  de  comprin-  44  El  primer  argumento 
cipios  que  suplan  el  silencio  de  la  lección  marginal  de 
de  las  suscripciones,  donde  Loaysa  es  el  que  ha  ocasio- 
solo  firmaron  como  obispos,  nado  la  mayor  confusión  en 
sin  expresar  de  dónde:  pero  este  punto.  Pero  se  debe  no- 
en  los  referidos  tenemos  do-  tar  que  no  es  sacada  de  nin- 
cumentos  que  lo  muestren,  gun  códice  MS.  de  España, 
como  se  irá  diciendo.  sino  del  texto  impreso  antigua- 
43  Demás  de  estos  19  hu-  mente,  como  denota  Loaysa^ 
vo  otros,  como  Sinfosio,  cuando  añade  exc^  esto  es, 
Dictinio,  y  otros  de  Galicia,  lo  impreso  ó  excuso.  Ni  tam- 
según  expresa  Idacio  en  las  poco  aquella  lección  se  puso 
palabras  dadas.  S.  Inocencio  en  la  edición  antigua  de  Su- 
añade  que  un  obispo  llama-  rio  con  la  misma  letra  que  lo 
do  Juan  accedió  por  sus  vi-  demás  del  texto,  sino  con  di- 
carios  á  la  admisión  de  Sin-  ferente,  mostrando  que  no  te- 
fosio  y  Dictinio  (1).  Enlan-  nia  igual  autoridad:  lo  que 
ce  pues  donde  hubo  tantos  no  sucedió  en  la  cláusula  pri- 
reos  y  jueces,  se  vé  que  mera,  donde  uniformemente 
no  podia  ser  el  sínodo  pro-  queda  declarado  el  sitio  de  la 
vincial,  porque  nunca  hubo  iglesia  de  Toledo,  sin  que 
provincia  de  tan  crecido  nú-  ediciones  antiguas  ni  mo- 
mero  de  obispos:  ni  debe-  dernas  alteren  nada  en  es- 
mos  echar  de  menos  las  fir-  to:  y  en  su  conformidad  pa- 
mas de  los  que  no  eran  jue-  rece  no  se  necesitaba  otra 
ees,  sino  reos.  Demás  de  esto,  cosa  para  excluir  el  recurso 
el  conciho  de  Eliberi  no  tu-  al  municipio  de  Celenis,  por 
vo  mas  que  el  referido  mime-  cuanto  un  mismo  sínodo  no 
ro  de  19  obispos;  y  por  ha-  se  pudo  tener  en  Toledo  y 
ber  sido  de  diversas  provin-  en  Galicia  en  unos  mismos 
cías  no  se  puede  reducir  á  dias:  y  como  la  lección  de 
provincial.  Luego  ninguno  de  que  se  tuvo  en  Toledo  es  fir- 

(1)  r¿í.  3. 
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me  en  todos  los  documentos, 
y  TÍO  la  de  haberse  congrega- 
do en  Celenis,  solo  esto  bas- 
taba para  anteponer  la  pri- 
mera, en  que  ningún  códice 
dá  lugar  para  duda,  y  excluir 
la  segunda,  incompatible  y 
desautorizada  por  no  hallar- 
se como  texto  legítimo  aun 
en  las  ediciones  donde  está, 
y  porque  falta  totalmente  en 
los  MSS.  que  tenemos.  Pero 
fuera  de  esto  desmerece  mu- 
cho mas  por  lo  que  vá  á  ex- 
pHcarse. 

§111. 

Descúbrese  una  notable  equi- 
vocación   y  confusión  sobre 
el  asunto. 
4S     Lo    mas   notable    es 
que   sin  remover   el  sínodo 

Edición  antigua  de  Surio. 
Convenienti- 
bus  episcopis  * 
in  ecclesiaTo- 
leto,  id  est, 
Patrono,  Mar- 
cello,  Alicia- 
no,  Aprodisio, 
Jocundo,  O- 
limpio.  Seve- 
ro, Asterio,  Hi- 
lario, Lampa- 
dio,  Eustochio, 
Exuperantio, 
Sereno,  Floro, 
Leporio,  Aure- 


Trat.  17,  disert,  L 
de  su  legítimo  lugar,  cual 
fué  Toledo,  y  sin  insistir 
precisameate  en  nuestros  có- 
dices MSS.,  puede  por  ellos 
explicarse  la  lección  de  las 
antiguas  ediciones,  que  ha 
dado  tanto  que  hacer  á  los 
autores.  Para  esto  debo  po- 
ner por  delante  el  texto,  con- 
forme le  imprimió  Surio,  an- 
tes que  Loaysa  publicase  el 
suyo,  y  juntamente  el  de  es- 
te para  que  sea  el  concepto 
mas  cabal. 

46  El  texto  de  Surio  está 
sin  duda  alguna  adulterado, 
diminuto  y  redundante;  pues 
le  falta  el  nombre  de  Orticio, 
que  sabemos  por  Idacio  ha- 
ber asistido  al  sínodo;  y  sin 
recurrir  á  los   códices  MSS. 


Edición  de  Loaysa. 

Convenienti- 
bus  episcopis 
in  ecclesia  To- 

letO,  id   est    (1)   (O  Patro- 
no      6 1  c 
Pat  ruinu  S,    como  eñ 

Marcellus,    A-  Surio:Tpe- 

phrodlSlUS,   Ll-    riar      lo 

cianus,  Jucun-  cursivo 

1  o  de  la   le 

dus,  Severus,  tra. 
Leonas,  Hilari- 
us,  Olympius, 
Orticius,  Astu- 
rius,  Lampidi- 
us,Serenus,Flo- 
rius,  Leporius, 
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liano.  Lampa- 
dio,  Leona  f),,  ,  n  Re  Gaimia 

^,,    ,1.        j        ^  ^      Lucensis     urbis 
(jrallia  ,  Lucen-    conventu    et  mu- 

ÜO.HiCCOnven-    "'^'P''  ^elenisoes 
....     decem   etnovem, 
tus   mumCipZlS   ¡sii  sunt. 

Celenis  actus 
est.  Isti  sunt 
qui  et  in  aliis 
gestis  adversus 
Priscilianisec- 
tutores  et  hce- 
resim  ,  quam 
adstruxeraty 
libellarem  de- 
dere  senten- 
tiam  )  consi- 
dentibus  pres- 
biteris,  etc. 

y  al  texto  de  Loaysa  consta 
por  la  edición  de  Surio  su  asis- 
tencia ,  pues  le  expresa  al  dar 
las  firmas  en  el  fin  del  con- 
cilio. Y  no  obstante  que  al 
principio  omitió  el  nombre 
de  aquel  obispo,  ofrece  el  nú- 
mero de  veinte;  siendo  asi 
que  aun  contando  á  Orticio, 
solo  fueron  19,  como  consta 
aun  por  el  texto  marginal  de 
la  edición  del  mismo  Surio. 
En  lugar  de  Galicia  (nombra- 
da en  los  códices  correctos 
para  explicar  la  provincia 
del  municipio  de  Celenis)  po- 
ne á  Gallia  como  nom- 
bre   de    obispo ;    y    donde 
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Edición  de  Loaysa. 
Statius ,  Aurelia- 
nus,  Lampadius, 
Exuperantius  de 
Gallicia,  Lucen- 
sis  conven  tus, 

licia,  nis   (  )  ,   omnes 
etc.,co-  decem  et   no- 
mo   ai  •    A  • 
mareen    VCm    IStl    SUUt, 

deSurio.  qui  et  alüs  ges- 
tis adversus  Pris- 
cilliani  sectato- 
res,  et  haeresim 
quam  adstruxerat 
libellarem  direxe- 
re  sententiam. 
Considentibus 
presbiteris,  etc. 

había  de  expresar  la  voz  Lu- 
cense  ^  aplicada  al  convento 
jurídico  de  Lugo ,  introduce 
un  obispo  Lucentio :  cuyos 
dos  yerros  motivaron  que 
sin  contar  á  Orticio  se  hallen 
20  prelados,  siendo  asi  que 
aun  con  él  solo  hubo  19 ,  co- 
mo se  vé  en  las  firmas  que 
ofrece  el  mismo  Surio,  donde 
se  lee  Ortygio  ,  y  no  Gallia, 
ni  Lucentio. 

íl  A  vista  de  esto  es  cla- 
ra la  poca  fé  del  texto  de  la 
edición  antigua  ,  donde  hay 
tan  graves  yerros:  y  pues  aun 
alli  se  pone  firmemente  la  ce- 
lebración de  este  sínodo  en  la 
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iglesia  de  Toledo ,  poca  fuerza  texto  que  no  hace  fe  ,  no  so- 
debe  hacer  la  cláusula  ,  que  lo  por  sus  yerros,  sino  porque 
con  diversa  letra  parece  que  allí  mismo  se  supone  firme- 
denota  otra  cosa ;  especial-  mente  Toledo ,  sin  que  en  es- 
mente  cuando  se  ofrece  en  el  ío  haya  la  variedad  que  en 
margen  una  lección  legitima  Celenis.  Yo  insisto  en  lo  que 
que  declara  no  mencionarse  consta  por  testimonios  irre- 
Celenis  por  lugar  del  concilio,  fragables  :  doy  textos  MSS.  é 
sino  por  nombre  de  la  silla  de  impresos ,  donde  no  hay  tal 
un  obispo.  especie  de  haberse  celebrado 
48  Pero  demos  que  la  el  concilio  en  Celenis ;  luego 
cláusula  en  que  se  entiende  esto  es  lo  que  debe  prevale- 
celebrado  el  sínodo  en  Cele-  cer. 

nis  fuese  de  una  misma  le-  49  Pero  lo  mas  es  que 
tra  que  la  demás  del  texto,  me  parece  he  descubierto  el 
No  podía  tener  mayor  autori-  motivo  de  la  equivocación; 
dad  que  lo  restante :  y  pues  pues  creo  que  aun  admitida 
ya  mostramos  que  se  halla  la  cláusula  conforme  se  lee  en 
adulterado  ,  de  ningún  modo  Surio ,  no  se  debe  decir  que 
debiera  prevalecer  contra  la  se  tuviese  en  Celenis  el  con- 
fé  de  los  MSS.  del  Escorial,  ciHo.  Para  esto  se  hadereno- 
donde  no  hay  tal  cláusula,  var  la  especie  de  que  la  voz 
antes  bien  el  modo  con  que  convento  no  significa  determi- 
la  dio  Loaysa  y  puso  Surio  nadamente  congregación  ac- 
al margen  descubre  que  la  tual  de  las  que  llamamos  con- 
otra  fué  vestigio  de  esta  ,  y  cilios ,  sino  distrito  de  juris- 
en  fuerza  de  los  yerros  apun-  dicción,  como  explicamos  lar- 
tados  se  infiere  que  se  debe  gamente  en  el  tomo  4  desde 
enmendar  ó  entender  arre-  la  pág.  146.  También  se  ha 
glándola  á  ella:  porque  en-  de  saber  que  Celene  ó  en- 
tendido el  texto  de  Surio  co-  lenis  pertenecía  al  convento 
mo  suena,  tiene  comphcacion  jurídico  que  los  romanos  co- 
repugnante  de  ser  concilio  locaron  en  Lugo,  como  cons- 
de  Toledo  y  de  Celenis.  Uno  ú  ta  por  el  texto  de  Loaysa, 
otro  se  debe  desechar:  D.  Ni-  y  por  la  cláusula  marginal 
colas  Antonio  arguye  en  fa-  de  Surio  ,  correspondiendo 
Yor  de  Celenis  ;  yo  por  To-  asi  á  lo  que  Plinío  escribe, 
ledo.    Pero    aquel   alega  un  lib.  4,  cap.  20,  donde  pone  á 
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los  cilenos  en  el  convento  de  la  complicación  repugnante 
Lugo,  confinante  con  el  de  que  se  inculcaba  en  el  texto 
Braga.  Finalmente  se  debe  te-  do  Surio  si  se  entendiera  en 
ner  presente  que  el  obispo  el  vulgar  sentido ,  siendo  im- 
Orticio,  uno  de  los  de  este  posible  qu3  un  mismo  con- 
sínodo, fué  obispo  de  Celenis;  cilio  se  celebrase  en  la  igle- 
y  que  le  echaron  de  esta  silla  sia  de  Toledo  y  en  Galicia: 
los  priscilianistas,  como  refie-  y  esto  basta  para  que  aun- 
re  Idacio.  que  aquella  lección  no  tie- 
50  Supuestos  estos  prin-  ne  autoridad,  con  todo  eso, 
cipios  digo,  que  la  cláusula  admitida  se  la  dé  un  sen- 
de  Snrio:^  Hic  conventus  mu-  tido  autorizable,  y  que  aquie- 
nicipiis  Celenis  actus  est,  no  te  sin  perjudicar  á  lo  que 
quiere  decir  como  los  auto-  aquel  mismo  texto  supone, 
res  han  juzgado  que  este  de  haberse  tenido  el  sínodo  en 
concilio  se  tuviese  en  Cele-  Toledo, 
nis;  sino  que  el  obispo  Orti-  51  Añado  en  confirma- 
do fué  arrojado  de  Celenis,  cion  y  para  declarar  mas  el 
municipio  del  convento  de  concepto,  que  en  el  orden 
Lugo:  de  modo  que  la  voz  con  que  Surio  propone  las 
Conventus  no  denota  sínodo,  suscripciones,  tiene  Ortijgio, 
sino  el  convento  jurídico  ó  que  es  el  mismo  que  Orticio, 
chancilleria  de  los  roma-  el  último  lugar:  y  como  sus- 
nos  en  Lugo;  y  el  verbo  ac-  cribian  por  sus  antigüedades, 
tus  est  tampoco  significa  allí  y  por  las  mismas  se  ponían 
ser  celebrado  sino  ser  echado  sus  nombres  en  el  exordio, 
fuera,  de  modo  que  agere  sea  infiero  que  en  este  se  debió 
lo  mismo  que  fugare,  y  actus  referir  Orticio  el  último  de  to- 
lo que  Idacio  dice  pulsus.  En  dos,  como  se  prueba  por  aque- 
cuya  conformidad,  autoriza-  lias  firmas.  A  este  prelado  fa- 
da  con  los  presupuestos,  se  vorece  también  la  circunstan- 
enerva  toda  la  fuerza  de  los  cia  de  ser  el  obispo  despojado 
que  por  la  cláusula  referida  de  la  silla  de  Celenis.  Viendo 
han  querido  reducir  este  sí-  pues  algún  curioso  la  noticia 
nodo  á  Celenis;  pues  yo  en  Idacio  la  trasladó  al  có- 
muestro  un  sentido  legítimo  dice  conciliar,  añadiendo  la  no- 
correspondiente  á  lo  histo-  ta  referida  de  que  había  si- 
riado  por  Idacio;  y  que  salva  do  echado  fuera  de  su  silla; 
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como  se  infiere,  lo  1  .**  por  estar  Lucensis,  como  contractivo 
la  nota  en  último  lugar  don-  ó  expresivo  del  convento  ju- 
do correspondió  la  mención  ridico;  pues  diciendo  que  ex- 
de  Orticio,  según  el  orden  de  pelieron  al  obispo  del  con- 
aquellas  suscripciones.  Lo  vento  del  municipio  de  Ce- 
2."  porque  según  la  misma  lenis,  se  denota  la  jurisdicción 
edición  de  Surio  vemos  que  de  la  chanciileria  á  que  per- 
esta  cláusula  es  de  distinta  le-  tenecia,  y  esta  era  la  de  Lugo, 
ira;  y  por  tanto  tomada  de  Fuera  de  que  es  preciso  con- 
diverso principio  de  menor  fesar  que  hay  yerro  de  lati- 
autoridad,  v.  g.  de  alguna  nidad  en  la  cláusula  de  Surio, 
prevención  marginal,  al  modo  poniendo  Mimicipiis  donde  no 
que  Surio  mantuvo  otra  en  puede  tolerarse  tal  voz;  por- 
el  margen,  pero  con  la  dife-  que  Celenis  no  era  munici- 
rencia  de  haber  trocado  los  pios  sino  municipio,  niel  con- 
textos; pues  el  que  puso  fue-  cilio  podia  tenerse  en  diver- 
radebia  estar  en  el  texto  por  sos  municipios  á  un  tiempo, 
ser  h  lección  formal,  con  cu-  Y  si  se  corrige  el  Municipiis 
ya  cláusula  tenia  perfección  en  Municipio,  mudaré  yo  el 
el  sentido;  y  al  contrario,  la  Conventus  en  Conventu;  y 
que  ingirió  dentro  con  letra  aun  sin  mudarle  tengo  mejor 
diferente,  muestra  ser  adición,  latinidad  que  la  propuesta  en 
pues  sin  ella  queda  corriente  Surio.  En  la  edición  de  Mei'- 
el  texto,  y  asi  solo  debe  re-  li7i,  hecha  en  Paris  en  el  año 
conocerse  ó  tolerarse  como  1524,  se  halla  His  conventus 
nota  marginal  y  de  ningún  municipiis',  lo  que  muestra 
modo  como  parte  del  texto,  mas  desorden  en  la  cláusula, 
según  prueba  el  ver  que  no  Otro  ejemplar  he  visto  MS. 
se  halla  tal  cláusula  en  los  de-  donde  dice: /5  conventus:  de 
mas  MSS.,  y  que  aun  allí  se  lo  que  infiero,  no  solo  que  por* 
propone  con  diferente  letra,  título  gramatical  no  hay  mas 
52  Ni  contra  la  explica-  apoyo  para  el  vulgar  con- 
dón dada  se  me  debe  oponer  cepto  que  para  el  mió,  si- 
la  ley  gramatical  de  si  ha  no  que  todo  aquello  es  ves- 
de  ser  actus  est  conventu,  ó  tigiode  apelar  la  cláusula  so- 
conventus  en  genitivo,  pues  bre  el  obispo  precedente,  de 
de  ambos  modos  se  pudo  quien  se  entiende  el  Is  ó  el 
proferir;  ni  tampoco  si  falta  Ilic,  y  no  del  concilio;  al  mo- 
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Jo  que  la  olra  cláusula  mar-  estorbo  en  el  orden  con  que 
[,'inal  de  Surio:  De  Gallitia  nos  propone  Loaysa  aquellas 
Lucensis  urbis  coiiventu,  etc.,  firmas;  según  el  cual  no  apela 
íio  debe  aplicarse  al  sínodo  sobre  Oríicio  la  expresión  de 
íii  á  todos  los  obispos  prece-  la  silla,  sino  sobre  Exuperaíi'- 
lentes  como  juzgó  Mora-  cio^  Contra  esto  se  me  ofre- 
les  (1),  sino  determinadamen-  cen  graves  diticultades,  en 
e  al  último  prelado,  porque  prueba  de  que  no  debe  pre- 
ín  Galicia  no  pudo  haber  tan-  valecer  esta  lección.  La  ra- 
es obispos,  sobre  los  demás  zon  es,  porque  sabemos  por 
•eos  que  mencionan  las  actas.  Idacio  que   los  priscilianistas 

55  Si  se  pregunta  por  que  tenian  despojado  á  Orticio 
olo  se  declara  la  silla  de  este  de  la  silla  de  Celenis;  y  sin 
)bispo  y  no  de  los  demás,  duda  no  quitarían  á  este  para 
lespondo  que  hubo  razón  poner  otro  mejor,  sino  para 
¡special;  y  tanto  que  aun  Ida-  introducir  á  uno  de  su  secta: 
íio  no  expresó  tampoco  mas  en  cuya  conformidad  mandó 
glesia  que  la  de  uno;  y  este  el  concilio  que  á  Ortigio  se 
"ué  Orticio,  obispo  de  Cele-  le  restituyesen  las  iglesias  de 
lis.  El  motivo  fué  ser  silla  que  le  habían  echado,  anu- 
le Galicia,  donde  ardía  el  lando  con  esto  la  intrusión  del 
üego  de  la  persecución  de  sectario.  En  vista  de  esto,  ¿có- 
os  priscilianistas  con  tanta  mo  es  posible  admitir,  que 
ávacídad,  que  por  ser  este  viviendo  Ortigio  hubiese  en 
católico  le  echaron  de  su  Celenis  otro  obispo  católi- 
glesía,  como  refiere  Idacio:  co ,  digno  de  sentarse  como 
j  por  lo  mismo  que  concurrió  juez  en  el  circo  de  los  demás 
i  Toledo,  tuvo  el  colector  prelados  que  no  habian  se- 
3or  conveniente  expresar  su  guido  á  Prisciliano? 
provincia  y  catedral,  para  55  Si  Exuperancio  fuera 
jue  se  viese  que  aun  allí  ha-  el  puesto  por  los  sectarios  en 
)ía  prelado  que  mantuviese  Celenis  en  lugar  de  Orticio, 
a  verdadera  doctrina,  y  pu-  debía  ser  juzgado  y  no  juez: 
jliese  ser  juez  con  los  de-  debía,  aun  en  caso  de  haberse 
ñas.  convertido,  hacer  su  profe- 

54    Pero  aquí  ocurre  otro  sion  de  fé,    como  Sinfosio  y 

(i)     Lib.  11,  cap.  25. 
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Diclinio  ;  debia  á  lo  menos  ¡Morales  (1) ,  y  asi  tengo  tex- 
purificar  su  nombre  como  Pa-  tos  en  mi  favor ,  los  cuales 
teimo ;  debia  sonar  algo  de  en  esto  convienen  con  lo  que 
esto  en  las  actas  como  en  resulta  por  legítimos  docu- 
los  referidos ;  especialmente  mentos.  Las  demás  edicio- 
cuando  á  este  le  admiten  á  nes  y  aun  códices  MSS.  tie- 
íirmar,  lo  que  no  sucedió  en  nen  menos  firmeza  en  este 
ninguno  de  los  otros ;  debia  punto ;  pues  aun  en  Loaysa 
al  tiempo  de  mandarse  que  á  vemos  que  no  graduó  bien 
Orticio  se  le  restituya  su  si-  los  números  de  las  suscrip- 
Ua,  darse  alguna  providencia  ciones,  aplicando  el  de  o?ice 
sobre  Exuperancio.  Nada  de  al  que  en  el  Exordio  puso  por 
esto  hay,  ni  Idacio  mencionó  segundo;  y  asi  de  los  demás, 
á  tal  obispo ,  siendo  mas  no-  Los  mismos  códices  del  Es- 
table su  asistencia  al  conci-  corial  tampoco  están  unifor- 
lio  que  la  de  Orticio.  Pues  mes  del  todo ;  no  solo  porque 
¿cómo  es  posible  que  admi-  en  el  que  falta  el  nombre  del 
tamos  apelar  la  silla  de  Cele-  obispo  Severo  se  altera  la  gra- 
nis,  sobre  otro  fuera  del  le-  duacion  de  los  demás,  sino 
gitimo  católico ,  cuyo  nom-  porque  poniéndose  seguido  lo 
Jbre  leemos  en  Idacio  ?  Yo  que  se  tomó  de  dos  colum- 
confieso  que  no  reconoceré  á  ñas,  fué  muy  fácil  incidir  en 
Exuperancio  en  pacífica  po-  lo  que  incurrió  Loaysa,  de 
sesión  de  la  iglesia  de  Cele-  juzgar  undécimo  al  segundo, 
nis,  como  propone  Loaysa  en  cuarto  al  octavo,  etc.  Y  aun 
el  Exordio,  á  vista  de  man-  de  aqui  saco  yo  apoyo  para 
dar  los  mismos  padres  que  á  mi  pensamiento ;  porque  en 
Orticio  se  le  restituyan  sus  la  edición  de  Loaysa  y  en 
iglesias  ,  y  declarar  Idacio  los  MSS.  que  no  omiten  nin- 
que  su  cátedra  era  la  de  gun  nombre,  hallamos  (en 
Celenis.  el  Exordio)  que  á  Orticio  le 
56  Autorizo  esto  mismo  corresponde  el  décimo  lugar: 
con  las  ediciones  de  Crabbe,  pónganse  los  nueve  restantes 
y  Surio ,  donde  vemos  á  Or-  en  segunda  columna ;  y  si  se 
tigio  firmando  en  último  lu-  empieza  tomando  el  primero 
gar,   conforme  le  menciona  de  la  una  con  el  primero  de  la 

(1)    Lib.  11,  cap,  4. 
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otra,  alternando  hasta   el  fin 

en  esta  conformidad,  se  verá,  §  IV. 

que  el  décimo  de  la  primera,  Muéstrase    contra  Tillemont 

Orticio,  sale  el  último  de  to-  que  los  veinte  cánones  del  con- 

dos;  y  como  esto  deja  á  Exu-  cilio  de  Toledo  no  se  hicieron 

perancio  último  de  la  otra  co*  en  tiempo  de  S.  León,   sino 

lumna,donde  tocan  solos  nue-  en  el  año  de  400. 
ve,  se  advertirá  la  facilidad 

que  hubo  en  desordenar  los  S8  No  basta  haber  pro- 
nombres al  juntarlos,  ponien-  bado  que  el  concilio  de  los 
do  por  último  al  de  la  según-  diez  y  nueve  obispos  presi- 
da columna,  debiendo  esto  didos  por  Patruino  no  de- 
convenir  al  último  de  la  pri-  be  removerse  de  Toledo,  si 
mera,  como  prueban  los  fun-  no  explicamos  lo  que  actua- 
damentosalegados,y  el  ejem-  ron  en  él.  Y  empezando 
piar  de  las  ediciones  antiguas*  por  la  primera  parte  de  los 
67  Epilogando  lo  expues-  veinte  cánones,  hallamos  que 
to  resulta,  que  el  conci-  Sebastian  de  Tillemont  no 
lio  I  de  Toledo  se  debe  atri-  quiere  reconocerlos  como  for- 
buir  firmemente  á  esta  igle-  mados  en  el  concilio  I  de 
sia,  sin  que  obste  la  lección  Toledo  del  año  400,  sino  en 
de  las  ediciones  antiguas,  por  otro  del  tiempo  de  S.  León, 
no  ser  legítima,  ni  hallarse  en  como  dice  en  el  tomo  XV, 
los  códices  MSS.  de  España:  articulo  XIX,  de  la  vida  del 
y  aun  admitiéndola,  hay  mo-  mismo  papa:  y  aun  añade, 
do  de  exponerla  entendien-  que  el  atribuirlos  al  conci- 
dola  no  como  vulgarmente  se  lio  del  año  de  400  es  sin  funda- 
ha  juzgado,  de  sitio  de  con-  mentó,  y  opuesto  á  los  tér- 
cilio,  sino  de  silla  pontificia,  minos  expresos  de  las  actas, 
que  por  razón  especial  se  de-  59  Esta  es  una  de  las  co- 
claró  en  un  obispo  de  Gali-  sas  mas  extrañas  que  he  visto 
cia,  el  cual  fué  Orticio,  cuyo  en  escritores  de  estos  tiem- 
nombre  debe  preceder  á  la  pos.  Bien  sé  que  no  ha  fal- 
cláusula,  reconociéndolenom-  tado  alusión  para  reducir  al- 
brado  en  último  lugar;  sin  que  go  de  este  sínodo  al  tiempo 
obsten  las  ediciones  moder-  de  S.  León,  como  diremos 
ñas,  como  se  ha  establecido,  después:   mas    para  extraer 

del   año   de  400  los  veinte 
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cánones,  y  especialmente  pa-  po  presidente    Patruino  fué 

ra  decir  que  el  colocarlos  allí  el  que  proponia  lo  que  habia 

no  tiene  fundamento,  y  que  de  establecerse,  según  estilo 

es  contra  los  términos  expre-  antiguo:  Patíminus  Episcopus 

sos  de  las  actas  (1 ),  me  parece  dixit,  etc.   Y   constando  que 

á  mí   que  no  solo  son  dichos  mucho  antes  de  S.  León  ha- 

sin  fundamento,  sino  contra-  bia   ya  muerto  Patruino,  co- 

rios   á  las  actas  del  concilio:  mo   se  lee  en  la  carta  de  San 

y  ya  que  Tillemont  no  prue-  Inocencio,  que    dejamos  ci- 

ba  un  dicho  tan  extraño,  fian-  tada,  y  fué  reconocida  por  el 

dose  en  las  actas,   debemos  mismo  Tillemont  en  el  tomo 

nosotros  alegarlas  para  ver  lo  X,  art.  3  °  de  la  vida  de  aquel 

que  resulta  de  ellas, y  de  otros  santo,  se  infiere  ser  imposi- 

irrefragables  testimonios.  ble   que   cánones  decretados 

60  Primeramente  el  títu-  y  firmados  por  Patruino,  obis- 
lo  de  la  constitución  de  los  pode  Mérida, se  estableciesen 
20  cánones  dice  ser  del  en  tiempo  de  S.  León.  Lo 
concilio  tenido  en  Toledo  mismo  digo  en  vista  de  que 
en  los  tiempos  de  Arcadio  y  Asturio,  de  Toledo,  se  halló 
Honorio,  siendo  cónsul  Esti-  en  aquel  concilio  y  firmó 
licon;  sin  que  se  alegue  ni  los  19  cánones;  pues  uno  y 
se  haya  visto  códice  que  no  otro  corresponden  al  tiempo 
convenga  en  esto:  y  bien  cía-  que  dice  el  título  de  ser  cón- 
ro  es  que  cánones  establecí-  sul  Estilicon,  como  también 
dos  en  aquel  imperio,  y  en  la  asistencia  de  Orticio,  que 
el  consulado  de  Estilicon,  no  vivía  en  tiempo  de  S.  León, 
aunque  fuese  el  H,  no  se  62  Lo  o.°  se  vé  por  la  pro- 
pueden  reducir  al  tiempo  de  puesta  de  Patruino,  que  ante 
S.  León;  siendo  indubitable  todas  cosas  se  trató  guardar 
que  el  cónsul  y  los  empera-  igualmente  en  todas  las  igle- 
dores  habian  muerto  mucho  sias  el  concibo  Níceno:  y  es- 
antes  de  aquel    pontificado,  to  no  se  debe  reducir  á  otro 

61  Lo  2.°  consta  por  el  del  tiempo  de  S.  León,  cons- 
mismo  concilio,  que  el  obis-  tando  por  la  carta  de  S.  Ino- 


(1)  Nous  avons  ancore  ees  20  ca-  cun  fondement,  et  contre  les  termes 
nons,  que  quetques  uns  attribuent  au  exprés  des  actes.  Tillemont,  tomo  15, 
conclle  de  Can  ÍOO  sans  an  avoir  au-     pág.  456. 
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cencío  que  ya  habían  decre-  otro  irrefragable  testimonio 
lado  los  padres  del  concilio  de  en  el  que  dimos  de  Idacio  al 
Toledo  que  se  hiciesen  las  núm.  37.  Habla  allí  sin  duda 
ordenaciones  según  el  Nice-  del  concilio  celebrado  en  To- 
no. Esto  no  se  hallará  mas  ledo  en  el  año  de  400  y  dice, 
que  en  el  sínodo  presidido  por  que  también  se  establecieron 
Patruino ;  y  siendo  cosa  ante-  algunos  puntos  de  disciplina 
rior  á  S.  Inocencio  será  desa-  eclesiástica:  Statuuntur  quce- 
cierto  reducirlo  al  tiempo  de  dam  etiam  ohservanda  ecle- 
S.  León.  sim  disciplina,  etc.  Pregunto: 
65  Esto  es  lo  que  denotan  ¿cuáles  son  los  cánones  de  dis- 
las  actas  del  concilio  en  cuan-  cíplína  eclesiástica?  Poca  eru- 
to al  tiempo  de  la  primera  dicion  se  necesita  para  cono- 
parte  de  los  cánones ,  sin  que  cer  que  la  regla  de  fé  ,  ni  el 
en  esta  haya  la  mas  mínima  ejemplar  de  las  profesiones, 
alusión  al  tiempo  de  S.  León,  ni  el  de  la  sentencia  definitiva 
Pues  ¿cómo  podremos  apro-  contra  los  reos  no  tocan  á  la 
bar  que  sea  contra  los  tér-  disciplina  eclesiástica  ;  ni  ha- 
mÍJios  expresos  de  las  acias  bla  de  esto  Idacio ,  que  des- 
el  poner  estos  cánones  en  el  pues  de  mencionar  las  actas 
año  de  400  ?  Tan  lejos  está  de  las  profesiones  ,  añade  y 
de  ello ,  que  antes  bien  será  contradistingue  los  estableci- 
contra  ellas  expresamente  el  mientos  que  se  hicieron  sobre 
remover  esta  constitución  del  la  disciplina  de  la  Iglesia. 
concilio  del  tiempo  de  Arcadio  Luego  es  preciso  atribuir  al 
y  del  consulado  de  Estilicon,  concibo  del  año  400  los  vein- 
recurriendo  á  otro  en  que  no  te  cánones  que  componen  su 
vivían  los  obispos  que  for-  primera  parte, 
marón  y  firmaron  los  cano-  66  Lo  único  que  pudo 
nes.  mover  á  Tillemont,  es  el  exor- 

64  Ya  dije  que  hay  alusión  dio  de  la  segunda  parte,  ó 
para  atrasar  otras  partes  del  regla  de  la  fé  ,  donde  se  di- 
concilio ;  pero  también  queda  ce  que  los  cánones  y  la  re- 
mostrado  que  para  la  prime-  gla  de  fé  se  formaron  por 
ra  de  que  hablamos  no  hay  unos  mismos  padres.  Mas  de 
el  mas  mínimo  fundamento  en  aquí  solo  se  infiere,  que  asi 
sus  actas.  lo  uno  como  lo  otro  se  hizo 

65  Fuera  de   estas  hallo  en  el  año  de   400,  en  quien 
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solo ,  y  no  en  tiempo  de  S.  reconciliados  y  los  reos?  Y 
León,  sabemos  que  vivian  Pa-  aunque  se  quiera  decir  que  se 
truino,  Asturio,  y  Orticio;  sin  extractó  como  fórmula  cor- 
que  obste  para  lo  que  mira  á  respondiente  á  un  lance  seme- 
la  regla  la  mención  de  San  jante,  ¿qué  texto  se  alega  para 
León,  como  se  probará  en  los  ello?  No  las  actas  de  las  mis- 
§§  siguientes.  mas  profesiones  y  sentencia, 
67  Omito  lo  que  dijo  Ti-  porque  estas  las  tenemos  del 
llemont,  que  los  padres  del  mismo  modo  que  Tillemont  las 
concilio  Toledano  del  tiempo  aplica  al  año  400,  sin  interpo- 
de  S.  León  parece  que  exa-  lacion  de  término  que  suene  ó 
minaron  lo  actuado  contra  los  aluda  al  tiempo  de  S.  León, 
priscilianistas  en  el  concilio  Luego  no  puede  decir  que  en- 
del  año  de  400 ,  de  cuyas  ac-  tonces  se  extractó  lo  actuado 
tas  ,  dice  ,  sacaron  diversos  antes,  quien  niegue  que  se  hi- 
extractos  (1 ).  Omitolo,  digo,  zo  en  el  año  de  400  la  regla 
porque  si  en  el  año  400  no  de  fé  ,  que  es  la  única  que  sa- 
formaron  los  20  cánones  ni  bemos  se  extractó  en  tiempo 
la  regla  de  la  fé,  según  afir-  de  S.  León.  Nosotros  atribui- 
ma,  no  tuvieron  que  extractar  remos  al  concilio  I  la  regla  de 
de  allí  los  que  se  juntaron  cin-  la  fé  ,  y  solo  en  este  sentido 
cuenta  años  después  en  tiempo  hubiera  hablado  con  funda- 
de  S.  León.  La  razón  es,  por-  mentó  aquel  autor, 
que  lo  que  en  su  opinión  no  se  68  Probado  que  no  se 
hizo  antes  no  se  pudo  extrac-  deben  remover  los  20  cánones 
tar;  y  de  esta  clase  son  las  dos  del  año  400,  resta  dar  noticia 
partes  primeras.  Las  dos  últi-  de  ellos  en  compendio  ,  para 
mas  de  los  ejemplares  de  las  que  se  vaya  descubriendo  la 
profesiones  y  sentencia  defini-  disciplina  de  aquel  tiempo;  en 
tiva  son  las  únicas  que  en  el  cuya  conformidad  iremos  prae- 
tomo  8  (2)  atribuye  el  año  de  ticando  lo  mismo  en  los  si- 
400.  Pero  profesiones  y  sen-  guientes. 
tencia  dada  medio  siglo  antes, 
¿á  qué  fin  se  ha  de  producir, 
cuando  va  habían  muerto  los 


(1)    Toiii.  la.  [lág.  456.  (2)    Art.  1^  de  los  priscilianuias. 


Del  concilio  I  de  Toledo.  77 
quen     las    cosas     sagradas. 

Cánones  del  concilio.  3    Que  el  lector   que   se 

case  con    viuda  no   ascienda 

69      Primeramente    acor-  de  lector  sino  á  lo  mas  á  sub- 

daron    los    padres  que   to-  diácono, 

dos  observasen    el    concilio  5    Si  enviudando  el  sub- 

Niceno,  sin  que  se  oyese  di-  diácono  se  casa  de  nuevo,  sea 

versidad  en  el  modo  de  las  reducido  á  ostiario  ó  lector: 

ordenaciones    de    los    cléri-  y  si  tercera  vez  se  casare,  se 

gos.   Y  hecho  este  supuesto  abstendrápordosaños,  y  lue- 

general  pasaron  á  otros  cá-  go  comulgará  entre  los  le- 

nones.  gos    reconcihándose   por  la 

El  I  prescribe  la  continen-  penitencia, 

cia    de  los    clérigos,    prohi-  5     El  clérigo  que  no  acu- 

biendo  que  ascienda  á  pres-  da  á  la  iglesia  al  sacrificio  cuo- 

bítero    el   diácono   que  llegó  tidiano  sea  depuesto  si  no  me- 

á  su  mujer  aun  antes  de  la  reciere  el  perdón  del  obispo 

prohibición  decretada  por  las  por  la  satisfacción, 

obispos  lusitanos;  y  que  no  6    La  doncella  consagra- 

sea  elevado  á  dignidad  pon-  da  á  Dios  no  tenga  familiari- 

tificia  el  presbítero  que  incur-  dad  con  varones, 

rió  en  la  misma   incontinen-  7    Que  si  pecaren  las  mu- 

cia  antes  de  la  mencionada  jeres  de  los  clérigos  puedan 

prohibición.  castigarlas  los  maridos  grave- 

2    Que  los  penitentes,  es-  mente,  excepto  con  lo  que  in- 
to  es,  los  que  después  debau-  duzca  muerte:  y  no  deben  ni 
tizados  cometieron  algún  cri-  aun  comer    con    ellas,  sino 
men  ó  pecado  gravísimo,  por  que  hecha  penitencia  se  vuel- 
el  cual  hacían  pública  peni-  van  al  temor  de  Dios, 
tencia,  no  sean  admitidos  á  8     El  que  después  debau- 
las  órdenes,  sino  de  ostiario  tizado    se  haga    soldado  no 
ó  lectores,  y  esto  en  caso  de  ascienda  al  diaconadosi  fuere 
necesidad,  con  tal    que    no  admitido  en  la  clerecía, 
lean  la  epístola  ni  el  evange-  9    Que    ninguna   profesa 
lio:  y  si  eran   antes  diáconos  ni  viuda  rece  en  su  casa  con 
se  reduzcan   á   subdiáconos,  el  clérigo, 
con  tal  que  no  hagan  la  im-  10    El  que  tenga  obliga- 
posición  de  manos,   ni  ,  to-  cion  legal  no  pueda  ser    or- 
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denado  sin  consentimiento  del  marido  se  ordenó  conaproba- 

patrono,  y  con  tal  que  sea  de  cio7i  de  la  muger  ofrecieron 

vida  aprobada.  castidad.) 

11  Si  algún  poderoso  des-  19  Si  la  hija  del  obispo 
pojare  á  otro  y  no  oye  la  consagrada  á  Dios  faltare  á 
amonestación  del  obispo,  sea  la  pureza  ó  se  casare  no  sea 
excomulgado  hasta  que  res-  admitida  á  la  comunión  si  no 
tituya  lo   ajeno.  hiciere   penitencia  muerto  el 

12  Que  ningún  clérigo  se  marido;  y  si  viviendo  él,  se 
aparte  de  su  obispo  para  irse  apartare  y  penitente  pidiere 
con  otro.  la  comunión  se  la  dará  en  el 

13  Que  sea  excomulgado  artículo  déla  muerte. 

el  que  nunca  comulga.  20    Que  solo  el  obispo  ha- 

14  Que  si  no  sume  lafor-  ga  el  crisma:  y  nadie  le  ad- 
ma  dada  por  el  sacerdote  sea  ministre  sino  el  presbítero  en 
excomulgado.  ausencia  del  obispo,  ó  de  su 

15  Que  nadie  trate  con  orden  si  está  presente.  Men- 
el  excomulgado;  y  si  lo  hi-  ciónase  aqui  el  Arcedianos 
ciere  se  tenga  también  por  diciendo  que  acuerde  á  lo, 
excomulgado.  obispos  este  decreto. 

16  Si  la  consagrada  á  Firman  luego  los  19  obis- 
Dios  faltare  á  la  castidad,  no  pos  estos  20  cánones;  y  por 
entre  en  la  iglesia  si  no  ha-  ellos  se  vé  el  espíritu  de  disci- 
ce  penitencia  por  diez  años;  plina  de  aquel  tiempo  en  que 
y  lo  mismo  el  que  la  violó.  Si  la  penitencia  estaba  en  su  vi- 
se casó  no  sea  admitida  á  gor;  y  aunque  se  lee  que  los  ca- 
la penitencia  sino  después  de  sados  eran  admitidos  á  la  ele- 
vivir  castamente  por  muerte  recia,  también  se  vé  que  una 
del  marido  ó  aunque  viva.  vez  ordenados  debían  apar- 

17  Que  sea  excomulga-  tarsedel  uso  del  matrimonio, 
do  el  casado  que  tenga  con-  guardando  la  pureza  que  re- 
cubina.  quiere  el  altar,  especialmente 

18  Si  la  viuda  del  obis-  en  los  grados  superiores, 
poúotro  clérigo  se  casare,  de  que  trataremos  en  su  sitio, 
ningún   clérigo    ni  religiosa 

trate  con  ella;  ni  comulgue, 
sino  en  la  hora  de  la  muerte. 
{Esto  es  porque   cuando    su 
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ciim  prcecepio  Papce  urbis  /{o- 

§  V.  mm  Leonis    ad    Balconium^ 

Pruébase  que  la  regla  de  fé  episcopum  Gallieice  transmis- 

se  hizo  en  el  concilio  I  de  To^  serunt,  Ipsi  etiam  et  supras" 

ledo ,  y  explícase  el  orden  y  cripta  viginti  canonum  capi^ 

dias  de  las  sesiones.  tula  síatuerimt  in  concilio  To- 

letano.  A  este  pequeño  exor- 

70  Después  de  los  cano-  dio  se  sigue  el  texto  de  la  re- 
nes referidos  propone  el  co-  gla  Credimus  in  unum  Deunij 
lector  de  las  actas  del  con-  etc.,  antepuesto  en  la  edición 
cilio  I  de  Toledo  una  regla  de  Surio  el  título  Assertio 
de  fé  compuesta  de  diez  y  Fidei  ejusdem  concilii.  Credi^ 
ocho  artículos,  en  que  secón-  mus,  etc. 

denan  todos  los  errores  de  los  72     Viendo   pues  los   au- 

priscilianistas.  Esta  es  la  que  tores  que  aqui  se  hace  expre- 

llamamos  segunda  parte  del  sa  mención  del  papa  S.  León, 

concilio ,  según  hoy  le  teñe-  el  cual  no  empezó  á  serlo 

mos ;  y  no  solo  se  duda  si  hasta  el  año  de  MO ,  resol- 

fué  acción    del   primero   de  vieron  que  aqui  se  hallaban 

Toledo  ,  sino  que  suele  darse  envueltos  dos  concilios ;  uno 

por  sentado  entre  los  autores  del  año  400  y  otro  de  me- 

clásicos  y  no  clásicos,  domes-  dio  siglo  después;  y  que  esta 

ticos  y  extranjeros ,   que  no  parte  y  concilio  en  cuanto  á 

se  hizo  en  el  sínodo  del  año  la  regla  de  fé  no  debió  ser 

de  400 ,  sino  en  otro  muy  colocada  en  el  año  de  400, 

posterior  del  tiempo  de  San  sino  reservarla  para  otro  que 

León.  se  tuvo  de  orden  de  S.  León, 

71  El  fundamento  no  ca-  después  del  año  de  446 ,  co- 
rece  de  alusión  que  los  dis-  mo  aqui  se  declara  y  se  con- 
culpe; pues  se  toma  de  las  firma  por  el  concilio  Braca- 
mismas  actas  que  en  el  exor-  rense  I,  donde  hablando  del 
dio  de  esta  parte  dicen:  In-  mismo  sumo  pontífice  refie- 
cipit  regula  FideílCathoUcce  re:  Ciijus  etiam prcecepto  Tar-^ 
contra  omnes  hcereses  ,  et  raconenses,  et  Carthaginenses 
quam  tnaxímé contra priscil'  episcopio  Lusitani  quoque  et 
lianos ,  quctm  episcopi  Tarra-  Bcetici,  facto  inter  se  concilio 
conenses,  Carthaginenses,  Lu-  regulam  Fidei  contra  Priscil- 
sitani ,  et  Bcetici  fecerunt ,  et  lianam  hceresim'  cum  aliquibus 
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GapüiUis  conscribentes  (  esto  con  el  título  de  concilio  I  de 
es,  los  18  artículos)  ad  Bal-  Toledo,  correspondiendopun- 
conium  tune  hiijus  Bracaren^  tualmente  las  cláusulas  cita- 
sisecclesüe  prcesulum  direxe-  das  con  el  número  de  los  ar- 
runt.  tículos  que  incluye ,  como  se 
A  vista  de  esto  infieren  no  lee  en  todo  el  libro  octavo; 
sin  fundamento  los  autores,  diciéndose  antes  en  el  lib.  4, 
que  esta  parte  es  del  concilio  tit.  4,  con  total  expresión:  fie- 
teñido  en  tiempo  deS.  León;  gula  Fidei  habita  in  concilio 
y  que  asi  no  se  debió  insertar  Toletano  /. 
en  el  Toledano  I.  75    Lo  mismo  prueba  el 

73  No  obstante  la  gene-  exordio  referido  de  las  actas, 
ralidad  de  esta  opinión  entre  donde  expresa  el  colector  que 
los  mayores  hombres,  y  el  f un-  los  obispos  formadores  déla 
damento  referido,  me  persua-  regla,  esos  mismos  hicieron 
do  que  no  se  debe  excluir  del  los  veinte  cánones  antepues- 
concilio  I  de  Toledo  la  men-  tos  de  la  disciplina  eclesiásti- 
cionada  regla ;  y  que  el  co-  ca :  Ipsi  etiam  et  suprascripta 
lector  de  las  actas  no  es  cul-  viginti  canonum  capitula  sta- 
pable  en  haberla  insertado  íwerwní;  y  si  se  le  dá  crédito, 
aqui ,  sino  á  lo  mas ,  en  que  como  se  debe,  en  lo  que  dice 
no  la  colocase  antes  de  los  20  allí  sobre  que  aquella  regla 
cánones,  que  es  el  orden  con  fué  remitida  á  Galicia  en 
que  se  hizo,  como  se  expli-  tiempo  de  S.  León,  no  se  le 
cara.  debe  negar    cuando    afirma 

74  Que  la  regla  de  fé  se  que  los  que  hicieron  los  cá- 
debe  reconocer  por  parte  del  nones ,  esos  mismos  dispusie- 
concilio  I  de  Toledo,  y  que  ron  la  regla;  pues  uno  mismo 
como  tal  la  reconoció  y  citó  dice  las  dos  cosas;  y  como  los 
la  Iglesia  antigua  de  España,  cánones  se  hicieron  en  el  año 
consta  por  el  insigne  docu-  de  400  lo  mismo  diremos  de 
mentó,  no  visto  por  los  escri-  la  regla. 

tores  españoles  anteriores  á  76    Confirmase  por  el  tí- 

este  siglo,  del  índice  de  núes-  tulo  referido  de  Surio ;  pues 

tros  antiguos  cánones,  usado  allí  se  expresa  que  la  regla 

en  tiempo  de  S.  Isidoro.  Allí  de  fé  fué  establecida  por  los 

se  vé  muchas  veces  alegada  padres  de  aquel  mismo  con- 

esta  regla  de  fé  y  siempre  cilio   I  de  Toledo  :   A^sertio 
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Fidei  ejusdem  conciíii.  Por  pues  de  la  regla,  pues  no 
esto  no  debemos  aprobar  el  solo  tenemos  textos  que  las 
reparo  de  Pagi ,  sobre  el  año  pongan ,  sino  que  es  preciso 
405,  n.  16,  que  al  excluir  del  reconocer  suscripciones,  cons- 
concilio  I  la  regla  de  la  fé,  tando,  como  se  dirá,  que  fué 
alega  leerse  antes  de  ella  en  enviada  á  Galicia ;  y  esto  no 
Loaysa  :  Explicil  constiíutio  podia  ser  sin  remitirla  firma- 
Toletani  conciíii^  como  que  da  por  los  padres  que  fórma- 
lo siguiente  no  es  ya  de  aquel  ban  el  sínodo;  luego  hallcín- 
concilio.  Pero  aquella  expre-  dola  firmada  por  PatruinOy 
sion  no  denota  que  allí  se  eic.^  es  preciso  decir  que  se 
acabaron  todas  las  actas  del  hizo  en  el  primero  de  To- 
sínodo,  sino  precisamente  la  ledo. 

parte  que  llamaron  consti-  77  Otra  prueba  se  toma 
tucion  del  concilio,  esto  es,  de  las  actas  de  las  profesio- 
los  20  cánones;  y  asi  queda  nes  de  la  fé,  según  las  cuales 
lugar  para  que  acabada  esta  resulta  que  en  el  mismo  con- 
parte empiecen  las  demás,  cilio  I  de  Toledo  del  año  400 
como  de  la  regla  de  la  fé  se  hizo  la  regla  de  fé,  en  la 
afirman  los  testimonios  que  sesión  primera,  tenida  seis 
vamos  alegando;  y  después  dias  antes  de  la  constitución 
probaremos  ser  también  del  de  los  XX  cánones  de  la  dis- 
año  de  400  los  ejemplares  ciplina  eclesiástica.  Dice  pues 
de  las  profesiones ,  no  obs-  asi  el  texto :  Incipiunt  exem- 
tante  que  se  siguen  al  Expli-  piaría  professionum  in  conci- 
di  constitutio  conciíii.  Por  lo  lio  Toletano  contra seciamPríS' 
que  mira  á  la  regla,  aña-  ciliani.  Era  CCCCXXXVIII. 
den  las  ediciones  antiguas  una  Aqui  se  vé  claramente  que 
prueba  irrefragable ,  sustitu-  esta  acción  fué  del  año  400, 
yendo  al  fin  la  firma  de  los  que  es  la  era  438.  Prosigue 
obispos  Paíruino ,  Marcelo,  empezando  asi :  Post  habitum 
etc.,  que  son  los  del  año  de  jam  concilium  Kal.  Septem- 
400,  y  asi  aunque  se  siga  al  tribus  (I  de  setiembre),  tertio 
Explica  constitutio ,  no  pue-  nonas  Septemhris  (dia  3)  posl 
de  excluirse  esta  regla  de  las  diversas  cognitiones  tune  ha- 
partes  de  aquel  concilio.  Ni  hitas,  sub  die  octavo  iduum 
obsta  que  en  la  edición  de  Septemb7ium  (dia  6)  excerptcB 
Loaysa  no  haya  firmas  des-  stmt  de  plenariis  gestis  pro- 
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fessiones,  ele.  Y  mas  abajo:  gla  de  fé  con  sus  18  arlicu- 
Era  cjíia  supra  (la  438)  sub  los.  Fundóme  en  los  funda- 
diem  tertium  iduum  Septerri'  mentos  alegados ;  y  en  que 
brium  (dia  11)  professiones^  supuestos  los  funestos  erro- 
etc.  De  suerte  que  por  esto  res  que  desde  el  fin  del  siglo 
se  distingue  lo  actuado  en  el  cuarto  tenian  turbada  la  paz 
dia  primero  de  setiembre,  en  de  nuestra  Iglesia,  no  es  pru- 
el  dia  5,  en  el  6  y  en  el  11  dentemente imaginable,  ni  ha- 
de aquel  mes,  pero  con  la  es-  brá  quien  nos  persuada  que 
pecialidad  de  que  el  concilio  anduviesen   los   pastores   tan 
se  tuvo  en  el  dia  1:  Posthabi-  solícitos  en  el  bien  de  la  dis- 
tum  jam  co7icüium  Kal,  Sep-  ciplina  exterior  formando  20 
tembribus.  Pregunto:  qué  se  cánones;   y  que  desatendie- 
entiende  aqui  por  el  concilio?  sen  ó  se  descuidasen  del  prin- 
Fué  acaso  la  constitución  de  cipal  asunto  de  la  fé.  Si  la 
los  veinte  cánones?  Digo  que  herejía  es  la  peste  que  infi- 
no;  porque  esta  constitución  ciona  y  perturba  la  nación, 
se  hizo  en  el  dia  siete  de  se-  dónde  está  el  remedio  de  tal 
tiembre  ,    como    firmemente  mal ,  en  suposición  que  ex- 
proponen las  ediciones  anti-  cluyamos  la  regla?  Cómo  la 
guas  y  modernas  y  los  MSS.  junta   de  médicos   se  olvida 
que  manejó  Loaysa :  Consti-  del  motivo  principal  que  los 
Hííio  concilü...  sub  die  septi-  hizo  juntar?  Yo  sé,  y  todos 
mo  idus  Septembris,  como  se  deben   saber,    que  cuidaron 
lee  en  el  titulo.  Tampoco  de-  mucho  de  que  se  detestase  el 
be  entenderse  por  concilio  en  nombre  de  Prisciliano;  pues 
aquel  sentido  la  acción  de  las  cómo  no  recetan  el  antídoto 
profesiones,  pues  estas  se  em-  de  que  se  debe  usar  contra  el 
pezaron  á  extractar  en  el  dia  veneno  del  error?  Si  aun  en 
seis ,  y  se  reprodujeron  en  el  tiempo  de  paz  y  sin  conta- 
0^6*^;  en  cuyo  dia  se  leyó  tam-  gios   se   esmeraron   nuestros 
bien   la   sentencia  definitiva:  prelados  en  dar  principio  á 
Bie  qua  supra ,  ele.  Pues  qué  sus  juntas  por  el  preservativo 
cosa  podemos  atribuir  al  pri-  de  protestar  la  fé,  cómo  es 
mer  dia  que  merezca ,  como  posible   que    cuando  aquella 
aqui  se  dice ,  el  nombre  de  vacilaba  y  fallaba  en  muchí- 
conciliol  simos,  faltasen  ellos  á  la  obli- 

78    Respondo,  que  la  re-  gacion  de  proponer  la  norma 
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de  lo  que  todos  debían  creer  cilio  envió  á  Galicia  una 
y  de  lo  que  debian  detestar?  Forma j  para  que  si  los  obis- 
Yo  confieso  que  aunque  ha-  pos  de  aquella  provincia  la 
liara  menos  textos  en  prueba  admltian  y  firmaban  sirvie- 
de  que  la  regla  contra  los  se  de  establecer  la  paz  (1).  In- 
priscilianistas  se  hizo  en  el  mediatamente  añade,  que  si 
concilio  I  de  Toledo,  resol-  no  suscriben  á  la  forma  re- 
viera por  naturaleza  de  la  mitida  sean  depuestos  de  sus 
actual  coyuntura,  que  no  se  iglesias  (2). 
olvidaron  los  padres  del  prin-  81  Pregunto:  qué  forma 
cipal  punto  de  la  fé.  Tenien-  es  esta?  Es  la  constitución  de 
do  pues  sobre  esto  los  funda-  los  veinte  cánones?  No:  por- 
mentos  que  se  van  alegando,  que  aquella  es  puramente  de 
digo,  que  la  regla  dogmática  disciplina  eclesiástica,  sin  me- 
se hizo  antes  que  los  20  cá-  terse  con  los  errores  de  Pris- 
nones,  en  eldia  1  de  setiem-  ciliano,  ni  aun  mentarle.  Se- 
bre,  en  que  el  colector  de  las  rá  el  ejemplar  de  la  senten- 
actas  dice  que  se  tuvo  el  con-  cia  definitiva?  Tampoco ,  por 
cilio,  aplicando  por  antono-  que  la  forma  ó  fórmula  se 
masia  esta  voz  á  la  materia  habia  enviado  antes  á  Cali- 
mas importante  de  la  fé.  cia,  y  la  sentencia  definitiva 

79  Pero  porque  este  pun-  se  estaba  haciendo  actual- 
to  se  halla  generalmente  con-  mente;  ni  hay  en  ella  méto- 
tradecido,  y  pende  de  él  una  do  de  fórmula  que  deba  sus- 
gran  gloria  de  la  santa  igle-  cribirse.  Pues  fuera  de  esto, 
sia  de  Toledo,  quiero  añadir  qué  otra  forma  podremos 
otra  prueba  positiva  que  juz-  entender?  Digo  que  la  regla 
go  irrefragable,  tomada  de  de  fé,  hecha  en  el  dia  1  de 
las  actas  de  la  sentencia  de-  setiembre,  de  la  cual  pudie- 
finitiva,  de  quien  luego  proba-  ron  decir  con  verdad  en  el 
remos  que  no  puede  remo-  dia  once,  que  ya  la  habian  re- 
verse del  año  de  400.  mitido  á  Galicia  á  los  obis- 

80  Dicese  allí  que  el  con-  pos  que  no  asistieron  al  con- 


(1)  Acepta  FORMA  a  Concilio  (2)  Si  autem  suhscriptiouem  FOR- 
missa,  si  subscripserint,  etiam  ipsi  in  MjE,  quam  misimus,  non  dederint, 
cwlestis  pacis  contemplatinne  consifi-  ecclesias  qnas  detinent,  non  retí- 
í<i»^  ncanl. 
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cilio;  y  solo  de  esta  podemos  El  dia  dos  se  omite;  y  me  in- 

afirmar  que  esperaban  ver  si  clino  á  que  fué  por  serdomin- 

suscribian,  porque  allí  se  ha-  go,    ciclo    solar    17,    letras 

lian  anatematizados  todos  los  dominicales   A.    G.,  y  como 

errores  de  Prisciliano.  el  asunto  era  judicial  obser- 

8^  En  esta  suposición,  que  varón  la  fiesta;  en  cuya   con- 

me  parece  la  mas  autorizada,  formidad   decretó  después  el 

fuera    de    lo    que  resultará  concilio  Tarraconense,   tít.  4, 

desatando  el  fundamento  con-  que  ningún  obispo,  ni  otro  in- 

trario,  distribuyo  el  concilio  ferior  juzgase  causas  en  do- 

y  sus  acciones  en  el  orden  si-  mingo, 
guiente,  conforme  se   colige        85     Empezaron    pues  los 

de  las  actas.  procesos  en  el  dia  3,  que  era 

83  El  dia  1  de  setiembre  lunes;  y  estos  fueron  prosi- 
se  celebró  el  concilio  por  guiendo  hasta  el  jueves,  dia 
medio  de  la  regla  de  la  fé,  6,  en  que  formadas  ya  actas 
contra  los  errores  actuales  generales  se  extractaron  de 
que  por  ella  se  condenaban;  ellas  las  profesiones  de  Sin- 
y  esta  parte  es  la  que  el  co-  fosio,  Dictinío  y  Comasio, 
lector  llama  concilio,  por  que  estaban  presentes:  Sub 
haber  sido  el  motivo  princi-  die  8,  iduum  Sept.  excerptce 
pal  de  la  convocación;  y  por  simtdeplenariis  gestis  pro f es- 
tenio debió  ser  el  primero  y  siones,  ele.  Nota  bien  el  pie-- 
principal  asunto,  de  quien  se  nariis  gestis,  que  denota  ha- 
dice:  Post  habitum  jam  con-  berse  actuado  mas:  aludien- 
cilium  Kalendis  Sep,  Esta  es  do  á  lo  mismo  la  voz  excer^ 
también  la  que  se  intitula  Fo7'-  ptce,  que  imprimió  primera  vez 
ma,  que  es  lo  mismo  que  re-^  Morales,  y  no  exceptce,  co- 
gía, mo  copió  el  amanuense  de 

84  En  el  dia  tres  se  em-  Aguirre. 

pezó  á  conocer  de  varios  pun-        86    Al  dia  siguiente,  siete 

tos  que  no  se  expresan;  pero  de  setiembre,  viernes,  se  hizo 

debieron   ser   respectivos  al  la  constitución  de  los   cáno- 

órden  judicial  de  las   causas  nes   de  disciplina    eclesiásti- 

de  los  obispos  que  se  nom-  ca:  Constitutio.,,  subdiesep^ 

bran  después:  Post  diversas  timo   Idus  Sep,  El  sábado  y 

cognitiones  habitas  terlio  No-  lunes  siguiente  se  emplearon 

ñas  Sep.  (esto  es,  el  dia  3).  en  disponer  la  sentencia  de^ 


Del  concilio  I  de  Toledo.  85 
finitiva,  que  se  leyó  pública-  la  materia,  en  que  empiezan 
mente  en  el  martes,  once  de  á  hablar  y  hacer  sus  profe- 
setiembre,  después  de  re-  siones  de  fé  Sinfosio  y  Dic- 
producir  las  profesiones,  en  tinio,  que  estaban  ya  difuii- 
que  Comasio  parece  fué  el  tos  en  tiempo  de  S.  León:  y 
motor  de  la  ratificación,  pues  asi  es  preciso  entender  aque- 
dijo,  que  no  temia  repetir  Ha  cláusula  del  dia  del  con- 
muchas  veces  lo  que  una  pro-  cilio  en  que  se  formó  la  re- 
nunció, para  gozarse  en    la  gla. 

ratificación:  Non  timeo  fre-  88  Para  esto  nos  dá  otro 
quenterdicere,  quod  semeldi-  apoyo  el  mismo  colector,  que 
xissem^  ut  gaudeam.  Publica-  en  el  exordio  de  la  consti- 
da  la  sentencia  se  concluyó  tucion  de  los  20  cánones 
el  concilio.  dice,  que  los  19  obispos  pre- 
87  El  orden  referido  de  sididos  por  Patruino  dieron 
sesiones  no  tiene  contra  si  sentencia  por  escrito,  no  solo 
autoridad  ni  razón;  antes  contra  los  sectarios  de  Prisci- 
bien  se  califica  con  la  razón  y  liano,  sino  contra  su  here- 
textos  alegados,  sin  que  pue-  jia  (1).  Aqui  reconoce  y 
da  haber  duda  mas  que  en  la  atribuye  á  estos  padres  del 
primera  acción  de  la  regla,  año  de  400  otras  actas,  ó 
sobre  si  es  esta  la  que  debe  Gesta,  fuera  de  los  20  cáno- 
entenderse  hecha  en  el  dia  1  nes,  expresando  no  solo  el 
de  setiembre,  según  las  pa-  proceso  formado  contra  los 
labras:  Post  habitum  conci-  priscilianistas,  sino  la  senten- 
lium  Kal.  Septembris.  D.  Ni-  cia  dada  contra  la  herejia: 
colas  Antonio  dijo  en  el  líb.  y  bien  claro  es  que  sola  la 
2,  n.  146,  que  allí  se  habla  del  regla  de  fé  es  la  contra- 
concilio tenido  en  tiempo  de  dictoria  á  la  herejia,  y  que 
S.  León.  Pero  con  su  licencia  removida  aquella  acción  del 
digo,  que  no  puede  aprobar-  dia  1  de  setiembre  no  hay 
se  tal  cosa,  porque  lo  repug-  otro  en  que  poderla  colocar, 
na  la  era  438  á  qne  se  con-  según  muestra  el  orden  de 
trae  la  acción;  y  juntamente  sesiones  referido. 


(1)    Omnes  decem  el  novem  isti     quama(istruxerat,libellaremdirexere 
mnt,  qui    et  alus    gestis  adversus     sententiam. 
J^risciliam  sedaforeSf  el  H.EUESIM 
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89  A  este  primer  dia  fa-  giriese  allí  la  regla  de  la  fé, 
vorece  también  la  misma  na-  sino  en  que  no  la  pusiese  an- 
turaleza  del  gobierno  ecle-  tes  de  todo,  pues  precedió  á 
siástico  para  remover  de  él  la  constitución  de  los  cañó- 
la formación  déla  regla:  por-  nes. 

que  como  declararon  los  pa-        91     Pero  aun  en   aquella 

dres   del    concilio  XVII    de  proposición  parece  que  tuvo 

Toledo,   es  orden  inalterable  disculpa:  porque  la  regla  de 

buscar  y   cuidar  primero  de  fé  con   sus  18  capítulos   fué 

las  cosas  de  la  fé,  que  de  otro  reproducida   y  enviada  á  Ga- 

cualquier  negocio  (1):  en  cu-  licia  en  tiempo  de  S.   León, 

ya  conformidad  empiezan  por  como  él  mismo  declara  y  el 

ios  misterios  de  la  fé  antes  de  concilio   I  Bracarense.    Esta 

pasar   á    la  disciplina    ecle-  segunda  acción  fué   47  años 

siástica;  siendo  asi  que  no  ha-  después  del  Toledano  prime- 

bia   la  necesidad  que  en   el  ro,  en   que  se   hizo  con   los 

año  de  400,  en  que  la  fé  es-  veinte  cánones;  y  como   del 

taba  combatida.  Luego  el  mis-  concilio  del  tiempo   de  San 

mo  orden,    dignidad   y  cir-  León  no    quedó   mas  docu- 

cunstancia  de  tiempos,   obli-  mentó   que   el    haber  usado 

ga   á  que  no  excluyamos  del  los  padres   de  aquella  regla, 

primer   dia    del   concilio  la  remitiéndola  otra  vez  á  Ga- 

sesion   respectiva  á  la  regla  licia,  por  ser  el  caso  idéntico, 

de  fé:  pues  aun  en  tiempo  de  de  ahí  es  que  el  colector  tuvo 

paz  nos  propuso  el  orden  de  por  conveniente    posponerla 

celebrar  los  concilios,  que  los  á  los  cánones,  á   fin   que  asi 

tres  primeros  dias  se  emplea-  tuviésemos  el  orden   de   los 

señen  la  atención  de  los  mis-  dos  concilios;  uno  el  del  año 

terios.  de  400,  en  que  puso  los  cá- 

90  De  todo  esto  se  infle-  nones;  otro  del  tiempo  de  San 
re,  que  si  en  algo  hemos  de  León,  que  denotó  en  la  pos- 
culpar  al  colector  de  lo  ac-  posición  de  la  regla. 

iuado  en  el  concilio  I  de  To-        92     Y  para  que  no  se  juz- 

ledo,  no  ha  de  ser  en  que  in-  gase  que  esta  era    precisa- 


(1)    Necessarius  oi'ilo  deposcií,  ut     tumbante  initiumquarumcumque can- 
secundiim  Pauli  Vasis  electionis  edic-     íiaram,  rcgnum  Dei  qumratur. 
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mente  del  tiempo  de  S.  León,  de  400    la   constitución    de 

previno  en  el  exordio  de  los  los   cánones   contra    lo   que 

cánones  que  los  padres   sus  firmemente  resulta  de  las  ac- 

formadores  compusieron  tam-  tas. 
bien  la  sentencia  contra  la  he-  %  VI. 

rejia  de  PriscilianOy  que  es  la 

regla  de  fé.  Y  al  poner  esta  Explicanse  los  motivos  de  que 

repite  la  misma  prevención,  se  haya  dudado  de  este  punto  y 

diciendo  que  fué  hecha  por  disolviendo  las  dudas.  El  co^ 

los  padres  que  formaron  los  lector  de  estas  actas  floreció  en 

veinte   cánones   precedentes;  el  fin  del  siglo  V,  por  lo  queno 

con  lo  cual  contrajo  las  dos  son  originales  sus  dichos ^  pero 

cosas  aun  mismo  año,  esto  es,  si  venerables  por  tan  notable 

al  de  400,  porque  los  obis-  antigüedad.  Gloria  singular  de 

pos  presididos  por  Patruino  la  santa  iglesia  de  Toledo  por 

ciertamente  fueron  propios  de  la  regla  de  la  fé  de  este  con- 
aquel  año ,  y  no   vivían   en  cilio. 

tiempo  de  S.   León.  A  vista 

de  unas  prevenciones  y  decía-  93  Todo  lo  expuesto  has- 
raciones  tan  expresas  del  co-  ta  aqui  recibe  mayor  fuer- 
lector  no  es  razón  que  por  za,  mostrando  que  no  tiene 
la  sencilla  mención  del  nom-  valor  lo  que  se  alega  en 
bre  de  S.  León  se  extraigan  contra.  Para  esto  hemos  de 
estas  actas  del  año  de  400,  suponer  que  todas  las  per- 
contra  la  mente  expresa  plejidades  que  han  fatigado 
del  mismo  colector  ;  pues,  a  ios  autores  y  obligado  á 
como  prevenimos,  si  se  le  remover  del  concilio  I  de 
cree  en  uno  no  hay  motivo  Toledo  lo  que  no  se  le  debe 
para  no  darle  crédito  en  lo  defraudar ,  provienen  de  ha- 
otro.]  Y  lo  que  mas  es,  te-  ber  juzgado  ser  originales, 
nemos  legitimo  sentido  en  sin  interpolación,  las  actas 
que  salvar  sus  dichos;  lo  que  que  hoy  tenemos;  en  fuerza 
bastaba  para  anteponer  núes-  de  lo  cual  han  formado  su 
tro  sentir,  pues  el  común  no  crítica  según  lo  que  promete 
puede  conciliar  todas^las  cláu-  cada  término  ;  y  como  mu- 
sulas,  como  se  vio  en  Tille-  chos  son  posteriores  al  con-. 
mont,  que  estrechado  coa  las  cilio  I  Toledano  ,  concluye- 
dificultades    extrajo  del  año  ron  serlo  también  las  piezas. 


88  España  Sagrada.  Trat.  VI,  disert.  L 
Esto  procedía  bien  si  el  do-  sio ,  Dictinio  y  Comasio,  ha- 
cumento  fuera  puramente  ori-  blando  :  Dictinius  dixü,  etc., 
ginal ;  pero  él  mismo  decía-  y  el  que  recoge  aqui  las  ac- 
ra no  ser  asi,  sino  interpola-  tas  los  supone  difuntos  cuan- 
do por  un  colector  del  tin  do  los  trata  con  el  dictado  de 
del  siglo  V  ,  el  cual  añadió  santa  memoria;  lo  que  no  po- 
de suyo  algunas  cláusulas,  dia  decir  el  notario  del  año 
mostrando  en  ellas  y  por  de  400  que  estuviese  reci- 
ellas  que  no  escribía  en  el  hiendo  las  deposiciones.  Aña- 
año  de  400  ,  sino  mucho  des-  de  el  colector  que  Comasio 
pues.  era  entonces  presbítero ;  tune: 

94  Consta  esto  con  certe-  en  lo  que  manifiesta  que  ha- 
za por  el  exordio  de  la  terce-  bla  en  tiempo  posterior  y  no 
ra  parte,  donde  retrocediendo  en  el  año  de  400,  pues  en  este 
y  expresando  el  año  de  400  dijera  ahora  y  no  entonces. 
con  la  era  438 ,  muestra  re-  ítem.  Que  estas  profesiones 
ferir  esto  en  tiempo  posterior,  son  del  concilio  Toledano ;  lo 
Extractáronse ,  dice ,  las  pro-  que  no  explicara  asi  el  no- 
fesiones  de  Sinfosio  y  Dicti-  tario  de  las  actas  originales; 
nio  ,  obispos  de  santa  memo-  pues  habiendo  prevenido  al 
ría,  y  de  Comasio  también  de  principio  que  se  juntaron  los 
santa  memoria,  que  ENTON-  obispos  en  la  iglesia  de  To- 
CES  era  presbítero;  las  cua-  ledo,  se  explicara  después di- 
les  profesiones  hicieron  estos  cíendo  en  este  concilio.  Mas 
entre  otros  en  el  concilio  To-  el  colector  posterior,  como  no 
ledano  (1).  historiaba    originalmente    la 

95  Aqui  se  vé  claramente  acción  durante  el  sínodo ,  ñe- 
que habla  de  suyo  un  colee-  cesitó  retroceder  á  la  expre- 
tor que  floreció  después  del  sion  del  concilio,  diciendo 
año  de  400  á  que  reduce  la  que  era  el  Toledano  de  la 
acción  ;  pues  en  el  año  de  era  438. 

400,  estoes,  en  la  era  438,  in-        96    Lo  mismo  prueba  el 

troducen  las  actas  á  Sinfo-  exordio  de  la  regla  de  la  fé 


(l)    Excerptce  sunt  de    plcnariis  mor  ice    Comasiif  TUNC  presbyteri; 

gestis   professiones    Dni.    Simphosii  quas  ínter  reliquos  habuerunt  in  Con^ 

el    Dni.    Dictinii  sánelos  memorice  cilio  Toletano, 
episcoporum    el     Dni,   sancUe  me- 
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puesto  en  el  iiiim.  71,  el  cual  en  el  concilio  Toledano  los 
por  todas  sus  cláusulas  dá  mismos  que  compusieron  la 
voces  de  que  no  es  original  regla;  y  estos  no  dijeran  en 
del  año  4-00,  sino  posterior  á  el  concilio  Toledano  ^  sino  en 
S.  León  ,  pues  le  menciona  este  concilio,  como  queda  no- 
y  vuelve  á  usar  la  frase  del  tado.  Pero  el  colector  pos- 
concilio  Toledano',  mo^ivd.wáo  terior  necesitó  prevenirlo  asi 
por  todo  el  período  que  aquel  para  que  se  viese  que  la  for- 
exordio  es  gloria  suya ,  y  no  macion  primera  de  la  regla, 
parte  de  las  actas  originales,  reproducida  en  tiempo  de  San 
como  consta, /o  1  /  por  decir:  León,  pertenecia  al  concilio 
Empieza  la  regla  contra  tú-  Toledano,  en  que  se  hicieron 
das  las  herejías ,  y  especialí-  los  20  cánones  precedentes 
simamente  contra  los  prisci-  del  año  400. 
lianistas ;  lo  que  no  intitula-  98  Otra  interpolación  del 
ran  asi  los  padres  del  año  400,  colector  es  la  del  exordio  de 
que  no  formaban  sínodo  ge-  la  constitución  de  los  cáno- 
neral  Ecuménico,  sino  parti-  nes,  donde  para  enlazar  esta 
cular  contra  determinados  er-  primera  parte  con  las  restan- 
rores.  Lo  2,"  por  la  expresión  tes,  añade  de  suyo:  Omnes  de- 
de  que  los  obispos  tarraco-  cem  et  novem  isti  sunt,  qui  et 
nenses ,  cartaginenses ,  lusi-  aliis  gestis  adversus  Priscil' 
taños  y  héticos  hicieron  aque-  liani  sectatores ,  et  hceresim 
lia  regla ;  y  en  el  año  de  400  quam  adstruxerat ,  libella- 
no  se  escribiera  esto  asi,  sino  rem  direxere  sententiam,  cu- 
precisamente  como  regla  de  ya  cláusula  no  es  del  año  de 
este  concilio ,  en  que  estaban  400 ,  en  que  ni  se  contaba  el 
actualmente  congregados  los  .número  de  los  obispos ,  ni  se 
padres,  que  concurrieron  de  hablaba  de  pretérito,  ni  se  ne- 
diversas  provincias.  cesitaba  la  expresión  de  que 
97  Lo  o.""  porque  añade  eran  suyas  las  demás  actas; 
haberse  remitido  á  Galicia  en  pues  si  todo  estaba  junto  y 
tiempo  de  S.  León;  lo  que  no  firmado  por  los  obispos,  claro 
pudo  escribirse  en  el  año  de  es  que  sobraría  el  decir  que 
400,  desde  el  cual  pasaron  los  jueces  eran  unos  mismos, 
cuarenta  años  hasta  ser  papa  Pero  el  colector  posterior  que 
S.  León.  Lo  4.^"  por  la  frase  epilogó  las  actas  necesitó  de- 
de  que  hicieron  los  cánones  cirio  asi,  por  cuanto  dio  las 
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piezas  sueltas,  y  no  todas  fir-  400,  como  infiere  por  el  dic- 
raadas  por  los  prelados  al  fin.  tado  referido  {lib.  3,  n.  110). 
Y  si  se  quita  esta  cláusula  que-  100  Todo  esto  cesa  con 
dará  aquella  parte  pura,  pues  la  distinción  propuesta  de  que 
sin  ella  se  enlaza  mejor  lo  si-  aquel  título  no  es  original 
guiente :  Considentíbiis  pres-  de  las  actas ,  sino  añadido 
byteris,  etc,  con  lo  prece-  por  el  colector,  como  con- 
dente: Convenientibus  epísco-  vence  el  mismo  documento: 
pis ;  y  asi  es  prueba  de  ser  in-  porque  si  alli  se  introduce 
terpolacion,  cuando  sin  ella,  hablando  Dictinio ,  ¿cómo  es 
no  solo  queda  perfecto  el  sen-  posible  que  en  actas  de  aquel 
tido,  sino  mas  corriente  y  en-  mismo  tiempo  se  le  suponga 
cadenado.  muerto?  Si  alli  se  le  trata 
99  El  no  haber  distingui-  de  reo,  refiriéndole  entre  los 
do  los  autores  lo  que  es  pro-  sectarios ,  ¿  á  qué  fin  le  hon- 
pio  del  colector  de  lo  que  rarian  ni  darían  el  titulo  de 
pertenece,  según  él  mismo,  santa  memoria,  siendo  tan 
al  año  de  400,  ha  sido  la  cau-  perversa  la  de  lo  pasado  has- 
sa  de  las  dificultades;  pero  ta  la  conversión? 
separando  lo  que  consta  ser  101  Luego  es  preciso  de- 
aditamento, cesan  los  argu-  cir  que  estos  términos  los  in- 
mentos  y  las  perplejidades  y  girió  de  suyo  el  colector;  el 
complicaciones  con  que  se  cual  pudo  y  debió  tratar  á 
han  embarazado  y  pretendi-  Dictinio  como  difunto,  pues 
do  dar  por  viciadas  las  actas:  habia  fallecido  mucho  antes, 
V.  gr. ,  los  que  intentan  dar  y  con  fehz  memoria,  pues  se 
por  apócrifas  las  de  las  profe-  convirtió  tan  de  corazón  que 
siones ,  insisten  en  los  dicta-  le  celebra  como  santo  su  igle- 
dos  santa  memoria,  que  se  sia  de  Astorga.  N.  P.  S.  Agus- 
aplican  á  Sinfosio  y  Dictinio;  tin ,  hablando  (1)  del  obispo 
y  D.  Nicolás  Antonio,  al  im-  Dictinio,  refiere  la  fama  que 
pugnar  que  S.  Toribio  suce-  corria  ya  por  el  mundo  de  que 
diese  á  Dictinio  en  la  silla  de  habia  sido  católico,  convir- 
Astorga  ,  se  vale  de  que  este  tiéndose  del  error  priscilianis- 
era  ya  muerto  en  el  año  de  ta  (2).  El  papa  S.  León  aplau- 

(1)    Libro   contra  mendacium  ad  (2)    lile  pulalur  fume  catholicuSy 
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dio  su  corrección»  diciendo  lias  no  son  palabres  origina- 
qiie  la  memoria  de  Dictinio  les,  sino  del  colector  poste- 
se debe  amar,  no  por  la  caida  rior  á  S,  León,  el  cual  allí 
y  malos  libros,  sino  por  la  re-  mismo  expresa  ser  la  regla  de 
paracion  (1).  El  concilio  I  que  hablábamos,  propia  del 
Bracarense  expresa  también  año  400,  en  que  se  formaron 
la  conversión  de  Dictinio,  los  cánones  que  antepone; 
cuando  en  el  canon  17  con-  y  asi  milita  en  nuestro  favor, 
dena  los  libros  que  escribió  y  le  tienen  contra  sí  cuantos 
antes  de  convertirse.  Escri-  recurren  al  tiempo  de  San 
biendo  pues  el  colector  de  es-  León,  para  decir  que  no  se 
tas  actas  después  de  S.  León,  hizo  hasta  entonces, 
pudo  con  razón  tratarle  como  103  Sobre  esto  se  ha  de 
difunto  y  de  santa  memoria,  notar  que  las  ediciones  ante- 
como hizo  también  con  Sin-  riores  á  Loaysa  tienen  yerro, 
fosio  y  Comasio,  que  nin-  diciendo  de  la  regla  ser  he- 
guno  vivía  y  todos  se  convir-  cha  por  los  padres  ex  prcecep- 
tieron  de  corazón,  pues  no  to  Papce  Leonis.  Nuestros 
vuelve  á  sonar  mas  cosa  que  Mss.  no  dicen  asi,  sino  supo- 
desdiga;  antes  bien  la  con-  niéndola  hecha  añaden  que 
versión  de  Sinfosio  sirvió  la  remitieron  á  Galicia  por 
de  ejemplar  para  otros,  co-  precepto  del  papa:  Qiiam 
mo  se  lee  en  la  Sentencia  de-  Episcopi...  fecerimt^  et  cum 
linitiva;  y  acaso  por  esto  le  prcecepto  Papce,,.  trasníiisse- 
tratan  aílí  los  padres,  des-  runl:  y  no  es  lo  mismo  hacer- 
pues  de  convertido,  de  reli-  la  de  orden  del  papa  que  en- 
gioso  viejo.  Con  esto  y  lo  que  viarlapor  su  precepto  estan- 
se  dirá  (2)  contra  Quesnel  do  ya  hecha.  Si  no  se  hubiera 
se  desvanecen  los  argumen-  hecho  hasta  mandarlo  S.  León, 
tos  en  que  tanto  han  insistí-  claro  es  que  no  pertenecía 
do  los  autores.  su  primer  ser  al  año  de  400. 
102  Por  lo  que  miraá  los  Pero  no  dicen  esto  los  textos 
puestos  desde  el  núm.  71,  ya  corregidos,  sino  que  hecha 
queda  respondido  que  aque-  fué  remitida  á  Galicia  en  tiem- 


(1)    Si  aliquid  memonce  Didinii.      Epíst.  93,  al  15,  adThuribium,tít.  16. 
iribiumdum  putant,  reparationem  ejtis         (2)    En  el  §  8. 
magis  debeant  amare ^  quam  lapsiim. 
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po  de  aquel  santo;  y  esto  es  mentó.  Esto  pidió  que  copia- 
verdad,  mas  también  se  sal-  sen  y  firmasen  de  nuevo  la 
va  con  ello  lo  que  decimos,  receta^  y  esto  es  lo  único  que 
que  formada  en  el  año  de  400  afirma  el  concilio  I  Bracaren- 
se  reprodujo  medio  siglo  des-  se,  sin  que  por  ello  se  opon- 
pues  por  ocurrir  la  misma  ga  á  lo  que  dejamos  referido; 
necesidad.  al  modo  que  S.  León  pudo 
104  También  se  debe  ad-  enviar  á  España  el  símbolo 
vertir  que  el  precepto  del  constantinopolilano-,  sin  que 
papa  no  fué  para  que  hiciesen  el  decir  que  precediese  pa- 
regla  de  fé,  sino  para  que  ra  esto  algún  sínodo,  en  que 
juntasen  concilio  en  que  cu-  se  resolviese  escribir  á  los 
rasen  las  recaídas  de  los  pris-  españoles  remitiéndoles  aque- 
cilianistas,  como  consta  por  lia  regla  de  fé,  probase  que 
su  carta  á  S.  Toribio,  y  lo  no  la  liabia  antes:  pues  asi  có- 
dice expresamente  el  conci-  mo  sabemos  que  precedió  á 
lio  I  Bracarense  en  las  pala-  S.  León  el  símbolo  arregla- 
bras  del  argumento  puesto  do  en  Constantinopla,  también 
en  el  núm.  72  (1);  de  suerte  sabemos  que  le  precedió  la 
que  el  precepto  fué  para  que  primera  formación  de  la  re- 
sé juntasen  á  concilio  en  vis-  gla  del  concilio  I  de  Toledo, 
ta  de  que  retoñaba  en  Gali-  porque  nos  lo  dice  el  colec- 
cia  la  herejía  de  Prisciliano:  tor  de  las  actas  de  que  vamos 
y  como  para  este  mismo  fin  tratando, 
se  habían  ya  juntado  en  el  año  105  El  tiempo  en  queflo- 
de  400,  formando  para  su  re-  recio  este  escritor  fué  poste- 
medio  la  regla  con  18  ar-  rior  al  de  S.  León,  pues  su- 
tículos,  no  necesitaron  los  pa-  pone  el  concilio  tenido  de  su 
dres  del  tiempo  de  S.  León  orden,  pero  me  parece  mas 
mas  decretos,  que  reprodu-  antiguo  que  el  concilio  I 
cir  y  enviar  de  nuevo  á  Gali-  Bracarense,  como  infiero  por 
cía  los  antiguos,  por  cuanto  la  uniformidad  de  sus  pala- 
proviniendo  la  recaída  de  bras  y  las  del  concilio,  las 
unos  mismos  principios,  de-  cuales  muestran  ser  tomadas 
bian  usar  del  mismo  medica-  unas  de    otras.  El    colector 


(1)     Cujiís    proecepto...     episco-     fidei...   conscrihentes...     ad     Baleo- 
pi..,  fado  Ínter  se  concilio,  regulam     niiim...  direxerunl. 
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no  las  tomó  del  concilio  de  tiempo  de  S.  León  ó  del  fin 
Braga,  sino  al  revés;  porque  del  siglo  V.  De  lo  que  iníie- 
la  individualidad  con  que  ha-  ro,  que  aun  las  interpolacio- 
bla  de  las  acciones  del  Tole-  nes  suyas  puestas  en  los  exor- 
dano  primero,  y  las  palabras  dios  de  las  actas  son  de  mu- 
mismas  de  las  actas  denotan  cha  autoridad  por  la  vene- 
haber  distado  menos  del  año  rabie  antigüedad  que  inclu- 
de  400,   que  los  padres  del  yen. 

Bracarense,  los  cuales  no  se  107  Visto  que  no  hay 
juntaron  hasta  ciento  y  sesen-  principio  firme  para  excluir 
ta  y  un  años  después  del  Tole-  del  concilio  I  de  Toledo  la 
daño;  tiempo  muy  apartado  y  regla  de  la  te,  resta  otra  gra- 
en  que  las  funestas  guerras  de  ve  dificultad  en  su  materia, 
wándalos,  suevos,  godos  y  no  tanto  por  el  número  de 
romanos,  que  ardieron  en  Ga-  artículos,  cuanto  sobre  si  está 
licia ,  parece  fueron  causa  de  interpolada  en  lo  que  mira  al 
que  no  se  mantuviesen  en-  dogma  de  que  el  Espíritu  San- 
teros los  procesos  del  Tole-  to  procede  del  Padre  y  del 
daño.  Hijo,  pues  se  lee  aqui  la  partí- 

106  De  hecho  hoy  no  go-  cula  Füioque, 
zamos  de  las  actas  totales;  y  108  Asi  como  es  lo  mas 
estas  existían  en  tiempo  del  común  de  los  autores  el  re- 
colector ,  como  muestra  su  mover  del  concilio  I  de  To- 
modo  de  proceder  en  el  ex-  ledo  esta  regla,  también  lo 
tracto  que  hizo;  de  lo  que  in-  es  el  que  la  palabra  Füioque 
fiero  ser  mas  antiguo  que  el  se  ingirió  por  mano  mas  mo- 
concilio  I  Bracarense  :  por-  derna.  Pagi  dice  que  no  debe 
que  si  en  aquel  tiempo  exis-  haber  duda  en  este  punto ;  y 
tieran  las  actas  totales  del  asi  se  lee  al  pié  de  la  novísi- 
Toledano,  era  difícil  que  se  ma  colección  de  concilios 
hubieran  perdido,  siendo  ya  por  Coleti.  Quesnel,  reducien- 
tiempo  de  paz ;  mas  prece-  do  la  regla  al  tiempo  de  San 
diendo  la  recopilación  del  León  ,  dice  que  el  papa  la 
colector,  esto  mismo  pudo  remitió  á  los  obispos  de  Es- 
cooperar^á  que  no  se  mantu-  paña  ó  que  estos  la  recibie- 
viese  lo  demás :  y  asi,  no  so-  ron  de  N.  P.  S.  Agustín  por 
lo  fué  mas  antiguo  que  el  medio  de  Paulo  Orosio.  Si 
Bracarense,  sino  cercano  al  S.  León  la  envió  á  España,  su- 
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pone  la  sacó  del  códice  roma-  los  Mss.  del  concilio, 
no  intitulado  Libellus  Fidei  110  En  cuanto  á  la  pala- 
codicis  romani;  y  no  hallan-  bra  Füioque  convienen  los 
dose  en  este  la  partícula  F¿-  mas  ilustres  escritores  moder- 
lioque  se  infiere  ser  adición  nos  en  decir  que  no  es  de  aquel 
moderna ,  al  modo  que  entre  tiempo  ;  mas  yo  quisiera  que 
las  obras  de  N.  P.  S.  Agus-  propusieran  pruebas,  pues  ya 
lin  se  lee  aquella  regla  con  vimos  que  aunque  también 
mas  artículos  que  en  el  con-  convienen  en  reducir  la  for- 
cilio  Toledano,  ingeridos  con  macion  de  la  regla  al  tiempo 
discurso  del  tiempo.  Los  pa-  de  S.  León,  es  mas  autoriza- 
dres  de  la  congregación  de  ble  lo  conlrario. 
S.  Mauro,  refiriendo  en  el  111  El  decir  con  Quesnel 
tomo  5  de  las  obras  Augus-  que  España  recibió  aquella 
tinianas  que  el  códice  ro-  regla  de  África  ó  de  Italia  lo 
mano  es,  según  Quesnel,  de  reputó  Pagi  por  tan  volunta- 
un  obispo  español,  Gregorio  rio,  que  dijo  ser  frivolo  y  sin 
Eliberitano  ,  añaden  que  la  /W¿da?ne;^¿o,  como  expresa  so- 
palabra  Filioíjue,  incluida  en  bre  el  año  de  405,  n.  17. 
el  sermón  235  del  apéndi-  Que  en  el  códice  romano  no 
ce  del  tomo  5  de  N.  P.  San  se  leñFilioque,  tampoco  per- 
Agustin  ,  es  añadida ,  por  judica  en  suposición  de  que 
no  hallarse  en  el  referido  la  regla  no  vino  de  Italia ;  y 
códice  romano,  como  dicen  aunque  hubiese  venido,  tam- 
en  el  título  del  citado  ser-  poco  es  argumento,  sabiendo 
mon,  como  sabemos  que  en  los 
109  En  cuanto  al  número  concilios  de  España  se  halla 
de  los  18  artículos  de  la  re-  aquella  partícula  mucho  an- 
gla, decimos  que  asi  se  ha-  tes  de  sonar  en  los  códices  de 
Han  firmemente  en  nuestros  Italia. 
Mss.,  como  afirma  Loaysa  y  112  Si  con  Baronio  y  Ti- 
consta  por  las  ediciones  anti-  Uemont  se  admite  que  en  el 
guas;  sin  que  para  el  asunto  concilio  del  tiempo  de  San 
del  concilio  I  de  Toledo  de-  León  expresaron  los  españo- 
bamos  atender  á  otras  reglas  les  la  partícula ,  arguyo  y 
según  se  hallan  entre  las  pregunto  yo,  ¿por  qué  no  pu- 
obras  de  Gerónimo  y  Agus-  do  ser  antes?  La  fé  siempre 
tino,  sino  como  se  ponen  en  ha  sido  invariable:  ni  esta  ni 
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las  escrituras  divinas   ni  las  baran  el  estorbo  que   prohi- 

tradiciones      apostólicas     se  ba  reconocer  la  propuesta  en 

pueden  alterar.  De  allí  pro-  el  año  de  400  y  no  en  el  de 

viene  cuanto  se  propone  crei-  4-47. 

ble:  allí  se  incluye,  de  allí  se  114  Por  S.  León  sabe- 
deduce  esta  ó  aquella  parti-  mos(l)  que  los  priscilianistas 
cular  expresión,  según  oblí-  confundían  las  tres  Personas 
ga  la  necesidad  de  las  here-  Divinas,  culpándoles  el  santo 
jias  modernas,  que  se  opo-  aquel  error  por  medio  de 
nen  á  lo  que  estaba  incluido  unas  cláusulas  en  que  explicó 
en  aquellos  principios  infali-  la  procesión  del  Espíritu  San- 
bles,  creídos  implícitamente  to,  no  solo  del  Padre,  sino 
por  los  fieles,  aunque  por  del  Hijo,  diciendo  que  no  ha- 
falta  de  expresa  contradicción  cían  uno  al  Padre  que  engen- 
no  se  hubiese  puesto  la  ex-  dró,  otro  al  Hijo  engendra- 
presión,  do,  y  otro  al  que  procede  de 
113  Pues  si  mucho  antes  los  dos:  Alius  qui  de  utro- 
de  S.  León  sabemos  que  ha-  que  procedit.  Aquí  se  vé  ex- 
bia  nacido  la  herejia  de  Pris-  plicado  que  el  Espíritu  Santo 
ciliano,  la  cual  pecaba  con-  procede  del  Padre  y  del  H¡- 
tra  la  fé  catóhca  en  cuanto  jo:  y  este  fué  el  primer  papa 
mira  al  Espíritu  Santo,  si  esta  que  manifestó  por  escrito 
herejia  precedió  al  concilio  I  aquella  verdad  católica;  pe- 
de Toledo,  como  es  indubi-  ro  antes  estaba  creída  y  ex- 
table,  ¿qué  inconveniente  hay  presada  por  otros  santos  pa- 
para que  los  obispos  españo-  dres,  como  muestra  mi  Chris- 
les  congregados  en  el  año  de  Uano  Lupo  en  la  disertación 
400  á  contradecir  aquel  y  del  octavo  sínodo  general, 
otros  errores,  usasen  de  una  alegando  á  los  dos  Cirilos, 
expresión  católica,  para  cu-  Hilario,  Basilio  y  Atana- 
ya  proposición  explícita  hu-  sio,  etc. 
bo  entonces  la  misma  ne-  lio  Pues  si  los  priscilia- 
cesidad  que  en  tiempo  de  San  nistas  se  oponían  á  la  verdad 
León,  por  ser  una  misma  la  católica  de  la  distinción  de 
herejía?  Yo  á  lo  menos  de-  las  Personas  Divinas;  ¿qué  ín- 
seara  que    señalaran   y  pro-  conveniente  hay  en  recono- 

(1)     En  la  carta  á  Santo  Toiibio, /íí.  l. 
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€er  que  los  obispos  de  Espa-  tum¿sse,qui  nec  Pater  sit  ipse^ 
ña  se  opusiesen  al  error,  mos-  nec  Filius,  sed  á  Paire  Filio- 
trando  la  distinción  que  la  que  procedens.  Supuesta  la 
persona  del  Espíritu  Santo  mención  previa  del  Padre  y 
tiene  de  las  del  Padre  y  del  del  Ilijo,  que  no  puede  decir- 
Hijo,  por  medio  tan  eficaz  se  no  ser  propia  del  año  400, 
como  es  la  confesión  de  que  es  inseparable  la  recopilación 
procede  de  los  dos?  Verdad  de  las  dos  personas  para  pro-* 
era  ya  revelada  por  Dios:  co-  nunciar  la  procesión;  porque 
nocida  y  creida  estaba  ya  en  si  expresadas  antes  subsumie- 
la  Iglesia:  ¿pues  qué  estorbo  ran  á  sola  la  del  Padre,  di- 
se  alega  para  que  congre-  ciendo  que  procedía  de  él,  no 
gados  los  padres  á  rebatir  un  impugnaban  el  error  de  que 
error  que  se  oponía  á  la  dis-  el  Espíritu  Santo  no  se  distin- 
tincion  del  Hijo  y  del  Espíri-  guia  del  Hijo;  y  esto  no  pue- 
tu  Santo  usasen  de  una  ex-  de  decirse,  ni  tampoco  se  su- 
presión católica,  derechamen-  pone  dicho,  si  se  excluye  la 
te  opuesta  á  la  herejía?  expresión  de  que  procede  del 

116  Sobre  no  alegarse  Hijo»  Luego  mirado  el  con- 
prueba  en  contra,  la  ofrece-  texto  no  puede  decirse  inter- 
mos  nosotros  en  favor.  Da-  polada  la  palabra  Filioque; 
mos  los  códices  Mss.  del  porque  faltando  esta  se  des- 
concilio I  de  Toledo,  que  uní-  truyela  cláusula  y  no  se  im- 
formemente  la  incluyen  en  la  pugna  el  error  del  que  con- 
regla:  damos  el  mismo  texto,  fundía  al  Hijo  con  el  Espíritu 
el  cual  no  permite  que  se  di-  Santo.  Esta  es  la  razón  de  que 
ga  nuevamente  añadida  la  en  ningún  códice  impreso 
partícula,  por  ser  tal  la  enea-  ni  Ms.  falte  aquella  voz  en  el 
denacion  de  la  materia  que  si  concilio  I  de  Toledo:  y  si  no 
se  quita  aquella  voz  queda  nos  exhiben  ningún  texto  del 
destruido  el  contexto,  lo  que  concilio  en  que  falte,  ni  hay 
no  sucede  en  términos  inge-  autoridad  ni  razón  que  la 
ridos;  pues  sin  ellos  queda  excluya;  ¿por  qué  razón  se  ha 
aun  mas  congrua  la  oración,  de  dar  por  supuesto  que  no  es 
como  vimos  en  las  cláusulas  suya?  Nosotros  alegamos  en 
añadidas  por  el  colector.  prueba  de  que  sí,  tantos  textos 

117  Dice  pues  asi  el  tex-  impresos  y  Mss.  cuantos  se 
to:  Spiritum  quoque  Paracle-  han  visto  hasta  hoy:  mostra- 
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mos  que  en  el  año  de  400  ha-  concilios   nacionales   del    si- 
bia    tanta  necesidad   de  ex-  glo  sexto  y  séptimo,  y  pasan- 
presar  esta  verdad  como  cin-  do   de  aqui  á  ser  recibida  de 
cuenta  años   después,  siendo  Francia  y    Alemania,  y  final- 
una  misma  la  herejia:   alega-  mente   á   Italia  y   á  toda  la 
mos   el    mismo    documento,  cristiandad,     conforme    hoy 
que  no  permite  recurso  á  voz  nos  la   propone  el   Símbolo, 
interpolada;  decimos  que  los  Véase  el  tomo  3,  pág.  230. 
autores  contrarios  no   prue- 
ban su  propuesta:  luego   es  §  VII. 
preciso  sentenciar  por  núes-  Las  actas  de  las  profesiones 
tra  parte,  y  no  remover   del  de  fé  (puestas  en  el  apéndice 
concilio   I  de   Toledo   ni   la  2)  se  hicieron  en  el  concilio  I 
regla  de  fé,  ni  la  voz  FiliO'  de  Toledo.  Impúgnase  laopi- 
que,  que  se  contiene  en  ella,  nion  contraria  de  Pagi;  y  lo 
118     De  aqui   resulta  una  que   escribió  Quesnel   contra 
gloria  singular  de  los   prela-  esta  parte, 
dos  de  España  y  de  la  santa 

iglesia  de  Toledo,  en  la  cual  119  Sobre  el  tercer  pun- 
se  oyó  primera  vez  la  expre-  to  del  conciho  I  de  Toledo, 
sion  conciliar  de  la  verdad  que  son  las  profesiones  de  fé 
católica,  de  que  el  Espíritu  de  Sinfosio,  Dictinio  y  Co- 
Santo  procede  del  Padre  y  masio,  se  lee  en  las  notas 
del  Hijo  como  de  un  princi-  de  la  Colección  general  no- 
pio.  Este  dogma  no  solo  no  vísima  de  concilios,  que  es- 
se  había  referido  en  ningún  ta  parte  no  puede  decir- 
concilio  anterior,  sino  que  se  propia  del  presente  con- 
tardó muchos  siglos  en  po-  ciho;  y  que  si  no  son  fin- 
nerse  en  el  Símbolo.  Propu-  gidas,  como  sospecha  Ques- 
sole  el  séptimo  sínodo  gene-  nel,  y  con  él  Balucio  en 
ral,  Niceno  segundo,  del  año  el  prólogo  á  su  edición  de 
787.  Abrazóle  universalmen-  Concilios,  se  deben  reducir 
te  la  iglesia  en  el  Florentino;  al  sínodo  posterior  del  tiem- 
pero  á  todos  se  anticipó  Es-  po  de  S.  León.  Esta  notaesde 
paña:  Toledo  fué  donde  pri-  Pagi  sobre  el  año  405,  n.  17, 
mera  vez  se  oyó  la  expresión  exceptuando  la  ciía  de  Balu- 
conciliar  de  esta  verdad,  pro-  cío,  añadida  por  el  editor, 
siguiendo  firmemente  en  sus  120     Desgraciada  ha  sido 

TOMO   VI.  13 
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la   suerte  de    este    concilio:  ni.  Era  CCCCXXXVIll.  Lo 

unos  le  quitan  los  cánones;  mismo  el  papa  S.  Inocencio, 

otros  la  regla;  otros  las  ac-  que  supone  en   su  carta  las 

tas  siguientes,  y  hasta  el  titu-  profesiones   y    reconciliación 

lo  de  concilio  Toledano:  pe-  de    Sinfosio   y    Dictinio:    y 

ro  ninguna  de  estas  cosas  es  claro  está,  queS.  Inocencio  I 

digna  de  adoptarse.  no  pudo  hablar  de  concilio  te- 

121  Que  las  profesiones  nido  en  tiempo  de  S.  León, 
no  se  pueden  remover  del  ante  cuyo  tiempo  murió,  y 
año  400  y  del  concilio  To-  por  tanto  de  ningún  modo  se 
ledano  consta  expresamen-  pueden  reducir  estas  actas  al 
te  por  Idacio  en  las  palabras  medio  del  siglo  V,  sino  con- 
dadas, róm.  37,  donde  vemos  traerlas  al  año  de  4-00,  y 
que  le  atribuye  esta  parte,  reconocerlas  mencionadas  por 
mencionando  las  actas  de  las  los  escritores  inmediatos, 
profesiones  de  Sinfosio  y  los  123  Son  tan  poderosos  es- 
demas:  In  qua,  quod  GES-  tos  textos  que  no  permiten  pos- 
TIS  continetur,  SymphosiuSy  ponerse  á  otro:  y  asi  las  alu-) 

et  Dicíinius heresimPris-  siones  que  hay  en    contra  de-i 

ciliani......  cuyn  adsertore  eo-  ben  exponerse  con  su  luz,  y 

dem    PROFESSIONIS    suce  no   oscurecerlos  con  ninguna 

subscriptione  coiidemnant:  y  sombra:  aunque  según  el  sis-- 

asi    no  debió   decir   Balucio  tema  proyectado  de  separar 

que  esta  pieza  es  una  de  las  no  loque    es    texto   original  y 

mencionadas    por    los  anti-  lo  que  es  del  colector,  que- 

guos.  da  todo  corriente. 

122  Lo  mismo  afirman  las  124  Para  esto  hemos  de 
actas,  donde  se  expresa  la  suponer  que  el  intento  de  los 
era  438,  contraída  á  la  ac-  que  se  han  inclinado  á  dar  por 
cion  de  las  profesiones.  Lo  espurias  estas  actas  provino 
mismo  su  colector,  que  no  de  unas  dificultades  que  no 
solo  nos  propone  esta  era,  pudieron  desatar,  por  no  ha- 
sino  la  contracción  al  conci-  ber  distinguido  lo  legítimo  de? 
lio  Toledano  tenido  en  aquel  lo  interpolado;  y  por  otra  an- 
año  contra  la  secta  de  Pris-  gustia  voluntaria,  como  se  vá 
ciliano:  Incipiunt  exemplaria  á  explicar. 
professionum  in  concilio  Tole-  1 25  Quien  mas  esforzó  es- 
tano  contra  sectam  Prisdllia"  tos  conatos  fué  Pascual  Qms- 
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nel  (1),  que  pretende  dar  por  127  ¿Pero  quién  le  metió 
espurias  las  dos  últimas  par-  á  Quesnel  en  estas  angustias? 
tes  del  concilio,  fundándose  Ni  yo  lo  sé ,  ni  él  lo  supo.  El 
en  un  testimonio  falso  y  en  caso  fué ,  que  después  de  pu- 
las complicaciones  que  infclu-  blicada  su  obra,  conoció  lo 
yen  según  la  superficie  de  la  poco  cauto  que  anduvo  en 
letra ,  por  lo  que  aunque  del  atribuir  á  Idacio  aquella  cláu- 
todo  no  tomó  partido  dio  mas  sula,  pues  ni  es  suya,  ni  Ques- 
color  al  expuesto ,  resolvien-  nel  se  pudo  acordar  de  dónde 
do  que  á  lo  menos  fueron  re-  la  habia  sacado,  como  se  ex- 
copiladas  por  algún  imperito,  puso  en  el  tomo  4,  pág.  418, 
truncadas  ó  interpoladas  por  donde  dimos  sus  palabras  to- 
algun  hereje.  De  aqui  nació  madas  de  la  segunda  edición; 
que  Balucio  adoptase  la  sos-  y  asi  cae  el  argumento  por  es- 
pecha; y  aun  el  cardenal  dé  tribar  en  fundamento  falso. 
Aguirre  insertó  en  el  tomo  2  128  Opone  lo  2.**  que  en 
de  sus  Concilios  las  notas  dé  Dictinio  habia  motivos  espe  - 
Quesnel(2),sindisolver  lo  que  ciales  para  no  ser  admitido, 
contradice  á  la  verdad;  y  esto  por  haber  escrito  en  favor  de 
nos  obliga  á  nosotros  á  exa-  Prisciliano  y  ser  su  consagra- 
minar  el  punto.  cion  contra  lo  dispuesto  por 
126  Primeramente  quiere  S.  Ambrosio.  Pero  esto  no 
enervar  Quesnel  lo  que  en  la  tanto  es  contra  la  fé  de  las 
Sentencia  definitiva  se contie-  actas,  en  cuanto  á  que  fué 
ne,  sobre  que  á  Dictinio  des-  reconciliado,  sino  contra  las 
pues  de  convertido  se  le  guar-  entrañas  maternales  de  la 
(fe  su  iglesia,  alegandoen con-  Iglesia,  que  vuelve  á  recibir 
tra  un  testimonio  de  Idacio,  en  su  gremio  al  que  se  aparta 
cuya  autoridad  pondera  con  de  él,  con  tal  que  á  la  aposta- 
razón,  en  que  refiere  haber  sia  se  siga  el  arrepentimiento; 
sido  arrojado  Dictinio  de  su  y  por  el  bien  de  la  paz  sabe 
silla  y  entrado  en  ella  santo  mantener  en  sus  honores  al 
Toribio  (3).  convertido  que  la  habia  tur- 


(1)  Sobre  la  epíst.  I5de  S.  León  piis,cui  ob  PriscilUanihceresim.quam 
(que  es  hoy  la  93  á  santo  Toribio).  profiiebatur ,  ejecto  cum  aliis  ejusdem 

(2)  Desde  la  pág.  215.  sectce  episcopis  successit  Turibius. 

(3)  Dictinius  Asluricensis  episco- 
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bado,  como  consta  pordiver-  chos  años  después  por  el  co- 
sos sucesos.  lector  que  escribía  cuando  ya 
129  Opone  lo  3."  que  es-  habían  muerto  los  que  se  con- 
tas  actas  no  se  han  visto  mas  virtieron.  Y  asi  no  se  debe 
que  en  un  Ms.  publicado  por  sospechar  por  tales  voces  que 
Morales.  Pero  omitiendo  las  sean  documentos  fingidos  por 
instancias  de  tal  medio,  por  algún  aficionado  á  Prisciliano; 
otros  ejemplares,  de  que  no  se  porque  son  tantas  las  exe- 
ha  descubierto  mas  que  un  oraciones  que  repite  de  su 
códice,  es  indubitable  la  exis-  error  y  de  su  persona,  que 
tencia  original  del  presente,  no  permite  duda  en  decir  que 
por  hallarse  testimoniado  en  no  era  profesor  de  aquella 
Idacio,  que  afirma  y  mencio-  secta. 
na  las  Actas  de  las  profesio-  131  Añade  finalmente 
7ies.  La  falta  de  otras  copias  Quesnel,  que  allí  no  se  men- 
es  desgracia  del  tiempo,  no  cionan  los  errores  de  Prisciha- 
solo  mirada  la  antigüedad,  si-  no,  sino  tal  cual ;  y  aun  esto 
no  las  casualidades  modernas;  entre  las  perplejidades  de  con- 
pues  hoy  ya  no  existe  ni  aun  dicionales  y  complicaciones 
el  códice  mencionado  por  que  luego  se  expondrán. 
Morales,  habiendo  sido  uno  132  Aquí  es  preciso  con- 
de los  que  perecieron  en  el  fesar,  que  según  tenemos  las 
funesto  incendio  del  año  1671,  actas  incluyen  dificultades; 
como  oí  con  dolor  en  la  bi-  pero  no  tales  que  sean  inso- 
blioteca  del  Escorial  en  el  año  lubles.  Parte  creo  se  remedia- 
1746,  en  que  fui  á  reconocer  ra  si  permaneciera  el  Ms. 
esta  pieza  por  las  dificultades  Parte  si  se  descubriera  otro; 
que  en  si  envuelve  según  la  y  todo  si  hubiera  aquellas 
publicóMorales,  como  diremos  actas  completas  de  que  se  va- 
en  el  núm,  155.  lió  el  colector  y  menciona 
150  Opone  lo  4.''  los  dic-  cuando  dice:  De  plenariis ges- 
tados  de  santa  memoria  ,  que  tis,  Pero  pues  hoy  no  tenemos 
aunque  en  otra  ocasión  fue-  mas  texto  que  el  copiado  por 
ran  tolerables ,  no  lo  pueden  Morales,  de  solo  este  debemos 
ser,  dice,  en  la  que  se  hallan  hablar;  y  en  primer  lugar  res- 
abjurando  los  errores.  Pero  pondo,  que  el  no  mencionar- 
ya  vimos  que  aquello  es  de  se  todos  los  errores  de  Prisci- 
tienipo  posterior,  añadido  mu-  liano,  solo  prueba  que  no  te- 
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nemos  completas    las    actas  expresiones  debemos   enten- 

generales,  sino  unas  partes;  der  las  demás  condicionales, 

y  asi  no  podemos  exhibir  lo  no     como    restrictivas,   sino 

que   falta,   pero  por  lo   que  como  enunciativas,    de    que 

existe  sabemos  que  se  abjura-  de  cualquier  modo  que  se  juz- 

ron  todos  los  errores  de  Pris-  gue  erróneo,  si  erró  sicvelsiCy 

ciliano.  Sectam  qiice  recitata  en  todo  lo  detesta. 

est^  dmmio  cum  auctore.  155     Fuera  de  esto  me  in- 

133  Las  condicionales:  clino  á  que  muchas  de  estas 
Si  erravi,  corrigite...  Si  quos  dudas  provienen  de  estar  im- 
male  coiididit  libros,  cum  perfecto  el  ejemplar;  no  te- 
ipso  auctore  condemno,  son  niendo  profesiones  mas  que 
expresiones  de  quien  por  to-  de  tres,  siendo  asi  que  hubo 
dos  modos  quiere  condenar  el  mas,  como  se  infiere  de  Ida- 
error,  no  de  quien  le  intente  ció,  y  consta  por  la  carta  de 
disimular;  pues  juntamente  S.  Inocencio:  y  pues  faltan 
usa  de  otras  que  excluyen  to-  piezas  enteras,  ¿qué  mucho 
da  tergiversación:  Sectam  que  no  estén  cabales  todas  las 
quoe  recitata  est,  damno  cum  cláusulas  de  las  que  nos  han 
auctore.  Omniaquo^inveniun-  quedado?  Con  todo  eso  no  se 
tur  contra  fidem,  cimi  ipso  opone  contra  la  legitimidad  de 
auctore  condemno.  Omnia  lo  que  hay,  cosa  queno  se  pue- 
qua^Priscillianus  autmaledo-  da  disolver  con  fundamento, 
cidt,  aut  malé  scripsit,  cum  como  se  ha  visto:  y  aun  ade- 
ipso  auctore  condemno.  lante  se  mostrarán  y  corregi- 

134  El  contraer  la  de-  rán  algunos  yerros  en  el  §sig. 
testación  á  lo  malo,  es  por-  136  El  mismo  Quesnel 
que  los  herejes  mezclan  algu-  pretendió  dar  sahda  á  las  di- 
nas verdades  para  disimular  íicultades  que  propuso;  y  pa- 
los errores,  y  queriendo  Dic-  ra  esto  distinguió  en  Dictinio 
tinio  abjurar  cuanto  habia  es-  dos  caidas,  apoyándolo  con  lo 
crito  con  la  precisa  excep-  que  se  lee  en  su  misma  profe- 
cion  de  si  incluia  algo  bueno,  sion:  In  priori  comprehen- 
dijo  que  lo  condenaba  todo,  sione  mea,  et  in  prbicipiis  con- 
excepto  el  nombre  de  Dios  (I),  versionis  mece,  qucecumque 
Teniendo  pues  tan  absolutas  conscripsi,  omnia  me  tolo  cor- 

(1)    Excepto  nomine  Dei  omnia  analhemaíko. 
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de  respuere:  de  la  primera  la;  lo  que  allí  no  se  verifica, 
caida  entiende   la  restitución  138     Es  pues  el  sentido  de 
de  silla  que  decretó  el  To-  las  palabras  {in  priori  compre- 
ledano;  y  de  la   segunda,  el  hensione  mea,  et  in  prindpiis 
que  por  ella  entró  S.  Toribio  conversionis  meoí)  no  de  dos 
en   su  obispado.  El  Card.  de  caidas   sino  de  dos  cargos, 
Aguirre  dice  que  dificultosa-  uno  que  se  le  hizo  en  tiempo 
mente  se  podrán   desatar  las  de  S.  Ambrosio,  y  otro  des- 
dudas de   otro  modo  que  el  pues  de  muerto  el  santo,  co- 
significado  por  Quesnel.  mo  se  infiere  de  la  sentencia 
137     Pero  con  su  licencia  definitiva,   núm.  L  Tampoco 
digo  que  esto  no  es  el  modo  la  voz  conversión  denota  allí 
de  disolverlas;  lo  I.''  porque  abjuración  del  error;  porque 
esto  se  ordena  á  conciliar  las  en  los  principios  de  la  conver- 
actas  con  el  testimonio  ima-  sion  dice  que  escribió  la  doc- 
ginado  de  Idacio;  de  que  ya  trina  perversa  que  luego  con- 
dijimos   que   no   debia    ale-  denó:  y  claro  está  que  en  los 
garse,  porque  ni  es   de  Ida-  principios  de  la  conversión  á 
ció  ni  lo  puede  ser,  como  di-  la  verdad  no  hubiera  escrito 
remos  al  hablar  de  Astorga.  ni    escribió  los  errores.    Es 
Lo  2.%  porque  en  Dictinio  no  pues  aquella  voz   de  conver- 
hubo   dos   caidas,   sino   una  sion  lo  mismo   que  decir  el 
continuada   hasta  el  año  de  tiempo  en  que  mudó  de  esta- 
400,  en  que  se  convirtió;  por  do,  pasando  del  seglar  al  ecle- 
lo  que  S.  León  (1)  no  le  atri-  siástico,  como  dejamos  nota- 
buyemas  que  una.  Lo  3." por-  do  en  el  tomo  i  (2).  Entonces 
que  el  texto  citado  por  Ques-  empezó  Dictinio    á  defender 
nel  no  prueba  las  dos   caidas  por  escrito   á  Prisciliano   en 
que  él  intenta,  conviene  á  sa-  aquel  infame  libro  intitulado 
ber,  una   antes  del  concilio.  Libra,  por  estar  dividido  en 
y  otra  después.  La  razón  es,  doce  cuestiones,  al  modo  que 
porque  texto  del  año  400  no  la   libra   en  doce    onzas,  de 
puede  referir  ni  probar  caida  quien  trata  N.  P.  S.  Agustín 
posterior  á  tal  año,  si  no  que  (3),  y  asi  de  aquellas  palabras 
sea  tomado  de  algún  profe-  no  pueden  inferirse  dos  caidas 

(1)  En  las  palabras  dadas  mime-  (3)    En  el  libro  contra  la  mentira 
ro  101.  Cid  Comenlium,  cap.  'ó. 

(2)  Pág.  417. 
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en  el  sentido  pretendido  por 
Quesnel,  esto  es,  una  ante-  §  VIII. 

rior  y  otra  posterior  al  con- 
cilio ;  y  aunque  se  infirieran     La  Senlencia  definitiva  es  del 
solo  podian  servir  para  des-    año  de  400  y  no  del  concilio 
atar  el  primer  argumento,  que    de  Zaragoza.  Explicase  y  cor- 
es  el  menos  digno  de  ser  ale-       rígense  algunos  términos. 
gado. 

139  Por  esto  parece  que  140  El  ejemplar  de  la 
quiso  ocurrir  á  todo  Quesnel,  Sentencia  definitiva  es  la  úl- 
añadiendo,  que  estas  actas,  ó  tima  parte  agregada  á  las  ac- 
son  de  algún  indocto  ó  de  tas  del  concilio  I  de  Toledo; 
algún  hereje  priscilianista;  de  la  cual  dijimos  en  el  nú- 
con  lo  que  parece  que  quiso  mero  16  que  no  puede  apli- 
cortar ,  no  desatar  el  nudo,  carse  al  año  396 ,  por  las  ra- 
Pero  esta  respuesta  no  la  de-  nes  allí  dadas ;  y  ahora  aña- 
bió  adoptar  el  cardenal  de  dimos,  que  se  debe  reconocer 
Aguirre ,  el  cual  no  reputó  propia  del  año  400,  del  mis- 
por  espurias  las  actas,  ni  por  mo  modo  que  las  actas  de 
hijas  legítimas  de  algún  pris-  profesiones,  por  cuanto  es  su 
cilianista.  La  respuesta  de  las  apéndice  y  parte  inseparable 
dudas  alegadas  es  la  solución  donde  se  dá  la  sentencia ,  se- 
dada hasta  aqui,  con  lo  que  gun  y  con  mención  expresa 
se  añadirá,  ú  otra  que  se  des-  de  la  detestación  previa  de 
cubra  mas  congrua ;  con  tal  los  errores.  Añádese  para  ma- 
que no  se  destruya  la  autori-  yor  confirmación  la  era  y  dia: 
dad  de  las  actas.  Y  porque  la  Era  qua  siipra ;  die  qua  su- 
mayor  oscuridad  proviene  de  pra.  La  era  es  la  438,  año 
la  Sentencia  definitiva ,  con-  400,  el  dia  á  que  se  remite  y 
viene  examinarla  separada-  precede  expresado,  es  el  once 
mente.  de  setiembre  {sub  diem  ter- 

tium  Iduum  Septembrium),  y 
asi  no  podemos  remover  la 
sentencia  del  año  y  dia  ma- 
nifestado en  ella.  Lo  mismo 
prueba  la  cita  del  concilio 
cionaedente  Toledano,  men- 
antecdo  en  esta  parte;  y  por 


tOi  España  Sagrada,  Trat.  VI,  disert.  I. 
tanto  fué  posterior  al  año 596.  habla  de  ella,  de  ningún  mo- 
Fué  también  antes  del  tiempo  do  se  puede  reducir  al  conoi- 
de S.  León,  y  aun  del  ponti-  lio  de  Zaragoza  de  cerca  del 
ficado  de  S.  Inocencio;  como  año  380,  no  solo  porque  allí 
consta,  lo  I.''  por  el  decreto  se  dice:  Diu  deliberantibus 
de  que  á  Orticio  se  le  resti-  verum ,  post  Ccesaraugiista^ 
tuyan  sus  iglesias  (lo  que  no  num  Concilium ;  sino  porque 
pudo  ser  en  el  medio  del  si-  á  S.  Ambrosio  se  le  trata  de 
glo  V,  en  que  habia  muerto,  difunto  con  el  dictado  de 
según  el  cronicón  de Idacio),  santa  memoria;  y  en  el  año 
y  lo  2/  por  la  mención  de  de  380  no  había  muerto  el 
S.  Simpliciano  ,  que  murió  santo,  ni  murió  en  algunos 
antes  de  S.  Inocencio ;  y  asi  años  después.  Lo  mismo  por 
es  preciso  reducirlo  todo  al  la  era  4-38  que  se  antepone  á 
año  de  400.  la  sentencia,  la  cual  en  nin- 

141  Contra  esto  tuvo  un  guna  opinión  puede  reducirse 
extraño  empeño  el  i¥.  Yañez  al  concilio  de  Zaragoza. 

en  el  tomo  I  de  la  Era  y  fe-  143  Ni  se  puede  negar 
chas  de  España  (1),  donde  que  el  ejemplar  de  la  Sen- 
quiere  anticipar  esta  senten-  tencia  definitiva  supone  vivo 
cia  definitiva  al  concilio  de  á  S.  Simpliciano  y  no  á  San 
Zaragoza ,  pidiendo  atención  Ambrosio ;  no  solo  porque  á 
á  los  lectores,  y  diciendo  lúe-  este  le  dá  el  trato  de  santa 
go  que  es  admirable  inconsi-  memoria ,  y  no  á  aquel ;  si- 
deración querer  afirmar  que  no  porque  expresamente  dice 
vivia  S.  Simpliciano ,  porque  que  se  espere  la  respuesta  de 
se  cita  allí ,  pues  también  se  la  consulta  que  asi  á  S.  Sim- 
cita  S.  Ambrosio,  que  no  vivia  pliciano  como  á  otros  esta- 
en  el  tiempo  del  concilio  de  ba  hecha  (2).  Pregunta:  ¿si 
Toledo.  esperarían    respuesta    de   un 

142  Yo  temo  que  se  alu-  obispo  á  quien  tuviesen  por 
ciñó  mucho  este  escritor;  pues  muerto?  luego  es  cierto  que 
conforme  tenemos  la  senten-  al  dictar  esto  juzgaban  que 
cia  ,   en   cuya   consideración  vivia  S.  Simpliciano.  En  rea- 


(1)  Cap.  ll.pág^.  146.  Episcopus.reliquiqucEcclesiarumres- 

(2)  Expectantes  quid  Papa,  quid      cribant  sacerdotes, 
Sancius  Simplicianus,  Mediolanensis 
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lidad  no   era  asi,  porque  ya  S.  Simpliciano  no  es  necesa- 
habia  pasado  á  mejor  vida  en  rio  insistir  en  lo  que  con  Ba- 
el  dia  13  de  agosto  de  aquel  ronio  dicen  comunmente  los 
año  de  400,  como  expresa  el  autores,    sobre    que    los  de 
Breviario  Augustiniano;  pero  Milán   eran  legados  pontifi- 
no  habia  llegado  á  Toledo  la  cios.  Esto  no   me  parece  re- 
noticia por  la  mucha  distan-  curso  necesario,  ni  conforme 
cia  y  por  el  corto  espacio  de  con  lo  que  resulta  de  las  ac- 
dias  que  hubo  entre  la  muer-  tas.   La    razón    es,    porque 
te  del  santo  y  el  concilio;  y  igualmente  nos  dicen  que  es- 
asi  le  trataron  como  vivo,  y  peraban   respuesta    de  otros 
con    el  dictado   expreso    de  obispos  (1);  y  como  no  todos 
obispo  de  Milán,  lo   que  no  se  han  de  decir  legados  pon- 
puede  reducirse  al  tiempo  del  tifíelos  para  esta    causa,    se 
concilio  de  Zaragoza,  en  que  infiere  que   el  escribir  á  los 
ni  era  obispo,   ni  lo  fué  en  de  Milán    no  era  por  comi- 
muchos    años.    Luego    esta  sion  especial,  sino  por  razón 
sentencia  no  se  puede  aplicar  común  á  otros  sobresahentes 
al  concibo    de    Zaragoza,  ni  prelados,    en  quienes   no  se 
al  Toledano  del  año  396,  en  reconoce  el  honor  de  lega- 
que    S.   Simpliciano    no  era  dos  pontificios, 
obispo,  por   vivir  S.  Ambro-        145    Demás  de  esto,  ex- 
sio;  ni  al  año  405,  en  que  no    presan  allí  mismo  que  habian 
podian    ignorar  los  |obispos    escrito  al  papa  que  era  enton- 
de  España  la  muerte  de  San  ees,   cuando  dicen  que  se  es- 
Simphciano,  que  habia  suce-  perase  su  respuesta  con  la  de 
dido  cinco  años  antes:  y  asi  los  otros  (2);  y  claro  está  que 
debemos   insistir  firmemente  la  carta  al  de  Milán  no  pende 
en  la  era  438  y  año  de  400.  de  ser  legado,  cuando  cons- 
144    Antes   de  proseguir  ta  el  recurso  al  mismo  juez 
y  apartarnos  de  la  mención  superior  y   á   otros  que  no 
de  los  obispos  de  Milán,  pre-    eran   sus  vicarios, 
vengo   que  para  la  consulta         146     El  motivo  de  tantas 
de  los  obispos  de  España  á    cartas   fué  porque  Priscilia- 


(l)     Reliquique  Ecclesiamm  res-  quid    Papa^   qui  nnnc  est,  quid  S. 

cribant  sacerdotes.  Simplicianus,  etc. 
(2)    Expectantes    pari    excmplo, 

TOMO  Vi.  14 
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no,  y  muchos  de  sus  discípu-  fit),  que  habia  actuado  con* 
los,  saliendo  fuera  de  España,  tra  Prisciliano,  según  dice 
se  valieron  de  S.  Ambrosio,  á  Sulpicio. 
fin  que  con  su  intercesión  y  147  En  prueba  de  que  el 
acertadas  providencias  se  recurrir  afuera  provino  de 
compusiesen  las  cosas;  aun-  haberse  mezclado  otros  obis- 
que  no  se  logró  viviendo  el  pos  en  las  causas  de  los  pris- 
santo,  por  la  inconstancia  de  cilianistas,  vemos  que  núes- 
los priscilianistas,  como  mués-  tros  prelados  proceden  libre- 
tra  la  sentencia  definitiva,  mente  en  orden  á  los  que  no 
Muerto  S.  Ambrosio  antes  tenian  contra  sí  ninguna  pré- 
que  se  lograse  la  paz,  le  suce-  via  sentencia,  como  se  lee  ex- 
dió  en  la  silla  de  Milán  San  presamente  en  la  persona  de 
Simpliciano,  varón  tan  santo  Vegetmo,  á  quien  reciben  sin 
y  docto  que  aun  desde  África  restricción,  pero  expresando 
le  consultaba  N.  P.  S.  Agus-  que  contra  esteno  se  habia 
tin:  y  como  en  aquella  sede  sentenciado  nada  anteceden- 
se  habia  empezado  ya  á  tra-  teniente  (1),  Al  contrario,  de 
tar  sobre  la  composición  de  otros  dicen  que  resolverán  los 
esta  causa,  ocurrieron  opor-  obispos  consultados  (2);  y  de 
tunamente  los  prelados  de  Sinfosio  expresan  que  es- 
España  á  ella,  y  á  otras  de  pere  la  comunión  de  donde 
afuera,  que  en  algún  modo  ha-  se  le  prometió  la  paz  (o).  Por 
bian  intervenido  en  la  com-  esto,  pues,  y  no  por  otra  cau- 
posicion;  las  cuales  fueron  la  sa  de  legacia  pontificia,  acu- 
de Roma,  presidida  por  San  dieron  á  xMilan  y  á  otras  igle- 
Siricio,  y  la  de  Milán  por  San  sias  los  prelados  de  España. 
Ambrosio,  expresados  en  las  148  En  fuerza  de  las  ra- 
actas,  y  otros  que  no  se  ex-  zones  dadas,  consta,  que  la 
presan;  entre  cuyas  sedes  sentencia  de  que  vamos  ha- 
entiendo  la  Turonense,  del  blando  no  se  puede  decir 
glorioso  S.  Martin,  y  la  de  hecha  en  el  concibo  de  Zara- 
Burdeos^  por  su   obispo  Del-  goza,   y  reproducida  en  To- 


(1)  In  quem  nulla  specialiter  dic-  cabunt. 

ta  fuerat  antesententia.  ({)    Inde    expectabit   communio- 

(2)  Utdeceterisacta  testantur,  de  nem,  unde  príus  spem  futura    pacis 
quibusqui  consulwHur  episcopi  judi-  acceperat. 
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ledo,  sino  formada  aqui  pri-  sentencia    dada    en    Toledo 

mera  vez  en   el  año  de   400,  precedieron    las    cartas  que 

en  que  no  vivia  S.  Ambrosio,  allí  se  citan  de  S.  Ambrosio, 

ni  se   sabia  la  muerte  de  San  las  cuales  fueron  posteriores 

Simpliciano,  pero  ya  le  supo-  al   concilio  de  Zaragoza,  co- 

nian  obispo  de  Milán,  como  mo   expresan  las  mismas  ac- 

realmente   lo  era    en    aquel  tas:  y  asi  fueron  diversas  las 

año.  Lo  que  dio  motivo  á  Ya-  sentencias;    una  anterior,    y 

ñez   para   aplicarla    á  Zara-  otra   posterior.    Ni   tampoco 

goza  fué  leer  aqui:  Post  Cce-  se  diferencian  solo  en  el  tiem- 

sarausgustanum  eoncilium  in  po,   sino  en  la  materia;  por- 

quo  sententia  in  certos  quos"  que  la  de  Zaragoza  in  certos 

dam  dicta  fueraty  etc,  Pero  quosdam  fué  según  Sulpicio 

esto  no  favorece  á  su  opinión,  (1)  contra  Instancio  y  Salvia- 

pues  la  sentencia  incluida  en  no,   obispos,   y  contra   Hel- 

estas  palabras  no  es  de  la  que  pidió    y    Prisciliano^    legos, 

hablamos,   hecha  en  Toledo,  La  de  Toledo  no  fué  contra 

sino  otra  que  se  menciona  y  ninguno  de  estos,  sino  contra 

supone  publicada  mucho  an-  Sinfosio,    Dictinio   y    otros: 

Les  en  Zaragoza;  la   cual   se  y  asi  no   se  puede  decir  que 

3ita    ahora    como    dada   en  esta  fué   la   formada  veinte 

iquel  concilio,  no  como   re-  años  antes  en  Zaragoza,  sino 

producida  en  Toledo.  Consta  muy  diversas  por  el  tiempo, 

la  distinción   entre  la  senten-  lugar,  jueces  y  reos. 
3ia  del  Toledano  y  la  de  Za-         150     Supuesto    que    esta 

"agoza,  por  cuanto  la  de  To-  sentencia    definitiva   se   hizo 

edo  se  formó  con  mucha  de-  en  Toledo  en  el  año  de  400, 

iberacion  después  de  la  sen-  restan  otras  dificultades  sobre 

encia  que  se  dio  en  Zarago-  su  contexto,    que    debemos 

!:a:    Etsi    diu  deliherantibiis  confesar    tiene   defectos,  ya 

)erum{íiúemp\ez'd)  post  Cresa-  de  puntos  truncados,   ya    de 

''augustanum  eoncilium,  ele:  erratas:   y  como   no  se  sabe 

f  sentencias  de  tan  diversos  mas  que  de  un   Ms.  gótico, 

.iempos,     lugares,  y    jueces  que  ya  no  existe,  no  podemos 

>on  diversas.  autorizar   por   aquel    medio 

149    Añádese    que     á  la  las  enmiendas,  ni  ocurrir  á  lo 

(1)    Lib.  2,  al  fin. 
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que  sobre  esto  oponen  los  de  S.  Inocencio  pone  la  V02 
autores.  No  obstante,  algo  se  Symposio  en  lugar  de  Sin- 
puede  aclarar  por  el  contex-  fosio,  como  dice  Coiistant: 
to  y  por  la  naturaleza  de  las  aunque  este  distingue  entrí 
cosas,  que  es  el  único  recur-  los  dos,  previniendo  que  el 
so  en  tales  lances.  Y  para  Sinfosio  del  concilio  de  To- 
aclarar  algo  prevengo  que  ledo  no  es  el  del  Cesaran- 
se  lea  el  apéndice  2,  §  2,  en  gustano;  pero  no  lo  podemoí 
cuya  suposición  adoptar,  por  fundarse  en  e' 
151  Digo,  que  el  primer  falso  supuesto  de  pertenecei 
período  no  se  debe  entender  estas  actas  al  tiempo  de  Sar 
aplicando  toda  su  materia  al  León:  y  asi  no  se  prueba  qu( 
concilio  de  Zaragoza,  men-  el  Sinfosio  del  Cesaraugus- 
Clonado  allí,  sino  al  de  To-  taño  sea  diverso  del  que  alio- 
ledo,  tenido  cerca  del  año  de  ra  se  menciona,  sino  uno  mis- 
396,  del  cual  debe  entender-  mo,  como  afirman  común- 
se  lo  historiado  en  aquel  pun-  mente  los  autores  con  Baro- 
to.  La  razón  es,  porque  aque-  nio,  núm,  ñl.del  año  4-05. 
lia  larga  deliberación  que  di-  132  En  esta  suposición  nc 
ce  se  tuvo  después  del  conci-  es  posible  entender  del  con- 
lio  de  Zaragoza,  no  puede  cilio  de  Zaragoza  el  dicho  de 
entenderse  del  concilio  de  que  Sinfosio  asistió  sok 
Zaragoza;  pues  lo  uno  fué  un  dia;  porque  hallando  all 
antes  y  lo  otro  después  (1).  su  nombre  entre  los  que  fir- 
Tampoco  debe  entenderse  de  man  los  cánones,  es  precise 
aquel  sínodo  el  dicho  de  que  reconocer  que  estuvo  mas  d( 
Sinfosio  no  estuvo  presen-  espacio,  y  que  fué  juez:  k 
te  mas  que  un  dia.  La  razón  que  no  se  verificó  en  el  sí- 
es, porque  entre  los  obispos  nodo  de  que  vá  hablando  lí 
del  concilio  de  Zaragoza  ha-  sentencia,  diciendo  que  n( 
llamos  en  el  exordio  y  en  el  quiso  estar  presente  á  la  cau- 
tín el  nombre  de  Sinfosio,  sa  y  que  declinó  la  senten- 
que  comunmente  entienden  cia;  señal  de  que  ya  era  une 
los  autores  ser  el  mismo  de  de  los  reos,  pervertidos  des 
que  vamos  hablando:  y  aun  pues  del  concilio  de  Zarago- 
el  Ms.  Colbertinode  la  carta  za.    Luego    en  aquel  prime; 

(1)     Díu  dcUberantibus  post  Ccesarangustanum  concilmn. 
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punto  se  menciona,  no  solo  el  135  Pertenece  también 
concilio  Cesaraugustano,  si-  al  concilio  Toledano  del  39G 
no  otro  posterior,  tenido  en  la  respuesta  que  se  refiere  de 
Toledo  cerca  del  año  596,  Sintbsio,  de  que  ya  se  ha- 
del  cual  no  solo  se  entienden  bia  apartado  de  la  doctrina 
hs  pahhvsis  prius  indicíum  in  délos  mártires,  esto  es,  de 
Toletana  urbe  concilio  decli-  los  perversos  dichos  de  Pris- 
narant,  sino  el  dicho  de  que  ciliano  y  sus  compañeros,  á 
Sinfosio  no  asistió  mas  que  quienes  llamaban  mártires  los 
un  dia,  declinando  luego  la  sectarios.  Esta  respuesta  es 
sentencia.  ítem,  debe  enten-  del  dia  en  que  estuvo  pre- 
derse  de  este  sínodo  de  To-  senté  al  Toledano  del  596, 
ledo  del  año  396  la  larga  porque  en  la  sentencia  pro- 
deliberacion  que  hubo  des-  mulgada  en  el  año  de  400,  de 
pues  del  concilio  de  Zarago-  que  vamos  hablando,  dicen 
za,  la  dificultad  de  oir  en  él  que  después  hallaron  los  pa- 
á  los  que  fueron  sentenciados  dres  que  engañado  por  mu- 
en  el  Cesaraugustano,  pues  chos  habia  hecho  algunas  co- 
unos habian  muerto,  otros  sas  contrarias  á  su  respues- 
no  quisieron  asistir,  y  final-  ta  (1);  en  lo  que  se  vé  que 
mente  la  paciencia  que  mos-  aquella  respuesta  fué  anterior 
traron  en  esperarlos,  y  en  al  concilio  presente  del  año 
solicitar  reducirlos  al  cumpli-  400,  en  que  la  refieren  de 
miento  de  las  condiciones  de  pretérito,  y  propia  del  596, 
paz  propuestas  por  S.  Ambro-  en  que  ya  suponian  las  cartas 
sio  en  cartas  posteriores  al  de  S,  Ambrosio,  por  lo  que 
concilio  de  Zaragoza  que  en  el  año  de  400  dicen,  que 
dejan  mencionado.  Todo  esto  después  hallamos;  deJiinc  re- 
toca al  Toledano  anterior  al  perimus\  esto  es,  después  del 
año  400.  Al  Cesaraugustano  596,  como  se  empezó  anotar 
no  pertenece  mas  que  las  dos  núm  12. 
expresiones  de  po5í  Cesar au-  154  Pero  aqui  debemos 
giistamim  concilium,]y  \si  de  advertir  que  cuando  añaden 
las  cartas  de  S.  Ambrosio  no  haberle  hallado  envuelto 
quas  post  illud  conciliiim  ad  en  ningunos  libros  apócrifos 
nos  miserat.  ó  doctrinas  nuevas,  compues- 

(I)    Dehlnc  decepíum,  tentumqiie  perimus. 
per  plw'imos  secas  aliqíia  gesisse  re- 
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tas  por  Prisciliano,  en  esto,  si  car  ^(\ndsecus  sino  anadien- 
fuera  asi,  argüia  bien  Ques-  do  en  prueba  la  voz  nonnullis 
nel,  diciendo  que  parece  in-  libris  ajjocí^phis  involutiim; 
ventado,  con  lo  que  se  sigue  de  suerte  que  el  sentido  sea: 
de  Dictinio,  para  negar  ó  mi-  »No  correspondió  á  la  pala- 
norar  las  caidas:  y  es   cierto  »bra,  porque  después  le  ba- 
que miradas  las  ediciones  ha-  aliamos  envuelto  en  algunos 
ce  fuerza,  pues   leemos:  Se-  »Hbros  apócrifos,  esto  es,  en 
cus  aliqua  gesisse  reperimus  » doctrinas  nuevas    compues- 
nullis  libris  apocryphis^  aut  »tas  por  Prisciliano.» 
novisscieniüs^  quasPriscillia-  156    Confírmase,    porque 
ñus  composuerat  involutum.  como  se  halla  impresa  la  cláu- 
Díctinium  epistolis  aUquantis  sula  es  contraria  á  sí  misma. 
pené  lapsum,  etc.  Dice   que    Sinfosio    engaña- 
155    Pero  tengo  por  cier-  do  apostató  de  lo  dicho  au- 
to que  hay  erratas  materia-  tecedentemente,  y  que  le  ha- 
les   del  copiante,    poniendo  liaron  reo   en  algunas   cosas 
nullis  libris  en  lugar  de  non-  opuestas:  deceptum,  secus  ali- 
nullis,  y  pene  lapsum  en  lugar  quagesisse  reperimus.  ¿Dónde 
de  plené.  La  razón  es  por-  está  aquel  engaño  y  aquellas 
que  el  mismo  contexto  pide  algunas  cosas  contrarias,  si 
que  se  lea  asi;  y  es  muy  vero-  al  punto  añaden  que  en  nin- 
simil  que  hallando  el  copian-  guna  mala  doctrina  estaba  en- 
te dos  n  n  juntas  en  la  voz  vuelto?  Clara  es  la  contradic- 
nonnullis^  puesta  la  primera  cion;  y  para  salvarla  debe- 
en  abreviatura  para  denotar  mos  verificar  el  primer  dicho 
el  non^   creyese  que  sobraba  con  el   segundo  de  algunos 
la    una  y  trasladase  nullis.  malos  libros,  excluyendo  el 
El  hecho  es  que  al  contesto  nullis^  y  añadiendo  nonnullis. 
le  repugna  la  lección  de  nuU  157    Lo  mismo  cahfica  la 
lis\  pues  habiendo  dicho  que  profesión   de    la    fé   que  le 
hallaron  haberse  portado  Sin-  hicieron  hacer:  pues  si  cons- 
fosio  en  algunas  cosas   con-  tara  que  no  se  habia  mezcla- 
Ira  lo  que  habia   dicho,  de  do  en  ninguna  mala  doctrina, 
que    se  habia   apartado    de  no  tenia  que  abominar  los  li- 
los  sectarios:   Dehinc  decep-  bros  de  Prisciliano;  pero  obli- 
íwm,  secus  aliqua  gesisse  re-  gándole,  como  le  obligaron, 
per  ¡mus;   no  se  puede  purifi-  á  detestar  aquellas  malas  doc- 
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Iriims,  se  infiere   que  le  ha-  mismo   modo  lo  que  media, 
bian  hallado  envuelto  en  ma-  159    Añado   que   Dicünio 
los   libros.  aprobó   cuanto  habló  su  pa- 
158    De  aqui  infiero  que  dre   á  Sinfosio:    Qucecumque 
hay   otra  errata   en  la  profe-  locutus  est,  loquor:   y    como 
sion  de  Sinfosio;   pues  don-  Dictinio  no  resumió  el  dicho 
de  dice:  Si  quos  male  condidit  condicionalmente,    se   infiere 
libros,  cum  ipso  auctore  con-  que   Sinfosio    no  habló  con 
demno,se  debe  leer:  Sic  quos  condición,  sino  absolutamen- 
male  condidit,  etc.  La  razón  te,    como   repitió    su  hijo  y 
es     porque    inmediatamente  antes  lo  habia  dicho   Coma- 
precede  eldicho  de  Comasio,  sio,  su  presbítero.  Demás  de 
que  absolutamente  y  sin  con-  esto,   el  mismo   concilio  po- 
dicional  abjuró  todos  los  ma-  ne   por  norma  de  otras  abju- 
los  libros  de  Prisciliano:  Quos  raciones  de  los  libros  de  Pris- 
ma/^ condidit  libros,  cum  ipso  ciliano  á  la  de  Sinfosio:  luego 
auctore    condemno:  y  al  oir  esta  no  fué  condicional,  do- 
Sinfosio    aquella     expresión  losa  ó  tergiversante,  sino  cual 
la  adoptó  por  su  parte,   di-  deseaban   los   Padres:  y  por 
ciendo  que  del  mismo    mo-  tanto    cesan    las    dudas    de 
do  los  detestaba  él:  Sic  quos  Quesnel,  y  por  el  mismo  tex- 
male  condidit  libros,  etc.  La  to  se  infiere  que    en  lugar 
razón  es,  porque  ni  antes  ni  de  Si  debe  sustituirse  Sic. 
después    hay    principio  para  160     Visto   que    la   copia 
entender    la   condicional  Sí.  hecha  por  Morales  salió  im- 
No   antes,    porque   Comasio  presa  con    algunos  deslices, 
habló    absolutamente:    Quos  no    habrá    que    extrañar  se 
male  condidit.   No   después,  añada  otro.    Este  es  el  que 
porque  Dictinio,   siguiendo  á  Dictinio  estuvo  casi  caido  en 
Sinfosio,   pronunció   sin  con-  algunas  cartas:  Epi^íofe  ali^ 
dicional  la  detestación  de  las  quantis  pené  lapsum:   y  digo 
malas  doctrinas  y  Hbros    de  que   en   lugar  de  pene  debe 
Prisciliano:   Omnia  quce  aut  leerse  ;;te?ié.  La  razón  espor- 
maledocuit,autmalé  scripsit,  que  la  caida  de  Dictinio  en 
cum  ipso  auctore  condemno.  nada  fué  mas  total  y  cumpli- 
Pues  si  lo  que  antecede  y  se  da   que    en  lo    respectivo  á 
sigue    es  absoluto,    no   hay  escritos;  por  lo  que  no  solo 
motivo  para  no  entender  del  empezó  su  profesión   conde- 
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nándolos  lodos,  sino  que  ea  admitieron  á  que  gozasen  de 
la  sentencia  definitiva  se  aña-  sus  sillas,  pero  no  á  la  comu- 
de  á  las  palabras  dadas,  que  nion,  hasta  que  viniesen  las 
condenó  y  pidió  perdón  de  respuestasde  las  consultas  he- 
todas  aquellas  cartas:  Epis-  chas  á  otras  iglesias;  previ^ 
tolis  aUquantis..,  lapsum,  niendo  que  los  que  se  man^ 
qiias  omnes  sua  professione  tenian  en  sus  sillas  y  no  eran 
condemnans^  etc.  Luego  no  admitidos  á  la  comunión  de 
puede  admitirse  diminución  de  los  demas^  hasta  recibirlas 
^(3?ié,  sino  la  ampliación  de  j;/í^-  cartas  de  afuera,  estos  no 
7ié,  pues  Dictinio  fué  tan  pris-  pudiesen  ordenar  á  clérigos 
cihanista  en  sus  escritos,  que  en  aquel  intermedio;  y  que 
como  dijo  S*  León  (1))  los  que  velasen  los  prelados  en  no 
leian  sus  papeles  no  leian  á  permitir  que  los  depuestos 
Dictinio,  ya  convertido,  sino  tuviesen  juntas  en  casas  par- 
á  Prisciliano:  Non  Dicünium,  ticulares,  ó  leyesen  libros 
sedPriscilUamun  legu)it:\[xe-  apócrifos.  Y  finalmente  man- 
go no  puede  decirse  casi  cai-  dan  que  á  Orticio  le  sean  res- 
do  en  escritos,  sino  plena-  lituidas  las  iglesias  de  que  le 
mente  engañado:  Epistolís  habian  despojado  los  prisci- 
plené  lapsumy  quas  omnes  sua  lianistas. 
professione  condemnans,  cor-  162  Finalmente  debemos 
recUonempetens.vemampos-  advertir,  que  no  todos  los. 
tularet.  obispos  reos,  incluidos  en  la 
161  Esto  es  lo  mas  os-  sentencia,  eran  gallegos;  por- 
curo  de  la  sentencia  definiti-  que  sabemos  que  el  error  cun- 
va:  lo  restante  tiene  menos  dio  por  muchas  partes,  lie- 
perplejidad,  y  se  reduce  á  gando  no  solo  á  Falencia  y 
deponer  á  algunos  obispos,  Avila,  sino  á  Córdoba;  y  aun 
Ilerenas,  Donato,  Acurio,  Gerona  participó  del  desór- 
y  Emiho,  y  á  todos  los  au-  den  de  la  disciplina,  según 
sentes  que  no  quisiesen  fir-  la  carta  de  S.  Inocencio,  tít. 
mar  la  regla  de  la  fó  remiti-  2.  Hallándose  pues  extendida 
da  por  el  concilio;  á  los  cua-  la  infección  por  muchas  par- 
les los  privaron  de  tratar  con  tes,  no  hay  fundamento  para 
los  convertidos.   A  otros  los  reducir  todo  el  mal  á  Galicia. 

(1)    En  la  caria  93,  tít.  16. 
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Ni  tampoco  podemos  afirmar  su  silla  al  católico,  y  po- 
que  hubiese  tantos  obispa-  iiiendo  un  sectario,  como  sa- 
dos  en  una  provincia  que  en  bemos  de  Orticio,  y  ya  po- 
aquel  tiempo  no  pasaba  del  niendo  obispos  donde  no  ha- 
Duero  ni  llegaba  á  Falencia,  bia  sillas,  como  refiere  S.  Ino- 
y  en  tan  corto  límite  no  de-  cencio,  culpando  los  excesos 
bemos  reconocer  tantos  obis-  de  uno  llamado  Rufino,  que 
pos  como  ahí  se  mencionan,  contra  la  voluntad  de  los 
que  son  á  lo  menos  trece;  los  pueblos  y  contra  la  razón  de 
diez  por  estos  nombres:  Acu^  la  disciplina,  sin  acuerdo  del 
rio,  Aníerio,  Dictinio,  Dona-  metropolitano,  ordenaba  obis- 
po, Emilio,  Herenas,  Isonio,  pos  en  lugares  oscuros,  Ue- 
Pnterno,  Sinfosio  y  Vegeti-  nando  las  iglesias  de  escan- 
cio: fuera  de  estos  se  añade  dalos:  Episcopum  locis  abditis 
una  expresión  general  de  los  ordinasse,  etc.  A  vista  de  lo 
demás  gallegos  que  concur-  cual  hay  principio  para  decir 
riei'on  al  concilio,  etc.  Reliqui  que  habia  mas  obispos  que 
qid  ex  provincia  Gallcecice  ad  obispados,  aun  dado  que  to- 
concilium  (del  año  o96),  con-  dos  los  prelados  mencionados 
venerant,  etc.  Estos  debían  ser  como  reos  en  la  sentencia 
dos  ó  tres  cuando  menos;  y  quieran  reducirse  á  Gahcia; 
no  tuvo  tantos  obispados  Ga-  para  lo  que  no  descubro  fun- 
licia  en  tiempo  de  los  roma-  damento. 
nos,  en  que  era  de  menos  ex-  164  Ambrosio  de  Mora- 
tension  que  en  el  de  los  sue-  les,  equivocándose  con  la  ma- 
vos,  por  lo  cual  no  podemos  la  puntuación  de  las  palabras 
afirmar  que  todos  los  doce  ó  marginales  de  Surio  (1),  refi- 
trece  obispos  reos  fuesen  ga-  rió  que  todos  los  19  obispos 
liegos*  que  firman  los  cánones  del 
163  Tampoco  de  aquel  concilio  eran  de  Galicia  y 
número  de  obispos  se  puede  del  distrito  de  la  chancille- 
probar  igual  número  de  si-  ria  de  Lugo.  Esto  no  debe  en- 
llas;  porque  desde  el  fin  del  tenderse  asi,  porque  repugnan 
siglo  IV  se  empezaron  á  ha-  19  obispados  en  el  conven- 
cer ordenaciones  ilícitas  de  to  de  Lugo,  y  á  estos  debían 
obispos,    ya    despojando   de  añadirse  luego  algunos  de  los 

(1)     Dadas  en  el  iiúni.  45. 
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obispos  reos,  reducidos  á  Ga-  rá   materia   al   §    siguiente 
iicia  en  la  sentencia    defini- 
tiva: y  si  se  junta  el  número  §    IX.    . 
de  19  jueces  con  el  de  otros 

reos,  se  sacará  un  número  Del  cisma  que  resultó  en  Es 
cual  no  solo  en  convento,  pero  paña  después  del  concilio  I  rfi 
ni  en  provincia  de  España  se  Toledo,  Carta  de  S.  Inocen 
vio  jamás.  Es  pues  el  sentido  ció,  y  nuevo  sínodo  Toledam 
de  aquella  cláusula,  que  el  en  aquel  pontificado,  impug 
obispo  último,  inmediato  á  nando  á  los  que  intentan  re 
las  citadas  palabras,  era  de  ducirle  ala  Galicia. 
Galicia  y  del  convento  de  Lu- 
go, en  el  municipio  de  Cele-  166  Concluido  el  con 
nis.  Aqui  debe  ponerse  pun-  cilio  Toledano  del  año  400 
to;  y  empezar  con  mayúscu-  no  se  concluyeron  las  ante 
la  la  voz  omnes  19  isti  sunt:  cedentes  turbaciones;  ante 
de  modo  que  el  sentido  sea:  bien  el  medio  que  se  esco 
Todos  estos  son  19,  y  no:  To-  gió  para  lograr  la  paz  fu 
dos  19  son  de  Galicia.  Enten-  seminario  de  una  nueva  guer 
dida  asi  la  cláusula  marginal  ra,  movida  no  ya  tant 
debia  colocarse  por  texto,  y  contra  los  sectarios,  com 
sacar  al  margen  la  que  Surio  entre  los  mismos  católicos 
puso  dentro,  anteponiendo  que  se  dividieron  en  un  funes 
punto  á  la  voz  Omnes,  para  to  cisma, 
que  no  se  aplique  á  la  cláusu-  167  Fué  el  caso  que  lo 
la  precedente.  padres  del  concilio  I  de  To 
165  Concluyo  diciendo,  ledo,  deseosos  de  extinguiré 
que  la  sentencia  definitiva  fuego  que  se  excitó  con  1 
publicada  en  el  concilio  To-  secta  de  los  priscilianistas 
ledano  no  fué  aprobada  por  condescendieron  con  los  qu 
muchos  de  los  obispos  ca-  habían  errado,  al  verlos  arre 
tólicos  que  asistieron  al  sí-  pentidos,  y  que  abjuraba 
nodo;  los  cuales  repugnaron  las  malvadas  doctrinas;  admi 
que  Sinfosio,  Dictinio  y  otros  tiéndolos  no  solo  á  sus  honc 
que  detestaron  los  errores  res,  sino  á  la  comunión  d 
fuesen  admitidos  á  la  Igle-  los  fieles,  con  tal  que  en  est 
sia:  y  de  este  modo  empezó  último  conviniesen  los  prela 
un    funesto    cisma   que  da-  dos  de  fuera  de  estos  reine 
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á  quienes  tenían  consultados,  cencío,  y  se  hicieron  actas 
El  efecto  nos  dice  que  fué  de  todo  en  presencia  del  sa- 
aprobado  por  todos  los  19  ero  consistorio.  Viendo  el 
obispos  el  decreto,  pues  muy  sumo  pastor  que  crecía  el 
poco  después  hallamos  ad-  desorden  en  España,  deliberó 
mitidos  á  la  comunión  ca-  algún  tiempo  sobre  la  provi- 
tóllca  á  los  reconcihados,  es-  dencia  del  cumphmiento  de 
pecialmente  á  Sinfosio  y  Dic-  los  cánones  que  pertenece  á 
Unió,  que  habían  sido  los  mas  la  inspección  de  la  cabeza  su- 
perjudiciales,  pero  por  lo  mis-  prema  de  la  Iglesia;  y  á  este 
mo  sintieron  desde  luego  mu-  íin  expidió  una  decretal  He- 
chos de  los  prelados  mas  se-  na  de  doctrina  y  gravedad,  en 
veros  que  se  les  hubiese  ad-  que  aprobó  la  admisión  de 
mitido  y  reconocidofen  el  ho-  los  reconciliados,  con  los 
ñor  de  obispos;  y  no  solo  no  ejemplos  de  que  ni  S.  Pedro 
quisieron  condescender  en  ni  S.  Tomás  perdieron  sus 
eho,  sino  que  se  apartaron  del  honores  de  apóstoles,  y  Da- 
tralo  con  los  católicos  que  vid  el  de  profeta  porque  hu- 
ios habían  admitido.  De  es-  biesen  caido:  pues  el  llanto 
te  modo  se  halló  España  tur-  y  la  conversión  destruyen  los 
bada  con  el  cisma  de  los  errores  que  hacían  desmere- 
lucíferianos;  y  como  la  divi-  cer  las  dignidades, 
sion  es  madre  de  desórdenes,  169  Exhorta  á  iodos  á 
presto  se  vio  vulnerada  la  dís-  que  sean  uno  en  la  admisión 
ciplina  eclesiástica,  haciendo-  de  los  que  había  recibido  el 
se  consagraciones  sin  acuer-  concilio  de  Toledo,  propo- 
do  de  los  metropolitanos,  niendo  el  modo  de  acabar 
traspasando  los  hmites  pre-  con  el  desorden,  por  el  exá- 
íijados,  violentando  la  voluii-  men  de  algunas  causas  parti- 
tad  de  los  pueblos,  y  ordenan-  culares  que  llegaron  á  su  no- 
do á  personas  que  no  tenían  ticia,  anulando  las  malas  or- 
proporcion  para  las  dignida-  denacíones,  y  explicando  pa- 
des.  ra  en  adelante  las  cahdades 
168  Viendo  estas  turba-  de  los  que  debían  ser  minis- 
ciones  el  obispo  Hilario,  que  tros  de  la  Iglesia, 
mencionamos  en -el  núm,  24,  170  Si  con  el  asunto  de 
informó  personalmente  al  esta  carta  se  junta  el  de  Pa- 
pontifice,  que  era  ya  S.  Ino-  truino  en    el  concilio    I    de 
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Toledo,  resalta  que  en  Es-  la  se  distingue  la  materia  d( 

paña  no  solo  hubo  al  fin  del  los  cismas.  Véase  en  el  apén- 

siglo  IV  la  turbación  de  la  dice  3  esta   carta,   donde  s( 

herejia  de  los  priscilianistas,  pone,  mas   correcta  que  er 

sino  otra  de  escándalos  y  cis-  Sirmondo  y  Aguirre,  por  sei 

ma  en  cuanto    á  la  disciplina  la  prueba  de  lo  que  queda  di 

délas  ordenaciones  de  cléri-  cho. 

gos  que  se  hacían  injusta-  171  Sobre  ella  se  ofrecer 
mente,  como  denota  Patrui-  algunas  dificultades:  la  1/  s 
no  cuando  dijo:  Singuli  cce-  fué  dirigida  á  los  obispoi 
pimus  in  Eclesiisnostris  face-  congregados  en  Toledo,  com( 
re  diversa,  et  inde  tanta  sean-  se  lee  en  las  antiguas  edicio- 
dala  sunt,  quce  usqiie  ad  schis-  nes,  ó  en  Tolosa,  como  pro 
7na  pervenerunt.  De  esto  es  h  ponen  muchos  MSS.  Pedn 
mayor  parte  de  la  carta  de  San  Rosello  procuró  esforzar  1í 
Inocencio,  culpando  los  arro-  lección  de  Tolosa  (1):  pen 
jos  de  Rufino  y  ftJinicio,  que  en  favor  de  Toledo  militan  Sir 
ordenaban  obispos  en  don-  mondo,  Pagi,  Fleury,  Tille- 
de  y  como  no  debian:  pero  mont,  Dupin,  Coustant  ^ 
no  se  expresa  nada  de  ello  en  otros,  por  estar  pidiendo  este 
la  sentencia  definitiva,  orde-  la  materia,  que  toda  es  d( 
nada  toda  al  juicio  de  los  sec-  nuestras  cosas,  exhortando  í 
tarios;  mas  encomun  seocur-  la  unión  que  no  consta  ha 
rió  en  el  concilio  al  tal  des-  ber  faltado  en  aquel  tiemp( 
orden,  conviniendo  los  prela-  entre  los  obispos  de  las  Ga 
dos  en  que  se  observasen  las  lias.  En  el  último  título  ex 
reglas  del  Niceno.  No  pare-  pone  el  modo  con  que  en  ade 
ce  que  bastó  la  providencia,  lante  debian  hacer  las  orde 
á  vista  de  que  según  la  carta,  naciones,  y  como  esto  no  si 
prosiguió  Rufino  con  el  desór-  sabe  que  estuviese  pervertí 
den,  no  obstante  que  en  el  do  en  las  Galias,  se  infier( 
concilio  de  Toledo  habia  pe-  que  no  habla  con  los  obis 
dido  perdón  de  sus  excesos:  pos  gahcanos,  sino  con  lo; 
y  asi  juntando  los  documen-  españoles,  donde  corría  e 
tos  del  sínodo  y  de  la  epísto-  cisma  y  con  él  el  desorden 


(1)    Pü^.  201  de  su  obra  í/^  i;i/i-     divinis  ethumanisrehuscommunwne 
qua  Galias  inler  af que  IJispanias  in 
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172  Ni  obsta  que  diga  enterados  de  sus  causas,  que- 
ohispos  de  España^  provin-  jas  ó  turbaciones;  si  noque 
cias  de  España^  y  no  provin-  se  diga  que  los  españoles  pa- 
cias  vuestras^  como  pretende  saron  á  Tolosa,  y  no  se  in- 
Rosello  que  hablaría  si  trata-  troduzca  un  concilio  de  dos 
ra  con  los  españoles.  No  obs-  naciones,  nunca  visto  ni 
ta,  vuelvo  á  decir,  porque  de  oido  en  ningún  documento, 
otras  tales  locuciones  están  poniéndole  no  en  alguna  me- 
llenas  algunas  decretales,  que  Irópoli,  sino  en  una  sufragá- 
siendo  dirigidas  á  obispos  nea,  cuando  ni  aun  por  aquel 
V.  g.  de  las  Galias,  incluyen  tiempo  se  ha  oido  que  los 
la  expresión  de  provincias  galicanos  tuviesen  particu- 
galicanas,  y  no  precisamen-  lar  sínodo  en  Tolosa.Tam- 
te  vuestras.  La  razón  de  am-  poco  corresponde  á  la  prácti- 
bas  partes  es,  porque  no  con-  ca  y  método  mas  oportuno 
viene  que  la  determinación  del  remedio;  según  el  cual  se 
de  la  provincia  con  quien  se  congregan  los  sínodos  pro- 
habla penda  precisamente  de  vinciales  y  nacionales  en  la 
un  sobrescrito,  sino  del  mis-  región  donde  prevalecen  los 
mo  texto;  y  asi  para  mayor  males:  y  asi  vimos  que  en  el 
contracción  y  determina-  primero  contra  Prisciliano 
cion  de  la  provincia  interesa-  no  pasaron  los  españoles  á 
da,  se  expresa  por  su  pro-  las  Galias,  sino  los  galica- 
pio  nombre  en  la  materia.  nos  concurrieron,  según  Sul- 

173  Y  verdaderamente,  á  picio,  á  Zaragoza,  sitio  pro- 
qué  fin  habia  de  recurrir  el  porcionado  para  el  confín  de 
papa  á  unos  obispos  de  To-  las  Galias  y  para  los  españo- 
losa  para  apagar    un  fuego  les   meridionales. 

que  solo  ardía  en  España?  El  174  El  Cl.  Sirmondo  ha- 
pontífice  por  sí  solo,  y  por  hiendo  dicho  en  la  primera 
medio  de  la  carta  dirigida  á  edición  de  esta  carta,  que  se 
los  interesados,  es  el  propio  debía  guardar  la  inscripción 
y  legítimo  arbitro  de  la  paz;  antigua  de  Toledo,  y  no  To- 
no por  medio  de  unos  obis-  losa,  añadió  en  las  notas 
pos,  que  ni  conocían  las  igle-  postumas  (1),  que  si  constara 
sias  de  los  de  acá,  ni  estaban  haberse  dirigido  la  carta  del 

(1)    Dadas  en  el  tomo  2  del  apcn-  en  la   novísima  de    Coleli,   tomo  I>, 

dice  de  la  colección    Labbcana,   y  col.  43. 
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pontífice  á  los  obispos  del  sí-  te  por  sí  dispuso  lo  que  los 
nodo  Tolosano,  no  fuera  cosa  mismos  naturales  debían  eje- 
absurda  que  se  tratasen  en  cutar. 
la  Galia  causas  de  los  españo-  1 76  Tampoco  ha  faltado 
les,  constando  que  las  gálica-  quien  para  dar  alguna  depen- 
nas  fueron  sentenciadas  en  dencia  á  España  en  compara- 
un  concilio  de  Turin.  cion  de  los  obispos  de  las 
175  Mas  por  si  alguno  Galias,  recurra  á  una  carta 
pretende  valerse  de  estopara  de  S.  León.  Pero  tampoco  es 
esforzar  que  no  se  antepon-  prueba  del  intento:  porque 
ga  la  lección  del  sínodo  To-  lo  que  S.  León  hizo  fué  en- 
íedano,  digo  que  si  constara  cargar  á  los  gahcanos  que 
el  sínodo  Tolosano  sobre  comunicasen  á  los  españoles 
puntos  de  España  como  el  el  asunto,  que  era  de  la  con- 
Taurinense  para  los  de  la  Ga-  denacion  de  los  errores  ana- 
lia,  es  cierto  que  no  fuera  temaíizados  en  el  Calcedo- 
ningun  absurdo:  porque  el  nense,  tenido  en  el  mismo 
de  Turin  se  tuvo  á  petición  año  de  la  carta,  esto  es,  en 
de  los  obispos  déla  Galia,  el  451,  y  como  la  materia  era 
como  declara  el  título:  Epis-  de  gozo  común  para  la  Igle- 
coporum  Galice  rogatu:  y  aun  sia,  quiso  el  pontífice  que  se 
en  el  texto  del  exordio  se  ex-  extendiese  luego  por  todo  el 
presa  congregado  allí  ad  pos-  Occidente  la  noticia  (1).  Ha- 
tulationemprovinciarum  Gal-  liábase  actualmente  en  Ro- 
li(B  sacerdoium.  Si  constara  ma  un  obispo  enviado  por 
pues  que  los  prelados  de  Es-  los  galicanos  con  carta  para 
paña  se  hubiesen  compróme-  el  papa:  respondíales  este  por 
tido  en  los  gahcanos  como  el  mismo  medio;  y  ya  que  te- 
estos  en  los  de  Itaha,  ni  era  nía  quien  hevase  la  noticia  á 
absurdo,  ni  cosa  sin  ejem-  las  Galias  les  encargó  á  estos 
piar.  Pero  en  nuestro  caso  no  que  la  comunicasen  á  Espa- 
hubo  tal  compromiso,  cons-  ña,  por  la  vecindad  de  unos 
tando  que  la  providencia  déla  con  otros,  la  cual  hacia  me- 
paz  se  originó  de  un  obispo  nos  costoso  y  mas  pronto  el 
español  que  acudió  inme-  aviso.  Con  este  fin  y  en  es- 
diatamente  al  pontífice,  y  es-  tas  circunstancias  pasó  á  Es- 

(1)    EiJiü.  51. 
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paña  por  la  Galia  la  noticia:  sulta  que  menciona  la  senten- 
y  bien  se  vé  que  aquí  no  re-  cia  definitiva, 
luce  dependencia,  sino  unión  178  Esto  no  fué  asi,  co- 
de  territorio  confinante  y  ca-  mo  consta  por  la  misma  epís- 
ridad  fraterna.  Ya  tocamos  tola,  que  no  vio  entera  Mo- 
algo  de  esto  en  el  tomo  3(1);  rales,  donde  se  vé  que  fué 
por  ahora  se  infiere  que  no  efecto  del  recurso  que  hizo 
sirve  de  ejemplar  para  redu-  el  obispo  Hilario  y  no  por 
cir  á  Tolosa  el  sínodo  en  que  consulta  de  los  padres  del 
el  papa  S.  Inocencio  dispuso  sínodo.  Ni  podemos  decir  que 
se  remediase  el  cisma  que  an-  el  pontífice  hable  con  so- 
daba  por  España.  los  los  obispos  del  Toledano 
177  La  segunda  dificul-  I,  sino  con  todos  los  de  Espa- 
tad  que  ocurre  sobre  esta  ña,  pues  la  materia  era  co- 
carta  es  señalar  el  concibo  mun  á  todas  las  provincias, 
de  Toledo  con  quien  habla,  y  el  cisma  no  provino  por  los 
pues  por  no  distinguirle  bien  padres  del  concilio  que  admi- 
algunos  quisieron  reducir  al  tieron  á  Sinfosio  y  Dictinio, 
405  el  sínodo  del  400  de  sino  por  parte  de  los  demás, 
que  vamos  hablando.  Ya  di-  que  no  aprobando  la  acción 
jimos  que  no  se  puede  apro-  se  apartaron  de  ellos:  lo  que 
bar  esto,  pues  la  misma  car-  prueba  que  habla  con  los  que 
ta  supone  difunto  al  obispo  no  asistieron  al  concilio,  mas 
Patruino  que  presidió  el  con-  que  con  los  que  le  compu- 
cilio,  como  se  expuso  desde  sieron. 
el  núm.  26.  Por  tanto  algu-  179  Digo  pues,  que  diri- 
nos  que  conocieron  no  poder  gió  su  carta  á  todos  los  obis- 
atrasarse  aquel  concilio  al  pos  de  España  que  se  junta- 
tiempo  de  S.  Inocencio,  re-  sen  en  Toledo;  y  con  estos  asi 
solvieron  que  hablaba  S.  Ino-  congregados  actualmente  ha- 
cencio  con  los  obispos  que  bla  el  santo  pontífice:  Univer- 
asistieron  al  primero  Toleda-  sisEpiscopis  in  Toletano  SipiO' 
no,  sin  querer  reconocer  otro  do  CONSTITUTIS.  De  este 
distinto,  como  juzgó  Morales,  título  se  infiere  que  no  habla 
creyendo  que  la  carta  del  con  los  del  año  400,  siendo 
papa  era  respuesta  á  la  con-  su  carta  muy  posterior  á  lo 

(1)    Desde  la  pág-.  87. 
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menos  en  cinco  ó  seis  años,  no  siendo  necesarias  mas  ac- 
como  se  dirá,  y  asi  es  nece-  las  no  debemos  echar  menos 
sario  reconocer  en  Toledo  su  recopilación,  bastando  que 
otro  concilio  congregado  en  nos  perpetuasen  la  epístola, 
el  pontificado  de  S.  Inocen-  como  lo  hicieron,  ingiriéndo- 
cio,  y  de  orden  del  papa,  pa-  la  entre  las  Decretales  ponti- 
ra  que  se  verifique  el  tí  tu-  ficias,  y  citándola  con  fre- 
lo  y  aun  la  materia  en  que  dá  cuencia  en  el  índice  de  los 
diversas  providencias,  lascua-  cánones,  en  cuyo  hb.  I,  tít.  I, 
les  no  podían  practicarse  sino  se  cita  cuatro  veces.  Por  tan- 
juntando  un  sínodo.  Sobre  to  digo  que  se  debe  admitir 
este  manifestó  su  mente  el  otro  sínodo  Toledano,  co- 
santo  en  la  inscripción  de  la  mo  reconocen  Vaseo,  Gari- 
carta,  y  asi  se  lo  intimaría  hay  y  otros;  y  aun  se  ha 
al  obispo  Hilario,  que  fué  el  colocado  en  la  Colección  no- 
móvil  de  todo.  Ni  es  creíble  vísima  de  concilios.  Morales 
que  los  prelados  de  España  procedió  mal  informado  en 
tuviesen  omisión  en  materia  la  época  de  S.  Inocencio, 
tan  grave  que  se  ordenaba  á  que  redujo  al  año  de  401,  de- 
dar  concordia  á  todas  las  hiendo  ser  un  año  después: 
iglesias:  por  lo  que  debemos  por  lo  que,  sobre  lo  dicho,  no 
suponerle.  es  mucho  que  excluyese  este 

180  Tampoco  obsta  que  sínodo, 
este  segundo  concilio  no  se  118  En  orden  al  año  de- 
halle  entre  los  demás,  pues  terminado  hay  la  dificultad 
tampoco  se  recogió  el  que  de  que  no  incluye  fecha  aque- 
precedió  al  año  de  400,  y  si  lia  carta:  pero  sabemos  que 
para  aquel  basta  la  mención  es  posterior  al  año  de  402,  en 
incluida  en  la  sentencia  defi-  que  empezó  el  pontificado  de 
nitiva,  para  este  es  suficiente  San  Inocencio;  y  en  el  exor- 
la del  papa  en  su  carta,  pues  dio  de  la  epístola  muestra  que 
alU  manifiesta  una  voluntad  tardó  algo  en  escribirla.  Por 
seria  de  que  se  tenga;  y  no  otro  lado  dá  á  entender  su 
tenemos  fundamento  para  de-  contexto  que  antecedió  al 
cir  que  los  obispos  no  corres-  409,  en  que  entraron  los  bár- 
pondieron.  Añado  que  aquel  baros  en  España,  y  empeza- 
sínodo  se  debía  reducir  al  ron  las  guerras  y  divisiones 
cumplimiento  de  la  carta;  y  de  dominios;    que  no  habia 
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cuando  se  escribió  la  carta,  novados  por  los  malos  libros 
pues  toda  ella  supone  paz  y  que  perseveraban,  y  por  al- 
libertad:  por  lo  cual  la  debe-  gunos  que  en  Galicia  seguian 
mos  colocar  antes  del  409,  en  ocultamente  su  partido.  Des- 
que entraron  los  alanos,  van-  cubierto  en  tin  el  contagio,  se 
dalos  y  suevos:  dejando  re-  empezaron  á  poner  pronta- 
ducido  el  sínodo,  que  en  vir-  mente  los  remedios  por  ha- 
tud  de  ella  se  congregó  en  liarse  proveida  la  provincia 
Toledo,  al  espacio  interme-  de  unos  excelentísimos  mi- 
dio,  cual  fué  el  cercano  al  nistros. 
año  de  405.  183  El  primero  que  ad- 
virtió los  males  fué  Santo  To- 
§  X.  ribio  de  Liébana;  el  cual  vol- 
Concilio  del  tiempo  de  S.  Leo7i,  viendo  desús  peregrinacio- 
en  que  se  reprodujo  la  regla  nes  halló  renovados  en  Gali- 
dela  Fédel  Toledano  I.  Trata-  cia  los  errores  que  se  hablan 
se  contra  Quesnel  del  que  se  condenado  antiguamente.  Dio 
tuvo  en  Galicia,  mostrando  cuenta  con  presteza  á  dos 
que7io  fué  en  Celenis,  con  otras  obispos  famosos  déla  pro- 
cosas  notables.  \mcm,ldacioy  Ceponio,k{\n 

que  velasen  y  celasen    sobre 

182    Con  la  carta  de  San  los   escritos  apócrifos  que  in- 

Inocencio    y  concilio  tenido  festaban  las  almas:  y  como  la 

sobre   su  asunto  parece  que  peste  fuese  creciendo  mas  de 

se    acabó    la  turbación  del  dia  en  dia,  no   bastando  ya 

cisma,    pues    no    vuelve     á  las  providencias  domésticas, 

sonar   mas  por  aquel  tiem-  recurrió  fuera  á  la  silla  apos- 

po;    pero  como    inmediata-  tólica,   presidida  á  la    sazón 

mente  sobrevino   en  el  año  por   S.  León  Magno  y   pri- 

de  409  la  irrupción    de  los  mero,  á  quien  encaminó  un 

bárbaros,   duró   poco    aquel  diácono,    llamado   Pervinco, 

bien,    turbándose   de   nuevo  con  carta  y  un  conmonito- 

las  provincias  con  inhumanas  rio  de  todos  los  errores  que 

guerras,  cuyos  desórdenes  no  de  nuevo  se  habían  encrude- 

solo  no  permitieron  arrancar  cido  en  Galicia, 

las  raices  de  la  secta  de  los  184    El    santísimo   padre 

priscilianistas,  sino  que  vol-  respondió  con  una  carta,  co- 

vieron  á  brotar  de  nuevo,  re-  mo  suya,  llena  de  gravedad, 
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espíritu  y  doctrina,   dada  en  con  las  demás. 

21  de  julio  del  año   447,  en  186     El    concilio    tenido 

que  fueron  cónsules  Alipio,  y  por  las  cuatro  provincias  re- 

Ardabure  (1),  y  se  halla  in-  feridas,  de  orden  deS.  León, 

corporada  en   el  códice   de  consta   expresamente  por  el 

nuestros    antiguos    cánones,  de  Braga   1  en  las  palabras 

Allí  no  solo  recapitula  el  san-  dadas  núin.  72,  como  también 

to  las  abominaciones   de  los  por   el   colector  de  las  actas 

priscilianistas,  refutando  sus  del  concilio  I  de   Toledo,  en 

blasfemias,   sino   que  junta-  el  exordio  de  la  regla  de  fé. 

mente   dispone    se  tenga  un  187     Este  sínodo  del  tiem- 

sínodo  nacional,    para  cuyo  po   de    San  León  es   el   fa- 

fin  escribió  otra  carta  á  to-  moso  á  quien  tanto  quisieron 

dos  los  obispos  de  España,  enriquecer   los  autores,  que 

encargando  á  Toribio  que  la  le  atribuyeron  cuanto    deja- 

comunicase  á  todos,  y  que  si  mos  aplicado  al  Toledano  del 

hubiese    algún   impedimento  año  de  400,  porque  solo   á 

para  la  concurrencia  de  to-  este,  y  no  al  de  S.  León,  con- 

dos,  no  dejasen  de  juntarse  vino  lo  que  allí  se  contiene. 

á  sínodo    provincial  los   de  Lo  único  que  nos   consta  ha- 

Gahcia,  velando  en   ello  los  berse  actuado   en  este    es  la 

obispos    Idacio    y    Ceponio  reproducción  de  la  regla  de 

con  el  mismo  Toribio,  á  fin  fé,  que  por  los  dos   testimo- 

que  cuanto  antes  se  aplicase  nios  referidos  sabemos  fuédi- 

el  remedio  á  tales  males.  rígida  á  Gahcia  por  los  obis- 

185  Recibida  esta  impor-  pos  de  las  demás  provincias 
tante  providencia,  y  partici-  congregados  en  sínodo.  Es- 
pado á  todos  el  orden  ponti-  tos,  considerando  la  actual 
íicio,  procuraron  los  padres  constitución  que  los  obligó  á 
corresponder  en  el  modo  po-  juntarse,  y  viendo  que  era 
sible,  juntándose  los  de  las  idéntica  con  el  estado  del 
cuatro  provincias,  Cartagi-  año  de  400,  no  necesitaron 
nense,  Bética,  Lusitana  y  hacer  nuevos  decretos,  sino 
Tarraconense,  por  cuanto  la  valerse  del  medio  estableci- 
de  Galicia,  dominada  de  los  do  contra  los  errores  de  Pris- 
suevos,     no  pudo  concurrir  ciliano,  que  en  ambos  lances 

(1)    Entre  las  del  santo  es  la  93,  al.    15  y  19. 
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fueron  el  motivo  de  las  juntas,  dos  los  obispos  de  España  ru- 
conviene  á  saber,  la  regla  de  bricasen  la  fé  que  confesa- 
la  fé  con  sus  18  capítulos,  ban  contra  aquellos  delirios, 
la  cual  reprodujeron  y  envia-  obligando  á  cuantos  quisiesen 
ron  á  Galicia.  ser  tenidos  por  católicos  á 
188  Puédese  autorizar  es-  que  la  profesasen  con  los  mis- 
to con  la  misma  falta  de  ac-  mos  artículos. 
tas  del  concilio  del  tiempo  189  Lo  único  que  se  pu- 
de S.  León,  de  que  no  te-  diera  conceder  á  los  que  re- 
nemos  mas  colección  ni  no-  dujeron  la  primera  formación 
ticia  que  la  incluida  en  los  de  esta  regla  al  tiempo  de 
documentos  alegados;  pero  S.  León,  es  que  entonces  aña- 
como  no  consta  que  se  actúa-  dieron  el  último  anatema, 
se  allí  mas  que  reconocer  de  que  dice:  Si  quis  in  his  er- 
nuevo  la  regla  y  sus  capí  tu-  vorihus  Priscilliani  sectam 
los,  y  resolver  enviarla  á  sequitm%  vel  profitetur,  aiit 
Balconio,  metropolitano  de  aliiid  in  salutari  baptismo, 
Galicia,  para  que  este  la  pro-  contra  Sedem  S.  Petri  facial, 
pusiese  á  todos;  por  tanto  no  anathemasii.  El  ver  estamen- 
fué  necesario  recopilar  mas  cion  expresa  de  la  silla  de 
actas  que  la  de  añadir  entre  S.  Pedro,  puede  hacer  recelar 
las  del  primero  Toledano  la  que  se  formó  este  canon  en 
noticia  de  que  aquella  regla  tiempo  de  S.  León,  porque 
de  fé  fué  enviada  por  los  como  ya  entonces  se  habia 
obispos  tarraconenses,  car-  mezclado  el  santo  en  la  con- 
taginenses,  lusitanos  y  béti-  denacion  expresa  de  los  ér- 
eos á  los  de  Galicia,  cuando  rores,  hubo  mas  inductivo  pa- 
se congregaron  de  orden  de  ra  interponer  la  autoridad  de 
S.  León.  De  esta  noticia  asi  S.  Pedro:  y  como  el  colector 
perpetuada,  sin  mas  circuns-  de  las  actas  floreció  después 
tancias  ni  actas,  infiero  que  de  S.  León,  nos  dio  la  regla 
aquel  sínodo  se  redujo  á  sola  como  se  dirigió  por  los  cita- 
la  providencia  referida,  opor-  dos  padres  á  Galicia, 
tuna  y  suficiente  en  aquel  190  Viendo  que  estos 
lance;  pues  como  el  motivo  prelados  eran  de  cuatro  pro- 
de  la  junta  se  reducía  á  los  vincias,  es  preciso  confesar 
errores  de  Prisciliano,  basta-  que  no  fué  sínodo  provincial, 
ba  una  sinódica  en  que   to-  sino  nacional:  y  es  común  en 
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los  autores  el  sentir  de  que  el  cias  (que  no  pudo  tenerse  por 
lugar  en  que  se  tuvo  fué  Tole-  faltado  la  gallega),  pudiera 
do.  Yo  no  hallo  para  esto  mas  también  decirse  que  en  aque- 
prueba  que  la  bien  fundada  lias  palabras  se  denota  un 
conjetura  de  que  desde  el  concilio  que  debió  haber,  mas 
año  de  396  no  tenemos  ejem-  no  que  en  efecto  le  hubiese, 
piar  de  que  se  celebrase  nin-  sirviendo  de  impedimento  pa- 
gun  sínodo  nacional  fuera  de  ra  el  de  Galicia  lo  que  no  los 
la  santa  iglesia  de  Toledo.  San  permitió  concurrir  á  Toledo. 
León  solo  previno  que  se  es-  192  No  obstante  digo  que 
cogiese  un  lugar  oportuno  pa-  le  hubo,  en  virtud  de  otro  tes- 
ra  todos  (1),  y  como  Toledo  timonio  de  Idacio,  que  ha- 
es  el  centro  de  todas  las  pro-  blando  de  las  cartas  de  San 
vincias,  á  sola  esta  debemos  León  en  el  año  447,  dice  que 
recurrir  mas  oportunamente,  algunos  gallegos  no  abraza- 
191  Visto  que  el  deseo  ron  tan  sinceramente  como 
del  papa  se  cumplió  en  cuan-  debian  los  escritos  del  papa  (o), 
to  á  la  junta  general  de  las  Para  esto  parece  preciso  su- 
cuatro  provincias,  resta  ver  poner  que  hubo  junta  de  obis- 
si  los  obispos  de  Galicia  cor-  pos  en  Galicia,  en  la  cual  se 
respondieron  en  tener  por  su  propuso  la  doctrina  que  el 
parte  el  sínodo  mandado,  ya  santísimo  proponía  en  su  car- 
que  no  pudieron  concurrir  á  ta;  pues  solo  asi  se  pudo  des- 
Toledo. Convienen  los  auto-  cubrir  que  algunas  la  recibie- 
res en  que  le  hubo;  pero  el  ron  aparentemente  ó  con  mo- 
fundamento  que  alegan,  to-  do  doloso:  lo  que  muestra  que 
mado  del  primero  de  Braga,  después  manifestaron  diferen- 
no  es  por  sí  solo  convincen-  te  sentir,  pues  algunos  de  los 
te,  pues  solo  se  dice  allí  que  inficionados  estaban  bien  ha- 
S.  León  escribió  al  sínodo  liados  en  el  contagio,  como 
de  Galicia  (2),  y  como  vimos  mostró  el  efecto,  pues  mas  de 
que  también  escribió  para  un  siglo  después  no  se  había 
congreso  de  todas  las  provin-  arrancado  laraiz.  Desde  que 


(1)  Ad  eiim  locum  qiii  ómnibus         (3)    Dehceeresumhlasphemm  dis- 
opportunus  sit,  etc.,  tit.  17.  piitatio  plena  dirigitui\  quce  ab  ali- 

(2)  Ad    Synodum     Galloecicü..-  qiiibiis  Gallcecis siibdolo  probatur  ar- 
^cripta  sua  direxit.  bitrio. 
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se  congregaron  empezaría  el  núm.  16.  Yo  me  alegrara  sa- 
remedio,  que  tomaría  mas  ber  qué  monumentos  son  es- 
fuerza después  que  llegase  tos.  Si  se  recurre  al  exordio 
el  establecimiento  de  los  obis-  del  concilio  I  de  Toledo,  ya 
pos  de  las  demás  provincias;  dijimos  que  no  se  halla  tal 
porque  el  metropolitano  Bal-  cosa  en  los  códices  Mss.  del 
conio  obligaría  á  todos  á  que  Escorial,  ni  la  voz  de  Celenis 
firmasen  la  regla  de  la  fé,  es  allí  indicio  de  lugar  del 
por  medio  de  la  cual  se  con-  concilio,  sino  de  la  silla  de 
siguió  la  paz,  según  se  infle-  un  obispo.  Y  aunque  en  las 
re  de  que  no  vuelve  á  sonar  antiguas  ediciones  se  lee:  Hic 
turbación,  sino  solo  tal  cual  Conventus  Municipiis  Celenis 
propensión  á  Prisciliano.  actus  est,  también  se  vé   que 

193  En  uno  de  estos  lan-  no  es  texto  conciliar,  sino  no- 
ces, cuando  llegó  la  carta  del  ta  añadida  con  diferente  letra; 
pontífice,  ó  la  regla  dirigí-  la  cual  tiene  diferente  sentido 
da  por  los  obispos  á  Braga,  del  que  se  pretende,  como  to- 
parece  preciso  confesar  que  do  se  explicó  en  el  §  o. 
hubo  sínodo  en  Gahcia;  por-  195  Fuera  de  esto  la  par- 
que no  es  imaginable  omisión  te  en  que  se  lee  aquella  voz 
en  materia  tan  grave  en  pre-  es  determinada  y  únicamen- 
lados  tan  celosos  como  Torí-  te  en  la  Constitución  de  los 
bio  y  Idacio,  y  juntamente  cánones^  la  cual  no  se  puede 
en  el  empeño  en  que  puso  á  remover  de  Toledo,  ni  del 
Balconio  la  sinódica  de  los  año  de  400,  según  queda  pro- 
demas  obispos.  bado.  Pregunto  ahora:  ¿podrá 

194  El  lugar  en  que  se  aplicarse  al  pontificado  de  San 
tuvo  fué,  según  Don  Juan  León  un  concibo  tenido  cua- 
Bautista  Pérez  (1),  el  municí-  renta  años  antes  de  aquel  pon- 
pio  de  AquiS'-Celenis.  Esta  tincado?  Claro  es  que  no.  Y 
opinión  ha  prevalecido  tanto,  como  el  concilio  que  los  au- 
que  no  solo  la  siguen  los  au-  tores  reducen  á  Celenis  es 
tores  aun  mas  clásicos,  sino  el  de  San  León,  será  también 
que  Baronio  dice  constar  asi  cosa  clara  que  esto  no  pudo 
por  antiguos  monumentos,  co-  convenir  al  sínodo  donde 
mo. expresa  sobre  el  año  MI,  leemos  la  palabra  Celenis:  es- 

(1)    Eli  la  cronología  que  pusimos  en  el  tomo  2,  pág.  192. 
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to  es  en  la  constitución  de  los  ra  insistir  en  el  municipio  de 
cánones:  en  cuya  suposición  Celenis. 
queda  totalmente  desautori-  197  Lo  mas  verosímil  nos 
zado  el  decir  que  al  medio  parece  decir  que  se  tuvo  en 
del  siglo  V  hubo  en  Celenis  Braga',  porque  lo  común  ha 
conciho;  pues  el  único  tex-  sido  celebrarse  los  concihos 
to  donde  se  menciona  tal  voz  en  la  metrópoli,  y  mientras 
con  alusión  á  sínodo  es  an-  no  conste  la  excepción,  debe- 
terior  á  tal  tiempo  en  mas  de  mos  seguir  la  regla  mas  co- 
40  años,  y  no  se  debe  dudar  mun.  A  esto  puede  aludir  la 
que  aquel  nombre  Celenis  per-  acción  délos  demás  obispos 
teneció  á  la  silla  de  un  obis-  que  remitieron  la  regla  de  la 
po  de  los  que  concurrieron  al  fé  á  Balconio,  obispo  de 
conciho  I  de  Toledo.  Braga,  ó  bien  por  ser  el  me- 
196  Digo  pues  que  no  tropolitano,  pues  le  nombran 
encuentro  fundamento  para  como  por  antonomasia  obis- 
reducir  á  Celenis  el  sínodo  po  de  Galicia,  ó  porque  allí 
de  Galicia  en  tiempo  de  San  era  la  junta  de  los  demás  pre- 
Leon;  porque  el  único  que  se  lados, 
ha  significado  estriba  en  equi-  198  Sobre  el  año  de  estos 
vocación  ó  mala  intehgen-  concilios,  asi  del  Toledano 
cia  de  la  cláusula.  Fuera  de  como  del  tenido  en  Galicia, 
esto  no  descubro  testimonio  sabemos  que  no  precedieron 
antiguo  que  lo  afirme:  antes  al  447,  por  juho,  en  cuyo  dia 
bien  el  que  formó  las  leccio-  21  firmó  San  León  sus  car- 
nes del  rezo  nuevo  de  Santo  tas,  en  que  mandaba  se  tu- 
Toribio,  después  de  hablar  viesen  los  sínodos.  Hasta  me- 
del  concilio  de  .Toledo,  pone  diado  de  agosto  no  debemos 
el  de  Galicia  en  un  munici-  reconocerlas  puestas  en  As- 
pio  que  llama  Ullenense,  y  si  torga,  donde  era  obispo  San- 
este  no  es  el  Celen ense,  hay  to  Toribio.  No  se  descuida- 
ya  otro  argumento  contra  los  ria  el  santo  en  comunicar 
que  recurren  á  Celenis.  El  he-  presto  á  todos  la  voluntad  del 
cho  es  que  ni  uno  ni  otro  se  papa;  pero  por  mas  que  ace- 
lee  en  el  antiguo  leccionario  lerase  las  providencias  de  cur- 
de  Astorga,  según  le  dá  Ta-  sores,  no  pudo  efectuarse  el 
mayo:  y  asi  nos  confirmamos  conciho  general  antes  del 
en  que  no  hay  fundamento  pa-  otoño,   porque    era    preciso 
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dar  parte  á  todos  los  metro-  greso  del  portador  que  yino 
politanos,  y  ver  si  los  reyes  con  la  carta  para  las  cuatro 
permitian  el  congreso,  lo  que  provincias,  le  pareció  con  ve- 
no podria  efectuarse  antes  de  niente  volver  á  escribir  al  sí- 
octubre  ó  noviembre;  y  asi  nodo  de  Galicia,  que  se  dis- 
no  podemos  anticipar  el  sí-  ponia  ó  estaba  ya  juntado, 
nodo  nacional  del  otoño  del  Estas  son,  dice  Quesnel,  las 
447,  antes  bien  las  distancias  letras  que  el  Bracarense  I 
permiten  le  apliquemos  á  la  menciona  remitidas  por  San 
primavera  siguiente  del  448.  León  al  sínodo  de  Galicia  ipor 

199  Los  gallegos,  como  medio  del  notario  Toribio; 
fueron  los  primeros  que  su-  pues  las  primeras  dirigidas  á 
pieron  la  voluntad  pontificia  Santo  Toribio  vinieron  por 
y  podían  juntarse  mas  pron-  su  diácono  Pervinco,  y  estas 
tamente,  lo  hicieron  asi  lúe-  por  el  notario  de  la  Sede  Ro- 
go, según  prueban  las  pala-  mana  que  se  llamó  Toribio^ 
bras  de  Idacio,  referidas  por  según  el  concilio  Bracarense: 
él  en  el  año  447,  y  viéndolas  y  asi  no  solo  hubo  diversas 
contraidas  á  este  año,  no  te-  cartas  en  diferentes  tiempos, 
nemos  fundamento  para  re-  sino  diversos  Toribios,  y  el 
mover  de  allí  la  intimación  concilio  de  Galicia  se  debe 
que  de  las  letras  pontificias  hi-  diferir  mas  de  loque  hemos 
zo  á  los  obispos    de  GaÜcia  dicho. 

Santo  Toribio.  201     Este  punto    incluye 

200  Pascual  Quesnel  (1)  muchas  partes,  y  una  bien 
dice  que  sin  duda  pasaron  mu-  trascendental  para  otros  si- 
chos  meses  entre  recibir  San-  tios,  careciendo  de  fundamen- 
to Toribio  la  carta  y  enviar  to  en  lo  principal  del  asunto, 
á  cada  obispo  las  letras  ponti-  Primeramente  se  dice  sin 
ficias  para  que  deliberasen  apoyo  que  Santo  Toribio  tar- 
sobre  la  junta.  Añade  que  no  dase  muchos  meses  en  remi- 
pudiendo  tenerse  el  sínodo  tir  á  los  obispos  el  orden  del 
general  se  empezó  á  tratar  pontífice,  y  tiene  contra  si 
del  de  GaHcia;  y  que  sabien-  el  celo  y  solicitud  del  santo, 
do  esto  el  papa  por  nuevo  avi-  que  habiendo  andado  tan  so- 
so de  Santo  Toribio,  ó  por  re-  lícito  antes  de  recibir  las  car- 

(1)    En  las  notas  que  reprodujo  Aguirre,  tomo  2,  pág-.  203,  núm.  52. 
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tas  de  S.  León,  y  siendo  estas  Idacio,  donde  vemos  que  el 
urgentes,  no  es  creíble  deten-  pontífice  escribió  por  medio 
cion  en  el  expediente  de  un  de  un  diácono  de  Astorga 
negocio  tan  grave  y  tan  de-  que  le  llevó  las  letras  de  San- 
seado  por  el  mismo  que  ha  de  to  Toribio;  y  siendo  este  por- 
comunicar  los  órdenes;  antes  tador  subdito  de  Toribio,  se 
bien  la  naturaleza  de  las  cir-  infiere  que  no  tuvo  que  vol- 
cunstancias  nos  obliga  á  de-  ver  á  Roma  el  que  trajo  las 
cir  que  no  perdería  instante  cartas  del  santísimo;  y  con- 
en  poner  los  medios  condu-  siguientemente  por  regreso 
centes  para  ellogro.  Y  si,  co-  del  portador  no  tuvo  el  pa- 
mo  es  verosímil,  al  ver  que  pa  que  saber  ni  que  escribir, 
pertenecía  Galicia  á  domí-  pues  no  hubo  tal  regreso, 
niode  príncipe  muy  diverso,  203  Y  á  la  verdad,  ¿qué 
conoció  no  ser  posible  concur-  había  de  añadir  ni  Santo  To- 
rir  todas  las  provincias  á  una  ribio,  ni  el  papa  en  nuevas 
iglesia,  deberemos  decir  que  cartas?  Aquel  había  ya  ma- 
toda  la  atención  de  Toribio  nifestado  toda  la  enfermedad; 
fué  congregar  el  sínodo  de  Ga-  este  había  recetado  el  único 
lícía  mientras  los  demás  obis-  remedio  de  condenar  los  er- 
pos  disponían  el  suyo;  pues  rores  por  sí,  y  mandar  se  con- 
todo esto  es  conforme  con  la  vocase  sínodo  general,  ó  á 
naturaleza  del  negocio  gra-  lo  menos  provincial  de  Gali- 
vísimo,  puesto  en  mano  de  cía.  Llegó  el  caso  de  que  los 
un  prelado  muy  empeñado  y  gallegos  no  pudiesen  concur- 
solícíto  en  curar  el  mal  que  rir  con  las  demás  provincias; 
pedia  pronto  remedio.  ¿pues  qué  necesita  Toribio  es- 
202  Lo  2.""  es  voluntario  cribir  de  nuevo  á  Roma?  Ya 
decir  que  Toribio  escribió  esta  habia  prevenido  aquel 
segunda  vez  al  papa,  ó  que  lance:  «Si  hubiera,  dice,  al- 
este  supo  las  dificultades  íncí-  )>guna  dificultad  para  el  con- 
dentes  por  regreso  del  porta-  » cilio  general,  alómenos  pro- 
dor  de  la  primera  carta.  Lo  »curarás  que  cuanto  antes  se 
contrarío  consta  por  la  mis-  » remedien  los  males  con  un 
ma  epístola  de  S.  León,  y  por  » provincial  de  Galicia  (1).» 


(1)    Quo  citius  vel  provinciali  eon-     feratur, 
ventu  remedian  tantk  vulneribus  ad- 
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Dada  esta  última  resolución  sulta  del  testimonio  alegado 
no  hay  que  consultar  ni  que  de  ídacio,  sino  porque  no  es 
intimar  de  nuevo ,  sino  antes  creíble  que  prelados  tan  ce- 
bien  el  tiempo  que  se  liabia  losos  se  descuidasen  en  cum- 
de  gastar  sin  necesidad  en  plir  lo  que  les  manda  el  papa, 
recurrir  á  Italia,  tomarle  para  Congregado  aquel  concilio  en 
juntar  el  sínodo,  pues  ya  el  virtud  de  las  cartas  traídas 
papa  lo  tenia  mandado.  por  Pervinco,  pregunto:  ¿qué 

204  Solo  resta  el  recurso  necesidad  hav  de  otras  nuevas 
de  quien  diga  que  la  carta  de  Santo  Toríbio  al  papa,  y 
donde  se  lee  aquello  no  es  la  de  este  al  sínodo  de  Galicia'! 
primera  por  mano  de  Pervin-  Si  con  la  primera  se  juntó  el 
co,  sino  otra  dirigida  por  el  sínodo,  vuelvo  á  preguntar, 
notario  Toríbio.  A  esto  digo  ¿cuánto  duró?  El  que  diga 
ser  falso ;  pues  en  la  carta  de  que  Santo  Toríbio  escribió 
S.  León  á  Toríbio,  traída  por  segunda  vez  á  Roma  estando 
el  diácono  Pervinco ,  que  es  en  el  concilio ,  y  que  recibió 
donde  se  lee  el  orden  referí-  allí  la  respuesta,  según  la  su- 
do, allí  mismo  refiere  el  papa  perficíe  de  las  palabras  del 
que  escribe  otra  para  todos  los  Bracarense,  que  menciona  es- 
obispos,  i  encargando  á  Santo  crítos  del  papa  al  sínodo  de 
Toríbio  que  cuide  de  enea-  Galicia^  este  necesita  decir 
minarla  á  las  demás  provín-  que  duró  el  concilio  de  Galí- 
cias ;  en  fuerza  de  lo  cual  no  cía  algunos  meses,  pues  algu- 
queda  arbitrio  para  atribuir  á  nos  se  necesitan  para  ir  y  ve- 
distintos  portadores  la  carta  nir  desde  Galicia  á  Roma,  es- 
comun  á  los  prelados  de  Es-  pecíalmente  en  tiempo  en  que 
paña,  y  la  particular  para  que  no  había  postas,  turbadas  es- 
hubiese  cuanto  antes  un  sino-  tas  naciones  con  guerras  de 
do  en  Galicia ,  pues  uno  y  diferentes  príncipes,  y  una  dí- 
otro  se  lee  en  una  misma.  lacion  tan  prolongada  en  sí- 

205  Supongamos  que  San-  nodo  provincial,  no  tiene  apo- 
to Toríbio  con  Idacío  y  Cepo-  yo  aun  en  otros  nacionales, 
nio ,  á  quienes  encomendó  el  y  por  tanto  para  ser  admití- 
papa  este  negocio,  manifesta-  da  necesita  de  apoyos  írrefra- 
ron  luego  el  orden  y  la  carta  gables ,  los  que  no  hay ,  an- 
á  todos  los  obispos  de  Gali-  tes  bien  se  infiere  su  falsedad 
cía ;  no  solo  porque  así  re-  por  el  silencio  de  Idacío ,  que 
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hablando  de  aquel  tiempo  no  cesa  el  intento  de  poner  se- 
refiere  tal  cosa,  y  no  era  para  gundas  cartas  en  virtud  de 
pasarse  en  blanco;  luego  la  aquel  texto, 
brevedad  con  que  trata  del  207  El  que  se  dé  titulo 
punto  prueba  que  la  junta  fué  de  notario  á  Toribio,  tampoco 
breve,  y  que  no  hubo  nece-  prueba  diferencia  de  epísto- 
sidad  de  mas  cartas  del  papa  las,  pues  las  mismas  que  Per- 
qué las  dadas  á  Pervifico,  se-  vinco  trajo  á  Santo  Toribio, 
gun  el  mismo  Idacio.  esas  son  las  que  el  Bracarense 
206  Digo,  pues,  que  el  dice  remitidas  al  sínodo  de 
leerse  en  el  concilio  Braca-  Galicia  por  Toribio,  notario  de 
rense  que  el  pontífice  envió  su  sede;  pues  de  estas  dice  el 
letras  al  sínodo  de  Galicia,  no  concilio  que  fueron  contra 
se  debe  entender  de  suerte  impiam  Priscilliani  sectam, 
que  estas  sean  distintas  de  las  y  lo  mismo  dice  Idacio  de  las 
que  trajo  á  Santo  Toribio  su  que  vinieron  por  Pervinco: 
diácono  Pervinco ,  sino  en  el  Contra  Priscillianistas.  Todo 
sentido  que  de  la  carta  de  esto  conviene  idénticamente 
S.  Inocencio  dijimos  ser  di-  á  la  carta  que  tenemos  de 
rígida  no  á  obispos  que  antes  S.  León  á  Toribio;  pues  allí 
estuviesen  ya  en  concilio,  si-  expone  el  santísimo  tan  por 
no  que  debían  juntarse  en  menor  las  abominaciones  de 
virtud  suya,  con  los  cuales  ya  los  príscilianistas,  que  fuera 
congregados  hablaba  el  papa,  supérflua  otra  cualquiera  carta 
A  este  modo  dijo  el  Braca-  sobre  el  asunto, 
rense  que  S.  León  dirigió  sus  208  El  que  llamen  noto- 
escritos  al  sínodo  de  Galicia,  rio  á  Toribio  no  excluye  que 
esto  es ,  á  un  sínodo  que  este  sea  Santo  Toribio ;  por- 
mandó  juntar  allí,  en  el  cual  que  según  Baronio,  conviene 
forzosamente  habían  de  leer-  aquel  dictado  al  que  en  una 
se.  Y  aun  se  puede  añadir  que  provincia  cuida  de  notificar 
entendieron  la  voz  sínodo  por  al  papa  lo  que  pasa ,  como 
lo  mismo  que  obispos  del  ter-  dice  sobre  el  año  447,  n.  12. 
ritorio  de  Galicia ,  del  mo-  Convino  esto  á  Santo  Toribio, 
do  que  usaron  aquella  voz  pues  hizo  notorio  al  papa  lo 
once  años  después  en  el  con-  que  pasaba  en  Galicia ;  y  mi- 
ciho  II  Bracarense,  como  ex-  rando  á  esto  los  padres  del 
pilcamos  en  el  tomo  IV ,  y  asi  concilio    Bracarense  ,    como 
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también  á  que  Santo  Toribio  años,  cual  es  el  concilio  Bra- 

fué  el  que  notificó  al  sínodo  lo  carense,   y  entonces    con    el 

que  le  escribió  el  papa ,  dije-  largo  dominio  de  las  nacio- 

ron    que  S.  León  escribió  al  nes  bárbaras   había  empeza- 

concilio  de  Galicia   por  me-  do  ya  á  decaer  el  esplendor 

dio  de  Toribio,  notario  de  su  y  acepción  rigurosa  de  algu- 

sede.  nos   términos:    al  modo  que 

209  Quesnel  y  Pagi  no  en  el  segundo  de  Braga  ha- 
asienten  á  Baronio,  y  por  tan-  llamos  que  tomaron  la  voz 
to  ponen,  como  Morales,  lib.  sínodo  en  una  significación 
2,  cap,  26,  por  distintos  al  cual  dificultosamente  se  ha- 
Toríbio  notario  y  á  Santo  liará  en  otros  documentos  mas 
Toribio.  Pero  como  diji-  antiguos.  No  debemos  pues 
mos,  no  obligan  á  esta  distin-  extrañar  que  llamen  notario 
cion  las  palabras  del  Braca-  de  la  Sede  Romana  al  que 
rense;  antes  bien,  según  Ida-  notificó  las  letras  del  pontifi- 
cio la  disputa  plena  de  San  ce;  y  en  esta  suposición  se 
León  contra  los  priscilianis-  deberá  excluir  de  nuestras 
tas  fué  la  que  vino  al  obispo  historias  el  Toribio  que  intro- 
Toribio,  y  esta  misma  fué  ducen  en  Galicia  al  medio  del 
la  recibida  fraudulentamente  siglo  V,  distinguiéndole  de 
por  algunos  gallegos,  lo  que  Santo  Toribio  obispo,  pues 
indica  ser  esta  la  propuesta  no  hay  bastante  fundamento 
en  el  sínodo  de  Galicia,  pues  para  ello:  y  asi  concluyo  que 
era  la  que  íntimamente  toca-  por  medio  de  las  cartas  ve- 
ba  y  exponía  la  materia.  nidas  á  este  santo  se  celebró 

210  Ni  debemos  insistir  el  concilio  de  Gahcia  entiem- 
muclio  en  el  rigor  de  la  voz  po  de  S.  León,  sin  que  se 
notario,  cotejándola  con  la  pueda  decir  que  se  tuvo  en 
acepción  délos  mas  antiguos;  Celenis,  ni  se  deba  confundir 
porque  no  fué  usada  por  el  con  el  primero  de  Toledo,  á 
mismo  S.  León,  sino  puesta  que  es  razón  dar  ya  fin,  para 
en  un  documento  posterior  á  pasar  á  otros. 

aquel  tiempo  en  mas  de  cien 
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CAPÍTULO  III. 

DEL  CONCILIO  SEGUNDO  DE  TOLEDO, 

Provincial,  Año  de  527. 

Épocas  del  reinado  de  Amalarico.  Explícase  un  texto  de  San 
Isidoro  y  y  corrígese  á  Loaysa. 

1     Según  lo  dicho   hasta  previno  en  el  tomo  2  (5),  don- 
aqiii  consta  que  hubo  en  To-  de  pusimos  la  cronología  de 
ledo  cuatro  concilios  antes  del  concilios  del   Cl.  Don    Juan 
año  450.  El  uno  se  celebró  Bautista   Pérez  con  las  pre- 
cerca  del  año  596  (1).  Otro  venciones  de  Loaysa.  Reina- 
en  el  de  400,  que  es  el  inti-  ba  entonces  el  rey  Amalarico^ 
tulado  I  (2).  Otro  en  tiempo  y   corria   su  año   V  cuando 
de  San  Inocencio,  tenido  cer-  se  celebró  el  concilio,  como 
ca  del  año  405  (3),  y  final-  expresan  sus   actas  en   el  tí- 
mente el  del  pontificado  de  tulo,  añadiendo  que  se  con- 
S.  León,  convocado  en  el  447  taba  el   dia  16  de  las  calen- 
(4).  Entre  estos  solo  pone  en  das  de  junio,  que  fué  el  17  de 
número  el  del   año  de  400,  mayo, 
pues  solo  de  este  tenemos  ac-  o    Convienen   en  la  era 
tas  formales,  aunque  no  com-  señalada  los  códices  Lucense, 
pletas;  y   como  no  conviene  Hispalense,  Vigilano  y  Tole- 
pervertir  el  orden  que  dejaron  daño,    según   testifica    Juan 
prefijado  los  antiguos,  prose-  Vázquez  del  Mármol   en  un 
guiremos  con  él  en  los  conci-  Ms.  que  se  guarda  originkl  en 
lios  siguientes,  en  ninguno  de  mi  estudio  con  el  índice  que 
los  cuales  hav  tantas  dificulta-  el  señor  Pérez  hizo  del  His- 
des  como  en  los  precedentes,  palense:  y  siendo  tanta  la  au- 
2     El   concilio    intitulado  toridad  de  estos  códices  con- 
Segundo  se  tuvo   en  la   era  testes,  no   se  puede  aprobar 
DLXV,  año  de  527,  como  se  la  opinión  de  Pagí  con  Baro- 


(1)  Véase  desde  el  núm.  11. 
{'})  Véase  desde  el  iiúni.  18. 
(3)     Véase  desde  el  núm.  177. 


(4)  Véase  el  párrafo    precedente. 

(5)  Pág-.  192. 
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nio,  que  reducen  este  conci-  en  el  año  526,  en  que   San 
lio   al    año  551,  fundándose  Isidoro  introduce  el  cómputo 
en  la   expresión   del    año   V  de  los  añosde  Aníialarico,por 
del  rey  Amalarico,  y  en  que  cuanto   en    aquel  año  murió 
según   San    Isidoro     empezó  Teodorico.    Distinguidos  es- 
aquel  reinado  en  el  año  526.  tos  dos  principios,  se  salva  el 
Si  al  año  526  se  añaden  cinco  cómputo  de  las  actas  del  con- 
resultará  el  551,  en  que  lepo-  cilio  y  de  la  historia  de  San 
nen  no  solo  aquellos  autores,  Isidoro;  pues  las  actas  miran 
sino   el  colector  de  la  edición  á    la  primera  época  del  522, 
novísima  de  concilios,  Nico-  en  que  después  del  17  de  ma- 
las Coleti.  yo  empezó  á   reinar  Amala- 
4-    No   obstante   digo  que  rico,  viviendo  su   abuelo;  y 
no  puede  adoptarse  aquel  sen-  San  Isidoro  atendió  al  526  en 
tir,   porque    Amalarico  tuvo  que  murió  Teodorico. 
dos  épocas;  una  en  que  em-  5     Lo  mas  notable  es  que 
pezó  á  reinar,  viviendo  Teo-  aun  el  mismo  San  Isidoro  co- 
dorico,  y  otra  que  se  contó  noció  estas  dos  épocas;  pues 
desde  la  muerte  de  este:  y  si  diciendo  (1)    que    Teodorico 
los   autores  referidos   hubie-  dejó  el  reino  de  España  á  su 
ran    conocido   aquellos   dos  nieto   Amalarico,  añade  que 
principios,  sin  duda  hubieran  se  fué    á  Italia,  y  que  reinó 
convenido  con  la  autoridad  de  algún  tiempo  con  toda  pros- 
nuestros   Mss.    La    primera  peridad  (2).  Aqui  se  vé  claro 
época  fué  en  el  año  522,  en  que  viviendo  Teodorico  em- 
que  viviendo  Teodorico  em-  pezó  á  reinar  su  nieto,  y  que 
pezó   Amalarico   á  gobernar  aquel  reinó  algún  tiempo  en 
por  sí,  como  supone  y  prue-  Italia  después  de  dar  el  rei- 
ba  la  era  de   este  concilio,  no  de  España   á  Amalarico: 
cuando  aneja  su  año  V   al  luego  es  indubitable  que  se- 
527.  La  segunda  fué  cuando  gun  San  Isidoro  empezó  árei- 
por    muerte  de    Teodorico,  nar  Amalarico    antes   de  la 
que    antes  habia  gobernado  muerte  de  su  abuelo,  esto  es, 
por  su  nieto  Amalarico,  que-  antes  del   526,  en  que  según 
dó  solo  el  nieto:  y  esto  fué  el    cronicón    coetáneo    pu- 

ft)    En   su  breve  historia  de  ios  perstüi  Amalarico  nepoti  suo  reli- 

g:odos.  (¡tiit.  Inde  Italíam  repetens,  aiiquam- 

(2)    Uispanics  Rcgnum sw-  diu  omni  eum  prosperitate  regnavit^ 
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blicado  por  Cuspiniano  y  por  es   práctica  del  santo  señalar 
Panvino,     falleció    Teodori-  los  reinados  que  alcanzaron 
00    por     setienobre,     siendo  los  obispos,  escogiendo    los 
cónsul  Olibrio  solo,  sin  colé-  principios  de  unos  y  los  fines 
ga.  En  este  mismo   año  526  de   otros,  para    caracterizar 
introduce  San  Isidoro  á  Ama-  bien  los  pontificados:    y  co- 
larico,  refiriendo  que  murió  mo  cuatro  años  de  exceso  es 
en  él   Teodorico:    luego  ha-  espacio    notable,     se  infiere 
bla  de  la  segunda  época,   y  que  si  Amalarico  no  hubiera 
con  expresión  que  supone   la  vivido    mas  que  cinco  años, 
primera  á    que    atendió    el  aplicara  San  Ildefonso  á  Mon- 
concilio.  taño   los  cuatro  de  otro  rei- 
6     San  Ildefonso   conoció  nado;   v    no   haciéndolo    se 
ta  mbien  la  primera  época  del  comprueba    que   conoció   la 
año  522,   pues   tratando  de  primera  época  del   año  522, 
Montano,  que    presidió   este  desde  el  cual  al  531  van  los 
concilio,    dice  que    rigió  la  nueve  años  de  Montano,  cor- 
iglesia  de  Toledo  por  nueve  riendo  iguales  con  diferencia 
años,  reinando  Amalarico.  Si  despreciable,  si  hubo  alguna, 
este  no   tuviera    mas  época  7     En  esta  suposición  sale 
que  la  del  año  526,   en  que  bien  el  año  V  del  rey  Ama- 
murió   Teodorico,  no   estre-  larico,  en  que  se  tuvo  este 
chara  San  Ildefonso  el  ponti-  concibo,    con    la   era   565, 
ficado  de  Montano  á  solo  el  año  527,   sin  que  se  necesi- 
reinado   de  Amalarico;  por-  te  corregir  ningún  número, 
que  después  del  año  526  solo  8    Otro  empeño  tuvo   B¡- 
vivió  cinco  años,  como   afir-  nio  con  Baronio,   queriendo 
ma  San  Isidoro,  y  se  confirma  reducir    el    concibo   al   rey 
por  los  concilios  Ilerdense  y  Teudis,   sucesor   de  Amala- 
Valentino,    que   suponen   su  rico  contra  la  fé  de  las  edi- 
muerte  y  entrada  del  suce-  dones  y  códices  Mss.,    que 
sor   r^Md¿9en  el  año  531.  Si  asi  en  el  título    como   en  el 
Amalarico    no    tuviera   mas  fin  del  sínodo  expresan  uni- 
años  de   reinado   que   estos  formes  á  Amalarico.  El  fun- 
cinco   no   contrajera  San  II-  damento  que    los  movió  fué 
defonso  al    espacio  de   este  ver  que  San  Isidoro  refiere  de 
rey  un  pontificado  que  íe  ex-  Teudis,  haber    concedido  li- 
cedió  en  cuatro  años;  porque  cencía   á    los   obispos  cató- 
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lieos,  no  obstante  ser  hereje,  mo  sintió  el  señor  Pérez  en  el 
para  que  tuviesen  un  conci-  catálogo  que  dimos  de  conci- 
lio en  Toledo.  Pero  esto  no  lios  en  el  tomo  2,  donde  fue- 
basta  para  negar  que  hubiese  ra  del  presente,  de  Amalarico, 
allí  otro  en  tiempo  de  Ama-  admite  el  que  no  existe,  cita- 
larico,  porque  S.  Isidoro  no  do  por  S.  Isidoro  en  tiempo 
le  excluye  positivamente ;  y  de  Teudis. 
solo  negándole  el  santo  pu-  10  Yo  no  me  inclino  á 
dieramos  removerle  del  tiem-  esto ,  porque  no  hallo  funda- 
po  de  aquel  rey.  Añado ,  que  mentó  para  que  el  santo  omi- 
si  hubiera  de  reducirse  á  Teu-  tiese  el  concilio  II  de  Toledo, 
dis,  no  solo  debia  corregirse  introducido  en  el  cuerpo  y 
el  nombre  de  Amalarico,  sino  colección  de  los  cánones,  y 
la  era  y  el  año  quinto  del  rei-  refiérese  solamente  otro  que 
nado ,  juntamente  con  el  año  ni  hay  ni  sabemos  que  le 
ñol  á  que  recurrió  Binio  con  haya  habido ;  especialmente 
Baronio;  porque  en  el  531  cuando  el  motivo  que  alega 
no  era  quinto  de  Teudis,  si-  para  hacer  la  cosa  notable, 
no  primero.  Y  á  esto  digo  yo,  es  que  el  rey  siendo  hereje 
que  con  qué  licencia  se  atro-  dio  licencia  á  los  católicos 
pella  la  fé  de  tan  insignes  có-  para  tener  un  sínodo  en  To- 
dices ,  sin  apoyo  en  ediciones  ledo.  Esta  circunstancia  no 
ni  en  Mss.?  S.  Isidoro  no  nie-  convino  menos  á  Amalarico 
ga  que  hubiese  conciüo  en  To-  que  á  Teudis ,  antes  bien  en 
ledo  en  tiempo  de  Amalarico:  aquel  era  mas  digna  de  no- 
¿pues  por  qué  hemos  de  ne-  tarse  que  en  este ;  porque  de 
garle  nosotros  contra  la  auto-  Amalarico  solamente  sabemos 
ridad  de  tan  venerables  mo-  que  permitiese  el  sínodo  de 
numentos  que  lo  afirman?  que  hablamos:  Teudis  dio  li- 
9  Queriendo  Vasco  salvar  cencía  para  mas ,  pues  en  su 
las  dos  autoridades  de  las  ac-  reinado  hubo  concilios  en  Va- 
tas  del  concilio  y  de  la  histo-  lencia  y  en  Lérida;  y  mas  no- 
ria de  S.  Isidoro,  dijo  (1),  table  era  referir  la  acción  de 
que  en  tiempo  de  Teudis  se  Amalarico,  por  ser  única,  que 
tendría  otro  en  Toledo,  del  la  permisión  de  Teudis  que 
cual  habló  S.  Isidoro,  Lo  mis-  se  extendió  á  otros  sínodos. 

(1)     Sobre  el  ano  530. 
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il     A  vista,  pues,  de  que  ocultasen   las  actas  que  aun 
San  Isidoro  no  menciona  sino-  hoy  existen,  y  se  hallan  cita- 
dos de  A  malárico  y  de  Teudis  das  y  extractadas  en  el  indi- 
sino  uno  solo,  debemos  pre-  ce  de  nuestros  antiguos  cá- 
sumir  que  no   omitió  el  mas  nones,  formado  ó  formaliza- 
notable,   sino  que   habló    de  do  por  el  mismo  S.  Isidoro, 
este,  pues  solo  refiriendo  los  como  afirman  algunos  sabios 
dos    pudiéramos    admitir  el  y  declararemos  en  su  sitio, 
de  Teudis:  mas   cuando   no  Teniendo  pues  el  santo,  pre- 
reconoce  mas  que  uno  y  por  senté  aquel  concilio,  y  con- 
motivo  común  á  Amalarico,  viniéndole  á  este  la  circuns- 
cual     fué  el  de    la  herejía,  tanda  ponderada  por  él  mis- 
nunca  me  persuadiré  á  que  la  mo  de  que  siendo   hereje  el 
mente  legítima  del  santo   no  rey  le  permitiese,   no   pode- 
fuese  aplicar  el   conciho    II  mos  persuadirnos  á  que   ha- 
de Toledo  al  tiempo  del  rey  blase  de  otro  no  conocido  en 
Amalarico,  á  quien  solo  favo-  Toledo,   ni    mencionado    en 
recen    las   notas    cronológi-  documento  alguno.    Asi  ha- 
cas y  las    cláusulas    de   los  blamos  antes;  hoy  digo  pue- 
Mss.  de  entenderse  S.  Isidoro   de 
12     Pues   qué  diremos  al  Teudis  cuando  gobernaba  á 
testimonio  de  S.  Isidoro,  que  España  en  la  menor  edad  de 
solo  refiere  el  sínodo  en  Teu-  Amalarico;  en  cuya  confor- 
dis?  Respondo  que  fué   muy  midad  es  lo  mismo   el  con- 
fácil   trasportarse  la  cláusula  cilio  de  Amalarico  que  el  de 
de  un  reinado  á  otro  por  al-  Teudis  en  Toledo.    Las  actas 
gun  copiante,  poniendo  el  fi-  usaron  del   nombre  del  rey: 
nal  del   precedente   al    prín-  S.  Isidoro  del  que  gobernaba 
cipio  del   que  se  sigue;  pues  por  él,  pues  á  este  pertenecía 
se  hallan  ejemplares  de  tales  dar  hcencia,  y  aunque  enton- 
inversiones  en   puntos  confi-  ees  no  era  rey   sirve  la  ac- 
nantes.  Y  á  vista  de  las  razo-  cion  para  declarar  su  índole, 
nes  alegadas  mas  fácilmente  que  es  el  fin  de  declararlo  el 
podemos  admitir  esterecur-  santo, 
so,  que  decir   de  S.   Isidoro 
que  omitió  el  concilio   Tole- 
dano II  de  Amalarico,  cuan- 
do no  era  posible  que  se  le 
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birle  sin  acuerdo   del  propio 

Cánones  del  concilio .  prelado . 

El  S.*"  que  ningún  clérigo 

13    Lo  primero  que  hicie-  desde  el  subdiácono    arriba 

ron  los  Padres  fué  dar  fuer-  tuviese   familiarmente   en  su 

za  y  vigor  á  todos  los  cano-  casa  ninguna  mujer, 
nes  antiguos,  si  alguno  con  el        El  4.°  que  si  algún  clérigo 

tiempo    estaba    desatendido,  plantó  viñas  en  tierras  de    la 

y  que  se  decretase  de  nuevo  iglesia  ó  algún  otro  fruto  pa- 

cuanto  no   estaba   prevenido  ra  mantenerse  pueda  poseer- 

por  los  antiguos,  en  cuya  su-  los  mientras  viva;  y  que  en 

posición  formaron  cinco  cá-  muriendo   pasen   al   derecho 

nones.  de  la  Iglesia,  sin  poderlos  he- 

El  1.''  trata  de  los  jóvenes  redar  otro  sino  con  acuer- 
dedicados  á  la  Iglesia  que  se  do  del  obispo,  en  recompensa 
criaban  en  un  colegio  á  vista  de  servicios  que  el  tal  hubie- 
del  obispo,  disponiendo  que  se  hecho  á  la  Iglesia, 
en  llegando  á  los  18  años  se  El  S.""  que  ningún  fiel  se  ca- 
les explorase  públicamente  se  con  parienta,  y  si  lo  hicie- 
la  voluntad  sobre  el  estado  re  sea  castigado  tanto  mas 
que  escogian.  Si  elegian  el  gravemente  cuanto  sea  mayor 
eclesiástico  prometían  cas-  el  parentesco, 
tidad,  y  á  los  veinte  años  su-  14?  Firmaron  ocho  obis- 
bian  al  subdiaconado:  á  los  pos;  y  aunque  no  todos  eran 
25,  al  diaconado,  siendo  juz-  de  una  provincia  no  fué  con- 
gados dignos  de  uno  y  otro,  ciho  nacional,  pues  no  fue- 
Si  se  casaban  ó  incurrían  en  ron  convocados,  sino  halla- 
contacto  femenil,  eran  exco-  dos  allí  por  accidente.  Uno 
mulgados  como  sacrilegos,  llamado  Marciano  ó  Maraci- 
El  que  escogia  el  estado  se-  no  estaba  ahí  desterrado  por 
glar  y  se  casaba,  podia  ser  causa  de  la  fé,  como  explica 
después  admitido  á  los  órde-  en  su  firma.  Otros  dos,  que 
nes  sagrados,  con  tal  que  re-  llegaron  algo  después  del  si- 
nunciase  el  comercio  de  la  nodo,  eran  de  la  provincia 
mujer.  Tarraconense:  uno  de  Egara 

El  ^.'^  que  el   educado  en  llamado    Nebridio:    otro    de 

esta  iglesia  no  pudiese    pa-  Urgel  llamado    Justo,    her- 

sar  á  otra,  ni  el  obispo  reci-  mano  del  precedente.  Y  no 

TOMO  VI.  18 
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me  parece  mal  el  discurso  de  que  ni  lo  impreso  ni  los  Mss. 
Perreras  sobre  que  estos  dos  guardan  el  orden  propuesto 
vendrían  en  seguimiento  de  la  por  Loaysa,  no  podemos  es- 
causa de  Maracino  á  fin  que  forzar ,  sino  retratar  el  pensa- 
fuese  restituido  á  su  iglesia:  miento. 
y  si  fué  asi  seria  también  este  16  Consta  por  este  con- 
de la  Tarraconense.  cilio  que  Toledo  era  metró- 
-"  15  Desde  aqui,  se  empie-  poli  estable  por  aquel  tiempo, 
za  á  ver  el  perjuicio  que  nos  como  explicamos  en  el  tomo 
causó  Loaysa  en  el  poco  cui-  precedente;  y  que  su  prelado 
dado  que  puso  sobre  el  orden  era  quien  convocaba  los  sino- 
de  las  suscripciones  de  los  dos,  pues  asi  lo  publican  los 
concilios  y  en  que  Aguirre  Padres  en  la  conclusión  del 
le  siguiese  sin  examen,  aquie-  concilio, 
tado  con  la  buena  fé  de  aquel  17  El  firmarle  en  el  mis- 
autor.  Pone  uno  y  otro  á  mo  dia  en  que  se  dice  tenido 
JSebridio  en  tercer  lugar,  y  die  quo  supra,  hace  relación 
los  siguen  las  ediciones  pos-  al  dia  1 7  de  mayo  expresa- 
teriores,  dando  no  poco  que  do  en  el  titulo.  Pero  no  de- 
hacer  á  los  autores,  y  obli-  bemos  entender  que  no  du- 
gándome  á  mi  á  borrar  lo  rase  el  concilio  mas  que  un 
que  antes  tenia  escrito,  des-  dia,  sino  que  tratando  antes 
pues  de  haber  visto  en  los  y  confiriendo  lo  que  se  ne- 
Mss.  del  Escorial  que  no  hay  cesitaba  decretar,  estable- 
tal  cosa,  sino  conforme  puso  cian  y  publicaban  solemne- 
las  firmas  Lorenzo  Surio  dan-  mente  lo  acordado  y  en 
do  el  último  y  penúltimo  lu-  aquel  mismo  dia  lo  firmaban, 
gar  á  Nebridio  y  Justo;  en  con  lo  que  concluian  el  sino- 
cuya  conformidad,  firmando  do.  Poco  después  llegaron  los 
los  demás  die  el  anno  quo  su-  dos  obispos  Nebridio  y  Jus- 
pra,  estos  dos  no  usan  de  to,  y  leyendo  lo  decretado 
aquella  expresión;  pues  lie-  lo  aprobaron  y  suscribie- 
garon  concluido  el   concibo  ron. 

como  declaran  en  las  mis-  1 8  Prevengo  que  aunque 
mas  firmas.  Yo  dudaba  si  ha-  hablando  de  esto  Morales  ha- 
brían hecho  nueva  copia  pa-  ce  á  Nebridio  obispo  de  Bi- 
ra  que  estos  firmasen  según  guerra  en  Languedoc  se  equi- 
su  antigüedad;  pero  viendo  vocó,  pues    consta  por    los 


Del  concilio  II  de  Toledo,  139 

Mss.  que  lo  era  de  Egara  en  rum  in   Toletana  urbi  habí- 

Cataluña.  Su  firma  fué:    Ne-  tam,    cum  post   aliquantum 

bridius    in  Christi    nomine  temporis    advenissem,    salva 
Episcopus  ecclesice    Catholi-    aitctoritate  priscorum  caito- 

cce  Egarensis,  hanc  constitu-  mim  relegi^  probavi,  et  subs- 

tionem  consacerdoíitm  meo-  cripsi. 

CAPITULO  IV. 

DEL   CONCILIO  TERCERO  DE  TOLEDO, 

Nacional.  Año  de  589,  á  í   de  mayo. 

1  Las  continuas  guerras  trada  del  año  587,  en  la  con- 
y   variedad  de  principes  que  formidad  que  se  dijo   en  el 
dominaron   en   España  hasta  tomo  precedente  (1),  dispuso 
el  tiempo  de  Leovigildo,  jun-  Recaredo,    luego  que  se  vio 
tamente   con  la  persecución  en    paz,   que   se  juntase  un 
de   los  arrianos,    no  dieron  concilio  general  de  todos  sus 
lugar  para   que  los  prelados  dominios,  con   asistencia  de 
católicos  se  pudiesen  juntar  los  obispos,  no  solamente  ca- 
en casi  dos   siglos    á  conci-  tólicos,  sino  también  de   los 
lio  general  de  todas  las  pro-  arrianos   convertidos.  Hízose 
vincias.  Llegó   en  fin  el  de-  asi  á  primeros  de  mayo  de  la 
seado   dia   en  que   los     go-  era  DCXXVÍI,    627,    como 
dos  abjuraron  las  blasfemias  expresan  unánimes  los  códi- 
arrianas,  reinando  el  glorio-  ees  de  Toledo,  con  el  Lucen- 
sísimo,  ortodoxo,  y  católico  se,    Vigilano   y    Hispalense, 
Recaredo,   aclamado  con  es-  sin  que  se  deba  oponer  el  que 
tos  honoríficos  dictados  por  Loaysa  cita  al  Hispalense  pa- 
los padres   del   concilio  ter-  ra  la   era  629,  pues  ya  nota- 
cero  de  Toledo,  de  que  aho-  mosen  el  tomo  precedente (2), 
ra  tratamos.  que  aquel    autor  confundió 

2  Habiéndose  convertido  al  códice  Emilianense  con  el 
el  rey,  y  con  su  ejemplo  to-  Hispalense.  Y  aunque  el  Emi- 
da  la  gente  goda,  en    la  en-  lianense  pone  la  era  629,  se 

(1)     Trat.  5,  cap.    2,  §  4.  (2)     Pág.  354. 


140  España  Sagrada.  Trat.  VI, cap.  IV. 
conoce  que  sobran  dos  uni-  gracia  de  Dios  se  habia  ya 
dades,nosolopor  launiformi-  removido  aquel  estorbo,  po- 
dad de  los  demás  Mss.,  sino  dian  tener  el  gozo  de  reducir 
por  el  testimonio  irrefragable  á  su  esplendor  los  cánones, 
del  Biclarense,  que  aneja  este  previniéndose  primero  con 
concilio  al  año  cuai^to  de  Re-  oraciones  y  ayunos  para  pe- 
caredo,  como  expresan  tam-  dir  áDios  luz  en  tiempo  de 
bien  las  actas  del  mismo  si-  tanta  oscuridad, 
nodo ,  y  al  octavo  del  empe-  4  La  alegria  y  ternura 
rador  Mauricio,  que  uno  y  con  que  los  padres  oyeron  de 
otro  conviene  á  la  era  627,  boca  de  un  príncipe  civil, 
año  589,  y  no  á  la  629,  ni  antes  hereje,  cláusulas  tan 
tampoco  al  año  590,  en  que  propias  del  celo  de  un  padre 
un  moderno  intenta  colocar  espiritual,  no  parece  que  la 
el  concilio  contra  la  era  de-  pudieron  referir  individual- 
clarada  en  los  códices,  sin  mente,  contentándose  con  de- 
apoyo, y  con  mala  inteligen-  cir  en  las  actas,  que  todos 
cia  de  la  época  de  Recaredo  prorumpieron  en  dar  gracias 
y  del  proceso  del  cronicón  á  Dios  y  mil  aclamaciones 
del  Biclarense.  á  tan  religioso  rey.  Promul- 
3  Congregáronse  los  pa-  garon  tres  dias  de  ayuno  y 
dres  de  las  seis  provincias,  in-  oraciones,  que  se  acabaron 
cluida  la  Narbonense,  en  el  en  el  dia  siete  de  mayo:  por 
dia  cuatro  de  mayo  del  refe-  lo  que  dije  que  fué  en  el 
rido  año  589,  como  muestran  cuarto  la  primera  junta,  si- 
las  actas;  y  el  rey  les  habló,  guiéndose  los  ayunos  en  el 
dándoles  cuenta  del  fin  para  cinco,  seis  y  siete, 
que  los  habia  congregado,  5  Volviéronse  á  juntar  en 
conviene  á  saber,  para  que  no  el  dia  ocho;  y  estando  to- 
solo  diesen  gracias  á  Dios  y  dos  sentados  por  su  orden 
se  gozasen  por  la  conversión  de  antigüedad,  volvió  el  se- 
de los  godos,  sino  para  que  renisimo  príncipe  á  ilustrar 
restaurasen  la  disciplina  ecle-  con  su  amable  presencia  aque- 
siástica,  que  con  las  guerras  Ha  venerable  asamblea;  y 
y  herejías  precedentes  esta-  dándoles  cuenta  brevemen- 
ba  vulnerada  y  olvidada,  á  te  de  la  conversión  que  ya 
causa  déla  falta  de  concí-  sabían,  les  ofreció  un  pliego 
líos.    Pero  que   pues  por  la  en  que  manifestó  la  fé    que 


Del  concilio 
profesaba,  aut(3rizada  con  las 
decisiones  de  los  cuatro  con- 
cilios generales,  Niceiio, 
Consta  ntinopolitano,  Efesi- 
no  y  Calcedonense.  Pidióles 
que  le  leyesen;  y  hecho  asi, 
declararon  ser  aquella  la  fé 
que  todos  debian  abrazar  y 
profesar,  anatematizando  á 
cualquiera  que  sintiese  otra 
cosa. 

6  Viendo  el  rey  que  to- 
dos aprobaban  su  confesión 
volvió  á  ratificar  que  aque- 
lla era  la  fé  que  profesaba, 
pubhcándola  con  la  boca,  con 
el  corazón  y  con  la  diestra; 
pues  la  firmó  con  su  mano, 
siguiéndole  la  reina  en  la  mis- 
ma confesión  y  en  suscribir 
los  dogmas. 

7  Al  ver  esto  y  no  pu- 
diendo  contener  su  gozo  los 
Padres  del  concibo  volvie- 
ron á  dar  gracias  á  Dios  y 
alabanzas  al  príncipe  con  unas 
tan  tiernas  aclamaciones, 
que  por  únicas  en  todos  nues- 
tros concihos,  y  por  ser  dig- 
no de  repetir  á  Dios  las  gra- 
cias por  tan  sobresaliente  be- 
neficio, no  deben  omitirse. 
«Gloria  á  Dios,  decian,  Pa- 
»dre.  Hijo,  y  Espíritu  Santo, 
))que  se  ha  dignado  conceder 
))á  su  Iglesia  paz  y  unión. 
»Gloria  á  nuestro  Señor  Jesu- 
))Cristo,  Dios,  que  por   el  va- 
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))lor  de  su  preciosísima  san- 
))gTe   congregó  de   todas  las 
» naciones    su   Católica  Igle- 
))sia.  Gloria  á  nuestro  Señor 
))  Jesucristo ,  Dios,  que  unió  á 
))la  verdadera  fé  á  tan  ilustre 
))gentede  los  godos,  hacien- 
))do  de   todos  un  rebaño  de- 
»bajo  de  un  pastor.  ¿A  quién 
))SÍno  al  verdaderamente  rey 
))catóhcoRecaredo  dará  Dios 
«merecimiento     eterno?     ¿A 
)) quién  sino  á  este  dará  Dios 
))  eterna  corona?    Él    ha    si- 
))do    el   que    aumentó   nue- 
))VOS    pueblos    á   la    Iglesia: 
))  merezca  mérito   verdadera- 
» mente  apostólico,  puescum- 
»plió  con  el  oficio  de  após- 
»tol:     sea    amable    á    Dios 
))y  á  los  hombres,  pues  tan 
» maravillosamente     glorificó 
))á  Dios  en   la  tierra;   y  sea 
))asi  por  nuestro  Señor  Jesu- 
» cristo,  que  con    Dios    Pa- 
))dre    vive  y  reina    en  uni- 
))dad  del  Espíritu  Santo  por 
)) todos  los  siglos  de   los  si- 

))gl0S.)) 

8  Al  ejemplo  del  rey  se 
siguieron  todos  los  obispos, 
clérigos  y  proceres  de  los 
godos  que  antes  fueron  arria- 
nos,  repitiendo  la  confesión 
de  la  fé  y  abjurando  solem- 
nemente la  herejía  que  ya 
habian  detestado  en  el  año 
primero  del  rey,  como  diji- 
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mos  en  el  tomo  precedente,  pertenecia    á    la    disciplina 
Hecha  por  los  obispos  arria-  eclesiástica,  que  según  el  Bi- 
nos  la  profesión  de  la  fé,  fue-  clárense  corrió  por    cuenta 
ron  admitidos  por  los  cató-  de  S.   Leandro    y    del   abad 
lieos  para  que  unánimes  for-  S.  Eutropio,  los  cuales  des- 
masen y  firmasen  los  decre-  de  los  primeros  dias  tendrían 
tos  conciliares,  consiguiendo  dispuesto  lo  que  habia  de  pro- 
con  esto  mas  firmeza  en  los  ponerse  en   el  sínodo,  y   se 
godos  seglares    convertidos,  redujo    á    veintitrés  cánones 
á  vista  de   que  sus  antiguos  en  la  forma  siguiente, 
obispos  firmaban   los  miste- 
rios y  cánones,  y  juntamente  Cánones  del  eoncüio. 
quedando  los  mismos  obispos 

mas  obligados  á  la  observan-  11     El  I.'' que  se  tenga  por 

cia  de  lo  establecido,  por  ha-  prohibido  cuanto  prohiben  los 

berlo  firmado  por  su  mano.  cánones  antiguos,  y  por  man- 

9  Unidos  ya  todos  en  un  dado  cuanto  tenian  preveni- 
cuerpoyen  un  mismo  espíri-  do. 

tu,  volvió  el  rey  á  exhortar-  El  2.*"  que  se  introduzca  el 
los  sobre  la  restauración  de  símbolo  en  la  misa, 
la  disciplina  eclesiástica  y  El  3.°  que  no  pueda  el  obis- 
correccion  de  los  abusos  y  po  enajenar  los  bienes  de  la 
excesos  de  costumbres,  ex-  Iglesia, 
presando  que  no  se  reducía  El  4.°  que  pueda  hacer  mo- 
su  desvelo  al  gobierno  civil  nasterio  de  alguna  de  sus  par- 
de  sus  vasallos,  sino  á  cuan-  roquias,  aphcándoleloque  no 
tos  bienes  espirituales  podían  haga  falta  á  su  iglesia, 
hacer  fieles  á  sus  pueblos;  y  El  5.°  que  los  obispos  ó 
asi  para  afianzar  á  todos  en  la  clérigos  convertidos  no  co- 
fé  determinó  que  en  la  misa  habiten  con  sus  mujeres;  y  el 
se  cantase  el  símbolo  confor-  que  conociere  de  nuevo  á  su 
me  usaban  las  iglesias  del  mujer  sea  reducido  al  grado 
Oriente,  encargando  á  los  de  los  lectores.  Los  católi- 
Padres  que  ingiriesen  este  de-  eos  antiguos  si  tuvieren  mu- 
creto  entre  los  demás  que  for-  jer  sospechosa  donde  habi- 
masen.  tan  sean  castigados  según  los 

10  Con  esto   pasaron  los  cánones;  y  las  tales  mujer- 
obispos  á  establecer  lo   que  zuelas  sean  vendidas  por  el 
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obispo,  repartiendo  el  precio  que  han  de  hacer  penitencia, 

á  los  pobres.  El  13  que  no  pueda  un  cié- 

El  Q.""  que  los  esclavos  li-  rigo  litigar  contra  otro  ante 

bertados  por  el  obispo  que-  juez    seglar,    sino    ante    su 

den  hbres,  pero  sin  apartarse  obispo, 

del  patrocinio  de  la  Iglesia.  El   14  que   los  judíos  no 

El  7. "*  que  en  las  mesas  de  tengan  mujer,   manceba,   ó 

los  sacerdotes   haya   lección  esclava    cristiana ,    y    si   en 

sagrada  para  evitar  fábulas  ellas  tuvieren  algún  hijo,  sea 

ociosas.  bautizado ;    que    no    tengan 

El  S.''  que  ningún  clérigo  cargos  públicos,  según  en  to- 
codicie  los  donados  (1)  apli-  do  convino  el  rey  con  el  cop- 
eados por  el  rey  al  servicio  ciho. 

de  la  iglesia.  (Este  canon  está  El  lo  que  si  el  siervo  del 

muy  difícil  de  percibir  su  sen-  fisco  hiciere  y  dotare  algu- 

tido.)  na  iglesia,  procure  el  obispo 

El  9.^^  que  las  iglesias  de  ratificarlo   con   la   autoridad 

loa  arríanos  ya    convertidos  del  rey. 

pertenezcan  con  sus  bienes  al  El  16  que  el  sacerdote,  el 

obispo  de  cuya  silla  eran  par-  juez  y  el  señor  procuren  des- 

roquias.  truir  del  todo  la  idolatría. 

El  10  que  nadie  impida  el  El  17  que  sean  castigados 
propósito  de  castidad  en  las  los  que  mataren  sus  hijos;  ha- 
viudas  y  doncellas ;  y  si  qui-  ciendo  algunos  esta  impiedad 
sieren  casarse,  sea  con  quien  para  volverse  á  casar.  Y  asi 
ellas  quisieren ,  sin  que  pue-  para  este  como  para  el  cá- 
dan  ser  obligadas  contra  su  non  precedente ,  interpuso  el 
voluntad ;  para  lo  cual  inter-  rey  su  autoridad  para  obli- 
vino  también  disposición  del  gar  á  los  jueces  á  la  pesquisa 
rey,  por  lo  civil.  del  mal. 

El  11  que  los  penitentes  se  El  18  que  ya  que  por  la 

arreglen  al  modo  de  la  pe-  distancia  y  pobreza  no  podia 

nitencia  de  los  cánones  an-  haber  dos   concilios  al  año, 

tiguos.  concurriesen  á  uno  los  obis- 

El  12  que  se  corten  el  ca-  pos  y  jueces,  según  se  dijo 

bello  ó  muden  el  vestido  los  en  la  pág.  38,  núm.  56. 

(1)    Oficiales  puestos  por  el  rey  para  el  cuidado  del  fisco  de  la  iglesia. 
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El  19  que  los  dotes  de  las  bien  algunos  abades,  aunque 

iglesias  toquen  al  manejo  y  no  se  mencionan  en  las  ac- 

jurisdiccion  de  los  obispos.  tas ;   pero  por  el  Biclarense 

El  20  que  los  obispos  se  sabemos  que  asistió  S.  Eutro- 

porten  con   moderación  con  pió,  abad  entonces  del  mo- 

sus  parroquias ,  según  lo  que  nasterio   servitano ,   del  cual 

les  conceden  los  cánones,  y  dice  que  juntamente  con  San 

no  con  nuevas  exacciones  ó  Leandro  pendió  todo  el  peso 

cargas.  y  manejo  del  concilio  (1) ;  y 

El  21  que  los  jueces  no  fa-  á  vista  de  la  asistencia  de 
tiguen  con  servidumbres  á  los  este  abad  es  muy  creible  que 
siervos  de  las  iglesias,  para  concurriesen  otros,  en  espe- 
lo que  imploran  la  protección  cial  los  mas  sobresalientes, 
del  rey.  como   el   mismo    Biclarense, 

El  22  que  los  cuerpos  de  que  lo  era  de  su  monasterio, 
los  religiosos  sean  llevados  á  llamado  entonces  Biclaro ;  y 
la  sepultura  con  solos  cánti-  Nunto,  abad  de  Mérida. 
eos  de  salmos,  sin  darse  gol-  13  Concluidos  los  nego- 
pes  en  los  pechos,  ni  cantar  el  cios  del  dogma  y  de  la  dis- 
lúgubre cántico  que  se  usaba,  ciplina  eclesiástica,  hizo  San 

El  25  que  en  las  fiestas  de  Leandro  un  sermón  de  gra- 

los  santos  no  se  permitiesen  cias  en  alabanza  de  Dios  y  de 

danzas,  ni  cantares  torpes.  la  Iglesia,  por  la  conversión 

12     Formados  tan  saluda-  de  tantas  almas;  manifestan- 

bles  cánones  dio    el   rey  su  do  el  especial  y  nuevo  gozo 

confirmación    para   que   nin-  de  aquella   solemnidad,  por 

guno  de  sus  vasallos  se  atre-  la  novedad   y   grandeza   del 

viese  á  contravenir  ó  despre-  asunto ;  pues  si  antes  habia 

ciarlos,  en  el  sentido  que  ex-  gemido  nuestra  Iglesia  largo 

plicamos  en  el  cap.  2,  §.2.  tiempo  por  la  infidelidad  y 

Firmó  esta  ley  el  rey  á  con-  persecución  de  los  godos ,  ya 

tinuacion  del  concilio ;  y  des-  debia  medirse  la  alegria ,  se- 

pues  se  siguieron  por  sus  an-  gun  lo  largo  de  la  tribula- 

tigüedades  las  de  los  obispos  cion,  al  ver  que  se  convertian 

y  vicarios.  Concurrieron  tam-  en  corona  de  honor  los  que 

(1)    Summa  tamen  synodaUs  ne-  mum  Eutropium,  monasterii  Servi^ 

gotii  penes  S.  Leandrumy  Hispalen-  tani  abbatem  fuit. 
sis  Ecclesice  epíscopum ,  et  bcatissi- 


Del  concilio 
antes  la    tejieron  de  espinas 
por    la  infidelidad. 

Después  de  tenido  este 
concilio  escribió  el  rey  al 
papa  S.  Gregorio  dos  cartas. 
(1)  S.  Leandro  le  escribió 
también,  dándole  cuenta  de  la 
conversión  de  los  godos  y 
de  las  virtudes  del  rey,  co- 
mo supone  la  respuesta  del 
santo  (2).  El  santísimo  prela- 
do no  sabia  cómo  manifes- 
tar su  gozo,  según  tocamos 
en  el  tomo  precedente,  al  ha- 
blar de  la  conversión  de  los 
godos  (3),  donde  se  puede  ver, 
aunque  mejor  en  las  cartas 
del  mismo  S.  Gregorio  (4). 

14  En  orden  á  los  prela- 
dos y  vicarios  que  concur- 
rieron al  sínodo  hay  algu- 
na variedad  hasta  en  el  nú- 
mero; pero  lo  mas  común 
en  cuanto  á  esto  es,  que  fue- 
ron sesenta  y  dos,  como  dice 
el  arzobispo  D.  Rodrigo,  y 
se  prueba  por  los  códices 
Mss,  del  Escorial,  donde  no 
se  hallan  mas  prelados:  infi- 
riéndose lo  mismo  del  texto 
del  Biclarense,  que  aunque 
comunmente  se  ponen  LXXÍI 
se  infiere  debe  leerse  LXil, 
quitando  un  decenario,  co- 
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mo  imprimió  Basnage;  por  - 
que  no  hay  vestigio  para  tan 
crecido  número,  y  la  vecin- 
dad de  las  notas  muestra  ser 
añadida  la  una  X,  y  asi  a  un- 
que  en  Loaysa  y  Aguirre  se 
numeran  68,  se  ha  de  quitar 
de  aqui  lo  primero  un  nú- 
mero que  aplicaron  á  la  fir- 
ma del  rey,  y  demás  de  esto 
el  de  los  cinco  nombres  últi- 
mos, que  no  son  de  obispos 
sino  de  vicarios:  y  de  este 
modo  quedan  62  prelados 
en  persona. 

15  Sobre  los  metropoli- 
tanos que  asistieron  hay 
muchos  yerros.  Primeramen- 
te en  las  antiguas  ediciones 
se  omitió  el  nombre  de  San 
Leandro^  que  no  falta  en 
nuestros  códices  Mss.  Lo  2." 
ponen  presente  al  metropoli- 
tano de  Tarragona  dándole 
nombre  de  Esteban;  lo  que 
fué  mala  lección  de  la  iglesia 
Tirasonense,  que  es  Tarazo- 
na,  en  lugar  de  la  cual  pusie- 
ron Tarraconense;  pues  en 
aquella  ponen  á  Esteban  los 
Mss.  Entre  los  demás  obis- 
pos hay  mucho  desorden  y 
corrupción  de  voces  en  aque- 
llas ediciones,  por  no  cono- 


(1)  Una  de    las  cuales   ponemos 
en  el  apéndice  S. 

(2)  Es  la  41    del  lib.  2. 

TOMO    VI. 


(3)  Páí>-.  220. 

(4)  lÁh.  1,  líihü.  41,  y  Ub.   7, 
EpisL  128. 

19 
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-cer  los   extranjeros  nuestras  me  persuadí  algún   tiempo  á 

antiguas  sillas.  que  estaría  vacante  al  cele- 

16  La  jhistoria  d^  Don  brarse  el  concilio;  pero  co- 
Rodrigo  se  halla  aun  mas  vi-  mo  cada  dia  se  descubren 
ciada  en  esta  parte  de  los  me-  nuevos  códices,  quiso  Dios 
tropoli taños,  diciendo  que  que  pareciese  uno  donde 
¡asistió  el  de  Tarragona  lia-  leemos  haber  concurrido  por 
mado  Eufemio,  y  el  de  To-  su  vicario  el  metropolitano 
ledo  Heladio  (1).  Esto  no  fué  de  Tarragona,  que  se  llamó 
asi;  porque  en  muchos  años  Artemio,  y  su  vicario  Este- 
después  no  presidió  en  Tole-  ban.  Consta  asi  por  un  co- 
do San  Heladio,  ni  Eufe-  dice  Ms.  calificado  por  Lab- 
mió  fué  de  Tarragona ,  sino  be  con  el  dictado  de  óptima 
de  Toledo,  como  consta  por  nota,  el  cual  libro  era  de 
los  códices  Mss.  y  por  el  Ca-  Claudio  Hardy,  senador  pari- 
tálogo  Toledano.  Pero  deaqui  siense;  y  pone  en  primer  lugar 
nació  que  Vaseo  siguiendo  de  los  vicarios  al  siguiente: 
la  edición  antigua  pusiese  Stephanus  in  Chrisü  nomine 
por  de  Tarragona  á  Esteban:  jjresbyter  víeem  agens  Artemi 
y  el  Cl.  Don  Antonio  Agus-  Metropolitani  Tarraconensis 
tin  siguiendo  á  Don  Rodrigo  Episcopi  siibscripsi  (2). 
colocó  entre  los  prelados  de  18  Esta  es  una  preciosa 
Tarragona  á  Eufemio,  aun-  noticia  que  tiene  á  su  favor 
que  previno  que  las  edicio-  el  hallarse  autorizado  el  nom- 
nes  de  concilios  le  hacian  de  bre  de  este  metropolitano  en 
Toledo.  un   concilio,  que    á  los  tres 

17  El  hecho  es  que  ni  años  después  congregó  en 
Esteban,  ni  Eufemio  fueron  Zaragoza  y  le  presidió.  A 
de  Tarragona,  sino  de  Tara-  vista  de  lo  cual  se  hace  muy 
zona  aquel,  y  de  Toledo  es-  verosímil  su  asistencia  al  ter- 
te.  Según  la  edición  de  Loay-  cero  de  Toledo  por  medio  de 
sa  y  los  códices  del  Esco-  vicario,  á  causa  de  no  per- 
nal, no  asistió  ni  por  sí  ni  mitirle  la  salud  que  acudie- 
por  vicario,  el  metropolita-  se  en  persona.  Es  verdad  que 
no  de  Tarragona;  por  lo  que  en  nuestros  códices  no  seha- 

(1)  lAh.  2,  caf.  15.  en  el  lomo  6  de  la  Colección  novísima 

(2)  Asi  lo  iü)pniiiióiY¿foZ«s  Coleti  de  conciUos,  col.  714. 
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Ha  aquel  vicario;  pero  esto  no  nian  por  delante;  y  pues  ha- 
nos  debe  embarazar,  tenien-  llamos  descubierto  testimo- 
do  como  tenemos  descubier-  nio  de  un  obispo  mas,  que 
to  otro  Ms.  de  óptima  nota  falta  en  los  otros,  tenemos, 
con  el  cual  se  autoriza.  Aña-  fundamento  para  decir  que 
do  que  en  algunos  de  losMss.  fueron  63  y  seis  vicarios.  A. 
del  Escorial  faltan  algunas  fir-  mí  me  hace  mucha  fuerza  el 
mas  de  vicarios,  y  con  esto  no  considerar  que  en  libro  con- 
se  hace  extrañable  que  no  se  servado  en  Francia  no  es  ima- 
hállela  de  Tarraconense; pues  ginable  sospecha  de  interpo- 
si  basta  que  el  defecto  de  lacion  en  el  nombre  del  Com- 
uno  se  supla  por  otro,  lo  mis-  mundo,  y  en  una  iglesia  como 
mo  se  verifica  en  este  lance,  la  Egitaniense,  la  cual  ni  aun 
pues  alegamos  Ms.  antiguo  seria  conocida  por  el  escri- 
donde  se  halla.  biente  de  aquel  códice:  y  así 
19  Mas  fuerza  puede  ha-  lo  reduzco  á  que  efectiva- 
cer  el  que  en  el  mismo  códi-  mente  se  hallaba  del  mismo 
ce  Parisiense  se  incluye  un  modo  en  otro  Ms.  mas  an- 
obispo  Commundo  de  Egita-  tiguo  por  quien  se  hizo  la  co- 
nia,  hoy  Idaña,  el  cual  no  pia;  y  no  descubro  fundamen- 
se  menciona  en  nuestros  có-  topara  rebatirlo,  pues  en  Loay- 
dices:  y  doy  á  esto  mas  fuer-  sa  se  deja  como  vacante  aque- 
za  por  cuanto  algunos  Mss.  lia  iglesia,  y  no  hay  con  quien 
contraen  el  número  de  los  pueda  equivocarse  el  nom- 
obispos  á  LXII,  y  suponien-  bre  de  Commmido.  Por  tan- 
do  á  Commmundo  resulta  uno  to  usaremos  del  documento 
mas,  como  también  se  debe  sin  recelo.  Véase  otro  ejem- 
decir  de  los  vicarios,  si  se  piar  en  el  cap.  6,  núm.  7, 
añade  el  de  Tarragona.  Pero  del  concilio  IV,  y  en  el  sí- 
tampoco  nos  debe  aterrar  es-  nodo  V,  núm.  11. 
te  reparo,  porque  como  no  20  Concurrieron  puesto- 
consta  aquel  número  de  62  dos  los  metropolitanos  de  las 
por  el  texto  del  concilio  si-  seis  provincias,  los  cinco  per- 
no por  el  título,  debemos  sonalmente,  y  el  de  Tarrago- 
presumir  que  los  copiantes  na  por  vicario.  Presidió  el  de 
le  expresaron  según  el  nú-  Mérida  Massona,  que  era  el 
mero  de  suscripciones  que  mas  antiguo.  Y  porque  en 
habia  en    el    códice  que  te-  el  discurso  de  esta  obra  hemos 
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de  recurrir  muchas   veces  á  proponerlas  aqui  y  darlas  con 

las    firmas  del  concilio,  por  las   prevenciones  de  Loaysa, 

incluirse  en  ellas  algunas  pri-  fuera  de  otras  que  he  obser- 

meras  menciones  de  obispa-  vado  en   los  códices  Mss.  del 

dos  que  no  se  oyeron  antes,  Escorial, 
me   parece  mas   conveniente 


SUSCRIPCIONES  DÉLOS  OBISPOS  QUE  CONCURRIE- 

ron  al  concilio  III  Toledano,  y  nombre  de  sus  sillas. 


(2)  Hujussubscrip- 
lio  deest  in  Exc. 

(*)     Catholica 
Mss. 


m 


ii)  Mausana.  Exc.     1     Massoua.  (1)  iñ  Christi  nominc  Ecclesiae 

Catholicae  Emeritensis  Melropolitanus 
Episcopus  provinciae  Lusitaniae,  his  cons- 
titutionibus,  quibus  in  urbe  Toletana  in- 
terfui,  annuens  subscripsi. 
2  Euphemius,  in  Chrisli  nomine  Ecclesiae 
Catholicae  Toletanae  Metropolitanus  Epis- 
copus provinciae  Carpetaniae,  his  consti- 
tutionibus,  quibus  in  urbe  Toletana  inter- 
fui,  annuens  subscripsi. 
5  Leander  (2),  in  Christi  nomine  Ecclesiae  (*) 
Spalensis  Metropolitanus  provinciae  Baeti- 
ticae,  his  constitutionibus,  quibus  in  urbe 
Toletana  interfui,  annnuens  subscripsi. 

(3)Micet¡iis.c.  A.     4    Migctius  (3)  in  Christi  nomine  Narbonen- 

sis  Metropolitanus  Episcopus  Galliae  pro- 
vinciae, his  constitutionibus,  quibus  in 
urbe  Toletana  interfui,  annuens  subs- 
cripsi. 
5  Pantardus,  in  Christi  nomine  Ecclesiae  Ca- 
tholicae Bracarensis  Metropolitanus  Epis- 
copus Galliciae  provinciae,  his  constitu- 
tionibus, quibus  in  urbe  Toletana  inter- 
fui, annuens,  tám  pro  me,  quám  pro  fra- 
tre  meo  Nigisio  (4)  Episcopo  de  civitate 
Lucí,  subscripsi. 


Niti- 


(4)  ¡n    Mss 
giosio   , 
sio ,   y     Nig^isio. 


Nilig^i- 


Del  concilio  III  de  Toledo,  149 

6  Ugnus,  in  Christi  nomine  Barcinonensis 
Ecclesise  Episcopus,  liis  consLitutionibus, 
quibiis  interfui,  annuens  subscripsi. 
f  7  Murila  f ),  in  Christi  nomine  Valentinae  O  '^ítuniia. 
(debe  leerse  Palentince)  Ecclesiae  Episco- 
pus, his  constitutionibus,  quibiis  interfui, 
annuens  subscripsi. 

8  Andonius  (1),  in  Christi  nomine  Ecclesiae  W^  Addom  o,  y 

Oretanse  Episcopus,  his  constitutionibus,      ^*  ^^' 
quibus  interfui,  annuens  subscripsi. 

9  Sedatus  (2)   in   Ciiristi   nomine  Beterrensis  (2)  Seducius  ¡n  c 

Ecclesiae  Episcopus  subscripsi.  Ms. 

10  Palmatius,   in    Christi    nomine    Ecclesiae 

Pacensis  Episcopus  subscripsi. 

11  Joannes,    in   Christi   nomine    Mentesanae 

Ecclesiae  Episcopus  subscripsi. 

12  Mutto   Setabetanae  Ecclesiae  Episc.  subsc. 

13  Petrus  Ossonobensis  Ecclesiae  Episc.  subsc. 

U  Stephanus     Tyrassonensis     (3)     Ecclesice  ^^l,  c'^AÍr"'"''' 
Episc.   subsc. 

15  Gabinus  (4)  Oscensis  Ecclesiae  Episc.  subsc.  (4)C  a.  Gab¡n¡us, 

16  Neufila  Tudensis  Ecclesi^  Episc.  subsc.         aiiás  Ossonensis. 

17  Paulus  Olysipponensis  Ecclesiae  Episcopus 

subscripsi. 

18  Sophronius  Egarensis  (5)  Ecclesiae  Episco-  (^)  Aiiás  Agarens. 

pus  subscripsi. 

19  Joannes  Egabrensis  Ecclesiae  Episc.  subsc. 

(Loaysa  Dumiensis  Monast.) 

20  Benenatus  (6)  Elenensis  Ecclesiae  Episcop.  i^^)  Joannes  ¡n  c. 

subsc.  (Loaysa.  Egahríensis)  después  del     ^ensi^!''^^  AiTá^s 
cual  pone:  Joan.  Elnensis,  Agabiensis. 

21  Polybius  llerdensis  Ecclesiae  Episc.  subsc. 

22  Joannes  Dumiensis   Monasterii  Episcopus 

subsc. 

23  Proculus  Segobriensis  Ecclesiae  Episcopus 

ciKcr»  O)  Lanibrensis    ¡n 

SUDSC.  (3    jyjg       Lanio- 

2i  Ermaricus  Laniobrensis  (7)  Ecclesiae  Kpis-      ^^rens.  aiiás   lí- 

COpuS  subscripsi.  L'clorens!'  Excl 
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25  Simplicius  Caesaraugustanse  Ecelesise  Epis- 

copus  subscripsi, 

26  Constantius  Portucalensis  Ecclesiae    Epis- 

copiis  subscripsi. 

27  Simplicius  Urgelitange  Ecclesiee  Episcopus 

subscripsi. 

(1)  Auzeiis.  Exc.     ^8  Asterius  Aucensis(l)EcclesÍ9eEpisc.subsc. 

29  Agapius  Cordubensis  Ecclesiae    Episcopus 

subscripsi. 
50  Stephauus  Eliberitanse  Ecclesiae  Episcopus 

subscripsi. 

(2)  unus  Ms.  frca-  31  Petrus   Arcaviccn  (2)   Celtiberias  Ecclesiae 

dicons.  C.  A.   Ir-  |.    .  i 

(3)  c.  A.  ubiiigis-  52  Wilifi^isculus  (3)  Ecclesiae  Valentinae  Episc. 

(4)  Vélense,   vei  33  Joaiines  Velcnsis  (4)  Ecclesiae  Episc.  subsc. 
^VaTerieiise.  ^  ^   «^4  Suuila  Vescusis  Ecclcsiae  Episc.  subsc. 

35  Philippus  Lamecensis  Ecclesiae   Episcopus 
subscripsi. 

(5)  Ausensis.  c.  A.  sg  Aquiliuus  Ausoiicnsis  (5)  Ecclesiae  Episco- 

pus subscripsi. 

37  Dominicus  Iriensis  Ecclesiae  Episc.  subsc. 

38  Sergius  Carcassonensis    Ecclesiae    Episco- 

pus subscripsi. 

(6)  in  c.  Ms.  H¡-  39  Basilius  Ilipensis  (6)  Ecclesiae  Episc.  subs. 
lipiensis.  40  Leuterius     Salmanticensis  Ecclesiae   Epis- 

^,  copus  subscripsi. 

lailus.'   ^    ^"  41  Eulalias  (7)  Italicensis Ecclesiae  Ep.  subsc. 

42  Julianus  Dertosanae  Ecclesiae  Episc.  subsc. 

43  Froisclus  item  ibi  Episc.  subsc. 

44  Theudorus  Bastitanae  Eccles.  Episc.  subsc. 

45  Petrus  Uliberitauae    {lee  Abderitanae)  Ec- 

cles. Episc.  subsc. 

46  Becilla  Lucensis  Eccles.  Episc.  subsc. 

47  Petrus  Segobiensis  Eccles.  Episc.  subsc. 

48  Gardingus  Tudensis  Eccles.   Episc.   subsc. 
{X)  inaiio  Ms.  G¡-  49  Tigridius  (8)  Agathcusis  Ecclcs.  Ep.  Subsc. 

gndius.  rjQ  Argiovitus  Portucalensis  Eccles.  Ep.  subsc. 
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51  Lilliolus  Accitanae  (1)  Eccles.  Ep.  subsc.  (0.^''"^^  Ms.  ac- 

52  Celsiiiiis  Valentinse  (*)  Eccles.  Episc.  subsc.  (*)^'Emii.  c.  Paien. 

53  Theudericus    (2)    Castulonensis   Ecclesiae  ,  ^Z^-  , 

^    .  u  (2)  Tlieudor.  C.  A. 

Episcop.  subsc. 

54  Velatus  Tuccitanae  Eccles.  Episc.  subsc. 

55  Protogenes  Sagontinse  (3)  Ecclesiae  Epis-  (3)  umis  Ms.  se- 

COpUS  Subscripsi.  guntinens. 

66  Muminius  (4)  Calahorritanae  Ecclesiae  Epis-  (4)  Munius  c.  a. 
copus  subscripsi. 

57  Alicius  Gemndensis  Ecclesiae  Episc.  subsc. 

58  Possidonius  Eminiensis  (5)  Ecclesiae  Epis-  (5)  c.  a.  Eminens. 

copus  subscripsi.  ^^  ^'^  '^''^  ^^'"^" 

59  Thalassius  Astoricensis  Eccles.  Ep.  subsc. 

60  Agrippinus  Civitatis  Lutubensis  (6)  provin-  (6)  in    alio  ms. 

ciae  Galliae  Episcopus  subscripsi.  l"^!^T^^'^-u  ^^^^^ 

61  Liüiolus  Pampilonensis  Eccles.  Ep.  subsc. 

62  Jaquintus  Cauriensis  Eccles.  Episc.  subsc. 

Síguense  los  Vicarios. 

63  Galanus  Archipresbyter   Empuritanae  Ec- 

clesiae agens  vices  Domini  mei  Fructuosi 
Episcopi  subscripsi. 

64  Servandus  Diaconus  Ecclesiae  Astigitanae 

agens  yíccs  Domini  mei  Pegasii  Episcopi, 
subscripsi. 

65  Hildemirus  Archipresbyter  Auriensis  Ec- 

clesiae agens   vices  Domini   mei  Lupati 
Episcopi  subscripsi. 

66  Genesius  Archidiaconus  Ecclesiae  Magalo- 

nensis  (7)  agens  vicem  Domini  mei  Boe-  (7)  Maiabonens. 
tii  Episcopi  subscripsi.  ^^-  """^• 

67  Valerianus  Archidiaconus  Ecclesiae  Nema- 

sensis  (8)  agens  vicem  Domini  mei  Pela-  (8)  Masensis. 
gii  Episcopi  subscripsi. 
El  obispo  de  Lugo  está  incluido  en  la  sus- 
cripción quinta. 

A  estos  debemos  añadir  la    observación  de  Labbe,  repro- 
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ducida  al  fin  de  las  firn:ias  le  correspondía  por  hacer  ve- 
precedentes  en  Ilarduino  y  ees  de  un  metropolitano.  (Vea- 
Coleti^  en  esta  forma :  se  el  núm.  18.) 

22     El  hallarse  dos  obis- 
Observatw  PMlippi  Lahbe ,  S.  J.      pos  en  una  sola  iglesia  ya  di- 
jimos fué  por  haberse  conser- 

21     hiter  LiUolum  el  Ja-    vado   el    arriano    convertido 

quintum  hcec  inserimtur  in  juntamente  con  el  católico, 
códice  Ms,  óptimas  iiotce  viri  al  modo  que  los  obispos  de 
clarissimi  Claiidi  Hardy,  Se-  África  ofrecieron  á  los  do- 
natoris  Parisiensís,  natistas  que  se  les  guarda- 

Commundus  in  Christi  no-    ria  su  honor  por  el  bien  de 
mine  Episcopus  Egedensis  Ec-    la  paz  ,   conservándose  obis- 

clesiae  subscripsi.  pos  mientras  viviesen ;  y  que 

Liliolus  in  Christi  nomine  si  los  pueblos  no  pudiesen  su- 

Episcopus  Acritanae  Ecclesiae  frir  dos  prelados ,  se  aparta- 
subscripsi  (léase  Aceitunas,)        rian  todos  para  ser  coloca- 

Deinde    post    Jaqtiintiwi:     dos  uno  por  uno  en  las  igle- 

Stephanus  in  Christi  nomine  sias  vacantes,  como  ofrecie- 

Presbyter  vicem  agens  Arte-  ron  en  la  epístola  128,  entre 

mi  Metropolitani  Tarraconen-  las  Augustinianas  de  la  nueva 

sis  Episcopí  subscripsi.  edición,  y  refiere  el  santo  en 

Galanus  vicem  agens  Fruc-  el  BreviciilOy  cap,  5.  En  Es- 

tuosi  Episcopí  Imporitani.  paña  se  mantuvieron  ambos; 

Aquel  Liliolo  Accitano  le  y  uno  de  los  dos  que  firman 
tenemos  aquí  en  el  núm.  51.  con  una  iglesia  era  nueva- 
La  iglesia  de  Commundo  es  la  mente  convertido,  como  cons- 
de  Idaña,  llamada  Egitania;  ta  por  las  suscripciones  de 
pero  escrita  con  mucha  va-  la  protestación  de  la  fé,  he- 
riedad;  Iditana,  Egidiíana,  y  cha  por  los  obispos  arríanos 
Egedana,  de  que  sacó  el  co-  después  de  la  del  rey,  donde 
piante  de  aquel  códice  Ege-  firman  ocho  convertidos  en 
dense  Jaquinto  es  el  último  esta  forma, 
entre  los  obispos;  y  asi  el  se-  25  1.  Ugnus  in  Christi  no- 
guirse  á  él  Esteban ,  vicario  mine  Episcopus,  anatheniati- 
del  Tarraconense  ,  muestra  %ans  hceresis  Ariance  dogmata 
haber  firmado  en  primer  lu-  superiusdamnata,Fidemhanc 
gar  entre  los  vicarios  como  Sanctam  Catholicam,  quam  in 
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Ecclesiam  Catholicam  veniens  6    Becila  in  Christi  nomi- 

credidi,  manu  mea   de   tolo  ne  civitatis  Lucensis  Episco- 

corde  subscripsi.  pus,  etc.  Fué  ohisipo  de  Lugo 

2    Murila  in  Christi  no-  y  firmó  en  el  lugar  46. 

mine  Episcopus,  anathemati-  7    Argiovitus    in  Christi 

%ans  hceresis  AriancB  dogmata  nomine  civitatis  Portugalen- 

superius    damnata,    Fidem  sis  Episcopus,  etc.  Era  obispo 

hanc    sanctam    Catholicam,  de  Porto:  y  repitió  su  firma 

quam  in  Ecclesiam   Catholi-  en  el  número  50. 

cam  veniens  credidi,  7nanu  24     8  Froisclusin  Christi 

mea  de  tolo  corde  subscripsi.  nomine    civitatis    Dertosance 

5     Ubiligisculus  in  Christi  Episcopus,   etc.  Fué  prelado 

nomine,  etc.:  asi  este  como  de  Tortosa;cuya  suscripción 

los  siguientes  firman  del  mis-  se  halla  en  el  núm.  43.  Por  lo 

mo  modo  que  los  precedentes,  que  no  puede    dudarse  que 

con  sola  la  diferencia  que  los  los  obispos  de  las  firmas  6, 

cinco    siguientes  expresaron  7,  32,  34,  43,   46,  48  y  50 

sus  sillas,  lo  que  no  declara-  son  de  obispos  arríanos  con- 

ron  aqui  los  tres  propuestos,  vertidos  á  la  fe   católica,   á 

pero  las  manifestaron  en   las  quienes  por  esta  conversión 

suscripciones    del    concilio,  se  les  conservó  la  sede  mien- 

donde    vemos  que  Ugno  era  tras  vivieron.  Entre  estos  hu- 

de  Barcelona;  Murila  de  Pa-  vo  una  diferencia;   que  unos 

lencia;  Ubiligisculo  de  Valen-  tenian   compañero    católico; 

cia,  como  se  lee  en  las  firmas  otros  quedaron  solos,  sin  ve- 

6,  7  y  32.  rificarse  dos  en  una  iglesia: 

4  Sumilain  Christi nomi'  porque  en  Barcelona,  Palen- 
ne  civitatis  Vesensis  Episco-  cia  y  Viseo  no  se  lee  mas 
pus  anathematizans,  etc.  Este  obispo  que  el  arriano  con  ver- 
era  obispo  de  Viseo  en  Portu-  tido:  de  lo  que  infiero,  que 
gal,  y  repitió  su  firma  en  el  habiendo  muerto  los  obispos 
lugar  34.  católicos,   y  hallándose    ac- 

5  Gardingus  in  Christi  tualmente  vacante  cada  una 
nomine  civitatis  Tudensis  de  estas  sillas,  quedó  por  pre- 
Episcopus,  etc.  Este  fué  obis-  lado  único  el  que  antes  puso 
po  de  Tuy,  cuyo  nombre  se  allí  Leovigildo. 

halla  con  la  misma  iglesia  en  25    En  las  otras  cinco,  y 

la  suscripción  48.  no  en  mas,  habia  dos  obispos 

TOMO  VI.  20 
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á  un  tiempo,  porque  Froisclo  otro  lado  le  tenemos  para  re- 
de Tortosa  tenia  por  compa-  conocer  al  obispo  de  Abde- 
ñero  á  Julián,  católico,  que  ra,  pues  le  hallamos  al  año 
íirnió  antes  que  él:  Argiovito  siguiente  en  Sevilla  con  el 
de  Porto  á  Constancio,  que  mismo  nombre  de  Pedro  y 
firmó  en  el  núm.  26.  Becila  de  silla  Abderitana;  asi  como  en 
Lugo  á  Nigisio,  cuyo  nombre  la  de  Eliberi  se  lee  allí  el  Es- 
se  halla  con  Pantardo  en  el  íí?í?a7i  que  aqui.  Pero  quita  to- 
núm.  5.  Gardingo  de  Tuy  á  da  duda  lo  que  D.  Fernan- 
Neufila  del  núm.  16.  Vvili-  do  de  Mendoza  afirma  sobre 
gisclo  de  Valencia  á  Celsino  el  concibo  Ehberitano  (1), 
del  núm,  52.  En  solas  estas  donde  pone,  que  en  los  me- 
cinco  iglesias  habia  dos  obis-  jores  códices  no  se  lee  Pe- 
pos: porque  aunque  en  Loay-  dro  lUiberitano,  sino  Abderi- 
sa  y  Aguirre  se  leen  en  los  taño;  y  asi  queda  autorizado 
números  31  y  46,  y  en  el  lo  propuesto.  Pero  yo  quisiera 
orden  que  yo  he  puesto,  30  nos  hubiera  declarado  qué 
y  45,  Esteban  de  Eliberi  y  códices  alega.  Surio  puso  al 
Pedro  Iliberitano,  consta  ser  margen  Abderüance:  y  si  no 
Abderitano  este  último,  y  no  aludió  á  esto  Mendoza,  aña- 
de Ehberi;  no  tanto  por  leer-  diré  yo  el  testimonio  mencio- 
se  al  año  siguiente  Pedro  Ab-  nado  de  Surio. 
deritano  en  el  concilio  de  Se-  26  Por  los  mismos  princí- 
villa,  cuanto  por  no  haber  pios  se  conoce  la  errata  déla 
mas  obispos  arríanos  con  ver-  suscripción  7,  donde  Mauri- 
tidos  que  los  ocho  expresa-  la,  ó  Murila,  se  atribuye  á 
dos:  y  obispo  que  no  se  con-  Valencia,  introduciendo  tres 
virtiese  no  entraría  á  ser  obispos  en  esta  iglesia,  pues 
juez  en  el  concibo:  el  con-  fuera  de  Maurila  firman  co- 
vertido  firmaría,  como  los  mo  valentinos  Vviligisclo  y 
otros  ocho,  su  protestación:  Celsino,  lo  que  no  puede  ad- 
y  asi  no  tenemos  fundamen-  mitirse,  porque  ni  hubo  dos 
to  para  reconocer  entre  las  arríanos  á  un  tiempo,  ni  dos 
firmas  de  los  convertidos  nin-  catóhcos.  De  Maurila  cons- 
gun  nombre  que  no  se  lea  ta  por  S.  Ildefonso  que  fué  an- 
eo las  protestaciones;  y  por  tecesor  de  Conancio  en  la  si- 

(1)    Cap.  1,  §  Necpliiris  referí. 
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Ha  de  Falencia,  y  aun  algu-  Britonia  en  Galicia.  Abila, 
nos  códices  Mss.  de  este  mis-  Coimbra^  Ebora  y  Calabria 
mo  concilio  de  Toledo  ponen  si  estaba  ya  erigida,  en  la 
su  firma  con  el  expreso  nom-  Ijusitania,  Alcalá,  Ilici,  Os- 
bre  de  Palentince,  y  no  Va-  ma  y  Urci  en  la  Cartagi- 
lentina3,  según  Mendoza  al  nense.  El  obispo  de  Carta- 
margen  de  aquel  párrafo  ci-  gena  se  hallaba  en  Constanti- 
tado:  y  el  señor  Pérez  en  la  nopla.  Bigast7'0  y  Denia  no 
nota  sobre  la  vida  de  Conan-  consta  fuesen  sillas  por  enton- 
cio,  escrita  por  S.  Ildefonso,  ees.  Solo  la  provincia  Narbo- 
dice  que  Murila  firma  en  este  nense  estaba  sin  vacante,  pues 
concilio  como  obispo  Palen-  concurrieron  todos  sus  ocho 
tino,  no  Amálense  que  era,  obispos, 
según  dice,  la  lección  im-  28  Con  estas  prevencio- 
presa;  y  asi  no  debe  dudar-  nes  no  habrá  que  fatigarse 
se  que  el  amanuense  permu-  en  bus6ar  entre  aquellas  sus- 
to una  letra  por  otra  ponien-  cripciones  á  los  que  deci- 
do Valentinas  por  Valentinas,  mos  que  no  concurrieron.  Y 
líl  códice  Emilianense  puso  añado  que  de  intento  no  he 
á  Celsino  en  Falencia;  en  lo  contado  entre  las  vacantes 
que  se  vé  obispo  en  esta  igle-  de  la  Cartaginense  la  iglesia 
sia:  pero  Celsino  era  de  Va-  Valeriense,  no  obstante  que 
lencia,  y  Maurila  el  de  Fa-  Loaysa  no  la  puso  con  esta 
lencia.  terminación  entre  las  sus- 
27  Hallábanse  vacantes  cripciones;  pero  debe  enten- 
muchas  iglesias  al  tiempo  de  derse  en  mi  núra.  33,  donde 
este  concilio,  según  muestra  los  códices  ponen  Velensis  en 
la  falta  de  prelado  y  de  vi-  lugar  de  Valeriensis,  siendo 
cario;  pues  los  que  no  pudie-  lo  uno  abreviatura  de  lo  otro: 
ron  concurrir  personalmente  y  asi  lo  entendió  el  mismo 
enviaron  quien  hiciese  sus  Loaysa,  cuando  en  la  nota 
veces,  como  se  vio  en  el  de  recapitula  los  obispos  que 
Lugo,  Ampurias,  Ecija,  Oren-  concurrieron  con  el  Toleda- 
se,  Magalona  y  Nimes;  y  asi  no,  donde  expresa á  Juan  Va- 
las  sillas  que  de  ningún  mo-  leriense, 
do  se  mencionan  estarian  va-  29  De  las  dos  suscrip- 
cantes.  Tales  fueron  Málaga  ciones  24?  y  58  donde  se 
y  Mí^dmas¿rfow¿a,  enlaBética.  leen  Laniobria  y  Eminio,  se 
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trata  en  otras  partes,  por  no  go  le  dio  la  primacía  de  ex- 
ser  necesario  distraernos  del  celencia  sobre  todos  los  de 
principal  asunto.  España:  Omnium  Hispanien- 
30  A  vista  de  sucesos  de  sium  celeberrimum,  quod  in 
tanta  magnitud  como  los  que  eo  Gens  Gothorum,  abjúrala 
se  efectuaron  en  este  tercer  hcereszAriana,  adCatholicam 
concilio,  me  admiró  que  el  Fidem  est  conversa.  Bien  sé 
formador  de  las  lecciones  del  que  el  cuarto  sínodo  fué  muy 
oficio  nuevo  de  S.  Isidoro  di-  célebre,  y  nombrado  el  gran 
jese  que  el  mas  célebre  de  sínodo  por  el  mucho  nú- 
todos  los  de  España  fué  el  mero  de  cánones  que  allí  se 
cuarto  Toledano,  siendo  asi  establecieron ;  pero  no  es  lo 
que  no  hubo  en  él  circuns-  mismo  ser  grande  en  el  nú- 
tancia  que  igualase  á  la  de  la  mero  de  partes  que  ser  el 
profesión  de  la  fé  hecha  por  primero  en  excelencia:  y  co- 
los  godos;  por  lo  que  se  de-  mo  la  fé  protestada  en  el  ter- 
be  anteponer  y  aplicar  á  este  cero  es  cosa  mas  sobresalien- 
tercer  concilio  la  mas  acerta-  te  que  la  disciplina  eclesiásti- 
da  critica  del  Cl.  Don  Juan  ca,  suscribimos  al  dictamen 
Bautista  Pérez,  que  hablando  de  que  este  fué  el  mas  céle- 
de  este  sínodo  en  su  cátalo-  bre  de  todos. 


CAPITULO  V. 

DE  LOS  sínodos  TOLEDANOS  FUERA  DE  NU- 
mero  en  tiempo  de  los  reyes  Recaredo  y  Gundemaro. 


§    «• 


Impúgnase  Balucio,  y  se  corrige  la  edición  de  Loaysa  sobre  el 
concilio  de  Recaredo^  mostrando  que  fué  nacional. 


1     En  el  año  XII  del  rey    se      congregó     en     Toledo 
Recaredo,  dia  17  de  mayo,     otro    concilio,    en     la     era 
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DCXXXV ,  año   de   597    de  demaro ;  autorizando  su  sen- 
Cristo.  Túvose  en  la  iglesia  tir    con   el   señor   Pérez,    á 
pretoriense   de   S.    Pedro   y  quien    atribuye    lo     expre- 
S.  Pablo,  sita  en  un  arrabal  sado. 

de  la  ciudad ,  como  se  lee  en  3     En  nada  de  esto  nos 
el  concilio  XII,  tit.  4,  y  este  parece  que  tiene  razón  este 
es  el  primero  que  consta  ha-  escritor.   De  las   profesiones 
berse  celebrado  en  aquel  tem-  publicadas    por    Morales   ya 
pío.  tratarnos  en  la  disertación  del 
2     No  se  halla  este  conci-  concilio  I  de  Toledo ;  ahora 
lio  mas  que  en  el  códice  Emi-  solo  nos  toca  lo  que  mira  al 
lianense,  como  previno  Loay-  sínodo  presente,  de  quien  de- 
sa;  pero  me  causa  mucha  ex-  cimos  que  D.  Juan  Bautista 
trañeza  que  el  Cl.  Balucio  se  Pérez  no  sospechó  falsedad, 
declarase  contra  este  y  el  si-  ni  dio  fundamento  para  que 
guíente  sínodo  en  el  prólo-  otros  la  sospechasen;   como 
go  de  su  colección ,  dudando  ni   tampoco    del    tenido   en 
de  su  fé;  y  lo  que  mas  es,  ale-  tiempo  de  Gundemaro ,  que 
gando  en  su  favor  al  Cl.  Don  juntaremos  con  el  de  Recare- 
Juan  Bautista  Pérez,  de  quien  do,  de  que  vamos  tratando, 
dice   que  suspicionem  facit  por  haberlos  juntado  Pérez  y 
de  falsiíate  (horum)  Conci-  Balucio ,  y  ser  común  á  am- 
liorum.    Previno    antes  que  bos  sínodos  la  sospecha  pre- 
los  españoles,  especialmente  tendida  por  Balucio,  ocurrien- 
los  aficionados  á  la  primacía  do  nosotros  á  ello,  porque  no 
de  Toledo ,  fueron  los  que  cunda  el  testimonio  que,  si  no 
empezaron  á  publicar  actas  me  engaño ,  le  levantó  al  se- 
de sínodos  no  mencionados  ñor  Pérez,  pues  vemos  que 
por  los  escritores  antiguos,  y  Harduino  adoptó  la  misma  ci- 
que  si  se  consideran  por  den  •  ta  para  la  sospecha,  diciendo 
tro,  fácilmente  se  conocerá  que  Pérez  había  sospechado 
que  no  son  verdaderas.  Para  ser   espurio  el  concilio  sub 
esto  alega  las  actas  de  las  Gundemaro. 
profesiones  de  fé  del  conci-  4    Digo ,  pues ,  que  el  se- 
lio  I  de  Toledo,  publicadas  ñor  Pérez  no  sintió  mal  del 
por  Morales  con  la  carta  de  concilio  de  Recaredo,  ni  del 
Santo  Toribio  á  Idacio  v  Ce-  de  Gundemaro:  antes  bien  los 
ponió,  y  el  decreto  de  Gun-  puso  firmemente  en  su  cata- 
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logo  de  concilios  toleda-  número  no  es  bastante  para 
nos  (1).  Del  sínodo  de  Gun-  atribuirá  este  Cl.  varón  que 
dernaro  solo  dijo  en  el  pro-  los  tuvo  por  espurios ;  pues 
logo  ó  carta  que  antepuso  á  sobre  lo  dicho  añade  que  no 
su  colección  Ms.  de  concilios,  puede  juzgarse  verosímil  que 
lo  que  debía  decir  contra  los  los  godos  posteriores  ignora- 
que  intentan  probar  por  aquel  sen  la  existencia  de  estos  sí- 
concilio  la  primacía  de  las  nodos,  estando  tan  reciente  su 
Españas;  conviene  á  saber,  celebración, 
que  no  tiene  conexión  con  6  Júntase  á  esto  la  auto- 
tal  empeño,  como  hemos  di-  ridad  del  códice  Emilianen- 
cíio  y  diremos  en  la  diserta-  se ,  en  que  se  halla  el  de  Re- 
cíon  del  primado.  Pero  esto  caredo;  y  la  del  Albeldense 
bien  claro  es  que  solamente  y  Soriense,  que  tienen  el  de 
vá  contra  los  que  violentan  Gundemaro;  cuya  antigüe- 
la inteligencia  del  decreto,  dad  no  es  como  juzgó  Balu- 
no  contra  la  legitimidad  del  cío,  del  tiempo  de  D.  Al- 
documento  á  quien  dápor  au-  fonso  VI,  el  que  ganó  á  Tole- 
téntico,  y  por  tanto  le  explica  do,  de  quien  alega  lo  inclina- 
y  propone  por  norma  para  do  que  fué  á  esta  santa  igle- 
entender  las  firmas  del  Éga-  sia,  como  que  esto  contribui- 
rense.  ría  para  que  se  fingiesen  aque- 
5  Fuera  de  esto  solo  aña-  líos  sínodos.  Esto  no  fué  asi: 
de  que  duda  el  motivo  de  que  ni  tiene  mas  fundamento  para 
no  entrasen  en  número  estos  haberse  escrito  que  el  haber 
dos  sínodos  de  Recaredo  y  equivocado  Balucio  los  libros 
Gundemaro  ,  respondiendo  de  estos  concilios  con  el  co- 
que se  puede  atribuir  á  su  dice  de  que  Morales  sacó  las 
pequenez,  pues  el  uno  no  tie-  profesiones  del  concilio  I  de 
ne  mas  que  dos  cánones,  y  el  Toledo,  de  cuyo  códice  di- 
otro  se  reduce  á  declarar  la  ce  que  parece  se  escribió 
única  metrópoli  que  debía  ha-  para  el  rey  D.  Alfonso  el 
ber  en  la  Cartaginense,  y  es-  sexto.  Pero  como  aquellas 
ta  es  una  respuesta  muy  sufi-  profesiones  no  tienen  cone- 
ciente:  y  sobre  todo  el  dudar  xión  con  primacía  ni  cosa 
de  porque  no  se  pusieron  en  que  engrandezca  á  la  santa 

(1)     Véase  mi  tomo  2,  pag.  194. 
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iglesia  sobre   lo   indubitable  sia  haya  de  tener  un  presbí- 

del  mismo  sínodo  I,  resulta,  tero,  ó  á  un  diácono  si  no 

que  ni  aun  es  sospechosa  la  alcanza  la  renta  para  mante- 

circunstancia  de  que  el  libro  ner  al  presbítero ,  y  si  fuere 

se  hubiese  escrito  para  el  re-  menos  la  renta ,  elija  el  obis- 

ferido  príncipe.  po  un  ostiario  que  cuide  de 

7  El  Albeldense  y  Emi-  la  Hmpieza  del  lugar  sagra- 
lianense  tienen  mas  alto  prin-  do  y  encienda  las  lámparas 
cipio,  pues  este  se  empezó  de  las  santas  reliquias.  Este 
i 23  años  antes  de  la  con-  decreto  tiene  vicio  en  el  tex- 
quista  de  Toledo ;  y  aquel  se  to  latino  según  le  imprimió 
acabó  con  anticipación  de  Loaysa ;  pues  ó  falta  algo,  ó 
113  años  antes  de  la  restan-  debe  leerse  Presbytcrum  de- 
ración  de  aquella  iglesia ;  y  servientem  habeat ,  donde  di- 
se  hallaron  uno  y  otro  en  ter-  ce  Presbyter  deserviens. 
ritorio  que  no  tenia  conexión  9  Loaysa  puso  en  el  títu- 
con  la  metrópoli  de  Toledo,  lo,  que  concurrieron  diez  y 
Fuera  de  que  la  misma  ma-  seis  obispos,  pero  no  impri- 
teria  de  los  textos  prueba  no  mió  mas  que  el  nombre  de 
ser  sospechosa  ,  el  estilo  y  trece ,  por  lo  que  Ferreras  di- 
espíritu la  califica  de  legíti-  jo  que  no  debia  llamarse  si- 
ma; á  diferencia  del  sínodo  nodo  nacional ,  á  vista  de  tan 
Bracarense  sub  Pancratio,  que  corto  número.  Sobre  esto  hay 
trata  Baluzio  de  antiquísimo,  dos  cosas  que  notar:  la  1.'' 
siendo  una  de  las  piezas  mas  que  los  concihos  nacionales 
apócrifas  de  cuantas  se  in-  no  se  intitulan  tales  por  el 
ventaron  en  el  siglo  pasado,  número  de  obispos,  sino  por 
como  mostraremos  en  su  si-  la  diversidad  de  las  provin- 
tio  (1).  cías  de  cuyas  sillas  concur- 

8  La  materia  determina-  ren :  v  como  en  este  se  halla- 
da  en  este  sínodo  de  Recare-  ron  los  metropolitanos  de  Lu- 
do se  redujo,  lo  I.''  á  reno-  sitania ,  Narbona  y  Toledo 
var  el  decreto  de  la  castidad  con  obispos  pertenecientes  á 
en  los  obispos,  presbíteros  y  cinco  provincias,  de  ningún 
diáconos;  lo  2."  que  el  edi-  modo  se  le  puede  negar  el 
íficador  de  alguna  nueva  igle-  título   de    concilio   nacional; 

(1)     Véase  nuestro  tomo  XV. 
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pues  tales  eran  los  de  África, 
á  que  no  concurrían  mas  que 
dos  ó  tres  de  cada  provincia, 
por  evitar  gastos  y  fatigas  de 
tan  largas  distancias.  A  este 
modo  sucedió  en  nuestro  caso, 
pues  de  la  Bética  concurrie- 
ron dos;  de  la  Narbonense 
otros  dos ;  de  Tarragona  lo 
mismo;  de  Lusitania  tres,  y 
de  la  Cartaginense  cinco.  Otro 
mas  hubo,  cuva  firma  falta. 

10  Lo  2.^"  que  ha  de  no- 
tarse es  que  Loaysa  cometió 
aqui  un  gran  descuido,  fián- 
dose de  malos  amanuenses 
que  omitieron  con  gran  per- 
juicio el  nombre  y  silla  de  dos 
obispos  que  se  hallan  en  el 
códice  Emilianense  de  quien 
sacó  el  concilio.  Estos  son, 
el  uno  S.  Juan  de  Validara, 
y  el  otro  Lauro,  Pacense;  y 
por  resarcir  este  daño  con- 
viene darlos  aqui  según  el 
orden  con  que  están  en  el  Mss. 

Masona,  Emeritense. 
Migecio,  Narbonense. 
Adelfio,  Toledano. 
Motto,  Setabitano. 
Pedro,  Arcavicense. 
Asterio,  Aucense. 
Eleuterio,  Cordobense. 
Juan ,  Oxomense. 
Juan,  Gerundense. 
Baddo,  EHberitano. 
Licerio,  Egitaniense. 


Trat,  r/,  cap.  V. 
Lauro,  Pacense. 
Genesio,  Magalonense. 
Esteban,  Oratano. 
losimo,  Elborense. 

11  Aun  asi  falta  uno  pa- 
ra el  número  XVI  prometido 
en  el  titulo  del  concilio:  quie- 
ra Dios  se  descubra  nuevo  có- 
dice gótico  en  que  se  halle. 

Del  sínodo  y  decídelo  de  Gun- 
dentar  o . 

12  En  el  año  I  del  rey 
Gundemaro ,  era  DGXLVIII 
(648),  año  de  610,  se  tuvo 
otro  concilio  en  Toledo  en 
el  dia  23  de  octubre ,  como 
se  expresa  al  fin,  y  no  en 
el  dia  primero ,  como  impri- 
mió Loaysa,  pág.  XI,  don- 
de añade  que  este  sínodo  no 
se  halla  mas  que  en  el  có- 
dice Hispalense,  nombre  que 
dio  mal  al  Emilianense.  En 
esto  tampoco  procedió  con 
acuerdo,  pues  como  afirma 
el  señor  Pérez,  le  ponen  tam- 
bién otros  Mss.  góticos,  se- 
gún dice  en  el  catálogo  de 
conciUos.  En  la  carta  previa 
á  los  concilios  de  España  ex- 
presa los  códices,  Albelden- 
se  y  Soriense  ( no  Sarrace- 
no como  imprimió  Aguirre, 
tomo  I,  pág.  11).  De  hecho 
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se  halla  hoy  este  sínodo  en  currido  á  Toledo  los  de  di- 
tres códices  que  se  mantienen  versas  provincias  á  celebrar 
en  el  Vigilano,  el  Emilianen-  la  entrada  del  rey,  solicitó  es- 
se,  y  el  Soriense,  que  es  el  te  que  todos  suscribiesen  su 
del  núm.  12,  mas  antiguo  que  decreto,  como  lo  hicieron  26 
los  precedentes;  y  de  como  obispos,  entre  los  cuales  el 
está  en  el  Vigilano  tengo  yo  primero  fué  S.  Isidoro  con 
copia  hecha  al  tiempo  de  lie-  tres  metropohtanos,  el  de 
varíe  al  Escorial.  Mérida,   el  de   Tarragona   y 

15  El  motivo  de  este  con-  el  de  Narbona.  Los  demás 
ciho  fué  ocurrir  al  cisma  obispos  firmaron  sin  orden  de 
de  los  obispos  de  la  Cartagi-  antigüedades  conforme  ocur- 
nense  que  intentaban  esta-  rian;  pues  no  estaban  en  sí- 
blecer  otra  metrópoli  fuera  nodo,  según  notaremos  en 
de  la  toledana;  lo  que  des-  el  Biclarense  ilustrado,  por 
de  aquel  dia  y  año  de  610  ser  este  Biclarense  el  que  sus- 
quedó  prohibido  y  recono-  cribió  primero  entre  los  su- 
cida  Toledo  por  única  de  to-  fragáneos,  sin  tocarle  por  la 
da  la  provincia.  Formaron  y  antigüedad  de  ordenación, 
firmaron  este  concilio  quin-  Véase  el  tomo  preceden- 
ce  obispos  fuera  del  de  Tole-  te  Tr.  4,  c.  3,§  6,  donde  ex- 
do,  que  era  entonces  Aura-  pücamos  lo  que  perteneció  al 
siOy  el  cual  no  se  hizo  juez  cisma  de  que  se  ocasionó  este 
porque  era  parte.  concilio  y  decreto. 

14    En  consecuencia  de  la 
corroboración   que  los  reyes  §  III. 

anadian  con  sus  leyes  sobre 

lo  establecido  por  los  obis-         Otro  concilio  Toledano. 
pos,  dio  Gundemaro  su  decre- 
to   en  que  confirmó  la  reso-        15    Después    del    sínodo 

lucion  de  los  prelados,  aña-  precedente  y  antes  del  cuar- 

diendo  contra  los  transgreso-  to  que  se  sigue,  hubo  en  To-  - 

res,  sobre   las  penas  decre-  ledo  otro   concilio  provincial 

tadas  en  el  sínodo  las  de  su  presidido  por  S.  Heladio,  en 

real  indignación.  Y  por  cuan-  el  cual  se  juzgó  la  causa  de 

to  el  concilio  no  fué  mas  que  un  obispo  de  Córdoba,  remi- 

provincial   de  los  obispos  de  tido  por    S.    Isidoro  al  tri- 

la  Cartaginense,  y  habían  con-  bunal  del  metropolitano  de 

TOMO  VI.  21 
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Toledo,  el  cual  como  confinan-  nen  sus  actas,  pues  se  reduci- 
te  con  la  Bética,  podia  re-  rian  á  dar  por  bien  hecho  lo 
conocer  junto  con  algunos  su-  actuado  por  S.  Isidoro;  por- 
fragáneos  en  las  causas  ó  ape-  que  era  punto  muy  patente 
laciones  de  aquella  y  otras  en  el  canon.  Tratamos  de  es- 
provincias,  ta  materia  en  la  disertación 
16  Este  sínodo  nos  cons-  sobre  la  primacía,  por  ser  una 
ta  por  una  carta  de  S.  Isi-  de  las  pruebas  en  que  masin- 
doro,  escrita  para  este  fin  á  sistenlos  modernos,  y  asi  nos 
S.    Heladio.   No  se  mantie-  remitimos  á  ella. 

CAPITULO  VI. 


DEL    CONCILIO    CUARTO    DE     TOLEDO,   NACIONAL. 

Año  de  63o  á5  de  diciembre. 


1  En  el  año  tercero  del  ñalada,  671,  los  códices  Lu- 
reinado  de  Sisenando,  era  cense,  Hispalense,  Vigilano, 
DCLXX1(671),  añode  633,  se  Emilianensey  uno  de  Toledo; 
congregó  en  Toledo  el  con-  por  lo  que  aunque  en  otro 
ciho  cuarto,  dia  de  las  nonas  se  lea  un  año  menos,  según 
de  diciembre,  que  fué  el  Loaysa,  se  debe  reputar  des- 
dia  5,  y  no  en  el  nono  de  di-  cuido  del  amanuense ,  como 
ciembre  que  imprimieron  prueba  la  uniformidad  de  los 
Loaysa,  Aguirre  y  los  que  demás;  y  asi  debemos  redu- 
adoptaron  después  el  núme-  cirle  firmemente  al  año  de  633. 
ro  del  título.  Consta  que  fué  3  Fué  concilio  nacional 
el  dia  cinco  ó  dia  4  de  las  no-  de  todas  las  provincias  de  Es- 
nas,  no  solo  por  testimonio  de  paña  y  de  la  Calía  Narbo- 
Juan  Vázquez  del  Mármol  al  nense,  en  cuyo  lugar  pusie- 
hablar  del  códice  Lucense,  si-  ron  las  ediciones  antiguas 
no  por  el  mismo  Loaysa,  pág.  Gallicia3  en  lugar  de  Ga/to, 
11,  donde  pone  die  Nonas  acaso  por  juzgar  los  copian- 
Decemb.  tes  que  en  concilios  de  Es- 

2  Convienen  en  la  era  se-  paña  era  impertinente  la  ex- 
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presión  de  la  Galia,  sin  ad-        El  4/  prescribe   la    forma 

vertir  que  la  Narbonense  per-  de  celebrar  los  concilios:  de 

tenecia  á  España    en   aquel  que  tratamos  en  el  cap.  2,  g  3. 
tiempo.  El  5."  que  antes  de  Epifa- 

4  Túvose  en  la  basílica  nia  se  averiguase  el  dia  de  la 
de  Santa  Leocadia,  y  es  el  pascua,  para  celebrarla  á  un 
primero  que  nos  consta  ha-  tiempo  en  todas  partes, 
berse  celebrado  en  tal  iglesia.  El  G."*  que  en  el  bautismo 
Estando  allí  los  padres  con-  se  usase  una  sola  inmersión 
gregados,!  fué  el  rey  con  sus  en  el  agua. 

magnates  al  concilio,  y  enco-        El  7.*"  que  el   viernes  san- 

mendándose  humildemente  á  to  se  predique  la  pasión  y  se 

sus   oraciones   les  exhortó  á  celebren  públicamente  los  ofi- 

que  siguiendo  los  cánones  an-  cios. 

tiguos  estableciesen  cuanto  El  8.""  que  no  se  quebrante 
convenia  á  los  derechos  ecle-  el  ayuno  de  aquel  dia. 
siásticos,  y  reformación  de  El  9.''  que  se  bendiga  la 
las  costumbres.  Gozosos  los  lámpara  y  el  cirio  en  el  sá- 
prelados  con  oir  de  boca  del  bado  santo, 
príncipe  lo  que  ellos  por  sí  El  10,  que  los  clérigos  di- 
mas  deseaban  establecieron  gan  todos  los  dias  el  pater 
los  cánones  siguientes.  noster  en  sus  oficios  y  no  en 

solos  los  domingos. 
Cánones  del  concilio.  El  11,  que  no   se  diga  el 

aleluya  en   cuaresma,  ni  en 

5  El  1.°  fué  protestar  la  el  dia  I.''  de  enero,  ni  en  los 
fé  solemnemente.  dias  en  que,  como  encuares- 

El  2.°  que  todas  las  igle-  ma,  no  se  come  mas  que  pe- 
sias guardasen  un  mismo  rito  ees  y  verduras,  absteniéndose 
en  los  divinos  oficios:  de  que  de  toda  carne  como  algunos 
tratamos  largamente  en  el  se  abstenían  hasta  del  vino, 
tomo  3  desde  la  pág.  241.  El  12,   que  el   versillo  Ua- 

El  3.°  quepues  la  corrupción  m^do  Lauda  no  se  siga  á  la 
de  las  costumbres   provenia  epístola  sino  al  evangelio. 
de  la  omisión  de  los  sínodos        El  13,  que  no  se    omitan 
en  que  se  corrigen  los  abusos,  los  himnos   en   el  Oficio  Bi- 
se tuviese  de  allí  adelante  uno  vino, 
cada  año.  El  14,  que  el  Benedicite  se 
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diga  públicamente  en  el  pul-  tiendo  en  conventos  á  los  que 

pito  en  todas  las  misas  so-  falten  á  esto, 

lemnes.  El  25,  que  como  la  igno- 

El  15,   que  al  fin  de  cada  rancia  es  madre  de  todos  los 

salmo  se  diga  gloiia  el  ho-  errores,   deban  saber  los  sa- 

nor  Patri.  cerdo  tes  la  Sagrada  Escritura 

El  16,  que  en  los  respon-  y  los  cánones, 

sorios  se  añada  gloria  cuan-  El  26,  que  el  deputado  á 

do  no  son  fúnebres.  gobernar  una  parroquia  deba 

El  17,  que   sea  excomul-  tener  el  libro  de  administrar 

gado  el  que  no  admita  el  libro  los  sacramentos, 

del  Apocalypsi.  El  27,  que  prometan  ante 

El  18,  que  no  dé  el  sacer-  el    obispo     vivir    castamen- 

dote  la   bendición  al  pueblo  te  para   que  se  obliguen  mas 

después  de  comulgar,  sino  an-  á   la  pureza  con  esta  profe- 

tes.  sion. 

El  19,  trata  de  las  calida-  El  28,  que  el  clérigo  de- 
des  del  que  ha  de  ser  electo  puesto  injustamente  sea  res- 
obispo,  y  circunstancias  de  su  tituido,  recibiendo  el  distin- 
consagracion.  tivo  del  báculo,  alba  ó  patena 

El  20,  que  los  levitas  hayan  que  correspondió  á  su  grado 

de  tener  25  años,  y  30  los  pres-  cuando  le  ordenaron, 

biteros.             ^  El  29,  que  sea  depuesto  de 

El  21,  renuévala  castidad  su  honor  el  eclesiástico  que 

de  los  sacerdotes.  consulte  á  agoreros  ó  supers- 

El    22,   que    los    obispos  ticiosos. 
tengan  á  su  lado  personas  de  El  50,   que  los  sacerdotes 
buena    fama     que    aseguren  comarcanos  de  tierra  de  ene- 
la  buena    reputación  de    su  migos  no  puedan  sin  comi- 
vida.  sion  del  rey  enviar  ni  recibir 

El  23,  que  hagan  lo  mismo  nada  de  fuera,  so  pena  de  ser 

los  presbíteros  y  diáconos  que  castigados  por  el  concilio, 

pueden  vivir  en  el  cónclave  El  31 ,  que  no  pueda  el  sa- 

del  obispo.  cerdote  ser  juez  en  causa  de 

El  24,  que  los  clérigos  mo-  efusión  de  sangre, 
zos  vivan  juntos  en  un  claus-  El  32,  que  los  obispos  de- 
tro,  y  el  pupilo  viva  debajo  fiendan  á  los  pobres;  y  si  no 
déla  tutela  del  sacerdote,  me-  basta  su  representación  con- 
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tra  el  opresor  den  cuenta  al  gos  usen  igual  tonsura ,  cor- 
rey,  tado  todo  el  pelo  por  la  par- 

El  33 ,  que  el  obispo  no  te  de  arriba  y  dejando  abajo 
pueda  tomar  mas  que  la  ter-  un  circulo  á  modo  de  coro- 
cera parte  de  las  oblaciones  na ;  prohibiendo  el  uso  de 
y  rentas  de  las  iglesias ;  y  si  los  lectores  en  Galicia,  que 
excediere,  dé  cuenta  al  con-  mantenían  cabellera  con  una 
cilio  el  fundador  de  la  igle-  coronita  en  lo  mas  alto  de 
sia  ó  sus  parientes  y  here-  la  cabeza,  según  estilaban  los 
deros.  herejes. 

El  34,  que  sea  del  obispo  El  42,  que  los  clérigos  no 
la  iglesia  poseída  pacífica-  tengan  en  sus  casas  mujeres 
mente  por  treinta  años,  aun-  que  no  sean  madre,  hermana, 
que  fuese  antes  de  otro,  con  tia,  ó  hija  tenida  antes  de  ser- 
tal  que  no  esté  la  parroquia  vir  á  la  iglesia, 
fuera  de  la  provincia.  {Véase  El  43,  que  la  criada  ó  mu- 
tomo  /F,  pág.  112.)  jer  extraña  que  viviese  des- 

El  35,  las  iglesias  que  sean  honestamente     con     el    clé- 

fabricadas  de  nuevo  pertene-  rigo ,   sean  vendidas  por  el 

cerán  al  obispo  cuyo  sea  el  obispo, 

territorio  diocesano.  El  44,  que  sean  excluidos 

El  36,  que  los  obispos  vi-  del  clero  los  que  sin  acuerdo 

siten  su  diócesis  cada  año.  del  obispo  se  casaren  con  viu- 

El  37,  que  se  retribuya  lo  da,  con  repudiada,  ó  con  mu- 
pactado  con  el  que  hubiere  jer  pública, 
dado  algo  á  la  iglesia.  El  45,  que  si  algún  clérigo 

El  38,  que  si  los  fundado-  en  alguna  pendencia  tomare 

res  de  las  iglesias  ó  sus  hi-  armas  voluntariamente,  ó  se 

jos  llegaren  á  verse  en  nece-  hallare  con   ellas ,  pierda  el 

sidad,  sean  alimentados  por  grado  y   sea   metido   en   un 

la  misma  iglesia.  convento. 

El  39,  que  los  diáconos  re-  El  46,  el  clérigo  que  de- 
conozcan  ser  mas  que  ellos  moliere  algún  sepulcro  haga 
los  presbíteros,  y  no  les  usur-  penitencia  tres  años  excluido 
pen  el  primer  coro.  del  clero. 

El  40,  que  el  levita  no  use  El  47,  que  los  clérigos  in- 

mas  que  de  una  estola.  génuos  sean  exentos  de  tra- 

El  41 ,  que  todos  los  cléri-  bajar  en  obras  públicas  para 
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darse  á  Dios  libremente ;  lo  que  deje  el  hábito  de  peniten- 

que  se  decretó  por  voluntad  cia  sea  reducido  á  ella, 

del  rey.  El  56,  la  viuda  que  deje  el 

El  48,  que  los  administra-  traje  seglar  y  tome  el  reli- 

dores  de  los  bienes  de  la  igle-  gioso   no   pueda    volverse  á 

sia  sean  elegidos  del  propio  casar, 

clero.  El  57,  que  los  judios  no  han 

El  49,  que  el  monje  no  pue-  de  ser  obligados  con  fuerza 

da  volver  al  siglo.  á  creer,  excepto  los  que  fue- 

El  50 ,   que  no  se  impida  ron  bautizados  en  tiempo  del 

al  clérigo  el   pasar  á    reli-  rey  Sisebuto. 

gion,  pues  es  estado  mas  per-  El  58,  que  ninguno  patro- 

fecto.  cine  á  los  judios. 

El  51 ,  que  el  obispo  no  se  El  59,  que  los  judios,  vuel- 

porte  como  señor ,  sino  co-  tos  cristianos ,   si  vuelven  á 

mo  padre  con   los  monaste-  judaizar  sean  reprimidos;  y  si 

rios ,    poniendo    allí    abades  circuncidaren  á  los  hijos,  sean 

y  los  demás  oficios ,  y  corrí-  estos  separados  de  los   pa- 

giendo  lo  que  sea  contra  la  dres;  si  á  los  siervos  reciban 

regla.  libertad :  decretado  esto  con 

El  52,  que  el  monje  que  acuerdo  del  rey. 

salga    del    monasterio    y   se  El  60  ,  que  los  hijos  de  los 

case,  sea  vuelto   al   monas-  judios  sean  apartados  de  los 

terio ,    deputándole   á  peni-  padres, 

tencia.  El  61 ,  que  los  hijos  fieles 

El  53,  que  los  religiosos  de  los  judios  bautizados  no 

vagos  de  la   religión  propia  sean  privados  de  los  bienes 

sean  reducidos  al  clero  ó  al  de  sus  padres,  aunque  los  pa- 

monasterio.  dres  reincidan  en  judaizar. 

El  54  ,  que  si  alguno  en  El  62 ,  que  el  judio  bauti- 
peligro  de  muerte  pidió  el  es-  zado  no  comercie  con  el  ju- 
tado  de  penitente,  sin  constar  dio  infiel  para  evitar  la  re- 
de pecado  público,  pueda,  si  caida. 
convalece,  ser  admitido  al  es-  El  63,  que  el  judio  casado 
tado  eclesiástico;  mas  no  si  con  cristiana  sea  separado 
públicamente  manifestó  culpa  si  no  se  hace  cristiano ;  y 
grave.  los  hijos  sigan  la  condición 

El  55,  que  todo  penitente  de  la  madre.  En  el  matrimo- 
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nio  de  cristiano  con  la  que  no  bida  y   sencilla    obediencia, 

lo  sea,  siga  el  hijo  la  religión  Exhortaron  también    al    rey 

del  padre.  y   á   sus  sucesores  sobre  la 

El  64,  que  si  el  judio  con-  moderación  con  que  se  de- 
vertido  prevarica  no  pueda  ben  portar  con  sus  vasallos, 
ser  admitido  por  testigo  aun-  declarando  por  excluidos  de 
que  diga  que  es  cristiano.  su  consorcio,  y  privados  de 

El  65,  que  ni  el  judio  ni  honores  y  de  l3ienes,  no  solo  á 
sus  hijos  puedan  tener  car-  Suintila ,  que  por  miedo  de 
gos  públicos:  hecho  este  de-  sus  maldades  dejó  el  cetro, 
creto  con  voluntad  del  rey,  sino  á  su  mujer ,  á  sus  hijos 
y  declarado  asi  para  obligar  y  á  su  hermano  Gela,  que  fué 
á  los  jueces  de  provincias  á  compañero  suyo  en  los  ma- 
que suspendan  las  intrusiones  les ,  infiel  al  hermano,  y  al 
fraudulentas.  rey    sucesor  Sisenando ,    en 

El  66 ,  que  ningún  judio  cuyo  tiempo  se  tuvo  este  con- 
tenga siervo  cristiano:  de-  ciho.  Con  esto  dando  gloria 
cretado  asi  con  voluntad  del  á  Dios  y  gracias  al  prínci- 
rey.  pe,   ratificaron  con  acuerdo 

El  67 ,  que  los  obispos  por  del  rey  la  firmeza  de  lo  de- 
si  no  puedan  dar  libertad  á  cretado. 
los  siervos  de  la  Iglesia.  Este  canon  se  volvió  á  re- 

El  68  y  los  siete  siguientes  novar  en  otros  concilios;  y 

tratan  de  los  manumisos  y  li-  en  la  sentencia  promulgada 

bertos  de  las  iglesias.  contra  el    tirano    Paulo   en 

El  75  se  ordena  á  la  segu-  tiempo  del  rey  Vamba ,  se 
ridad  del  reino  contra  los  alegó  por  fundamento,  como 
que  faltan  á  la  fé  jurada  se  vé  en  el  apéndice  último, 
al  príncipe,  manifestando  la  núm.  37. 
fuerza  con  que  según  la  divi-  6  Concurrieron  á  este 
na  Escritura  obliga  la  inmu-  concilio  todos  los  seis  me- 
nidad  de  la  salud  del  rey;  so-  tropolitanos  de  España,  sien- 
bre  lo  cual  repitieron  tres  do  el  único  en  que  se  halla- 
veces  la  excomunión  y  con-  ron  juntos  personalmente.  Pre- 
denacion  del  que  intentare  sidió  á  todos  el  de  Sevilla, 
alguna  traición  contra  la  vi-  que  era  S.  Isidoro;  el  2  fué 
da  ó  cetro  del  soberano,  in-  Selva  de  Narbona,  el  3  Este- 
duciendo  á  todos  á  la  fé  de-  ban  de  Mérida,  el  A  Justo  de 
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Toledo,  el  5  Julián  de  Bra-  aquel  gran  libro,  se  lee  que 
ga,  el  6  Audaz  de  Tarragona,  á  este  concilio  concurrieron 
Y  advierto  que  Loaysa  puso  sesenta  y  seis  obispos,  como 
en  quinto  lugar  al  toledano  del  Lucense  previno  Vázquez 
posponiéndole  al  de  Braga,  del  Mármol,  declarado  por 
lo  que  no  se  debe  tolerar;  letras  el  sex  Episcoporum,  y 
pues  no  solo  las  ediciones  an-  precediendo  por  corte  de  la 
tiguas,  sino  todos  los  Mss.  hoja  la  sílaba  final  de  sexa- 
del  Escorial  convienen  en  ginta.  El  mismo  número  de 
poner  antes  al  de  Toledo  que  sesenta  y  seis  expresa  el  Pa- 
al  de  Braga.  cense.  De  aqui  infiero  que 
7  Sobre  el  número  de  podemos  esperar  nuevos  des- 
obispos previene  Mármol  que  cubrimientos;  pues  en  las  an- 
hay  suma  variedad  en  el  Lu-  tiguas  ediciones  se  halla  en- 
cense;  pues  en  el  titulo  se  po-  tre  los  vicarios  un  obispo,  mal 
ne  LX;  en  el  principio  del  colocado,  que  se  nombra 
concilio  LXVl ,  y  en  las  fir-  Domnelo,  como  se  vé  en  Su- 
mas LXII,  y  vicarios  VIL  rio,  tomo  2,  pág.  738.  Este 
Loaysa  imprimió  LXVl  en  el  obispo  no  se'  incluye  entre 
texto  marginal  de  la  página  los  expresados  en  Loaysa,  y 
327.  En  la  pág.  330  puso  asi  los  códices  descubiertos 
LXIL  Este  es  el  número  de  dan  luz  y  argumento  para 
suscripciones  que  imprimió,  muchas  cosas;  pero  no  con- 
y  aunque  algunos  códices  no  vencen  por  su  silencio  la  ex- 
ponen mas  firmas  que  sesen-  elusiva  de  lo  que  se  halle  en 
ta,  omitiendo  á  Hilario  de  otros,  como  se  confirma  en  el 
Compluto  y  á  Antonio  Se-  caso  presente  por  el  Emilia- 
gobriense,  con  todo  eso  se  nense,  donde  faltan  muchas 
hallan  estos  en  otros;  y  asi  suscripciones.  Y  esto  sirve 
juntándolos  todos,  resultan  para  confirmación  de  lo  di- 
LXIL  En  una  hoja  de  perga-  cho  sobre  el  concilio  3,  capí- 
mino  escrita  en  gótico,  que  tulo  4,  núm.  19.  Añadiendo 
fué  del  monasterio  de  Celano-  que  en  el  índice  impreso  por 
va,  y  me  la  comunicó  el  Rmo.  Coustant  en  su  pág.  CXVII,  se 
P.  maestro  Sarmiento ,  bene-  lee  el  número  de  46,  y  aun- 
dictino,  donde  se  incluye  par-  que  el  4  está  errado,  el  6  es 
te  del  índice  de  los  conciüos  vestigio  del  66  arriba  men- 
y    decretales    que    contenia  clonado. 

I 
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8  También  advierto  que  También  los  nombres  tienen 
aunque  Loaysa  no  previene  diversidad ;  y  esta  se  irá  de- 
variedad de  códices  en  el  ór-  clarando  en  sus  sitios. 
den  de  las  suscripciones,  la  El  concilio  V,  tít,  2,  llama 
hay  en  los  Mss* ,  pues  en  al-  á  este  universal  y  gran  si- 
gunos  precede  S/mído  de  Am-  nodo^  y  realmente  es  el  mas 
purias,  que  es  el  14  en  Loay-  numeroso  en  decretos  entre 
sa,  á   Vigitino  de  Bigastro.  todos  cuantos  tenemos. 

CAPITULO    VII. 

DEL    CONCILIO    QUINTO,    NACIONAL, 

Año  de  633  á  30  de  junio. 

Corrígense  algunos  autores. 

1  En  el  año  I  del  rey  Chin-  pero  es  evidente  que  el  co- 
tila se  tuvo  el  conciho  quin-  piante  omitió  un  decenario, 
to,  en  la  era  DCLXXIV  (674),  y  se  debe  entender  676),  en 
que  fué  el  año  de  636.  Con-  cuya  era  conviene  el  Vigi- 
vienen  en  la  era  los  códices  laño. 

Vigilano ,  Emilianense ,  His-  2  Según  esto  digo  que  es 
palense  y  los  dos  de  Toledo,  errata  el  reducir  el  conciho 
El  Lucense  puso  un  año  me-  del  año  primero  de  Chintila  á 
nos,  era  673,  lo  que  cierta-  la  era  673,  porque  en  tal  caso 
mente  es  yerro  del  copiante,  era  imposible  que  el  conci- 
como  se  convence  por  expre-  lio  del  año  segundo  se  tuviese 
sar  aquel ,  como  los  demás  en  la  era  676,  á  vista  de  que 
códices ,  el  año  primero  de  un  año  de  reinado  no  puede 
Chintila ,  y  este  año  no  con-  concurrir  con  tres  eras  ó  tres 
currió  con  la  era  673  sino  años  naturales,  sino  precisa- 
con  la  674  y  la  675.  Prué-  mente  con  dos;  luego  habien- 
base  por  el  mismo  códice  Lu-  do  concurrido  el  año  segundo 
cense,  que  contrae  el  concilio  con  la  era  676,  no  pudo  con- 
siguiente, VI  de  Toledo,  al  currir  el  año  1  con  la  era  de 
año  segundo  del  rey,  seña-  tres  años  antes,  673,  y  por 
lando  la  era  676  (decia  666,  tanto  el  concilio  quinto,  ce- 
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lebrado  en  el  año  1  de  Chinti- 

la,  no  se  puede  remover  de  Cánones  del  concilio. 
la  era  674. 

3  Confírmase  esto  por  los  5  Juntos  allí  los  obispos 
meses  de  uno  y  otro  conci-  concurrió  el  rey  con  sus  pró- 
lio ;  pues  el  VI  se  tuvo  por  ceres ,  y  encomendándose  á 
enero,  y  el  V  fué  posterior  las  oraciones  de  los  padres 
á  marzo  y  antes  de  julio,  en  con  el  rendimiento  y  exhor- 
cuyo  intermedio  empezó  á  tacion  acostumbrada,  les  pro- 
reinar  Chintila,  como  diremos  puso,  inspirado  por  Dios,  asi 
en  el  capítulo  siguiente ;  y  habla  el  concilio ,  un  decre- 
supuesta  aquella  época  en  el  to  de  que  en  todo  su  reino 
rey,  y  el  tiempo  señalado  en  se  hiciesen  letanías  por  tres 
los  concilios,  es  repugnante  días,  desde  el  15  de  diciem- 
que  el  quinto  se  tuviese  en  bre,  como  efectivamente  es- 
la  era  673  si  el  sexto  fué  en  tablecieron  los  padres  en 
el  año  segundo  del  rey  y  en  el  título  1»%  contraponiendo 
la  era  676.  á  los  nuevos  modos  de  pe- 

4  No  expresan  los  códi-  car  la  nueva  costumbre  de 
ees  el  día  ni  mes  en  que  se  aplacar  al  cielo  por  tal  me- 
tuvo  este  concilio  V,  pero  se-  dio. 

gun  el  decreto  real  confirma-  El   ^.^   renueva  el  decre- 

torio ,  consta  haber  sido  en  to  75  del  concilio  precedente 

fin  de  junio ,  pues  firma  el  sobre  la  indemnidad  de  los 

rey  en  el  día  último  de  ju-  reyes ,  añadiendo  también  el 

nio.  Y  á  vista  de  que  por  el  que  se  debe  amar,  servir  y 

concilio  XII  sabemos  que  el  no  defraudar  en  nada  los  bie- 

rey  dio  la  ley  confirmatoria  nes  legítimos  de  sus  hijos, 

en  el  mismo  día  en  que  se  El  3.°  que  fuese  excomul- 

acabó  el  sínodo ,  diremos  ha-  gado  el  que  sin  nobleza  so- 

berse  concluido  el  quinto  en  bresaliente   de    godos  y  sin 

último  de  junio  del  año  636.  común  elección,  intentare  ser 

El  sitio  fué  el  mismo  que  en  rey ;  obligándoles  á  esto  los 

el  concilio  antecedente,  la  ba-  males  nuevos  que  experimen- 

sílica  de  Santa  Leocadia,  á  taron  sobre  ello;  y  á  males 

quien  en  ambos  textos  intitu-  nuevos,  dicen,  se  han  de  apli- 

\siii  Confesora ,  por  lo  dicho  car  nuevos  remedios, 

tomo  IV,  pág.  42.  El  4.°  que  como  es  contra- 
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rio  á  la  religión  el  pensar  ilí-  muerte ,  lo  que  era  no  solo 
citamente  en  lo  que  está  por  contra  la  ley  divina,  sino 
venir,  y  querer  saber  cuándo  contra  el  bien  público,  y  pa- 
morirá  el  rey  para  sucederle,  ra  reprimir  aquella  infame 
sea  excomulgado  el  que  in-  propensión  renovaron  los  pa- 
curriere  en  ello.  dres  muchas  veces  sus  exco- 

E15.%  que  sea  excomulga-  muniones,  poniendo  por  de- 
do el  que  maldijere  al  prín-  lante  el  respeto  que  Dios 
cipe;  pues  si  el  maldecidor  no  manda  tengamos  á  los  prin- 
entrara  en  el  cielo ,  bien  se    cipes  y  la  fidelidad  jurada  por 

puede  excluir  de  la  Iglesia  al  los  pueblos.  La  repetición  de 

que  asi  quebranta  el  precepto  estos   decretos  es  índice  de 

de  Dios.  (Exod  12.)  las  recaidas   en   el  vicio,   y 

El  6.^  que  no  se  defraude  pues  con  perjuicio  de  las  al- 
nada á  los  que  han  servido  mas  se  inventaban  nuevos 
fielmente  á  los  reyes;  pues  si  modos  de  pecar,  justo  era  que 
no  hay  firmeza  en  esto,  nadie  los  padres  insistiesen  en  po- 
querrá  servirles.  ner  nuevos  remedios. 

El  7. %  que  en  todos  los  con-        7     Á  estos  ocho  decretos 

cilios  de  España  se  lea  al  fin  se  siguió  el  último  de  darlos 

el  decreto  75  del  conciUo  IV  fuerza  con   la  firma,  dando 

de  Toledo,  establecido  para  gracias  á  Dios  y  aclamacio- 

seguridad  de  la  vida  de  los  nes  al  rey  por  el  celo  de  la 

reyes.  fé  y  la  buena  intención  que 

El 8.%  que  en  todos  los  de-  manifestaba, 
litos  sobre  cuyas  materias  se        8    Fué  concilio  nacional, 

formaron  los  decretos  prece-  sin  que  se  deba  tolerar  que 

dentes    pueda    el     príncipe  Coleti  previniese  en  el  título 

perdonar  á  los  que  se  enmen-  lo  contrario,  llamándole  pro- 

daren.  vincial.  Lo  mismo  puso  Su- 

6  A  vista  de  esto  se  co-  rio;  pero  este  parece  tomó  la 
noce  la  barbarie  que  todavía  voz  provincial  latamente,  en 
perseveraba  en  los  godos  cuanto  contrapuesta  á  sino- 
acerca  de  introducirse  en  el  do  ecuménico  ó  universal  de 
trono  por  malos  medios;  y  toda  la  Iglesia;  como  se  infie- 
juntamente  que  se  había  vis-  re  de  ver  que  aplica  el  nora- 
to mucho  desorden  repetidas  bre  de  provincial  al  concilio 
veces    en  desear  al   rey   la  tercero  y  al  cuarto  de  Tole- 
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do,  que  indubitablemente  fue-  ca  no  hubo  ninguno.  Aguir- 

ron  nacionales,  y  si  no  en-  re  dice  fué  por  hallarse  va- 

tendió  asi  aquella  voz,  le  cor-  cante  la   metrópoH  en  el  dia 

regiremos  del   mismo  modo  30  de  junio  en  que  se  tuvo 

queá  Coleti.  En  este  no  hay  el  concilio,  loque  no  fué  a^si, 

lugar  al  sentido  en  que  sal-  pues   mas   de  un  mes  antes 

vamos  á  Surio;  porque  en  el  era  ya  prelado  de  Sevilla  Ho- 

concilio  siguiente,  VI  de  To-  norato ,  sucesor  de  S.  Isido- 

ledo ,  dice  fué    nacional,  y  ro,  como  probamos  en  el  to- 

quien  usó  este  nombre  en  el  mo  precedente,  y  asi  el  mo- 

sexto  no  debió  llamar  pro-  ti vo  no  fué  este,  sino  otro  que 

vincial  al  quinto.  ignoramos. 

9  Que  fué  nacional  el  10  El  número  de  obispos 
V  consta  por  el  mismo  sino-  que  concurrieron,  fué  según 
do,  que  en  el  exordio  dice  Loaysa,  pág.  376,  veinte.  En 
que  se  formaba  de  obispos  de  la  pág.  12  dice,  que  unos  có- 
diversas  provincias,  y  asi  se  dices  ponen  XX,  otros  XXIV, 
vé  por  las  firmas.  Lo  mismo  pero  que  el  número  de  firmas 
se  convence  por  el  concilio  favorece  á  lo  primero,  pues 
VI,  tít.  18,  que  citando  al  V  son  veinte  las  suscripciones, 
le  llama  universal,  esto  es,  11  Yo  no  acabo  de  admi- 
de las  mas  provincias  de  Es-  rarme  como  escribió  este  au- 
paña.  Ni  obsta  que  el  núme-  tor  semejantes  cosas  ;  pues 
ro  de  obispos  fuese  corto;  sin  salir  de  su  edición  se  ha- 
pues  ya  notamos  que  los  con-  liará  que  ciertamente  fueron 
cilios  no  son  generales  por  mas  ,  viendo  que  pone  24 
tener  mas  vocales  que  los  de  firmas,  numeradas  con  esta 
una  provincia ,  sino  por  ser  suma:  las  22  fueron  de  obis- 
convocados  de  diversas  pro-  pos  presentes  y  las  otras  dos 
vincias,  aunque  no  concurran  de  vicarios ,  uno  del  obispo 
todos  los  de  cada  una  con  de  Cazlona  Perseverando j  y 
tal  que  asistan  algunos,  como  otro  del  segobricense  Anto- 
sucedió  en  este  lance,  pues  nio.  El  Pacense  y  con  él  Don 
firman  todos  los  de  la  Car-  Rodrigo  refieren  el  mismo 
taginense,  algunos  de  la  Tar-  número  de  XXIV  obispos, 
raconense,  uno  de  la  Lusita-  y  añaden  que  por  el  libro  de 
nia,  otro  de  Galicia  y  otro  de  los  cánones  se  conocerá  la 
la  Narbonense.   De  la  Béti-  excelencia  de  la  junta,  no  so- 
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lo  en  lo  que  mira  á  los  obis-  códice  Vigilano  y  en  el  Co- 
pos y  vicarios,  sino  en  cuan-  tico  del  núm.  12  se  ponen  en 
to  á  los  varones  ilustres  del  tercero  y  cuarto  lugar  Bráu- 
palacio  que  asistieron  al  si-  lio  de  Zaragoza  y  Oya  ú  Ola 
nodo.  Según  hoy  le  tenemos,  de  Barcelona,  que  en  Loay- 
en  ningún  códice  hay  firmas  sa  son  el  9  y  el  10.  En  quin- 
de palatinos;  y  asi  se  confir-  to  lugar  está  Glarencio  de 
ma  lo  dicho,  sobre  que  por  el  Acci,  siguiéndose  luego  los 
silencio  de  los  códices  ac-  demás  como  en  Loaysa,  con 
tuales  no  se  prueba  exclusi-  la  exclusión  de  Braulio  y 
va  de  lo  que  apunten  otros:  Oya  antepuestos.  En  algu- 
pues  aqui  se  vé  que  algunos  nos  nombres  hay  mucha  va- 
no conocieron  mas  que  veinte  riedad,  como  se  dirá  en  cada 
obispos,  otros  XXIV;  el  Pa-  iglesia, 
cense  propuso  varones  pala-  14  Concluido  y  firmado 
tinos;  y  hoy  ninguno  los  tie-  el  concilio  dio  el  rey  su  real 
ne.  Don  Rodrigo  dice  que  decreto  confirmatorio  de cuan- 
asistió  Selva^  metropolitano  to  se  habia  establecido  allí, 
deNarbona  (es  errata  el  leer-  haciendo  especial  mención  de 
se  alHTarmgfOíia);  tampoco  se  los  tres  dias  de  las  letanias 
halla  este  obispo  en  los  códi-  de  diciembre  en  que  manda 
ees  descubiertos;  luego  es  ver-  á  todos  sus  vasallos  y  magna- 
dad  lo  expuesto.  tes,    condes,  jueces  y  de  otra 

12  También  se  debe  no-  cualquiera  condición,  que  en 
tar  que  Loaysa  en  lugar  de  tales  dias  cesen  de  todo  ne- 
atender  á  la  variedad  que  en  gocio,  dedicándose  á  Dios  en 
el  orden  de  las  firmas  resulta-  lágrimas  y  en  ayunos  para 
ba  por  los  Mss.  se  contentó  satisfacerle  por  las  culpas, 
con  mirar  á  loque  estaba  im-  Dado  en  Toledo  á  último  de 
preso;  siendo  esto  lo  menos  junio  del  año  I  de  su  feliz  rei- 
necesario,     pues    cualquiera  nado. 

puede  consultar  las  ediciones        IS    En   el   cronicón    del 

y  no  los  Mss.  monasterio  Alerspachense,  en 

13  Digo,  pues,  que  en  el  Baviera  (1),  se  dice  que  por 


(1)  Copiado  por  el  padre  Crende-  monumenlos  oelosiásticos  que  sobre 
lio,  jesuita,  y  puesto  en  la  segunda  las  lecciones  antiguas  de  Canisio  publi- 
parte  del  tomo  3,  del  Tesoro  de   los      có  Basnagc. 
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el  año  637  se  tuvieron  dos  lo  que  parece  insistió  en  el 
sínodos  en  Toledo,  en  que  se  año  intermedio.  Por  otro  la- 
promulgaron  y  firmaron  mu-  do  parece  quiso  denotar  el 
chas  cosas  de  la  fé  católica  concilio  IV  del  año  633,  por 
y  de  la  religión  cristia-  lo  que  dice  de  muchos  pun- 
na  (1).  La  cronología  de  es-  tos  de  fé  y  disciphna  ecle- 
te  autor  no  tiene  mucha  fir-  siástica.  De  cualquier  modo 
meza,  como  se  infiere  en  es-  que  sea,  sirve  para  conocer  lo 
te  año  637  en  que  pone  el  im-  famoso  de  estos  sínodos  To- 
perio  de  Heracleonas,  habien-  ledanos,  cuando  en  el  siglo 
do  sido  cuatro  años  después:  XII  en  que  se  escribió  aquel 
pero  junto  al  año  señalado  no  cronicón,  concluido  en  el 
hubo  mas  que  el  conciho  V  1167,  se  hicieron  parte  de 
y  VI,  los  cuales  parece  se  de-  una  historia  formada  en  pro- 
notan,  si  no  hay  errata,  en  la  vincia  tan  remota  y  sin  co- 
palabra  bis,  pues  uno  fué  en  mercio  con  España,  cual  era 
el  636  y  otro  en  el  638;  por  la  Baviera. 

CAPITULO  VIH. 

DEL  CONCILIO  SEXTO,  NACIONAL- 

Año  de  638  á  9  de  enero. 


Corrígense  Loaysa  y  Aguirre. 

1  En  el  año  segundo  del  ros,  como  previno  Mármol, 
mismo  rey  Chintila,  y  en  y  conviene  con  ella  el  año 
la  era  DCLXXVI  (676)  se  del  reinado  y  día  del  con- 
tuvo á  nueve  de  enero  del  ciho;  por  lo  que  se  de- 
año  638  el  concilio  sexto  de  ben  reducir  á  esta  suma  los 
Toledo.  La  era  señalada  se  códices  que  discrepan  de 
lee  asi  en  el  códice  Vigilano  aquel  número.  El  Lucense, 
por    letras    no    por    núme-  y  los  dos  Toledanos  citados 


(t)    An.  637.  Tuncetiam  Synodus     gione  Christiana  promúlgala  sunty  et 
bia  habita  est  in  urbe  Toletana,    ubi     scriptis  robórala* 
píurima  de  Fide  Catholica,  et  Reli- 
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por  Loaysa ,  pusieron  la  era  3  Convienen  los  códices 
(366  con  evidente  errata  de  en  que  corria  el  año  segundo 
fallar  un  decenario,  como  pre-  del  rey,  y  aunque  Aguirre 
venimos  en  el  tomo  2  (1),  quiso  introducir  el  año  terce^ 
y  aqui  en  el  cap.  preceden-  i'o  empezado,  como  dice  en 
te,  porque  si  el  concilio  an-  el  mismo  titulo  del  concilio  y 
tecedente  del  año  1  del  rey  en  sus  notas,  no  le  debemos 
se  tuvo  en  una  era  que  no  seguir,  sino  insistir  firmemen- 
bajaba  de  setenta  en  ninguno  te  en  el  año  segundo  no  acá- 
de  aquellos  códices,  (poniendo  bado,  pues  ni  en  dos  meses 
todos  dos  XX,  sobre  el  cin-  después  se  concluyó, 
cuenta  de  la  L),  es  imposible  4  La  razón  de  dudar  que 
que  el  concilio  siguiente,  te-  le  movería  para  hacer  aque- 
nido  un  año  después  en  el  lia  corrección  en  los  códices, 
número  del  reinado,  fuese  fué  que  el  concilio  antece- 
diez  años  antes,  según  los  de-  dente  se  tuvo  dos  años  antes 
cenarlos  déla  era;  y  asi  don-  que  este,  según  la  era;  y  á 
de  ponen  LXVI  debieron  dos  años  de  diferencia  en  una 
añadir  una  X ,  y  expresar  época  le  pareció  correspon- 
LXXVI.  dian  otros  dos  de  exceso  en 
2  Lo  mismo  digo  del  có-  la  otra ,  y  como  el  primer 
dice  Hispalense,  donde  seleia  concilio  se  tuvo  en  el  año  I 
la  era  674,  que  es  la  misma  del  reinado ,  añadió  á  este 
del  concilio  antecedente,  y  cómputo  las  dos  unidades  de 
se  debe  leer  VI  en  lugar  de  la  era  para  que  asi  resulta- 
IIII,  como  se  convence  por  la  se  año  tercero.  Pero  aunque 
circunstancia  de  los  meses;  las  eras  se  diferencien  en  dos 
pues  tenido  un  concilio  por  años,  no  debe  aumentarse  mas 
junio  y  otro  por  el  enero  si-  que  un  número  en  la  épo- 
guiente,  es  indispensable  la  di-  ca  del  rey.  La  razón  se  pro- 
ferenciaen  la  era,  que  se  alte-  puso  en  el  tomo  2,  pág.  189, 
raba  ál  de  Enero,  y  asi  todos  proviniendo  de  los  principios 
deben  arreglarse  al  Vigilano  y  diferentes  de  uno  y  otro  cóm- 
á  otros  dos  Mss.  citados  por  puto.  La  era  aumentaba  uni- 
el  señor  Pérez,  donde  se  pone  dad  en  el  dia  primero  de  ene- 
la  era  676,  año  de  638.  ro,  y  como  entre  el  concilio 

(1)    Pá^.  195. 
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V  y  VI   hubo   dos    calendas  gundo  hasta  1   de  abril  del 

de  enero,  fué  preciso  que  el  año  638   en  que  se  cumplia 

segundo  concibo  tuviese  dos  el  año  dos:  luego  el  concilio 

unidades  mas  que  la  era  del  sexto,  de  que  hablamos,  cele- 

primero;   teniéndose  este   en  brado  en  el  dia  9  de  enero 

la  era  674  y  el  siguiente  en  del  mismo  año  638,  indubita- 

la  676.  blemente  incidió  dentro   del 

5     En  el  número  de    los  año  segundo    de    Chintila  y 

años  del  reinado  no   es  asi,  no  en  el  tercero,  pues  para 

porque  estos  no  se  miden  por  empezar    este     le     faltaban 

enero  sino  por  el  dia  en  que  dos    meses     y     venticuatro 

los  reyes  empiezan  á  reinar,  dias. 

Chintila  empezó  muy   cerca  6    Celebróse  en  el  preto- 

del  primer  dia  de  abril  del  rio  toledano  de  la  iglesia  de 

año  636,  estoes,  en  el  dia  do5  Santa  Leocadia,  como  dicen 

de  aquel  mes,  como  se  prue-  las  actas:  InPrcetorio  foleta- 

ba  por  la    cronología    dada  no  in  ecclesia  S.   Leocadice. 

en  el  tomo  2,  pág.  180,  pues  Esta    locución   parece   oscu- 

si  se  toma  la  época  del  suce-  ra,  si  por  pretorio  toledano 

sor  Chindasviiito,  retrocedieü'  no  entienden   lo   mismo  que 

do    los   años,  meses   y  dias  corte   de  Toledo:  y  para  su 

que  la    crónica  de   los  visi-  intehgencia     prevengo     que 

godos    señala    en    Tulga   y  los  apóstoles  S.  Pedro  y  San 

Chintila,  se\erkq\xeeste Chin-  Pablo  tenian  en  Toledo  una 

tila  empezó  en  el  dia  dos  de  basíHca  llamada  pretoriense: 

abril  de  la  era  674,   año  de  nombre    que    no    la     debia 

636,  en  cuya  conformidad  el  corresponder    por   concepto 

concilio     quinto    tenido    en  de  corte,  pues  era  razón  co- 

último  dejunio  de  aquel  mis-  mun  á  todas  las  iglesias  de 

mo  año  y    era  precisamen-  la  ciudad.     Tampoco  puede 

te,  fué  en   su  año  I  y  á  los  reducirse  á  estar  cercana   al 

principios  de  su  reinado,  co-  palacio  que  hubiese  dentro  de 

mo  expresa  el  concibo   en  el  Toledo,    pues    sabemos   por 

tít.  I  {Chintila  Regis   initia);  el  concibo  XII,  tit.  4,  que  la 

y  era  asi,  pues  no  tenia  tres  protoriense   de   S.    Pedro   y 

meses   cabales  en    el   trono,  S.    Pablo  estaba  en  un  arra- 

Siguió  este  año  I  hasta  1  de  bal:  bi   suburbio.    Debemos 

abril  del  año  637,  y  el  se-  pues  reducirlo  á  que  junto  á 
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aquella  iglesia  de  los  Aposto-  estación  del  invierno  y  pri- 
les  habría  algún  palacio,  por  mavera,  en  cuyo  tiempo  inci- 
el  cual  se  intitularía  preío-  dieron  todos  los  concilios  ce- 
riense.  En  el  caso  presente  no  lebrados  en  ella ;  y  en  espe- 
dicen  que  la  iglesia  de  Santa  cial  se  hace  esto  mas  creíble 
Leocadia  era  pretoriense,  si-  por  haber  ya  precedido  la  fá- 
no  que  el  concilio  se  tuvo  en  brica,  que  según  S.  Eulogio 
el  pretorio  toledano  en  la  hizo  allí  el  rey  Siselmto,  en 
iglesia  de  la  santa.  Esta  igle-  cuyo  lance  es  muy  verosímil 
sia  no  estaba  dentro,  sino  en  que  fabricase  palacio,  al  mo- 
otro  arrabal  á  la  orilla  del  do  que  Felipe  II  levantó  el 
Tajo,  donde  fué  sepultada;  á  suyo  junto  al  templo  que  eri- 
la  cual  por  este  respeto  de  gió  á  S.  Lorenzo  en  el  valle 
sus  reliquias  acudían  los  pa-  del  Escorial ,  y  en  Madrid  le 
dres  á  tener  los  concihos,  que  tienen  también  los  reyes  jun- 
se  dicen  congregados  en  la  to  al  monasterio  real  de  San 
basíHca  de  la  santa,  como  se  Gerónimo, 
lee  en  el  conciho  XVII.  In  8  Y  añado,  que  pues  este 
ecclesia  gloriosce  virginis  et  concilio  no  se  dice  celebra- 
confessoris  Chrisli  SanctiB  do  en  la  iglesia  pretoriense 
Leocadice,  quce  est  in  subur-  de  Santa  Leocadia,  sino  en  el 
bio  Toletano,  ubi  sanctum  ejus  pretorio  que  había  allí,  se  ha- 
corpus  requiescit.  ce  también  creíble  que  no  se 
7  Estando,  pues,  fuera  de  tuvo  en  la  misma  iglesia,  si- 
la  ciudad  esta  iglesia,  no  po-  no  en  algún  salón  edificado  á 
demos  entender  el  pretorio  propósito  para  tener  conci- 
por  concepto  de  cercanía  al  líos,  como  le  tenían  los  arzo- 
alcázar  que  los  reyes  tuvie-  bispos  de  Toledo  en  su  pala- 
sen  dentro  de  Toledo;  sino  al  cío  de  Alcalá,  y  se  llamaba  la 
modo  que  el  arrabal  de  la  sala  de  concilios ,  donde  efec- 
basílica  de  los  Apóstoles  te-  tivamente  se  juntaron  algu- 
nia  algún  edificio  ó  palacio  nos.  A  este  modo  es  verosímil 
contiguo  que  la  denominase  que  hubiese  en  la  iglesia  de 
pretoriense ,  asi  también  el  Santa  Leocadia  una  pieza  real 
templo  de  Santa  Leocadia  para  este  efecto,  de  quien  en- 
tendria  otro ,  edificado  por  tendamos  á  la  letra  el  dicho 
los  reyes  á  devoción  de  la  de  que  este  se  celebró  oi  el 
santa  para  residir  allí  en  la  pretorio  toledano,  que  está  en 
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la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  rar  antes  entre  las  demás  con- 

Y  si  esta  respuesta  no  aquie-  diciones ,  que  no  permitiría 

tare,  podrá  servir  de  incenti-  el  judaismo;   pues  de  poco 

YO  para  que  otro  nos  declare  sirve  procurar  el  bien  si  no 

mejor  el  texto  del  concilio.  se  pone  cuidado  en  la  perse- 
verancia ;  y  asi  el  que  que- 

Cánones  del  concilio.  brantare   esta   promesa ,   sea 

maldecido    y    anatematizado 

9  Congregados  allí  los  pa-  delante  de  Dios,  y  sirva  de 
dres  empezaron  por  la  con-  materia  combustible  al  fuego 
fesion  de  la  fé,  como  se  acos-  eterno ;  suponiendo  que  re- 
lumbraba en  los  sínodos  ge-  novamos,  dicen,  cuanto  en  el 
nerales,  y  este  fué  el  primer  concilio  universal ,  esto  es, 
canon.  en  el  IV,  se  estableció  acerca 

El  2.%  que  se  observasen  de  los  judíos, 
cada  año  las  letanías  instituí-  El  i.\  que  sea  excomulga- 
das en  el  concilio  antecedente  do  el  simoniaco   que  adqui- 
del  año  I  del  rey ,  como  se  riere   por   dones   los   grados 
practicaba.  eclesiásticos. 

El  3.%  que  pues  se  había  El  5.^  que  los  clérigos  que 
Dios  servido  de  ablandar  la  reciban  algún  usufructo  de  la 
perfidia  judaica  por  medio  iglesia  hagan  declaración  por 
del  ardor  de  la  fé  del  rey,  escrito  para  que  no  se  siga 
que  no  permitía  vivir  en  su  perjuicio  á  los  bienes  de  la 
reino  al  que  no  fuese  ca-  Iglesia;  y  si  no  sean  privados 
tólico;  primeramente  se  die-  de  ellos, 
sen  gracias  á  Dios  porque  El  6.%  que  asi  el  religioso 
había  criado  un  alma  tan  como  la  religiosa ,  doncella 
ilustre ,  llenándola  del  fervor  ó  viuda ,  que  desampararon 
de  la  fé  y  de  su  sabiduría;  lo  el  estado  y  hábito  que  toma- 
segundo,  que  se  debía  pro-  ron,  sean  reducidos  á  él,  y 
curar  mantener  aquel  ardor  si  no  quisieren  sean  exco- 
del  rey  y  el  trabajo  de  los  mulgados. 
prelados;  y  para  que  en  ade-  El  7.%  que  lo  mismo  se  en- 
lante  no  se  frustrase,  deter-  tienda  de  los  que  desampara- 
mínaban  con  acuerdo  de  los  ren  el  hábito  de  penitentes, 
magnates  de  palacio,  que  na-  según  lo  antes  decretado, 
die  subiese  á  ser  rey  sin  ju-  El  8.\  que  el  mozo  casado 
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que  en  peligro    de    muerte  acogiere  á  la  Iglesia,  le  valga 

profesó  penitencia,  pueda  si  la  intercesión  del  sacerdote 

convalece  y  si  tiene  peligro  por  la  reverencia  del  lugar, 

de   incontinencia    volver    al  para  que  el  rey  use  con  él  de 

uso    del    matrimonio    hasta  piedad  sin  faltar  á  la  justi- 

que   entrando  mas   en  edad  cia. 

pueda  contenerse;  pero  si  la  El  13,  que  los  proceres  del 

mujer  se  muriere,  no  pueda  palacio   sean   respetados    en 

el  penitente  casarse,  y  lo  mis-  todo  por  los  mas  mozos;  pero 

mo  se  entienda  de  ambos  se-  que   también    los     ancianos 

xos,  atendiendo  en  todo  á  lo  amen  y  den  buen  ejemplo  á 

que  sobre  esto  disponga  el  los  menores, 

obispo.  El  14,  que  los  criados  fie- 

El  9.^  que  los  libertos  de  les  de  los  reyes  gocen  y  dis- 

la  iglesia  renueven  la  decía-  pongan  libremente  de  lo  que 

ración  de    serlo    ante    cada  adquirieron  en  remuneración 

nuevo  obispo,  presentándole  de  sus   servicios,    según    el 

la  carta  de   libertad  dentro  concilio  antecedente.  Pero  si 

del  primer  año  y  confesan-  alguno  fuere  traidor  al  rey 

do  ser  manumisos  de  la  Igle-  ó  no  sirviese  bien,  quede  en 

sia,  volviendo  á  servidumbre  arbitrio    de   su  majestad   lo 

perpetua   si   no   lo   hicieren  que  se  debe  hacer,  pues  no 

asi.  debe  dudarse  de  la  potestad 

jEl  10,  que  los  hijos  de  de  aquel  á  quien  Dios  delegó 
aquellos  libertos  sean  educa-  el  gobierno  de  todo.  Si  des- 
dos  por  la  Iglesia  y  no  por  pues  de  muerto  el  rey  se  des- 
otro  patrono.  cubriere  la  traición,  sea  con- 

El   11,  que  ninguno   sea  fiscado  cuanto  la  real  libera- 
condenado  no  habiendo  legi-  lidad  le  concedió, 
timo  acusador.  El  15,  que  las  iglesias  go- 

E112,  que  el  que  se  refu-  cen  firmemente  los  bienes  que 
gie  á  los  enemigos  en  causa  los  reyes  y  los  demás  las  ha- 
perjudicial  á  la  "patria,  pre-  yan  concedido  justamente, 
tendiendo  ser  defendido  de  pues  son  alimentos  de  los  po- 
los contrarios,  si  acaso  fuere  bres. 

cogido   sea    excomulgado   y  El  16,  confirma  lo  decre- 

cerrado  á  larga   penitencia,  tado  en  el   concilio    antece- 

Pero  si  conociendo  su  mal  se  dente  acerca  de  los  hijos  del 
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rey,  sobre  que  sean  amados  el  de  Mérida;  pero  envió  vi- 

y  no  perjudicados   en  nada  cario. 

por  las  razones  dadas  en  el  11     Se  extrañará  que  diga 

cap,  2,  n,  65.  haber   asistido  el  metropoli- 

El  17  renueva  el  canon  taño  de  Tarragona,  siendo 
contra  los  que  viviendo  el  asi  que  ni  Loaysa  ni  Aguir- 
rey  proveen  sucesor,  y  que  re  mencionaron  tal  cosa;  pe- 
ninguno  lo  pueda  ser  por  ti-  ro  con  mas  fundamento  ex- 
rania  ó  usurpación  de  potes-  traño  yo  el  que  no  lo  dije- 
tad; ni  si  tuvo  hábito  de  re-  sen.  Uno  y  otro  puso  en  quin- 
ligion,  ó  si  por  ignominia  le  to  lugar  á  Protasio  con  títu- 
cortaron  el  pelo,  ó  descien-  lo  de  obispo  de  Valencia,  pre- 
de  de  siervo  ú  de  extranjero;  viniendo  al  margen  la  lección 
sino  de  sangre  goda  y  de  de  las  antiguas  ediciones  que 
prendas  y  costumbres  corres-  ponian  Ecclesice  Placentince: 
pondienles.  lo  que  con   razón   impugna 

El  18  reproduce  el  canon  Aguirre,  pues  en  tiempo  de 

último  del  concibo  4  contra  los  godos  no  existia  la  igle- 

los  que  maquinaren  daño  á  la  sia  de  Plasencia;  pero  exclui- 

vida  ó  trono  del  rey,  fulmi-  do  esto  se  ratifica  en  que  se 

nando  el  divino  anatema  de  haya  de  leer    Valencia,  ale- 

eterna  condenación,  y  que  el  gando  Mss.  antiquísimos.  Es 

rey  sucesor  vengue  el  delito  cierto  que  se  hallan  códices 

como  injuria  hecha  á  su  pa-  en   donde  se  lee    Valentma^, 

dre,   sosteniéndole    toda    la  como  consta   por  el  Kmilia- 

gente  de  los  godos,  y  si  fue-  nense  y  uno  de  los  dos  gó- 

ren  omisos  sean  todos  opro-  ticos  que  existen   en  Toledo: 

bi o  de  las  gentes.  pero  también  es  verdad  que 

En   el   19  dan   gracias  á  el  mas   antiguo  de  Toledo  y 

Dios  y  al  rey,  pidiendo  al  cié-  todos  los  demás  del  Escorial 

lo  firmeza  para  cumplir  lo  es-  dicen  que  fué  de  Tarragona;  y 

tablecido,  y  bendiciones  para  el  pequeño  del  Escorial  po- 

el  príncipe.  ne  la  firma  asi:  In  nomine Dni 

10.     Fué  concilio  nacional  ego  Protasius  Sancta^  primea 

en  que  se  hallaron  los  metro-  f^edis    Tarraconensis  Eccle- 

poliíanosde  Narbona,deBra-  dce  immeritó  Episcopus  liis 

ga,    de  Toledo,   de  Sevilla,  constitutionibus  á  nobis  edi- 

de  Tarragona,  y    solo   faltó  lis  siibscripsi,  fórmula    que 
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de  ningún  modo  puede  equi-  sa,  copiada   por   Aguirre,  se 

vocarse  con  Valencia.  pone  en  último  lugar  un  vi- 

12  A  vista  de  que  teñe-  cario  del  obispo  de  Valencia 
mos  cinco  códices  góticos  Musitado.  Pues  cómo  es  po- 
con  la  expresión  de  Tarra-  sible  que  Proíasio  fuese  al 
gona,  fuera  mucho  mas  im-  mismo  tiempo  prelado  de  Va- 
portante  que  los  escritores  lencia?  Protasio  se  halla  pre- 
nos  hubieran  dado  en  lugar  senté:  luego  no  asistió  por 
de  la  iglesia  de  Valencia  la  vicario.  El  obispo  de  Valen- 
de  Tarragona,  expresada  en  cia  no  estuvo  allí  en  persona: 
tantos  Mss.,  y  no  hubieran  Protasio  si:  luego  son  de  dis- 
privado á  esta  santa  iglesia  de  tintas  iglesias;  pues  no  era 
la  mención  y  antigüedad  de  tiempo  aquel  de  dos  obispos 
este  metropoHtano;    ni  á   mi  juntos,   como   en  el  conciho 

^  me  hubiera  dado  tanto  que  tercero.  De  Musitado  sabe- 
hacer  como  trabajé  antes  mos  por  el  sínodo  preceden- 
de  ver  los  códices  Mss.,  en  te  que  era  obispo  de  Valen- 
probar  que  Protasio  no  podia  cia:  de  Protasio  se  sabe  por 
ser  obispo  de  Valencia,  sino  el  siguiente  que  lo  era  de 
de  Tarragona;  pues  aunque  Tarragona,  y  en  ambas  par- 
sola  una  razón  bastaba  para  tes  firma  en  el  lugar  que  le 
convencer  el  empeño,  con  to-  toca  antes  de  los  sufragáneos 
do  eso,  viendo  que  no  se  daba  mas  antiguos;  luego  el  Pro- 
leccion  variante,  juzgaba  que  tasio  del  concilio  VI  es  el 
estarían  uniformes  todos  los  mismo  que  se  lee  como  tar- 
Mss.,  y  para  oponerse  á  esto  raconense  en  el  sétimo:  y 
era  necesario  ofrecer  mucho  por  tanto  aunque  no  hubiera 
peso  que  contrarestase.  Ya  tantos  Mss.  obligaban  estas 
basta  poco,  por  causa  de  ser  razones  á  reconocerle  como 
mas  autorizado  lo  que  mira  á  tal,  y  no  de  Valencia;  porque 
Tarragona,  según  los  mismos  de  lo  contrario  se  seguía  el 
códices  Mss.  absurdo  de  admitir  vicario  de 

13  Digo  pues,  que    aun  un  obispo  presente. 

sin  estos  no  debía  tolerarse  14      Así    Loaysa     como 

que  Protasio  se   diga  obispo  Aguirre  pusieron  en  el  título 

de    Valencia.    La    razón    es  del  sínodo  el  número  de  48 

porque  en  este  mismo  conci-  obispos:  pero  si  se  consultan 

lio  y  en  la  edición  de   Loay-  las  firmas  no  se  hallarán  mas 
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que  47,  porque  omitieron  á  rial,  y  aun  la  edición  de  Su- 
uno,  que  fué  el  obispo  de  As-  rio  no  ponen  á  Usibefo  sino 
torga,  llamado  Oseando,  el  á  Ausiulfo,  como  se  lee  en 
cual  sedebeingerir  en  el  n.44  dos  códices:  el  Emilianense 
entre  Tunila  de  Málaga  y  Asiidfo,  y  Surio  Agiulpho,  el 
Justo  de  Acci;  pues  asi  le  po-  cual  firma  en  el  concilio  IV 
nen  no  solo  los  Mss.  del  Es-  (n.  47)  con  nombre  idéntico 
corial,  sino  la  edición  de  en  los  citados  códices,  y  en 
Surio:  y  no  debemos  defrau-  otros  Ansiulfo:  por  lo  quede- 
dar  á  esta  santa  iglesia  de  un  be  excluirse  de  las  ediciones 
prelado  que  es  suyo  con  cer-  el  nombre  de  Usibefo  como 
teza.  De  este  modo  se  verifi-  perjudicial;  pues  ha  ocasio- 
can  los  48  obispos  fuera  de  nado  la  introducción  de  un 
cinco  vicarios.  ítem.  Loay so.  obispo  que  nohubo,  obligando 
pone  dos  obispos  Caurien-  á  formar  dos  de  solo  uno.  Pi- 
ses, Bonifacio  núm.  11  y  nalmente  advertimos  que  el 
Amanungo  núm.  40,  que  era  Pimenio  intitulado  Dumiense 
Aucense,  como  se  lee  en  el  en  el  núm.  24  de  Loaysa, 
concilio  precedente.  fué  Asido7tense.  Véase  el  tomo 

15     Demás    de    esto   hay  X,  pág.  58  y  elXVI. 
que  notar  que  en  el  Vigilano 

precede    el   obispo     Laude-  ADICIÓN  DEL  AUTOR. 
fredo  de  Córdoba  á  Vigitino 

de  Bigastro,  pero  en  el  Emi-  Nuevos    descubrimientos    de 

lianense  está  como  en  Loaysa,  obispos  antiguos,  y  actas  de 

pospuesto  en  el  núm.  8.  Jun-  concilios. 
tamente    prevengo     que    el 

obispo  de  Porto,  que  asistió  «La  falta   de  noticias  que 

á  este  concilio,  no  se   llamó  »deja  en  blanco  muchas  pla- 

Usibefo,      como     imprimió  «ñas  del  estado  antiguo  de 

Loaysa  en  el  texto  de  la  fir-  ))nuestra  Iglesia,   no   estriba 

ma  29,  lo  que  ha  dado  oca-  » tanto  en  que   no   hubiesen 

sion  para  que  en  los  fastos  de  » escrito   los  antiguos,   como 

aquella  iglesia  se  introdujese  ))en  que  no  tengan  reconoci* 

este  como  octavo  obispo  dis-  ))dos  sus  archivos  los  moder- 

tinto  de  Ansiulfo,  siendo  asi  »nos.  Asi  lo  prueban  varios 

que  es  uno   mismo,  pues   el  » documentos    no   conocidos 

Vigilano  y  otros  dos  del  Esco-  «antes,    que    por   propia  y 
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» ajena  diligencia  hemos  des- 
» cubierto  nuevamente  y  se 
»van  publicando  en  esta  obra. 
))Pero  aunque  no  tuviésemos 
))mas  pruebas,  basta  la  que 
«vamos  á  exponer. 

))  Llegó  á  mi  noticia  que 
»en  la  santa  iglesia  de  León 
»habia  un  concilio  inédito 
«congregado  en  Córdoba  en 
«tiempo  del  cautiverio,  yac- 
))tas  de  un  proceso  actuado 
«sobre  la  deposición  de  unos 
«obispos  de  que  tampoco  te- 
«niamos  noticia.  Acudi  con 
«mis  súplicas  al  ilustrisimo 
«prelado,  el  señor  D,  Alón- 
»so  Fernandez  V antoja,  y 
«prontamente  llenó  su  benig- 
«nidad  todo  el  blanco  de  mis 
«deseos,  remitiéndome  copia 
«sacada  puntualmente  del  li- 
«bro  en  que  se  hallan  los 
«mencionados  documentos, 
«que  es  un  códice  de  vitela, 
«escrito  en  letra  gótica  de 
«muy  venerable  antigüedad, 
«cuya  materia  es  toda  de  bue- 
«nafé,  como  por  lo  que  mi- 
«ra  á  la  presente  califican  las 
«dos  piezas  de  que  hablamos. 
«Por  ellas  se  descubren  mu- 
«chas  cosas  hasta  hoy  igno- 
«radas,  de  notable  importan- 
«cia  para  el  dogma,  para  la 
í»discipüna  de  la  iglesia,  pa- 
•»ra  llenar  los  fastos  de  algu- 
))nas  sedes,  y  para  otras  uti- 
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«lidades,  que  hubieran  brilla- 
«do  mucho  en  sus  lugares,  si 
«por  entonces  se  hubieran 
«descubierto. 

Acias  del  concilio  VI  de  To- 
ledo. 

«El  proceso  mencionado 
«sobre  la  deposición  de  unos 
«obispos  son  actas  del  con- 
«ciho  sexto  de  Toledo  del 
«año  658,  de  las  cuales  no 
«teniamos  noticia  y  ahora  re- 
«sultan  muchas.  La  1.^  de  u  n 
«obispo  de  Ecija  no  conoci- 
»do  antes,  cuyo  nombre  fué 
y>Marciano.  La  2.%  de  una 
«junta  ó  concilio  celebrado 
«en  Sevilla,  diverso  del  presi- 
«dido  por  S.  Isidoro;  pues  en 
«aquel  era  obispo  de  Ecija 
»S.  Fulgencio,  y  en  este  Mar- 
«ciano.  La  o.%  que  en  la  jun- 
«ta  Hispalense  fué  Marciano 
«acusado  y  depuesto.  La  4/, 
«que  apeló  al  concilio  univer- 
«sal  siguiente,  en  el  cual  fué 
«en  parte  oido  y  restituido  al 
«grado  del  honor;  pero  no  al 
«del  lugar  ó  sede.  La  5.% 
«que  no  solo  apeló  de  la  jun- 
«ta  de  Sevilla  al  siguiente  con- 
« cilio  nacional,  sino  que  de 
«este  hizo  nuevo  recurso  al 
«sexto  de  Toledo ,  á  causa  de 
«que  la  escasez  de  tiempo  en 
«aquel   sínodo    no    permitió 
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examinar  la  causa  cumplida- 
mente, como  se  hizo  aquí 
volviendo  á  abrir  el  juicio: 
y  bien  actuada  la  causa,  re- 
sultó declarar  inocente  á 
Marciano,  restituyéndole  á 
su  obispado  y  removiendo 
al  intruso,  que  se  llamaba 
Habencio,  condenándole  á 
penitencia. 

» Firmaron  esta  sentencia 
3  metropolitanos  y  35  obis- 
pos, entre  los  cuales  hay 
dos,  cuyos  nombres  no  sue- 
nan en  las  suscripciones  im- 
presas de  los  cánones:  A- 
riulfo  y  Hoscando.  Ningu- 
no declaró  la  sede  en  la  fir- 
ma de  este  decreto,  por  ex- 
presarla en  las  suscripcio- 
nes de  los  cánones,  en  cu- 
ya virtud  la  añadimos.  Pe- 
ro en  balde  se  fatigará  el 
que  busque  en  Loaysa  y 
Aguirre  estos  obispos;  pues 
no  publicándolos  el  prime- 
ro, y  copiándole  el  segun- 
do sin  nuevo  reconocimien- 
to, quedó  excluida  la  iglesia 
de  Astorga,  cuyo  obispo 
fué  Roscando^  y  el  nombre 
de  Ariulfo  en  la  de  Porto.... 
El  nombre  del  obispo  Juan 
le  dejamos  sin  llenar  por  ha- 
ber concurrido  dos  Juanes 
al  concilio,  uno  Eleplense, 
»y  otro  Dertosano.   El   que 


Trat.  VI,  cap.  VIII. 
» firmó  el  decreto  fué  de  una 
»de  estas  sedes.  Todo  este  do- 
))Cumento  debe  ser  añadido  á 
»las  actas  del  concilio  VI  To- 
»ledano. 

»E1  códice  de  quien  le  co- 
))  piamos  no  tiene  ortogra- 
»tia.  A  Ilabencio  le  escribe 
))al  principio  sin  aspiración, 
» después  con  ella  firmemen- 
)>le  y  con  v  por  la  b  con  que 
»le  damos.  Añade  varias  erra- 
»tas  del  escribiente,  que  á  ve- 
nces no  permiten  congruen- 
»te  sentido.  Algunas  corregi- 
»mospor  el  texto:  otras  que- 
))dan  intactas  por  ser  diver- 
»sas  las  correcciones  con 
»que  pueden  enmendarse.  Los 
» nombres  propios  se  hallan 
»á  la  antigua,  sin  letra  ma- 
)>yúscula  en  el  principio  que 
)>á  veces  pudiera  confundir  al 
» incauto,  como  cuando  dice 
y)cum  dormiíione.  Dormitio  es 
» nombre  propio  y  de  varón, 
» según  los  adjetivos  que  le 
)>siguen».  {Asi  el  Rmo.Florez  \ 
en  lo  que  hace  de  prólogo  ai 
tomo  16,  donde  previene  de- 
berse ingerir  todas  estas  espe- 
cies  en  sus  lugares  respecti' 
vos,  como  se  hace  ahorca  en 
este,  poniendo  también  las  ac- 
tas en  el  apéndice  I F,  que  es  su 
propio  sitio.) 
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CAPITULO  IX. 

DEL  CONCILIO  SÉPTIMO,    NACIONAL. 

Año  de  646  á  i8  de  octubre. 

Corrígense  las  ediciones. 

1  El  concilio  séptimo  se  El  2."  que  pueda  un  sacer- 
tuvo  en  el  año  quinto  del  rey  dote  acabar  la  misa  que  otro 
Chindasvinto,  eraDCLXXXIV  por  accidente  repentino  no 
(644) ,  como  dicen  unánimes  pudo  perficionar ;  y  para  que 
los  códices  Mss.  Esta  era  fué  no  se  abuse  de  esto,  manda 
el  año  646  á  15  de  las  ca-  que  ninguno  diga  misa  des- 
lendas  de  noviembre,  esto  es,  pues  de  haber  tomado  el  mas 
á  18  de  octubre,  por  lo  que  mínimo  alimento  ó  bebida,  y 
corresponde  el  concilio  al  que  fuera  del  repentino  acci- 
año  V  del  rey,  que  empezó  dente  nadie  deje  de  acabar  la 
á  reinar  en  diez  de  mayo  del  misa,  so  pena  de  excomunión. 
año642,  como  se  dijo  tomo  II,  El  3.''  que  el  obispo  que 
pág.  180,  y  asi  el  año  V  em-  llamado  no  acuda  prontamen- 
pezó  en  10  de  mayo  del  646  te  á  las  exequias  del  obispo 
en  que  por  octubre  se  cele-  difunto,  según  se  mandó  en 
bró  el  concilio.  el  concilio  de  Valencia ,  no 

2  Empieza  sin  exordio  por  diga  misa  en  un  año  ni  se 
el  canon  I.''  contra  todos  los  le  dé  la  comunión;  y  si  los 
legos  ó  clérigos,  que  ma-  clérigos  primeros  de  la  tal 
quinando  perjuicios  contra  el  iglesia  fueren  omisos  en  avi- 
rey  ó  contra  el  reino  se  pa-  sar  al  obispo  vecino ,  hagan 
sen  á  otra  nación  para  lograr  por  un  año  penitencia  en  un 
el  efecto;  á  los  cuales  como  convento. 

á  pérfidos  y  enemigos  del  bien        El  4.°  que  por  cuanto  los 

púbhco,   excomulgan  y  pri-  obispos   de   Galicia  extenua- 

van  de  bienes ,  pidiendo  para  ban  las  parroquias  en  las  v¡- 

ello  la  protección  de  los  prín-  sitas  con  graves  exacciones, 

cipes.  mandan  que  no  puedan  reci- 

TOMO  VI.  24 
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bir  mas  que  dos  sueldos  por  sino  porque  en  el  Lucense 

cada  iglesia,  exceptuando  las  habia,  según  Marmol,  treinta 

de  los  monasterios.  Que  no  firmas.  Hoy  no  se  proponen 

sean  onerosos  en  la  comiti-  mas  que  28;  veamos  quiénes 

ya,  ni  se  detengan  mas  que  son  los  dos  que  faltan, 

un  dia.  4    Digo  que  uno   de  los 

El  5/  que  no  se  permitan  omitidos  es  Tagoncio,  obispo 

los  reclusos  que  no  hayan  se-  de  Valeria,  el  cual  firmó  asi: 

guido  la  vida  cenobítica  con  Tagontíus  Deo  miserante  Fx- 

aprobación,  y  se  recojan  á  los  clesm   Valeriensis  Episcopus 

conventos  los  vagueantes  que  hcec  statuta  defmiens  subscrip- 

ni  tienen  ciencia  ni  honesti-  si.  El  orden  en  que  firmó  fué 

dad  de  costumbres.  después  de  Esteban  Astigita- 

El  B.""  que  por  reverencia  no,  y  antes  de  Egila  Oxo- 

del  rey  y  de  la  silla  real,  y  mense,  de  suerte  que  le  to- 

por  consolación  del  metropo-  caba  en  Loaysa  el  undécimo 

litano,  concurran  cada  mes  á  lugar  y  á  Egila  el  12.  Consta 

Toledo  los  obispos  comarca-  asi  por  tres  códices  Mss.  del 

nos,  según  les  avisare  el  pre-  Escorial ,  el  Emilianense ,  el 

lado,  excepto  los  dias  de  la  Vigilano,  y  el  del  núm.  12. 

siega  y  de  la  vendimia.  Y  acá-  5     El  segundo  obispo  de 

ban  dando  gracias  á  Dios  y  los  omitidos  es  Eustoquio  de 

al  principe.  Avila,  el  cual  firma  asi:  Eus- 

3  Fué  nacional  de  cuatro  tochius  in  Xpií.  7iomine  Eccle- 
metropolitanos;  Orondo  de  sice  Avelensis  Episcopus  hcec 
Mérida,  Ajitonio  de  Sevilla,  síatuta  defmiens  subscripsi. 
Eugenio  de  Toledo ,  y  Prota-  El  lugar  de  su  firma  es  des- 
sio  de  Tarragona.  Loaysa  en  pues  de  Maurusio  Ore  taño,  y 
el  título  del  concilio  y  en  la  antes  de  Juan  Cauriense ,  que 
página  XÍI,  imprimió  que  con-  en  Loaysa  corresponde  al  nú- 
currieron  treinta  obispos;  y  mero  16,  dando  á  Juan  el  17. 
asi  consta  por  algunos  códi-  Aqui  cometió  Loaysa  el  des- 
ees ;  pero  si  se  vá  á  las  sus-  cuido  de  poner  á  Maurísio  en 
cripciones  no  se  hallarán  mas  Avila ,  sacando  al  margen  la 
que  veintiocho  obispos.  Lo  lección  de  Oretana  en  lugar 
cierto  es,  que  asistieron  trein-  de  Abelense,  y  parece  que  ci- 
ta, no  solo  por  el  testimonio  ta  al  códice  Albendense;  pe- 
de los  Mss.  que  lo  expresan,  ro  en  este  no  se  omite,  comci 
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él  omitió,  á  Eustoquio  de  Avi-  te,  núm.  13.  Entonces  no  era 
la:  y  asi  hizo  mal  en  dar  dos  obispo   de  Toledo  el   Euge- 
iglesias  á  un  obispo,  debien-  nio  que  se  halla  en  este,  como 
do  averiguar  á  cuál    tocaba  probamos  en  el  tomo  prece- 
Maurisio:  y  digo  que  este  fué  dente:  luego  era  mas  antiguo 
de  Oreto,  Eustoquio  de  Avi-  el  tarraconense  que  el  tole- 
la»  Consta  todo  lo  dicho  por  daño:  y  por  tanto  debió  in- 
los  códices  citados;  y  por  tan-  troducirse  su  firma  antes  que 
to  se  debe  colocar  entre  los  la  de  Eugenio.  Lo  mismo  di- 
obispos de  Avila  este  prela-  go  del  prelado  de  Sevilla  me- 
do  Eustoquio,  que  no  se  halla  nos  antiguo  que  Protasio. 
mencionado  en    su  catálogo,         7     En  esta  suposición  debe 
y  quitar  de  allí  á  Maurusio,  ser  Protasio  el  3.°  y  Eugenio 
Maurosio  ó  Maurisio,  que  no  el4.°  YporcuantoLoaysa  no 
es  suyo  sino  de  la  iglesia  de  previno  las  variedades  del  ór- 
Oreto.  den  de  las  firmas  que  resultan 
6    También  debemos  no-  entre   su  edición  v  los  Mss. 
tar  que  en  algunos  códices,  conviene  darlas  aqui  según  se 
en  el  Vigilano  y  el  deln.  12,  hallan  en  el  Vigilano  y  otros, 
falta  la  firma  de  Protasio  de  supliendo   no    solo    los  dos 
Tarragona^  que  se  halla  en  el  omitidos  por  Loaysa,  sino  á 
Emilianense  y  en  otros;  y  pa-  Protasio  de  Tarragona    y  á 
rece  precisa  para  cumplir  el  Domimdei  de  Ampurias,  que 
número  de  treinta.  Pero  me  faltan  en  algunos  Mss.  pero  se 
parece  que  no  la  introduje-  hallan  en  otros.  Introducien- 
ron  en  el  sitio  que  la  corres-  do  pues  á  Donumdei  en  el  úl- 
ponde,  porque  se  sigue  á  Eu-  timo  lugar,   en  que  le  pone 
genio  de  Toledo  y  debia  pre-  el    Emilianense  y  otros  dos 
cederle.  La  razón  es  porque  Mss.,  y  dando  á  Protasio  el 
este  Protasio  era  obispo  en  lugar  que  decimos  pertenecer- 
tiempo   del  concilio   antece-  le,  tienen  este  órd-en  los  trein- 
dente,  como  consta   por  los  ta  prelados  según  los  códices 
códices  citados  y  por  la  ra-  góticos, 
zon  dada  en  el  cap.  preceden- 
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Orden  de  los  Mss. 

1  Oroncio  de  Marida. 

2  Protasio  de  Tarragona. 

3  Antonio  de  Sevilla. 

4  Eugenio  de  Toledo. 

5  Hilario  de  Alcalá. 

6  Deodato  Egabrense. 

7  Eparcio  Italicense. 

8  Esteban  Astigitano. 

9  Tagoncio  Valeriense. 

10  Egila  Oxomense. 

11  Richimiro  Dumiense. 

12  Sisisclo  Elborense. 

13  Anserico  Segobiense. 
14-  Uviderico  Segonciense. 

15  Uvinibal  Ilicitano. 

16  Maurusio  Oretano. 

17  Eustoquio  Abelense. 

18  Joan  Cauriense. 

19  Egeredo  Salmanticense. 

20  Servusdei  Caliabrense. 

21  Vasconio  Lucense. 

22  Gotomaro  Iriense. 

23  Farmo  Visense. 

24  Sonna  Britoniense. 

25  Gundestheo  Auriense. 

26  UvitiricoLamecense. 

27  Armenio  Egitaniense. 

28  Ademiro  Tudense. 

29  Anesio  Valentino. 

30  Donumdei  Empuritano. 

8  Sobre  los  treinta  obis- 
j)Os  presentes,  concurrieron 
otros  once  por  vicarios;  y  aun 
en  cuanto  á  estos  hay  diverso 


Edición  de  Loaysa. 

1  Oroncio  de  Mérida. 

2  Antonio  de  Sevilla. 
5  Eugenio  de  Toledo. 

4  Protasio  de  Tarragona. 

5  Hilario  de  Alcalá. 

6  Sisiclo  Elborense.  12. 

7  Recimiro  Dumiense.  11. 

8  Deodato  Egabrense.  6. 

9  Eparcio  Italicense.  7. 

10  Esteban  Astigitano.  8. 

11  Egila  Oxomense.  10. 

12  Anserico  Segobiense.  13. 

13  Ubiderico Segonciense.  14. 

14  Ubinibal  Ilicitano.  15. 

15  Maurisio  Abelense,  Oreta- 
no. C.  A. 

16  Joan  Cauriense.  18. 

17  Egeredo  Salmanticense.  19 

18  Servusdei  Caliabrense.  20. 

19  Basconio  Lucense.  21. 

20  Gotomario Iriense.  22. 

21  Farno  Visense.  23. 

22  Sona  Britoniense.  24. 

23  Gaudesteo  Auriense.  25. 

24  Ubitarico  Lamecense.  26. 

25  Armenio  Egitaniense.  27. 

26  Adimiro  Tudense.  28. 

27  Anniano  Valentino.  29. 

28  Donundei  Empuritaneo. 


orden  que  en  Loaysa  en  los 
Mss.,  por  lo  que  también  con- 
viene proponerlos. 
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1.  Valentiniano  arcipreste,  por  Laudefredo  de  Córdobíf. 

2.  Crispirlo  abad,  por  Neufredo  de  Lisboa. 

3.  Uvilienso  presbítero,  por  Pimeiiio  Asidoniense. 

4.  Paulo  presbítero,  por  Candedato  Asturicense. 

5.  Magno  presbítero,  por  Marcos  Castulonense. 

6.  Constancio  presbítero,  por   Theuderedo   Pacense  (en 

Loaysa  7). 

7.  Reparato  presbítero,  por  Etherio  de  Eliberi  (en  Loaysa 

6).  aplicándole  al  Pacense,  omitiendo  al  de  Eliberi 
y  á  su  obispo  Eterio,  y  dando  dos  vicarios  al  Pacense. 

8.  Clemente  diácono  (Loaysa  Decano),  por  Juan  Iliplense. 

9.  Ambrosio  diácono,  por  Giverico  Mentesano. 

10.  Egila  diácono,  por  Vigitino  Bigastrense. 

11.  Matacelo  diácono,  por  í)zid¿/a  de  Málaga. 

9    Todos  estos  firman  di-  tores  sino  como  jueces ,  del 

ciendo  que  difmian  las  deter-  modo   que  su  obispo,  cuyas 

minaciones  allí  puestas,  por-  veces  hacían, 
que  no  asistían  como  consul- 

CAPITULO  V. 

DEL  CONCILIO   OCTAVO,   NACIONAL. 
Año  de  653,  á  16  de  Diciembre. 


1  El  octavo  concilio  fué 
en  tiempo  de  Recesvinto, 
corriendo  su  año  quinto ,  co- 
mo expresan  las  actas ,  en  la 
eraDCXCI(691),  á  16  de  di- 
ciembre, por  cuya  razón  se 
contaba  la  era  señalada  y 
año  V  del  rey ;  pues  como  se 
dijo  en  la  vida  de  S.  Ildefon- 
so, empezó  á  reinar  Reces- 
vinto en  el  día  22  de  enero  y 
en  la  era  687,  según  lo  dicho 


tomo  2,  pág.  177,  por  lo  que 
empezó  su  año  quinto  en  22 
de  enero  de  la  era  señalada 
691 ,  y  como  el  concilio  inci- 
dió dentro  de  aquella  era  por 
diciembre ,  corresponde  lo 
uno  con  lo  otro  puntualmen- 
te. Esta  era  consta  asi  por  los 
códices  Mss.,  exceptuando  el 
Lucense  que  puso  un  año  me- 
nos; pero  se  vé  ser  errata,  por 
el  dia,  mes  y  año  quinto  del 


190  España  Sagrada.  Trat.  VI,  cap.  X. 
rey,  expresados  allí  como  en  lograse  el  deseo  de  lo  bueno 
los  demás,  según  Vázquez  del  á  que  anhelaba  ,  y  los  padres 
Mármol ,  los  cuales  precisa-  el  fruto  de  la  bienaventuran- 
mente  concurrieron  con  la  za  que  les  correspondía.  Luc- 
era 691,  año  de  653,  y  no  con  go  se  convirtió  á  los  varones 
la  era  690.  ilustres,,  encargándoles  que 
2  Túvose  en  la  iglesia  de  no  se  apartasen  en  cosa  algu- 
los  Apóstoles,  esto  es,  en  la  na  del  consentimiento  de  aque- 
pretoriense  de  S.  Pedro  y  líos  santos  padres,  y  procura- 
fe.  Pablo,  como  expresa  el  sen  cumplir  cuanto  viesen  que 
Pacense.  Estando  ya  los  pa-  era  del  agrado  de  Dios;  pues 
dres  sentados  por  su  orden,  correspondiendo  á  tan  salu- 
concurrió  el  rev,  encomen-  dables  deseos  del  soberano  se- 
dándose  humildemente  á  sus  rian  agradables  á  Dios,  y  el 
oraciones  ,  á  que  correspon-  mismo  rey  esperaba  ser  acep- 
dieron  los  prelados  con  acia-  to  al  Señor  en  lo  mismo  en 
maciones  gozosas  y  gracias  que  aplicaba  su  favor  á  lo 
reverentes.  Entrególes  un  que  decretasen,  pues  prome- 
pliego  en  que  declaraba  la  tia  sostener  con  su  poder  y 
Fé  Católica  que  creia ,  y  jun-  con  la  ayuda  de  Dios  cuanto 
tamente  ,  que  pues  habian  bueno,  justo  y  pió  establecie- 
decretado    antecedentemente  sen. 

que  fuese  irrevocable  la  sen-  4  Y  por  cuanto  se  ha  ser- 
tencia  dada  contra  los  que  ma-  vido  Dios ,  añadió  el  rey ,  ar- 
quinasen  contra  la  vida  del  ranear  de  este  reino  todas 
rey,  ó  bien  de  la  patria,  desea-  las  herejias ,  dejándonos  solo 
ba  templasen  el  decreto  de  tal  que  corregir  y  castigar  la  per- 
modo  que  ni  se  faltase  á  la  fi-  íidia  judaica,  en  que  algunos 
delidad  del  juramento,  ni  de-  se  mantienen,  y  otros  mas 
jase  de  haber  alguna  puerta  culpablemente  reinciden;  os 
para  la  piedad.  pido  y  os  conjuro  por  la  Di- 
3  Demás  de  esto  exhortó  vina  Trinidad,  por  la  Encar- 
á  los  padres  á  que  mirasen  nación  del  Hijo  de  Dios,  y  por 
con  toda  vigilancia ,  justicia  su  venida  á  juzgar  los  vivos 
y  misericordia  á  las  causas  y  los  muertos,  que  sin  acep- 

que  ocurriesen,  y  al  estable-  cion  de  personas  ni  mirar  á 

cimiento  y  declaración  de  los  favor,  determinéis  sobre  esto 

cánones,  de  suerte  que  el  rey  cuanto  corresponde  á  la  Fé 
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de  mi  Señor  y  Redentor  escándalos,  y  después  de  lar- 
Jesucristo,  promulgando  sen*  go  examen  y  clamores  al  Es- 
tencia  agradable  al  Señor  y  á  piritu  Santo  para  que  los 
mi  fé;  para  que  asi  como  la  alumbrase,  resolvieron  que 
divina  piedad  me  dio  el  régi-  pudiese  el  rey  perdonar  á  los 
men  de  unos  vasallos  fieles  que  conviniese  para  la  públi- 
con  quienes  debe  ser  glori-  ca  quietud,  de  modo  que 
tícado  por  mí,  asi  también  me  por  ellos  no  pudiese  la  patria 
conceda  ventajas  sobre  los  padecer  ningún  daño;  porque 
infieles,  en  quienes  vea  yo  el  juramento  que  se  habia  he- 
cumplirse  la  voluntad  de  Dios,  cho  no  miraba  inmediata- 
y  que  se  verifique  haber  ve-  mente  á  puntos  de  la  ley  de 
nido  á  nosotros  su  venerable  Dios,  sino  al  bien  de  la  re- 
reino, pública;  y  habia  llegado  lan- 

5    Leido  á  la  larga  por  los  ce  en  que  era  dañoso  el  rigor 

padres  lo  epilogado  aqui,  die-  universal,   y  asi  no  obligaba 

ron  gloria  á  Dios  por  la  fé  en  cuanto  era  mayor  mal. 

y  devoción  del   príncipe,   y  El  3.%  renovó  la  excomu- 

pasaron   á  establecer  los  si-  nion  contra  los  que  por  do- 

guientes  decretos.  nes  subían  al  sumo  sacerdo- 
cio. 

Cánones  del  concilio.  El  4.%  recomienda  la  pure- 
za en  los  obispos,  de  modo 

El  1.°,  fué  protestar  la  Fé  que  sea   privado  del  honor, 

Católica,  según    la    promul-  del  orden  y  del  lugar  el  que 

garon    los   apóstoles     y   es-  se  manche  con  tacto  ó  parti- 

lablecieron   los    sínodos   ge-  cular  famiharidad  de  mujer, 

nerales  contra  Arrio,  Macedo-  El  5.%  intima  lo  mismo  a 

nio,   Nestorio   y   Eutiques  y  los  demás   sacerdotes,  man- 

conforme  se  repite  en  la  mi-  dando  á  los  obispos  la  solici- 

sa.  tud;  y  que  al  reo  le  metan  en 

El  2.%  fué  controvertir  el  un  monasterio  por   toda    la 

punto    representado    por    el  vida  si  no  hay  otro  remedio; 

rey,  sobre  si  debía  mitigarse  y  la  mujer  se  asegure  con  tal 

la  sentencia  dada  contra  los  cautela  que  no  pueda   verse 

pérfidos  que  faltando   al  ju-  con  el  cómplice, 

ramento   de  fidehdad  llena-  El  6.',  contra  los  subdiá- 

ban  el  reino   de  tumultos  y  conos  que  no  guardaban  cas- 
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tidad  y  aun  se  casaban:  lo  que        El  11,  que  ninguno  pueda 

les  prohiben.  quebrantar  los  cánones  esta- 

El  7.%  contra  los  que  con  blecidos  en  los  concilios,  y 
pretexto  de  que  no  fué  á  gus-  que  al  celebrarlos  cedan  al 
to  suyo  el  ordenarse  volvian  voto  de  los  mas  los  menos,  y 
al  siglo  y  se  casaban;  á  los  si  no  sean  separados  y  exco- 
cuales obligan  á  mantenerse  mulgados  por  un  año. 
en  la  gracia  recibida,  exco-  El  12,  fué  contra  los  ju- 
mulgándolos  y  mandándolos  dios,  correspondiendo  á  la 
cerrar  de  por  vida  en  un  mo-  propuesta  del  rey  con  reno- 
nasterio ,  si  volvieren  al  si-  var  cuanto  sobre  esto  se  ha- 
glo.  bia  decretado  en  el  concilio 

El  S.\  que  no  se  ordene  á  cuarto, 
quien  no  sepa  bien  los  ofi-  El  13,  se  reduce  á  dar  gra- 
cios  eclesiásticos,  y  sobre  el  cias  á  Dios  y  al  rey  por  la 
conocimiento  de  la  ley  de  perfección  del  concilio,  aña- 
Dios  no  se  halle  á  lo  menos  diendo  aclamaciones  al  prin- 
medianamente  instruido  en  cipe:  lo  que  aunque  no  es 
letras.  nuevo  decreto,  con  todo  eso 

El  9.%  contra  los  que  co-  se   numera  sobre  los  demás, 

mian  carne  en  cuaresma  sin  por  ser  ratificación  de  lo  pre- 

obligarles  la  necesidad,  edad  cedente,  y  asi  vemos  que  al 

ó  enfermedad.  recapitular    en    el    concilio 

El  10,  que  en  falleciendo  XIII  lo  actuado  en  el  XII, 
el  rey  se  elija  otro  en  Tole-  dan  título  distinto  al  último 
do  ó  donde  muriere  el  dece-  de  hacimiento  de  gracias.  En 
sor  por  los  prelados  y  seño-  el  de  ahora  hay  especial  mo- 
res del  palacio;  y  que  el  elec-  tivo  para  numerarle,  pues 
to  defienda  la  fé  contra  la  añaden  que  aprueban  una 
perfidia  judaica,  declarando  ley  del  rey  y  el  decreto 
aUí  los  padres  el  modo  con  que  publican  en  su  nombre; 
que  se  debe  portar,  y  que  los  de  los  cuales  dicen  que  se  in- 
bienes de  la  corona  pasen  al  serte  en  las  actas, 
sucesor,  tocando  á  los  here-  6  El  decreto  de  los  pa- 
deros  del  difunto  los  que  tenia  dres  dado  en  nombre  del  rey 
antes  de  ser  rey;  de  modo  que  se  coloca  después  de  las  sus- 
antes  de  ser  coronado  jure  ob-  cripciones,  y  se  reduce  á  que 
servar  esto  puntualmente.  los  bienes  que  antes  de  ser 
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rey  tenia  Chindasvinto,  pasen  tonto  de  Sevilla ,  Eugenio  de 

á  sus  hijos;  y  al  reinante  en  Toledo,  y  Potamio  de  Braga, 

cuanto  tal   lo   que  entró  en  El  número  de  todos  los  pre- 

manos  de  su  padre  Chindas-  sentes  fué  52,  como  expresan 

vinto  desde  el  dia  en  que  su-  los  códices  y  consta  por  las 

bió  al  trono.  firmas.  Pero  se  debe  notar  que 

7  La  ley  promulgada  en  en  los  Mss.  hay  muy  diverso 
el  mismo  concilio  por  el  rey  orden  del  impreso  por  Loay- 
se  ordena  á  reprimir  la  ava-  sa,  pues  Egeredo,  obispo  de 
ricia  de  los  príncipes  sobre  la  Salamanca,  firma  en  el  lugar 
misma  materia  de  los  bienes  16,  y  Loaysa  le  pone  en  el  2o. 
del  antecesor,  y  por  el  modo  9  Desde  el  núm.  34  hay 
de  aumentar  los  estados  pro-  mucha  diversidad,  por  lo  que 
pios  con  daño  de  los  vasallos,  conviene  prevenirla  en  la  for- 

8  Fué  concilio  nacional,  ma  siguiente, 
concurriendo  los  metropohta-        34.  Afrila  (ó  Aprila)  Der- 
nos.  Orondo  de  Mérida,  An-  tosano. 

35.  Adeodato  Pacense.  Este  se  pospone  en  al- 

gunos códices  al  núm.  44. 

36.  Froila  Mentesano. 

37.  Bacauda  Egabrense. 

38.  Félix  Valentino. 

39.  Maurelo  Urgelitano. 

40.  Ascarico  Palentino. 

41.  Litorio  Aucense. 

42.  Sonna  Auriense. 

43.  Siseberto  Conimbricense. 

44.  Taio  Csesaraugustano. 

Adeodato  Pacense.  Un  códice  pone  aqui  á 
Ensebio  Oséense.  El  Adeodato  le  puso 
arriba  un  códice.  El  Vigilano  y  otro,  aqui. 

45.  Fosforo  Cordubense. 

46.  Giberio  Bigastrense. 

47.  Ermenfredo  Lucense. 

48.  Celedonio  Calabríense. 

49.  Julián  Accitano. 

50.  Servodeo  Bastitano. 
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51.  Balduigio  Arcavicense. 

52.  Eusebio  Oséense. 

10  El  códice  Vigilano  y  tenemos  apoyo  de  Mss.  con 
el  del  núm.  12  omitieron  á  todas  las  ediciones  del  conci- 
Servando  Eliplense,  por  lo  lio  XI,  parece  debemos  sen- 
que  les  falta  uno  en  el  mime-  tenciar  por  los  vicarios. 

ro.  En  dos  Mss.  se  halla  el  12     Loaysa  sumó  el  titulo 

orden    que    propone  Loaysa  de  los  abades  con  el  núm.  12, 

desde  el  núm.  37,  donde  pone  pero  los  dos  últimos  no  fue- 

á  Félix  Valentino.  Pero  en  el  ron  abades,  sino  el  arcipreste 

orden  que  dá  á  Egeredo  de  y  primicerio  de  Toledo.  En  el 

Salamanca  tiene  contra  si  á  códice  Vigilano  se  ponen  en 

los  códices  que  he  visto,  y  aun  primero  y  segundo  lugar  las 

á  la  edición  de  Surio ,  que  le  íirmas  de  Eumerio  é  Ildefon- 

pone  también  en  el  núm.  16.  so  que  en  Loaysa,  y  en  otros 

códices  tienen  el  5  y  3. 

De  los  abades ,  vicarios  y  pa-  13      Los  vicarios   tienen 

latinos.  también  en  algunos  Mss.  or- 
den diverso  del  impreso,  en 

11  Este  es  el  primer  con-  esta  conformidad:  el  de  Du- 
cilio  en  que  se  hallan  firmas  mió ;  el  Egarense ;  el  Uerden- 
de  abades,  con  la  circunstan-  se  (falta  en  algunos) ;  el  Dia- 
cia de  anteceder  á  los  vica-  niense ;  el  Oxomense ;  el  Ur- 
rios  de  los  obispos,  lo  que  me  citano;  el  Iriense;  el  Osono- 
parece  digno  de  que  se  ex-  bense ;  el  Britoniense ,  y  el 
trañe,  y  aun  de  que  se  reduz-  Tudense.  En  todos  diez. 

ca  á  inversión  de  los  copian-  14  También  se  ha  de  no- 
tes, pues  al  vicario  le  compe-  tar  que  en  el  Vigilano  se  ante- 
te  el  honor  de  aquel  por  quien  ponen  al  Dumiense  dos  nom- 
hace  las  veces,  cediendo  so-  bres  diferentes  de  los  cita- 
lamente  al  obispo;  en  cuya  dos,  que  son  Asfalto  arci- 
confirmacion  se  verá  en  Loay-  preste ,  y  Guterio  diácono, 
sa  y  en  el  Emihanense  que  los  sin  decir  por  qué  iglesia  con-  j 
vicarios  preceden  á  los  aba-  currieron. 
des;  en  el  concilio  XI  y  en  15  Es  también  este  con- 
el  XV  preceden  también  en  el  cilio  el  primero  en  que  se  ha- 
códice  del  núm.  12,  y  pues  lian  firmas  de  los  varones  ilus- 
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tres  de  oficios  palatinos;   los  dad  de  los  oficios  que  expre- 

cuales  en  unos  códices  se  re-  san  en  sus   firmas,  véase   el 

ducen  á  16,  según  pusoLoay-  tratado  que  sin  nombre  de  au- 

sa:  en  otros  hay  tres  mas,  Jíic-  tor  distinto  imprimió   Loay- 

cira.  Comes  Patrimoniorum:  sa  (l),y  se  reprodujo  en  elto- 

Übenedarius,  Comes  Scantia-  mo  2  de  la  España  Ilustrada 

rumetDux.Cimiefredus,Co-  (2),    con   nom.bre  de   Pedro 

mes  Spatariorum.  Pero  estos  Pantino,  flamenco  que  vivió 

están  repetidos,  lo  que  nota-  en    Toledo    en    tiempo    que 

mos  para  que  se  vea  la  incu-  Loaysa  trabajaba  la  obra  de 

ria  de  los  copiantes.  De  la  los  concilios,  y  le  ayudó  en 

asistencia  de  los  varones  ilus-  ella,  como  escribe  en  el  tomo 

tres  á  los  sínodos  tratamos  2  de  su  biblioteca  Auberto  Mi- 

en  el  cap.  2,  §  4.  Déla  cali-  reo. 

CAPITULO    Xf. 

DEL    CONCILIO    NONO,  PROVINCIAL, 

Año  de  655. 


1  A  los  dos  años  después  inconstancia;  pues  en  la  pág. 
se  tuvo  el  concilio  nono,  cor-  12  dice  que  fué  el  1  de  diciem- 
riendo  el  año  séptimo  de  Re-  bre  {die  Kalendariim  Decem- 
cesvinto  y  era  DCXCIII  (693),  brium).  En  la  pág.  447  puso 
año  de  655.  Convienen  los  al  margen  del  título,  8  Kal. 
códices  en  los  números  seña-  Decembr.,  que  es  el  24  de  no- 
lados,  exceptuando  el  Vigilano  viembre.  Ni  uno  ni  otro  puede 
que  erró  poniendo  un  año  mas  aplicarse  al  dia  en  que  se  empe- 
á  la  era,  pues  el  año  del  rey  zó  el  concilio,  pues  consta  por 
no  permite  tal  número  ha-  el  texto  del  exordio  que  fué 
biendo  sido  el  concilio  por  el  ¿/o.s de  noviembre:  Po^ídf^m 
noviembre.  KalendariimNovembrium,  co- 

2  Sobre  el  dia  en  que  se  mo  se  vé  en  Loaysa,  pág. 
tuvo  hay  en  Loaysa  una  gran  478,  y  á  esto  debemos  estar. 


(l)    Pá-.  155.  (2)     Pág.  195. 


196            España  Sagrada.  Trat.  F/,  cap,  XL 

5    El  dia  en  que  se  con-  Maria,  lo  que  prueba  ser  es- 

cluyó  se  dice  en  el  texto  de  ta  la  iglesia  mayor,  donde  es- 

Loaysa,al  fin,  quartoKalend,  taban  los  títulos  de  las  digni- 

Decembr.,  que  es  el  28  de  no-  dades. 
viembre:  y  al  margen  pone 

allí  octavo  Kal.  Decemb7\, que  Cánones  del  concilio. 
es  cuatro  dias  antes,  el  24  de 

noviembre,  y  esta  es  la  lee-  5  Lo  I.""  que  decretaron 
cion  del  códice  Vigilano  y  fué  que  se  ingiriesen  en  el 
de  la  edición  de  Surio.  Una  cuerpo  de  los  cánones  los 
de  las  dos  está  errada;  y  yo  decretos  que  faltaban:  loque, 
creo  que  ambas,  porque  sa-  como  notaremos  en  otra  par- 
bemos  que  procuraban  déte-  te,  abrazó  lo  establecido  des- 
nerse  poco  en  los  sínodos,  de  el  concilio  IV  en  adelan- 
como  hemos  notado  muchas  te;  pues  la  última  colección 
veces,  y  no  hay  fundamento  que  había  era  del  tiempo  de 
para  decir  que  tardasen  en  S.  Isidoro,  y  ya  había  mucho 
este  á  lo  menos  veintitrés  que  añadirla.  A  esto  man- 
dias,  que  es  lo  que  resultaba  dan  que  se  dé  la  misma  auto- 
de  las  lecciones  referidas,  y  ridad  y  reverencia  que  á  los 
por  tanto  me  inclino  á  que  cánones  antiguos;  y  para  cor- 
donde  dice  octavo  se  lea  déci-  regir  bien  los  defectos  de  los 
mo  octavo  Kal.  Decembr., pues  subditos,  empecemos,  dicen, 
aun  de  este  modo  hubo  trece  corrigiéndonos  á  nosotros:  so- 
dias  para  el  concilio,  espacio  bre  lo  cual  formaron  los  de- 
suficiente  para  lo  que  en  él  cretos  siguientes, 
se  trató,  y  aun  mas  dilatado  El  1.^  que  no  se  defraude 
que  el  empleado  en  otros.  nada  de  los  bienes  que  dio  á 
4  Túvose  en  la  basílica  una  iglesia  el  que  la  edificó 
de  la  Virgen  Santa  María,  ó  dotó:  y  sí  se  enajenare  algo 
que  era  la  advocación  de  la  por  algún  ministro,  puedan 
catedral,  como  infiero  por  los  herederos  del  fundador 
el  concilio  XI,  donde  á  esta  dar  cuenta  al  obispo;  y  si  el 
iglesia  se  la  aplica  el  concep-  obispo  es  el  que  defrauda, 
tode  ser  la  silla:  y  en  la  fir-  acudan  al  metropolitano;  y  si 
ma  de  Gudila  en  el  mismo  este  lo  hiciere  den  cuenta  al 
concilio  expresa  ser  Arcedia'  rey. 
no  de  la  sede  Regia  de  Santa  El  2.%  que  mientras  vivan 


J 
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los  fundadores  de  las  iglesias  El  S.%  que  si  el  obispo 
cuiden  por  si  de  ellas,  y  pre-  quiere  hacer  monasterio  de 
senten  á  los  obispos  minis-  una  parroquia,  y  dotarle  con 
tros  idóneos  para  que  sean  or-  los  bienes  de  su  iglesia,  no 
denados  por  ellos;  y  si  los  pueda  dar  mas  que  uno  de 
i^undadores  no  hallaren  suje-  cada  cincuenta:  y  si  la  dota- 
tos  idóneos,  los  ponga  el  obis-  cion  no  es  de  iglesia  sujeta  á 
po  con  acuerdo  del  fundador:  regla  monástica  no  pueda 
de  modo  que  si  el  obispo  pu-  dar  mas  que  la  centésima 
siere  allí  ministros  desaten-  parte, 
diendo  la  voluntad  de  los  fun-  El  6.%  que  puedan  los  obis- 
dadores,  sea  nula  su  ordena-  pos  aphcar  á  la  iglesia  que 
cion,  y  deba  para  vergüenza  quisieren  la  tercera  parte  que 
suya  ordenar  allí  los  condig-  les  toca  á  ellos, 
nos  que  el  fundador  elija.             El  l.\  que  los  parientes  del 

El  3.'',  que  de  todos  los  bie-  obispo  difunto  no  tomen  ña- 
ues de  la  iglesia  que  se  den  á  da  de  sus  bienes  sin  noticia 
otro,  se  exprese  en  la  escri tu-  del  metropolitano;  y  en  la 
ra  la  causa,  para  que  conste  muerte  de  este  esperen  al  su- 
lojusto,  ó  se  evite  el  perjuicio,  cesor  ó  al  concilio:  en  la  del 

El  4.°,  que  el  clérigo  ad-  presbítero     ó   diácono     den 

ministrador  de  los  bienes  de  cuenta  al  obispo, 
la  iglesia  aplique   á  favor  de        El  8.%  que  en  las  disposi- 

esta  lo  que  comprare;  y  sitie-  ciones  hechas  por  los  clérigos 

ne  hacienda    propia,   se  re-  injustamente  no  se  compute 

partirá  proporcionalmente  en-  la  posesión  tricenal  desde  el 

tre  esta  y  la  que  administra  dia  en  que  se  hizo  la  escritu- 

dela  iglesia  lo  que  adquirie-  ra,  sino  desde  que  murieron, 
re  desde  el  dia  en  que  se  or-        El  9.°,    que  no  pueda  el 

denó;  y  lo  correspondiente   á  obispo  que   fué  al   funeral  de 

su  hacienda  tocará  á  sus  he-  otro  recibir  mas  que  una  libra 

rederos:  lo  que  hubiere   ad-  de  oro  si  el  difunto  era  rico, 

quirido  por  donación,  amis-  y  media  si  era  pobre.   Que 

tad,    li  otro  título  personal,  haga  inventario  de  todo  y  le 

pertenecerá  á  su   arbitrio  el  remita  al  metropolitano, 
disponer  de  ello;  y  si  murie-        El  10,  que  sean  esclavos 

re  sin  haberlo  destinado  to-  de  la  iglesia  los  que  nacieren 

cara  á  su  iglesia.  de  clérigo  desde  subdiácono 
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arriba,  y  los  padres  sean  cas-  tizados  celebren  con  los  obis- 

ti gados  según  derecho,  para  pos  las  fiestas  solemnes, 

ver  si  asi  se  remedia  laincon-  6    En  el  18  dan  gracias  á 

tinencia  de  los  clérigos.  Dios  y  al  principe:   y  supo- 

El  11,  que  si  el  obispo  niendo  que  ya  sabian  el  dia 
quiere  meter  en  la  clerecía  á  de  la  pascua  siguiente,  seña- 
Ios  siervos  de  la  iglesia,  los  laron  el  concilio  futuro  para 
dé  libertad,  y  pueda  aseen-  el  dia  1.*"  de  noviembre  en  el 
derlos  según  sus  méritos;  pero  mismo  Toledo.  Acabóse  este 
si  no  se  corrigen  en  lo  malo,  en  eldia  arriba  expuesto,  n.  3. 
sean  perpetuamente  siervos.  7     Fué  concilio  provincial 

El  12,  que  la  libertad  de  de  los  obispos  de  la  Carta- 
Ios  siervos  de  la  iglesia  no  se  ginense;  pues  aunque  concur- 
cuente  desde  que  se  hizo  la  rió  Tayon  de  Zaragoza,  fué 
escritura,  sino  desde  que  mu-  casual  su  asistencia,  y  no  en 
rió  el  sacerdote  que  la  hizo.  fuerza   de   convocación   que 

El  13,  que  los  libertos  no  hubiese  ido  á   la   provincia 

puedan  casarse  con  personas  Tarraconense  ,  pues  la  mJsma 

ingenuas  ó  hbres:  y  si  lo  hi-  razón  habia  para  las  demás,  y 

cieren  quedarán  sus  hijos  en  no  se  convocaban  dos   solas, 

servicio  de  las  iglesias.  sino  una  ó  todas.  No  habien- 

El  14,  que   si  los  hbertos  do  pues  concurrido  de  nin- 

de    la  iglesia  casándose    con  guna  otra  provincia,  déla  Bé- 

ingénuas  no  vuelven  aldehido  tica,  Lusitania,  Gahcia  y  Nar- 

obsequio,  como   también  sus  bona,   es  prueba  que  no  se 

hijos,  se  aplique  á  la  iglesia  convocó  sínodo   nacional,  y 

todo  lo  que  los  padres  ó  hi-  que  el  obispo  de  Zaragoza  y 

jos  adquirieron  de  la  iglesia  el  de  Urgel  que  se  hallaron  • 

ó  por  su  patrocinio.  en  él,  concurrieron   por  ne- 

El  15,  que  los  libertos   y  gocio  particular.  En  el  de  Za- 

sus  hijos  sirvan  obsequiosa-  ragoza  se  descubre  la  verosi- 

mente  á  la  iglesia  que  les  dio  militud   de  que  habría  vuelto 

hbertad;  y  si  no,  sean  castiga-  de  Roma  con  los  Morales  de 

dos.  San  Gregorio,  que  según  el 

El  16,  que  estos  no  puedan  Pacense  fué  á  buscar  de  ór- 

enajenar  los  bienes  que  reci-  den    del  rey    Chindasvinto, 

bieron  de  la  iglesia.  y  de  vuelta  debió  acudir  á  la 

El  17,  que  los  judios  bau-  corte,  á  dar  cuenta  de  su  buen 
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éxito;  y  como  entonces  se  ce-  las  firmas  no  corresponde  al 
lebraba  el  concilio  le  convi-  de  otros  concilios,  ni  se  pue- 
do el  metropolitano,  según  de  corregir  en  todos  los  obis- 
se  practicó  en  el  segundo  de  pos  á  un  tiempo,  por  la  in- 
Toledo.  El  de  Urgel,  ó  le  vi-  constancia  de  los  códices,  que 
no  acompañando  ó  estaba  á  un  mismo  prelado  le  ante- 
alli  á  negocio  de  su  iglesia  ó  ponen  y  posponen  en  diver- 
persona.  sos  concilios.  Esto  consistió 
8  Entre  todos  fueron  diez  en  que  faltando  la  firma  de 
y  seis:  un  vicario,  seis  aba-  unos  obispos  en  algunos  Mss. 
des,  entre  quienes  S.  Ilde-  las  ingirieron  en  otros  fuera 
fonso,  como  en  el  concilio  de  sus  sitios,  por  lo  que  en 
antecedente,  el  arcipreste  y  tales  lances  no  puede  hacerse 
el  primicerio  de  Toledo,  los  argumento  de  antigüedad,  si- 
mismos  que  en  el  precedente,  no  solo  cuando  hay  firmeza 
y  cuatro  varones  ilustres.  Pre-  en  el  orden  de  suscribir.  Al- 
sidió  S.  Eugenio,  metrópoli-  go  se  corregirá  al  tratar  de 
taño  de  Toledo.  El  orden  de  cada  iglesia  en  particular. 

CAPITULO  XII. 

DEL  CONCILIO  DÉCIMO,   NACIONAL. 
Ario  de  656,  á  í  de  diciembre. 


1  Al  año  siguiente,  oc- 
tavo de  Recesvinto,  656  de 
Cristo  y  era  DGXCIV  (694), 
se  congregó  el  concilio  déci- 
mo en  el  dia  1  de  diciem- 
hre,  según  afirman  uniformes 
los  códices  Mss. 

2  Lo  I.""  que  se  decretó 
fué,  que  por  estar  ocupado 
el  dia  de  la  Anunciación  en 
celebrar  la  pasión  ó  resur- 
rección del  Salvador,  se  dedi- 
que el  dia  18  de  diciembre 


para  la  solemnidad  de  la  Vir- 
gen. 

El  2.%  que  el  clérigo  ó 
monje  que  violare  el  jura- 
mento hecho  en  favor  de  la 
indemnidad  del  rey  y  del 
bien  del  reino,  sea  priva- 
do del  honor  de  la  digni- 
dad y  lugar,  sin  poder  ser 
restituido  sino  por  voluntad 
del  rey. 

El  o.\  que  por  cuanto  al- 
gunos obispos  ponian  á  sus 
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parientes  ó  amigos  por  pre-  El  l.\  que  ninguno  pueda 

lados  de  monasterios  ó  igle-  vender  esclavos  cristianos  á 

sias,  no  sea  licito  ejecutar  tal  judies  ó  gentiles, 

cosa.  o     Concluyeron  los  decre- 

El  4.%  que  la  viuda  que  in-  tos  dando  á  Dios  y  al  prin- 

tente  guardar  castidad  en  ves-  cipe  las  gracias  acostumbra- 

tido   de  religiosa ,    haga   su  das.  Pero  luego  se  les  con- 

profesion  por  escrito  delante  virtió  el  gozo  en  llanto,  reci- 

del  ministro  de  la  Iglesia  y  hiendo  un  pliego  de  PotamiOy 

no  pueda  mudar  el  traje,  sino  metropohtano  de  Braga,  que 

traer  siempre  en  la    cabeza  se  delató  voluntariamente  de 

algún  velo  encarnado  ó   ne-  un  pecado  carnal  que  habia 

gro,  para  que  sea  patente  su  cometido.  Traspasados  los  pa- 

propósito.  dres  de  dolor  al  ver  postrado 

El  5.°,  las  que  antecedente-  al  cedro,  juntándose  secreta- 
mente recibieron  vestido  de  mente  sin  asistencia  mas  que 
religión  no  puedan  despren-  de  pontífices  y  del  mismo 
derse  de  él  por  ningún  pre-  reo,  le  preguntaron  mas  con 
texto,  metiéndolas  en  monas-  sollozos  y  lágrimas  que  con 
terios,  si  no  basta  la  amones-  voces,  si  era  suyo  aquel  plie- 
tacion;  ente-ndiéndose  esto  go  y  aquel  desgraciado  con- 
aun  de  las  que  por  sí  recibie-  tenido?  No  podia  negar  el 
ron  el  hábito  sin  mano  del  que  voluntariamente  se  acu- 
sacerdote,  las  cuales  deberán  só;  ni  los  padres  se  acababan 
traer  cubierta  la  cabeza  y  de  persuadir  que  la  caida  fue- 
hacer  escritura  de  su  profe-  se  tal  cual  allí  se  expresaba, 
sion,  excomulgando  á  las  Volviéronle  á  conjurar  en 
transgresoras  y  metiéndolas  nombre  de  Dios,  que  declara- 
en  conventos.  se  si   se  acusaba  á  sí  mismo 

El  9.%  que  no  puedan  vol-  faltando  á  la  verdad,  ó  si  lo 
ver  al  siglo  los  hijos  á  quie-  hacia  por  alguna  violencia  ex- 
nes  sus  padres  ofrecieron  á  la  terior  que  le  obhgase  á  pro- 
tonsura ó  rehgion,  ni  ofre-  nunciar  talmal. 
cerlos  asi  los  padres  mas  que  Entonces  haciendo  suyo  el 
en  el  espacio  de  los  diez  años  reo  el  mismo  juramento  del 
primeros ,  debiendo  después  nombre  del  Señor,  con  lamen- 
atender  á  la  voluntad  de  los  table  voz,  bañado  todo  en  lá- 
hijos.  grimas,  y  reprimiendo  el  tro- 
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peí  de  los  sollozos  que  le  cor-  otros,  exceptuándola  de  Fruc- 
taban  el  habla,  á  impulsosdel  tuoso  Bracarense,  que  parece 
dolor  contestó  ser  suya  la  fu-  no  firmó  por  estar  incluido  en 
nesta  caida,  confesada  sin  vio-  el  decreto, 
lencia,  ni  miedo  mas  que  de  5  En  el  mismo  dia  firma- 
la  eterna  confusión;  en  cuyo  ron  los  padres  otro  decreto, 
reconocimiento  añadió  que  en  que  declararon  ser  el  rey 
se  habia  retirado  de  su  iglesia  cumplidor  y  patrón  del  testa- 
casi  por  nueve  meses,  en  que  mentó  que  S.  Martin  Braca- 
estuvo  haciendo  penitencia  en  rense  hizo  sobre  el  monas- 
una  cueva.  terio  de  Dume,  que  él  habia 

Viendo  los  padres  tan  cía-  fundado.  Y  como  se   propu- 

ra  y  humilde  confesión  y  que  siese  que  Recimiro  su  obispo 

ya  el  mismo  reo  se  habia  reti-  habia    repartido    indiscreta- 

rado  de  su  honor,  se  conten-  mente  sus  bienes  á  los  pobres 

taron  con  destinarle  á  perpe-  con  perjuicio   de  la    iglesia, 

tua  penitencia,  y  en  su  lugar  sin  haber  en  ellos  precisa  ne- 

nombraron  para   la   silla  de  cesidad,  ni  dejar   para  man- 

Braga  á  Fructuoso^  que  era  tenerla,  declararon    que   era 

obispo  de  la  Dumiense;  auto-  nulo  su  testamento  en  algu- 

rizando  el  decreto  dado  con-  ñas  cosas,  y  que  todo  lo   que 

tra  Potamio  con  el  concibo  de  era    suyo   se  aplicase    á    la 

Valencia  de  la   Galia.   Pota-  iglesia    hasta    que    esta    re- 

mio  correspondió  en  limpiar-  sarciese  lo  que  la  habia  per- 

se  corno  justo   de  la  mancha  judicado   en    sus    utensilios, 

que  contrajo  como  flaco,  tan-  Que  en  cuanto  á  los  hbertos 

to  que  el  breviario  Eboren-  y  lo  que  les  habia   dado  se 

se,  en  la  vida  de  S.  Fructuo-  dejase  á  la  discreción  de  Fruc- 

so  Bracarense,  le  aplica   los  tuoso. 

áicididos  de  venerable  y  de  san-  6    Fué   concilio   nacional 

ta  memoria.  de  todas  seis  provincias,  aun- 

4    Ilízose  este  decreto  en  que  solo  concurrieron  veinte 

el  mismo  dia  1  de  diciembre  en  persona:  Eugenio  de  Tole- 

en  que  se  publicó  el  concilio;  do  con  nuevos   sufragáneos; 

y  le  firmaron  los  obispos  que  Fugitivo  de  Sevilla;  Fructuoso 

concurrieron  al  sínodo,  aun-  de  Braga,   ascendido  á   esta 

que  en  algunos  códices  no  se  silla  en    el    mismo    concilio 

ponen  las  firmas  que  hay  en  por  la  deposición  de  Potamio, 
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siendo  antesobispo  Dumiense, 
y  mas  tres  obispos  de  Gali- 
cia; uno  de  la  Narbonense; 
tres  de  Lusitania,  y  uno  de 
Barcelona. 

7  Por  vicarios  asistieron 
cinco  de  la  Cartaginense  con 
el  orden  que  propone  Loay- 
sa:  pero  en  el  que  ofrece  so- 
bre los  obispos  hay  variedad, 
pues  otro  códice  los  pone  de 
este  modo. 

1  Eugenio  de  Toledo. 

2  Fugitivo  de  Sevilla. 

3  Fructuoso  de  Braga. 

4  Marco  Castulonense. 

5  üvidericodeSigüenza. 

6  Maurusio  de  Oreto. 

7  Egeredo  de  Salamanca. 

8  Atanasio  de  Setabi. 

9  Balduigio  de  Arcabrica. 

10  Hermenfredo  Lucense, 

11  Magnario  de  Acci. 

12  El  pidió  de  Astorga. 

13  Zosimo  Elborense. 

14  Esteban  Valeriense. 

15  Flavio  de  Porto. 
Aqui  acaba  un  códice. 
Otro  pone  después  de  Es- 
teban á 

16  Uvitarico  Elenense. 

17  Dadila  Complutense. 

18  Quirico  de  Barcelona. 

19  Cesario  de  Lisboa. 

20  Eusicio  Segobriense. 
Otro  pone  después  de  Fla- 
vio de  Porto  á 
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Uvitarico  Elenense. 
Dadila  Complutense. 
Quirico  de  Barcelona. 
Cesario  de  Lisboa. 
Eusicio  Segobriense. 

8  En  las  firmas  de  los  de- 
cretos que  dejamos  referidos 
hay  mayores  variedades,  pues 
aun  los  códices  que  ponen 
unas  y  otras  suscripciones  no 
convienen  en  el  orden  de  una 
parte  con  el  de  otra;  lo  que 
prevengo  para  que  se  vea  es- 
tar copiados  con  poca  firmeza 
en  esta  parte;  y  que  por  lo 
mismo  debemos  atribuir  á  de- 
fecto de  los  copiantes  el  que 
no  se  hallen  firmas  de  abades: 
pues  habiendo  asistido  y  fir- 
mado en  concilios  anteceden- 
tes y  siguientes,  no  es  creible 
que  faltasen  en  este,  antes  bien 
es  persuasión  común  de  los 
autores  que  S.  Ildefonso  in- 
tervino en  el  sínodo;  tanto 
que  á  él  le  defieren  el  decre- 
to primero  sobre  la  solem- 
nidad de  la  fiesta  de  la  Virgen; 
y  por  entonces  no  era  mas 
que  abad  Agahense,  pues  San 
Eugenio  presidia  en  la  silla. 
Por  tanto  digo  que  se  debe 
atribuir  á  defecto  de  copian^ 
tes  ó  imperfección  de  códi- 
ces el  no  hallarse  firmas  de 
los  abades  y  varones  ilustres 
palatinos. 
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9  Apóyase  no  solo  con  la 
falta  de  firmas  aun  de  obis- 
pos en  algunos  Mss.,  sino  á 
vista  de  que  en  el  Vigilano  se 
omitió  el  capítulo  séptimo. 
El  mismo  faltaba  también  en 
el  texto  del  Lucense  y  le  in- 
sertaron al  fin,  como  testifica 
Mármol,  añadiendo  que  tam- 
poco tenia  los  dos  decretos 
de  Potamio  y  del  monasterio 
Dumiense.  Pues  entre  tantas 
faltas  y  desorden  de  firmas, 
qué  mucho  reduzcamos  á  la 
incuria  de  los  copiantes  la 
omisión  de  los  abades  y  va- 
rones ilustres? 

ADICIÓN  DEL  AUTOR. 

10  «Después  de  escrito 
))esto  hallamos  suscripciones 
)>de  obispos  hasta  número 
»de  50  que  se  pusieron  en  el 
)>tomo  XIV  de  la  iglesia  Abu- 
elense sobre  el  obispo  Ama- 
»nungo;  y  como  ya  está  im- 
» preso  aquel  libro,  las  deja- 
»mos  aUí  por  no  alterar  los 
» otros.  (Asi  el  reverendísimo 
Florez  en  las  adiciones  Ms.^á 
este  tomo.  En  el  XIV,  dice: 
Yepes  estampó  en  su  tomo  //, 
fóL  222,  las  referidas  bO  sus- 
cripciones), diciendo  que  era 
))Copia  de  libros  Mss.  del  Es- 
ecorial  la  que  imprimió  por 
»ver  que  no  andaban  puljli- 
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cadas  mas  que  20  firmas.  En 
los  Mss.  que  hoy  perseveran 
en  aquella  Real  Biblioteca,  y 
en  los  dos  de  Toledo,  no  hay 
mas  que  20  obispos,  y  lo 
mismo  sucedió  en  el  copioso 
códice  de  que  hablamos  en 
este  tomo  VI  al  tratar  del 
concibo  XVIII  de  Toledo,  y 
»en  el  Lucense,  de  que  he- 
mos hablado  varias  veces, 
especialmente  en  el  tratado 
III,  núm.  80,  según  lo  cual 
si  hubo  en  el  Escorial  algún 
códice  con  las  firmas  de  los 
obispos,  pereció  con  otros 
en  el  incendio  del  año  1671, 
siendo  muy  sensible  que 
Loaysa  y  otros  de  aquel 
tiempo  no  hubiesen  recono- 
cido unos  Mss.  tan  copio- 
sos como  son  los  que  supo- 
ne Yepes:  en  cuya  fé  pro- 
ponemos las  firmas  en  la  for- 
ma siguiente,  como  él  las 
ofrece: 

Metropolitanos. 

1  Oroncio  metropohtano  de 
Mérida. 

2  Eugenio  metropohtano  de 
Toledo. 

3  Fugitivo  metropolitano  de 
Sevilla. 

4  Fructuoso  metropolitano 
de  Braga. 


204  España  Sagrada. 

Obispos. 

5.  Gabino   obispo  de  Cala- 

horra. 

6.  Esparció  de  Itálica. 

7.  Anserico  de  Segovia. 

8.  Durula  de  Málaga. 

9.  Talo  de  Girona. 

10.  Witeruo  de  Elna. 

11.  Quirico  de  Barcelona. 

12.  Juan  de  Coria. 

13.  Floridio  de  Segobriga. 

14.  Selva  de  Egyptania, 

15.  Vinderico  de  Sigüenza. 

16.  Dadila  de  Compluto. 

17.  Atanasio  de  Játiva. 

18.  Guerico  de  Vich. 

19.  Filemiro  de  Lamego. 

20.  Servando  de  Hipa. 

21.  Silvestre  de  Carcasona. 

22.  Ala  de  Illiberi. 

23.  Wadila  de  Viseo. 

24.  Amanungo  de  Avila. 

25.  Afrila  de  Tortosa. 
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26.  Tayo  de  Zaragoza. 

27.  Eusebio  de  Huesca. 

28.  Egeredo  de  Salamanca. 

29.  Marco  de  Castulo. 

30.  Georgio  Agatense. 

31 .  Vincencio  de  Martos. 

32.  Cesario  de  Lisboa. 

33.  Hermefrido  de  Lugo. 

34.  Elpidio  de  Astorga. 

35.  Zozima  de  Evora. 

36.  Flavio  de  Puerto. 

37.  Bacauda  de  Egara. 

38.  Deodato  Pacense. 

39.  Félix  de  Valencia. 

40.  Fosforo  de  Córdoba. 

41.  Maurelo  de  Urgel. 

42.  Asearlo  de  Palencia. 

43.  Celidonio  de  Caliabria. 

44.  Citorio  de  Auca. 

45.  Juliano  Accitano. 

46.  Sona  de  Orense. 

47.  Siervo  de  Dios  Bastelano, 

48.  Siseberto  de  Coimbra. 

49.  Baldutjo  de  Hercabica. 
40.  Maurasio  de  Oreto. 


CAPITULO  XIII. 

DEL   CONCILIO   ONCE,   PROVINCIAL, 

Año  de  675  kl  de  Noviembre. 


1  Muy  deseado  fué  de  naba  la  falta  de  concilios  en 
los  padres  el  dia  de  es-  tan  prolongado  espacio,  enan- 
te sínodo ,  porque  en  diez  to  fué  el  llanto  mientras  vie- 
y  ocho  años  no  habian  po-  ron  el  desorden  sin  freno,  tan- 
dido  congregarse :  y  cono-  to  creció  el  gozo  al  ver  que 
ciendo  los  ¡daños  que  ocasio-  ya  podian  reprimirle.  Véanse 
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sus  palabras  en  el  cap.  11  de  Pacense ,   y  mas  individual- 
este  tratado,  núm.  2.  mente  Tayotij  obispo  de  Za- 
2     A  vista  de  lo  que  los  ragoza ,  en  la  carta  á  Quirico 
padres  lloran  los  males  que  de  Barcelona,  donde  dice  que 
ocasionaba  la  falta  de  la  luz  se  llamaba  Froija  el  rebelde 
de  los  concilios,   se   infiere  motor  de  tantos  males,  como 
que  el  no  haberse  tenido  nin-  allí  menciona, 
guno  en  tanto  tiempo  no  de-  4     A  esto  se  añade  que  en 
be  reducirse  á  incuria  de  los  tiempo  de  S.  Ildefonso  pare- 
metropolitanos,  sino  á  que  las  ce  que  se  habia  maleado  Re- 
circunstancias no   lo  permi-  cesvinto,  siendo  antes  bueno, 
tieron;  especialmente  habien-  luego  malo,  como  infiero  de 
do  florecido  en  el  espacio  in-  que  el  Pacense  le  llama  Fia- 
termedio    el    glorioso   padre  gicioso ;   y  Cixila ,    hablando 
S.  Ildefonso,  de  cuyo  celo  y  de  él  en  la  vida  de  S.  Ilde- 
santidad  no  podemos  sospe-  fonso,  le  trata  con  duras  ex- 
char  omisión  en  materia  tan  presiones,  diciendo  que  el  san- 
importante.  Lo  cierto  es,  que  to  le  reprendia.  como  se  vio 
en  todo  su  pontificado  y  al-  en  el  apéndice  VIII  del  tomo 
gunos  años  después  no  hubo  precedente.  El  obispo  de  Pa- 
concilio   en  Toledo,   porque  lencia,  D.  Rodrigo  Sánchez 
sabemos  por  este  que  en  18  de  Arévalo,  añade:  Fuit  au- 
años  no  se  tuvo  ninguno  que  tem  pessimus ;  nam  sacrifica- 
fuese  nacional,  ni  particular  bat  dcemonibus. 
de  esta  provincia.  5    Lo   cierto  es  que  por 
3    Cuál  fuese  la  causa  es  el  mismo  S.  Ildefonso  sabe- 
muy  difícil  de  acertar ,  y  ni  mos  que  vivia  en  una  coyun- 
aun  se  halla  controvertida  la  tura  tan  dehcada  y  tan  funes- 
duda  entre  nuestros  autores,  ta  por  los  males  que  se  te- 
Por  lo  que  mira  al  tiempo  de  mian ,  que  ni  aun  daba  gana 
S.  Ildefonso,  esto  es,  al  que  de  vivir.  Asi  lo  dijo  escribien- 
hubo  desde  el  concilio  X  has-  do  á  Quirico  de  Barcelona, 
ta  los  años  últimos  del  santo,  que  le  exhortaba  á  que   no 
atribuyo  la  falta  de  los  sino-  tuviese  ociosa  la  pluma ;  y  el 
dos  á  la  grande  turbación  de  santo  le  responde,  que  de  su 
la  guerra  movida  contra  el  gusto  era  emplear  la  vida  y 
rey  Recesvinto  por  los  vas-  la  lengua  en  meditar  y  tratar 
cones ,  según  escribe  Isidoro  de  la  ley  de  Dios ;  pero  tal 
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es,  dice,  la  constitución  de  con  lo  prevenido  se  ocurre  á 
los  tiempos,  y  de  tal  modo  este    reparo;    porque    aquel 
acongoja  los  ánimos,  que  ni  concilio  no  era  Toledano,  y 
aun   deleita  el  vivir  por  no  pudo  el  rey  tener  menos  re- 
ver los  males  que  amenazan;  paro  en   que  le  hubiese  ea 
Igitur  ut  prwcipis  appeterem  Lusitania   que   en   permitirle 
loqiii  frequenter,  et  hoc  mihi  en  Toledo.  Demás  de  esto,  si 
pía  devotione  adest,  ut  in  me-  el  rey  estaba  ya  convertido  á 
ditatione  legis  Dei  lingua  si-  mejor  consejo,  como  se  intie- 
mid  et  vita  silentium  non  luí"  re  del  modo  con  que  le  trata 
beret;  sed  ita  necessitas  tem-  el  sínodo  Emeritense,  no  era 
porum   vires   atterit   animo-  ya  tiempo  de  que  S.  Ildefon- 
rum,  ut  nec  delectet  vita  prop-  so  solicitase  otro  para  su  pro- 
ter  inmÍ7íentia  mala.  Xú  debe  vincia,    porque    estaba  muy 
leerse  toda   la   cláusula   que  quebrantado  de  salud,  y  efec- 
juzgó  Acheri  muy  defectuosa  tivamente  pasó  á  mejor  vida 
por  faltar  en  su  Ms.  el  verbo  al  mes  y  medio  después  del 
íteto^í;  pero  suplióle  por  otro  concilio  de  Mérida.  Por  tan - 
Martene  en  el  tomo  III  del  to,  aunque  ya  el  rey  se  ha- 
Spicilegio  de  IdiXÚüma edición,  liase  mas  benigno,  no  podia 
pág.  315,  donde  dá  entera  la  el  santo  intervenir  en  el  con- 
carta que  reprodujimos  en  el  cilio  por  las  varias  molestias 
apéndice  7  precedente.  que  le  sobrevinieron  en  los 
6     De  aqui  se  infiere  que  últimos  años;  por  las  cuales, 
habia  mucha  turbación  y  des-  como  escribe  en  su  vida  San 
orden  en   la   clase  suprema,  Julián,  no  pudo  aun  perfec- 
que  no  podia   ser  arreglada  cionar  los  escritos  que  tenia 
por  el  santo;  lo  que  precisa-  empezados,  como  se  lee  en  el 
mente  debe  reducirse  al  pala-  apéndice  6  del   tomo  prece- 
cio,  y  asi  no  era  tiempo  de  dente,  cap.  15. 
que  el  rey  convocase  á  conci-  7     Juntándose ,  pues ,  las 
lio,  á  lo  menos  para  Toledo,  guerras  ,    genio    y    ausencia 
en  tiempo   que  S.  Ildefonso  del  rey,  pues  murió  fuera  de 
pudiese  solicitarle  y  presidir-  Toledo ,  no  pudo  aun  el  su- 
le.  Y  digo  esto  para  ocurrir  á  cesor  de    S.  Ildefonso   con- 
lo  que  puede  decirse,  en  vista  gregar  concilio  en   los  últi- 
de  que  viviendo  el  santo  hu-  mos  años  de  Recesvinto,  ni 
bo  un  sínodo  en  Mérida ;  pues  en  los  primeros  de  Vamba, 
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por  la  rebelión  que  en  la  Ga-  tropolitano  de  instruir  á  los 
lia  Narbonense  excitó  el  ti-  sufragáneos  y  estos  á  sus  súb- 
rano  Paulo.  Reprinaida  la  re-  ditos,  de  modo  que  todos  es- 
belion  y  quedando  ya  en  paz  tenbien  informados  en  la  ley  de 
el  reino,  se  juntaron  en  el  año  Dios  y  sea  frecuéntela  lección. 
cuarto  del  rey  Vamba  losobis-  El  3.",  que  en  todas  las  pro- 
pos  de  la  provincia  Cartagi-  vincias  sea  uno  mismo  el  mo- 
nenseenla  eraDCCXlII(71o),  do  de  los  Divinos  oficios,  si- 
á  siete  de  noviembre  del  año  guiendo  todos  á  la  metrópo- 
075.  Convienen  en  la  era  los  li,  aun  los  monasterios, 
códices,  y  corresponde  pun-  El  4.%  que  no  haya  discor- 
tualmente  con  el  año  cuarto  dias  entre  los  sacerdotes,  man- 
del  rey,  según  la  época  decía-  dando  que  no  lleguen  al  ai- 
rada en  el  tomo  2.  tar  hasta  que  se  hayan  recon- 

8  Túvose  el  concilio  en  la  ciliado. 

sede  toledana  de  la  Virgen  El  5.%  que  el  prelado  no 
Marta:  y  colocados  los  obis-  pueda  arrogarse  nada  con 
pos  por  su  orden,  propuso  el  fuerza  sino  según  orden  judi- 
metropolitano  en  el  dia  pri-  cial,  aplicando  penitencia  al 
mero  lo  que  debia  tratarse  en  que  faltare.  Y  en  particular 
aquellos  tres  dias  sobre  la  fé  ocurren  al  exceso  del  obispo 
de  la  Trinidad  deifica;  como  que  se  manche  con  mujer,  hi- 
efectivamente  se  trató,  y  al  ja  ó  parienta  de  los  magnates; 
tercer  dia  se  pronunció  clara-  al  cual  privan  del  honor  con 
mente  cuanto  debia  creerse  y  destierro  y  excomunión  per- 
confesarse  en  el  asunto.  petua,  excepto  en  la  hora  de 

^ ,            ,  ,         ...  la  muerte:  extendiendo  la  pe- 

Cañones  del  concilio.  ^^  ¿^^  ^^^^^^^  ^j  homicidio  ó 

9  Al  dia  4  empezaron  los  injuria  grave  del  noble,  de  sus 
decretos  sinodales,  mandando  hijas  ó  mujeres. 

en  el  primero,  que  el  concilio  El  6.%  que  no  pueda  el  ecle- 

se  debe  celebrar  sin  tumulto,  siástico  mezclarse  en  juicio  de 

con  palabras  blandas,  sin  con-  causa  de  muerte  ó  truncacion 

versaciones  vanas,  ni  risas,  ni  de  miembros,  aunque  sea  el 

altercaciones,   excomulgando  reo  de  la  familia  de  la  iglesia, 

por  tres  dias  al  que  lo  que-  El  7.%  que  las  correccio- 

brantare.  nes  se  hagan  delante  de  dos  ó 

El  2.%  que  no  cese  el  me-  tres,  y  no  sin  oir  los  desear- 
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gos,  ni  por  capricho  propio  la  reconciliación,  y  si  muriere 
con  odio,  mas  que  con  deseo  antes  de  ser  reconciliado  pué- 
dela enmienda,  y  que  se  firme  da  recibirse  lo  que  ofreciere 
la  penitencia  para  que  siem-  por  su  alma,  haciendo  memo- 
pre  conste  la  justicia.  ria  de  él  en  la  iglesia. 

El  8.%  contra  los  simonia-  El  13,  que  el  sacerdote  es- 

cos  que  dan  por  precio  los  sa-  piritado  ó  frenético  no  se  Ue- 

cramentos.  gue  al  altar  hasta  que  libre 

El  9.%  que  no  sea  consa-  por  un  año  juzgue  el  obispo 
grado  el  que  haya  dado  ó  que  es  capaz  de  servir  el 
prometido  algo  por  el  obis-  oficio, 
pado,  y  que  si  después  de  or-  El  14,  que  si  lo  permiten 
denado  se  supiere  la  simonia,  las  rentas  y  el  número  de  la 
sea  excluido  de  la  iglesia  y  clerecía,  haya  prevenido  mi- 
desterrado  por  dos  años,  ,pu-  nistro  que  acabe  lo  que  por 
diendo  ser  restituido  si  cum-  accidente  repentino  no  pue- 
pliere  bien  la  penitencia,  da  perficionar  el  que  lo  em- 

El  10,  que  todos  los  pre-  pieza, 

lados  antes  de  ser  consagra-  El  15,  que  todos  los  años 

dos  protesten  la  fé  y  vivir  en  haya  concilio   en  el  dia  que 

justicia   ó   piedad,    sin  con-  el  rey  y  el  metropolitano  dis- 

travenir  á  los  cánones  en  na-  pusieren,  sin  que  falte  ningún 

da,  con  obsequio  y  reveren-  obispo  sin  causa  ó  necesidad, 

cia  del  que  es  superior.  so  pena  de  ser  excomulgado 

El  11  explicó  lo  dicho  en  por  un  año,  y  la  misma  pena 
el  concilio  I  de  Toledo  con-  incurran  todos  los  prelados 
tra  los  que  no  sumen  la  Eu-  de  la  Cartaginense  si  dejaren 
caristia,  diciendo  que  no  sea  pasar  un  año  sin  juntarse,  con 
excomulgado  el  que  por  en-  tal  que  la  omisión  no  proven- 
fermedad  no  pueda  pasar  la  ga  por  ajena  potestad  del 
forma,  ó  el  que  por  demen-  príncipe, 
cia  ó  falta  de  uso  de  razón  la  En  el  16  ponen  fin  al  con- 
arroje,  pero  sí,  fuera  de  estos  cilio,  dando  gracias  á  Dios  y 
lances;  y  si  fuere  infiel,  sea  al  piadoso  rey  Vamba,  acia- 
desterrado  y  azotado,  mandóle   restaurador   de  la 

El  12,  que  si  llega  pehgro  disciplina    eclesiástica  ,    por 

de  muerte  al  que  está  hacien-  cuanto  quería  que  cada  año  se 

do  penitencia  se  le  admita  á  tuviese  concilio. 


Del  concilio 
10     Fué   concilio   provin- 
cial de  17  obispos,  entrando 
el  metropolilano  de    Toledo 
que  los  presidió,  y  era  Quiri- 
co, sucesor  de  S.  Ildefonso. 
Asistieron    por    vicarios    los 
obispos  de  Segovia  y  Arca- 
brica,  componiendo  entre  to- 
dos 19,  de  modo  que  no  faltó 
mas  que  el  obispo  de  Montesa 
para  veritlcarse  que  asistieron 
todos  los  prelados  de  la  Car- 
taginense. 

11  El  orden  de  las  firmas 
tiene  diversidad  del  publica- 
do por  Loaysa,  pues  en  el 
Emilianense  es  como  se  sigue. 

1  Quirico  de  Toledo. 

2  AtanasiodeSetabi. 

3  Argemundo  de  Oreto. 

i  Leandro  de  Ilici,    que  en 
Loaysa  es  6. 

5  Juan  de  Bigastro.  4. 

6  Gaudiscalco  de  Osma.  5. 
Los  demás  como  en  Loay- 
sa. 

En  otros  códices  asi: 

3  Argemundo  Oretano. 

4  Juan  Bigastrense. 

5  Godiscalco  Oxomense. 

6  Leandro  de  Ilici. 

7  Palmacio     de    Urci.    En 

Loaysa  9.- 

8  Concordio    de    Falencia. 

lo. 

9  Ileterio  de  Bastí.  12. 
10  Acisclo  de  Alcalá.  14. 

TOMO  VI. 
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11  Félix  de  Dénia.  7. 

12  Richila  de  Acci.  10. 

13  Rogato  de  Baeza.  11. 

14  Suinterico  de  Valencia.  8. 

15  Memorio  Segobriense. 

16  Egicade  Sigüenza. 

17  Gaudencio  de  Valeria. 

12  En  el  Emilianense  se 
siguen  los  vicarios  y  luego 
los  abades,  que  en  otros  an- 
teceden á  los  vicarios:  y  estos 
son. 

Liberato,  diácono,  por  el 
obispo  de  Segovia  Sin- 
duito. 

Egila,  diácono,  por  Mu- 
nulo  Arcavicense  {Car- 
taginense,  puso  el  co- 
piante en  lugar  de  Ar- 
caviense  ó  Archavicen- 
se,  como  se  lee  en  otros). 

13  En  cuanto  á  los  aba- 
des debemos  suponer  que  en 
algunos  códices  no  hay  mas 
que  tres:  Julián,  Involato  y 
Añila;  y  no  explican  el  nom- 
bre del  monasterio.  En  otros 
se  hallan  cinco:  Julián  de  la 
iglesia  del  monasterio  de  San 
Miguel:  Valderedo  del  de 
Santa  Leocadia:  Gratindo  de 
S.  Cosme  y  S.  Damián: 
Absalio  de  Santa  Cruz;  y 
Florencio  de  Santa   Eulalia: 

siguiéndose  Gudila,  arcediano 

27 
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de  Toledo.  De  modo  que   ni  ciona    el    Agaliense  Bn   las 
en  los  dos  Mss.  que  se  man-  pág.  277  y  510. 
tienen  en  la  santa  iglesia  de  14  .  En  este   concilio  ere- 
Toledo,  ni  en  los  del  Esco-  yeron  nuestros    autores  que 
rial   se    halla  expresión  del  se  habia  hecho  la  división  de 
monasterio  de  S.  JuHan  Aga-  obispados  atribuida  á  Vam- 
Uense,  según  imprimió  Loay-  ba;  y  no   solo  lo  ingirió  asi 
sa  en  un  abad  que   nombra  Loaysa  en  sus  notas,  sino  que 
Avila,   Propúsole  en  su  edi-  Aguirre  lo  colocó  en  el  títu- 
cion  Surio,  y  siguióle  Loay-  lo.  Pero  ya  en  el  tomo  4  de- 
sa,  sin  prevenir  que  falta  en  jamos  declarado  que  no   hu- 
nuestros  Mss.  Véase  lo  dicho  bo  tal  división  en  este,  ni  en 
en  el  tomo  5  sobre  la  vida  de  otro  sínodo. 
S.  Ildefonso,  donde  se  men- 

CAPITULO  XIV. 

DEL  CONCILIO    DOCE,   NACIONAL. 

Año  de  681,  á  9  de  enero. 

1  El  concilio  XII  se  tu-  pues  en  enero  de  la  718  no 
vo  en  el  año  primero  del  rey  era  rey  Ervigio,  como  cons- 
Ervigio,  sucesor  de  Vamba,  ta  por  lo  dicho  en  el  to- 
en la  era  DCGXIX  (719)  año  mo  2. 
de  681 ,  á  nueve  de  enero,  cin-  2  Congregóse  en  la  igle- 
co  de  sus  idus,  como  Sb  lee  sia  pretoriense  de  S.  Pedro 
en  unos  códices,  siendo  er-  y  S.  Pablo,  en  que  habia  si- 
rata  la  de  los  que  en  lugar  do  ungido  el  rey  Vamba,  co- 
de  enero  pusieron  mayo,  pues  mo  escribe  S.  Julián  en  su 
consta  que  el  concilio  se  acá-  historia,  n.  4.  Concurrió  allí 
bó  en  25  de  enero.  Lo  mis-  el  rey  Ervigio  en  el  dia  re- 
mo digo  de  la  era  que  en  el  ferido,  y  después  de  las  ce- 
Lucense  tenia  un  año  menos,  remonias  acostumbradas,  ha- 
poniendo  718,  la  que  precisa-  bló  asi  al  concilio:  «No 
mente  se  debe  corregir  por  »hay  duda,  padres  santísi- 
los  códices  que  expresan  un  ))mos,  que  los  concilios  sir- 
año  mas,  señalando  la   719,  )>ven  de  remedio  á  los  males 


Del  concilio  XII  de  Toledo.  211 

»(íel  mundo;  y  pues  lo  cono-  raímente  que  apartasen  de  la 

i)  ceis,  y  sois  la  sal  déla  tierra,  iglesia   cuanto  no  les  pare- 

» procurad  aplicar  los  medi-  ciese  bien ,  y  que  sin  acep- 

))camentos  convenientes,  exa-  cion  de  personas  resolviesen 

»minando  lo  que  de  mi  parte  cuanto   les  pareciese  conve- 

» hay  que  representaros,  que  niente;   pues  para  la  pronta 

))para  no  fiarlo  á  la  memoria  ejecución  de  todo  tenian  allí 

»n¡  alargarme ,  lo  veréis  bre-  á  los  duques  é  intendentes  de 

»vemente  en  ese  pliego.»  Re-  las  provincias, 
cibido  por  los  padres ,  le  die- 
ron gracias  de  que  los  con-  Cánones  del  concilio. 
vidase  y  moviese  á  corregir 

los  desórdenes;  y  despedido  3  Vista  la  representación 
con  las  bendiciones  acostum-  del  rey  empezaron  los  pa- 
bradas,  y  expuestas  en  el  ca-  dres  por  la  profesión  de  la 
pítulo  2 ,  vieron  que  el  pliego  fé ,  y  luego  reconociendo  la 
se  reducia  á  que  de  nuevo  re-  legitimidad  de  la  elección  de 
conociesen  la  sucesión  legiti-  Ervigio ,  por  estar  hecha  con 
ma  en  el  trono,  con  las  le-  acuerdo  de  los  señores  del 
yes  que  habia  dado  contra  los  palacio  por  Vamba ,  en  virtud 
judíos ,  pues  queria  que  en  de  lo  cual  el  prelado  de  To- 
su  tiempo  no  se  faltase  á  los  ledo  S.  Julián  habia  ungido 
cánones  tan  justamente  esta-  en  el  reino  al  expresado  Er- 
blecidos  para  extirpar  toda  vigió ;  reconocido  todo  es- 
mala  semilla.  Otrosí,  que  to^  resolvieron  que  estaba  el 
pues  Vamba  habia  dado  una  pueblo  absuelto  del  juramento 
ley  en  que  declaraba  infames  de  fidelidad  prestado  á  Vam- 
á  los  desertores  del  ejército  ba,  el  cual  aunque  vivia  no 
y  á  los  nobles  que  no  le  se-  podía  ya  reinar  por  haber  re- 
guian,  de  la  cual  resultaban  cibido  hábito  de  religión  y  la 
varios  inconvenientes ,  queria  tonsura ;  y  asi  que  todos  de- 
templarla  por  su  clemencia,  bian  servir  y  obedecer  á  Er- 
deseando  que  por  testimonio  vigió. 

de  los  mismos  padres  pudie-        El  2.%  que  no  se  imponga 

sen  ser  restituidos  á  su  ho-  el    hábito    de    penitencia    á 

ñor  y  admitidos  á  ser  testi-  quien  no  le  pida  de   algún 

gos  de  causas  los  que  habían  modo ;  pero  que  obligue  el 

faltado  á  la  tal  ley.  Y  gene-  ya  impuesto  á  los  que  se  vie- 
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ron   en   peligro   de    muerte,  le  siguiesen  en  la  campaña, 

El  3.%  que  si  el  príncipe  por  cuya  falta  no  podian  tes- 
perdona  al  que  pecó  contra  tificar;  restituyéndolos  á  este 
su  cetro  ó  reino ,  este  tal  sea  honor  con  acuerdo  y  voluntad 
también  admitido  á  la  comu-  del  principe, 
nion  de  la  Iglesia  y  de  los  El  8.%  contra  los  que  se 
pueblos.  apartan   de   sus  mujeres  sin 

El   4.°,  que  no  se  ponga  que  intervenga  culpa  de  adul- 

obispo  en  villas  donde  no  hu-  terio;  á  los  que  excomulgan 

bo  nunca  obispado;  anulando  mientras  vivan  separados, 
el  que  Vamba  puso  en  Aquis;        El  9.%  que  se  guarJen  las 

y  que  el  consagrado  en  aquel  leyes  promulgadas  contra  los 

lugar  fuese   colocado    en   la  judios ,  de  que  se  forma  un 

iglesia  que  vacase.  extracto  por  menor. 

El  5.%  que  por  cuanto  al-  El  10,  que  goce  de  inmu- 
gunos  sacerdotes  que  decian  nidad  el  que  se  refugie  á  la 
mas  de  una  misa  al  dia  no  iglesia,  excomulgando  al  que 
comulgaban  mas  que  en  la  la  quebrante  en  el  ámbito  de 
última,  mandan  que  comul-  treinta  pasos,  y  siendo  casti- 
guen en  todas.  gado  por  el  rey,  con  cuyo 

El  6.%  que  pudiese  el  me-  acuerdo  se  estableció  el  de- 

tropolitano  de  Toledo  elegir  creto. 

y  consagrar  obispos  para  to-         El  11,  que  los  sacerdotes 

das  las  provincias ,  poniendo  y  jueces   arranquen   de    raiz 

en  cada  silla  vacante  los  que  cuanta  idolatria  vean  en  los 

al  rey  con  informe  del  tole-  esclavos,   azotándolos  y  en- 

dano  le  pareciesen  dignos,  sin  tregándolos  cargados  de  hier- 

esperar  consulta  de  las  igle-  ro  á  sus  amos,  con  tal  que 

sias ;  pero  que  el  consagrado  el  amo  ofrezca   celar   sobre 

debiese  presentarse  dentro  de  evitar  la  reincidencia ;  pues  si 

tres  meses  ante  su  metropo-  no  se  encarga  de  esto,  debe- 

litano,  y  lo  mismo  se  enten-  rán  los  tales  esclavos  pasar  á 

diese  de  los  demás  rectores  la  disposición  del  rey.  Si  al- 

de  las  iglesias.  gun  ingenuo  se  mezclare  en 

El  7.°  que  pudiesen  volver  idolatria  será  excomulgado  y 

á  sus  honores  los  nobles  que  desterrado, 
habian  faltado  á  la  ley  que         El  12,  que  cada  provincia 

Vamba  puso  contra  los  que  no  tenga  concibo  en  el  dia  I."*  de 
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noviembre ,  excomulgando  al  po  arcabricense,  como  se  vé 
que  falte.  en  el  concilio  XIII,  y  Memo- 
En  el  13  concluyen,  rati-  rio  era  segobricense ,  según 
ficando  y  firmando  lo  decre-  consta  por  el  concilio  XI,  y 
tado,  con  las  gracias  debidas  asi  lo  califican  algunos  có- 
á  Dios  y  al  rey,  y  expresan-  dices  Mss.  de  este  mismo  sí- 
do  que  se  acabó  el  concilio  en  nodo,  donde  hallamos  orden 
25  de  enero  (8.  Kal.  Febr.).  diferente  del  publicado  por 

4  Fué  concilio  nacional  Loaysa,  que  debe  darse  asi: 
de  35  obispos,  y  entre  ellos 

cuatro  metropolitanos:  JwZm/z  10.  Simpronio  Arcabricense, 

de  Toledo,  Julián  de  Sevilla,  no  Segobriense. 

Liuva  de  Braga   y  Esteban  11.  Memorio  Segobriense,  nó 

de  Mérida.  En  algunos  códi-  Arcavicense,nipospues- 

ces  precede  el  de  Sevilla  al  de  to  al  lugar  lo. 

Toledo;  pero  no  solo  en  los  12.  Speraindeo  Italicense:  en 

dos   góticos  que   se  mantie-  Loaysa  11. 

nen  hoy  en  la  santa  iglesia  de  13.  Geta  EHplense.  12. 

Toledo,  sino  en  otros  del  Es-  14.  Tructemundo  Elborense: 

corial,  se  halla  antepuesto  el  Lo  demás  como  en  Loaysa. 
toledano  al  de  Sevilla,  como 

diremos  en  la  disertación  de  Por  vicarios  concurrieron 
la  primacia,  §  6.  En  el  indi-  el  de  Alcalá,  el  de  Dénia,  y  el 
ce  gótico,  que  pondremos  al  de  Valencia.  ítem  cuatro  aba- 
hablar  del  concilio  XVIII,  re-  des,  y  15  varones  ilustres, 
mata  en  ocho  el  número  de  En  el  mismo  dia  25  de  ene- 
Ios  obispos  que  asistieron  al  ro  firmó  el  rey  la  ley  confir- 
presente,  lo  que  muestra  ha-  matoria  del  concilio, 
liarse  mas  completo  aquel  Este  fué  el  último  en  las 
códice  que  los  que  hoy  te-  colecciones  antiguas  que  se 
nemos.  imprimieron  antes   de  la  de 

5  En  cuanto  á  los  sufra-  Carranza;  las  cuales  no  te- 
gáneos  erró  Loaysa  en  poner  nian  mas  que  un  fragmento 
por  obispo  segobriense  á  del  concilio  decimotercio  si- 
SimproniOy  y  por  arcavicense  guiente. 

á  Memorio,  Esto  fué  al  revés, 
porque  Sempronio  era  obis- 
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CAPITULO  XV. 

DEL  CONCILIO   TRECE,   NACIONAL. 

Año  de  683,  á  4  de  Noviembre. 

Corrtgense  las  ediciones. 

1  En  el  año  cuarto  del 

mismo  rey  Ervigio,  á  cuatro  Cánones  del  concilio. 
de    noviembre    de    la     era 

DCCXXI  (721)  año  de  683,  ^   3     El  l.\  que  atendiendo 

se  tuvo  el  concilio  tí^ecCy  co-  á  la  clemencia  y  voluntad  del 

mo  todo  consta  por  los  códi-  rey  fuesen  reconocidos  en  sus 

ees  Mss.  y   conviene  con  la  honores  los  que  habian   sido 

cronologia  establecida.  privados  de  ellos  por  cómpli- 

2  Celebróse  en  la  misma  ees  en  la  rebelión  del  tirano 
iglesia  de  San  Pedro  y  San  Paulo,  pues  el  príncipe  no  so- 
Pablo;  y  concurriendo  allí  el  lo  los  perdonaba,  sino  que 
rey  dio  á  los  padres  el  plie-  mandaba  se  les  restituyesen 
go  acostumbrado,  el  cual  se  los  bienes  que  permanecian 
reducía  á  proponer  algunos  en  el  fisco,  y  que  pues  era 
puntos  que  necesitaban  de  re-  esto  tan  piadoso ,  nadie  se 
medio,yqueriaejecutarloseon  atreviese  á  quebrantarlo;  y 
examen  y  consejo  de  los  pa-  si  lo  hiciese,  fuese  excomuí- 
dres,  porque  lo  que  estos  de-  gado. 

terminasen  unidos  en  el  nom-  El  2.%  que  no  pueda  ser 

bre  de  Dios,  aquello  era  lo  depuesto  de  su  honor,  ni  pade- 

que  se  debía  establecer,  y  que  cer  otros  daños  graves,   allí 

cumpliendo  el  rey  lo  que  la  expresados,  el   obispo  ni  el 

Iglesia  predicase,  ambos  bra-  procer  sin  que  sea  juzgado 

zos  formarían  un  cuerpo  en  en  congreso  de  sacerdotes  y 

el  reino  del  cielo.  Leído  por  de  señores, 

los  padres,  empezaron  sus  de-  El  o.\  que  por  cuanto  el 

cretos  por  la  confesión  de  la  rey  se  dignaba  perdonar  los 

fé,  y  pasaron  á  las  demás  se-  tributos  que  se  debían  hasta 

siones.  el  año  priniero  de  su  reina- 
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do,  no  solo  daban  vigor  á  es-  cesar  los  oficios,   sea   priva- 

ta  piedad  sino  que   excomul-  do   del  honor    si  no  hiciere 

gabán  á  quien  contraviniese,  penitencia  ante  el  metropoli- 

El  4.%  considerando  los  pa-  taño, 
dres  los    grandes   beneficios        El  8,\  que  ningún  obispo 

que  la  Iglesia  recibia  del  rey,  deje  de   acudir,  llamado  por 

quisieron    retribuir    mirando  el  principe  ó   por  el  metro- 

por  el  bien  de  su  familia,  hi-  politano  á  tratar  algún  pun- 

jos  y  mujer,  llamada  Liiibi-  lo  necesario;  excomulgándo- 

gotol  y  cuantos   se  enlazasen  le  si  lo  deja  de  hacer ,  no  ex- 

con  su  sangre,  de  modo  que  hibiendo     legítima    disculpa 

á  nadie  le  fuese  lícito  perjudi-  autorizada. 
Carlos  en  nada,  excomulgan-        El  9.%  que  se  tenga  nue- 

do  á  quien  injustamente  los  vamente  por  firme  lo  estable- 

dañase.  cido  en   el    concilio  antece- 

E15.%  que  muriendo  el  rey  dente  en  sus  13  títulos,  que  re- 
no por  eso  ha  de  permitirse  piten;  y  demás  de  excomulgar 
el  deshonor  de  la  reina:  y  asi  al  transgresor,  aprueban  que 
que  nadie  la  abata  á  nuevo  sea  reo  de  la  ley  dada  por  el 
casamiento,  ni  trate  con  ella  rey  en  confirmación  del  con- 
impuramente,  aunque  sea  rey;  cilio. 

y  si  faltare  á  esto  sea  su  nom-        El  10,  que  el  obispo  ó  sa- 

Í3re  borrado   del  Ubro  de  la  cerdote  que    en  pehgro    de 

vida.  muerte  sin    confesar  pecado 

El  6.%  fué  con  acuerdo  del  recibiese  penitencia,  pudiese 

rey,  sobre  que  ningún  sier-  volver  al  altar  recibiendo   la 

vo  ó  Hberto   pudiese  aseen-  reconciliación  por  el  metropo- 

der  á  oficio  palatino  ó  admi-  litano.  Mas  si  confesó  peca- 

nistrar  la  real  hacienda,   ex-  do  arbitrará  el  metropolitano 

cepto  los  que   fuesen  siervos  según    las   circunstancias;    y 

del  fisco;  los  demás  se  debían  si  le  tiene  pero  no  se  atreve  á 

mantener  inferiores  á  sus  se-  publicarle,   quedará  á  volun- 

ñores,  y  sin   dañarlos  á  ellos  tad  del  reo. 
ni  á  su  posteridad.  El  11,  que  ninguno  reci- 

El  7. %  que  el  sacerdote  que  ba  ni  ampare  al  clérigo  ó 
por  venganza  de  odio  perso-  monje,  vago  ó  fugitivo,  ba- 
nal haga  desnudar  los  alta-  jo  las  penas  allí  señaladas,  sí 
res,  apagar   las  lámparas   ó  no  le  entrega  á  los  ocho  dias. 
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El  12^  que  no  sea  excomul-  confundió  la  silla  de  Urgel 
gado  el  que  en  causa  con  su  con  la  de  Vique,  extrañando 
obispo  acuda  á  valerse  del  que  la  primera  no  se  nombra- 
metropolitano.  Y  lo  mismo  se  Aiisetana,  como  si  Urgel 
en  el  orden  judicial  restante,  hubiese  tenido  tal  nombre 
del  que  gravado  por  su  me-  en  algún  tiempo;  y  anadien- 
tropolitano  recurre  al  de  otra  do  y  omitiendo  otras  cosas, 
provincia  ó  al  rey,  si  los  me-  en  que  no  necesitamos  dete- 
tropolitanos  no  le  oyeren,  nernos,  pues  solo  lo  apunta- 
En  estos  lances  el  que  cuando  mos  para  que  ninguno  insis- 
apeló  estaba  ya  excomulga-  ta  en  las  suscripciones  con- 
do,  deberá  ser  tenido  por  tal  forme  las  propone  Morales. 
en  el  tribunal  á  que  apela,  Loaysa  dice  que  firmaron 
hasta  que  por  los  alegatos  por  procuradores  27  obis- 
conste  si  la  excomunión  fué  pos,  y  asi  resulta  por  la  su- 
justa  ó  injusta.  ma  de  vicarios  que  ofrece: 
El  último  fué  ratificar  y  pero  como  al  obispo  de  Tara- 
firmar  lo  decretado,  dando  á  zona  le  atribuye  dos  vica- 
Diosy  al  príncipe  las  gracias  ríos,  se  infiere  que  según  su 
acostumbradas.  edición  los  obispos  no   fgie- 

4  Concurrieron  cuarenta  ron  27,  como  los  procurado- 
y  cuatro  obispo  con  cuatro  res,  sino  26.  Este  fué  uno  de 
metropolitanos,  Julián  de  los  descuidos  de  la  edición  de 
Toledo,  Líuva  de  Braga,  Es-  Loaysa,  pues  el  vicario  del 
teban  de  Mérida  y  Floresindo  núm.  21  que  aplica  al  obis- 
de  Sevilla:  i^ovque  Suniefredo  ipo  Austerio  de  Tarazona,  no 
de  Narbona  y  Cipriano  de  fué  de  este,  sino  de  Jacobo 
Tarragona  no  pudieron  asis-  Gerundense,  como  consta  por 
tir  personalmente;  pero  en-  el  gótico  del  Escorial,  delnú- 
viaron  sus  vicarios,  y  asi  fué  mero  13,  y  asi  debe  añadirse 
nacional.  este  prelado  Gerundense  omi- 

5  Sobre  los  vicarios  me  tido  en  las  ediciones.  De  es- 
parece que  se  ha  mezclado  te  modo  salen  27  obispos  por 
mucha  confusión,  no  solo  en  vicarios.  I^ero  hay  tanta  varíe- 
los autores  sino  en  los  códi-  dad  en  los  Mss.  sobre  el  nu- 
ces Mss.  Morales,  sobre  ha-  mero,  nombre  y  orden  de 
berse  contentado  con  unos  los  vicarios,  obispos  y  si- 
no completos  y  defectuosos,  lias,  que  dificultosamente  po- 
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dremos  arreglar  el  punto  cionan  dos  obispados  nunca 
mientras  no  se  descubran  oidos  en  los  demás  concilios; 
nuevos  códices.  En  el  Lu*  uno  Uticense^  ó  Atícense,  y 
cense  no  habia,  según  Mar-  otro  Berecense,  con  la  cir- 
mol,  mas  que  XXV  vicarios;  cunstancia  de  llamarse  en  am- 
en otros  hay  menos;  y  aun  se-  bas  partes  Potentino  el  obis- 
gun  Loaysa  faltan  los  ocho  po;  y  juntamente  el  vicario 
últimos  en  muchos  Mss.  Esto  del  Uticense  se  llamaba  Leo- 
ya  pudiera  componerse ,  aña-  pai'do ,  cuyo  mismo  nombre 
diendo  á  uno  lo  que  consta  se  halla  en  el  renglón  antece- 
por  otro,  y  formando  un  to-  dente  del  obispo  Berecense. 
tal  de  lo  que  resulta  por  to-  Sobre  esto  digo,  que  para  ad- 
dos.  Lo  mismo  digo  del  ór-  mitir  dos  obispados  nunca 
den;  pues  bastaba  prevenir  oidos,  no  pueden  darnos  ley 
las  variedades  donde  no  al-  las  firmas  de  los  códices  don- 
canzaba  otra  disposición.  de  hay  tanto  desorden  ;  por- 

6  Lo  mas  difícil  es  lo  que  que  la  calidad  del  nombre  Po- 
toca á  los  nombres;  pues  al  tentino,  que  no  es  vulgar,  ha- 
vicario  de  Esteban  de  Carca-  ce  sospechar  que  no  convino 
sona  le  llama  un  códice  Ci-  á  dos  obispos  á  un  tiempo, 
truinOy  y  otro  Sisuldo.  Al  de  sino  á  uno.  El  nombre  del  vi- 
Felix  Dianiense  le  nombra  cario  Leopardo,  también  poco 
uno  Sesuldo,  otro  Samuel.  Al  común,  aumenta  la  sospecha; 
de  Eufrasio  de  Calahorra  le  porque  en  el  códice  del  nú- 
llama  uno  Citruino^  otro  Au-  mero  12  se  dá  al  vicario  de 
derico;  lo  que  prueba  que  Potentino  Uticense,  y  en  el 
los  copiantes  confundieron  los  Ms.  del  núm.  13  se  aplica  al 
nombres  pasándose  de  una  á  vicario  del  de  Astorga ,  como 
otra  línea ;  por  lo  que  tam-  se  verá  en  Loaysa ;  pero  con 
bien  invirtieron  las  antigüe-  la  circunstancia ,  no  preveni- 
dades  y  turbaron  el  núme-  da  por  Loaysa,  que  en  el  co- 
ro, omitiendo  algunas  sus-  dice  donde  hay  el  Potentino 
cripciones.  Uticense^  no  se  lee  el  Poten- 

7  De  aqui  se  infiere  que  tino  Berecense:  á  vista  de  lo 
no  pueden  darnos  ley  en  cual  podemos  afirmar  que  el 
punto  extraño  unas  firmas  tan  nombre  de  Potentino  no  con- 
desordenadas. Es  el  caso  que  vino  mas  que  á  un  obispo, 
entre  estos  vicarios  se  men-  cuya  silla  está  mal  escrita. 
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Ítem,  el  vicario  Leopardo  que  atícense,  asi  también  erraron 
se  aplica  al  Uticense  no  dista  la  silla  de  Poten  tino,  trocan- 
del  Berecense  del  modo  que  do  los  vicarios  y  las  sillas  que 
Loaysa  le  puso  (con  nueve  no  tenian  ningún  renglón  en 
vicarios  entre  los  dos  llama-  medio, 
dos  Leopardos)^  sino  que  están  8  He  dicho  Atícense  don- 
seguidos  en  los  Mss.,  de  mo-  de  Loaysa  puso  Uticense,  por- 
do  que  los  dos  que  ponen  á  que  en  el  gótico  rara  vez  tie- 
Potentino  Berecense  le  coló-  ne  diferencia  la  a  de  la  u ;  y 
can  en  el  renglón  siguiente  aun  cuando  la  tiene  es  tan 
al  que  en  otro  códice  se  lee  delicada  que  se  necesita  prác- 
Leopardo  por  Potentino  Uti^  tica  en  el  determinado  libro 
cense ;  y  esta  inmediación  en  de  que  se  hable,  para  distin- 
libros  donde  vemos  trocados  guirla ;  y  como  el  códice  que 
los  nombres  del  vicario  ante-  pone  el  Potentino  Atícense, 
cedente  con  el  siguiente ,  nos  es  en  el  sitio  donde  el  otro 
obhga  á  decir  que  sucedió  escribe  Asturicense,  podemos 
lo  mismo  en  los  dos  obispos  sospechar  que  el  primer  nom- 
Potentinos,  que  se  multipli-  bre  fué  abreviatura  del  se- 
caron, puesto  aquel  nombre  gundo,  pues  tenemos  muchos 
en  dos  códices  con  título  de  ejemplares  de  que  omitan  le- 
Berecense  y  en  otro  con  el  tras  iniciales  estos  Mss.,  y  asi 
de  Uticense ;  pues  en  unos  y  el  que  uno  abrevió  de  AstU" 
otros  precede  Potentino  al  ricense  en  Uricense ,  otro  re- 
obispo de  Acci  íí/m/a;  yes-  dujo  á  Uticense \  y  vé  aquí 
ta  identidad  del  lugar  en  los  el  modo  con  que  se  nos  in- 
Mss.  prueba  que  fué  uno  so-  trodujo  una  silla  que  tanto 
lo.  Añádese  que  el  Leopardo  ha  dado  que  hacer,  como  la 
que  un  códice  pone  por  vi-  Uticense,  nunca  conocida  en 
cario  del  Uticense  es  en  otro  España, 
en  aquel  mismo  sitio  y  orden  9  Loaysa  se  inclinó  á 
de  firmas  el  nombre  del  vi-  que  seria  obispo  de  África, 
cario  del  obispo  Asturicense;  que  habria  pasado  ¡á  Toledo 
luego  aqui  hubo  inversión,  á  algún  negocio,  y  de  este 
aplicando  el  nombre  del  vica-  modo  admitió  á  Potentino 
rio  asturicense  á  la  silla  Be-  obispo  uticense.  Pero  esto 
récense ;  y  como  erraron  la  ni  aun  se  debe  recelar ;  por- 
voz    asturicense    escribiendo  que  el  Uticense  que  imprimió 
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Loaysa  no  concurrió  al  con-  no  leerse  el  obispado  Lticen- 
cilio  en  persona,  sino  por  vi-  se  en  otros  sínodos  no  exclu- 
cario:  ¿y  quién  ha  visto  ni  ye  que  le  hubiese  en  tiempo 
imaginado  en  España  vicario  de  este;  sabiendo  por  el  ante- 
de  un  obispo  africano?  Cía-  cedente,  que  el  rey  Vamba 
ro  está  que  repugna,  pues  no  erigió  algunas  sillas  que  ni 
envia  vicario  el  que  no  es  hubo  antes  ni  perseveraron 
convocado  por  derecho,  y  después;  y  tales  serian  la  Uti- 
en  España  no  habia  jurisdic-  cense  y  Berecense. 
cion  para  convocar  á  los  afri-  12  Pero  tampoco  se  pue- 
canos.  de  afirmar  esto  en  el  asunto, 
10  Otros  quieren  que  fue-  porque  sabemos  por  el  con- 
se  silla  de  España  la  Uti"  cilio  XII,  tit.  4,  que  Vamba 
cense.  Pero  esto  no  puede  au-  puso  un  obispo  en  la  iglesia 
torizarse.  Sabemos  que  Apia-  pretoriense  de  Toledo  y  otro 
no  mencionó  en  España  una  llamado  Cuniuldo  en  la  villa 
Utica,  y  que  en  el  Itinerario  de  Aquis.  Ninguno  de  estos 
de  Antonino  se  coloca  entre  dos  concurrió  al  concilio  XI, 
Córdoba  y  Cazlona;  pero  es  ni  XII,  ni  XIII  de  Toledo; 
necesario  probar  que  existia  porque  el  concibo  XII  anuló 
en  tiempo  de  los  godos,  y  aquellas  sillas.  Pues  si  en  las 
que  si  perseveraba  tenia  si-  dos  que  sabemos  instituidas 
Ha:  lo  que  no  puede  afirmar-  por  Vamba  no  asistió  nin- 
se,  á  vista  de  que  en  ningún  gun  obispo  á  los  concilios, 
concilio  firma  tal  ^obispo ,  y  ¿por  qué  razón  hemos  de  afir- 
el  leerse  en  este,  digo  yo  que  mar  esto  de  las  que  nunca 
no  hace  fé  por  las  razones  consta  haber  habido?  ¿Y  si 
dadas;  pues  el  códice  que  fueron  sillas  nuevas  del  rei- 
pone  á  Potentino  Uticense,  nado  de  Vamba,  ¿cómo  no 
omite  al  Berecense;  y  el  que  suena  ninguna  en  el  concilio 
pone  á  este,  le  coloca  donde  XI  y  XII,  ni  por  sí  ni  por  sus 
otro  al  Uticense ;  y  asi  no  vicarios?  El  motivo  que  se- 
hay  lección  firme  de  uticen-  ñaló  el  XII  para  no  per- 
se,  que  no  pueda  leerse  asti-  mitir  aquellas  cátedras  fué 
cense,  asturicense  ó  bere-  porque  nunca  las  hubo  en 
cense ,  de  que  hablaremos  tales  sitios,  en  fuerza  de  lo 
después.  cual  mandan  que  Cuniuldo 
11      Dirá   alguno  que  el  fuese  reservado  para  la  pri- 
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mera  silla  que  vacase  (con  es-  ni  testimonio  que  lo  asegu- 
te  nombre  se  lee  luego  el  re,  como  sucede  aqui,  pues 
obispo  de  Itálica),  por  cuanto  el  único  documento  de  estas 
no  tuvo  culpa  en  su  consagra-  firmas  no  hace  fé  estando  tan 
cion ,  como  parece  que  la  viciadas, 
tuvo  el  de  la  iglesia  preto-  14  Añado  en  confirma- 
riense,  pues  le  dejan  excluí-  cion  otro  gran  yerro  que  im- 
do.  Si  el  obispo  que  inocen-  primió  Loaysa  entendiendo 
temente  fué  ordenado  en  tiem-  mal  una  firma,  pues  dio  en 
po  de  Vamba  no  es  reco-  el  número  25  la  firma  de  un 
nocido ,  sino  suspendido  por  abad  Juan,  poniéndole  por 
los  padres,  ¿cómo  es  posi-  vicario  de  Regincio  obispo  de 
ble  que  admitamos  á  dos  á  Oca:  Joannes  Abbas  ,  agcfis 
quienes  era  común  la  misma  vicem  Reginci  Episcopi  Au- 
causa,  y  de  quienes  no  hay  censis.  Aqui  hay  dos  yerros: 
fundamento  para  ser  recono-  uno  poner  vicario  del  obispo 
cidos  por  tales?  de  Oca,  siendo  asi  que  entre 
13  Digo,  pues,  que  ni  el  los  obispos  puso  en  undéci- 
Uticense  ni  el  Berecense  son  mo  lugar  al  obispo  de  Oca, 
nombres  legítimos  de  sillas,  como  presente  con  el  nom- 
sino  corrupción  de  otra  voz,  bre  de  Stercorio  Aucense,  y 
V.  g.,  britoniense  ó  asturí-  si  estuvo  presente  el  obispo 
cense;  pues  el  asturicense  es  de  Oca,  ¿cómo  habia  de  en- 
el  obispo  que  precede  y  de  viar  vicario?  Otro  yerro  es 
quien  fué  vicario  Leopardo,  poner  á  un  tiempo  dos  obis- 
Este  no  suscribió  por  Poten-  pos  en  una  iglesia;  el  uno  lia- 
tino  ,  sino  por  Aurelio  de  mado  Stercorio  y  el  otro  Re- 
Astorga:  el  vicario  de  Po-  gincio:  lo  que  no  fué  asi. 
tentino  se  llamó  Habito  y  y  15  Al  hablar  Loaysa  de 
donde  leemos  Berecense,  pue-  las  suscripciones  dice  que 
de  ser  voz  desfigurada  de  concurrieron  dos  obispos  au- 
Britoniense,  pues  falta  esta  censes,  Stercorio  y  Regini" 
silla  en  el  concilio.  A  todo  do  (asi  llama  al  que  antes 
esto  obliga  el  ver  que  no  se  firma  RegÍ7icio),  porque  este 
nombran  en  España  semejan-  por  enfermedad  ó  edad  ha- 
les ciudades;  ni  hay  funda-  bria  renunciado  el  obispado, 
mentó  para  admitir  sillas  don-  y  por  eso  envió  vicario  y 
de  no  hay   pueblo  famoso,  suenan    dos    obispos.    Pero 
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tampoco  se  puede  adoptar  iglesia  que  tenia  obispo  pre- 
esto:  lo  1/ porque  fuera  del  senté  en  el  concilio:  y  final- 
tiempo  del  arrianismo  no  hu-  mente  hallé  que  en  el  có- 
vo  dos  obispos  en  ninguna  de  dice  gótico  del  Escorial  del 
nuestras  iglesias:  lo  2.''  por-  núm.  13  dice  asi:  Johannes 
que  Stercorio  era  muy  anti-  Abba  regineum  aucensis  eps 
guo,  según  prueba  el  afirmar  slr.  Aqui  se  incluye  el  obispa- 
undécimo  entre  48,  y  Regi-  do  Netimaucense,  sin  que 
nicio  era  muy  moderno,  se-  le  falte  ninguna  letra,  y  so- 
gun  le  pone  Loaysa,  antepe-  lo  hay  división  de  la  dic- 
núltimo  de  todos  los  ausen-  cion,  como  acostumbraban 
tes  que  firman  por  vicario,  y  aquellos  escribientes  góticos 
habia  de  ser  al  revés  si  Regi-  en  otras  muchas  palabras. Te- 
nicio  hubiera  renunciado  y  en-  nemos  pues  al  obispo  Nemau- 
trado  en  su  lugar  Sterco-  sense  ó  Neumaucense  cuya 
rio,  pues  este  habia  de  ser  silla  faltaba  en  Loaysa.  Resta 
muy  moderno  y  aquel  muy  ver  quién  la  presidia  por  en- 
antiguo:  lo  S.'' porque  si  Regi-  tonces:  y  digo  que  el  obispo 
nicio  se  apartó  de  la  dignidad  Aregio  mencionado  y  elogia- 
y  fué  otro  obispo  por  su  igle-  do  por  S.  Julián  toledano, 
sia  aucense,  no  necesitaba  en-  presidente  de  este  concilio,  en 
viar  vicario,  ni  dar  las  veces  á  la  historia  de  Vamba  que  po- 
otro  que  al  mismo  sucesor;  nemos  en  el  apéndice  último, 
pues  no  hay  ejemplar  de  que  como  se  vé  en  el  núm.  6;  y  en 
enviase  vicario  el  que  ya  no  esta  conformidad  debe  leerse 
era  obispo.  asi  la  firma  referida:  Joliannes 
16  Pero  sobre  todo  debe  ahb,  aregi  nemaucensiz,  como 
prevalecer  el  que  ni  hubo  vi-  se  convence  por  el  vestigio  de 
cario  por  obispo  Aucense,  ni  regineum  aucensis,  que  es  de 
obispo  que  se  llamase  Re-  aregi  nemaucensis,  sin  que  le 
gincio  ni  Reginicio,  sino  falte  ninguna  letra:  y  de  es- 
Aregio,  el  cual  era  obispo  de  te  modo  no  solo  se  evita 
Nimes  en  la  Galia  Narbonen-  el  inconveniente  del  vica- 
se,  y  envió  por  vicario  al  rio  aucense  cuando  está 
abad  Juan.  Esto  me  ha  eos-  presente  el  obispo  de  esta 
lado  bastante  solicitud,  por-  iglesia,  sino  que  restituimos 
que  nunca  puede  entrar  en  á  las  suscripciones  el  obis- 
que  asistiese  vicario  de  una  ])o  de  Nimes,  que  faltaba  en 
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Loavsa,   como    antes  añadi-        18    Concurrieron  también 
mos  el  que  omitió  de  Gerona,  ciuco  abades  y  el  arcipreste, 
17    Avista  de  esto,  ¿quién  arcediano,  y  primicerio  de  To- 
dejará  de  reducir  á  vicio  de  ledo,  con  26  varones  ilustres 
escribientes    ignorantes    los  de  oficio  palatino, 
nombres    de   los    obispados        19    A  las  suscripciones  se 
uticense    y  berecense,  siendo  sigue  la  ley  del  rey  en  que 
monstruosidades  en  la  histo-  perdonó  los  tributos  que  no 
ria   eclesiástica    de   España?  se  habian  pagado  en  todo  el 
Si  de  un  obispo    de    Nimes  tiempo   antecedente    al   año 
hicieron  uno    de  Oca,  ¿qué  primero  de  su   reinado.  Este 
mucho  que  los  dos   nombres  decreto  se   dio  antes  de  em- 
referidos  sean    desfiguración  pezar  el  concilio,  en  el  dial. ** 
de  algunos  de  las  sillas  legí-  de  noviembre,  pero  como  los 
limas  que  habia  por  entonces  padres  le   aprobaron  y  men- 
en  España  y  no  se  leen  entre  cionaron  en  el  título  3,  le  pu- 
las de  este  sínodo?  Las  que  sieron   al  fin  incorporado  en 
faltan  son  la  Britoniense,  Ca-  las  actas. 
labriense  y  Dttmiense:  luego        20    Inmediatamente  se  co- 
aquellos  nombres    se   deben  loca  la  ley  confirmatoria  del 
reducir  á  algunos  de  estos,  si  concilio,  numerando  uno  por 
el  uticense  no  se  aplica   al  uno   todos  los   trece  dccre- 
asturicense    por  las  razones  tos,  y  firmada  en  Toledo  en 
dadas.  En  fuerza  de  las  cua-  el  dia  13  de  noviembre;  es- 
les  concluyo,  que  según  los  to  es,  nueve  dias  después  de 
códices  Mss.    descubiertos   y  aquel  en  que  se  empezó  el 
existentes  no  podemos  reco-  concibo, 
nocer  mas  que  un  abad  lia-        21     Este  concibo  y  los  si- 
mado Leopardo,   el  cual  fué  guientes  fueron  dados  á  luz 
vicario  de  Aurelio  Asturicen-  por  Fr.  Bartolomé   Garran-' 
se  y  no  de  Poíentino  Ulicen-  %a,  del  orden  de  Predicado- 
ce;  y  que  el  obispo  Potenti-  res,   que  después  llegó  á  ser 
no  fué  uno   y  no  dos  de  es-  arzobispo  de  Toledo.  No  dio 
te  nombre;  cuya  silla  fué  no  las  firmas  de  los  que  asistie- 
berecense  sino  una  de  las  tres  ron;  y  aunque  en  el  título  pu- 
referidas,  por  ser  las  únicas  so  el  número  de  58   obispos, 
que  faltan  entre  las  suscrip-  como  se  lee    en    la   página  i 
ciones.  428   de  la   edición  de  Sala-| 
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manca  año  de   1549,   debe  códice  diverso  de  los  que  hoy 

leerse  48,  como  se  estampó  se  mantienen;  pero  recelo  ser 

allí   en  la  pág.  441.  De  los  uno  de  los  que  perecieron  en 

abades  dice  que  fueron  9,  y  á  el  incendio  de  la  Real  Biblio- 

los  vicarios  dá  el  número  de  teca  del  Escorial  del  año  de 

26,  lo  que  muestra  ser  aquel  1671. 

I'  -' 
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CAPITULO  XVI. 

DEL   CONCILIO   CATORCE,  PROVINCIAL. 

Afío  de  684  á  14  de  noviembre. 

i      En  el  año  siguiente,  los  prelados,  como  se  lee  en 

quinto  del  rey  Ervigio,  era  el  titulo  1  y  2   del  presente 

DCCXXII  (722),   y  año    de  concilio. 
684,  se  tuvo  á  14  de  noviem-         4     Llegaron   estas   cartas 

bre  el  concilio  XIV,  de  cuya  del  papa  S.  León  II  en  oca- 

cronologia  tratamos  ya  en  el  sion  que  las  iglesias  de  Espa- 

tomo  2,  pág.  96.  ña  acababan   de  celebrar  el 

2  El  sitio  en  que  se  tuvo  sínodo  XIII,  y  no  solo  se  ha- 
fué  en  la  iglesia  ya  mencio-  bian  ya  separado,  sino  que  el 
nada:  In  prcememorata  Eccle-  rigor  de  las  nieves  no  permi- 
sia^  según  se  lee  en  el  titulo  tia  que  se  volviesen  á  juntar 
1.  Pero  según  leñemos  las  ac-  por  entonces,  y  asi  resolvie- 
tas  no  precede  mención  de  ron  que  los  obispos  de  la  pro- 
iglesia, por  lo  que  parece  alu-  vincia  Cartaginense  celebra- 
den  á  la  expresada  en  el  con-  sen  concilio  con  intervención 
cilio  antecedente,  que  fué  la  de  los  vicarios  de  las  demás 
de  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  provincias,  y   que   luego  se 

3      El  motivo   fué    para  promulgase  en  todas, 
condenarla  herejia  de  Apo-  5      El  metropolitano   de 

linar,  por  cuanto  el  papa  es-  Toledo,  que   era   S.  Julián, 

cribió   al  rey    que  mandase  sucesor  de  Quirico,  k  quien 

juntar  los  obispos  para  sus-  el  mismo  papa  habia  escrito 

;cribir  al   sexto  sínodo  gene-  sobre  el  mismo  asunto,  res- 

I  ral,  cuyas  actas  envió  á  Es-  pendió  prontamente,    dando 

\  paña  con  carta   para  todos  razón  y  disculpa  de  no  juntar 
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sínodo  nacional  por  los  mo-  politano,  Efesino  y  Calcedo- 
tivos  referidos;  pero  firman-  nense;  y  que  se  insertaría  in- 
do y  confirmando  el  sexto  sí-    mediato  al  Calcedonense;  co- 
nodo,  á  cuya  respuesta  dio  tí-    mo  decretaron  en  los  títulos 
tulo  de  Apologético  y  y  estaba    S^  6  y  7. 
ya  encaminada  á  Roma  antes        7    En  el  título  8  instru- 
de  tenerse  este  sínodo,  como    yen  á  los  pueblos  contra  los 
se  dice  en  el  título  4.  errores  de  Apolinar   conde- 
6     No  obstante,  como  la    nados  en    el   sexto   sínodo: 
materia  era   sobre  puntos  de    predicando    que    en    Cristo 
fé  que   pedia  sínodo  nació-    hay  en  una  persona  dos  na- 
nal,    convenia   que    la  sus-    turalezas   distintas    é  incon- 
cripcion  fuese  común  á  todas    fusas,  y  dos  voluntades,  una 
las  provincias.  Para  esto  dis-    divina  y  otra  humana,   cor- 
pusieron    que   sin   aumentar  respondientes  á  las  dos  natu- 
incomodidades  ni  gastos,  hu-  ralezas,  como  expresan  en  el 
biese  un  concilio  de  los  obis-     9,  anatematizando  en  el  si- 
pos de  la   Cartaginense,  con    guíente    al    que  disminuya, 
presencia  de  vicarios  de  los  quite  ó  defraude  algo  de  la 
metropolitanos,  á  fin  que  lúe-  Divinidad  en  Jesucristo ,  hi- 
go en  cada  provincia  se  tu-  jo   de  Dios   y  de   la  Virgen 
viese  nueva  junta  en  que  se  María;  ó  que   le  niegue  lo 
promulgase  lo  establecido  en  que  es   propio   y  de  perfec- 
esta.  Concurrieron,  pues,  los  cion  de  la   humanidad;  pues 
vicarios    de    Cipriano ,  Tar-  á  un  mismo  tiempo   se  debe 
raconense,  de  Suniefredo  de  confesar  Dios  y  hombre  ver- 
Narbona,  de  Esteban  de  Mé-  dadero  en  una  persona.  Y  el 
rida,  Julián  de  Braga  y  Fio-  Apologético  que    se  publicó 
resindo  de  Sevilla:  todos  los  en  confirmación  de  estos  dog- 
cuales  unánimes  con  los  obis-  mas  ,' mandan  que  sea   reve- 
pos  cartaginenses    volvieron  renciado   como  las  epístolas 
á  aprobar  lo  que  ya  habia  ido  decretales ,   por  ser  instruc- 
firmado  á  Roma  en  el  primer  tivo  y  útil  para  la  disciplina 
Apologético:  confesando  que  eclesiástica,  como  se  lee  en 
lo  decretado  en  el  sexto  sí-  el  tít.  11. 
nodo  debía  ser  admitido  por        8    El  12  y  último  es  de 
estar  conforme  con  la  doctri-  gracias  á  Dios  y  al  rey  por 
na  del  Niceno,  Constantino-  la  perfección    del    concilio; 


Del  concilio  XIV  de  Toledo.  225 
expresando  que  se  acabó  en  ledo.  Los  vicarios  se  nume- 
domingo  20  de  noviembre,  ranlO,  enCarranzayen  Loay- 
que  fué  espacio  de  siete  dias  sa;  pero  no  corresponden  á 
desde  el  14.  otros  tantos  obispos,  sino  pre- 
9  Concurrieron  solo  los  cisamente  á  siete ;  los  dos  de 
obispos  de  la  Cartaginense;  Falencia  y  de  Valencia  ,  y  los 
diez  y  siete  en  persona  y  dos  cinco  fueron  de  los  metropo- 
por  vicario;  y  como  no  hubo  lítanos  de  Tarragona,  Narbo- 
ningun  obispo  de  otra  pro-  na,  Mérida,  Braga  y  Sevilla; 
vincia,  no  podemos  intitularle  con  la  diferencia  que  el  de 
nacional  por  no  haber  pre-  Mérida  y  el  de  Sevilla  no  en- 
cedido  convocación  común,  viaron  mas  que  un  vicario; 
mas  que  precisamente  para  vi-  los  otros ,  dos  cada  uno ;  y 
caries  de  las  primeras  sillas;  por  eso  es  mas  el  número  de 
por  cuya  asistencia  puede  de-  los  vicarios  que  el  de  los 
cirse  nacional  en  el  valor  y  obispos, 
autoridad ,  pero  provincial  en  El  orden  de  las  firmas  de 
cuanto  á  las  personas.  Con-  los  obispos  tiene  mucha  in- 
currieron también  cinco  aba-  versión ,  como  se  irá  notando 
des,  y  Félix,  arcipreste  de  To-  en  cada  iglesia. 

CAPITULO  XYIL 

DEL    CONCILIO    QUINCE,    NACIONAL. 

Año  de  688,  á  íl  de  mayo. 

1  En  el  año  primero  del  ñalada  en  el  tomo  2.  Loay- 
rey  Egica,  á  once  de  mayo  sa  citó  al  códice  Hispalense 
de  la  era  DCCXXVI  (72(5),  para  este  sínodo  por  haber 
año  de  688 ,  se  tuvo  el  con-  dado  aquel  título  al  Emilia- 
cilio  quince,  como  consta  por  nense;  pero  nunca  mejor  que 
las  actas  y  códices  Mss. ,  el  ahora  se  vé  su  equivocación, 
Lucense,  Vigilano  y  Emiha-  constando  por  D.  Juan  Bau- 
nense,  que  convienen  en  los  tista  Pérez  en  el  prólogo  Ms. 
números  señalados  y  corres-  que  hizo  sobre  el  códice  His- 
ponden  á  la  cronología  se-  palense,    que  no   se   incluía 

TOMO   VI.  29 


226           España  Sagrada.  Trat.  VI,  cap.  XVII. 
allí  este  concilio  XV,  y  asi  no  de  686,  esto  es,  dos  años  an- 
puede  citarse  aquel  libro  para  tes  del  concilio  XV  de  que 
tal  concilio.  hablamos,  pero  los  padres  vol- 
2     Túvose   en   la   iglesia  \iendo  á  reconocer  los  pun- 
pretoriense  de  S.  Pedro  y  San  tos,  declararon : 
Pablo ,    donde    concurrió    el  4    Lo  1  .\  que  en  Dios  pue- 
rey,    y  con   las   ceremonias  de   decirse  que   la  voluntad 
acostumbradas    les    habló    y  engendró  la  voluntad ,  consi- 
entregó  un  phego  en  que  les  derando ,  no  lo  relativo  sino 
decia ,  declarasen  lo  que  de-  lo  absoluto  y  en  sentido  idén- 
bia  ejecutar  sobre  dos  jura-  tico  y  real,  en  el  cual  no  se 
mentos  que  el  rey  Ervigio  le  distinguen  en  Dios  el  ser,  el 
hizo  hacer ;  uno  al  darle  en  entender  y  el  amar, 
casamiento  á  su  hija,   obli-  5    Lo  2.'',  que  en  Cristo  hay 
gándole  á  que  en  todo  mi-  tres  sustancias :  alma ,  cuer- 
rase  por  las  causas  de  sus  hi-  po  y  divinidad ;  sobre  lo  que 
jos,  sacándolos  bien  de  ellas;  ya  tratamos  en  el  tomo  pre- 
otro  á  la  hora  de  la  muerte,  cedente  en  la  Vida  de  S.  Ju- 
sobre  que  antes  de  subir  al  lian,  que  presidió  este  sínodo, 
trono  juraria  no  negar  justi-  6     Explicado  lo  que  toca 
cia  á  los  pueblos.  Las  dos  co-  á  la  fé,  pasaron  á  deliberar 
sas  eran  incompatibles;  por-  sobre  la  propuesta  del  rey;  y 
que  para  hacer  justicia,  era  resolvieron  que  no  le  obliga- 
preciso  no  defender  á  los  hi-  ba  el  primer  juramento  acer- 
jos   de  Ervigio,   por  cuanto  ca  de  los  hijos  del  rey  difun- 
el  padre  hizo  algunas  injus-  to,  en  cuanto  incluia  acep- 
ticias,  y  aun  obhgó  á  los  pue-  cion  de  personas;  ni  tampoco 
blos  á  jurar  la  defensa  de  sus  debia  perjudicar  á  unos  por 
hijos.  otros,  sino  mirar  á  los  pue- 

3  Leida  la  representación  blos ,  sin  defraudar  á  los  pa- 
por  los  padres  empezaron  rientes ,  y  dar  á  estos  lo  que 
por  la  confesión  de  la  fé ;  y  les  pertenecía  por  justicia. 
trataron  de  lo  que  el  papa  7  En  el  segundo  punto 
S.  Benedicto  II  había  repa-  del  juramento  que  Ervigio 
rado  en  el  Apologético,  de  que  hizo  hacer  á  los  pueblos  so- 
tratamos  en  el  concíHo  ante-  bre  la  defensa  de  sus  hijos, 
cedente,  á  que  ya  S.  Julián  resolvieron  que  no  se  oponia 
había  respondido  en  el  año  á  que  se  alegase  y  juzgase 
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contra  ellos  lo  que  era  con-  ra  de  su  propio  lugar,  como 

trario  á  la  justicia,  á  fin  que  probaremos  al  hablar   de  su 

se  declarase  lo  justo;   y  asi  iglesia  en  el  tomo  siguiente, 
que  en  lo  honesto  les  debian  10     Los  vicarios  fueron 

defender.  cinco;  pero  en  el  códice  góti- 

Con  esto  concluyeron  el  co  [del  núm.  12  está  en  se- 

sínodo  dando  gracias  á  Dios  gundo  lugar  el  de  Floi^o  Men- 

y  aclamaciones  al  rey  Egica.  tesano,  en  tercero  el  de  L^w¿?^- 

8  Fué  nacional  con  pre-  neo  de  Urgel,  en  cuarto  el  abad 
sencia  de  cinco  metropolita-  Gundilapor^gfn/?¿odeOsono- 
nos :  S.  Julián  de  Toledo,  ba.  Loaysa,  con  otro  códice, 
Suniefredo  de  Narbona,  Fio-  puso  en  lugar  de  Gwnd¿/aá/)a- 
resindo  de  Sevilla ,  Faustino  niel;  y  todos  con  orden  dife- 
de  Braga,  y  Máximo  de  Méri-  rente,  excepto  en  el  primero 
da.  Cipriano  de  Tarragona  de  todos  que  fué  el  vicario 
envió  su  vicario.  del  Tarraconense. 

9  Fueron  entre  todos  5^-  11  Asistieron  nueve  aba- 
senla  y  un  obispos,  como  se  des,  según  algunos  Mss.  y  el 
vé  en  las  firmas,  y  del  códice  arcediano  y  primicerio  ó  pri- 
Lucense  afirma  lo  mismo  Mar-  miclerio  de  Toledo.  El  códice 
mol.  El  orden  de  Concordio  del  núm.  12  añade  á  Félix 
Palentino  y   Mumulo  Cordu-  arcipreste. 

bense  se  invierte  en  algunos  12  Concurrieron  también 
códices;  pero  debe  prevalecer  17  varones  ilustres  de  oficio 
el  publicado  por  ser  conforme  palatino,  que  firmaron;  y  á  to- 
cón el  que  se  halla  en  el  con-  do  se  siguió  la  ley  del  rey  da- 
ciHo  XIII.  El  obispo  de  Baeza  da  en  confirmación  del  con- 
Rogato  se  halla  también  fue-  cilio. 
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CAPITULO  XVIII. 

DEL   CONCILIO  Xyi,   NACIONAL. 

Año  de  693,  k2  de  mayo. 

Corrígense  las  ediciones. 

1  En  el  año  sexto  del  algunas  iglesias  y  la  ruina  que 
mismo  rey  Egica,  cinco  des-  muchas  padecian;  recargando 
pues  del  concilio  preceden-  su  atención  en  que  se  extir- 
te  y  en  la  era  DGCXXXI  pase  la  idolatría  de  algunos 
(731),  á  dos  del  mes  de  ma-  esclavos,  la  perfidia  de  los 
yo  del  año  693,  se  congre-  judios,  el  vicio  sodomitico,  y 
gó  el  concilio  decimosexto  la  traición  al  rey  ó  á  la  pa- 
de  Toledo.  La  era  señala-  tria,  con  todo  cuanto  les  pa- 
da  se  halla  en  el  códice  Lu-  reciese  que  en  los  cánones 
cense  según  Mármol,  y  en  necesitaba  de  remedio, 
otros  del  Escorial  y  de  Tole-  3  Leido  el  pliego  del  rey 
do;  por  lo  cual  y  por  el  año  con  notable  gozo  por  el  fer- 
sexto  del  rey,  junto  con  el  vor  que  mostraba,  empezaron 
dia  del  mes,  consta  ser  errata  las  sesiones  por  la  confesión 
de  amanuenses  la  de  otros  de  la  fé,  y  luego  pasaron  á  lo 
códices,  que  pusieron  la  era  que  pertenecia  á  la  discipli- 
XLVI  en  lugar  de  XXXI  so-  na  eclesiástica  y  corrección 
bre  DCC.  de  las  malas  costumbres. 

2  Túvose  en  la  misma 

iglesia  pretoriense  de  los  Cánones  del  concilio. 
Apóstoles,  donde  concurrien- 
do el  rey  en  la  forma  acos-  1  El  1.%  que  se  guárdelo 
tumbrada,  les  habló  y  dio  á  establecido  antes  contra  los 
leer  lo  que  tenia  que  propo-  judios,  añadiendo  que  sean 
ner,  que  después  de  las  exhor-  hbres  del  tributo  que  pa- 
taciones  regulares  se  redujo  gabán  al  fisco  los  que  se 
en  especial  á  que  proveyesen  convirtieren;  porque  los  en- 
remedio  sobre  la  mala  asis-  noblecidos  con  la  fé  deben 
tencia  de  culto  que  habia  en  ser  tenidos  y  mirados  como 
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nobles    entre    los    hombres,  sino  hostia  dispuesta  á  propó- 

El  2.°,  que  todos  los  sacer-  sito  para  el  fin,  excomulgan- 
dotes  y  jueces  velen  sobre  la  do  por  un  año  al  transgre- 
investigacion  y  extirpación  de  sor. 

la  idolatría,  bajo  las  penas  allí  El  l.\  que  cada  obispo  pro- 
señaladas  contra  el  que  no  lo  mulgue  en  su  diócesi  los  de- 
cele,  cretos  del  concilio  que  se  ten- 

El  o.%  contra  la  abomina-  ga  en  la  provincia,  para  que 
cion  del  vicio  sodomítico,  de-  nadie  ignore  lo  que  se  corri- 
poniendo  y  desterrando  para  ge,  ni  deje  de  cumplirlo, 
siempre  al  obispo,  presbítero.  El  8.%  que  atendiendo  los 
ó  diácono  que  incurriere  en  padres  á  lo  que  el  rey  favore- 
tal  vicio;  y  á  los  demás,  des-  cia  liberalmente  á  las  iglesias 
pues  de  graves  penas,  se  les  y  á  los  pueblos ,  debian  cor- 
niegue  la  comunión  aun  en  la  responderle  en  algo,  para  lo 
hora  déla  muerte,  sinohicie-  cual  mandaban  que  nadie  se 
ren  digna  penitencia.  atreviese  á  dañar  ni  perjudi- 

El  4.%  que  sean  excomul-  car  á  sus  hijos  ó  parientes;  y 
gados  por  dos  meses  los  que  que  en  todas  las  misas  se  haga 
intenten  darse  muerte  deses-  oración  por  él  y  por  los  su- 
perados, si  quisiere  Dios  que  yos,  mientras  viva, 
no  lleguen  á  perder  la  vida.  El  9.%  que  después  de  Dios 
para  que  con  esta  penitencia  se  ha  de  guardar  fidelidad  á 
aprendan  á  esperar.  los  reyes  como  sus  vicarios, 

El  5.%  que  si  el  obispo  re-  pues  son  Cristos  ó  ungidos 
cibe  las  tercias  de  sus  parro-  de  Dios,  y  nadie  puede  llegar 
quias,  debe  restaurar  los  tem-  á  ellos  sin  que  experimente 
píos,  y  si  no  los  mismos  fieles;  castigo.  Habiendo  pues  falta- 
de  modo,  que  el  obispo  no  do  á  esta  fidehdad  debida  y  ju- 
pueda  recibir  nunca  mas  que  rada  el  prelado  de  Toledo 
las  tercias,  ni  dar  tierras  de  Sisberto,  conjurándose  contra 
las  iglesias  por  estipendios,  la  vida  del  rey  y  de  otros, 
Que  la  iglesia  que  tuviere  diez  por  lo  que  ya  le  hablan  de- 
esclavos, goce  de  sacerdote  puesto  de  la  silla,  decretaban 
propio:  la  que  no,  se  agregue  á  que  tuviese  total  valor  aque- 
otra.  lia  determinación,   y  que  se 

El  6.°,  que  el  sacerdote  no  insertase  en  las  actas  del  con- 
consagre en  la  misa  pan  usual,  cilio;  quedando  Sísberto  de- 
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puesto  y  desterrado  para  padres  por  aqui,  declarando 
siempre,  sin  que  pueda  co-  la  vacante  de  la  silla,  y  pro- 
mulgar mas  que  á  la  hora  de  veyendo  en  ella  a  la  persona 
la  muerte,  excepto  si  la  piedad  nombrada  por  el  rey,  que  fué 
del  rey  le  perdonare  antes.  la  de  Félix,  metropolitano  de 

El  10,  que  pues  el  común  Sevilla,  el  cual  desde  enton- 
exceso  de  maquinar  contra  la  ees  quedó  por  prelado  de  To- 
vida  del  rey  y  bien  del  reino,  ledo;  y  concluyen  los  padres 
pedia  grave  y  severa  censu-  que  este  su  decreto,  hecho 
ra,  resolvian  que  asi  el  que  en  sesión  preliminar,  se  in- 
cometiese  este  mal,  como  to-  corpore  con  las  actas  de  lo 
da  su  posteridad,  fuese  ex-  demás  que  se  definirá  en  el 
cluido  de  toda  dignidad  pala-  concilio,  como  vuelven  á  ra- 
tina, con  perpetua  servidum-  tificar  en  el  título9,  donde  di- 
bre  del  fisco,  excepto  si  el  cen  que  ya  estaba  depuesto 
rey  quisiere  perdonar  á  algu-  Sisberto,  y  que  tuviese  va- 
no; concluyendo  con  repe-  lor  y  lugar  entre  los  demás 
tir  por  tres  veces  una  formi-  decretos  conciliares  aquel  de 
dable  excomunión  contra  los  la  sesión  preliminar.  Con  es- 
Iransgresores.  to  no  se  extrañará  el  ver  que 

El  11,   incluye   gracias   á  después  de   concluido  el  sí-  | 

Dios  y  aclamación  al   prínci-  nodo  en   el  titulo  1 1 ,  se  lee 

pe  por  la  conclusión  del  con-  en   el  siguiente  que   todavia 

ciho.  no  habian  comenzado;   pues 

5    Después  de  esto  se  po-  esto   se  puso    allí  insertado  ¡j 
ne  un  decreto  con  título  de  por  recapitulación,  no  según  ' 
XII,  el  cual   fué  hecho  antes  el  orden  del  tiempo, 
de  empezar  el  sínodo,   como        6    Lo  mismo  digo  de  la 
consta  por  su  materia.  Fué  el  carta  del  rey,  puesta  después  I 
caso  que  como  Sisberto,  me-  de  la  confirmación  del  conci-  ¡ 
tropolitano  de  Toledo,  habia  lio;  la  cual  no  corresponde 
incurrido  en  el  crimen  de  lesa  allí  porque    se  hiciese  des- 
majestad, era  preciso  según  pues,  sino  porque  aunque  se 
los  antiguos    cánones  depo-  hizo  antes  (en  el  dia  1  de  ma- 
nerle;  y  como  el  prelado  de  yo)  se  insertó  en  las  actas  por 
Toledo  presidia  por  este  tiem-  ser   representación    real  so-i 
po  los  concilios  por   honor  bre  lo  que  debían  los  padres 
de  su  sede,  empezaron    los  decretar  contra  el  crimen  de 
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lesa  majestad,  y  asi  antecedió  la  Bracarense  y  Dumiense. 

á  la  deposición  de  Sisberto;  Véase  el  tomo  XV,  pág.  159. 

pero  se  pospuso  á  la  confir-  9     El  número  de  obispos 

macion  del  concilio,  porque  que  concurrieron  dice  Loay- 

la  confirmación  del  rey   no  sa  en  el  título  que  fué  de  LX, 

debia  caer  sobre  carta  ó  plie-  pero  en  las  firmas  se  hallan 

go  suyo,  sino  sobre  las  actas  solo  58 ,  pues  aunque  suma 

conciliares,  como  se  colocó.  59,  fué  por  yerro  de  omitir  el 

La    ley    confirmatoria    tiene  número  22.  En  mis  copias  no 

aqui  el  título   13,   pero  me  hay  mas  que  58,  pues  aunque 

parece  mejor  que  no  se  pon-  parece   incluirse   otro    sobre 

ga  en  número  con  los  cano-  aquellos,  es  por  estar  repetido 

nes  de  los  padres,  por  cuanto  Isidoro  de  Setabi,  Ambrosio 

no  se  numera  en  los  demás  de  Morales  puso  también  dos 

concilios.  veces  al  obispo  Suniagisio;  y 

7  Fué  nacional  de  todas  estos  dos  prelados  repetidos 
las  provincias  de  España,  fal-  pudieron  ser  causa  de  que  los 
tando  la  Narbonense  por  cau-  copiantes  pusiesen  en  el  títu- 
sa  de  una  plaga  que  llaman  lo  LX  obispoS.  Pero  convi- 
inguinal^  la  cual  no  les  per-  niendo  todos  los  códices  Mss. 
mitió  venir  á  Toledo;  pero  en  tal  número,  no  le  debemos 
mandó  el  rey  en  la  ley  con-  corregir  como  Coleti,  sino  es- 
firmatoria,  donde  refiere  es-  perar  á  que  nos  den  luz  otros 
to,  que  se  juntasen  en  Narbo-  Mss. 

na  todos  los  sufragáneos,  y  10    Otra  cosa  notable  es 

accediesen  á  las  firmas  del  sí-  que  Loaysa  pone  en  el  núm. 

nodo.  8  á  Ervigio  como  obispo  Be- 

8  Concurrieron  todos  los  iérrense;  lo  que  no  puede  ad- 
demas  metropolitanos,  presi-  mitirse,  constando  por  lo  di- 
diendo  Félix  de  Toledo;  si-  cho,  que  los  obispos  de  la 
guiéndose  Faustino  de  Sevi-  Narbonense  no  asistieron  al 
lia;  Máximo  de  Mérida;  Vera  concilio  por  la  plaga  ingui- 
de  Tarragona;  y  Félix  Bra-  nal.  Los  dos  citados  Mss.  le 
carense,  que  ascendió  desde  escriben  Vetesense;  y  es  erra- 
Porto,  y  no  retuvo  la  iglesia,  ta,  pues  no  hubo  tal  silla.  Dé- 
aunque  Loaysa  le  dio  la  Bra-  bese  reducir  este  prelado  Er- 
carense  y  Portucalense.  No  vigió  á  la  iglesia  Calabríense; 
hay  tal  cosa  en  los  Mss.  sino  pues  en  el   concilio  antece- 
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dente  se  halla  Ervigio  en  Ca-        11     Finalmente   debemos 

labria  con  la  antigüedad  que  advertir,  que  en  aquellos  Mss. 

aqui  se  le  defiere,  esto  es,  des-  no  se  dá  á  la  iglesia  Egabrien- 

pues  de  Gaudencio  de  Valeria,  se  el  obispo    Arcesindo  ,   á 

y  mucho  antes  de  Fructuoso  quien  Loaysa  pone  como  tal 

de  Orense,  que  en  este  sino-  en  el  núm.  41.  Este  prelado 

do  XVI  suscribe  en  el  lugar  Arcesindo  se  expresa  allí  Egi- 

inmediato  después  de   Ervi-  taniense;  y  asi  debemos  resti- 

gio;  luego  se  sigue  aqui  Gau-  tuirle  á  esta  iglesia  y  añadirle 

dila  de  Ampurias ,  que  tam-  al  catálogo  de  Pereyra ,  que 

bien  en  el  concilio  anteceden-  acaba  en  el  antecesor  Mone- 

te  suscribió  después  de  Ervi-  fonso  ,    como   se    vé   en   su 

gio;  pero  á  vista  de  que  en  el  cap.  14-. 
XV  precedió  Gaudila  á  Fruc-        12     Demás  de  los  sesenta 

tuoso  de  Orense  con  mucha  obispos  concurrieron  tres  vi- 

anticipacion,  se  infiere  que  en  carios  de  ausentes,  cinco  aba- 

el  XVI  deben  mudarse  los  ren-  des,  y  16  varones  ilustres,  co- 

glones, poniendo á Gaudila an-  mo  imprimió  Loaysa;  y  Vaz- 

tes  que  á  Fructuoso ;  porque  quez  del  Mármol  certifica  que 

según  notamos  muchas  veces,  los  mismos  números  de  unos 

suelen  los  copiantes  invertir  y  otros  constaban  en  el  códi- 

las  firmas  de  los  obispos  que  ce  Lucense.  Asi  también  el 

no  tienen  otro  en  medio.  Ms.  que  manejó  Carranza. 

CAPITULO  XIX. 


DEL  CONCILIO  XVII,   NACIONAL. 

Año  694,  á  9  de  noviembre, 

1  Al  año  siguiente,  sép-  la  del  precedente,  pues  ca- 
timo  del  reinado  del  mismo  da  uno  de  los  números  sei 
Egica,  en  la  era  DCCXXXII  diferencia  proporcio  nalmen-i 
(732),  á  nueve  del  mes  de  te  en  una  sola  unidad;  sien-i 
noviembre  del  año  694,  se  do  este  y  el  precedente 
congregó  el  concilio  XVII,  los  dos  únicos  sínodos  ge- 
cuya  cronología  consta  por  nerales  entre  los   cuales  no 
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hubo  año  intermedio,  lo  que    le  habia  dado  por  vasallos ;  y 
no  se  verificó  nías  que  entre    que  asi  sobre  esto   como  en 
el  nono  y  décimo,  décimoter-     cuanto  ocurriese  decretasen  lo 
cío  y  decimocuarto,  aunque    que  mas  conviniese, 
no  fueron  irnos  y  otros  nacio- 


Cánones  del  concilio. 


nales  como  lo  fueron  estos. 
2    Túvose  en  la  iglesia  ex- 
tramuros de  Santa  Leocadia, 

donde  estaba  el  cuerpo  de  la  3  Habiendo  empezado  los 
santa,  según  expresan  los  pa-  padres  por  la  confesión  de  la 
dres  en  el  exordio.  Concur-  fé,  decretaron  lo  I.''  que  los 
riendo  allí  el  rey  les  dio  el  tres  primeros  dias  del  conci- 
pliego  acostumbrado,  en  que  lio  se  empleasen  siempre  en 
decia  que  mirando  primero  los  misterios  de  la  fé  y  cau- 
á  las  cosas  de  la  fé,  ocurrie-  sas  de  los  sacerdotes,  sin  asis- 
sen  juntos  con  los  proceres  á  tencia  de  seglares ,  en  la  con- 
reprimir  la  audacia  de  los  ju-  formidad  que  se  explicó  en  el 
dios,  que  uniéndose  con  los  cap.  2,  núm.  75. 
de  África  habian  fraguado  una  El  2.%  que  las  pilas  del  bau- 
general  traición  contra  los  tismo  se  cerrasen  y  sellasen 
cristianos,  como  constaba  por  con  el  anillo  del  obispo  desde 
los  informes  y  confesiones  que  el  primer  dia  de  cuaresma  has- 
verian.  Demás  de  esto  debia  ta  Jueves  Santo,  sin  abrirlas 
reprimirse  la  insania  de  algu-  sino  en  caso  de  gravísima  ne- 
nes sacerdotes  que  decian  mi-  cesidad. 
sas  de  difuntos  por  algunos  El  o.",  que  todos  los  obispos 
vivos,  con  intención  depra-  de  España  y  la  Galia  lavasen 
vada  de  que  les  faltase  la  vi-  los  pies  de  sus  ministros  en  el 
da.  Otrosí,  que  pues  el  ene-  Jueves  Santo, 
migo  de  las  almas  no  cesaba  El  4.%  que  ninguno  use  de 
de  solicitar  el  mal ,  se  procu-  los  vasos  y  ornamentos  de  la 
rase  el  bien  con  oraciones  y  Iglesia  para  propios  suyos, 
ayunos,  señalando  tres  dias  El  5.%  que  sea  depuesto  el 
de  letanías  después  de  con-  sacerdote  que  para  daño  del 
cluido  el  concilio ,  y  que  pro-  vivo  diga  misa  de  difuntos, 
siguiesen  cada  mes  hasta  fin  desterrándole  para  siempre  y 
del  año,  para  que  no  perecie-  privándole  de  comunión,  ex- 
se  ninguno  de  cuantos  Dios  cepto  en  la  hora  de  la  muerte, 
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asi  al  sacerdote  como  al  que  traspasase  lo   establecido  en 

le  incite.  los  ocho  decretos. 

El  6.%  que  por  ser  tan  co-  4  Fué  nacional ,  como 
mun  el  pecar  y  el  faltar  á  la  consta  por  el  exordio ,  donde 
fé  prometida ,  se  tengan  leta-  se  dice  ¡que  concurrieron  obis- 
nias  en  cada  mes  por  el  bien  pos  de  las  Españas  y  de  la 
de  la  Iglesia,  felicidad  del  Galia.  Pero  tenemos  la  des- 
rey  y  salvación  del  pueblo.  gracia  de  que  en  ningún  có- 

El  7.^  que  en  atención  á  dice   se   mantienen    las   sus-^ 

los  grandes  beneficios  que  re-  cripciones.  El  arzobispo  Don 

cibian   del  rey ,   debian  de-  Rodrigo  dice  que  asistieron 

fender  su  familia,  mandando  los  metropolitanos  Félix  de 

que  nadie  conspirase  ni  da-  Toledo,  Faustino  de  Sevilla, 

ñase  á  la  reina    Cixilo  y  á  Máximo  de  Mérida,   Vera  de 

sus  hijos,  bajo  la  pena  de  ex-  Tarragona  y  Félix  de  Braga, 

comunión  y  de  que  su  nom-  los  cuales  asistieron  también 

bre  fuese  borrado  del  hbro  de  al  concilio  precedente ;  y  es 

la  vida.  muy   verosímil    que   hubiese 

El  8.%  que  todos  los  judios  muy  poca  diferencia  de  los 
sean  hechos  esclavos  y  con-  prelados  de  uno  y  otro,  pues 
físcados  todos  sus  bienes,  pues  no  hubo  mas  que  año  y  medio 
no  solo  hablan  judaizado  des-  de  diferencia,  y  aun  parece 
pues  de  bautizados ,  sino  que  que  habria  mas  obispos  en 
hablan  conspirado  contra  el  este,  pues  asistieron  algunos 
reino.  Que  quien  los  reciba  delaGaha,  lo  que  no  suce- 
por  esclavos  asegure  no  per-  dio  en  el  antecedente, 
mitirá  de  ningún  modo  que  5  En  una  hoja  de  perga- 
vuelvan  á  sus  ritos.  Que  los  mino,  escrita  en  letra  gótica, 
hijos  no  puedan  habitar  con  que  servia  de  índice  á  un  li- 
sus  padres  desde  los  siete  bro  de  concilios ,  y  era  del 
años,  sino  que  se  entreguen  monasterio  de  Celanova,  en 
á  muy  heles  cristianos,  y  que  Galicia,  he  visto  que  se  in- 
puedan casarlos  con  cris-  cluia  este  sínodo,  y  el  co- 
tianas.  lector  tuvo  la  curiosidad  de 

Concluyeron  dando  á  Dios  poner  el  número  de  los  obis- 

y  al  rey  las  gracias;  y  luego  pos  que  asistieron  á  cada  uno. 

dio  el  príncipe  la  ley  contir-  Está  muy  maltratada  la  le- 

matoria    para    que    ninguno  tra;  pero  de  fijo  se  conoce  que 
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en  este  hubo  LXI,  pudiéndose  conocerlos.  En  virtud  de  este 
dudar  si  hubo  algún  número  sabemos  que  hubo  códice 
mas.  Franqueóme  este  bello  donde  se  conservan  las  firmas, 
fragmento  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  como  dáá  entender  también 
Martin  Sarmiento,  benedicti-  lo  expuesto  del  arzobispo  Don 
no,  que  hallándole  desatendí-  Rodrigo.  Dios  quiera  que  la 
do  penetró  luego  su  impor-  solicitud  actual  descubra  algo 
tancia  por  el  conocimiento  de  lo  mucho  que  nos  ocultó 
que  tiene  de  los  documentos  la  incuria  antigua.  Lo  inclui- 
antiguos  ,  y  en  fuerza  del  do  en  aquella  hoja  lo  pondré- 
aprecio  que  hace  de  ellos  por  mos  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPÍTULO 


X^J.3l  • 


DEL     CONCILIO     XVIII 

Antes  del  702. 


Dase  noticia  de  que  estuvo  incorporado  con  los  demás  con- 
cilios. 


1  Del  concilio  décimo 
octavo  trata  Isidoro  Pacense 
cuando  dice  que  el  metro- 
politano de  Toledo  Félix  ce- 
lebró algunos  concilios,  aun 
viviendo  los  dos  principes 
Egica  y  Uvitiza  (1).  Si  Fé- 
lix tuvo  algún  concilio  des- 
pués qne  Egica  adoptó  á  su 
hijo  Uvitiza,  como  prueba  la 
sentencia  del  Pacense,  es  pre^ 


ciso  decir  que  aquel  conci- 
lio fué  el  decimoctavo,  por- 
que el  XVII  no  se  tuvo  en 
tiempo  de  Uvitiza;  constan- 
do por  lo  dicho  en  el  to- 
mo 2,  que  Egica  no  adoptó 
á  su  hijo  hasta  el  año  698, 
cuatro  años  después  del  con- 
cilio XVU,  y  por  tanto  este 
no  es  el  que  Isidoro  atribuye 
á  Félix  en  tiempo  de  reinar 


(1)  Per  Ídem  tempiis  Félix  Urbis  pollet,  et  Concilia  satis  pneclara 
fíegicB  ToletanmSedis  Episcopus,  gra-  etiam  adhuc  cum  ambobus  Principi- 
vitatis  et  prudentice  excdlentia  nimia     bus  agit. 
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los  dos  príncipes,  padre  y  hi-  los  dos  príncipes;  esto  es,  an- 

jo,  sino  otro  posterior  tenido  tes  del  año  702,  muy  cerca 

después  de   estar    adoptado  del  698,  en  que  fué  adoptado 

Uvitiza,  esto  es,  después  del  Uvitiza,  ó  cerca  del  700  en 

año  698  y  muy  cerca  de  este  que  empezó  á  reinar  solo,  no 

año;  porque  parece  verosímil  obstante  que  vivia  el  padre  ya 

que  Egica  cuidase  de  asegu-  decrépito, 

rar  y  arreglar  el  imperio  de  3     Este  concilio  no  se  con- 

su  hijo,  haciendo  celebrar  es-  serva;  pero  dice   D.   Rodri- 

te  concilio  al  tiempo  que  los  go  que  se  tuvo  en  la  iglesia 

obispos  concurrían  á  recono-  de  S.  Pedro,  extramuros   de 

cer  su  adopción.  Toledo,  que  era  la  pretorien- 

2     El  arzobispo  D.  Pxodri-  se,  y  añade  que  no  está  in- 

go  dice   que  se  celebró  este  corporado  en   el   cuerpo   de 

concilio  para  arreglar  el  reí-  los    cánones.    Pero    aunque 

nado  de  Uvitiza  (1);  pero  co-  fuera  separado  nos  alegrára- 

mo    tuvo    diferentes    épocas  mos  mucho  de  que  se  descu- 

aquel  rey,  no  basta  estasen-  briese  para  utihzarnos  de  los 

tencia  para  resolver  el  tiem-  cánones,  y  ver  los  nombres  de 

po,  pues  se  puede  entender  obisposy  sillas  que  asistieron; 

de  cuando  empezó  á  reinar  pues  parece  preciso  confesar 

solo  por  la  muerte  del  padre,  que  fué  nacional ,  habiéndose 

y  de  hecho  lo  refiere  D.  Ro-  congregado   para  instruir  á 

drigo  después  de  expresar  la  Uvitiza  en  su  reinado,  que  al 

muerte  de  Egica.  Pero  el  Pa-  principio   fué   bueno,    como 

cense  supone   el  concilio  vi-  expresa  el  arzobispo  D.  Ro- 

viendo  los  dos  reyes,  y  mas  drigo. 

fé  debe  hacer  el  que  vivió  en  4     Lo  que  añade  de  no 

el  mismo  siglo  que  el  que  dis-  hallarse   este  concilio   en  el 

tó  seiscientos  años.  Si  se  aña-  cuerpo  de  los  cánones,  solo 

de  á  esto  la  verosimihtud  de  prueba  que  D.  Rodrigo    no 

que  Egica  en  el  principo  del  le  vio,  ni   le    había    en    las 

reinado  de  su  hijo  querría  ase-  colecciones  que    tuviese  por 

gurarle  ,   deberáse    resolver,  delante;  como  ni  hoy  le  te- 

que  el  concíHo  se  tuvo  cuando  nemos  en  las  que  se  conser- 

el  l^acense  dice  que  reinaban  van.  Pero  es  cosa  muy  nota- 

(1)    Super  ordinatione  Regni  Concümn  celebravü. 
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ble  el  saber  que  efectivamen-  lo  que  es  muy  digno  de  ad- 

te  estuvo   incorporado    este  vertirse  por  denotar  una  co- 

concilio  en  algunos  códices;  lección  la  mas  completa  que 

como  se  convence  por  la  hoja  se   ha  visto,  con  tres  títulos 

gótica  citada  en  el  cap.  an-  mas  que  la  publicada  por  Cen-- 

tecedente,  núm.5,  dondedes-  m,  pues  la  de  este  acaba  en 

pues  de  expresar   el  concilio  el  núm.  LXVII  y  la  citada  ho- 

XVII  Toledano  con  el  núme-  ja  remata  en  LXX.   ítem  en 

ro  de  los  obispos  que   asis-  Cenni  quedaron  números  sin 

tieron,  prosigue  en  la   linea  contracción  á  concilios;  lo  que 

siguiente:      Synodus    XVIII  no  sucede  en  esta  hoja:  y  por 

Toletani  Concilii  L Epis-  ser  muy  importante  para  ade- 

coporum.  El  número  está  mal  lantar  en  la  materia  de  una 
conservado,  como  también,  la  colección  completa,  quiero  no 
última  dicción:  pero  se  co-  defraudar  alpúblico,  y  propo- 
noce  la  L  y  que  hubo  mas  ner  aqui  lo  que  resulta  del 
notas  numerales.  En  la  línea  expresado  documento  góti- 
siguiente  empiezan  los  sino-  co  membranáceo  que  se  es- 
dos  Bracarenses,  siguiéndose  cribió  en  el  siglo  X,  según  la 
el  índice  de  los  Sevillanos  y  casta  de  letra:  y  para  no  fal- 
elEmeritense,  con  el  número  tar  ala  fidelidad,  supliré  con 
marginal  de  LXVI  en  el  Se-  letra  diferente  lo  que  no  pue- 
villano  primero;  con  el  de  de  leerse  bien,  pero  consta 
LXVII  en  el  Sevillano  II,  y  por  sus  mismos  principios, 
de  LXVIII   en  el  Emeritense: 

Epistoldi  Montani  Episcopi  fratribus... 

in  /^7TÍtorio  Palentino  commanentibus 
Epistoh  ipsius  Montani  Episcopi  ad  Turibium 
4-6    Synodus  tertia  Toletani  Concilii  sexa 

ginta  rfuorum  Episcoporum  cum  confirmatio- 
ne  Reecaredi  Principis,  et  subscriptione 

eodem  Concilio,  et  homelia  Lean- 

dri  in  laude  Ecclesise,  ob  Conversionem  Gentis. 

47  Synodus  quarta  Toletani  Concilii 
sexaginidi  sex  Episcorum. 

48  Synodus  guinta  Toletani  Concilii  XX  Episcoporum. 

49  Synodus  sexta  Toletani  Concilii  \xni\ersalís 
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quaáraginidi  octo  Episcoporum. 

50  Synodus  séptima  Toletani  concilii 
Episcoporum. 

51  Synodus  octava  Toletani  Concilii 
qidnquagmidi  dúo  Episcoporum,  et  decretum 
Synodi  z^niversalis  editum  in  nomine  Prin- 
cipis  /í^cesvinlhi,  et  lex  edita  in  eodem  Con- 
cilio  ah  ipso  Principe. 

52  Synodus  nona  Toletani  Concilii  XVI. 
7íp5Coporum. 

53  Synodus  decima  Toletani  concilii  XX.  eporum 

54  Synodus  undécima  Toletani  Concilii 
Episcoporum. 

55  Synodus  cteodecima  Toletani  Concilii 
ír¿ginta  octo  Episcoporum. 

56  SynodnsXlll.  Toletani  Concilii... 
Episcopovixm 

57  Synodus  XIIII  Toletani  Concilii 
decem  et  septem  Episcoporum 

58  Synodus  XV  Toletani  Concilii... 

59  Synodus  XVI  Toletani  Concilii  LX  Episcoporum 

60  Synodus  XVII  Toletani  Concilii  LXI.  Eporum. 

61  Synodus  XVIII  Toletani  Concili  L 

62  Synodus  Bracarensis  prima... 
VIII... 

63  Syiiodus  Bracarensis  secunda  XII.  Eporum. 

64  Synodus  Bracarensis  tertia,  quod  sunt 
capitula  ex  Orientalium  Patrum  Synodis 

a  Mirtino  Episcopo  hordinata  atque  collecta 

quod  sunt  excerpta  ejusdem. 
LXV.  Synodus  Bracarensis  quarta  VIII  Eporum. 
LXVI  Epistola  Episcoporum  de  Concilio  Spalensi 

ad  Pegasium  Epm  missa,  quaeest  Synodus 

prima  octo  Episcoporum. 
LXVII.  Synodus  Spalensis  secunda  octo  Eporum. 
LXVIII.  Synodus  Emeretensis  XII  Eporum. 
J^XVIIII.  Sententioe  quae  in  veteribus  exemplaribus  Concí- 
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liorum  non  habentur,  sed  á  quibusdam  in  ipsis 
inserta  sunt. 
LXX  Epístolas  diversorum  Patrum  numero  centum  tres. 

5  Inmediatamente  empie-  De  lo  que  se  infiere,  que  la 
za  el  título  y  texto  del  con-  colección  incluida  en  el  libro 
cilio  Niceno,  que  es  á  quien  de  que  fué  índice  la  referida 
corresponde  el  título  I  en  el  hoja,  era  la  mas  completa  de 
índice  de  nuestros  cánones  cuantas  se  conservan ;  y  sa- 
antiguos.  Desde  el  núm.  LXV  bemos  por  ella  que  el  con- 
prosigue claro  el  texto,  con  cilio  XVIII,  por  quien  se  ha 
el  único  descuido  de  haber  dicho  todo  esto,  estuvo  in- 
puesto en  el  último  título  corporado  eu  el  cuerpo  de 
el  número  LXXX  en  lugar  concilios ,  aunque  no  en  to- 
de  LXX,  como  se  convence  dos;  lo  que  no  nos  debe  em- 
por  los  precedentes;  en  fuer-  barazar,  á  vista  de  que  en  los 
za  de  los  cuales ,  si  se  retro-  códices  Vigilano  y  Emilia- 
cede,  corresponderá  á  cada  nense  del  Escorial,  que  son 
título  el  número  señalado;  los  mas  abultados  de  cuantos 
pero  usamos  de  los  arábigos,  hoy  se  conservan ,  faltan  al- 
por  cuanto  no  se  leen  los  ro-  nos  concihos  Toledanos  que 
manos  por  estar  recortada  la  hay  en  otros ;  y  asi  no  es 
plana.  Este  número  de  títu-  mucho  que  falte  el  XVIII,  sa- 
tos es  el  publicado  por  Cenni  biéndose  que  le  hubo  en 
en  el  códice  de  los  antiguos  otro  códice  tan  antiguo  como 
cánones  de  España;  pero  des-  ellos. 

de  el  concilio  XVIII  hay  una  6  El  P.  Mariana,  hablan- 
unidad  mas  en  esta  hoja,  por  do  (1)  de  este  sínodo,  dice 
causa  de  faltar  allí  el  XVIII  que  se  establecieron  en  él 
que  aquí  se  pone  en  número,  cosas  contrarias  á  las  leyes 
Luego  se  aumenta  el  sínodo  eclesiásticas,  y  que  por  eso 
Emeritense,  que  no  se  inclu-  no  se  halla,  ni  convino  que 
ye  en  el  índice  de  Cenni;  y  se  incorporase  en  los  códices 
por  el  concilio  XVIII  y  el  de  de  los  demás  concihos.  Pagi, 
Mérida  hay  en  nuestros  do-  y  otros  posteriores  á  Mariana 
cumentos  dos  unidades  mas.  adoptaron  su  dicho,  sin  dete- 

(1)     Lib.  6,   cap.  19. 
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nerse  á  buscar  comprobacio-  repugnan  en  tal  tiempo,  pues 
nes  auténticas  y  antiguas  de  no  solo  los  obispos  sino  el 
una  especie  tan  injuriosa  á  los  rey  se  hallaban  contenidos  en 
obispos  de  España;  en  cuya  lo  honesto, 
suposición  no  receláramos  8  Lo  S.^'porque  elPacen- 
afirmarla ,  pues  debe  antepo-  se,  elogiando  los  principios  de 
nerse  la  verdad.  üvitiza,  pone  en  su  reinado  á 
7  Pero  no  solo  no  descu-  Félix,  metropolitano  de  To- 
brimos  testimonios  en  su  apo-  ledo,  celebrando  concilios  en 
yo ,  sino  que  se  hallan  algu-  vida  de  este  y  de  su  padre ;  y 
nos  capaces  de  prevalecer  aun  después  de  muerto  Egica 
por  lo  contrario;  lo  1.°  por-  insiste  en  referir  el  gozo  con 
que  según  el  libro  antiguo  que  España  se  hallaba  en  el 
toledano,  que  cita  el  señor  reinado  del  hijo,  introducien- 
Perez  en  la  cronologia  dada  do  con  aplauso  al  metropo- 
en  el  tomo  2  (1) ,  se  tuvo  litano  Gunderico.  En  fuerza 
este  conciHo  en  el  año  I  de  de  esto  corresponde  el  con- 
Uvitiza.  Lo  mismo  consta  en  cilio  XVIII  al  pontificado  de 
la  Historia  general ;  y  el  ar-  uno  de  los  dos,  y  solo  á  Félix 
zobispo  D.  Rodrigo  lo  con-  favorece  el  Pacense,  pues  en 
trae  también  al  principio  de  Gunderico  no  refiere  ningu- 
aquel  reinado,  como  luego  no,  sin  que  haya  fundamento 
Morales;  Garivay  (2)  expresa  para  reducir  al  tiempo  de  tan 
el  año  primero  de  üvitiza:  de  plausibles  varones  estableci- 
lo  que  se  infiere  que  el  con-  mientos  opuestos  á  la  disci- 
cilio  fué  bueno  ;  pues  no  solo  phna  eclesiástica ;  pues  asi 
estos  autores ,  sino  el  mismo  uno  como  otro  tienen  á  su 
Mariana  ,  confiesan  que  los  favor  la  fama ;  y  aun  los  de- 
principios de  aquel  rey  fue-  mas  prelados  que  habian  de 
ron  buenos,  con  muestras  de  concurrir,  precisamente  ha- 
un  óptimo  reinado  ;  y  no  ha-  bian  de  ser  los  mas  del  concilio 
biendo  probabilidad  para  ex-  XVII,  habiendo  mediado  tan 
traer  el  concilio  del  principio  corto  espacio,  los  cuales  no 
de  su  imperio,  no  podemos  se  deben  infamar  con  la  nota 
decir  que  se  estableciesen  en-  de  pervertidores  de  las  leyes 
tonces  las  abominaciones  que  eclesiásticas ,   siendo  autores 

(1)     Pág^.  197.  (2)     üb.  8,  cap.  46. 
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de  las  referidas  en  el  capítulo  Vvitiza,  le  arrancaron  sus  se- 
precedente.  cuaces  del  cuerpo  de  los  cáno- 
9  Lo  3.%  porque  según  la  nes,  no  queriendo  el  rey  su- 
hoja  dada,  se  incorporó  este  frir  lo  que  de  su  orden  y  con 
concilio  con  los  demás,  y  no  su  contirmacion  se  habia  es- 
habia  de  tener  plaza  en  tan  tablecido,  contrario  á  sus  di- 
sagradas planas  lo  que  fuese  soluciones  posteriores.  Y  aun- 
tan  conocida  corrupción.  Por  que  en  los  mas  de  los  códices 
tanto,  en  caso  de  insistir  en  faltó  aquel  testimonio,  no  de- 
que no  se  halle  este  concilio  jó  de  conservarse  alguno,  cu- 
en  otras  colecciones,  es  mas  ya  copia  se  introdujo  en  este 
autorizado  decir  con  Baronio  de  que  tenemos  índice,  con 
sobre  el  año  701,  n.  17,  que  antigüedad  de  cerca  deocho- 
despues  de  la  perversión  de  cientos  años. 


DISERTACIÓN  II. 

SI  Lk  SANTA  IGLESIA  DE  TOLEDO  FUE  PRIMADA  DE 

las  Españas  en  tiempo  de  los  godos. 

§  I. 

Establécense  algunos  supuestos  sobre  el  estado,  y  modo  de 

proceder  en  la  duda. 


1  Todas  las  dificultades 
que  nos  han  ejercitado  hasta 
aqui  parece  que  no  tienen  ar- 
duidad  á  vista  de  la  que  ocur- 
re ahora;  no  tanto  por  las  ma- 
terias que  encierra,  cuanto 
por  las  circunstancias  de  los 
poderosos  empeños  con  que 
se  han  apartidado  diferentes 


TOMO    VI. 


autores,  conducida  ya  la  es- 
pecie á  un  tal  género  de  cons- 
titución que  por  su  altura  pa- 
rece nos  eximia  á  nosotros 
de  tocarla,  recurriendo  á  la 
sentencia  del  poeta:  No7i  nos- 
írum  Ínter  vos  tantas  compo- 
ner e  lites. 
2    Este  riesgo  ó  censura 

31 
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no  es  bastante  para  hacernos 
retirar,  alentándonos,  ya  la 
precisión  de  no  dejar  en  ijlan- 
co  una  plana  tan  principal  de 
la  España  Sagrada,  y  ya  la 
utilidad  de  que  pues  han  ha- 
blado las  partes  interesadas, 
se  oiga  á  algún  imparcial 
que  procede  á  cartas  vistas  de 
unos  y  otros.  Lo  mas  sensi- 
ble es  que  mientras  mas  im- 
parcialmente  se  trabaje  el 
asunto  se  hace  desagradable, 
no  solo  á  una  parte  sino  á 
ambas;  porque  cuando  mu- 
chos pretenden  una  misma 
cosa  indivisible  no  es  posi- 
ble contentar  á  todos;  y  si  ad- 
mite partición  no  agradece  el 
uno  lo  que  le  dan,  juzgándo- 
se desairado  por  lo  que  le 
quitan. 

3  Pero  en  fin,  como  esta 
obra  vá  ideada  á  escoger  lo 
que  resulte  de  buenos  docu- 
mentos, no  debe  detener  ni 
el  recelo  de  los  desaires  del 
vulgo,  ni  la  imposibihdad  de 
Hsonjear  ó  condenar  los  par- 
tidos; bastando  proponer  lo 
que  al  erudito,  al  imparcial, 
y  aun  al  interesado  le  obli- 
gue á  conocer,  que  aquello 
es  lo  que  resulta  de  las  prue- 
bas. En  el  tribunal  de  la  críti- 
ca no  son  irrevocables  las 
sentencias.  Siempre  que  se 
aleguen  mejores  documentos 


Trat.  VI,  disert.  II. 
se  dá  entrada  y  favor  á  la 
parte;  pero  si  no  puede  auto- 
rizar su  pretensión  con  ins- 
trumentos legítimos  que  ha- 
gan fé,  no  deberá  quejarse  de 
los  jueces.  Esto  quiere  decir 
que  lo  que  aqui  mas  se  mira 
son  las  pruebas,  pues  jamás 
se  llegará  á  descubrir  la  ver- 
dad si  formare  partido  la  li- 
sonja. Por  tanto  el  modo  con 
que  nos  debemos  portar  con 
cada  iglesia  es  desechando 
sin  acepción  de  partes  lo  que 
hoy,  aclaradas  mas  las  co- 
sas, no  puede  sostenerse;  pero 
también  esforzando  en  favor 
de  cada  una,  sea  la  que  fue- 
re, cuanto  ceda  en  su  honor 
sise  puede  defender  prudente- 
mente. 

No  necesita  esta  cuestión 
contraerse  á  diversas  igle- 
sias, examinando  la  preten- 
sión de  cada  una  en  singu- 
lar: ó  bien  porque  los  dere- 
chos de  otras  se  tocarán  en 
su  sitio,  ó  porque  ahora  no  se 
trata  de  lo  que  pudo  ser,  sino 
de  lo  que  fué  en  el  imperio 
de  los  godos,  y  esto  contraí- 
do á  la  primacía  general 
de  las  Españas;  no  de  una  ú 
dos  provincias  sino  de  todas 
seis,  lo  que  no  pudo  convenir 
á  dos  prelados:  y  asi  debien- 
do ser  uno  solo  preguntamos 
si  este  fué  determinadamente 
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el  metropolitano  de   la  pro-  título  de  primado^  aplicado  á 
vincia  Cartaginense,  esto  es,  todo  metropolitano,  como  se 
el  Toledano?  lee  en  el  concilio  I  de  Braga, 
4    Primeramente  se  debe  en  el  canon  6  (1),  y  en  el  de 
suponer  que  la  moz  primado  Zaragoza  llí   (2).  Lo  mismo 
se  aplica  siempre  á  personas  se  verifica    en    el  sínodo  de 
de  primera   excelencia   aun-  Gundemaro,  donde  hablando 
que  sea  en  el  orden  civil,  co-  de  la  iglesia  de  Toledo  se  la 
mo  vemos   en  el  concilio  Yí  aplica  el   nombre  de  prima- 
de  Toledo,  tít,  13,  y  en  el XI,  cia  (3).  Lo  mismo  en  el  decre- 
tit.  S,  donde  se  llaman  pri-  to  de  aquel  rey  (4). 
mados  los  que  tienen  los  pri-  6    De  aqui  se  infiere,  que 
meros  oficios  en  palacio.  Pe-  no  siempre  que  se  lea  la  voz 
ro  en  la  línea  eclesiástica  tie-  primado  en  un  obispo,  se  ha 
ne    dos  significaciones    esta  de  juzgar  lo  fué  en  el  sentido 
voz:   una  en  cuanto  mira  al  en  que  se  controvierte;  por- 
jefe  superior   de  una  provin-  que  en  el  referido   documen- 
cia,  y  otra  en  cuanto  corres-  to  se  vé  este  honor  aphcado  á 
ponde  al  prelado  que   tenga  Toledo,  y  no  es  del  que  tra- 
alguna    preeminencia     sobre  tamos,  sino  una  primacía  pre- 
otras  provincias.  cisamente  limitada  á  las  igle- 
5     En    el  primer   sentido  sias   de  la   Cartaginense;   al 
se  intituló  primado  cualquier  modo  que  en  los  textos  pre- 
metropolitano  por  ser  cabe-  cedentes  se    aplica   á   todos 
za   de   toda   su  provincia,  á  los  metropohtanos  dentro  de 
quien  deben  recurrir  todos  los  su  provincia.  En  fuerza  de  es- 
sufragáneos.    Asi  se  practicó  to  se  conoce  también   que  el 
en  África,  dando  título  de  pri-  mencionado  sínodo  y  decre- 
mados  de   las    provincias   al  to  de   Gundemaro  no  tienen 
que  dentro  de  cada  una  era  conexión   con   el  asunto    de 
el  mas  antiguo:  y  en  nuestra  la  primacía  de   las  Españas, 
España    hallamos  el    mismo  pues  expresamente  se  orde- 

(1 )  Conservato  Metropolitani  Epis-  Toletance  primatvm . 

copi  Primatu,  (4)    Honorem  primatus  per  omnes 

(2)  Tii.  2,  Omnes  confinitimi  Epis-  Cart/iaginensis  Proviucice  ecclesias 
copi  annua  vicissitudine  Prirnatum  Toletance  Sedis  Episcopum  haber e  os- 
suum  inquirant,  etc.  tendimus. 

(3)  Utijtis  Sacrosanctw  Ecclesicc 
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nan  á  conceder  al  prelado  de  guna  de  las  matrices. 
Toledo  el  honor  de  único  me-  8  Redúcese  pues  la  con- 
tropolitano  dentro  de  su  pro-  troversia  al  segundo  y  pro- 
vincia Cartaginense  y  en  to-  pió  sentido  de  jmmado,  en 
da  ella,  al  modo  que  uno  so-  cuanto  superior,  no  solo  á 
lo  era  el  que  presidia  en  las  sufragáneos,  sino  á  metro- 
demas  provincias,  como  el  politanos,  de  modo  que  los 
rey  manifiesta  (1);  intentando  preceda  y  ejercite  algún  fue- 
con  esta  providencia  cortar  el  rosobreellos,  ó  sobre  susigle- 
cisma  que  habia  de  dos  me-  sias. 

tropolitanos  dentro  de  la  pro-  9  También  se  ha  de  su- 
vincia,  como  explicamos  en  el  poner  que  este  honor  no  le 
tomo  precedente;  pero  sin  ha  de  corresponder  por  titulo 
dar  al  Toledano  fuero  alguno  puramente  personal  y  adven- 
sobre  otras  provincias.  Con  ticio,  de  que  sea  sobresalien- 
esto  no  se  tendrá  que  extra-  te  en  doctrina,  santidad,  anti- 
ñar  que  no  usemos  aqui  de  güedad,  ó  por  comisión  acci- 
aquellos  documentos,  tan  pre-  dental  y  temporal,  sino  por 
conizados  por  algunos,  por-  fuero  propio  y  estable  de  su 
que  no  los  juzgamos  concer-  silla:  por  lo  que  tampoco  sir- 
nientes  al  punto  de  la  duda,  ven  para  esta  decisión  los  vi- 
7  Infiérese  también 'por  es-  cariatos  que  los  sumos  pon- 
te presupuesto  lo  inútil  del  tífices  concedan  á  este  ó 
trabajo  de  algunos,  que  por  aquel  prelado  para  determi- 
la  sencilla  mención  de  la  voz  nado  fin  ó  tiempo,  si  no  que- 
primado  pretendieron  ex-  da  aquel  honor  prefijado  y 
traer  de  Toledo  aquel  honor  continuado  en  las  personas 
y  aplicarle  á  otra  iglesia,  sien-  por  el  preciso  título  de  ohis- 
do  asi  que  las  pruebas  ha-  pos  de  tal  silla;  pues  solo  es- 
blan  precisamente  de  prima-  te  es  el  que  puede  denominar 
cia  metropolítica;  esto  es,  de  primada  á  la  iglesia  y  á  to- 
aquel  honor  y  precedencia  dos  sus  prelados;  en  cuyo 
que  el  metropolitano  goza  sentido  se  ventila  la  duda, 
dentro  de  su  provincia;  la  Véase  el  tomo  I  desde  la  pág. 
cual  no  es  disputable  en  nin-  156,  donde  tratamos  de  esto, 


(1)    Sicut  Bceticaj  Luútania,   vel     tur  habere  metropolitanos;  ita  et  Car- 
Tarraconensis,  etc.y  singulosnoscun-     thaginensis,  etc. 
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y  no  es  necesario  repetirlo,  sexto,  pudo  introducirse  en 
10  Otro  trascendental  su-  el  séptimo;  pues,  como  se  vá 
puesto  es  el  que  mira  á  dis-  notando,  es  preciso  distinguir 
tinción  de  tiempos  y  de  luga-  de  tiempos  para  arreglar  de- 
res;  porque  como  este  es  pun-  rechos. 
to  de  disciplina  eclesiástica,  11  Este  tiempo  que  deci- 
no  es  como  la  fé ,  invariable  mos  se  atienda ,  no  es  el  de 
en  todo  siglo  y  nación ,  sino  la  mayor  antigüedad  de  una 
sujeto  á  lo  que  según  la  va-  iglesia ,  sino  el  del  estado  en 
riacion  de  circunstancias  se  que  los  padres  de  la  iglesia  y 
hace  mas  útil  y  cómodo  á  las  alternaciones  del  imperio 
la  Iglesia.  De  lo  que  pasa  en  constituyeron  las  cosas,  des- 
un  reino  no  se  hace  buen  caeciendo  unas  y  ensalzan- 
argumento  para  otro;  y  tal  dose  otras.  Asi  se  vio  que 
vez  aun  aquella  misma  na-  siendo  Jerusalen  iglesia  mas 
cion  se  gobernaba  en  un  si-  antigua  que  todas  las  demás, 
glo  con  modo  diferente  de  lo  y  Antioquia  mas  que  Roma, 
que  usaba  en  otro;  v.  gr.,  en  con  todo  eso  fué  aquella  su- 
España  gozaron  los  metropo-  fragánea  de  Cesárea ,  y  esta 
Titanos  en  el  siglo  VI  de  la  no  permaneció  patriarcal  pri- 
expresion  de  aquella  voz,  y  mera.  Sin  haber  empezado 
del  honor  de  precedencia  que  Constantinopla  por  fuero  de 
no  tenian  en  el  siglo  IV.  Afri-  metrópoli ,  llegó  á  ser  pa- 
ca dio  siempre  la  primacia  triarcal;  y  habiendo  sido  Je- 
de  una  provincia  al  prelado  rusalen  la  pri  mitiva ,  tardó 
mas  antiguo  ,  y  esto  no  per-  mucho  en  tener  patriarca.  Ca- 
severó  fuera  de  África;  luego  yó  Jerusalen  ;  medró  Constan- 
es  preciso  distinguir  de  luga-  tinopla;  y  atemperándose  los 
res  y  de  tiempos ;  por  lo  que  padres  á  estas  variedades, 
infiero  que  para  establecer  ó  amanecieron  unos  siglos  con 
negar  primacia  en  España,  un  aspecto  de  gobierno  exte- 
no  basta  ni  se  debe  insistir  rior  bien  diverso  del  que  te- 
en  la  disciphna  de  otros  rei-  nian  antes. 
nos,  si  fué  diversa;  ni  aun  12  No  faltará  en  España 
en  la  que  hubo  acá  en  los  iglesia  que  se  glorie  de  ser  la 
primeros  siglos ,  porque  ne-  mas  antigua ;  pero  de  allí  no 
gado  aquel  fuero  en  el  siglo,  podemos  sacar  la  primacia 
no  solo  primero,  sino  en  el  mientras  no  ofrezca  pruebas 
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de  haber  convenido  los  pre-  de  tan  venerable  iglesia,  y 
lados  en  deferirla  este  honor,  exasperando  el  genio  de  los 
Otra  querrá  valerse  del  ma-  que  aman  sencillamente  la 
yor  poder  y  grandeza  de  ciu-  verdad, 
dad  ó  de  corte;  pero  aunque  14  En  los  tres  primeros 
nos  ofrece  un  bello  funda-  siglos  no  solo  no  fué  Toledo 
mentó  para  la  fábrica,  nece-  primada,  pero  ni  aun  metro- 
sita  añadir  haber  sido  reco-  poli  permanente,  constando 
nocida  por  primera  entre  to-  que  antes  de  Constantino  Mag- 
das las  iglesias.  Ni  basta  que  no  no  habia  provincia  Carta- 
en  un  tiempo  fuese  una  pe-  ginense,  de  quien  luego  fué 
quena  y  otra  grande ,  si  se  capital  Toledo ,  estando  antes 
mudaron  los  tiempos  en  aquel  incorporada  con  la  de  Tarra- 
en  que  tiene  entrada  la  dis-  gona.  En  el  tiempo  en  que 
puta ;  y  asi  de  que  ayer  no  fué  parte  de  la  Tarraconense, 
fuese  primada ,  no  se  puede  ¿quién  podrá  decir  que  Tole- 
argüir  que  hoy  no  lo  sea.  do  era  metrópoli  superior  á 

Cartagena  y   Tarragona?   Y 

§  II.  si  la  ciudad  estaba  sujeta  al 

r      '             7  convento  jurídico  de   Carta- 

hnpiiqnanse  los  que  para  es-  i    •  i    •         ^     ^r. 

.  jL^     1        .   ^    .  ^  .     .  ,  gena,  y  la  iglesia  no  era  me- 

tabíecer  la  primacía  iiísisten  f       vv        ^    .         ^^  ^^^^ 

1          .  ^      .               .  ,  tropohtana,  ;como  podremos 

en  los  seis   primeros  siqlos  i  /  •     f      ^       i   i     u^„^ 

^   ,.              ^  deferir   a   su   prelado   hono- 

^  '  res  de  primado  de  las  Espa- 
15.  El  tiempo  á  que  de-  ñas?  Claro  está,  que  si  no  era 
be  contraerse  la  duda  es  el  ni  aun  cabeza  de  provincia, 
siglo  séptimo ,  porque  antes  ni  tenia  sufragáneos ,  menos 
no  hallo  fundamento  con  que  podria  ser  superior  á  los  me- 
pueda  decirse  haber  sido  pri-  tropolitanos.  t,.b 
mada  ninguna  de  las  iglesias  15  Aun  después  de  ser 
de  España ;  siendo  muy  de  provincia  la  Cartaginense,  no 
admirar  que  con  tanta  con-  podemos  probar  que  el  obis- 
fianza  hayan  tributado  algu-  po  de  Toledo  fuese  por  fue- 
nos  á  Toledo  este  honor,  no  ro  propio  de  su  iglesia  el  pri- 
menos  que  desde  el  siglo  pri-  mero  de  toda  la  provincia 
mero,  sin  alegar  documento,  en  el  espacio  que  hubo  desde 
antes  bien  desairando  con  se-  el  medio  del  siglo  IV  al  me- 
raejante  lisonja  la  gravedad  dio  del  siglo  V,  porque  mien- 


•W  De  la  primacía  de  Toledo.  ^^^  247 
tras  duró  el  imperio  de  los  ledo  del  año  400,  se  sentó  y 
romanos  era  Cartagena  me-  suscribió  en  undécimo  lugar, 
trópoli  civ  1,  y  no  consta  que  En  el  III,  en  que  gozaba  ya 
la  eclesiástica  estuviese  fija-  de  la  expresión  de  metropoli- 
da  en  determinada  silla  an-  taño  y  del  fuero  de  preceder 
tes  de  la  entrada  de  los  van-  á  todo  sufragáneo,  fué  presí- 
dalos. Con  la  venida  de  es-  dido  del  prelado  de  Mérida. 
tos  quedaron,  las  provincias  En  el  cuarto  precedieron  al 
independientes  unas  de  otras  Toledano  S.  Isidoro  de  Se- 
aun  en  la  dominación  civil,  villa.  Selva  de  Narbona,  y  Es- 
en  que  antes  reconocían  á  un  teban  de  Mérida,  y  asi  en 
mismo  emperador;  y  aunque  otros  concilios  posteriores, 
el  señorío  de  los  alanos  y  en  que  cada  uno  observaba 
vándalos  duró  poco,  se  man-  el  lugar  de  su  antigüedad; 
tuvo  en  Galicia  el  de  los  sue-  manifestando  con  esto  que  en- 
vos  por  cerca  de  dos  siglos,  tonces  no  habia  ningún  pri- 
en  que  la  variedad  del  reino  mado  en  España,  porque  ser 
de  estos  y  de  los  godos  im-  primado  y  no  ser  primero  en 
pidió  el  mutuo  comercio  de  honor    y   precedencia    sobre 

g relados,  de  modo  que  ni  el  de  metropolitanos  no   se    com- 

raga  podia   establecer  nada  pone  bien;  ni  hallamos  ejem- 

fuera  de  su  provincia,  ni  el  de  piar    de    que  los  patriarcas, 

Toledo  tenia   la  mas  mínima  exarcos ,  y   primados    hayan 

jurisdicción  en  Galicia;  por  lo  sido  presididos     de    inferio- 

que  ni  aun  hubo  concilio  ge-  res. 

neral  desde  el  año  400  hasta  17  Ambrosio  de  Morales, 
el  589,  en  que  ya  el  godo  era  conociendo  que  el  fuero  de 
único  señor  de  España  y  de  preceder  era  imprescindible 
la  Gaha  Narbonense:  y  asi  en  del  primado,  y  que  el  Tole- 
aquel  espacio  de  los  suevos  daño  no  gozaba  de  este  ho- 
ninguno  pudo  ser  primado  de  ñor  en  los  concilios  citados, 
ambos  reinos.  quiso  componer  uno  y  otro, 
16  En  el  conciho  de  Eli-  diciendo  (1).  «Que  el  firmar 
beri  hallamos  al  obispo  de  » cuarto  y  no  primero,  en  el 
Toledo  precedido  de  doce  » conciho  IV,  no  hay  duda  si- 
mas antiguos.  En  el  I  de  To-  «no  que    fué   por  humildad 

(1)    Lib.  12,  cap.  19,  fól  122. 


248  España  Sagrada.  Trat.  F/,  disert.  IL 
»y  por  dar  ejemplo  de  ella:»  preciso  privilegio  de  que  el 
con  lo  que  parece  que  quiso  metropolitano  precediese  al 
dejar  salva  la  primacía,  desa-  que  no  lo  era,  sin  mirar  á  la 
tando  el  argumento  hecho  por  antigüedad,  como  reconoció 
falta  de  precedencia.  Pero  tan  el  autor  de  la  defensa  de  la 
lejos  está  de  que  no  haya  du-  primacia  de  Toledo  (1),  pa- 
da  en  que  aquello  fué  ceder  reciéndole  que  con  esto  que- 
el  lugar  por  humildad,  que  no  daba  salva  la  autoridad  del 
debe  haber  duda  en  que  no  se  primado.  Pero  nos  debia  ex- 
mezcló en  esto  la  humildad;  phcar,  ¿qué  primacia  es  aque- 
como  se  vé  en  el  concilio  de  lia  que  dá  lugar  á  que  el  pri- 
Eliberi,  donde  el  Toledano  se  mado  sea  precedido  y  presi- 
antepuso  á  seis  obispos:  en  dido  de  otro  que  no  es  pa- 
el  I  de  Toledo  firmó  antes  de  triarca?  El  primado  debe  ser 
otros  ocho:  en  el  II  presidió  superior  á  los  metropolitanos 
á  todos  los  que  concurrieron,  en  jurisdicción  y  honor;  por- 
por  cuanto  no  eran  metropo-  que  si  solo  ejerce  superiori- 
litanos  y  él  si:  en  el  III  pre-  dad  con  sufragáneos,  no  sa- 
cedlo á  S.  Leandro  de  Sevi-  le  de  la  esfera  de  metropoli- 
Ua,  á  Migecio  de  Narbona,  y  taño. 

á  Pan  tardo  de  Braga;   en   el  19    Desde  el  principio  del 

IV  firmó  antes  que  los  metro-  siglo  sexto  ya  vemos  en   los 

politanos  de  Braga  y  de  Tar-  concihos  de  Tarragona  y  To- 

ragona.  Pues  qué  especie  de  ledo  introducido  el  fuero   de 

humildad  es  la  que  le  ante-  que  el  obispo  de  la  metrópo- 

pone  á  tantos?  Si  cede  á  unos  li  precediese    sin   respeto  á 

por  humildad,  por  qué  prece-  antigüedad  á  todos  los  que 

de    á    otros?  Penden    acaso  fuesen   sufragáneos.    Pues  si 

de  su  arbitrio  los  fueros  inse-  al  principio  del  siglo   VI  no 

parables    del   honor    de    su  era  ya  componible  el  \  honor 

silla?  de  primado  de  una  provincia 

18     Lo  cierto  es  que  en  con  el    suscribir    por  orden 

aquel  tiempo  todos  los  obis-  de  antigüedad;  cómo  será  po- 

pos  tomaban  el  lugar  que  les  sible  que  después   se  compa- 

correspondia  por  su  antigüe-  deciese    la    primacia    legíti- 

dad    de  ordenación,  con  el  ma  sobre  diversas  provincias 

(1)    Pág.  276. 
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con  la  circunstancia  de  que  dia  á  la  antigüedad  en  el  jefe, 
concurriendo  distintos  metro-  siéndolo  en  cada  provincia  el 
politanos ,   no  los  presidiese  que  presidia  en  la  metrópoli, 
el  primado?   Si  en  el  siglo  De  aqui  argüimos,  que  pues 
sexto  no  podia  ser  metropo-  no  era  componible  ser  prime- 
litano  sin  preceder  á  cuantos  ro  en  la  provincia  con  ceder 
no  lo  fuesen ,  aunque   fuese  el  lugar  á  otro  mas  antiguo, 
menos  antiguo,    ¿cómo   en  tampoco   puede  reconocerse 
aquel  mismo  tiempo  podre-  primacia  mientras  la    presi- 
mos  reconocer  ser   primero  dencia  penda  de  antigüedad; 
entre  los  metropolitanos  sien-  pues  el  ser  primero  y  supe- 
do  precedido  de  ellos?  rior  á  los  metropolitanos  es 
20    Lo  único  que  podemos  imprescindible  del  honor  de 
admitir  entre  nuestros  prela-  primado,  especialmente  en  un 
dos  es ,  que  hasta  hacerse  es-  tiempo  en  que  el  ser  cabeza 
tables  las  primeras  sillas  den-  de  provincia  no  era  compo- 
tro de  cada  provincia  presi-  nibie  con  ceder  el  lugar  á  otro 
diese  el  mas  antiguo  ;  el  cual  inferior  por  antiguo  que  fue- 
aunque  allí  fuese  metrópoli-  se.  Véase  el  §  6. 
taño,  si  concurría  á  concilio  21    Mas  intolerable  se  hace 
nacional,    no   lleva   consigo  el  dicho  de  los  que  siguien- 
mas    honor   de   precedencia  do  al  autor  del  falso  croni- 
que  el  de  su  antigüedad;  de  con  de  Dextro,   escribieron 
modo  que  si  el  sufragáneo  de  que  el  concilio  de  Eliberi  se 
otra  provincia  era  mas  anti-  congregó   por  mandado   del 
guo,  suscribirla  primero,  co-  prelado  de  Toledo,  como  obis- 
mo  inferimos  por  el  primer  po  de  primera  sede  de  las  Es- 
conciUo   nacional   tenido   en  pañas ;  sin  reparar  que  el  que 
Eliberi ,  y  aun  por  el  de  Za-  manda  congregar  el  concilio 
ragoza  y  el  de  Toledo  pri-  no  podia  sentarse  y  suscribir 
[meros,  pues  aunque  en  estos  en  decimotercio  lugar,  y  que 
;|no  se  expresan  las  iglesias  á  en  aquel  tiempo  no  solo  no 
Ique  pertenecía  cada  obispo,  era  Toledo  primera  silla  de 
Icón  todo  eso  por  los  nombres  las  Españas ,  pero  ni  de  su 
de  los  prelados  hay  algún  ves-  provincia ,    porque    como   el 
Ligio  de  lo  mismo.  Después  concilio  se  tuvo  antes  de  Gons- 
ya  vemos  que  hechas  las  me-  tantino   no    habia    provincia 
rópolis  estables  no  se  aten-  Cartaginense ,  ni  Toledo  pue- 
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de  imaginarse  primera  silla  de  reinos,  y  de  sus  antiguos  pre- 
la  Tarraconense,  mientras  fué  lados,  pide  que  se  trate  con 
miembro  de  esta ;  pues  por  la  mayor  seriedad  é  impar- 
entonces  no   habia   primeras  cialidad ,  buscando  en  los  do- 
sillas  permanentes;  y  en  caso  cumentos  legítimos  lo  que  de- 
que las  hubiese ,  no  se  podia  be  resolverse,  y  no  pruebas 
extraer  aquel  honor  de  la  fa-  para  la  resolución  anticipada, 
mosísima  metrópoli  de  Tar-  porque  la  preocupación  per- 
ragona.  judica  no  solo  al  que  intenta 
22     A  todo  esto  obliga  lo  establecer,  sino  al  que  se  em- 
que  se   propasa  una  lisonja  peña  en  impugnar, 
fundada  en  ignorancia,  con  23    A  este  motivo  atribu- 
perjuicio  no  solo  del  interés  yo  el  que  en  nuestros  dias  se 
de  la  verdad,  sino  desairando  haya  escrito  que  la  primacia 
el  honor  de  1p.  santa  iglesia  de  Toledo  es  mas  antigua  que 
de  Toledo,  á  quien  han  per-  el  concilio  Niceno,  y  que  por 
judicado  las  adulaciones  mas  no  conocérsela  el  origen  se 
que  la  emulación ;  pues  siem-  puede  reducir  al  tiempo  de 
pre  que  se  descubre  algún  ci-  los  Apóstoles,  quienes  por  me- 
miento  falso  preconizan  los  dio  de  los  siete   apostólicos 
émulos  la  ruina  de  la  fábrica,  dispusieron  la   gerarquia   de 
como  si  sus  grandezas  estri-  España ,    repartida   en  obis- 
baran  en  imposturas  de  tan  pos,   arzobispos  y  primado, 
infelices   arquitectos.    Tengo  dejando  establecido  en  Tole- 
por  muy  probable  que  si  los  do  aquel  honor,  según  las  se- 
que han  escrito  por  Toledo  ñas  que  para  iglesia  prima- 
se hubieran  contenido  en  lo  da  se  requieren ;  esto  es,  que 
que  juiciosamente  podian  ca-  allí  se  congregasen  los  conci- 
hficar,  estuviera  la  causa  en  lios  nacionales ;  que  su  prela- 
otro  estado ;  pues  lo  que  mas  do  juzgase  las  causas  de  los 
ha  llegado  á  exasperar  á  mu-  demás  obispos ;  que  este  resi- 
chos  ha  sido  el  desgraciado  da  en  la  ciudad  regia,  y  quei 
modo    con    que   queriéndola  sea  el  que  consagre  los  arzo-j 
ensalzar  la  han  desairado.  La  bispos,  todo  lo  cual  dice  fuél 
gravedad  de  la   niateria,   el  propio  de  Toledo, 
honor  y  reputación ,   no  solo  24     Si  para  esto  nos  ale-* 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  gara  pruebas  antecedentes  al 
sino  de  las  demás  de  estos  concibo  Niceno,  bien  tuvie-i 
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ramos  que  agradecer  su  dili-  que  no  tuvo  aquel  honor  has- 
gencia:  pero  tan  lejos  está  de  ta  los  godos.  Y  aun  ya  mos- 
proponerlas,  que  según  las  se-  tramos  que  no  era  capital  de 
ñas  que  dá  para  conocer  la  provincia  hasta  que  pasó  al- 
iglesia  que  los  apostólicos  se-  gun  tiempo  después  de  Cons- 
ñalaron  por  primada,   ningu-  tan  tino  Magno,  de  lo  que  se 
na  se   verificó   en  Toledo,  ni  infiere  que   en  el  espacio  an- 
en  otra   de  las   de   España,  tecedente  no  habia  ahí   arzo- 
Porque  el  concilio  de  Ehberi,  hispo  ni  metropohtano:  y  por 
anterior  al  Niceno,  y  el  I  de  tanto  no  se  puede   decir  que 
Zaragoza,  posterior  á  los  dos,  en  Toledo   se  debian  consa- 
no se  congregaron  en  Toledo,  grar  los  arzobispos,  ni  aun  los 
y  no  fueron  provinciales,  ni  fal-  obispos,  hablando  de  los  pri- 
tó  á  ellos  el  prelado   de  To-  meros  siglos   antecedentes  al 
ledo,  según  los  que  en  el  de  conciho  Niceno;  porque   en- 
Zaragoza  lee  Audencio  don-  tonces    ni  era   metropolitana 
de  se  escribe  Aiigencio;  y  de  aquella  iglesia,    ni   habia  la 
la  asistencia  de  Melancio  al  provincia    Cartaginense:    en 
de  Eliberi   ninguno  pone  du-  cuya  suposición  decimos  que 
da.  Vé  aqui  ya  dos  concilios  solo  por  preocupación  y  falta 
de  prelados  de  diversas   pro-  de  noticias  se  puede  atribuir  la 
vincias   que  no  se  congrega-  primacía  á  Toledo  en  los  si- 
ron  en  Toledo.  Que  sus  obis-  glos  anteriores  al  cuarto,  in- 
pos  no  juzgaron  las  causas  de  juriando  á  tan  venerable  igle- 
otros  de  distinta  metrópoli,  sia  con  pretender  imputarla 
consta  por  la  de  Basilides  y  lo  que  los  eruditos  conocen  no 
Marcial,  expuesta   en   el  to-  ser  suyo, 
mo  4,  y  ya   confiesa  el  mo-  26     Decimos  pues   que  se 
derno  defensor  de  la  prima-  debe  insistir   en  el  siglo  sép- 
cia  de  Toledo,  que  no  se  halla  timo,  porque  en  todo  el  espa- 
ejemplar  antes  del  siglo  sép-  ció  antecedente  no  se  descu- 
timo,  el  cual  es  muy  distante  bre  vestigio   de  que  hubiese 
del  primero  de  los  siete  apos-  primacía    en   España,    antes 
tólicos.  l3ien  los  que  existen  obligan  á 

25     Que    no    era   ciudad  decir  que  no  la  hubo, 
regia  la  de  Toledo  en  los  pri-  27     Aun  dentro  de   aquel 
meros  siglos,  es  preciso  que  siglo  es  necesario  excluir  nóta- 
lo confiesen    cuantos    saben  ble  espacio;  porque  en  el  año 
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de  610,  sabemos  fué  decía-  continuación   de  las  crónicas 

rada  por  única  metrópoli  de  de  S.  Isidoro  que  se  le  atri- 

toda    la  provincia    Cartagi-  buye. 

nense,  dándola  el  honor  co-  29    Por  lo  que    mira   al 
mun  á  las  demás  capitales,  nombre  de  S.  Ildefonso  ya  di- 
que antes  la  habian  defrauda-  jimos  y  probamos  en  su  vi- 
do  los  obispos,   que  sin  dar  da  que  no  escribió  tal  conti- 
parte  al  Toledano  pasaban  á  nuacion;  y  que  solo  no   vién- 
consagrar    prelados,      como  dola,  ó  viéndola  en  tiempo  de 
consta  por  el  concilio  tenido  poca  luz,  se podia imaginar  ser 
en  aquel  año,  reinando  Gun-  obra  suya,  pero  ya  no  es  ra- 
demaro:   y   si  en  la  entrada  zon  atribuir  al  santo   aquel 
del  siglo  séptimo   se  liacian  montón  de  fábulas, 
sin  acuerdo  del  Toledano  las  30     El  modo  conque  allí 
consagraciones  de  obispos  de  se  propone  el  establecimiento 
su  misma  provincia,   mucho  de  la  primacia  en  Toledo   es 
menos  estaría  reconocido  por  diciendo   que  se  trasladó  de 
primado,  pues  en  caso  de  ser-  Sevilla  por  las  maldades   de 
lo,  no  solo  los  de  su  provin-  un  prelado  que  introducen,  su- 
cia sino  los  de  otras  debian  cesor  de  S.  Isidoro,  llamado 
darle  parte.  Teodisclo.  Pero  por  lo  dicho 
28    Cerca    del  medio   de  en  el  tomo    precedente   (2) 
aquel  siglo,  ya  pretenden  al-  consta  que  no  hubo  tal  suce- 
gunos  que  hubiese  primacia  sor    del    santo    en    aquella 
en  Toledo,  reinando  Chindas-  silla,   ni  se  lee  en  su  catálo- 
vinto,  del  cual  dicen  que  sa-  go  antiguo,   ni   hay  mención 
có  privilegio  del  romano  pon-  ni  noticia  de  tal  hombre  an- 
tifice para  que  según  el  bene-  tes    del    siglo   XIII,    siendo 
plácito   de    los    obispos   de  una  de   las   cosas    apócrifas 
España   gozase  aquella  san-  adoptadas  por  los  que  no  te- 
ta iglesia  de  este  honor.  Asi  nian  luz  en   los  siglos  oscu- 
el  arzobispo  Don  Rodrigo  (1).  ros. 

En   Don   Lucas    de  Tuy  no  31     El  privilegio  pontifi- 

solo    leemos     esto    mismo,  ció  para  la  primacia  se  pone 

sino  que  se  propone  en  nom-  en   el  Tudense,  no  determi- 

bre  de   S.   Ildefonso  en    la  nado  á  Toledo,  sino  indife- 

(1)    Lib.  2,  cap.  21.  (2)    Pi%.  270. 
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rente  á  esta  y  á  Sevilla  (1):  y  metropolitano  estable  en  el 
bien  se  vé  la  incompatibilidad  siglo  cuarto,  y  después  se  tra- 
de  que  se  pusiese  en  Sevilla  el  tara  de  cómo  era  primada  en 
privilegio,  si  se  supone  que  la  entrada  del  séptimo,  cuan- 
antes  por  pecados  personales  do  no  precedía  á  todos,  y  ha- 
de Teodisclo  se  castigó  á  la  cian  consagraciones  sin  su 
iglesia  quitándola  su  honor  y  acuerdo, 
trasladándole  á  otra;  según  lo  32  Si  pedimos  que  nos 
cual  no  podia  el  rey  sacar  el  muestren  el  privilegio  obte- 
privilegio  disyuntivo,  sino  de-  nido  en  Roma  por  el  rey 
terminado  á  la  silla  de  su  cor-  Chindasvinto,  ó  que  nos  di- 
te.  El  arzobispo  don  Rodri-  gan  en  qué  documento  au- 
go  se  explica  diciendo,  que  tantico  se  mencionó  antes  del 
el  privilegio  se  sacó  para  To-  siglo  XIÍI,  creo  que  habrá 
ledo,  por  cuanto  desde  lo  an-  mucho  que  esperar:  y  por 
tiguo  habia  sido  aquella  la  cuanto  mucho  de  lo  que  hu- 
primada  (2).  Esto  no  lo  puso  bo  se  perdió,  nos  conten tare- 
el  Tudense;  y  asi  parece  que  mos  con  que  se  muestre  al- 
eada uno  habló  según  su  de-  gun  apoyo,  ejemplar  ó  fun- 
vocion,  y  no  insistiendo  en  damento  para  atribuir  á  un 
documentos  auténticos;  por-  rey  godo  el  que  recurrió  á 
que  si  negamos  que  Sevilla  Pioma  para  obtener  de  la  San- 
hubiese  tenido  la  primacía  ta  Sede  alguna  bula,  rescrip- 
que  dicen  se  trasladó  á  Tole-  to  ó  privilegio  para  alguna 
do,  creo  que  no  habrá  quien  iglesia;  y  mientras  tanto  di- 
nos  lo  pruebe.  Si  pregunta-  remos  que  el  genio  de  los  go- 
mos  á  Don  Rodrigo  qué  pri-  dos  y  la  práctica  de  la  Igle- 
macia  era  la  que  defiere  á  su  sia  de  España  en  aquel  impe- 
iglesia  desde  lo  antiguo,  ó  qué  rio,  no  permite  decir  que  Chin- 
entiende  por  aquella  antigüe-  dasvinto  sacase  semejante  pri- 
dad,  no  faltará  quien  respon-  vilegio. 
da  por  él  que  habla  de  pri-  33  Lo  mismo  se  autoriza 
macia  legitima  desde  los  pri-  por  los  efectos;  pues  ninguno 
meros  siglos.  Pero  primero  se  descubre  en  orden  á  que 
es  que  nos  prueben  que  era  hubiese  primacía  en   España 


(1)    PrimaticBdignitasessel  Hispa-         (2)     Ut  pr  imatice  di  güilas  esset  To- 
li,  vel  Toleti.  leti^  sicut  fuerat  ab  antiquo. 
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en  ningún  tiempo  después,  gua  de  estos  reinos,  sin  duda 
perseverando  el  gobierno  del  era  poderosísimo  argumento, 
modo  que  estaba  antes,  sin  no  solo  contra  lo  dicho  hasta 
haber  superior  á  los  metro-  aqui,  sino  para  establecer  le- 
politanos,  ni  vestigio  de  otro  gítima  primacia  antes  del  año 
honor  superior  hasta  el  tiem-  650,  en  que  ya  se  intenta  su- 
po que  luego  se  dirá  en  favor  poner  que  el  metropolitano 
de  Toledo;  y  entonces  no  fué  de  Toledo  sentenció  por  fuero 
por  privilegio  de  la  Santa  privativo  de  su  silla  una  cau- 
Sede,  sino  por  consentimien-  sa  de  obispos  de  distinta  pro- 
to  y  decreto  conciliar  de  los  vincia;  y  si  esto  fuera  asi  te- 
obispos  de  España,  concor-  niamos  la  causa  sentenciada, 
des  con  la  voluntad  de  sus  Pero  yo  me  inclino  á  que  este 
reyes.  Y  como  Chindasvin-  medio  es  ineficaz,  sin  que  ne- 
to vivia  al  medio  del  siglo  cesitemos  ni  debamos  alegar- 
séptimo,  reinando  ya  en  aquel  le,  por  cuanto  se  sabe  el  mo- 
tiempo  con  su  hijo  Recesvin-  tivo  de  aquel  hecho,  tan  in- 
to,  se  infiere  que  no  pode-  conexo  con  lo  que  se  preten- 
mos  establecer  primacia  en  de  establecer,  que  no  solo  no 
Toledo  antes  del  año  650.  habia    entonces    en   España 

prelado  que  por  fuero  priva- 

§  III.  tivo  juzgase  las  causas  de  di- 
versas provincias,  pero  ni  es 

No  p  rueba  primacia  el  hecho  cierto  que  le  hubiese  en  todo 

de  haber  juzgado  el  Toledano  el  tiempo  de   los  godos,  por 

á obispo  de  diversa  provincia,  no  ser  esto  componible  con 

nileperjiídicala  falta  de  es-  la  discipHna   eclesiástica  que 

te  fuero   en  el  estado  de  la  sabemos     haber     observado 

disciplina  antigua.  nuestra  Iglesia. 

35  Para  esto  se  ha  de  no- 
34  Antes  de  empezar  á  tar,  que  las  causas  délos  obis- 
proponer  lo  que  hay  de  posi-  pos  no  pertenecian  á  deter- 
tivo  en  el  asunto,  conviene  minada  silla,  que  ultimada- 
examinar  otro  discurso  en  mente  y  por  apelación  de- 
que han  fiado  mucho  los  de-  biese  dar  la  última  sentencia; 
fensores  de  la  primacia  tole-  estando  expresamente  decla- 
dana,  el  cual  si  estuviera  bien  rado  que  esto  pertenecia  al 
fundado  en  la  disciphna  anti-  conciUo,   y  en   caso  de  dis- 
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cordar  los  jueces ,  se  acudie-  causa  de  deposición  del  obis- 

se,  no  á  tal  prelado,  sino  va-  po,   presbítero,  ó  diácono  se 

gamente  á  alguno  de  los  me-  ha  de   ver  en  segundo  síno- 

tropolitanos  confinantes  ,    el  do  (5).  Lo  mismo  en  el  con- 

cual  junto  con  otros  obispos  cilio  XIII  (6) ,  donde  tratando 

terminase    la    causa.   Asi    se  del  recurso  que  debe  hacer  al 

estableció  en  el  año   341  en  metropolitano  el  que  se  juzga- 

el  concilio  Antioqueno(l),  del  re  gravado  por  su  obispo,   y 

cual  se  valió  San  Martin  Bra-  alargando  la  cuestión  al  caso 

carense  para  introducir  en  la  en  que  la  molestia  provenga 

colección  de  sus   cánones  la  por  el  metropolitano,  supone 

sentencia    de   que   si    algún  que  se  haga  el  recurso  al  de 

obispo  viere  diversidad  de  vo-  otra  provincia  (7). 
tos  en  los  prelados  que  le  juz-        37     En   esta  conformidad 

gan,  teniéndole  unos  por  reo  se  verifica  que  la  primera  ins- 

y  otros  por  inocente,  en  tal  tancia  era  ante  los  obispos  de 

caso  apele  al  metropolitano  la    misma  provincia,  no  solo 

confinante  (2).  en  las  causas  mayores  de  los 

36     Lo  mismo  se  recopiló  prelados,  sino  aun  en  las  de 

en   el   códice  de  los  cánones  los   presbíteros    y    diáconos, 

de  que  usó  nuestra  Iglesia  (3).  á  quienes  no  podia  deponer 

Lo  mismo  hallamos  también  un   obispo  solo ,  sino    unido 

en  el  concibo  IV  de   Toledo  con  otros,  á  fin  que  los  afec- 

(4),  donde  se  supone  que  la  tos  humanos  de  ira  ó  aver- 


(1)  Canon  14.  reum;  alter  Metropolitanus  cum  ali" 

(2)  Si  quis  Episcopus  in  aliquibus  quantis  Episcopisveniat^  utcontenlio- 
judicatur,   et  vicie)  it  ipsos  Episcopos,  nem  dissolvat. 

qiiiin  provincia  sunt,  Ínter  se  in  ju-  (4)    Tít.  28. 

diáo  discrepare,  ut  alii  videantur  eum  (5)    Episcopus,  Presbyter,  aut  Dia- 

qui  judicatur  jusliticare,  alii  condem-  conus,  si  á  grada  suo  injuste  dejectus, 

nnre;pro  definitionehujus  dissensio-  in  secunda  Synodo  innocens  reperia- 

nis  hoc  placvit  sancto  Concilio,  ut  de  tur,  etc. 

vicina  provincia  alter  Metropolitanus  (Gj     Tít.  12. 

convocetur  Episcopus,  ul  per  eum  con-  (7)     Qnod  etiam  inter  MetropoUta- 

fírmetur,  quod  secundúm  rectum  pía-  ^os  comwnit  observari;  si  prccgravatus 

cuit  canonem.  Tít.  13.  quis  a  Metropolitano  proprio,  ad  alte- 

(3)  índice  del  lib.  3.,  tít.  19..  De  rius provincias  Metropolitanum  moles- 
episcopis  acusatis  :  ut  si  una  pars  tiara  frcesuroí  siice  agnoscendam  de^ 
eum  innocentemy  et  altera  judicaverií  tulerit,  etc. 
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sion  ^   no  diesen  la  sentencia,  cánones  africanos  (4),  donde, 
como  se  estableció  según  cá-  como   notamos,  se  llamaban 
nones  antiguos  en  el  concilio  primados  los  obispos  de  cada 
II  de  Sevilla,  presidido   por  primera  silla;  y  en  África  ve- 
San  Isidoro  en  el  año  de  619  mos  la  misma  disciplina,  pues 
(1),  porque  el  obispo,  dice,  en   el  concilio  Milevitano   II 
puede  solo   dar   honor  á  los  del  año  416  (5)  se  estableció 
ministros,  pero  no  puede  qui-  que  las  causas  de  los  presbite- 
társele  por  sí  solo ;  al  modo  ros,  y  de  los  demás  órdenes 
que  en  el  orden  civil  puede  inferiores  se  finalicen  ante  los 
el  señor  dar  libertad  á  su  es-  obispos  comarcanos;  y  en  ca- 
clavo ,  pero  no  volverle  á  es-  so  de  no  bastarles  esto  acudan 
clavizar  por  si  solo,  debiendo  á  los  metropolitanos  ó  á  los 
para  esto  acudir  al  pretor.  concilios  Africanos ,  de  modo 
38    Vista  la  causa  ante  los  que  no  pudiesen  apelar  fuera 
obispos  de  la  misma  provin-  de  África.  En  el  título  antece- 
da quedaba  lugar  para    se-  dente ,  hablando  de  los  obis- 
gunda  instancia,  recurriendo  pos,  usan  de  las  palabras  da- 
al  metropolitano  de  uno  de  das  :    Per  Episcopos  judices 
las  confinantes,  el  cual  junto  cansa  fmiatur,  sive  quos  eis 
con  algunos  otros    concluía  Primates  dederint,  sive  quos 
la  causa,  como  se  vé  por  los  ipsi  vicinos  ex  consensu  pri- 
testimonios   alegados,  y  por  matis  elegerint.  En  la  colec- 
el  fragmento  que  se  cita  por  cion   de  los  cánones  africa- 
del  concilio  1  de  Sevilla  (2),  nos,  al  proponer  Aurelio  lo 
donde  se  manda  que  la  causa  decretado    en    el    Milevitano 
del  obispo  se  trate,  ó  por  los  sobre  la  causa  de  los   pres- 
que  el  metropolitano  señale,  bíteros,  añadió  que   el  mis- 
ó  por  los  que  se   elijan  de  al-  mo  orden  se  había  establecido 
guna  provincia  confinante  (3).  en  las  de  los  obispos:  Si  de 

Llámanse  aquí  primados    los  judiciis  episcoporum  suorum 

metropoHtanos ,  porque  estas  questi  fuerint,  vicini  episcopi 

palabras  son  del  códice  de  los  eos  ciim  consensu  sui  episcopi 

(1)  Tít.  6.  rint,  sive  quos  ipsi  vicimos  ex  consen- 

(2)  Propuesto  por   Loaysa ,  pá-  su  elegerint. 
gina  246.  (4)    Tít.  120. 

(3)  Per  Episcopos  judices  causa  (5)    Tít.  22. 
finialury  sive  quos  eis  primates  dede- 
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udiant^  et  ínter  eos  definiani  suceso  en  que  tanto  se  insis- 
dhibüi  ab  eis  episcopi ;  quod  te,  de  que  el  metropolitano 
i  et  ab  eis  provoeandum  pu^  de  la  Bética,  S.  Isidoro,  remi- 
iverint  <,    non  provocent  ad  tiese  al  Toledano  la  causa  de 
mnsmarina  jndieia ,  sed  ad  un  obispo   de   Córdoba  que 
rimates  suarum  provincia-  era  sufragáneo  del  santo.  Fué 
wm,  aut  ad  universale  con-  el  caso  que  un  obispo  de  Cór- 
ilium^  sicut  et  de  episcopis  doba  incurrió  en  un  pecado 
'jepe  constítutum  est  (1),  Lo  carnal,  en  que  estaba  confe- 
lismo  se  repite  en  los  títu-  so ;  y  habiendo  el  santo  me- 
)s  121  y  122,  tomados  del  tropolitano  conocido  y  actua- 
oncilio    Milevitano ,    á   que  do  en  el  delito  de  su  sufra- 
sistió  N.  P.  S.  Agustin,  de  gáneo,  por  lo  que  se  intitula 
uerte  que  según  estos  cano-  Hispalense  Sacerdote,  por  ser 
es  no  habia  en  España^  ni  en  de  la  metrópoli   de   Sevilla, 
LÍrica,  prelado  determinado  á  le  remitió  á  Toledo,  para  que 
uien  por  fuero  privativo  de  este  metropolitano,  junto  con 
u  silla  perteneciese  el  cono-  algunos  obispos  de   su  pro- 
imiento  de  las  causas  de  los  vincia ,  diese  el  último  valor 
)bispos,  debiéndose  concluir  á  la  sentencia  de  deposición 
;stas,  ó  por  el  metropolitano  que  intimaban  los  cánones, 
confinante ,  ó  por  el  concilio.  Asi  consta  por  la  carta  de 
li  entonces  se  congregaba  al*  S.  Isidoro  (2) ,  cuyo  sobres- 
^uno  nacional,  como  se  vio  crito,  dice:  Dominis  meis,  et 
ín  España  en  los  dos  gravísi-  Dei  servis,  Helladio,  ceteris- 
nos  lances  de  poner  al  pre-  que  qui  cum  eo  sunt  coadu- 
ado  de  Braga,  en  el  conci-  nati,  Episcopis,  Isidoras .  He- 
lo X  de  Toledo ,  y  en  la  de-  ladio  era  el  metropolitano  de 
)osicion  del  Toledano,  hecha  Toledo, 
in  el  XVI,  uno  y  otro  conci-  40    Este  suceso  es  una  pun- 
ios nacionales.  tual  comprobación  de  la  dis- 
59    Supuesta  aquella  anti-  ciphna  antigua,  sobre  que  las 
ua  disciplina  se  vé  no  tener  causas  de  los  obispos  fuesen 
ficacia  para  probar  la  pri-  ejecutoriadas   en   el   concilio 
lacia  antigua  de  Toledo  el  de  algún  metropolitano  con- 

(1)  Cod.  Can.  Eccl.  Afric.y  tit.  28.  cioii  Real  de  sus  obras,  tomo  2,  oá- 

(2)  Quinta  en  el  orden  de  la  edi-  giua  395. 
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finante ,  después  de  senten-  la  silla  de  Braga  á  su  obispo 
ciadas  por  los  prelados  de  la  Potamio ;  y  no  obstante  estar 
primera  instancia  ;  y  como  tan  confeso  que  él  mismo  fué 
S.  Isidoro  era  tan  insigne  ca-  delator  de  su  delito,  resol- 
nonista,  no  ignoraba  lo  que  vieron  que  era  conveniente 
estaba  prevenido  por  los  cá-  mirar  á  lo  futuro ,  y  que  pa- 
nones,  ni  queria  dejar  de  dar  ra  obviar  nuevo  pleito  en  es- 
toda  la  perfección  y  autori-  ta  causa  se  ingiriese  la  sen- 
dad  posible  á  una  causa  tan  tencia  de  los  padres,  que  in- 
grave,  para  que  nunca  pu-  timan  la  deposición,  aun  á 
diese  haber  sospecha  en  la  los  que  por  sí  mismos  confie- 
rectitud  de  la  justicia.  Por  sen  el  pecado  (2).  Era  aquel 
tanto,  aunque  el  reo  confesa-  concilio  nacional,  con  asis- 
ba  el  delito ,  le  remitió  al  tri-  tencia  de  metropolitanos  y 
bunal  confinante;  de  lo  que  obispos  de  provincias  distin- 
infiero  que  el  recurso  á  otro  tas;  y  no  obstante  la  recti- 
metropolitano  no  se  usó  pre-  tud  de  tan  venerable  tribunal, 
cisamente  en  el  lance  de  dis-  miraron  á  lo  que  estaba  por 
cordar  los  jueces;  porque  en  venir,  por  ser  causa  gra vi- 
este  de  que  vamos  hablando  sima  de  un  obispo  que  con- 
no  se  puede  imaginar  que  fesaba  su  pecado.  Este  era  el 
confesado  por  la  parte  el  de-  mismo  caso  del  sufragáneo 
lito  (1),  hubiese  juez  que  dis-  de  S.  Isidoro;  y  mirando  el 
crepase  en  la  sentencia  de  de-  santo  á  que  el  proceso  podia 
posición,  tan  firmemente  inti-  recibir  nuevo  sello  por  el  tri-i 
mada  por  los  cánones ;  y  asi  bunal  de  los  obispos  confi- 
digo  que  la  acción  de  S.  Isi-  nantes,  no  quiso  que  faltase 
doro  fué  efecto  de  un  gran  aquella  suscripción ,  al  mo-' 
deseo  de  que  la  causa  queda-  do  que  después  los  padre." 
se  para  siempre  autorizada.  del  concilio  X  añadieron  á  si. 
41  A  esto  miraron  tam-  decreto  la  sentencia  de  otn 
bien  los  padres  del  concilio  X  concibo ,  porque  hallándos 
de  Toledo ,  que  por  otro  pe-  en  sínodo  nacional ,  no  prd 
cado  semejante  depusieron  de  venia  el  orden  judicial  otrí 

(1)  Agnito   á   vobis    confessionis  cere  convenity  ne  exoriri  possit  i 
eloquio,  statu   pacis   qucedam    commotio   li 

(2)  Qiiiaverd  ad  futura  prospi-  íis,  etc. 
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recurso,  y  aun  esta  acción  fué  lo  que  no  se  verificaba  en  Es- 
en  ellos  de  supererogación,  paña,  según  consta  por  los  tex- 
para  que  en  adelante  no  se  ter-  tos  alegados, 
giversase.  43  De  aqui  se  sigue  que 
42  Todo  esto  vá  en  supo-  el  argumento  tomado  del  re- 
sicion  de  que  ni  hubiese  ape-  ferido  hecho  de  S.  Isidoro, 
lacion  por  la  parte  del  reo,  ni  no  es  eficaz  para  probar  pri- 
discordia  en  los  jueces  de  la  macia  en  Toledo ,  pues  sin 
Bética ;  pues  si  hubo  alguna  ella  hizo  el  santo  lo  que 
cosa  de  estas,  en  tal  caso  fué  prescribían  los  cánones  de 
precisa  la  acción  de  acudir  se-  aquel  tiempo,  y  se  dá  legiti- 
gun  la  ley  á  otro  metrópoli-  ma  respuesta  á  todas  las  pon- 
tano  confuíante;  recurriendo  deraciones  que  sobre  este  su- 
á  su  tribunal ,  no  por  fuero  ceso  propone  el  defensor  mo- 
privativo  de  tal  silla,  sino  por  derno  de  la  primacia  de  To- 
concepto  de  diversa  provin-  ledo,  en  los  capítulos  12  y  13 
cia,  en  que  la  independencia  de  la  segunda  parte,  donde 
aseguraba  una  sentencia  libre  después  de  trece  hojas  de  fo- 
de  particulares  pasiones  con-  lio  en  que  pidió  respuesta  de 
tra  el  reo  ;  y  como  la  Carta-  por  qué  fué  aquel  obispo  re- 
ginense  y  la  Lusitana  confina-  mitido  á  Toledo ,  si  en  So- 
ban con  la  Bélica  ,  debió  el  villa  habia  autoridad  para  de- 
santo remitir  la  causa  á  uno  ponerle,  epiloga  lo  esparcido, 
de  estos  dos  metropolitanos,  diciendo,  que  según  aquel  re- 
Escogió  determinadamente  al  curso  es  preciso  reconocer 
Cartaginense ,  que  era  el  en  Toledo  alguna  autoridad  y 
gran  varón  S.  Heladio  ;  pero  jurisdicción  para  la  deposición 
si  hubiera  recurrido  al  de  del  obispo  de  Córdoba.  Pues 
VIérida  ,  con  quien  también  ¿qué  autoridad  es  esta?  De  pu- 
3onfinaba,  procedia  según  la  ro  metropolitano  no  puede 
liscipUna  de  aquel  tiempo,  ser,  porque  aquella  no  sale  de 
jue  solo  le  mandaba  acudir  á  los  límites  de  su  provincia,  y 
mo  de  los  cercanos,  sin  de-  la  del  cordobés  no  era  enton- 
Lerminar  silla  fija  para  las  ees  la  Cartaginense,  sino  la 
causas  de  todas  las  provincias,  Bética ,  donde  fué  sentencia- 
3omo  sucediera  si  el  primado  da  primeramente  su  causa,  se- 
ie  aquel  tiempo  tuviera  anejo  gun  correspondía  por  dere- 
i  su  sede  el  fuero  judiciario,  cho.  Pues  ¿por  qué,  dice,  pasó 
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en  segunda  instancia  al  pre-  los  papas  (1).  Obedeciendo  el 
lado  de  Toledo?  Sin  duda  ha-  santo  á  la  ley,  dio  toda  la 
bia  en  este  mayor  autoridad  fuerza  á  la  sentencia,  acudien- 
que  en  el  metropolitano  de  do  al  metropolitano  de  Tole- 
Sevilla,  y  como  esta  no  pue-  do;  pero  si  hubiera  recurrido 
de  ser  otra  que  la  de  primado,  al  confinante  de  Mérida,  que- 
so infiere  que  en  tiempo  de  daria  la  causa  concluida  con 
S.  Isidoro  se  hallaba  aquella  toda  y  la  misma  formalidad 
dignidad  establecida  sin  con-  con  que  la  ejecutorió  S.  Hela- 
tro  versia  alguna  en  la  santa  dio. 

Iglesia  de  Toledo.  45  Habia  pues  en  este  en 
M  A  todo  esto  se  puede  cuanto  metropolitano  potes- 
responder  con  firmeza,  que  tad  de  conocer  en  segunda  ins- 
el  recurso  á  diversa  provincia  tancia  de  las  causas  de  diver- 
fué  porque  no  se  ejecutoriaba  sas  provincias,  sin  que  esto  le 
la  causa  hasta  ser  vista  en  se-  correspondiese  por  derecho 
gundo  tribunal  de  algún  me-  privativo  de  tal  silla,  sino  por 
tropolitano  confinante,  y  que-  jurisdicción  concedida  igual- 
riendo  ó  debiendo  S.  Isi-  mente  á  los  que  confinaban 
doro  dar  toda  la  fuerza  posi-  con  él,  de  modo  que  sus  cau- 
ble  ó  necesaria  á  la  causa  sas  debian  mutuamente  ter- 
que  pasó  por  sus  manos,  cum-  minarse  por  los  obispos  de 
plió  con  lo  determinado  por  distinta  metrópoli,  como  man- 
ía ley  de  acudir  á  diversa  daba  el  canon.  Pero  esto  tan 
provincia  :  Alter  Metrópoli-  lejos  está  de  probar  primacia, 
taiius  cum  aliquantis  Episco-  que  antes  bien  la  excluye  en 
"pis  venial ,  ut  contentionem  cuanto  á  la  línea  del  fuero 
dissolvat;  palabras  y  canon  judiciario ;  porque  si  hubiera 
extractado  por  el  mismo  san-  alguna  silla  á  quien  sola  per- 
to,  según  los  que  le  hacen  teneciese  conocer  las  causas 
autor  de  aquella  colección  de  todos  los  obispos,  dijeran 
antigua ,  considerada  en  lo  los  padres  en  sus  cánones  que 
que  no  pasa  del  concilio  IV  se  acudiese  en  las  dudas  á  tal 
de  Toledo,  y  II  de  Sevilla,  prelado,  y  no  insistieran  en 
como  la  propone  Coustant  en  lo  que  precisamente  nos  pro- 
el proemio  de  las  cartas  de  ponen  de  que  se  recurra  á 

(t)  Pág.117. 
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sínodo  nacional,  ó  al  de  algún  asi  como  el  referido  texto  no 
metropolitano  confinante,  por  habla  de  autoridad  privativa 
cuya  razón  no  renriitió  San  concedida  á  los  obispos  de 
Isidoro  el  subdito  al  prelado  Toledo ,  corno  es  de  fé,  tam- 
de  Toledo  por  si  solo,  sino  poco  la  acción  y  palabras  de 
junto  con  otros  obispos,  co-  S.  Isidoro  fundadas  sobre 
mo  consta  por  el  título  referí-  aquel  texto,  junto  con  lo  pre- 
do  de  su  carta.  venido  por  los  cánones ,  con- 
46  No  contento  el  men-  vencen  fuero  particular  en 
clonado  autor  con  probar  por  Toledo  para  que  á  solo  su  pre- 
ella  el  primado,  adelanta  su  lado  fuesen  á  parar  las  causas 
pensamiento  á  que  por  divi-  eclesiásticas,  lo  que  se  reque- 
ma disposición  correspondía  á  ría  para  probar  la  primacía 
Toledo  el  honor  de  juzgar  á  por  título  del  fuero  judiciarío. 
semejante  delincuente,  como  47  No  obstante  que  no 
infiere  de  las  palabras  del  san-  hallamos  eficacia  en  aquel 
to:  Vobis  solicitudo  pastora-  medio  para  establecer  legíti- 
lis  incumbit,  v estroque  judi-  ma  primacía  en  Toledo,  de- 
cio  delinquentitirn  errores  dis-  cimos  que  tampoco  obsta  la 
cutiendos  censura  Divina  dis-  falta  de  tal  fuero  para  poder 
posuit,  Pero  si  prosiguiera  argüir  verdadera  primacía,  en 
adelante,  viera  que  el  mismo  el  sentido  en  que  luego  dire- 
santo  manifiesta  el  sentido  de  mos.  Por  esto  supusimos  que 
la  divina  disposición  ó  censu-  para  puntos  de  disciplina 
ra  por  medio  del  texto  que  eclesiástica,  cual  es  este,  se 
propone:  Censura  Divina  dis-  debe  atender  mucho  al  tiem- 
posuit^  dicens:  Sacerdotes  sta-  po  y  ala  nación  de  que  se 
bunt  in  judiciis  meis,  et  judi-  trata;  porque  en  unas  se  go- 
cabunt  ínter  sanctum  etpollu-  bernaban  los  padres  con  dis- 
tum,  Hanc  igitiir  vocem  Do-  tinto  método  que  en  otras, 
mini  agnoscentes,  cum  effu-  como  se  dijo  de  los  metropo- 
sione  lacrymarum  vestram  lítanos  africanos :  tal  vez  en 
sanctitatem  deposcimus ,  etc.  una  misma  región  se  varió  la 
El  santo  expresa  bien  claro  el  disciplina  con  el  tiempo  ,  co- 
sentído  en  que  propone  per-  mo  se  prueba  sin  salir  de  Es- 
tenecer  álos  obispos  por  di-  paña,  ni  de  la  materia  presen- 
vina  censura  el  juzgar  y  dis-  te,  por  la  renovación  de  la 
tinguir  de  los  pecados;  pero  primacía  de  Toledo,  que  cuan- 
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do  se  estableció  por  bula  de  cial  de  algún  metropolitano 
la  santa  sede,  incluyó  el  fue-  confinante,  sin  que  en  una  ni 
ro  judiciario,  y  este  no  tenia  en  otra  parte  se  anejase  es- 
lugar  en  el  estado  antiguo,  co-  te  fuero  á  determinada  silla, 
mo  se  deja  dicho.  antes  bien  en  África  estaban 

48  Los  primados  que  se  tan  en  su  fuerza  los  cánones 
establecieron  por  privilegio  de  que  solo  el  concilio  gene- 
de  la  Santa  Sede  llevaban  ral  ó  los  obispos  señalados 
consigo  aquel  fuero  aunque  concluyesen  las  causas,  que 
con  alguna  reservación,  co-  positivamente  tenian  prohibi- 
mo  del  Tesalonicense  se  lee  da  la  apelación,  como  se  lee 
en  la  epístola  84  de  S.  León  I  en  los  textos  referidos  y  en 
á  Anastasio.  Otros  se  estable-  el  titulo  122  de  los  cánones 
cieron  sin  privilegio  formal  africanos ,  donde  después  de 
del  romano  pontífice,  por  señalar  el  recurso  á  los  obis- 
consentimiento  de  las  mismas  pos  vecinos,  prohiben  que  se 
iglesias  por  mérito  de  la  ciu-  apele  á  otro:  A  judicibus  au- 
dad  matriz  de  toda  la  nación;  tem,  quos  commimis  consen- 
los  cuales  como  no  se  erigie-  sus  elegent,  non  liceat  provo- 
ron  por  título  de  hacer  veces  care.  Donde  se  vé  que  no  so- 
pontificias  ,  no  era  preciso  lo  no  estaban  reducidas  las 
que  incluyesen  el  fuero  priva-  causas  al  primado  por  derecho 
tivo  de  apelación  en  causas  privativo,  pero  ni  era  lícito 
de  diversas  provincias,  bas-  apelar  á  él  después  de  vistas 
tándoles  insistir  para  el  orden  por  los  obispos  comarcanos, 
judiciario  en  el  método  an-  50  Ni  yo  descubro  vesti- 
tiguo,  prefijado  en  los  cano-  gio  de  que  el  africano  tuvie- 
nes  primitivos,  de  que  unas  se  fuero  particular  de  cono- 
naciones  fueron  mas  tenaces  cer  en  las  causas  de  diversa 
que  otras.  provincia,  por  cuanto  lo  que 

49  De  esta  línea  fueron  leemos  en  el  códice  africano 
las  primacías  de  África  y  Es-  (1)  de  visitar  las  provincias, 
paña,  en  las  cuales  según  los  no  se  debe  entender  en  el  co- 
cánones  citados  se  terminaban  mun  sentido  de  juez  de  visi- 
las  causas  de  los  obispos  por  la ,  como  entendió  Tomasi- 
el  sínodo  nacional  ó  provin-  no  (2),  sino  de  que  el  obispo 

(2)     Lib.  3,   cap.  77,  de  Vet,  et 

(1)     Til.  52.  xVov.  Dnci¡)l 
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de  Cartago  concurriese  al  sí-  el  fuero  judiciario  á  solo  el 
no  nacional  aun  cuando  se  prelado  de  Toledo,  por  man- 
celebrase  en  la  Mauritania;  tenerse  como  la  de  África  en 
porque  según  lo  decretado,  de-  la  disciplina  antigua  de  que 
bian  repartirse  las  celebracio-  las  causas  fuesen  ejecutoria- 
nes  délos  sínodos  plenarios  das  por  los  obispos  comarca- 
por  todas  las  provincias,  no  nos,  con  todo  eso  no  se  de- 
convocándolos  siempre  á  una  be  echar  de  menos  lo  que  no 
misma  iglesia,  como  sedeter-  le  hizo  falta  al  primado  afri- 
minó  en  el  concilio  Hiponen-  cano,  porque  asi  uno  como 
se,  á  quien  cita  el  menciona-  otro  gozaba  de  otros  honores 
do  canon ,  decretando  que  el  primaciales,  según  luego  mos- 
obispo  de  Cartago  se  digna-  traremos  hablando  de  la  del 
se  de  visitar  la  provincia  en  Toledano;  sirviendo  lo  pro- 
que  se  tenia  el  sínodo,  esto  es,  puesto  para  prueba  de  que 
hacerse  presente  á  ella  en  el  no  se  mida  lo  antiguo  por  lo 
tiempo  en  que  los  padres  con-  moderno,  y  se  vea  que  el  go- 
currian  al  sínodo,  como  nota  zar  de  mas  ó  menos  fueros 
Labbe  al  pié  de  aquel  canon:  es  accidental  en  muclias  cosas 
Visitare  hoc  loco  est  adesse  variables  según  el  tiempo  y 
Concilio  plenario,  etc.  Demo-  según  las  naciones,  como  di- 
do  que  el  obispo  de  Carta-  jimos  hablando  de  los  metro- 
go  no  tenia  fuero  alguno  pa-  politanos,  en  quienes  con  el 
ra  juzgar  privativamente  las  tiempo  se  fueron  introducien- 
causas  de  los  obispos  después  do  algunas  formahdades  que 
de  estar  actuadas  por  los  jue-  no  tuvieron  antes,  pues  en  los 
ees  respectivos.  Y  con  todo  primeros  siglos,  ni  gozaron  del 
eso  no  habrá  quien  diga  que  dictado  de  metropolitanos ,  ni 
no  fué  primado  verdadero  de  de  arzobispos,  ni  estuvieron 
toda  África ,  constando  que  anejos  á  determinada  silla  en 
tenia  otras  prerogativas  pri-  todas  partes,  ni  pudieron  juz- 
maciales,  por  la  potestad  de  gar  causas  por  sí  solos,  sino 
consagrar  los  obispos  de  to-  acompañados  con  otros  obis- 
das  las  provincias,  convocar-  pos.  Con  todo  eso  eran  verda- 
les á  sínodos  nacionales,  y  pre-  deros  primados  de  su  provin- 
sidirlos,  etc.  cia,  por  gozar  de  otros  hono- 
51  A  este  modo  aunque  la  res  inseparables  de  aquella 
iglesia  de  España  no  defiriese  dignidad,  cuales  eran  el  pen- 
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der  de  ellos  las  consagración  prelado    á  quien  por    fuero 

nesde  todos  sus  obispos,  con-  privativo  perteneciese  la  ape- 

vocarlos   á  concilio  y  presi-  lacion  de  las  causas  eclesiás- 

dirlos,  y  que  sin  su  acuerdo  ticas ,  no  obsta  para  admitir 

no  se  hiciese  cosa  notable  en  verdadera  primacia,  si  hubo 

la  provincia.  alguno  á  quien  por  titulo  de 

52  A  este  modo  hubo  su  iglesia  fuesen  debidas  las 
también  algunos  accidentes  en  prerogativas  expresadas,  por 
los  primados  ó  exarcos  ;  por-  ser  formalidades  separables 
que  el  ser  establecidos  por  los  en  la  disciplina  antigua  de 
sumos  pontífices ,  ó  no  serlo  estos  reinos,  como  en  la  de 
sino  por  la  excelencia  de  la  los  padres  africanos.  Y  asi, 
matriz  común  y  consentí-  mirado  lo  esencial  é  insepa- 
miento  de  las  iglesias;  el  te-  rabie  del  primado ,  le  basta 
ner  derecho  de  que  á  ellos  que  por  el  preciso  concepto 
acudiesen  por  apelación  las  de  ser  obispo  de  tal  silla  ten- 
causas  y  que  sin  depender  de  ga,  no  solo  como  los  demás 
otro  las  juzgasen,  no  es  esen-  metropolitanos  ,  jurisdicción 
cial  requisito  para  la  prima-  sobre  obispos,  sino  superiori- 
cia,  sino  formalidades  perte-  dad  á  los  metropolitanos,  pu- 
necientes  á  mas  ó  menos  ex-  diendo  según  derecho  canó- 
celencia,  y  dependientes  del  nico  obrar  fuera  de  su  pro- 
concepto de  su  origen,  de  la  vincia,  y  siéndole  accidental 
región,  calidad  de  la  matriz,  la  mayor  ó  menor  excelencia 
y  de  los  tiempos,  sin  las  cua-  en  el  modo  y  circunstancias 
les  puede  haber  verdadero  del  obrar,  como  consta  por 
primado,  con  tal  que,  como  se  lo  dicho  hasta  aqui,  y  cote- 
dijo  de  los  metropolitanos,  no  jando  las  calidades  del  pri- 
falten  los  conceptos  esencia-  mado  africano  con  los  exar- 
les de  ser  superior  á  estos,  eos  ó  primados  del  Oriente, 
pendiendo  de  él  las  consagra-  en  quienes  hallarás  potestad 
clones  de  todos  los  prelados,  para  que  se  apele  á  ellos,  y 
y  presidiéndolos  por  fuero  de  no  en  el  primado  de  Car- 
su  silla.  tago. 

53  Concluyo,  pues,  que 
aunque  en  tiempo  de  los  go- 
dos no  conste  expresamente 
que  en  España  hubiese  algún 
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gloriosa  Santa  Leocadia  y  la 

^  y  y  descensión  de  la  Virgen;  es-  ^ 

*^       •  tando  ya  el  reino  y  las  igle- 

^  ,  ^  ...       ■,    rr  1  siasenuna  sinc^ular  armonía, 

Del  fuero  particular  de  Tole-  ^.     ..  ,  ^^  ^^^f^  .^^^.^  ^^1^1 

do  sobre  que  su  prelado  eli-  ^^^^   ^„^   ^^^  ,^^^„^  ^^^^^^ 

giese,  o  no  se  hiciesen  sm  su  ¿^  ^^^^^,,^^^  sobre  todas  las 

acuerdo  las  elecciones  de  obis-  ^^j  .         .^  ^^  j^^    ^^      ^^_ 

pos  de  cualquiera  provincia:  ^^^  j^  ^      ^^^^1^ ,  ^%  ^.^^^^ 
en  que  fue  superior  a  todos       ^^.  ^^^^  ^^^^        ,^  j.^^^^^; 

ios  «í^í^Z-oto^os.  áei  trono  llegó  á  lo  que  la 

faltó  en  los  primeros  siglos, 
54  Hemos  visto  que  an-  de  ser  capital  commi  de  todo 
tes  del  medio  del  siglo  sép-  el  reino,  asi  también  la  igle- 
timo  no  ocurren  pruebas  de  sia  que  al  principio  no  gozó 
que  hubiese  en  Toledo  prima-  aun  del  fuero  de  metrópoli, 
cia.  Resta  ahora  examinar  si  obtuvo  con  el  tiempo  ser  la 
la  hubo  después  en  aquel  primera  silla  de  todas  las  de 
mismo  siglo:  y  digo  que  asi  España;  verificándose  aqui  lo 
como  los  defensores  se  han  mismo  que  en  el  Oriente  con 
propasado  á  darla  una  anti-  Bizancio^  la  cual  sin  haber 
güedad  que  no  pueden  pro-  empezado  mas  que  por  sufra- 
bar,  asi  también  han  faltado  gánea,  llegó  con  el  favor  de 
los  opuestos  en  no  querer  re-  los  emperadores  y  con  el 
conocer  unos  honores  que  pa-  asenso  de  los  padres  á  ser  no 
rece  no  pueden  rebatir.  Ni  en  menos  que  patriarcal  prime- 
lo  uno  ni  en  lo  otro  nos  mué-  ra  después  de  la  romana,  an- 
ve  la  emulación  ni  la  pasión,  teponiéndose  no  solo  á  su  an- 
sino  precisamente  lo  que  nos  tigua  capital  y  matrices  mu- 
parece  se  deduce  de  los  do-  cho  mas  antiguas,  sino  aun 
cumentos  legítimos;  según  á  los  mismos  patriarcas  del 
los  cuales  decimos,  que  des-  Oriente.  A  este  modo  Tole- 
pues  del  medio  del  siglo  sép-  do  empezó  como  miembro  de 
timo  ,  cuando  ya  no  solo  se  las  provincias  de  Tarragona 
había  engrandecido  Toledo  y  Cartagena;  pero  emulando 
con  presencia  continuada  del  después  los  reyes  godos 
trono  de  los  godos,  sino  con  las  glorias  de  los  emperado- 
los  celestiales  favores  de  la  res,  elevaron  por  excelencia 

TOMO  VI.  34 
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de  su  trono  la  sede  de  To-  prelado  de  Toledo  de  que  el 

ledo  al  honor  de  ser  la  pri-  sujeto  era  digno:  Placidtom' 

mera  de  su  imperio,  por  de-  níbiis  Pontifidbus  Hispanice^ 

terminación  y   consentimien-  ut  salvo  privilegio   uniuscu- 

to  general   de  todos  los  pre-  jusqueprovincim,  licitum  ma- 

lados.  neat  deinceps  Toletano  Ponti- 

55  El  tiempo  en  que  lie-  fici,  quosctimque  Regalis  po- 
gó  Toledo  á  aquella  altura  testas  elegerit,  et  jam  dicti 
fué  el  de  Er vigió,  sucesor  Toletani  Episcopi  judicio  dig- 
del  rey  Vamba,  y  de  San  Ju-  nos  esse  probaverit,  in  qui- 
lian,  segundo  después  de  San  buslibet  jjroviiiciis  in  prcece- 
Ildefonso,  que  presidió  el  con-  denlium  sedibus  prcefwere 
cilio  XII  de  Toledo,  tenido  Prcesiiles.etdecedentibiisEpiS' 
en  el  año  de  681,  desde  el  copis  ELIGERE  SUCCES- 
cual  hallamos  ya  á  esta  igle-  SORES,  til,  6.  Kste  es  el 
sia  con  unos  tan  relevantes  texto  mas  honorífico,  que  tie- 
honores  sobre  las  demás  de  ne  Toledo  á  su  favor.  Re- 
España, que  si  por  un  lado  dúcese  á  dos  [partes:  una  de 
no  tenia  lo  que  la  disciplina  consagrar  obispos  de  diversa 
de  aquel  tiempo  no  pedia,  ni  provincia;  otra  de  elegirlos, 
era  inseparable  de  verdadero  De  aquella  se  tratará  en  el  § 
primado,  aunque  algunos  lo  siguiente;  en  este,  de  la  elec- 
gozasen,  por  otro  la  ennoble-  cion  por  ser  antes  que  lacon- 
cian  y  ensalzaban  prerogati-  sagracion  en  el  orden  del 
vas  en  algún  modo  mas  altas  tiempo. 

que  las  de  hoy.  57     Sobre  el  fuero  de  ele- 

56  Estas  constan  por  el  gir  puede  haber  duda;  pero 
concilio  Xll  del  año  681,  también  solución.  La  duda 
donde  le  concedieron  los  pa-  es  que  por  el  mismo  canon 
dres  cierta  especie  de  juris-  consta  ser  la  elección  propia 
dicción  sobre  todas  las  pro-  del  rey;  y  parece  que  no  pu- 
vincias  de  España,  diciendo  do  pertenecer  á  dos.  Pero  es- 
que  pueda  el  Toledano  elegir  to  no  tanto  es  contra  el  ho- 
sucesores  en  todas  las  igle-  ñor  del  Toledano,  cuanto 
sias  que  vacaren  en  cualqnie-  contra  el  mismo  concilio, 
ra  provincia,  ordenando  allí  dondej  expresamente  se  dice 
obispo  al  que  el  rey  eligie-  que  pueda  aquel  prelado  ele- 
re,  asegurando  por  juicio  del  gir  sucesores  en  todas  las  si- 
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lias  que  vacaren:  Decedenti-  58  Yo  creo  que  asi  al 
bus  Episcopis  eligere  succes-  rey  como  al  prelado  de  To- 
sores.  De  este  modo  lo  enten-  ledo  se  puede  deferir  la  elec- 
dió  Tomasino(l).  Hujus  Con-  cion,  pues  aun  hoy  vemos  en 
cüü  Patries  Toleíano  Metro-  España  que  el  rey  y  la  cá- 
politce  id  addidere  jurís,  ut  mará  de  Castilla  eligen  el  su- 
HispanicE  Episcopos  in  poste-  jeto  que  ha  de  ser  consagra- 
rum  SOLUS  ELIGERET,  el  do:  la  cámara  elige  al  que 
illos  in  vacantium  episcO"  le  parece  digno  del  honor,  y 
palium  ecelesiarum  posses-  el  rey  al  que  juzga  mas  con- 
sioriem  ntitteret,  qtios  Rexno-  veniente  :  uno  proponiendo, 
mi7iasset.  Asi  también  Mora-  otro  nominando  Kbremente. 
les  (2):  c(Se  le  dá,  dice,  gran-  Desde  el  tiempo  de  los  go- 
))de  autoridad  y  poderlo  al  dos  reconocieron  nuestros 
»arzobispo  de  Toledo  en  ele-  prelados  en  sus  monarcas  la 
»gir  obispos,  pues  le  con-  regalía  de  la  libre  elección, 
))ceden  que...  nombre  y  pon-  como  se  vé,  fuera  de  otros 
))ga  sucesor,  el  cual  con  la  textos,  en  este  canon,  donde 
«aprobación  del  rey  quede  expresan  que  para  ordenar 
»por  prelado.»  Asi  también  sucesores  en  las  sedes,  espe- 
Pad///a,  tomo  2(5),  donde  ex-  raban  la  libre  elección  del 
pone  el  canon,  diciendo  «que  rey  (4);  pero  no  se  opone  á 
» pudiese  el  metropolitano  de  esto  el  fuero  del  metropohta- 
» Toledo  nombrar  y  poner  no  de  Toledo,  pues  solo  ele- 
))Sucesor  en  aquel  obispado;  gia  proponiendo,  ó  en  cuan- 
))y  que  el  que  asi  fuese  por  to  determinaba  la  idoneidad 
»é\  nombrado,  aprobándolo  del  sujeto;  de  modo  que  la 
«después  el  rey,  quedase  por  elección  de  los  obispos  atri- 
)) prelado  de  aquella  iglesia  buida  en  este  canon  al  Tole- 
ren que  habia  sido  nombrado  daño,  solo  llegaba  á  efecto 
»por  eUmetropohtano,  etc.»,  por  voluntad  del  rey,  y  con- 
y  añade,  en  las  palabras  que  siguientemente  no  podia  per- 
se  darán  en  el  número  68,  judicar  á  la  regalía.  Tenien- 
otras  mas  vivas  expresiones,  do  pues  los  toledanos  á  su 
como  verás  allí.  favor  que   su  prelado  elegia 

(1)  Lib.   1  de  la  Disciplina  anü-         (3)     Fol.  299.  v. 

gua,  cap.  30,  núni.  4,  (4)     Libera  Principis  eledio  prces- 

(2)  Lib.  12,  cap.  53.  talar  i. 
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sucesores  en  las  sillas  d^  cual-  mates.  Del  primado  del  Ilíri- 
qidera  provincia ,  según  las  co  leernos  en  la  Epíst.  84  de 
palabras  dadas  del  concilio,  S.  León  (2),  que  los  metro- 
y  según  la  inteligencia  de  los  politanos  tenían  obligación 
autores  citados,  pueden  ar-  de  darle  cuenta  de  las  elec- 
güir  de  aqui  superioridad,  clones  hechas  en  sus  provin- 
no  solo  de  metropolitanos  so-  cias,  como  se  recopiló  en  el 
bre  obispos,  sino  sobre  to-  Índice  de  nuestros  antiguos 
dos  los  metropoh taños.  La  cánones  (3),  por  estas  pala- 
razon  es  porque  al  metro-  bras :  Ut  Metropolitanus  de 
poHtano  le  tocaba  solamen-  Episcopo  electo  ad  Episcopum 
te  el  influjo  en  las  eleccio-  primatiim  tenentem  referat. 
nes  de  su  provincia,  de  mo-  (4).  En  el  Toledano  se  veri- 
do  que  ninguna  se  hiciese  íicó  que  después  del  conci- 
sin  su  acuerdo;  pero  no  se  ho  XII  ninguna  elección  se 
extendian  ni  aun  un  palmo  podia  hacer,  no  solo  dentro 
fuera  de  los  términos  de  su  de  su  metrópoli,  pero  ni  en 
metrópoli.  En  el  Toledano  no  todas  las  demás  provincias  de 
habia  restricción:  á  todas  las  estos  reinos,  sin  su  noticia 
provincias  se  alargaba  su  fue-  y  aprobación,  como  es  inne- 
ro  (1);  y  asi  tenia  honor  gable  á  vista  del  canon  refe- 
superior  á  los  metropolita-  rido:  luego  aun  prescindien- 
nos ,  para  el  cual  no  se  ha  do  del  rigor  de  la  voz  ele- 
descubierto  otra  voz  mas  gii\  convenia  con  el  mencio- 
que  la  de  primado ,  quien  nado  primado  del  Ilírico  en 
solo,  omitidos  los  patriarcas,  el  fuero  de  que  las  eleccio- 
puede  obrar  fuera  de  su  pro-  nes  no  tuviesen  efecto  en  nin- 
vincia.  guna  provincia  sin  su  apro- 
59  Aun  mas  añadió  To-  bacion;  y  recurriendo  á  que 
masino  en  el  lugar  citado,  di-  por  si  elegia  con  el  rey,  es- 
ciendo  que  el  fuero  del  To-  cribió  Tomasino,  que  era 
ledano  fué  superior  al  de  superior  á  otros  primados, 
otros  primados  que  no  llega-  pues  no  elegían  sucesores 
ron  á  tanto :  Eo  jwtestatis  concurriendo  á  ello  con  los 
mdli  unqiiam  veneraní  Pri-  electores ,  sino  aprobando  ó 

(1)  In  quibuslibet  provinciis.  (4)    Epist.  Leonis  ad  Anast.  y  úiu- 

(2)  Tít.  6.  lo  6,  69. 

(3)  Lib.  1,  tít.  49. 
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confirmando  la  elección;  y  es-  zosamente  incluye  el  fuero 
to  á  lo  menos,  si  no  mas,  del  primado  africano  sobre 
convino  al  prelado  de  Toledo  po  der  extraer  de  cualquiera 
desde  el  citado  canon.  iglesia  y  provincia  para  otra, 
60  Del  primado  africano  al  clérigo  que  fuese  postu- 
sabemos  por  el  concilio  III  lado;  y  asi  como  aquello  era 
de  Gartago  (i),  que  fué  pri-  privilegio  de  la  sede  de  Car- 
vilegio  de  su  iglesia  el  poder  tago,  también  lo  fué  de  la  To- 
sacar  de  cualquiera  provin-  ledana,  pues  en  ningún  me- 
cia  al  clérigo  que  pidiese  al-  tropolitano  leemos  semejante 
gun  pueblo,  para  consagrarle  potestad, 
obispo,  ó  por  rector  (2)»  Este  61  Y  es  muy  de  reparar 
honor  del  primado  de  Carta-  que  aquella  excelencia  del 
go  creo  que  es  el  mas  opor-  primado  africano  no  pendia 
tuno  para  manifestar  el  de  ni  estribaba  en  que  hiciese 
Toledo;  pues  aquel  era  su-  por  si  las  elecciones,  ni  aun 
perior  á  todos  los  metropo-  las  propuestas,  constando  por 
titanos  de  África  por  la  li-  el  citado  canon  que  solo  se 
cencia  que  tenia  de  poder  sa-  extendia  á  los  clérigos  que 
car  de  cualquiera  iglesia  y  fuesen  postulados  por  las 
provincia  á  los  clérigos  que  iglesias;  y  con  todo  eso  por 
fuesen  postulados  para  los  poder  sacar  al  electo  de  cual- 
cargos,  sin  que  esto  convinie-  quiera  provincia  donde  estu- 
se á  otro  prelado,  pues  dicen  viese  para  consagrarle  en  la 
que  era  fuero  pecuhar  de  su  iglesia  vacante,  era  respeta- 
sede.  Esta  misma  licencia  do  y  mirado  como  primado: 
concedieron  á  la  de  Toledo  luego  teniendo  este  mismo 
los  españoles,  diciendo  que  fuero  el  Toledano,  con  láma- 
le pertenezca  ordenar  obis-  yor  excelencia  de  que  por 
pos  y  rectores  en  todas  las  sí  solo ,  sin  dependen  cia  de 
iglesias  que  vacasen  en  cual-  iglesias,  eligiese  con  el  rey 
quiera  provincia;  lo  que  for-  los  sucesores    y    los    consa- 


(1)  Tit.45.  Unde  liceat  voluntati  tuce  semper  e- 

(2)  Fiiit  semper  licentia  fiuic  se-  tenere  qutm  volet,  ut  Pvm pósitos plebit 
di,  unde  vellet,  et  de  cujus  nomine  bus,vel  Ecdesiis  constituas,  qui  pos- 
fuisset  conventus,  pro  desiderio  cu-  tulati  fiierint,  et  unde  voles. 

jusque  Ecdesiceordinare  Episcopum.. . 
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grase  sin  restricción  de  pro-  cense  le  bastaba  el  derecho  de 
vincias,  parece  que  no  solo  que  los  metropolitanos  tu- 
fué  igual,  sino  superior  al  ho-  viesen  que  darle  cuenta  de 
ñor  de  otros  primados,  sin  las  elecciones;  de  modo  que 
que  pueda  perjudicarle  el  ex-  ninguna  consagración  se  hi^ 
ceso;  porque  si  el  tener  la  cíese  sin  su  acuerdo;  y  como 
precisa  facultad,  que  en  orden  en  España  no  podia  ninguna 
á  esta  linea  gozaban  otros  elección  tener  efecto  sin  apro- 
primados,  le  bastaba  para  bacion  del  Toledano,  cons- 
participar  de  un  mismo  lio-  ta  que  gozaba  un  privilegio 
ñor,  ¿por  qué  razón  le  podrá  tan  honorífico  ó  mas  que  el 
defraudar  el  tenerla  con  ma-  del  Ilirico.  Al  africano  de  tal 
yor  plenitud?  El  no  llegar  á  modo  le  excedia  el  de  Espa- 
la misma  excelencia  ,  cual-  ña  en  el  fuero  de  concurrir  á 
quiera  lo  graduaría  de  falta;  la  elección,  lo  que  no  tenia 
pero  gozarla  aun  con  mayor  el  de  África,  que  le  igualaba 
autoridad  no  debe  desdecir  en  la  facultad  de  poder  sacar 
de  aquel  honor.  á  cualquier  clérigo  de  una 
62  Con  esto  parece  que  iglesia  para  otra  fuera  de  su 
se  ocurre  al  modo  con  que  provincia;  luego  el  exceso 
intentó  evadirse  el  autor  del  incluye  el  honor  de  otros  pri- 
memorial  de  Sevilla,  dicien-  mados  aunque  con  mas  ex- 
do  que  el  nombrar  personas  celencia;  y  por  tanto  no  se 
para  obispos  de  las  sillas  va-  puede  decir  que  en  el  Toleda- 
cantes  no  sirve  para  elevar  al  no  no  fuese  tan  perfecto  como 
Toledano  á  la  dignidad  de  otros,  sino  que  digas  que  el 
primado,  por  cuanto  los  pri-  ángel  (v.  g.)  no  es  tan  per- 
mados  nunca  tuvieron  ni  tie-  fectamente  racional  como  el 
nen  semejante  fuero  ,  como  hombre  por  serlo  en  un  grado 
escribió  enlapág.  124.  Ocúr-  mas  perfecto, 
resé  ,  digo ,  porque  si  nos  63  Con  esto  puede  estre- 
probara  que  el  privilegio  no  charse  mas  el  argumento.  Ó 
llegaba  á  la  facultad  de  otros  la  facultad  que  el  concilio 
primados,  frustraría  el  asun-  XII  concedió  al  prelado  de 
to;  pero  no  le  defrauda,  con-  Toledo  incluye  imprescindi- 
fesando  que  en  el  Toledano  blemente  el  honor  de  elegir 
había  mas  que  en  otros.  Para  con  el  rey;  ó  se  salva  sin  ele- 
igualarse    con  el    Tesaloni-  gir,  con  el  fuero  preciso  de 
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aprobar  y  consagrar  por  sí?  mente  dando  parte  al  rey  de 
Si  se  insiste  en  esto,  se  saca-  la  vacante;  luego  consultaba 
rá  igual  con  los  primados  re-  el  soberano  á  la  iglesia  del 
feridos.  Si  se  dice  que  el  fue-  difunto  sobre  la  persona  que 
ro  concedido  al  Toledano  en  juzgaba  mas  digna  para  el 
aquel  canon  es  superior  á  los  cargo,  sin  que  esto  le  preci- 
demas,  se  confiesa  que  pen-  sase  á  la  elección  ,  como 
dia  de  él  y  no  de  otros  la  consta  por  la  carta  13  de 
elección,  y  entonces  se  ha-  S.  Isidoro  á  S.  Braulio,  y 
Ha  con  una  jurisdicción  que  por  este  mismo  canon  de  que 
se  extendía  sobre  seis  provin-  hablamos  ,  donde  se  publica 
cias;  lo  que  no  puede  con-  libre  la  elección  del  rey,  aun 
venir  á  un  puro  metropolita-  cuando  se  expresa  que  espe- 
no, y  no  solo  incluye  el  fue-  raba  la  consulta  de  las  igle- 
ro  de  otros  primados  en  sias,  en  las  palabras  que  lue- 
cuanto  á  elecciones  y  consa-  go  se  pondrán.  Piesuelto  en 
graciones,  sino  que  les  exce-  íin  el  príncipe  enviaba  la  no- 
de,  y  asi  no  le  puede  defrau-  minacion  del  queelegia,  par- 
dar,  ticipándola  al  metropohtano 
64  Otro  recurso  del  re-  y  obispos  de  la  provincia 
ferido  autor  fué  decir  con  respectiva ,  los  cuales  viendo 
Mariana,  que  el  privilegio  de  que  la  persona  era  digna, 
nombrar  obispos  se  redujo  al  aprobaban  la  elección,  y  con- 
lance  en  que  el  rey  estuvie-  sagraban  al  sujeto  en  la  si- 
se ausente,  y  confirmarlos  y  lia. 

consagrarlos  cuando  estuvie-  65     Viendo  los  padres  que 
se  presente.  Pero  esto  ni  qui-  en  estas  diligencias  solia  gas- 
ta la  sustancia  del  fuero,  pues  tarse  mucho  tiempo,  tardan- 
I  á  lo  menos  queda   lo  que  en  do  el  rey  en  elegir  por  espe- 
j otros  primados,  ni  tampoco  rar  las  consultas,  y  las  igle- 
fué  asi,   como  consta  por  el  sias  en  gozar   de  pastor  por 
¡mismo  canon,  para  cuya  in-  la  distancia  que  muchas  te- 
jteligencia    conviene   renovar  nian  de  la  corte;  viendo   por 
lo  apuntado  sobre  la  regalía  otra  parte  los  perjuicios  que 
'de  los  godos,  que  se  hallaban  las  prolongadas  vacantes  oca- 
en  posesión    de    elegir    los  sionaban  al  culto  y  á  los  ex- 
obispos. El  modo  que  se  ob-  pedientes  eclesiásticos;  resol- 
servaba  en  esto  era  primera-  vieron   de    común    acuerdo, 
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juntos  en  concilio  nacional, 
ocurrir  á  estos  daños,  elevan- 
do al  prelado  de  Toledo  al 
fuero  de  que  por  sí  eligiese 
con  el  rey  y  consagrase  los 
obispos  de  todas  las  provin- 
cias, de  suerte  que  no  hubie- 
se que  esperar  consulta  de 
iglesias,  ni  aprobación  de  otro 
metropolitano :  Illiid  quoque 
collationi  mutiice  decernen- 
dum  nobis  ocurrit ,  quod  in 
quibusdam  cívitatibus  dece- 
denübus  Episcopis  proprüs , 
dum  differtur  díu  ordinatio 
successoris,  non  mínima  crea- 
tur  el  Offtciorum  Divinorum 
offensio ,  et  ecdesiasticariim 
reriim  perditio,  Namdum  Ion- 
ge,  lateque  díffuso  tractii  ter- 
rarum  commeantium  impedí- 
tur  celeritas  nuntíorum,  quo 
aut  non  queat  Regís  auditíbus 
decedentís  Pnesulís  transí- 
tus  innotescí ,  aut  desuccesso- 
re  morientis  Episcopí  libera 
Principis  electío  prcestolarij 
nascitur  semper  et  nostro  or- 
dini  de  relatione  talíum  dif- 
flcultas,  et  Regíce  potestati, 
dum  considtum  nostrum  pro 
subrogandis  Pontificíbus  sus- 
tínet  ,  injuriosa  necessítas. 
Unde  placuit  ómnibus  Pontifi- 
cíbus Hispanice ,  etc.,  prosi- 
gue lo  dado  en  el  núm.  56. 
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66  En  todo  esto  no  se  ha- 
llará cláusula  ni  palabra  que 
estreche  la  potestad  del  Tole- 
dano al  tiempo  de  la  ausencia 
del  rey,  fundándose  el  privi- 
legio en  el  deseo  de  cortar  los 
perjuicios  que  ocasionaba  la 
distancia  entre  algunas  ciu- 
dades y  la  corte,  lo  que  siem- 
pre se  verificaba  aun  estando 
los  reyes  en  Toledo,  como  se 
vé  en  las  iglesias  del  Algarbe, 
de  Galicia,  de  Cataluña  y  de 
la  Galia  Narbonense.  Luego 
sin  fundamento  se  contrae  la 
elección  de  los  obispos  á 
lances  de  la  ausencia  del  rey. 
Ni  obsta  tampoco  el  concep- 
to de  que  se  hiciese  aquello 
por  evitar  los  perjuicios  de 
las  largas  vacantes.  No  obsta, 
digo,  porque  también  la  san- 
ta sede  instituyó  el  primado 
del  Uirico  para  ocurrir  á  los 
daños  de  la  mucha  distancia 
de  provincias  ,  como  mani- 
festó S.  León  en  la  carta 
citada  (1),  y  con  todo  eso  era 
verdadero  primado ;  porque 
este  honor  se  califica  por  los 
fueros,  no  por  los  inductivos. 
¿Quién  podrá  imaginar  que 
la  Iglesia  de  España  habia  de 
hacer  lo  que  hizo  sin  motivo? 
Túvole  muy  grande,  que  fué 
el    del  bien    común    de  las 


(1)    Tít.  1. 
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iglesias;  y  asi  el  pleito  no  es-  tionis  assensii  ea  ipsa  gesta, 
tá  en  el  inductivo  que  movió  proiit  gesta  sunt ,  vel  cons- 
á  nuestros  padres  para  ce-  cripta,  OMNI  TEMPORUM 
der  y  desprenderse  de  los  fue-  JETERNITATE  valitura  de- 
ros  de  cada  uno  en  esta  lí-  cernimus,  y  para  que  no  se 
nea,  sino  en  el  privilegio  con-  dudase  si  quedaba  incluida 
cedido  al  Toledano,  mirando  aqui  la  potestad  concedida  al 
la  naturaleza  de  lo  concedí-  Toledano,  la  expresaron  con 
do;  pues  si  tiraron  á  cortar  voces  terminantes:  De  conces- 
los  perjuicios,  poniendo  en  él  sa  Toletano  Pontifici  genera- 
unos  fueros  primaciales  con  lis  Synodi  potestate ;  y  aun  sin 
que  pudiese  extenderse  á  to-  mencionarla  quedaba  com- 
das  seis  provincias ,  claro  es-  prendida  en  la  cláusula  ipsa 
tá  que  ni  esto  podia  hacerse  gesta  prout  gesta  sunt ,  vel 
sin  motivo,  ni  puede  perju-  conscripta,  en  que  manifies- 
dicar  al  honor  el  fin  con  que  tan  que  no  restringen  nada 
se  hizo.  de  lo  escrito  en  el  canon  de 
67  Tampoco  le  disminu-  que  hablamos ,  sino  que  todo 
ye  la  poca  duración  que  hu-  lo  confirman  ut  jacet,  aña- 
bo  desde  aquel  canon  hasta  diendo  que  valga  jm^^a  siem- 
la  pérdida  de  España ,  como  pr'e;  luego  el  recurso  á  la  cor- 
apunta  el  autor  del  Memo-  ta  duración  del  imperio  de  los 
rial  (1).  La  razón  es,  porque  godos  no  sirve  para  un  asunto 
el  fondo  de  la  dificultad  es-  en  que  se  busca  el  fuero  y  el 
triba  en  si  hubo  tal  honor  en  derecho, 
tiempo  de  los  godos,  y  si  de  63  Solo  pudiera  hacer 
suyo  pedia  ser  perpetuo.  El  fuerza  y  aun  enervar  lo  dicho, 
que  insiste  en  la  corta  du-  si  fuera  verdad  lo  que  escri- 
racion  supone  la  existencia,  bió  D.  Francisco  de  Padilla 
Que  de  suyo  era  durable  se  en  su  Centuria  7  (2) ,  donde 
declaró  expresamente  por  los  alega  y  dice  con  el  Tudense: 
padres  en  el  concilio  siguien-  «Que  al  rey  Ervigio  no  le  de- 
te,  confirmando  cuanto  se  de-  ))bió  de  agradar  este  decreto, 
cretó  en  este,  y  añadiendo  que  «por  parecerle  que  aquella 
valga  para  siempre :  Itéralo  » preeminencia  que  se  daba 
inconvulsibilis  nostrce  defini-  »al  metropolitano  de  Toledo 

(1)     Núm.  116.  (2)     Cap.  58. 
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»era  en  perjuicio  de  su  coro-  to  de  que  hablamos.  Prime- 
))na  real ,   corno  verdadera-  ramente  es  falso  que  el  Tu- 
»mente,  dice,  lo  era  poder  dense   dijese   que    hubo    tu- 
«elegir   el  metropohtano  de  multo  sobre  esto,  oque  al  rey 
» Toledo    obispos    antes  que  le  desagradase  aquel  decreto; 
)>fuesen    presentados    por   el  pues  no  encontramos  tal  cosa 
))rey,  y  poder  no  instituir  á  en  sus  escritos.  Lo  segundo, 
»los  que  el  rey  presentase,  si  que  aunque  lo  dijera,  como 
))le  pareciese  no  ser  dignos  dijo  lo  último  del  privilegio 
))los  presentados.  Y  también  pontificio  sobre  la  exención 
»era  en  perjuicio  de  los  otros  de  los  metropolitanos,   seria 
«metropolitanos  que  el  de  To-  esta  una  de  las  cosas  en  que 
))ledo  pudiese  instituir  y  con-  se  puede  probar  que  habló  sin 
«sagrar  obispos  que  no  fue-  lima,  al  modo  que  mostramos 
«sen  sus  sufragáneos.  Y  dice  ser  falso  lo  que  dijo  en  ór- 
«el  mismo  D.  Lucas,  prosi-  den  al  primado  de  Toledo  en 
))gue  Padilla,  que  este  rey  Er-  tiempo  de  Chindasvinto ,  y  lo 
«vigió  alcanzó  del  papa  que  demás  que  se  ha  expuesto  en 
«ningún  metropolitano  fuese  otros  libros, 
«sujeto   al  de   Toledo.»    Asi         70     En  el  caso  presente 
Padilla.  Y  añade  Espondano  consta,  que  ni  el  rey  ni  los 
con  Baronio ,    sobre   el   año  obispos  tuvieron  sinsabor  con 
681 ,  que  hubo  tumulto  en  el  tal  decreto ;  lo  primero  se  vé 
reino,  y  que  los  demás  obis-  expresamente  en  la  ley  con- 
pos  obligaron  al  rey  á  que  firmatoria  del  concilio ,  don- 
mudase  la  conducta,  movién-  de  con  toda  claridad  dijo  el 
dolé  á  que  obtuviese  del  papa  rey ,  que  todo  lo  actuado  en 
el  privilegio  de  que  ningún  el   sínodo,    asi    como    habia 
metropolitano  estuviese  suje-  sido  efecto  de  su  piadosa  dé- 
lo al  primado,  sino  al  papa,  vocion ,    asi    también    debia 
como  escribe  el  Tudense.  ser  defendido  con  su  irrefra- 
69    Aqui  no  puedo  menos  gable    autoridad  ,    formando 
de   extrañar ,    que   habiendo  ley    contra    cualquiera    que 
fuentes  originales  acudan  es-  se   atreviese    á    la    fracción: 
tos  y  otros  autores  á  beber  Sicut  pió    devotionís   nostrce 
en  arroyos,  no  solo  poco  lim-  studio  acta  sunt,  üa  incon- 
pios,  sino  positivamente  tur-  vídsibilis  7iostrce  legis  valido 
bios,  como  sucede  en  el  pun-  oráculo  confirmentur,  y  para 
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que  no  se  dudase  de  si  el  de-  visión  de  cuatro  dias. 
creto  de  que  vamos  hablan-  72  Asi  como  los  padres 
do  era  de  su  real  agrado,  le  ratificaron  en  el  concilio  si- 
entresaca  con  expresión  en-  guíente  su  decreto,  también 
tre  lo  que  manda  que  se  guar-  el  rey  volvió  á  dar  otra  ley 
de:  ítem  de  concessa  Tolela-  confirmatoria  de  la  renova- 
rlo Pontificí  (jeneralis  Synodí  cion  del  privilegio  incluido 
potestate,  etc.  segunda  vez  en  el  título  9  del 
71  De  parte  de  los  obis-  concilio  XIÍI.  Pues  sí  todos 
pos  consta  lo  espontáneo  del  decretan  uniformemente,  no 
privilegio,  cuando  expresan  solo  los  padres  sino  el  rey; 
que  á  todos  los  obispos  de  si  unos  y  otros  persisten  y  re- 
España les  agradó  (1).  Y  por-  nuevan  á  los  dos  años  la  mis- 
que  no  se  imagine  sí  des-  ma  concesión,  mandando  que 
pues  lo  sintieron,  y  que  se  sea  válida  para  siempre,  dón- 
tumultuaron  contra  la  con-  de  está  el  disgusto,  ni  la  re- 
cesion,  hallamos  que  juntan-  tractacion?  A  vista  de  unos 
dose  á  los  dos  años  siguien-  testimonios  tan  auténticos  de 
tes  en  el  concibo  XIfí  del  año  los  mismos  obispos  y  del 
683  proponen  que  se  hizo  to-  rey,  qué  autoridad  merece  so- 
do  de  común  consentimien-  bre  lo  contrario  el  que  escri- 
to (2),  volviendo  á  confirmar  ba  seiscientos  años  después, 
de  nuevo  el  privilegio,  ex-  sin  darnos  documento  que  le 
presándole  entre  los  que  man-  fie? 

daron  que  se  tuviesen  por  vá-  73      Ya  escribió   Garibay 

lidos    para    .  iempre   (5).    Ni  (4)   que  el  Tudense   «recibió 

con  venia  otra  cosa  con  el  fin  >)  manifiesto    engaño,  porque 

que  les  movió  de   evitar  los  >^como  escritor,  dice,  que  en 

perjuicios  seguidos  de  la  pro-  »el  progreso   de   su  historia 

longacíon    de    las    vacantes;  »se  dá  á  conocer  siempre   no 

pues  el  celo  del  remedio  pe-  »ser   nada   propicio  y  devo- 

dia  persistencia,  y  no  una  pro-  ))to   ala   primacía   de   Tole- 


(1)  Placiiü  ómnibus  Pontificibus  Pontifici  GeneraUs  Synodi  patestaíe, 
Hispanice.  ui  Episcopi  alterius' provincicü  cum 

(2)  LJnanimi  consensionis  nostrcc  connivcntia  Priíicipum  in  Urbe  Regia 
judicio.  ordinentiir.  Til.  9. 

('^)    Jtem    de  concessa    Toletano         (4)    Lib.  8,  cap.  43. 
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»do,  manifestó  querer  sus-  decreto  fuesen  derechos  de 
» tentar  la  parte  de  los  arzo-  primacía,  todavía  ni  el  rey,  ni 
obispos  de  Santiago,  siendo  los  metropolitanos,  ni  todo  un 
» autor  del  distrito  del  reino  concilto  nacional  pudieran 
»de  León.»  Padilla  por  el  ex-  habérselos  dado,  porque  la  ju- 
tremo  contrario  quiere  defen-  risdiccion  de  primado  es  ju- 
der  al  Tudense,  tratándole  risdiccion  pontificia,  como  re- 
de libre  y  verdadero  histo-  suelve  núm,  122. 
riador,  Pero  el  hecho  es  que  75  Ya  estamos  no  tanto 
D.  Lucas  de  Tuy  tan  presto  en  la  cuestión  de  la  potestad 
dá  como  quita  la  primacía,  del  Toledano,  sino  en  la  del 
sin  firmeza,  ni  apoyo  desús  concilio  nacional  para  pun- 
dichos,  y  contrayendo  lo  an-  tos  respectivos  á  su  diócesi;  y 
tiguo  al  aspecto  de  las  cosas  es  algo  de  extrañar  un  seme- 
de  su  tiempo,  porque  por  la  jante  corte  en  este  autor,  ha- 
falta  de  cultura  de  su  siglo  hiendo  dicho  en  la  entrada  de 
creía  que  siempre  habían  te-  aquel  número,  que  al  electo 
nido  aquel  estado,  siendo  por  el  rey  para  la  dignidad 
cierto  que  fué  muy  diferente,  episcopal  se  le  conferia  el 
como  sobre  el  caso  presente  cargo  sin  intervención  ni  aun 
muestran  los  testimonios  ale-  del  sumo  pontífice ,  á  quien 
gados;  según  los  cuales  no  de  derecho  dice  tocaba  la 
podemos  decir  que  de  parte  aprobación,  como  hoy  se 
del  rey,  ni  de  los  obispos  hu-  practica,  y  entonces,  añade, 
biese  el  mas  mínimo  resen-  ni  aun  esta  circunstancia  in- 
limiento,  ni  mucho  menos  lo  tervenía.  Aqui  pudiéramos 
que  dice  Padilla,  de  que  no  preguntar  si  la  jurisdicción 
seria  por  voto  de  los  metro-  episcopal  es  pontificia?  y  al 
politanos,  ni  sin  voces,  pues  oír  que  sí,  pues  dice  tocaba 
los  mismos  padres  afirman  al  sumo  pontífice  por  dere- 
que  fué  á  gusto  de  todos  y  cho  la  aprobación,  volver  á 
por  unánime  consentimien-  preguntar,  sí  en  aquel  tiem- 
to.  po  intervenía  su  consenti- 
74  El  autor  sevillano  miento  ú  aprobación  para  las 
queriendo  salir  de  un  golpe  consagraciones  de  los  obis- 
de  este  lazo  tiró  á  cortar  el  pos?  Piesponde  que  no,  como 
nudo,  diciendo  que  aunque  es  constante.  ¿Pues  quién  dio 
los  fueros  incluidos  en  aquel  aquella  potestad   á   los  obis- 
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pos?  Si  siendo  pontificia  no  mo  dijimos  en  el  tomo  1  (1). 

pendia  de  rescripto  pontificio,  Hallándose  pues  Toledo  por 

¿por  qué  se  echa  de  menos  disposición   de  los  reyes   en 

en  la  primacia?  la    mayor    grandeza    de   sn 

76  Sin  meternos  en  los  trono,  había  fundamento  en 
exarcados  del  Oriente  po-  los  cánones  para  que  los  pa- 
diamos  preguntar  á  aquel  au-  dres  elevasen  al  obispo  de 
tor,  si  vio  alguna  bula  ponti-  Toledo  á  mayor  excelencia 
ficia  en  que  la  iglesia  de  Car-  que  todos  los  demás.  Proce- 
tago  se  erigiese  primada;  ó  dieron,  pues,  conformes  con 
si  algún  sumo  pontífice  trató  el  canon,  y  estando  congre- 
de  vicario  suyo  al  cartagi-  gados  en  sínodo  nacional,  tú- 
nense? ítem,  si  las  metrópolis  vieron  potestad  para  decretar 
que  de  cierto  sabemos  habia  lo  que  hicieron,  sin  necesitar 
permanentes  en  España  se  para  dentro  de  su  reino  de 
erigieron  por  bula  pontificia?  intervención  de  afuera ,  asi 
¿Y  si  todo  esto  incluye  juris-  como  no  la  habia  para  jun- 
diccion  espiritual?  tarse,  para  establecer  cáno- 

77  Demás  de  esto,  si  jun-  nes,  para  deponer  á  obispos 
tos  los  prelados  en  sínodo  y  metropolitanos,  para  con- 
nacional podian  formar  cá-  sagrarlos,  y  para  cuanto  con- 
nones que  obhgaban  á  todas  venia  al  gobierno  de  sus  seis 
sus  iglesias ,  y  deponer  obis-  provincias,  como  sucedía  en 
pos  y  metropolitanos  sin  acu-  los  prelados  de  otras  partes;  y 
dir  á  ItaUa;  ¿qué  les  falta  pa-  asi  por  el  común  uso  de  hoy 
ra  poder  conceder  por  sí  al  no  se  concluye  bien  contra 
metropohtano  de  la  ciudad  lo  que  se  practicaba  antigua- 
capital  de  todo  el  reino  un  mente,  quedando  en  su  vigor 
honor  superior  á  los  demás?  el  argumento  de  que  las  igle- 
Desde  el  concilio  Calcedo-  sias  de  España  concedieron  á 
nense  del  año  451 ,  estaba  ya  la  de  Toledo  y  no  á  otra ,  el 
decretado  en  el  canon  17,  honor  superior  á  todo  metro- 
jque  si  por  imperial  autoridad  politano,  de  influir  en  las 
subiese  alguna  ciudad  á  mas  elecciones  de  fuera  de  su  pro- 
honor, pudiese  lo  eclesiásti-  vincia,  de  modo  que  ninguna 
co  atemperarse  á  lo  civil,  co-  se  hiciese  sin  su   acuerdo,  y 

(1)     Pág-.  130. 
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aun  con  mayor  excelencia  que 
la  practicada  en  esta  línea  por 
otros  verdaderos  primados. 


V. 


El  prelado  de  Toledo  tuvo  el 
fuero  de  consagrar  obispos  de 
diversa  provincia ,  convinien- 
do en  esto  con  primados, 

78  Otro  honor  de  los  que 
prueban  superioridad  á  todos 
los  metropolitanos  en  el  to- 
ledano es  el  de  poder  con- 
sagrar á  los  obispos  de  dis- 
tintas provincias,  como  cons- 
ta por  el  mismo  concilio 
XII  (1)  por  las  palabras  ya 
dadas,  de  que  hacemos  re- 
flexión aparte,  porque  pudo 
estar  un  fuero  sin  el  otro,  co- 
mo estuvo  en  el  primado  de 
África,  el  cual  consagraba, 
pero  no  elegia  los  obispos; 
mas  los  padres  de  España 
defirieron  ambos  honores  al 
prelado  de  Toledo,  previnien- 
do que  el  consagrado  se  pre- 
sentase dentro  de  tres  meses 
delante  de  su  metropolitano, 
como  estaba  decretado  en  el 
Tarraconense  (2),  aunque  allí 
por  hablar  de  los  hmites  de 

(1)  TU.  6. 

(2)  Tit.  ÍK 

(3)  Tit.  16. 


Trat.  VI,  disert.  II. 
una  provincia,   solo  prescri- 
bieron dos  meses,  y  aqui  tres 
por  incluirse  mas  distancia. 

79  El  fuero  de  que  al 
prelado  de  Toledo  pertene- 
ciesen las  consagraciones  de 
todos  los  obispos  se  expresó 
en  las  palabras:  In  quibusli- 
bel  provinciis  in  prceceden- 
tium  sedibus  prosficere  prce- 
sides...  Ha  lamen  ut  qiiisquis 
Ule  fuerit  ordinatus,  post  or- 
dinationis  suce  tempíis  infra 
trium  mensium  spatium  pro- 
prii  Metropolüani  prcesentiam 
visiirus  accedat.  Lo  mismo 
confirmó  el  rey,  y  los  padres 
del  concilio  siguiente,  por 
las  palabras:  Episcopi  alterius 
provincias  cum  conniventia 
principiim  in  Urbe  Regia  or- 
dinentur,  como  dijimos  nú- 
mero 71  y  72. 

80  Esta  potestad  es  la  que 
mas  caracterizó  al  primado 
de  África,  el  cual  tenia  el  mis- 
mo fuero  de  consagrar  los 
obispos  de  diversa  provincia; 
como  se  prueba  por  el  conci- 
lio llamado  africano  (3),  don- 
de el  obispo  de  Cartago 
Aurelio  dijo,  que  frecuente- 
mente y  casi  cada  domingo 
habia  que  consagrar  obispos 
(4),  lo  que  no  podia  suceder  si 

(4)    Crehróac  pene  per  Dominicam 
diem  ordinandos  hahemus. 
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solamente  ordenara  los  de  sa  concilios  nacionales  este  pri- 
provincia,  como  notó  el  car-  Yilegio  ;    luego  era  por  este 
denalde  Nor¡s(l),  y  asi  orde-  título  superior  á  los  metro- 
naba,  á  lo  menos,  á  los  de  las  politanos  de  cada  provincia, 
provincias   confinantes,    y  si  incluyendo  en  sí  la   potestad 
alguno   era   consagrado  por  que  cada  uno  tenia  para  den- 
otros,  no  s.e  hacia  sin  su  acuer-  tro  de  su  territorio,  y  la  que 
do,  como  se  vio  en  la  consa-  á  ninguno  sino  á  él  y  á  los 
gracion  de  N.  P.  S.  Agustín,  primados   les  pertenecía,    de 
según  refiere  en  su  vida  Posi-  extenderse  á  los  prelados  de 
dio,  y   con    toda    expresión  diversas  provincias, 
consta  por  el  concilio  Carta-  82.      A  este   fundamento 
ginense    MI,  como    dijimos  responde   el   autor    del  Me- 
núm.  60.  Y  si  en  África  era  morial   de    Sevilla     con   las 
fuero  primacial  el  poder  con-  mismas   evasiones  ya  impug- 
sagrar  al  obispo  de  cualquie-  nadas ,   de  que    duró     poco 
ra  provincia,  claro  está  que  tiempo;  que  no  era  fuero  de 
en  España  tendría  la  misma  primados  el  poder  consagrar 
fuerza.  obispos,  como  escribe  al  fin 
81     La  razón  es    porque  del  núm.   121,   y  finalmente 
siendo    indubitable    que    la  que  los  prelados  de   España 
confirmación  de  los   obispos  juntos  todos  no  podían  con- 
electos  pertenecía  á  los  me-  ceder    al  Toledano    aquella 
Itropolitanos,    de  modo   que  superioridad.  La  corta  dura- 
no  pudiesen  ser  consagrados  cion    accidental,  ya    dijimos 
sin  su  acuerdo  ,  siempre  y  en  que  no  perjudica   á  la  exce- 
cualquiera   parte   donde  ha-  lencia   del  fuero  cuando  por 
,ya  otro  á  quien   pertenezca  naturaleza   de    la    concesión 
¡aquel    fuero    sobre   diversas  es  perpetuo  ,  como  lo  fué  la 
metrópoHs,  le  constituirá  me-  de  este.   Que  no  convino  á 
'ropolitano  común  de  diver-  otros  primados  es  falso,  co- 
;as  provincias,  que  es  ser  pri-  mo  se  ha  visto  en  el  de  Afri- 
nado  ó  exarco  de  la  diócesis  ca  y  en  el  Tesalonicense  so- 
mcional.  El  prelado  de  To-  bre  el  Ilírico,   y  aun  el  mis- 
edo  tenia  por  fuero   de  su  mo  escritor   confiesa ,  como 
glesia  y  por  cánones  de  dos  debe  (2),  que  los  primados  del 

(1)    De  sínodo  V.,  cap.  10.  (2)    En  el  núm.  119. 
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Oriente  tenían  derecho  de  que  no  era  primado  en  estos  rei- 
se  les  avisase  de  la  elección,  nos,  había  potestad  en  los 
y  «hasta  recibir  su  consenti-  primados  de  provincia  para 
»  miento  no  se  pasaba  á  consa-  conceder,  por  utilidad  común 
»grarle;  y  si  el  primado  que-  de  las  iglesias,  la  que  cada 
))ria  consagrarle,  el  metro-  uno  tenia,  defiriéndolas  al  de 
))politano  electo  tenia  obliga-  una  determinadamente  ,  y 
»cion  de  ir  á  ser  consagrado  unidas  aquellas  facultades  en 
))por  su  primado. »  Ya  ves  aqui  uno  le  constituían  superior  á 
deferida  al  fuero  primacial  todos.  No  había  pues  prima- 
la  consagración  de  obispos  do  antecedentemente ;  pero 
fuera  de  su  provincia;  y  como  había  potestad  en  las  iglesias 
al  Toledano  le  perteneció  es-  juntas  para  establecerle  en  su 
te  derecho  sobre  obispos  y  diócesis  común,  al  modo  que 
metropolitanos  de  todos  los  en  la  elección  de  un  rey  nin- 
dominios  de  los  godos,  no  se  guno  lo  es  antes  de  la  elec- 
le  puede  negar  el  mismo  lio-  cion  ,  pero  el  cuerpo  tiene 
ñor.  potestad  para  hacerle.  Lo 
83  En  cuanto  á  que  los  mismo  en  la  elección  de  los 
obispos  de  España  pudieron  metropolitanos,  donde  no  hu- 
conceder  al  de  Toledo  el  fue-  bo  primado.  Ninguno  de  los 
rodé  las  consagraciones,  hay  obispos  electores  ó  consa- 
no solo  la  evidencia  de  que  grantes  era  metropolitano, 
de  hecho  lo  hicieron,  sino  la  y  tenían  facultad  para  hacer- 
prueba  de  que  procedieron  le.  Así  se  vio  cuando  nues- 
conformes  con  el  canon,  por  tras  provincias  pasaron  de 
ser  ciudad  elevada  á  capital  primeras  sillas  desultorias  á 
de  todo  el  reino;  y  que  ha-  metrópohs  estables;  en  nin- 
Uándose  juntos  en  sínodo  guna  provincia  la  había  per- 
nacional  tuvieron  autoridad  manente ,  y  en  todas  hubo 
de  poner  y  quitar  leyes  que  potestad  para  anejarla  á  de- 
fuesen  obhgatoriasentre  ellos,  terminada  iglesia,  sin  depen- 
aunque  no  para  fuera  de  dencia,  ni  intervención  de 
sus  provincias.  Ni  obsta  la  voluntad  ajena,  por  preciso 
fórmula  de  argüir,  de  que  consentimiento  de  sus  prela- 
nadíe  puede  dar  mas  de  lo  dos  arreglados  á  los  cánones, 
que  tiene.  No  obsta,  digo,  ó  mirando  á  la  utilidad  co- 
porque  aunque  antes  ningu-  mun,  como  hicieron  los  obis- 


De  la  primacía  de  Toledo.  281 

pos  de  Galicia  en  la  erección  maba  como  primado  de  Afri- 

de  la  nueva  metrópoli  de  Lu-  ca,  bastándole  los  fueros  en 

go.  que  estaba  reconocido  como 

84    Del  fuero  de  la  consa-  obispo    de  tal  iglesia,    á  la 

gracion  en  la  persona  á  quien  cual  correspondian  los  hono- 

toca  por  derecho  se   infiere  res. 

imprescindiblemente  superio-  82  En  España  como  no  se 
ridad  al  consagrado;  por-  intitulaban  primados  los  me- 
que la  raiz  de  la  que  tiene  el  tropolitanos,  tampoco  lo  usa- 
metropolitano  en  su  provin-  ba  el  Toledano,  pero  la  mis- 
cia  y  el  obispo  en  su  diócesi  ma  excelencia  que  le  hacia 
proviene  de  pender  de  ellos  superior  á  los  metropohtanos 
las  ordenaciones,  por  don-  arguye  el  ser  primero:  pu- 
de les  compete  la  primacia  diéndose  decir  que  tampoco 
dentro  de  su  respectivo  ter-  fué  del  todo  peregrina  la  voz 
ritorio.  Teniendo  pues  el  To-  de  primado  en  tiempo  de  los 
ledano  aquel  derecho  sobre  godos,  pues  la  usa  Félix  en 
los  obispos  de  todas  las  pro-  el  elogio  que  escribió  de  San 
vincias  le  convino  realidad  de  Julián:  Post  sancíce  memO" 
primado.  Y  digo  realidad,  lice  Quiricmn  idem  egregius 
porque  habiendo  formalida-  Julianus  pixefatcB  urbis  est 
des  primaciales  será  cues-  unctus  PRIMATU,  y  aunque 
tion  de  voz  insistir  en  el  ti-  alguno  la  quiera  contraer  á 
tulo,  y  en  materia  tan  gra-  concepto  común  de  las  me- 
ve  no  debemos  embarazarnos  trópolis,  según  lo  prevenido 
con  cuestión  de  nombre  en  el  núm.  5,  podrá  otro  re- 
cuando  conste  del  hecho;  al  poner  que  significa  mas,  por 
modo  que  aunque  los  metro-  cuanto  en  tiempo  de  Félix 
politanos  no  firmasen,  ni  se  gozaba  ya  su  iglesia  de  supe- 
intitulasen  primados  de  sus  rioridad  á  otras  metrópolis: 
provincias  en  España,  como  se  y  al  modo  que  por  semejan- 
usaba  en  África,  no  se  infie-  tes  fueros  damos  al  primado 
re  que  no  tuviesen  aqui,  co-  de  Cartagena  mas  rigor  que 
:¡  mo  allí,  verdaderos  hono-  á  los  metropolitanos  africanos, 
res  y  fueros  de  primeros  y  aunque  les  fuese  común  la 
primados  de  todos  los  obis-  voz  primado\  asi  también  se 
pos  comprovinciales.  Ni  tam-  puede  contraer  hablando  de 
poco  el  primado  africano  fir-  Toledo  después  del  concilio 
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XÍI,  por  la  circunstancia   de     de  esta  concesión  intentasen 
sus  mayores  fueros.    Oniitien-    usar  de    los  antiguos   fueros 
do  pues  el  uso  de  la  voz,  por    de  informar  al  rey   sobre  las 
no  hacer  falta,  basta  ver  por  elecciones  y   aprobar  por  sí 
el  canon  citado,  que  Toledo  la  real   nominación,    queda- 
quedó  con  jurisdicción  sobre  rían  los  perjuicios   antiguos 
diversas  provincias  por  el  de-  en  su  ser  con  las  mismas  de- 
recho de  las  consagraciones,  moras;  y  no  fué  esta  la  inten- 
85     Se  dirá   que  tampoco  cion    de  los    padres:    luego 
basta  esto,  por  no  haber  sido  asi  como  no  podian  ni  debian 
fuero  peculiar  del  Toledano;  ejercitar  el   fuero  de    influir 
pues  aun  después  del  concilio  por  si  en  las  elecciones   pro- 
podian  los  metropolitanos  ha-  poniendo  ó  aprobando,  sino 
cer  las    consagraciones    por  por  el  Toledano;  tampoco  po- 
sí   cuando    quisiesen,    como  dian  consagrar  ya  por  si:  sin 
consta  por  el   mismo   canon  que  esto  perjudique  al  privi- 
cuando  añade:  Salvo  ¡jrivile'  legio  de  cada  provincia,  que 
gio  uniuscujusque  provincice:  intentan    dejar    salvo,  como 
y  si  á  cada  uno  le  queda  salvo  no  le  perjudica  la  cesión  del 
su  fuero  podrá  hacer  por   sí  derecho  de  que  las   eleccio- 
la  consagración  cuando  qui-  nes  no  se  hiciesen  sin  acuer- 
siere.    Respondo  que    la  in-  do  del  metropolitano:  porque 
munidad  del  privilegio  de  ca-  en  el  lance  de   conceder^ al 
da  provincia  no  se  puede  en-  Toledano   las   dos  cosas  po- 
tenderen  el  sentido  de  la  ins-  nen  la  cláusula  Aq Salvo ,  etc.; 
tancia,  de  modo  que  los  me-  luego  asi  como  esta  se  veri- 
tropolitanos  pudiesen    hacer  íica  en  lo  uno  cuando  ya  no 
por  sí  las  consagraciones  des-  pueden  ejercitarlo  por  sí,  del 
de  que  cedieron  al  de  Toledo  mismo  modo  en  lo  otro, 
aquel  derecho.  La  razón   es  La  razón   de  todo  es  por- 
porque    aquella    intehgencia  que  la  excepción  no  perjudi- 
destruye  el  íin  del  canon  en  ca   cuando    desciende  de  la 
que  intentaron  los  padres  cor-  voluntad  del  que  tenia  el  de- 
tar  los  daños  de  las  prolon-  recho,  como  sucedió   en   es- 
gadas  vacantes,  por  medio  de  te  lance.  Juntamente  se  vé  que 
que  solo  el  Toledano  consa-  los  padres  no  intentaron  man- 
grasepor  sí,  y  hiciese  las  elec-  tener  lo  que  cedían,  sino  que 
clones  con  el  rey.  Si  después  por  la  tal  concesión   no  se 
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perjudicase  el   privilegio   de  hacerse  sin  su  acuerdo;  en  lo 
cada  metropolitano  sobre  su  que ,  si  no  excedia ,  convenia 
sufragáneo;  por  lo  cual  ex-  con  otros  legítimos  prelados, 
presaron    que   los  consagra- 
dos  por  el  Toledano  debie-  §  VI. 
sen  presentarse  ante  sus  jefes  Otro  honor  de  que  el  Toleda- 
dentro   de  tres  meses.   Este  7io  precediese  y  presidiese  á 
fuero,  y  los  demás  que  no  se  todos  los   metropolitanos    de 
oponen  á  la  concesión,  es  lo  España,,  sin  respeto  á  mayor 
que  se  entiende  por  la  cláu-  antigüedad. 
sula  Salvo  privilegio  uniuseu-  87    A  los  expresados  fue- 
jusqiie  provinciar,  pero  no  se  ros  se  juntó  otro,  de  que  por 
puede  entender  de  modo  que  titulo  preciso  de  tal  silla  pre- 
destruya  lo  concedido,  ó  pri-  cediese  el  prelado  de  Toledo 
ve  al  toledano  de  su  superio-  á  todos  los  metropolitanos,  lo 
ridad ,  al  modo  que  cuando  que  es  honor  legítimo  prima- 
Urbano   II   restauró    aquella  cial,  y  uno  de  los  que  mués- 
primacía,   usó  de   la   misma  tran  la  primacía  de  una  pri- 
cláusula  de  que  se  mantuvie-  mera  silla  dentro  de  su  pro- 
sen  salvos  los  privilegios  de  vincia,   viendo   que   por  tal 
los  metropolitanos,  como  ve-  iglesia  precede  su  prelado  á 
ras  en  su  rescripto  y  en  la  los  demás,  sin  necesitar  de 
carta  al  legado  Raínerio,  im-  mayor  antigüedad  de  ordena- 
presa  por  Balucio  en  el  apea-  cion.  Hallando,  pues,  en  el 
dice  de  los  Primados  de  Pe-  Toledano  el  mismo  honor  so- 
dro  de  Marca,  documento  VI.  bre  metropolitanos  de  diver- 
Luego  así  como  esta  expre-  sas  provincias  ofrece  un  nue- 
sion  no  disminuye  el  fuero  pri-  vo  fuero  propio  de  los  pri- 
macial, tampoco  perjudica  en  mados. 
nuestro  lance ,  pues  en  ambos  88    El  modo  con  que  ín- 
se  entiende  la  inmunidad  de  tenta  persuadirle  el  defensor 
todos  los  demás  privilegios  moderno  de  la  primacía  de 
ordinarios.    Infiérese,    pues,  Toledo  es  desde  el  concilio 
que  desde  el  concilio  XII  era  nono,  descartándose   de  los 
ya  tan  propio  del  Toledano  el  antecedentes,  como  que  no  le 
fuero  de  las  elecciones  y  con-  perjudican;  porque  alprinci- 
sagracíones  en  todas  las  pro-  pió,  dice ,  no  estaba  bien  for- 
vincias,  que  ninguna  podia  mada  la  Iglesia,  hallándose  los 
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privilegios  sin  uso  y  aun  sin  era,  aunque  el  sufragáneo  fue- 
noticia,  como  escribe  en  la  se  mas  antiguo, 
pág.  283.  Pero  si  aquel  prm-  Tampoco  sirve  para  el  fin 
cipio  duró  hasta  el  concilio  el  concilio  X  del  año  siguien- 
nono,  del  aíio  655,  muy  lar-  te  656 ,  porque  aunque  es 
gos  principios  dá  á  la  infancia  verdad  que  en  aquel  se  ha- 
de la  Iglesia,  teniéndola  como  liaron  los  metropolitanos  dé 
informe  por  espacio  de  seis-  Sevilla  y  de  Braga,  prece- 
cientos  años;  y  si  hasta  el  ci-  diéndolos  el  Toledano  Euge- 
íado  concilio  estaban  los  pri-  nio ,  también  nos  consta  que 
Yílegios  de  la  primacía  sin  uso  era  mas  antiguo  en  ordena- 
y  aun  sin  noticia,  no  sé  yo  cion,  porque  en  tiempo  del 
cómo  funda  primacia  en  los  concilio  YU  era  ya  obispo 
siglos  precedentes ,  pues  no  aquel  Eugenio,  y  no  lo  eran 
podemos  reconocer  primado  los  de  Sevilla  y  Braga  que 
sin  uso  de  sus  fueros.  concurrieron  al  X,  sino  sus 
89  El  hecho  es  que  ni  aun  antecesores:  y  asi  por  este 
el  concilio  nono  es  buen  me-  titulo  no  se  explica  fuero  de 
dio  para  probar  precedencia  la  silla,  sino  de  la  persona, 
primacial  que  exceda  á  la  co-  Pasando  mas  adelante  halla- 
mun  de  los  metropohtanos.  mos  que  tampoco  sirve  el 
l^a  razón  es,  porque  aquel  concilio  Xi,  por  haber  sido 
concilio  no  fué  nacional ,  si-  provincial  sin  concurrencia  de 
lio  provincial,  con  asistencia  metropolitanos.  El  XII  fué 
casual  de  dos  obispos  sufra-  nacional ;  pero  aqui  nos  ha- 
gáneos  de  la  Tarraconense,  llamos  con  un  grave  emba- 
sin  que  concurriese  ni  un  solo  razo,  de  que  en  la  edición 
metropolitano,  en  cuya  prece-  antigua  de  Surio,  seguida  por 
dencia  por  fuero  de  tal  igle-  Morales,  Mariana  y  otros,  se 
sia  es  donde  se  verifica  el  ho-  pone  en  primer  lugar  al  de 
ñor  de  legítimo  primado:  lúe-  Sevilla,  con  cuyo  fundamento 
go  no  habiendo  concurrido  al  clama  el  autor  moderno  que 
concilio  IX  ningún  obispo  de  escribió  contra  Toledo,  acu- 
primera  silla ,  no  puede  de-  sando  á  Loaysa  de  que  invir- 
ducirse  por  él  lo  que  se  inten-  tío  aquel  orden.  El  defensor 
ta ,  porque  mucho  antes  se  ve-  toledano  que  respondió  al 
riíicaba  ya,  que  el  metrópoli-  Memorial  de  Sevilla ,  recur- 
tano  antecediese  al  que  no  lo  re  á  cosas  que  no  vio,  cuales 
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eran   los  cuadernos  de  con-  tigo  mas  á  favor  del  prela- 

cilios  remitidos  á  Roma  por  do  de  'J'oledo ;  y  añadiendo 

el  señor  Quiroga  y  don  Juan  otros   dos  de  los   iMss.   góti- 

Bautista  Pérez,  sin  decirnos  el  eos  que  se  guardan  en  aquella 

orden  de    suscripciones    que  sania  iglesia,  donde  se  pone 

incluian,  y  alegando  los  con-  en  segundo  lugar  el  de  Sevi- 

cilios  de  Carranza  y  de  Ca-  lia,  debe  prevalecer  el  de  To- 

basucio,   en   quienes  no  hay  ledo. 

firmas  de  obispos,  de  que  so-  91  Puédese  añadir  tára- 
lo es  la  duda,  y  solo  trae  á  bien  otra  no  despreciable  re- 
su  favor  las  ediciones  poste-  flexión,  de  que  se  debe  sos- 
riores  á  Loaysa;  pasando  en  pechar  haberse  mezclado  en 
blanco  las  de  Merlin,  Crabbe,  este  punto  alguna  equivoca- 
y  Surio,  donde  está  el  funda-  cion  nacida  del  nombre  de 
mentó  de  la  duda,  y  que  por  Julián,  que  promiscuamente 
tanto  no  queremos  disimu-  se  aplica  asi  al  de  Toledo 
larla.  como  al  de  Sevilla.  Lo  cierto 
90  Este  punto  no  se  pue-  es  que  en  el  catálogo  anti- 
de  decidir  por  las  ediciones,  guo  de  los  prelados  sevilla- 
Pero  mirados  los  códices  nos  no  se  halla  tal  nombre  de 
Mss.  de  la  real  biblioteca  Julián,  después  de  Fugitivo, 
del  Escorial ,  hay  mas  testi-  que  es  el  que  firmó  en  el  de- 
monios á  favor  del  Toledano,  cimo  Toledano  ,  ni  antes  de 
porque  el  Emilianense  le  tie-  Floresindo,  Florentino  ó  Flo- 
ne  en  primer  lugar  en  esta  rencio,  que  suscribió  en  el  XIII. 
forma:  Jidianiis  Regice  Ur-  En  este  intermedio  fué  el  con- 
tó Metro politanus  Episco-  cilio  XII,  de  que  vamos  ha- 
piis,  etc.  En  otros  dos  códi-  blando;  y  entre  Fugitivo  y 
ees  se  pone  también  primero  Florencio  nos  dá  el  catálogo 
el  de  Toledo,  y  luego  el  de  antiguo  á  Bracario,  el  cual 
Se\ilh:  JtdianusindignusU?'-  ni  se  lee  en  el  concilio  XII  ni 
bis  Regice  Toletana3  Sedis  en  otro  documento  que  yo  se- 
Episcopus,  etc.  En  el  Vigila-  pa.  Supongamos  que  Braca- 
no  y  en  otro  pequeño  sus-  rio  se  llamó  también  Jidian, 
cribe  primero  el  Sevillano  pues  no  hay  otro  recurso  pa- 
icon  el  mismo  nombre  de  ra  salvar  la  serie  del  catálogo 
Jidian;  con  que  según  estos  y  la  de  los  conciHos.  Supon- 
jdocumentos  tenemos  un  tes-  gamos  juntamente  que  el  ca- 
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lálogo  tiene  vicio  en  la  miilti-  Ha,  mal  ioüiulado  Julián,  y 
plicacion  de  poner  entre  yl;¿ío-  peor  aplicado  á  tal  iglesia  en 
nio  V  Faustino  cuatronombres  lafirma  delconcilio líl,  Braca- 
que  lio  componen  mas  que  rense.  Confírmase  todo  esto 
dos  prelados.  No  obstante  es-  con  un  ejemplar  notable  de 
lo,  no  se  puede  dudar  que  en  que  en  el  códice  Emilianense 
tiempo  del  concilio  XII  se  firma  en  primer  lugar  el  Ju- 
llamaba  Julián  el  metrópoli-  lian  de  Toledo,  y  no  hay  tal 
taño  de  Toledo,  según  aque-  suscripción  de  obispo  de  Se- 
llos códices ,  ni  tampoco  que  villa ,  siguiéndose  en  segun- 
el  nombre  de  Julián  aplicado  do  lugar  Liuva  bracarense. 
por  aquel  tiempo  al  de  Sevi-  Tenemos  pues  ejemplar  Ms. 
lia  padeció  una  gravísima  donde  no  hay  tal  nombre  de 
equivocación  en  los  manus-  Julián  sevillano  ;  tenemos 
critos  por  donde  se  hizo  la  ejemplares  donde,  aun  cuan- 
edicion  antigua  de  concilios,  do  le  hay,  precede  el  Toleda- 
donde  leemos  á  Julián  sevi-  no;  tenemos  que  en  el  catá- 
llano  entre  las  firmas  del  Bra-  logo  antiguo  no  se  lee  entre 
carense  III  del  año  G75,  seis  los  metropolitanos  de  Sevilla 
años  antes  del  XII  de  Tole-  e!  nombre  de  Julián;  tenemos 
do,  siendo  asi  que  no  hubo  que  se  aplicó  mal  á  uno  de 
tal  metropolitano  de  Sevilla  aquella  santa  iglesia  en  el 
en  el  concilio  de  Braga,  ni  concilio  llí  Bracarense  en  las 
mas  fundamento  para  ello  ediciones  antiguas;  luego  ni 
que  el  haberse  llamado  Leo-  estas,  ni  los  códices  Mss. 
dicisio  Julián  el  Bracarense,  donde  el  nombre  de  Julián  se 
que  gobernaba  aquella  iglesia  aplica  en  primer  lugar  al  Se- 
por  entonces.  villano,  pueden  decidir  nada 
92  A  vista  de  una  tal  á  favor  de  tal  prelado,  siendo 
equivocación  es  muy  temible  mas  autorizable  que  se  mez- 
que  en  los  códices  citados  ció  alguna  equivocación,  na- 
hubiese  padecido  una  suerte  cida  del  nombre  del  Toleda- 
semejante  el  nombre  de  Ju-  no,  por  algunos  que  le  hicie- 
lian  en  las  firmas  del  concilio  ron  común  al  de  Sevilla. 
XII,  con  motivo  de  ser  nom-  95  En  fuerza  de  esto  se 
bre  propio  del  Toledano,  y  infiere  que  no  debió  quejarse  i 
de  andar  vacilando  por  aquel  tanto  el  autor  del  Memorial! 
tiempo  otro  prelado  de  Sevi-  de  Sevilla    de    lo  que    hizo 
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Loaysa,  ni  argüir  de  allí  Ma-  mente  empezó  San  Julian^j  á 
riana,  que  acaso  el  metropo-  ejercitar   en    el   concilio   XU 
litano  sevillano  no  quiso  ce-  el  honor  de  preceder  á  todos 
der  al  de  Toledo  nada  de  la  sin  respeto  á  mayor  antigüe- 
dignidad  que  ejercitó  en  los  dad;  y  si  logro  autorizar  este 
concilios    siguientes ,    prece-  concepto,  mostrando  que  á  lo 
diendo  á  todos  por  el  derecho  menos  es  mas  fundado  que  el 
de  la  autoridad  que  se  le  de-  opuesto,  parece  que  no  solo 
íirió  en  este  sínodo:  Fortassis  reciben  nueva  fuerza  los  có- 
Hispalensis  Toletano  ¡mesuli  dices  que  le  ponen  presidien- 
do^ ¿¿í/uto(?  no/ia'í  ^/¿¿dg/iíim  do,  sino  que  tendrá  mayor 
concederé,  ciim  in  subsequen-  apoyo  el  honor  de  que  se  vá 
tibus  concilüs  primum  ínter  tratando. 
Paires  Toletamis  lociim  PRO        95     Para  esto   hemos  de 
JURE  CONCESSM  AUCTO-  suponer,  que  todos  los  metro- 
RITATIS  occuparü,  lib,  6,  politanos  del  concilio  XII  se 
cap,  17.  Según  lo  dicho  cesa  hallaban  electos  y  consagra- 
aquella  conjetura,  que  vá  en  dos  en  el  reinado  de  Vamba, 
supuesto   no   cierto    de    que  como  se  convence  á  vista  de 
precediese  el  Sevillano ;  pero  que  el  menos  antiguo ,   que 
se  vé  que  este  autor  recono-  era  Esteban  de  Marida,  se  ha- 
ció  haberse  echado  ahora  el  liaba  presidiendo  en  su  igle- 
fundamento  de  la  primada,  sia  en  tiempo  de  aquel  rey, 
no  solo  porque  expresamente  según  leemos  en  el  título  4 
lo  dijo  asi  poco  antes,  sino  de  este  sínodo;  y  si  el  me- 
por  lo  que  añade  de  que  pre-  nos  antiguo  perteneció  al  rei- 
¡  sidió    los    concilios   siguien-  nado  de  Vamba ,  no  pueden 
I  tes  por  el  derecho  de  la  au-  reducirse  al  siguiente  de  Er- 
j  toridad  decretada  en  este ;  y  vigió  los  mas  antiguos ,  co- 
1  asi  parece  que  si  hubiera  vis-  mo  es  indubitable.  También 
i  to  los  códices  que  ponen  en  debe  suponerse  que  el  menos 
I  primer  lugar  al  Toledano,  no  antiguo  Emeritense  no  solo  se 
tuviera  que  retardar  el  ejer-  hallaba  consagrado  en  tiem- 
jl  cicio  que  le  dá  después,  por  po  de  Vamba,   sino  que  al- 
i  título  no  de  antigüedad,  sino  canzó  su  reinado  por  algún 
I  del  fuero  aplicado  á  la  sede  tiempo ;   constando  por  este 
I  en  este  sínodo.  concilio  que   el  rey  le  mo- 
I     94    Yo  creo  que  efectiva-  vio  á  erigir  una  nueva  silla 
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en  sitio  donde  nunca  la  habia  gocios  de  sus  iglesias,  se  con- 
habido ,  esto  es  >  en  un  lugar-  greguen  en  el  sitio  destinado 
cilio  llamado  Aquis,  donde  y  convengan  en  el  dia  apto 
habia  un  monasterio,  y  donde  para  todos.  Hizose  en  fin  la 
descansaba  el  venerable  cuer-  función  antes  que  renunciase 
po  de  S.  Pimenio,  confesor.  Vamba,  esto  es,  antes  del  14? 
De  hecho  el  rey  logró  su  de-  de  octubre  del  año  680,  pues 
seo ,  y  el  Emeritense  consa-  consta  por  el  concilio,  que  se 
gró  por  obispo  del  referido  habia  efectuado  todo  lo  refe- 
monasterio  á  un  sacerdote  rido  durante  aquel  reinado; 
llamado  CtmiiUdo,  el  cual  go-  con  que  si  al  tiempo  necesa- 
bernó  aquella  iglesia,  no  co-  rio  para  la  erección  de  nueva 
mo  abad  sino  como  obispo,  silla  y  consagración  del  elec- 
hasta  que  luego  el  concilio  to,  se  añade  la  suposición  de 
XII  lo  anul().  Todo  esto  no  que  antes  de  esto  era  ya  Es- 
pudo efectuarse  sin  algún  es-  teban  metropolitano  de  iMé- 
pacio  de  tiempo ;  pues  pri-  rida,  creo  se  persuadirá  cual- 
meramente  debió  el  rey  ma-  quiera  á  que  no  es  mucha  an- 
nifestar  al  metropolitano  su  telacion  el  decir  que  el  Eme- 
intencion,  sobre  levantar  el  ri tense  fué  consagrado  nueve 
nuevo  obispado  ;  y  lograda  meses  antes  de  acabarse  el 
la  condescendencia  del  pre-  reinado  de  Vamba ,  y  que  en 
lado  necesitaron  tratar  de  la  aquel  espacio  no  solo  pudo 
dotación  y  elegir  sujeto  que  ser  ensalzado  á  la  metrópoli, 
fuese  de  la  aprobación  de  los  sino  que  pudo  establecer  nue- 
obispos  á  cuya  provincia  to-  va  silla  y  consagrar  á  otro 
caba  ;  lo  que  precisamente  con  todas  las  diligencias  prér 
pide  muchas  idas  y  venidas;  vias  referidas. 
y  aun  ajustado  todo  esto  res-  Dado  esto ,  se  infiere  que 
ta  convocar  á  los  consagran-  S.  Julián  no  era  mas  antiguo; 
tes,  que  habian  de  ser  el  Pa-  pues  solo  alcanzó  á  Vamba 
cense  y  el  de  Coria,  ó  Ebora;  en  ocho  meses  y  medio,  cu- 
pues  si  se  recurre  á  otros  yo  espacio  parece  se  necesi- 
mas  distantes  habrá  que  gas-  ta  para  admitir  prácticamen- 
tar  mas  tiempo;  pero  aun  in-  te  la  consagración  del  Eme- 
sistiendo  en  estos  mas  cerca-  ritense ,  y  que  hiciese  lo  re- 
nos se  necesita  espacio ,  para  ferido.  No  obstante  por  ser 
que  desocupados  de  los  ne-  posible  que  todo  aquello  se 
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efectuase  en  menos  tiempo,  aquel  rey,  con  tanta  antici- 
quiero    conceder    que    fuese  pación  á  su  renuncia ,  cual  se 
asi ,  y  que  efectivamente  pu-  necesita  para  verificar  las  ac- 
diese"  el  de  Mérida  ser  con-  ciones   referidas ,  las   cuales 
sagrado  después  de  S.  Julián,  si  no  llenan  el  espacio  de  los 
de  modo  que  el  santo  fuese  ocho  meses  y  medio  ,  le  ocu- 
mas  antiguo  ,  como  declara  pan  tanto  que  no  queda  lugar 
el  orden  de  las  firmas ;  y  aun  para  que  el  Toledano  adqui- 
añado  que  si  yo  viera  á  San  riese  precedencia,  no  solo  so- 
Julian  firmando  en  penúltimo  bre  el  Emeritense ,  sino  sobre 
lugar,  con  antelación  á  solo  otro  ú  otros  mas  antiguos,  si 
el  Emeritense ,   no   insistiría  hubiera  de  firmar  por  orden 
en  el  argumento   propuesto,  preciso  de  antigüedad  perso- 
por  ser    posible   metafísica-  nal;  y  asi  digo,  que  aunque 
mente  la  práctica  de  lo  refe-  pudiera  aquel  pequeño  espa- 
rido ,  no  obstante  que  el  de  ció  darle  mas  antigüedad  que 
Mérida  fuese  menos  antiguo  la  del  Emeritense  ,  no   obs- 
que  S.  Julián.  Pero  lo  que  tante  que  en   este  hallamos 
mas  urge  es  ver  que  el  santo  cosas  que  parece  necesitan  los 
no  solo  precede  al  Emeriten-  ocho  meses  y  medio,  con  to- 
se ,  sino  á  otro  mas  antiguo,  do  eso  el  ver  que  no  solo  pre- 
que  era  el  de  Braga;  y  aun  se-  cede  al  de  Mérida,  sino  á  otro 
gun  los  códices  citados  pre-  mas  antiguo  que  esí.e  y  aun  á 
cedió  al  de  Sevilla,  que  era  otro  que  precedió  á  los  dos, 
mas  antiguo  que  los  dos;  y  se  hace  mas  verosímil  que  fir- 
aqui  entra  mi  reparo ,  sobre  mó  sin  respeto  á  mayor  anti- 
que  S.    Julián  no  firmó   en  güedad;  por  no  ser  práctica- 
este  sínodo  por  fuero  de  an-  mente  persuasible  que  quien 
tigüedad   personal;   pues   el  era  tan  moderno  al   tiempo 
corto  espacio  de  ocho  meses  de  la  renuncia  de  Vamba,los 
y  medio  en  que  precisamente  precediese  á  todos  en  fuerza 
alcanzó  al  reinado  de  Vam-  de  mayor  antigüedad. 
ba ,  no  basta  para  decir  que  Añádese  que  el  firmar  San 
precedió  á  tantos  metrópoli-  Julián  con    tanta  antelación 
taños  por  título  de  antigüe-  fué  en  un  lance  en  que  los 
dad  de  ordenación,  constan-  padres  habían  elevado  á  su  si- 
do que  aun  el  menos  antiguo  lia  á  unas  prerogativas  supe- 
fué  consagrado  en  tiempo  de  riores  á  las  demás  iglesias ;  y 
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los  que  ensalzan  la  sede,  pre-  tieron  al  concilio  XV  pre- 
cisamente honran  á  su  prela-  cedente ,  en  que  todavia  no 
do.  Pues  si  la  silla  de  Toledo  era  Félix  metropolitano;  lue- 
precedia  ya  en  honores  á  las  go  el  precederlos  en  el  con- 
demas  iglesias ,  ¿por  qué  ra-  cilio  siguiente  no  fué  por  ser 
zon  no  ha  de  preceder  á  todos  metropolitano  mas  antiguo, 
su  prelado?  Luego  el  ver  que  sino  por  fuero  de  la  silla  de 
firma  en  primer  lugar  siendo  Toledo ,  en  que  ya  no  se  mi- 
tan  moderno ,  y  que  esto  fué  raba  á  la  antigüedad  de  orde- 
cuando  su  iglesia  acababa  de  nación, 
ser  ensalzada  sobre  las  demás  Este  fundamento  es  tan 
de  estos  reinos,  mueve  á  de-  urgente ,  que  aunque  se  mire 
cir  que  presidió,  no  por  ma-  con  rigor  escolástico  de  suti- 
yor  antigüedad  de  ordena-  leza  y  formalidades  metafí- 
cion,  sino  por  privilegio  pro-  sicas,  debe  preponderar;  y 
pió  de  su  silla.  asi  para  manifestar  su  fuerza 
96  Confírmase  todo  esto  conviene  ver  lo  que  se  puede 
por  el  ejemplar  del  sucesor  responder,  proponiendo  la  so- 
del  santo ,  llamado  Félix ;  el  lucion  con  mas  viveza  de 
cual  aunque  era  metrópoli-  lo  publicado  hasta  hoy.  Se  di- 
tano  menos  antiguo  que  los  rá  pues  que  Félix  era  menos 
demás,  con  todo  eso  presidió  antiguo  en  razón  de  metropo- 
el  concilio  X\T.  Y  como  en-  htano,  mas  no  en  razón  de 
tre  el  concilio  XII  y  el  XVI  obispo ;  porque  si  lo  fué  au- 
no adquirió  Toledo  nuevo  tes  en  otra  iglesia,  le  serviría 
honor ,  se  infiere  que  asi  co-  la  antigüedad  de  su  consagra- 
mo  Félix  precedió  á  todos  cion  para  preceder  á  los  me- 
por  fuero  de  su  sede,  del  mis-  tropolitanos  menos  antiguos 
mo  modo  los  presidió  S.  Ju-  que  él,  como  se  verifica  di- 
Han.  Que  Félix  tuvo  el  primer  ciendo  que  fué  obispo  de 
lugar  en  el  concilio  XVI  es  Iria ,  en  cuya  iglesia  leemos 
constante  en  los  códices  im-  el  mismo  nombre  de  Félix 
presos  y  Mss.  Que  era  me-  desde  el  concilio  XII,  en  que 
tropolitano  menos  antiguo  no  eran  obispos  los  metro- 
que  el  de  Sevilla  y  Mérida,  pohtanos  del  sínodo  XVI,  y 
que  firmaron  en  segundo  y  asi  trasladado  el  Félix  de 
en  tercer  lugar ,  se  convence  Iria  á  Sevilla,  y  luego  á  Tole- 
por  el  hecho  de  que  estos  asis-  do,  firmaría  en  primer  lugar 
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por  ser  metropolitano  mas  Sevilla  no  se  menciona  el 
antiguo  en  consagración,  ya  Félix  arcipreste;  luego  por  el 
que  no  en  el  honor  de  me-  argumento  de  la  voz  no  se 
tropolitano.  prueba  que  el  iriense  fuese 
Esta  es  la  única  solución  trasladado  á  Sevilla  y  no  á 
que  se  puede  alegar;  pero  Porto,  ni  que  el  hispalense 
como  vá  fundada  en  el  preci-  no  fuese  el  que  era  antes  ar- 
so  concepto  del  nombre  de  Fe-  cipreste;  pues  igualmente  ce- 
Ux^  no  debe  prevalecer,  sa-  sa  el  dictado  de  uno  cuando 
biéndoseque  en  distintas  per-  se  oye  el  del  otro, 
sonas  suele  haber  un  mismo  Añádese  que  ni  la  iglesia 
nombre,  en  especial  cuando  de  Iria  ni  la  de  Sevilla  tie- 
no  es  de  los  mas  irregulares,  nen  tradición  ni  monumento 
como  no  lo  era  el  de  Félix,  de  semejante  traslación  de 
pues  que  en  el  concilio  XII  ve-  Félix,  como  se  vé  por  la 
i  mos  que  se  llamaba  Félix  el  Iriense  en  su  Cronicón  y  en 
obispo  de  Dénia:  en  el  XV  la  Historia  Compostelana,  y 
y  en  el  XVI  se  lee  el  mismo  por  la  de  Sevilla  en  D.  Pa- 
nombre  en  los  obispos  de  I3I0  de  Espinosa ,  sevillano, 
Iria,  Calahorra  y  de  Porto,  que  ninguno  mencionó  tal 
en  un  arcipreste  de  Toledo  especie  aunque  hablaron  de 
y  en  el  metropolitano  de  Se-  Félix;  y  don  Nicolás  Antonio, 
villa;  luego  la  conveniencia  que  la  citó,  no  quiso  asen- 
de  la  voz  no  prueba  identi-  tir  á  ella  por  falta  de  fun- 
dad en  las  personas.  Ni  aña-  damento,  pues  aunque  se  lee 
de  nueva  fuerza  el  decir  que  aquel  nombre  en  un  obis- 
cuando  se  oye  Félix  Hispa-  pode  Iria,  resolvió  que  debia 
lense,  que  luego  pasó  á  To-  dar  mas  pruebas  el  que  bus- 
ledo,  cesa  el  Félix  de  Iria.  case  crédito  (1).  Luego  no  ha- 
No  añade,  digo  ,  porque  lo  hiendo  adoptado  tal  cosa  nin- 
mismo  sucede  en  los  demás;  guna  iglesia,  y  siendo  insufi- 
pues  cuando  suena  Fehx  Por-  ciente  la  alusión  det  nombre, 
tuense  no  se  oye  mas  el  de  no  puede  calificarse  sin  mas 
Iria ;   y  al  nombrarse  el  de  pruebas;  pues  de  otra   suerte 


íl )     fíunc  tamen  Feliccm  Meiisem     iit  credamuHy  alib  testimoniis  pervin- 
Hispalensibus  inde  mactum  infalis,     cendumest.  Lib.  5.  Bibl.  etiiúm.  421. 
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se  llenarían  de  traslaciones  de  V,  por  haber  sido  anulada 
obispos  las  iglesias  antiguas,  por  el  papa  S.  Hilario  ,  no 
si  bastara  el  argumento  cita-  tanto  por  titulo  de  traslación, 
do  de  la  voz,  diciendo  v.  g.,  cuanto  por  incluir  herencia 
que  Eugenio  Toledano  del  de  un  obispo  áotro  en  la  sede 
concibo  V  fué  antes  Egaren-  de  Barcelona, 
se  por  leerse  el  mismo  nom-  98  S.  Martin  üumiense 
bre  en  aquella  iglesia  cuando  pasó  á  Braga  desde  la  silla  de 
se  celebró  el  concibo  cuarto,  Dume;  pero  esto  no  solo 
y  cesar  el  Eugenio  de  Egara  consta  por  S.  Isidoro  y  los 
al  sonar  el  de  Toledo,  y  asi  concihos  bracarenses  ,  sino 
de  otros,  lo  que  no  solo  es  in-  que  manifiesta  notoria  utili- 
suficiente,  sino  que  tiene  con-  dad;  pues  siendo  el  restaura- 
tra  si  al  rigor  de  los  cánones  dor  de  la  disciplina  eclesiás- 
antiguos.  tica  en  Galicia ,  y  como  após- 
97  De  aqui  se  toma  otro  tol  de  aquella  tierra,  ¿quién 
argumento  sobre  que  el  Fe-  habia  de  presidir  en  la  me- 
hx  de  Iría  no  fué  trasladado  á  trópoli  á  vista  de  los  mé- 
Sevilla  y  después  á  Toledo,  ritos  del  santo?  Vacando, 
porque  el  punto  de  traslacio-  pues,  aquella  iglesia  en  sus 
nes  se  debe  restringir  cuan-  dias,  y  no  siendo  prelado  mas 
to  se  pueda,  por  los  muchos  que  de  un  monasterio,  cla- 
cánones  antiguos  que  las  pro-  maba  la  pública  utihdad  por 
hibian ,  como  se  recopiló  en  la  persona  de  un  varón  tan 
el  índice  de  los  reconocidos  santo  y  tan  docto.  Lo  mismo 
en  España  (1),  en  cuya  con-  se  verificó  después  en  San 
formidad  solo  debemos  admi-  Fructuoso,  obispo  del  mismo 
tir  entre  los  antiguos  las  que  monasterio  dumiense,  eleva- 
manifiesten  pública  utilidad  do  por  los  padres  del  conci- 
autorizada,  ó  contenernos  á  lioX  á  la  sede  Bracarense,  de 
las  precisas  que  consten  por  que  depusieron  á  Potamio, 
algún  documentoirrefragable,  no  solo  por  lo  que  sobresalian 
para  lo  cual  conviene  recopi-  los  méritos  de  S.  Fructuoso, 
lar  las  innegables  entre  núes-  sino  por  la  especial  razón  de 
tros  prelados  ,  omitiendo  la  la  silla  Dumiense,  que  no  te- 
primera,  intentada  en  el  siglo  nia  mas  feligresía  que  el  mo- 

(I)     Lib.  1,  tít.  58. 
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nasterio  y  la  familia  de  los  vista  de  esto,  y  que  aquel  mo- 
siervos ;  por  lo  cual  puesto  su  nasterio  no  tenia  mas  diócesi 
prelado  en  Braga  gobernaba  que  los  monjes  y  la  familia 
cómodamente  el  monasterio,  de  los  siervos ,  no  sirve  de 
sin  que  fuese  necesario  poner  ejemplar  para  otras  trasla- 
nuevo  obispo  en  Dume,  mien-  ciones  ,  pues  no  habia  que 
tras  vivia  el  ascendido,  como  divorciarse  de  la  primera  es- 
se  vio  en  tiempo  de  los  dos  posa ,  ni  tenian  que  salir  del 
referidos ,  que  mantuvieron  terreno  de  la  diócesi  en  que 
la  dignidad  Dumiense,  sin  estaban,  cuando  precisamente 
que  se  lea  allí  otro  obispo  pasaban  á  la  ciudad  de  Bra- 
en  todo  el  tiempo  que  San  ga ,  consistiendo  todo  esto  en 
Martin  y  S.  Fructuoso  tuvie-  la  especial  circunstancia  de 
ron  la  de  Braga.  Y  asi  en  las  que  solo  por  honor  á  S.  Mar- 
traslaciones  de  Dume  á  Bra-  tin  se  concedió  al  monasterio 
ga  hubo,  sobre  la  utilidad  de  que  su  abad  se  consagrase 
las  personas,  la  circunstan-  obispo, 
cia  particular  del  monasterio  99  Excluidos  estos  dos 
Dumiense,  que  no  admite  pa-  sucesos  de  razón  de  verdade- 
ridad,  ni  puede  servir  de  ejem-  ra  traslación  en  el  sentido  en 
piar  para  otras  partes ,  pues  que  se  entienden  las  demás, 
no  solo  estaba  dentro  de  la  no  quedan  mas  que  las  efec- 
diócesi  Bracarense ,  sino  que  tuadas  en  el  concilio  XVI, 
por  su  cercania  era  como  un  donde  depuesto  el  metropo- 
arrabal  de  la  ciudad,  cuyas  htano  de  Toledo,  colocaron  en 
ruinas  se  descubren  detras  su  lugar  al  de  Sevilla ,  tras- 
de  los  muros  de  Braga  vie-  ladando  á  esta  al  de  Braga,  y 
ja ,  como  refiere  y  se  explica  elevando  á  Braga  al  de  Por- 
mi  Gerónimo  Román  en  la  to.  Estas  son  las  únicas  legí- 
historia  inédita  de  aquella  timas  traslaciones  que  nos 
santa  iglesia ,  que  tengo  ma-  constan  ,  hechas  todas  á  me- 
nuscrita ,  copiada  del  origi-  trópolis  en  lance  de  pública 
nal,  que  los  padres *de  núes-  utilidad,  como  se  infiere  por 
tro  colegio  de  Coimbra  se  haberlas  efectuado  un  conci- 
sirvieron  comunicarme  por  lio  nacional ,  y  de  unos  pa- 
medio  del  P.  M.  Fr.  Manuel  dres  tan  celosos  del  canon, 
de  la  Cruz ,  mencionado  en  cual  muestra  el  hecho  de  no 
el  prólogo  del   tomo  4.    A  hallarse  en  España  otro  ejem- 
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piar ;  y  viendo  que  solo  aho-  pues  no  solo  no  hay  funda- 
ra lo  practican ,  es  señal  que  mentó  para  ello,  sino  que  lo 
tuvieron  gravísimo  inductivo  contrario  se  vé  calificado  por 
de  pública  utilidad.  Esta  se  un  sínodo  nacional,  y  por 
trasluce  en  el  mismo  suceso  tanto  supone  grave  inducti- 
del  Toledano  depuesto,  y  por  vo  para  el  hecho ,  dado  en 
los  concilios  de  aquel  tiempo,  fin  que  hoy  no  sepamos  la 
donde  vemos  que  prevalecía  utilidad  que  les  movió,  con 
la  infidelidad  á  los  reyes,  todo  eso  debemos  admitir 
conspirando  contra  sus  vidas,  las  referidas  traslaciones,  por 
no  solo  los  seglares,  sino  aun  hallarse  autorizadas  en  un  ir- 
los eclesiásticos,  como  refiere  refragable  documento,  cual 
el  mismo  concilio  XVI  (1);  y  es  el  concibo  XVI.  De  aqui 
de  hecho  fué  depuesto  Sis-  arguyo  sobre  que  no  debe 
berto,  metropolitano  de  Tole-  afirmarse  la  traslación  del 
do,  por  crimen  de  lesa  ma-  obispo  Iriense  á  Sevilla,  á 
jestad.  Viendo,  pues,  los  Pa-  cuyo  fin  se  antepuso  lo  ex- 
dres  el  riesgo  que  amenaza-  puesto ,  no  solo  por  no  ha- 
ba al  reino  y  á  la  Iglesia  una  ber  vestigio  de  utilidad ,  si- 
tan delicada  coyuntura,  cono-  no  porque  no  teniendo  testi- 
cieron  ser  de  púbHca  utilidad  monio  ninguno  en  su  favor, 
el  poner  en  las  ciudades  ma-  milita  contra  ella  el  rigor  de 
trices  unas  personas  de  fide-  los  cánones  antiguos  y  la 
lidad  y  prudencia  conocidas,  práctica  de  los  godos ,  pues 
cuales  juzgaron  á  los  prela-  no  tenemos  ejemplar  de  que 
dos  referidos,  por  lo  que  en  antes  del  concilio  XVI  hi- 
tan grave  lance  recurrieron  á  ciesen  ninguna  rigurosa  tras- 
traslaciones  autorizadas  con  lacion  ,  y  la  del  Iriense  debiá 
la  necesidad  de  la  particular  preceder  al  concilio,  pues  an- 
constitucion.  tes  de  él  se  hallaba  Félix  en 
Pero  demos  á  Cayetano  Gen-  Sevilla :  luego  si  pasó  allí  des- 
ni  (2)  que  no  hubiese  ningu-  de  Iría,  fué  este  ascenso  anti- 
na  necesidad  para  remover  al  cipado  al  citado  concilio,  y  an- 
de Braga  y  al  de  Porto.  Es-  tes  de  manifestarse  la  conspi- 
to  aunque  parece  temerario,  ración  y  traición  de  Sisber- 


(í)  Til.  9.  Est  enim  quovumdamscc-     tum,  improbanila  satis  ohsltnatio,  etc. 
cularium,  el  {quod  pejm  est)  sacerdo-         (2)     Tomo  2,  páí^.  15S. 
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to;  lo  que  hace  que  no  se  der  que  sobre  la  identidad 
descubra  utilidad  en  semejan-  del  nombre  entre  el  Félix 
te  traslación,  pues  la  de  las  Iriense  y  el  de  Sevilla  hay 
siguientes  se  fundó  en  la  ne-  el  hecho  de  verle  presidiendo 
cesidad  de  remediar  los  daños  el  concibo ;  lo  que  según  la 
que  después  ocurrieron.  De-  práctica  de  aquel  tiempo  pe- 
rnos, en  fin,  que  se  finja  la  dia  mayor  antigüedad  de  con- 
utilidad  que  no  se  puede  pro-  sagracion  ,  y  esta  no  puede 
bar;  aqui  estrechará  el  Tole-  salvarse  si  no  le  suponemos 
daño  pidiendo  testimonio  en  presidiendo  antes  en  otra 
que  se  funde ;  pues  si  aun  las  iglesia ,  que  debió  de  ser  la 
traslaciones  hechas  después  de  Iria ,  por  no  leerse  aquel 
de  publicada  la  conspiración  nombre  mas  que  en  esta  en 
no  fueran  admitidas ,  á  no  los  concihos  inmediatos  al 
constar  en  un  texto  irrefra-  XVI. 

gable,  ¿cómo  podrá  afirmar-  Este  es  el  único  recurso 
se  la  anterior,  no  historiada  que  se  puede  alegar,  mas  no 
por  ningún  antiguo?  Aun  las  parece  bastante  solución,  por- 
que se  hallan  expresadas  en  que  no  prueba ,  sino  que  su- 
el  concilio  XVI  tienen  quien  pone  la  traslación  ;  y  contra 
las  moteje  de  opuestas  á  los  aquel  intento  mihta  la  prác- 
cánones  en  lance  que  no  su-  tica  del  rigor  de  los  cánones, 
pone  necesidad,  como  las  cul-  que  está  en  su  fuerza  y  vigor, 
pa  Cenni ;  ¿pues  qué  diremos  mientras  no  se  alegue  texto 
de  una  que  no  solo  no  tiene  irrefragable  que  pruebe  la 
á  su  favor  ningún  concibo,  excepción ,  lo  que  no  suce- 
pero  ni  testimonio  de  un  in-  de  en  el  hecho  referido ;  pues 
fimo  escritor?  Diremos  que  el  modo  en  que  le  entiende 
teniendo  contra  sí  á  los  cano-  la  instancia,  es  opuesto  al  ri- 
i Inés  antiguos,  á  la  práctica  de  gor  de  los  cánones  y  á  la 
nuestra  Iglesia  en  todo  el  tiem-  práctica  antigua,  en  que  no 
po  anterior  al  concilio  XVI,  y  hubo  excepción  ;  luego  no  es 
al  silencio  de  los  autores ,  no  buena  inteligencia  cuando 
puede  ser  admitida.  aun  el  mismo  canon  clama 
100  Mas  siguiendo  la  idea  contra  ella.  Al  contrario,  el 
de  adelgazar  el  argumento  que  reduce  la  presidencia  del 
y  las  instancias  según  todo  prelado  de  Toledo  á  fuero  de 
rigor,  podrá  alguno  respon-  su  sede,  no  solo  se  libra  de 
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la  angustia  de  introducir  una  suerte ;  y  asi  como  por  el 
traslación  que  no  consta,  y  uso  de  que  en  tiempo  del 
no  solo  deja  en  su  fuerza  á  concilio  X  consagrase  cada 
los  cánones  que  la  prohibían,  metropolitano  á  sus  sufragá- 
sino  que  vá  conforme  con  el  neos,  no  se  arguye  lo  mismo 
canon  6  del  concilio  Xlí;  en  tiempo  del  concilio  XVI, 
luego  esta  inteligencia  es  la  tampoco  sirve  aquel  medio 
anteponible.  Y  por  tanto  se  para  argüir  precedencias,  por- 
deshace  la  instancia ,  negan-  que  se  alteró  desde  el  conci- 
do  que  al  tiempo  de  cele-  lio  XII,  en  que  concedido  á 
brar  el  concilio  XVI  se  aten-  la  sede  de  Toledo  el  fuero  de 
diese  ya  á  la  práctica  primi-  consagrar  obispos  de  diver- 
tiva  de  que  presidiese  el  mas  sas  provincias,  quedó  eleva- 
antiguo.  Esto  no  fué  asi,  ni  da  á  unos  honores  superiores 
parece  que  se  puede  probar  á  los  demás  metropolitanos, 
el  que  perseverase;  porque  pues  nunca  pudo  ningún  otro 
como  aquel  fuero  pertenece  consagrar  al  obispo  de  pro- 
á  disciplina  eclesiástica ,  no  vincia  ajena,  y  por  tanto  ele- 
es preciso  que  sea  invariable,  vada  la  sede,  precisamente  se 
antes  bien  sabemos  que  se  ensalzó  el  que  se  sienta  en 
alteró,  empezando  á  suscri-  ella.  Negando,  pues,  por  la 
bir  los  prelados  en  sínodos  doctrina  dada,  que  en  tiempo 
nacionales,  sin  respeto  á  me-  del  concilio  XVI  se  atendiese 
trópolís ,  y  pasando  después  ya  á  las  prácticas  primitivas, 
á  que  el  metropolitano  pre-  cesa  toda  la  instancia,  y  reci- 
cediese  al  que  no  lo  era,  aun-  be  nueva  fuerza  el  principal 
que  el  sufragáneo  tuviese  ma-  argumento ,  pues  se  niega 
yor  antigüedad;  y  asi  cons-  aquello, fundándolo  en  el  con- 
ta  no  ser  invariable  el  fuero  cilio  XII,  y  en  que  Félix  era 
de  preceder :  y  no  lo  sien-  metropoHtano  menos  antiguo, 
do,  es  mal  modo  de  argüir  como  lo  era  en  reahdad,  sin 
el  querer  probar  lo  que  pa-  que  contra  esto  se  alegue  cosa 
só  en  el  conciho  XVI,  por  anteponible. 
paridad  de  lo  que  se  usaba  101  Pero  aun  resta  otra 
en  el  tercero  y  décimo ,  por-  notable  reflexión  en  prueba 
que  en  el  tiempo  interme-  de  que  Félix  presidió  el  con- 
dio  hubo  la  novedad  de  dis-  cilio  XIV  por  título  preciso 
poner  el  gobierno    de   otra  del  honor  de  la  iglesia  de  To- 
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ledo.  Fúndase  este  reparo  en  de  Narbona;  lo  2.''  porque 
el  mismo  concilio  (1),  donde  nunca  se  necesitaron  todos 
se  expresa  que  no  convenia  los  metropolitanos ,  habién- 
empezar  el  concilio  sin  po-  dose  tenido  algunos  concilios 
ner  primero  quien  presidiese  con  solo  cuatro,  y  otros  con 
en  la  cátedra  de  Toledo  en  lu-  tres.  Ni  debió  precisar  el  que 
gar  del  que  habian  depues-  se  tuviese  el  concilio  en  la 
to  (2).  De  aqui  se  infiere,  que  misma  iglesia  de  Toledo,  por- 
el  Toledano  era  el  que  debía  que  habiendo  metropolitano 
empezar  y  presidir  el  sino-  que  presidia  á  58  prelados, 
do,  por  el  preciso  concepto  ¿qué  falta  hace  el  de  Toledo? 
de  ser  metropolitano  de  To-  ¿Por  ventura  no  puede  el  me- 
ledo,  atendiendo  á  los  hono-  tropolitano  congregar  conci- 
res  de  la  sede,  y  no  á  la  cali-  lio  en  ciudad  de  silla  vacan- 
dad  de  la  persona.  La  razón  te,  y  aun  donde  no  haya  se- 
es  porque  si  no  le  toca  á  él  de?  Si  alguna  vez  se  debiera 
dar  principio  al  concilio,  ¿á  disimular  la  falta  del  obis- 
qué  fin  se  contienen  de  em-  po  del  sitio  donde  se  tiene 
pezar  antes  de  proveer  aque-  el  sínodo,  nunca  mejor  que 
lia  silla?  Para  aumentar  los  en  el  lance  del  concilio  XVI, 
votos  no  se  necesitó  la  pro-  pues  como  acababan  de  de- 
visíon ,  pues  hecha,  se  queda-  poner  al  prelado  de  Toledo 
ron  los  precisos  que  había  tenían  buena  respuesta  para 
cuando  estaba  vacante ,  por  proseguir  sin  él ,  aun  en  caso 
causa  de  haber  puesto  en  To-  que  se  imagine  congruencia 
ledo  al  Sevillano,  en  Sevilla  en  que  haya  obispo  en  el  si- 
al  de  Braga  y  en  esta  al  de  tio  del  sínodo.  Viendo,  pues, 
Porto,  que  mantuvo  las  dos;  que  no  solo  no  se  atreven 
y  asi  no  se  aumentaron  los  vo-  á  celebrarle ,  careciendo  Tó- 
cales. Tampoco  senecesitódar  ledo  de  prelado,  sino  que  ex- 
f)relado  á  Toledo  con  fin  de  presan  no  convenir  empezar 
leñar  el  número  de  los  me-  el  concibo  sin  poner  quien 
popoUtanos :  lo  1."*  porque  ocupe  aquella  silla,  es  se- 
Qun  asi  faltó  uno,  que  era  el  nal  que  á  este  le  correspon- 


(1)  Tít.  12.  alius  fuerit  subrogatus,  ToletancB  se- 

(2)  Non  congruü,  nos  prius  Con-  dis  cathedram  retenturus. 
ilium  inchoare^  nisi...  in  loco  ejus 

TOMO  VI.  38 
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dia  el  influjo  en  el  princi-  lio,  culpándole  de  que  dije- 
pio  del  sínodo,  lo  que  es  ser  se  lo  que  dijo ,  porque  si  tie- 
presidente.  De  hecho  el  que  ne  autoridad  para  deponer  al 
pusieron  presidió,  siendo  me-  Toledano,  ¿á  qué  fin  dice  ne- 
tropolitano  menos  antiguo;  cesitarle  para  empezar  el  si- 
porque  los  padres  no  andu-  nodo?  El  caso  es  que  uno  y 
vieron  solícitos  sobre  que  en  otro  se  compone  bien,  por- 
Toledo  faltaba  obispo  de  ma-  que  los  miembros  unidos  tie- 
yor  antigüedad ,  sino  en  que  nen  autoridad  para  nombrar 
carecía  de  prelado ;  y  asi  solo  cabeza ,  para  declararla  le- 
cuidaron  de  los  privilegios  de  gítima  en  el  lance  de  duda, 
la  sede.  y  para  deponerla  en  el  preve- 
102  Contra  esto  no  hace  nido  por  la  ley;  mas  no  tie- 
fuerza  lo  que  opuso  el  autor  nen  autoridad  para  proceder 
del  Memorial  de  Sevilla ,  di-  sin  cabeza  en  las  deliberacio- 
€Íendo  que  al  mismo  tiempo  nes  ordinarias ,  como  explicó 
proveyeron  los  padres  las  si-  bien  el  defensor  de  Toledo 
lias  de  Sevilla  y  de  Braga,  en  la  paridad  de  los  concilios 
que  vacaron  por  el  ascenso  de  generales ,  que  pueden  decla- 
Fehx;  y  con  todo  eso,  dice,  rar  la  cabeza  legítima  de  la 
no  los  elevó  á  primados  aque-  Iglesia  cuando  hay  cisma,  ó 
lia  anticipada  provisión.  A  deponerla  en  el  sentido  y 
esto  respondió  bien  el  autor  circunstancias  de  que  tratan 
de  la  Defensa  de  Toledo,  que  los  teólogos ;  mas  no  para  . 
el  concilio  nunca  significó  ne-  perseverar  y  proseguir  sin 
cesitarse  la  presencia  del  Se-  cabeza  en  las  deliberaciones 
villano  ó  Bracarense  para  em-  ordinarias.  A  este  modo  la 
pezar  el  sínodo ,  como  lo  di-  iglesia  particular  de  España 
jo  hablando  del  prelado  de  congregada  en  un  cuerpo  te- 
Toledo  ;  y  asi  á  solo  este  fa-  nia  autoridad  por  los  cáno- 
vorece  el  argumento.  Insta  nes  para  deponer  al  que  las 
mas  el  Sevillano :  que  pues  leyes  mandan ,  mas  no  para 
los  padres  tuvieron  autori-  proseguir  en  sus  sesiones  sin 
dad  para  deponer  á  Sisber-  presidente,  que  fuese  como 
to,  es  señal  que  no  necesi-  cabeza  de  aquel  cuerpo;  lo 
taban  del  prelado  de  Tole-  que  se  debía  hacer,  ó  bien 
do.  Pero  esto  parece  que  es  reconociendo  al  que  era  mas 
instar  contra  el  mismo  conci-  antiguo  ,  según  la  primitiva 
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disciplina ,  ó  poniendo  pre-  se  pusiese  al  fin  en  el  titu- 
lado en  la  silla  que  tuvie-  lo  12. 
sen  reconocida  por  primera.  103  Otro  argumento  se 
Esto  último  es  lo  que  se  veri-  hace  comunmente  para  la 
ficaba  en  España  acerca  de  primacia  de  Toledo,  por  el 
Toledo  desde  el  concilio  XII;  preciso  titulo  de  que  Félix 
lo  primero  es  lo  que  usaba  pasase  de  Sevilla  á  Toledo. 
África  ;  pues  cuando  habia  Es  cierto  que  según  propu- 
alguna  duda  sobre  el  jefe,  se  so  en  el  canon  primero  del 
empezaba  el  concilio  exami-  concilio  Sardicense,  Osio, 
nando  á  quien  correspondia  obispo  de  Córdoba,  no  inten- 
ser  primado ,  como  expresa  tan  los  prelados  pasar  de  una 
N.  P.  S.  Agustín  (1).  Al  mo-  iglesia  mayor  á  otra  me- 
do,  pues,  que  en  África  empe-  ñor,  sino  ascender;  por  lo 
zaba  el  concilio  ,  recono-  que  infería  Osio  que  les  mo- 
ciendo  al  que  debia  ser  teni-  viala  avaricia  y  ambición  (2). 
do  por  primado  en  su  pro-  También  puede  haber  lance 
vincia,  y  no  proseguían  sin  él  particular  en  que  por  ex- 
en  las  sesiones  ordinarias,  traordinarias  circunstancias 
asi  también  en  España  cuan-  se  haga  tránsito  de  mayor 
do  ya  no  era  desultorio  el  á  menor  iglesia;  pero  esto 
honor  de  presidir  los  sínodos,  siendo  cosa  notablemente  ir- 
empezaron  los  padres  por  la  regular,  no  puede  servir  de 
acción  de  poner  presidente  regla  para  lo  común ,  ni 
en  la  sede  de  Toledo,  lo  que  aplicarse  á  un  suceso  donde 
es  señal  de  que  le  recono-  no  conste  la  inferioridad.  En 
cían  por  cabeza.  Véase  el  el  lance  de  la  traslación  de 
cap.  18  del  concilio  16,  n.  5,  Félix  desde  Sevilla  á  Tole- 
donde  explicamos  el  motivo  do  no  se  puede  decir  que 
! de  que  habiendo  sido  esta  ac-  pasó  de  mayor  á  menor, 
cion  prehminar  del  concilio,  pues  la  ciudad  por  ser  corte. 


(1)    En  la  Epist.  59  (al.  217).  Qui  invenir  i  potuit,  qui  a  majori  civitate 

máxime  ad  Concilium  venir e  dehuit,  in  minorem  transiré  studuerit :  unde 

utipsoprimalmordinecoramomnium  constat,    eos  ardenti  piara  habendi 

Niimidarum    Episcopis    ecclesiarmn  ciipiditatesuccendi,etmngis  arrogan- 

primitiis  ageretur.  tice  serviré,  iit  videantur  majorem 

fi)    Nullus  enim  Episcopiis  adhuc  potesiatem. 
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y  la  iglesia  por  sus  honores  mullicando  el  rey  á  los  obis- 
era,  á  lo  menos  desde  el  con-  pos  su  decreto  por  medio  del 
cilio  XII,  mas   excelente  que  metropolitano ,    asi    también 
Sevilla ;   y  asi    las  circuns-  los  nacionales  se  debian  efec- 
tancias  pueden  calificar  que  tuar  por  disposición  del  pre- 
la  traslación  incluyó  aseen-  lado  de  la  iglesia  primera   de 
so,  pues  no  se  debe  conside-  todo  el  reino,   que  era  el  de 
rar  el  hecho  especulativamen-  la  corte,  avisando  el  rey  por 
te  por  sí  solo,  sino  contraído  su  medio  á  los  demás,  por 
al  todo  de  lo  que  se  ha  ex-  verificarse  en  él,  en  orden  á 
puesto.  las  cinco  provincias,  lo  mis- 
104    Al  fuero  de  presidir  mo  que  en  cada  metropolita- 
Ios   sínodos  correspondía  el  no  con  la  suya, 
de  convocarlos,  que  es  otra 
formalidad  de    las   primeras  §   VII. 
sillas,  explicada  en  el  concí-  Otros  efectos  de  las  preroga- 
ho  segundo  de  Toledo,  donde  tivas  propias  de  Toledo  en  el 
se  defiere   la  convocación  al  estado  antiguo,  que  la  mués- 
mismo  que  se  hallaba  presi-  tran  superior  á  las  demás 
diendo  el  sínodo.  Este  fuero  iglesias. 
no  es  tan  propio  de  los  pre- 
lados, que  no  pueda  convenir  Aunque  los  fueros    mani- 
tambien  en  algún  modo  á  los  festados    hasta    aqui    tienen 
príncipes  civiles;  pues  ya  vi-  suficiente  valor  para  persua- 
mos  (1)  que  desde  el  concilio  dir  al  imparcial  la  excelencia 
tercero  de  Toledo  se  hacia  la  del  metropolitano  de  Toledo 
convocación  en  nombre  de  es-  sobre  todos   los   demás,   no 
tos;  pero  tampoco  excluía  el  faltan   otras   confirmaciones, 
orden  de  los  metropolitanos,  que  aunque  cada  una  de  por 
como  allí  se  mostró  hablando  sí  no  llegue  á  convencer,  con 
de    los  concihos   provincia-  todo  eso  en  suposición  de  lo 
les,  y  al  modo  que   estos  se  ya  dicho,  dan  mas  fuerza  al 
juntaban  por   disposición  del  concepto,    si  se  mira    como 
primado  déla  provincia,  tra-  debe    lo    que    resulta     del 
tando   este   con    el    rey   la  todo, 
necesidad  del  sínodo,   y  co-  105    Una  es  que  el  papa 

(1)    En  la  pdg.  18. 
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S.  León  II,  al  remitir  á  Kspa-  papa  S.  León,  tomó  la  ac- 
ña  las  actas  del  concilio  VI  cion  á  su  cargo  el  metropo- 
general,  á  fin  que  nuestros  litano  de  Toledo,  que  era  á 
prelados  se  juntasen  y  las  la  sazón  S.  Julián ,  y  dirigió 
suscribiesen,  no  escribió  á  á  Roma  la  respuesta,  sus- 
ningun  obispo  de  estos  reinos  cribiendo  al  referido  sínodo 
mas  que  al  de  Toledo;  ma-  general,  y  calificando  lo  ac- 
nifestando  en  esto  que  tenia  tuado  en  Constantinopla  con- 
á  su  sede  por  superior  á  to-  tra  el  infeliz  hereje  Apolinar, 
das  las  demás ,  pues  la  mate-  por  medio  del  famoso  Apolo- 
ria  no  era  particular  á  su  pro-  gótico  primero ,  como  refiere 
\incia,  ni  efecto  de  consulta  Félix  en  su  vida ,  y  confirma 
que  le  hubiese  hecho  el  Tole-  Isidoro  Pacense  ,  que  ambos 
daño,  sino  acerca  de  juntar  reducen  al  santo  la  respuesta, 
concilio  nacional.  Y  aunque  y  no  á  otro  algún  obispo;  lo 
es  verdad  que  no  vivía  ya  el  que  prueba  que  el  de  la  sede 
prelado  cuyo  nombre  mostra-  toledana  era  el  que  tomaba 
ba  el  sobrescrito ,  no  perju-  á  su  cargo  los  negocios  co- 
dica  esto  á  la  eminencia  de  la  muñes  de  nuestra  iglesia.  Y 
silla;  porque  no  acudía  á  tal  habiendo  reparado  el  sucesor 
prelado  por  la  calidad  de  la  de  S.  León,  Benedicto  II ^  en 
persona ,  sino  por  la  excelen-  algunas  cláusulas  del  pri- 
de  su  iglesia.  Véase  lo  dicho  mer  Apologético  de  S.  Ju- 
an orden  á  esta  carta  en  el  lian ,  no  solo  satisfizo  el  san- 
tomo  precedente,  donde  ha-  to  á  las  dudas,  sino  que  con- 
blamos  de  Quirico,  que  fué  gregados  los  prelados  de  Es- 
para quien  vino.  paña  en  el  sínodo  XV ,  hicie- 
106  Otra  acción  que  ron  suya  la  doctrina  del  To- 
muestra  la  superioridad  de  la  ledano  ,  reproduciéndola  y 
sede  toledana  se  manifestó  en  firmándola  en  aquel  concilio, 
la  respuesta  de  la  carta  cita-  Confírmase  todo  esto  por  la 
da,  pues  no  pudiendo  juntar-  expresión  de  Félix,  que  en  el 
se  todos  los  obispos  de  Espa-  elogio  del  santo  le  aplica  el 
ña  para  suscribir  al  conci-  de  haber  sido  eximio  en  la 
lio  VI  general,  y  responder  defensa  de  todas  las  igle- 
por  este  medio  al  deseo  del  sias  (1);  y  esta  solicitud  por 

(1)    In  defensione  omnium  Eccle-  6  del  tomo  5,  cap.  16,  núm.  5. 
siarum  eximius.  Yéa^e  el  apéndice 
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todas  las  iglesias,  dá  á  enten-  á  los   obispos,  sino  que  de- 

der  que  todas  pertenecian  en  cia  le    seria  injurioso    que 

algún  modo  á  su  inspección;  se  oyese  en  los  términos  de 

lo  que  junto  con  lo  demás  Toledo  el  que  no  se  extinguia 

alegado   denota  y  favorece  al  tal  error,   añadiendo  que  si 

cargo  primacial.  procedian  con  tibieza    y  no 

107     Después  de  la  entra-  le  desterraban,    daria  cuen- 

da  de  los  moros  hallamos  que  ta  á  los  obispos,  como  se  vé 

el  arzobispo  de  Toledo  Eli-  en  la  carta  del  citado  apén- 

pando  congregó  un  concilio  dice. 

contra  la  herejia  de  los  mi-  108  Todo  esto  denota 
gecianos,  que  andaba  por  la  que  el  Toledano  estaba  re- 
provincia de  Sevilla;  y  de  he-  putado  y  reconocido  en  Es- 
cho  consta  que  la  extinguió,  paña  por  prelado,  á  cuya  so- 
como  refiere  el  mismo  en  licitud  tocaba  mirar  por  el 
el  fragmento  de  la  carta  á  bien  de  las  provincias  con  su- 
Fidel  (1).  Algunos  dicen  que  perioridad  en  cada  una;  por- 
aquel  sínodo  le  congregó  Eli-  que  de  otra  manera  pudieran 
pando  en  Sevilla;  pero  yo  no  declinar  sus  instancias  los  de 
hallo  prueba  auténtica  para  Asturias,  diciendoque  quién  le 
esto;  que  lo  que  él  mismo  daba  jurisdicción  fuera  de  su 
dice,  de  que  enmendó  con  provincia;  y  no  se  lee  tal  co- 
les demás  obispos  á  los  Ispa-  sa ,  sino  antes  bien  una  suma 
lítanos j  se  entiende  de  los  reverencia,  aun  cuando  le  co- 
que erraban  en  la  Bética,  no  nocian  apartado  de  la  verdad 
deque  el  concilio  se  tuviese  del  dogma,  tratándole  con 
en  Sevilla.  Y  si  se  hallaren  los  dictados  de  arwhispo  y 
pruebas  de  que  Elipando  con-  eminentísimo,  títulos  tan  de 
gregó  y  presidió  allí  aquel  singular  honor,  que  si  aun 
sínodo,  será  mayor  la  urgen-  hoy  sobresaliera  el  de  eminen- 
cia:  ínterin  basta  ver  que  su  c¿ri,entonces  no  era  menos  no- 
solicitud  se  extendía  á  diver-  table  el  de  arzobispo  ó  pri- 
sas provincias;  pues  por  tan-  mero  de  los  obispos,  por  no 
to  no  solo  pretendió  cortar  el  estar  recibido  y  usado  como 
que  juzgaba  error  en  las  As-  ahora, 
turias    antes  de   dar  cuenta  109     Verdaderamente   el 

(1)    Véase  en  el  apéudice  10  del  lomo  prcccdeulo,  §  3. 
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decir  Elipando  que  le  seria  su  antagonista  Alcuino,  cuan- 
ignominioso  que  cundiese  do  en  el  principio  de  sus  dos 
por  Asturias  el  que  juzgaba  libros  contra  Elipando ,  dijo 
mal  si  no  le  remediaba,  mués-  en  la  carta  dirigida  al  obis- 
ira  que  se  tenia  por  de  su  ins-  po  de  León  ,  al  de  Narbona, 
peccion  el  ocurrir  al  público  y  á  otros,  que  Elipando  era 
contagio  en  cualquiera  pro-  el  primero  en  dignidad  en  las 
Yincia;  pues  la  de  Asturias  y  partes  de  España  (1). 
montañas  de  Liébana  no  eran  110  Omito  algunas  cosas 
de  su  metrópoli.  Ni  obsta  el  que  suelen  alegarse ,  porque 
que  sea  parte  quien  lo  dice;  no  las  juzgo  eficaces  para 
pues  en  materias  de  repren-  nuestro  asunto.  Tal  es  el  tí- 
sion  ,  como  era  aquella,  se  tulo  5  del  concilio  VII  de 
funda  el  que  pasa  á  corre-  Toledo,  donde  se  manda  que 
gir  en  reconocida  autoridad,  por  respeto  del  rey  y  de  la 
porque  si  no  se  tuerce  á  des-  sede  regia ,  como  también 
doro  lo  que  intente  ejecutar  por  consolación  del  metropo- 
por  honor.  Lo  mismo  mani-  litano,  concurriesen  por  me- 
fiesta  la  amenaza  de  que  daria  ses  á  Toledo  los  obispos  co- 
cuenta  á  los  obispos,  y  la  márcanos  según  fuesen  avisa- 
queja  de  que  no  acudiesen  á  dos  por  su  prelado  {%),  Pero 
él  á  consultarle,  preguntan-  como  por  entonces  y  aun  en 
dolé  lo  que  se  debia  seguir,  el  concilio  siguiente,  toda- 
como  hizo  AscaricoBracaren-  via  no  precedía  el  Toledano 
se:  todo  lo  cual  indica  que  á  los  demás,  no  alcanza  para 
era  suya  y  que  pendia  de  él  decirle  primero  por  honor  de 
la  causa  general;  lo  que  prue-  su  silla.  Conócese  por  esto 
ba  oue  estaba  reconocido  por  que  Toledo  iba  creciendo  ca- 
primero  entre  todos  los  obis-  da  dia  en  honores  que  la  en- 
pos  de  estos  reinos.  Expre-  salzaban  sobre  todas  las  igle- 
samente  le  reconoció  por  tal  sias;  pues  aunque  después  se 


(1)  EnmdemEUpantum  sicutdig'  tione,  conviciniToletancB  sedis  Epis' 
nitate,  Ha  etiarn  perfidice  malo  pñ-  copi,  juxta  qiwd  ejusdem  Pontificia 
mum  esse  partíbus  in  illis  agnovi.  admomtioncmacceperintySinguUs  per 

(2)  PlacuU.utproreverentiaPriU'  ammm  mensibiis  in  eadem  urbe  de- 
apis,  ac  liegice  Sedis  honore,  vel  Me-  beant  commorari. 

tropoUlani    civitatis  ipsiiis  consola- 
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mandó  en  el  concilio  de  Mé-  de  1085^  fué  preciso  que  á  vista 
rida  (1)  y  en  el  XIII  Toleda-  de  los  fueros  que  en  tiempo  de 
no  (2),  que  los  sufragáneos  los  godos  la  ensalzaron  sobre 
concurriesen  al  mandato  del  otras  iglesias,  renaciese  ilus- 
metropolitano ,  fué  precisa-  trada  en  correspondencia  al 
mente  para  la  solemnidad  de  esplendor  antiguo ;  mas  co- 
las pascuas,  consagración  de  mo  algunas  de  las  sillas  pon- 
obispos,  ó  algún  particular  tiíicias  gemían  todavía  bajo 
negocio.  Pero  en  Toledo  era  el  yugo  de  los  sarracenos  sin 
para  residencia  continua ,  ex-  poder  tributar  el  antiguo 
cepto  en  los  meses  de  cose-  consentimiento ;  y  otras  aun- 
cha  y  vendimia,  de  modo  que  que  estaban  libres  del  can- 
al lado  del  prelado  Toleda-  tiverio  tampoco  podian  con- 
no  hubiese  siempre  algún  currir  por  tocar  al  dominio 
obispo  por  honor  particular  de  diferentes  principes,  por 
de  la  real  sede,  y  compañía  tanto  fué  preciso  que  el  pri- 
del  metropolitano.  Esto  no  lo  mer  arzobispo  de  Toledo 
tuvo  otro  entonces,  ni  des-  D.  Bernardo ,  monje  bene- 
pues;  y  asi  muestra  que  por  dictino ,  recurriese  á  la  santa 
ser  Toledo  única  corte  del  sede  para  que  proveyese  lo 
reino,  fué  creciendo  su  igle-  mas  oportuno  y  necesario  so- 
sia de  dia  en  dia  hasta  llegar  bre  el  orden  gerárquico  de  es- 
á  ser  la  primera  en  honores  ta  gran  monarquía,  que  con 
y  excelencia,  como  lo  fué  des-  el  favor  del  cielo  iba  cada  dia 
de  el  concilio  XII ,  según  se  adelantando  en  la  restaura- 
ba declarado.  cion  de  sus  antiguas  sillas  pon- 
tificias. 
VIII.  112     Era  á  la  sazón  sumo 

pontífice     Urbano    II,  monje 
De  la  Inda  de  la  restauración  del  mismo  instituto  que  Don 
de  la  primada  de  Toledo,  da-  Bernardo,  y  exponiéndole  es- 
da  por  Urbano  IL  te  la  notoria  excelencia  de  la 

santa  iglesia  de  Toledo  sobre  > 

111      Recobrada  Toledo  las  demás  provincias  antiguas 

del  poder  de  los  moros  por  el  de  estos  reinos,   se  dignó  su 

rey  D.  Alonso  el  VI  en  el  año  santidad  de   revestir    á    Don 

(1)     Tit.  6.  (2)    TíL  8. 
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Bernardo  del  palio  y  honores  »lia ,  y  cuántas  utilidades  han 
primaciales  en  el  tenor  co-  » provenido  de  ella  en  los  ne- 
mun  á  otros  primados.  Y  por  «gocios  eclesiásticos.  Pero 
ser  este  el  primer  rescripto  » creciendo  los  pecados  del 
pontificio  á  favor  de  la  pri-  ))pueblo,  merecieron  que  fue- 
macia  de  Toledo,  daré  aqui  )>se  la  ciudad  tomada  por  los 
traducido  lo  formal,  reser-  » sarracenos,  y  tan  aniqui- 
vando  el  todo  para  el  apén-  »lada  la  libertad  de  la  re- 
dice 5,  por  cuanto  en  Loay-  ))ligion  cristiana,  que  casi  por 
sa,  en  Aguirre  y  en  las  co-  ))trescientos  y  setenta  años 
leccciones  posteriores  de  con-  ))no  floreció  allí  ninguna  dig- 
cilios  no  hay  mas  que  un  »nidad  pontificia,  hasta  que 
fragmento  defectuoso.  El  se-  »en  nuestros  tiempos,  com- 
ñor  Ca6'/^jo^^  puso  toda  la  bu-  » padecida  de  su  pueblo  la 
la,  pero  no  como  se  halla  » Divina  Clemencia,  fueres- 
puntualmente  en  el  original,  «taurada  la  ciudad  de  To- 
Yo  la  tengo  muy  exacta,  co-  »ledo  y  expehdos  los  sarra- 
piada  por  el  señor  doctoral  » ceños  por  solicitud  del  glo- 
Infantas ,  y  la  daré  hasta  con  ariosísimo  rey  Alfonso,  y  por 
los  sellos  y  con  el  monogra-  » virtud  y  fuerzas  de  los  cris- 
ma del  Bene  válete  en  el  apén-  »tianos ;  sirviéndose  la  Divina 
dice  V.  «Majestad  de  que  tú,  carísi- 

»mo  hermano  Bernardo,  fue- 

Urbano,  obispo,  siervo  de  los  ''''  electo  primer  prelado  de 

siervos  de  Dio¡,  al  reveren-  ''f^"'"'^  í^''^'^"^'  PO»- jol»"" 

dlsirm  hermano  arzobispo  de  '^^^/  T^"^"'",  f  «sentimien- 

Toledo  Bernardo  y  á  sis  su-  '^'',^^.  ^«'  P"'^°? '  ""^T'/ 

cesores,  para  siempre.  «principes,   y  del  excelente 

'  ^              ^  )>rey  Alfonso. 

» Queriendo,  pues,  nosotros 

113     «Notorio  es  á  todos  «corresponder  ala  miseración 

»los  que  saben   las   institu-  «de  la  Divina  gracia,  y  aten- 

» clones  decretales  de  los  san-  «diendo  á  los  peligros  de  los 

«tos,  de  cuánta  dignidad  fué  «mares,  y  tiempo  que  has  gas- 

«la  iglesia   de   Toledo   des-  «tado  en  acudir  á  la  autori- 

«de  lo  antiguo,  cuánta  au-  «dad  de  la  Iglesia  Romana, 

«toridad  tuvo  en  las  regio-  «no  nos  negamos  á  restituir 

«nos  de  España  y  de  la  Ga-  «la  autoridad  cristiana  de  la 

TOMO  Vi.  39 
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»misma  iglesia    de  Toledo,  ))por  mano  de  Juan ,  diácono 

» alegrándonos  y  dando,  co-  ))de  la  santa  Romana  Iglesia, 

»mo  es  razón,  muchas  gra-  «y  sellada  del  Sr.  Urbano  II, 

))cias  á  Dios,  de  que  se  haya  ))papa,  á  15  de  octubre  del 

))dignado  conceder  en  nuestro  )>año  de  la  Encarnación  del 

» tiempo  á  los  cristianos  una  )> Señor  mil  y  ochenta  y  ocho, 

))  tal  victoria ;  y  deseando  es-  ))en  la  indicción   undécima, 

))tablecer  y  aumentar  con  su  »año  primero  del  pontifica- 

«ayuda  el  estado  de  la  mis-  ))do  del  mismo  señor  Urba- 

))ma  ciudad  en  lo  que  á  nos  »no  papa.» 
))toca,    asi   por  la    benevo-         114     Este    asunto  es  ya 

))lencia  acostumbrada  de  la  propio  del  estado  moderno, 

)) Iglesia  Romana,  como  por  por  seguirse  á  la  restauración 

))la  reverencia   digna   de  la  de  la  ciudad ,  pero  también 

))iglesia  de  Toledo,  y  por  las  supone  y  hace  expresa  rela- 

» súplicas  del  muy  excelente  cion  á  lo  antiguo :  y  mirada 

)) y  clarísimo  hijo  el  rey  Al-  esta  formalidad  ,  decimos  que 

»fonso,  te  damos,  venerable  según  lo  expuesto  hasta  aqui, 

«hermano  Bernardo,  el  palio  pudo  Toledo,  sin  injuria  de 

))de  la  bendición  de  los  após-  ninguna  iglesia  de  estos  rei- 

))toles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  nos,  pedir  la  investidura  de 

«conviene   á  saber,  la  pie-  primera  silla ,  precediendo  á 

«nitud  de  toda  la  dignidad  todos   los    metropolitanos   y 

))del  sacerdocio ,  y  por  esta-  presidiéndolos  en  concilio  na- 

»blecimiento  de  nuestro  pri-  cional,  de  modo  que  sin  sil 

))VÍlegio  te  constituimos  Pri-  presencia  no  se  actuase  nin- 

«mado  de  lasEspañas,  según  gun  punto  sinodal;  en  tanto 

«consta  haberlo  sido  antigua-  grado  que  aun  en  caso  de  va- 

» mente  los  prelados  de  esa  car  la  sede  se  proveyese  ante 

«misma   ciudad.    Todos   los  todas  cosas  de  prelado ,  en 

«obispos  de  España  te  mira-  conformidad  á  lo  que  las  mis- 

«rán  como  primado;  y  sien-  mas  iglesias  decretaron  en  el 

»tre  ellos  se  excitare  alguna  concilio  XVI  de  Toledo,  don- 

«duda   acudirán   á  ti ,  que-  de  mandaron  que  aquella  de- 

«dando  salva  la  autoridad  de  terminación,  acordada  en  la 

«la  Iglesia  Romana  y  los  pri-  sesión  preliminar  del  sínodo, 

«vilegios  de  los  metropolita-  se  insertase  entre  las  demás 

«nos,  etc.  Dada  en  Anagni  del  concilio  para  que  se  per- 
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petuase  y  tuviese  el  mismo  saber:  el  Bracarense  Liuva^ 
valor  que  las  demás.  Véase  el  Emeritense  Esteban,  el  Se- 
el  núm.  101.  villano  F/orm?ifZo;  como  tam- 
115  Tuvo  también  dere-  bien  por  sus  vicarios  el  Nar- 
cho  la  iglesia  de  Toledo  para  bonense  Sumefredo,  y  el  Tar- 
pedir  una  jurisdicción  que  no  raconense  Cipriano,  con  otros 
estuviese  ceñida  á  los  límites  44  obispos  presentes  y  25 
de  su  provincia ,  sino  exten-  por  vicarios ;  todos  los  cua- 
dida  á  todas  las  de  España,  les  testificaron  en  el  conci- 
no  solo  por  el  derecho  anti-  lio  XIII,  que  la  potestad  de- 
guo  de  los  pueblos  y  clere-  ferida  al  Toledano  en  el  an- 
cia  en  cuanto  á  postular  los  tecedente  era  por  consenti- 
obispos  de  cualquiera  provin-  miento  unánime  de  todos  los 
cia,  como  se  dijo  desde  el  pontífices  de  España,  y  que 
número  56,  sino  en  cuanto  debia  serle  propia  para  siem- 
al  ejercicio  de  consagrar  en  pre  (1),  como  se  dijo  núme- 
su  iglesia  á  todos  los  nom-  ro  67. 
brados  ;  de  modo  que  sin  su  i  lo  A  vista  de  esto,  nin- 
acuerdo  ó  comisión  no  pa-  guna  iglesia  pudiera  reclamar 
sase  ningún  metropolitano  a  justamente  contra  las  expre- 
la  consagración  de  ningún  sadas  pretensiones  del  Tole- 
sufragáneo,  según  lo  expues-  daño  al  tiempo  de  su  restau- 
to  desde  el  número  79,  y  sin  ración,  pues  sus  mismos  obis- 
que  ningún  primado  de  pro-  pos,  unidos  en  concilio  na- 
vincia  pudiese  quejarse  con  cional,  representándola  Igle- 
razon  de  que  le  defraudaba  sia  de  estos  reinos ,  se  dieron 
su  derecho ;  pues  no  solo  lo  por  obligados  para  siempre  á 
decretaron  asi  á  favor  del  To-  reconocer  en  él  los  mencio- 
ledano  los  metropolitanos  an-  nados  fueros, 
tiguos  y  obispos  que  concur-  Pues  si  la  cuestión  no  es 
rieron  al  concilio  XII,  sino  de  voz,  ¿qué  le  falta  al  Tole- 
que  declararon  ser  Hbre  y  es-  daño  para  la  primacía?  Él 
pontánea  la  concesión ,  rati-  tuvo  aun  mas  que  otros  pri- 
ficándose  en  el  concilio  Xlll  mados  en  el  fuero  de  elegir, 
los  metropohtanos  que  se  ha-  y  ser  el  único  que  propusie- 
llaron  presentes ,  conviene  á  se  al  soberano  la  persona  que 

(1)     Omni  temporum  ceternitate  valituva. 
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debia  ser  presentada  para  el  tago  y  con  otros  en  el  dere- 
cargo ;  y  bien  se  vé  que  el  ha-  cho  de  las  consagraciones  so- 
ber  sido  mas  no  le  debe  pre-  bre  ajena  provincia.  Saquen, 
cisar  á  ser  menos.  Él  tuvo  el  pues,  la  consecuencia  las  par- 
fuero  de  poder  sacar  de  cual-  tes  ó  los  jueces ,  que  á  noso- 
quiera  iglesia  y  provincia  al  tros  nos  basta  exponer  lo  que 
clérigo  nominado  por  el  Rey,  resulta  de  los  textos,  no  con 
para  consagrarle  en  otra,  co-  modo  decisivo,  sino  precisa- 
mo  el  primado  de  África.  Él  mente  como  los  entendemos, 
presidió  en  todos  los  concilios  reservando  las  competencias 
nacionales  desde  el  duodéci-  posteriores  para  cuando  lle- 
mo.  Él  convino  con  el  de  Car-  guemos  á  su  sitio. 

CAPITULO  ULTIMO. 

De  los  santos  de  Toledo  y  de  su  arzobispado. 

1  Una  de  las  cosas  mas  berse  dignado  de  bajar  la  mis- 
propias  de  la  historia  sagra-  ma  Madre  de  Dios  á  honrar 
da  de  cualquiera  nación  es  el  templo,  que  desde  los  pri- 
la  clase  de  santos  con  que  meros  siglos  parece  que  se 
el  cielo  se  dignó  ilustrar  aque-  destinaba  á  tal  favor,  intitu- 
Ua  patria ,  asi  para  la  imi-  lándose  Sede  de  Santa  María. 
tacion  de  sus  virtudes ,  co-  Esta  fiesta  la  celebra  todo  el 
mo  para  que  los  pueblos  re-  arzobispado  en  el  dia  siguien- 
curran  á  su  poderosa  inter-  te  al  de  S.  Ildefonso,  por  ha- 
cesion.  Toledo  ha  sido  muy  ber  sido  efecto  de  los  mé- 
feliz  en  esta  línea ,  habien-  ritos  de  este  gloriosísimo  pre- 
do  producido  santos  y  san-  lado,  en  cuya  vida  la  dejamos 
tas  excelentes ,  no  solo  den-  referida  en  el  catálogo  del  to- 
tro  de  los  límites  de  su  me-  mo  precedente.  Mencionamos- 
trópoH  y  silla ,  sino  dentro  la  aqui  en  primer  lugar  por 
de  sus  murallas ;  y  lo  que  mas  ser  este  el  que  toca  á  la  Ma- 
es ,  y  digno  de  empeñar  to-  dre  de  Dios, 
dos  los  corazones  toledanos  á  2  San  Eugenio,  primer 
una  perpetua  servidumbre  de  prelado  de  Toledo.  Véase  to- 
la Reina  del  cielo,  fué  el  ha-  mo  3,  y  el  catálogo  de  los 
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prelados  de  Toledo,  tomo  5.  de  otros  santos  y  santas,   lle- 

4  Santa  Leocadia,  virgen  nando  toda  la  provincia  de 
consagrada  á  Dios  ,  natural  terror  por  los  inhumanos  mo- 
de  Toledo,  nobilísima  por  el  dos  con  que  las  furias  inferna- 
nacimiento  y  mas  ilustre  por  les  le  sugerian  dar  la  muerte 
la  muerte,  habiéndola  logra-  á  los  siervos  de  Dios.  Re- 
do por  confesar  la  fé  de  Jesu-  sonó  hasta  en  la  cárcel  de 
cristo.  Lo  mucho  que  sobre-  Leocadia  aquella  crueldad, 
saha  su  virtud  y  nobleza  obli-  especialmente  la  ejecutada 
gó  á  Daciano  á  mandar  que  en  Mérida  con  la  virgen  Eu- 
la  trajesen  á  su  vista  y  ver  lalia,  cuyos  espantosos  tor- 
si  la  podia  cegar  con  el  cul-  montos  conmovieron  tan  inti- 
to  de  los  ídolos,  apartando-  mámente  las  tiernas  y  piado- 
la  de  la  fe  del  celestial  espo-  sas  entrañas  de  Leocadia, 
so.  Para  esto  empezó  su  as-  que  pidió  á  Dios  la  conce- 
tuciapor  promesas  y  hsonjas,  diese  el  fin  de  sus  dolores, 
deque  siendo  tan  noble,  no  por  no  oir  las  execrables  blas- 
podia  portarse  como  sierva  femias  de  su  nombre.  Conce- 
del  Crucificado.  La  santa,  dióla  el  Señor  su  petición, 
despreciando  sus  palabras,  fir-  trasladando  á  su  gloria  el  in- 
me  en  la  fé,  y  resuelta  á  dar  maculado  espíritu  de  su  sier- 
por  ella  la  vida,  puso  su  ma-  va,  que  con  el  horror  de  la 
yor  honra  en  ser  esclava  del  cárcel,  lobreguez,  inmundi- 
verdadero  Dios,  y  que  por  cia,  hambre,  sed  y  malos  tra- 
ninguna  promesa  ni  tormén-  tamientos  sufridos  por  la  fé, 
to  negaría  la  fé  debida  á  su  mereció  la  corona  de  verda- 
esposo  Jesucristo.  Viendo  Da-  dera  mártir, 
ciano  una  confesión  tan  so-  5  En  los  concihos  tole- 
lemne  y  constante,  mandó  danos  y  en  el  códice  Vero- 
que  la  encerrasen  en  un  es-  nense  se  lee  el  nombre  de 
trecho  y  lóbrego  calabozo,  confesor,  tomado  en  senti- 
ideando  medios  con  que  qui-  do  antiguo  de  los  que  morían 
tarla  la  vida  cruelmente,  para  por  la  confesión  de  la  fé;  qu6 
que  sirviese  de  terror  á  los  aunque  no  perdiesen  la  vida 
demás.  por  medio  del  cuchillo,  fue- 

4    Dejándola  asi  encarce-  go,  ó  fieras,  eran  verdaderos 

ladacon  tal  fin,  pasó  á  cebar  mártires,  como   escribe  San 

su  furia  en  la  carne  y  sangre  Cipriano,  epíst.  37.  Asisuce- 
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dio  en  nuestra  santa;  no  mu-  CoiifessaChristumfortüery 
rió  por  efusión  de    sangre,  Pcenas  Ubenter  pertuUt. 
motivo  porque  algunos  no  la  Correptajitssu  Prcssidis 
intitulan  mártir;  pero  perdió  Vaccis  ligatur  ferréis: 
la  vida  en  seguimiento  de  la  Vívincidorum  pondere 
causa  de  la  fé  y  en  el  actual  Fides  puellce  cederet. 
tormento  de  una  molesta  car-  llUc  per  abstinentiam 
cel,  con  todo  loque  allí  se  Christo placeré cogitans, 
suele  padecer.  En  fuerza  de  Laudiim  rependit  gratias 
esto,  las  actas  de  su  confe-  Precumquedefert victimas. 
sion  y  muerte  se  intitularon  Sed  mox  Beatce  Eulalice 
Pasión  de  Santa   Leocadia^  Mortemsacratamcomperit: 
como  las  alega  Adon ,  tratando  In  cai*celari  vinculo 
de  Santa  Eulalia  de  Barcelo-  C(úo  refudit  spiritnm. 
na  (1).  Y  hablando  de  nuestra  En  el  misal  muzárabe  se 
santa  (2),  refiere  de  ella   el  expresa   en  la  Inlacíon,  que 
tormento  de  las  durezas    y  venció  con  fortaleza  tormén- 
molestias    de    una    estrecha  tos  en  el  cuerpo  (4),  como  se 
cárcel  (3).  El  Pacense,  tratan-  vé  al  fin  del  apéndice  I;  y  a&i 
do  del  rey  Chintila  y  del  con-  no  solo  padeció  en  la  prepa- 
cilio  que  congregó  en  Tole-  ración  del    corazón,  sino  en 
do,  la  llama  Virgen  y  mártir  defecto  y  por  la  fé,  perseve- 
de  Cristo  ,  y   es  tes'iimonio  rando  en  su  confesión  hasta 
mas  de  un  siglo  anterior  al  la  muerte;  por  cuya  razón  al 
de  Adon  Vienense.  referir  Hermanno  Contracto 
6    El  himno  del  breviario  los  nombres  de  los  que  pade- 
muzárabe  expresa  que  pade-  cieron  en  la  persecución  de 
ció  las  penas  de  ser  castigada  Diocleciano,  pone  á  Leocadia 
por  el  pretor,  ser  cargada  de  en  España  con  Eulaha  y  Ju- 
cadenas,  y   estar  encarcelada  lia,  sin  darlas  mas  titulo  que 
hasta  la  muerte.  el    de  vírgenes,   aun   en    el 
Hoec  namqiie  Virago  nobilis  lance  que  las  expresa  entre 
Exorta  claro  germine ,  los  mártires  (5). 

(1)  Scriptiim  in  passione  S.  Leo-  corpore. 

cadiod  {á'ia  12  de  febrero).  (5)    In  persecntione  Diodetiani.,. 

(2)  En  el  9  de  diciembre.  passisunt...  In  Hispania   Leocadia, 
(3j    Dirá  carceris  custodia  mace-  Emérita  civitate    Eulalia  el  Julia, 

rata  est,  Virgines. 
(4)    Cniciatus  fortiter  vincebat  in 
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7  Los  martirologios  y  ciso  decir,  que  como  el  mar- 
breviarios  la  celebran  en  nue-  tirio  de  Eulalia  fué  en  el  año 
ve  de  diciembre.  Asi  el  Mar-  de  304  á  diez  de  diciembre, 
tirologio  Romano  pequeño,  y  según  mostraremos  en  su  vi- 
el  actual.  Adon  ,  üsuardo  y  da,  el  de  Leocadia  fué  á  nue- 
el  Fuldense,  con  los  brevia-  ve  del  mismo  mes,  pero  del 
rios  antiguos  y  modernos.  De  año  siguiente  305.  Difícil  se 
aquí  infiero  que  la  santa  es-  hace  que  tardase  un  año  en 
tuvo  mas  de  un  año  en  la  car-  llegar  á  Toledo  la  noticia  de 
cel,  si  fué  este  el  dia  de  su  los  tormentos  de  Eulalia;  pe- 
tránsito.  La  razón  es  porque  ro  también  es  difícil  que  do- 
consta  haber  muerto  después  cumentos  tan  antiguos  cons- 
de  Sta.  Eulalia  de  Mérida,  y  pirasen  á  un  mismo  dia  que 
de  resulta  del  martirio  de  es-  no  fuese  del  tránsito  en  una 
ta,  como  expresan  sus  actas  y  otra  santa;  y  asi  tengo  por 
y  el  himno  que  se  acaba  de  mas  verosímil,  que  ya  que  á 
alegar.  Santa  Eulalia  se  cele-  Toledo  llegase  la  noticia  con 
bra,  no  solo  en  el  Martirolo-  mas  anticipación,  no  la  oyó 
gio  Romano  pequeño,  sino  en  Sta.  Leocadia  tan  presto,  por 
el  cartaginense  de  África  estar  cerrada  en  la  cárcel;  y 
y  otros  muchos,  en  el  dia  por  tanto  fué  prolongada  su 
diez  de  diciembre;  luego  si  pasión  y  prisión,  pues  desde 
ambos  dias  son  de  tránsito,  Toledo  pasó  Daciano  á  Lú- 
es preciso  decir  que  Sta.  Leo-  sitania  ,  dejando  á  la  santa 
cadia  estuvo  mas  de  un  año  encarcelada  mucho  antes  del 
en  la  cárcel  y  que  murió  un  diciembre  de  304,  y  hasta  el 
año  después  de  Sta.  Eula-  año  siguiente  por  el  mismo 
lia,  porque  esta  falleció  en  el  mes  estuvo  padeciendo, 
dia  diez  y  aquella  en  el  nue-  8  El  P .  Juan  Bautista  So- 
ye  ,  lo  que  pide  diversos  lerio  toca  esta  dificultad  en  el 
años,  no  siendo  posible  que  dia  9  de  diciembre  del  Marti- 
Leocadia  muriese  el  dia  an-  rologio  de  Usardo  ,  impre- 
tes  que  Eulalia,  según  los  do-  so  en  el  tomo  7  del  Acta 
cumentos  alegados,  que  afir-  Sanctomm  de  junio,  y  res- 
man  haber  muerto  de  resulta  ponde,  que  la  única  solución 
de  oir  el  martirio  de  Sta.  Eu-  es  reducir  la  asignación  de 
lalia;  y  asi,  dado  que  ambos  los  dias  de  estas  fiestas  al  ar- 
dias  son  de  tránsito,    es  pre-  bitrio    del  Antesignano    de 
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Adon.  Pero  en  lo  que  mira  á  mo  vimos  en  el  apéndice  8 
Santa  Eulalia,  se  vé  contrai-  precedente:  lo  que  prueba  que 
da  al  X  de  diciembre  en  el  la  santa  se  celebraba  algu- 
martirologio  de  la  iglesia  nos  dias  antes  del  dia  18  de 
de  Cartago,  de  quien  di-  diciembre,  como  se  verifica  en 
ficultosamente  se  probará  des-  el  dia  9. 
cender  de  quien  ignorase  el  De  este  modo  se  ocurre 
dia  del  martirio  de  la  santa^  también  á  lo  que  escribió  Bai- 
siendo  su  antigüedad  tan  cer-  lleí,  pues  reduciendo  el  mar- 
cana  al  suceso,  como  muestra  tirio  de  las  Santas  Eulalia  y 
el  que  aun  el  todo  del  docu-  Leocadia  al  año  de  504,  no 
mentó  no  llega  mas  que  al  admite  que  el  dia  9  de  di- 
principio de  la  persecución  de  ciembre  fuese  el  del  feliz 
los  vándalos.  De  Santa  Leo-  tránsito  de  Santa  Leocadia, 
cadia  tampoco  se  podrá  per-  Ocúrrese,  digo,  porque  noso- 
suadirque  su  iglesia  no  la  ce-  tros  damos  textos  antiquisi- 
lebrase  antes  que  el  Antesig-  mos  en  favor  de  aquel  dia, 
nano  de  Adon  la  ingiriese  en  contra  el  cual  no  leemos  tex- 
su  martirologio;  ó  que  este  no  to  ni  razón:  pues  la  alegada 
recibiese  de  España  el  dia  de  de  ser  la  muerte  de  Santa  Leo- 
la  santa  como  recibió  el  nom-  cadia  posterior  á  la  de  Eula- 
bre,  porque  no  se  puede  decir  lia,  prueba  bien  que  no  mu- 
que  Toledo  celebrase  á  Santa  rieron  en  un  año;  mas  no  se 
Leocadia  con  noticia  del  dia  alega  repugnancia  en  que 
derivado  de  afuera,  á  vista  de  Santa  Leocadia  muriese  en  el 
que  no  solo  en  los  antiquísi-  año  siguiente  á  Santa  Eulalia, 
mos  Mss.  toledanos,  sino  en  mientras  no  se  pruebe  que 
el  códice  Veronense  de  Blan-  llegó  á  Toledo  algún  decreto 
quiñi,  consta  firmemente  el  del  pretor  ú  del  emperador  pa- 
dia  9  de  diciembre:  y  asi  in-  ra  que  soltasen  á  los  que  es- 
sistiremos  en  la  respuesta  da-  taban  presos  por  la  fé  desde  i 
da,  que  tiene  también  á  su  fa-  el  año  antecedente.  Y  no  me-» 
vor  el  escrito  de  Cixila,  cuan-  nos  prueba  se  requiere  para 
do  dice  que  pocos  dias  des-  enervar  los  textos  alegados, 
pues  de  la  fiesta  de  Santa  Leo-  9  Sobre  la  aparición  de 
cadia  se  celebraba,  viviendo  Santa  Leocadia  á  S.  Ildefonso, 
S.  Ildefonso,  la  principal  de  y  el  templo  que  la  edificó  el 
la  Virgen  nuestra  Señora,  co-  rey  godo   Sisebuto,  tratamos 
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ya  en  el  catálogo  como  tam-  toria  que  al  fin  de  la  de  To- 

bien  que  no  fué  la  iglesia  de  ledo  puso  de   los  sucesos  de 

la  santa  la   primera   de  los  la  santa  (1).  Depositóse  el  sa- 

cristianos  de  Toledo.  Véase  grado  tesoro  en  el   monaste- 

el  tomo  preced.  pág.  194.  rio  de  S.  Gislen,  y  el  rey  Don 

10  Tres  iglesias  se  erigie-  Felipe  I  logró  una  gran  re- 
ron  con  su  titulo:  una  en  la  liquia  de  la  santa,  que  cedió 
casa  en  que  vivió,  junto  á  la  á  la  santa  iglesia  de  Toledo 
parroquia  de  S.  Román;  otra  en  el  año  de  1500,  excitando 
en  la  cárcel  donde  murió,  j un-  con  esto  el  deseo  de  conse- 
to al  alcázar;  y  otra  donde  guir  el  todo  ó  lo  mas,  como 
fué  sepultada,  fuera  de  la  ciu-  después  de  algunas  diligen- 
dad  en  la  vega  cerca  del  rio  cias  se  consiguió  en  el  año 
Tajo.  Allí  se  celebraron  los  de  1587,  por  medio  de  un  pa- 
concilios  cuarto,  quinto,  sex-  dre  de  la  compañia  de  Jesús, 
to  y  decimoséptimo,  esco-  llamado  Miguel  Hernández, 
giéndola  S.  Ildefonso  y  otros  natural  de  Mora,  junto  á  To- 
arzobispos  para  su  sepulcro,  ledo:  el  cual  hallándose  en 
Mantúvose  allí  el  sagrado  Flandes  supo  que  en  el  cita- 
cuerpo  hasta  el  tiempo  délos  do  monasterio  se  guardaba  el 
moros,  reinando  Abderramen,  cuerpo  de  Santa  Leocadia, 
en  que  le  retiraron  los  cristia-  virgen  toledana,  y  temiendo 
nos  como  á  los  de  otros  mu-  con  grave  fundamento  que 
chos  santos,  según  dijimos  no  fuese  maltratado  por  la 
en  el  catálogo,  cap.  5.  turbación  é  insolencias  de  los 

11  Con  el  discurso   del  herejes,  dio  cuenta  al   arzo- 
tiempo  fué  á  parar  á  Flandes  bispo  D.  Gaspar  de  Quiroga 
al  condado  de  Hannonia  en  la  y  al  capitán  general  Alejan- 
diócesi  de  Cambray,  pormo-  aro  Farnesio,  que  gobernaba 
tivo  de  un  conde  de  Hannonia  en  Flandes;  logrando  tan  buen 
que  vino  á  militar  acá  con-  éxito  que  consiguió  le  entre- 
ira  los  moros,  y  cobrando  de-  gasen  el  cuerpo.  De  todo  lo 
¡roción  con  esta  santa  logró  que  pasó  en  tan  prolongado 
u  cuerpo   para  ilustrar  con  viaje  sacó  un   hbro  á  que  me 
•1  su    provincia,  como   con  remito.  Baronio  testifica  que 
Isuardo  dice  Pisa  en  la  bis-  en  sus  dias  entró  en  Roma  el 


(1)     Fól.  11. 

TOMO    Vf.  40 
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sagrado  depósito  para  pasar  á 

España,  con  pompa  muy  so-  c    *     r\i.T  t 

1    *                        -u            1  Santa  Oodulia  viraen^ 

l€mne,  como   escribe    en  el  ^^^^^^^^  ka,  v   ^^^ 

Martirologio.  Pisa  refiere  la 

entrada  qne  hizo  en  Toledo  13  De  esta  santa  se  lee 
dia  veintiséis  de  abril  del  en elMartiroiogio  Romano,  dia 
año  1587,  desde  el  cual  se  5  de  setiembre:  Toleti  Sanctce 
conserva  allí  restituida  á  su  ObduUce  Virginis.  Lo  mismo 
patria  la  santísima  patrona,  en  el  calendario  muzárabe^ 
sin  que  se  pueda  dudar  pru-  con  solo  título  de  virgen  yofi- 
dentemente  de  la  identidad,  ció  del  común.  El  Breviario  to- 
por  los  testimonios  que  se  ve-  ledano,  anterior  á  la  edición 
rán  en  los  citados  libros.  del  muzárabe,  la  celebra  en  el 
Véanse  las  actas  de  su  con-  dia  cinco  con  titulo  de  virgen. 
fesion  en  el  apéndice  1.  Los  oficios  nuevos  de  aquella 
12  S.  Dámaso,  á  quien  santa  iglesia  la  añaden  el  de 
algunos  hacen  natural  de  Ma-  mártir  sin  proponer  nada 
drid,  y  por  tanto  de  la  dio-  propio;  por  lo  que  también 
cesi  de  Toledo;  pero  le  reser-  nosotros  remitiremos  al  ca- 
vamos para  otro  sitio  que  mun.  . 
juzgamos  muy  propio,  por  no 

pender  de  ninguna  opinión  Santa    Marciana,  virgen    y 

particular;  y  entonces  se  verá  mártir. 
si  fué  español. 

S.  Heladio.  14    En   el  dia    doce   de 
S.  Eugenio  III.  julio  celebra  el  Martirologio 
S.   Ildefonso.  Romano  á  esta  santa,  redu- 
S.  Julián.  ciéndola  á  Toledo,  y  expre- 
De  estos  tratamos  ya  en  el  sando  que  fué  martirizada,  ar- 
catálogo  de  los  arzobispos  de  rojándola  á  las  fieras,  y  des- 
Toledo en  el  tomo  5.  pedazada    por  un    toro  (1). 
S.  Eulogio,  electo  arzobis-  En     el    Breviario   muzárabe 
po  de  Toledo,  de  quien  trata-  se   celebra  en  el  mismo  dia 
remos  en  Córdoba,  tomo  X.  una  santa  de  este    nombre 

sin    expresión   que   la   ma- 

(1)    Toleti  S.  Marcianoe  virginis  tiis  objecta,atqiie  á  lauro  discerpta 

el  martyris,  quce  pro  fide  Cliristi  bes-  martyrio  coronatur. 
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nifieste  toledana,  y  aun  pare-  naturales  de  la  diócesi ;  pero 
ce  ser  diversa  de  la  que  el  insistimos  en  la  expresión  del 
martirologio  pone  despedaza-  Martirologio  Romano  que  las 
da  por  un  toro,  pues  aquella  contrae  á  Toledo, 
aunque  fué  herida  por  tal  fie- 
ra, murió  á  impulso  de  otra  c     *    ^    -i^ 
que  usó  de  armas  distintas  de  S^*'*'*  <^««*^^«'  '^^^S'^"- 
las  del  toro. 

15    Fué  hija  del  rey  mo- 

Af  p^^r.^         •            ^^  1*0  de  Toledo,  Canon,  muy 

Ai  ferax  pernix  cor  por  e,  •    i-     j     ^  i     i                  '^ 

Et  maculoso  teqJme,  l"^!'"^.?  ^  '«  ^^"«,'  ^  P*^'" 

Lethali  DENTE  ad  ulti-  ^"^'^  ^l^"  '^f^^*^  ^  1°^  •^'■'^- 

tianos,  a  quienes  socorría  con 

Hembra  puelke  laniat.  ^'^^o.m^.  Un  dia  que  llevaba 

^  en  su  regazo  ahmento  para 

los  cautivos  cristianos  que  es- 
En  África  hubo  una  santa  taban  encarcelados  en  su  mis- 
Marciana,  que  según  Pedro  mo  palacio,  encontrándola  el 
Galesinio  fué  despedazada  por  padre  y  preguntándola  qué 
un  leopardo;  lo  que  es  muy  llevaba,  respondió  que  rosas, 
conforme  con  el  himno  cita-  lo  que  el  padre  vio  ser  asi,  y 
do,  por  convenir  á  esta  fiera  la  santa  observó  nuevo  mi- 
la  hgereza  de  cuerpo,  man-  lagro  en  conservarse  vianda 
chas  de  la  piel,  y  uso  del  bo-  para  los  cautivos  lo  que  an- 
eado. Baronio  dijo  que  era  tes  para  el  disimulo  aparecía 
una  misma  santa  trasladada  flores.  Asi  lo  expresa  el  bre- 
á  Toledo.  El  oficio  no  men-  viario  antiguo  de  Burgos  cor- 
ciona traslación. Entre losnue-  regido,  añadiendo  que  so- 
vos  rezos  toledanos  es  todo  breviniéndola  una  enferme- 
del  común;  y  asi  tampoco  in-  dad  incurable,  fué  avisada 
sistiremos  en  lo  propio ,  pues  por  Dios  que  sanaría  si  iba 
no  lo  usa  su  iglesia.  Véanse  á  los  baños  de  S.  Vicente  en 
los  continuadores  de  Pape-  el  territorio  de  Burgos.  El 
broquio  sobre  el  dia  12  de  ju-  rey  deseoso  de  la  salud  de  su 
lio  en  los  Pretermissos.  hija  la  permitió  el  viaje,  y 
En  el  calendario  de  los  como  efectivamente  sanase, 
oficios  nuevos  de  Toledo  se  recibió  allí  el  bautismo,  fa- 
ponen  estas  dos  santas  como  bricando  una  ermita,  donde 
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acabó  su  vida  ;   obrando  Dios  gos.  Papebroquio  escribe  su 

por  su  medio  mil  maravillas,  vida  en   el  día  9   de  abril. 

Pisa,  Ferrario  y  otros  ponen  Véase  nuestro  tomo  27. 

su  feliz  tránsito  en  el  año  de 

1047  á  nueve  de  abril.  Ta-  r.    ^         .   j            , ., 

^^  ,^    ^    1  _    ..    1     .  í>.  Gumesindo ,  presbítero  y 

mayo  en  el  martirologio  so-  - '  /                 ^ 

bre  el  15   de  abril  recurre  á  mártir, 
diverso  dia  y  año.  Bástanos 

la  cita,  y  que  hasta  hoy  se  16  De  este  santo  no  reza 
mantiene  el  sitio  de  los  baños  la  santa  iglesia  de  Toledo, 
con  nombre  de  Santa  Casilda,  por  lo  que  le  posponemos,  no 
y  virtud  para  sanar  de  muchas  obstante  que  es  mas  antiguo, 
enfermedades.  En  la  edición  habiendo  padecido  martirio 
del  Cabilonense  según  está  al  en  Córdoba  en  trece  de  enero 
fin  de  Maurolico,  se  lee  en  la  de  la  era  890,  año  de  852, 
palabra  Toletum:  Hic  Casilda  como  escribe  S.  Eulogio  en  el 
cujiisdam  mauri  toletanorum  Memorial  de  los  santos ,  don- 
Principis  filia,  erga  chris-  de  dice  que  sus  padres  eran 
tianosofficiosa,  in Boetio  fon-  de  Toledo,  y  que  siendo  aun 
te  sanguinis  profluvio  ccelitus  niño  fueron  con  él  á  Córdoba, 
líber  ata,  ibi  deinceps  vixit  donde  llegó  á  ser  presbítero, 
non  sine  multis  sanctitatis  iti"  y  cura  de  una  iglesia  cerca- 
díciis,  cui  á  posteris  cedes  in  na  en  la  campiña  de  la  mis- 
colle  juxta  fontem  constructa,  ma  ciudad.  Viniendo  de  allí 
Falta  esta  cláusula  en  la  edi-  á  Córdoba  fué  martirizado 
cion  de  Ulma  del  año  1486,  y  con  otros  en  el  año  y  dia  se- 
en  la  de  Roma  de  1508,  por  ñalado.  Su  nombre  fué  esco- 
lo que  la  recelo  interpolada  gido  por  muchas  famihas  no- 
porMaurohco.  Rezan  actual-  bles,  que  aun  le  mantienen 
mente  de  la  santa  los  arzo-  hoy  abreviado  y  reducido  á 
bispados  de  Toledo  y  de  Bur-  Gómez  (1). 


(t)    Sanclus  Gumesindus  presby-  cam  Sandovum  tvium,  qua  Faustus^ 

ter  ex  opiclo  Toletano,  olim  cum  utro-  Januanus,  et  Martialis  martijres  prce- 

(fue  párente  pucv  adhucpanmJus  Cor-  sentialibus  corponim  suorum  favillis 

dubam  veniens,  votivo genüorum  affec-  qulescunt,  digna  pccdagogorum  edu- 

tu  per  sacrum  clericatus  ordinem  cce-  catione  in  Dci  íimore  clarescit.    Vbi 

lesti  adscriptus  miíiticE  apud   Bai>ili-  pos t  aliquodtempusin  sánelo  diaconii 
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S.  Justo  y  Pastor,  mcirtires.     Santos    de   la   metrópoli  de 

Toledo. 
17     Estos  benditos  santos 
fueron   naturales  de   la  dio-  Fuera  de  los  santos  refe- 

cesi  de  Toledo,  de  quienes  ridos,  que  son  propios  déla 
trataremos  en  la  silla  de  Al-  ciudad  ó  diócesi  de  Toledo 
cala,  tomo  VIL  en  cuanto  silla  episcopal,  po- 

S.  Giraldo ,  capiscol  de  demos  aplicarla  otros  que  na- 
Toledo,  y  arzobispo  de  Bra-  cieron  ó  murieron  dentro  de 
ga.  la  jurisdicción  de  su  provin- 

S.  Pedro,  arcediano  de  cia,  y  por  tanto  son  propios 
Toledo  y  obispo  de  Osma.  de  su  metrópoli. 

S.  Julián,   arcediano  de         18     Tales  fueron  los  apos- 
Toledo  y  obispo  de  Cuenca.       tólicos  S.  Torcuato  y  S.  In- 
Santo    Tomás    de    Villa-    dalecio,  obispos  de  Acci  y  de 
nueva,  natural  del  arzobis-     Urci,  sillas  de  la  diócesi  me- 
pado.  tropolitana  de  Toledo,  donde 

S.  Isidro,  labrador.  residieron  y  murieron. 

S.  Diego  de  Alcalá.  19    Por  la  razón  de  naci- 

Estos  pertenecen  al  esta-  miento  pertenecen  á  esta  mis- 
do  moderno,  á  que  nos  re-  ma  metrópoli  los  gloriosos 
mitimos,  en  sus  respectivos  hermanos  S.  Leandro,  S.  Fui- 
sitios,  gencio ,    Santa  Florentina  y 

S.  Isidoro,  naturales  de  Car- 
tagena ;  aunque  por  su  gran- 
deza y  feliz  tránsito  honraron 
también  á  otra  provincia  é 
iglesias,  como  declararemos 
al  tratar  de  la  Bética. 


ministerio  consecratus,  demum  cujus-  cubuere,  Idus  Januarii,  Era  octingen- 

dam  campanice  Cordubensis  Ecclesire  tesima  nonagésima.  Quorum  corpora 

sacerdos  adolescens  proeficitur.  Inde  furtim  á  christianis  subíala,  in  Ba- 

ad  urbem  descendens  cum  beato  Ser-  silica  Sancti  Christophori  martyris, 

vo  Dei  monacfiOy  qui  tune  in  supra-  quce  est  ultra  am?iem  in  parte  meri- 

diclo  sanctuario  adhuc  juvenis  cum  diana  religioso  cultu  extant  recon- 

Paulo  presbítero  reclusus  manebal,  dita.  S.  Eulog-.,  lib.  2,  Mcmor.  Sane- 

príncipibus  et  judicibus  ambo  assis-  lor.,  cap.  9, 
lentes  sub  confcsúone  coiterorum  oc- 
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20     S.  Frutos,  natural  de     Guadix,  y  otros  que  respec- 
Segovia,  fué  por  la  misma  ra-    tivamente  se  irán  expresando 
zon  santo  de  la  metrópoli  de    en  sus  iglesias. 
Toledo,  como  S.  Fandüa  de 


APÉNDICE  L 

DE    LAS    ACTAS    DE    LA    CONFESIÓN 

de  Santa  Leocadia. 


1  Las  actas  de  Santa  Leo-  cumento  con  las  siguientes, 
cadia  tienen  la  recomenda-  impolhitum  spiritum  Christo 
cion  de  hallarse  citadas  en  el  reddidíi. 
siglo  nono  por  Adon  Vienen-  2  Domingo  Georgi  en  su 
se,  el  cual  para  dar  autori-  nuevo  Adon  ilustrado,  dice, 
dad  al  martirio  de  Santa  Eu-  sobre  el  dia  9  de  diciembre, 
lalia  de  Barcelona,  y  á  los  de  que  no  se  hallan  las  actas 
S.  Cucufate  y  S.  Fehx,  re-  genuinas  de  la  santa  (1);  y 
currió,  en  el  dia  diez  de  fe-  que  según  Solerio  tienen  los 
brero,  á  las  actas  de  la  pa-  Padres  Antuerpienses ,  jesui- 
sion  de  Santa  Leocadia,  Smp-  tas,  algunas  manuscritas  qu€ 
tum,  dice,  m  passione  Sanctm  dar  á  luz,  las  cuales  mas  pare- 
Leocadice.  Este  instrumento  cen  panegíricos  que  historia, 
parece  ser  el  mismo  que  ex-  Según  esto  son  distintas  de 
hibimos;  pues  se  halla  en  él  las  que  aqui  ofrecemos;  pues 
la  mención  expresa  de  Fehx,  estas  parece  que  no  incluyen 
Cucufate  y  Eulalia  ;  y  aun  cláusulas  que  excedan  la  li- 
Adon  y  el  Martirologio  Roma-  nea  puramente  historial ,  sin 
no  tomaron  de  aqui  las  voces  distracción  á  conceptos  pa- 
cón que  expresan  la  muerte  negiricos. 
de  nuestra  santa:  Genibiis  in  3  El  genio  y  color  del 
oratione  positis,  que  se  ha-  escrito  me  parece  de  notable 
Han  puntualmente  en  ese  do-  antigüedad.  El  estilo  ha  pa- 

(1)    Acta  sincera  non  supersunt. 
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decido  algo  por  las  copias,  Francisco,  donde  entre  otras 

que  muestran  estar  truncadas  muchas  pasiones  de  mártires 

en  diversos  pasajes;  pero  esto  se  incluyen  estas  actas ;   pero 

no   defrauda  la  antigüedad,  no  añaden  nada  á  lo  que  va 

como  se  vé  en  otros  docu-  propuesto.  Desde  el  tomo  si- 

mentos.  guiente  empezaremos  á  citar 

4  Los  que  me  han  servi-  y  utilizarnos  del  mencionado 
do  para  el  ejemplar  que  códice ,  anticipando  desde 
ofrezco  son  los  breviarios  ahora  la  mención  ,  asi  para 
antiguos  del  siglo  XV,  de  To-  dar  este  nuevo  apoyo  á  las 
ledo,  y  de  Burgos,  con  el  actas  siguientes ,  como  por 
Eborense  del  siglo  XVI,  y  un  no  escasear  la  gratitud.  Nin- 
Ms.  del  P.  Juan  de  Mariana,  gun  breviario  pone  la  pieza 
Y  advierto  que  el  P.  Mariana  entera  ,  escogiendo  precisa- 
estampó  estas  actas  en  su  his-  mente  las  partes  que  corres- 
toria  latina  (1);  pero  con  to-  pondian  al  orden  de  sus  lee- 
do  eso  insisto  en  citar  elMs.,  ciones;  pues  elBurgense  no 
porque  hay  alguna  variedad,  pone  el  final,  el  Eborense 
y  cualquiera  puede  consultar  omitió  el  principio;  el  de  To- 
lo impreso.  De  las  actas  que  ledo  por  abrazar  la  sustancia 
dio  Tamayo  no  quiero  ha-  de  la  historia  omitió  mu- 
cer  mención,  porque  las  vi-  chas  cláusulas.  De  los  tres  re- 
ció  con  interpolaciones  vo-  sulta  el  todo  que  propongo, 
luntarias.  sin  que  haya  voz  que  no  cons- 

Estando  para  ir  á  la  im-  te  por  alguno  de  ellos;  y  cuan- 
prenta  este  pliego ,  llegó  á  do  la  variedad  es  de  alguna 
mis  manos  un  gran  libro  Ms.  importancia,  la  prevengo  con 
en  pergamino  de  hoja  atlán-  las  notas  de  B.,  que  significa 
tica,  que  es  de  la  biblioteca  elBurgense;  E.  el  Eborense; 
de  los  padres  Franciscanos  de  M.Mariana;  T.  el  Toledano. 
S.  Juan  de  los  Reyes  de  Tole-  Compruébase  por  este  do- 
do,  obtenido  para  el  fin  de  cumento  que  la  persecución 
copiarle,  por  benignidad  y  de  Diocleciano  alcanzó  á  las 
franqueza  del  Rmo.P.  Fr.  Pe-  Galias  ;  pues  por  lo  mis- 
dro  Juanecio  de  Molina,  ge-  mo  que  hay  fundamentos  pa- 
neralde  todo  el  orden  de  San    ra  la  afirmación  y  negación 

(1)    Lib.  4,  cap.  13. 
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es  importante  la  comproba-  sámente  por  la  Narbonense, 
cion  que  se  halle  para  deter-  y  no  de  asiento,  sino  como 
minar.  Pero  no  puede  disi-  de  paso;  pues  el  destino  fué 
mularse  que  por  esta  no  se  á  España,  según  consta  por 
puede  establecer  persecución  la  inscripción  puesta  en  el  to- 
mas que  en  la  Galia  Narbo-  mo  1  (1),  donde  vemos  que 
nense,  por  ser  aquel  el  cami-  su  titulo  era  Presidente  de  las 
no  real  de  Italia  para  España,  Espaüas ,  que  es  el  mismo 
y  saberse  que  entró  Daciano  destino  que  expresan  estas 
por  los  Pirineos,  como  cons-  actas,  ad  evertendam  Spa- 
ta  por  los  martirios  de  Ge-  niam,  sin  que  se  lea  haber 
roña  y  Barcelona.  Lo  mucho  sido  pretor  de  las  Gahas.  Por 
que  viajó  Daciano  por  Espa-  tanto,  el  daño  que  hizo  allí 
ña,  y  lo  poco  que  duró  la  debe  contraerse  á  las  ciuda- 
persecucion,  pues  no  pasó  de  des  que  eran  camino  para  ve- 
dos  años,  no  permiten  decir  niracá,  reservando  su  fuerza 
que  se  internase  ó  distraje-  y  encono  principal  contra  las 
se  por  las  GaHas,  sino  preci-  provincias  de  España. 

ACTAS     DE     LA     CONFESIÓN 

y  pasión  de  Santa  Leocadia, 

1  In  temporibus  illis,  dum  postcorporeum  Salvatoris  ad- 
ventum ,  et  pro  redemptione  nostra  sanguinis  ejus  effu- 
sionem,  adinferos  descensionem ,  a  mortuis  resurrectionem, 
et  in  Coelos  ascensionem.  Evangélica  eruditio  sensim  atque 
gradatim  Apostolorum  doctrina  in  omnem  terram  refulsisset; 
seró  (2)  tándem  in  Spaniae  finibusinnotuit:  eratque  rara  fides, 
et  ideó  magna,  quia  rara.  Delubra  vero  gentilium  in  omni 
loco  sacrilega  effusione  sanguinum,  taurorum,  hircorumque 
fumabant.  Et  quoniam  nonnulte  civitates,  oppida,  vici, 
castella,  plena  erant  fanorum,  monstruorum  ,  aüisque  ima- 
ginibus  ex  auro,   argento,  et  omni   metallo  (3)  (erant)  cole- 

(1)  Pág.  243.  (3)    M.  sine  fanorum,  monstruo- 

(2)  M.  y  el  T.  sera  tándem  Spa-     rumque  imaginibus  ex  auro,  argento 
nice.  M.  omite  finibus.  non  erant. 
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bantur  praeterea  in  effigie  doemonis;  propterea  fides  in  Chris- 
to  puUulans  inter  tantas  rabies  paganorum  palpitabat :  con- 
ventícula vero  nominis  sacratissimis  et  abditissimis  locis  á 
paucis  et  perfectis  ingrediebantur  peragenda;  et  quantum 
crescebat  Christi  nominis  dignitas ,  tantum  deficiebat  exe- 
cranda calamitas :  ita  pervenit  (1) ,  ut  in  nonnullis  urbibus 
perfectae  fidei  flagrarent  incendia;  ut  non  jam  per  latebras 
occultando,  sed  publicé  Ecclesise  sacerdotibus ,  et  omni  prae- 
pollerent  clero. 

2  Quae  fama  non  solum  Italiam  totam ,  sed  et  Bizantium 
peregravit,  Quae  causa  fuit,  ut  impiissimum  Datianum  Prae- 
sidem  Diocletianus  et  Maximianus  Imperatores  ad  everten- 
dam,  magis  quam  ad  gubernandam,  destinarent  Spaniam. 
Primum  namque  Galliam ,  ut  lupus  cruentus  intravit ;  ibi- 
que  exsatiatus  sanguine  martyrum ,  ac  cadavera  (2)  crapula- 
tus  ructans,  Spaniam  aggressus  est  (3).  Felicem,  Cucufatem, 
Eulaliam,  et  alios,  quorum  nomina  longum  est  scribere,  gra- 
vissimis  tormentis  afíiciens,  Deo  animas  consecravit  innocuas; 
ac  post  inde  felicissimam  Caesaraugustam  quasi  leo  fredens 
iter  (4)  arripuit.  Quanta  ibidem  ludibria,  quanta  verbera, 
quot  cruces,  quotque  effusiones  sanguinum  in  ea  operatus 
fuerit  lingua  taceat,  ipsa  quae  rigata  (5)  est  christianorum 
sanguinibus  térra  loquetur;  eo  quod  nullus  exceptus  fuerit 
qui  tali  situ  (6)  non  teneat  redivivos  ac  florentissimos  ciñeres 
martyrum  locus. 

3  Inde  alacri  profectu  Complutensem  ingreditur  civita- 
tem  (7).  Pro  cruore  lac  trunca tis  corporibus  fundens,  ge- 
minas margaritas  in  diademate  nostris  Regis  affigendas,  et 
innocentiae  dignitate  velut  auro  conspicuas,  Justum  et  Pasto- 

I  rem  á  térra  ad  Cáelos  per  feralem  impietatem  pius  Dominus 
suscepit. 

4  Deinde  adveniens  Toletanam  civitatem  ingressus  coe- 
pit  sagaci  indagine  perquirere  membra  sanctorum ;  ibique 
reperit  (8)  Deo  dicatam  Sanctam  Leocadiam ,  genere  nobilis- 


(1)    m.yelT.fiebal. 

(5) 

B.  pülhita. 

(2)    B.  cadavere. 

(^>) 

M.  biistuali  situ. 

(3)    T.  ingressus  est. 

(7) 

M.  Protinus  pro  cruore 

(4)    Falta  ter  cu  el  T. 

(8) 

B.  caepit. 

TOMO    VI. 
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simam,  nobiliori  tamen  proposito  meiitis  ornatam;  quae  non 
diebus,  non  noctibus  pervigili  cura  ab  oratione  cessabal.  Qui 
cum  eam  pra3sentar¡  suis  conspectibus  prsecepisset,  ita  affatiis 
est:  Cur  te  tam  levis  (1)  et  vana  deludit  circuniventio,  ut  de 
tam  praeclaro  genere  nata  derelinquas  cerimonias  Deorum 
nostrorum,  et  nescio  cui  Ghristo  te  proferas  servituram?  Cui 
beata  Leocadia  cum  grandi  andacia  ita  ad  haec  respondit: 
«Non  me  tua  suasio  a  proposito  Christi,  cui  me  integram 
))Volvi,  revocat;  non  illusio  verborum  tuorum,  nec  blandi- 
» menta  natalinm  quibus  me  suadere  conaris,  retrahet  á  ser- 
»vitute  vel  promissione  Domini  mei  Jesu  Chisti,  qui  nos  pre- 
»tioso  sanguine  suo  redimens  magna  induit  libértate. » 

5  Fremens  itaque  Dacianus  praecepit  militibus  arctissimis 
vinculis  beatam  Leocadiam  colligatam  in  carcerem  trudi;  co- 
gitans  qualibus  tormenris  vel  poenis  eam  posset  afíiigere. 

6  Properans  itaque  Eboram  (2)  ingressus  ofticium  omne 
(3)  praemonet,  ut  indagine  percurrentes  Christianos  quoscum- 
que  invenissent,  ejus  tribunal!  praesentarent.  Statimque  re- 
pertum  adolescentem  quemdam  nomine  Vincentium  (4),  cu- 
jus  meritum  nomini  comitabatur  suo,  comprehensum  ejus 
conspectibus  sistunt  (4),  quem  cum  Sabina  et  Cliristeta,  ejus 
sororibus,  in  Abulensem  civitatem  prosequens,  digna  pro 
Christo  muñera  consecravit.  Profectusque  ab  Ebora  (5)  Eme- 
ritensem  ingreditur  civitatem.  lUico  tribunal  sibi  praeparari 
praecepit ;  multosque  Sanctos  crudeliter  sanguine  fuso  trans- 
misit  ad  Dominum.  ínter  quos  Sanctam  Eulaliam  multis  cru- 
ciatibus,  multisque  verberibus  afílictam,  igne  applicato  Do- 
mino consecravit  (6). 

7  Cumque  tam  crudelium  ejus  gestorum  in  Toletanam 
urbem  ad  beatam  Leocadiam  percurrisset  fama ,  genibus  in 
oratione  positis  in  eodem  quo  retrusa  tenebatur  confessionis 
loco,  oratione  completa  suum  Domino  commendavit  et  emi- 
sit  spiritum.  El  Breviario  antiguo  Eborcnse  dice:  ImpoUu- 

(1)  Fj.labilis.  lo  incluido  entre  los  44. 

(2)  B.  y  el  Eb.  Eboram.  M.  Hel"         (5)    T.  ab  Abula. 
boram.  T.  Elboram.  (6)     Hállase  lodo  este  punto  en  M. 

(3)  E.  coiiquisitores  proemonet.  y  en  el  Toledano  Franciscano. 

(4)  Asi  M.  falta  en  los  breviarios 
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tnm  Deo  reddidit  spiritum  ,  quinto  Idus  Decembris  ;  ad  lau- 
dem  Christi ,  qui  martyres  et  confessores  suos  coronat  in  pa- 
ce Mariana:  Domino  commendavit  spiritum,  qui  Martyres  et 
Confessores  suos  coronavit  in  pace :  cui  est  honor  et  gloria, 
virtus,  et  potestas  in  ssecula  saeculorum.  Amen. 

ORACIÓN  DEL  MISAL  MUZÁRABE  EN  LA 

fiesta  de  Santa  Leocadia. 

INLATÍO. 

Dignum  et  justum  est  Omnipotens  Pater  tibi  in  honorem 
confessoris  tuae  Leocadias  gratias  agere  per  Jesum  Christum 
Filium  tuum  Dominum  nostrum:  cujus  nec  fides  necessitate 
sexus  variatur,  nec  virtus  teneritudine  muliebrium  artium 
enervata  dissolvitur.  Invictum  enim  Ecclesiae  Catholica3  ca- 
put  ita  suis  membris  subrogavit  virtutis  augmentum ,  ut  non 
solum  viros  sui  nominis  testes  in  certamine  victores  per  pa- 
tientiam  redderet ;  verum  etiam  foeminis  triumphalem  coro- 
nam  per  tolerantiam  condonaret.  Implacabilis  quippe  carni- 
,  ficis  furor  exquisita  supplicia  membris  muliebribus  admove- 
bat,  sed  Yirilis  in  foeminis  virtus  inlata  cruciamenta  tenebat. 
Nec  enim  debuit  fremitum  viri  formidare  tortoris,  quae  inti- 
mo palatio  mentis  praesenti  fruebatur  praesidio  Salvatoris  :  et 
quoniam  invicti  Regis  auxilio  utebatur  in  corde,  cruciatus 
fortiter  vincebat  in  corpore.  Sed  in  his  ómnibus  Christus  Do- 
minus  Unigenitus  tuis  continuis  laudibus  est  glorificandus, 
qui  est  ubique  laudabilis,  ubique  mirabilis,  qui  et  Mariam  Ma- 
trem  inlibatam  ab  omni  corruptione  servavit ,  et  Leocadiam 
famulam  sui  nominis  fidelissimam  testem  in  oratione  susce- 
pit.  Et  sicut  Mariam  fecit  virginem  permanere  post  partum, 
ita  Leocadiam  victricem  fecit  esse  post  transitum.  Quem  con^ 
cludant  omnes  Angeli  et  Archangeli,  ita  dicentes:  Sanctus, 
etc. 
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APÉNDICE  II. 

ACTAS  DE  LAS  PROFESIONES,  Y  SENTENCIA 

definitiva  del  Concilio  I  de  Toledo 

§.  I. 

INCIPIUNT   EXEMPLARIA    PROFESSIONUM 

In  Concilio  Toletano,  contra  seclam  Priscilliani, 

ERA  CCCC.XXXVIIl 


1  Post  habitum  jam  Conciliutn  Kal.  septembribus,  tertio 
Nonas  Septembris,  post  diversas  cognitiones  tune  habitas, 
sub  die  oetavo  Iduum  septembriura  exeerptae  sunt  de  plena- 
riis  gestis  professionis  Domini  Sympliosii ,  et  Doraini  Dictinii 
sanctae  memoriae  episcoporum ,  et  Domini  sanctse  memoriae 
Comasii ,  tune  presbyteri ,  quas  inter  reliquos  habuerunt  in 
Concilio  Toletano,  de  damnatione  Priscilliani,  vel  sectae  ejus, 
in  hunc  modum. 

2  Post  aliquanta ,  et  inter  aliquanta  eodem  tempore  acta, 
Dictinius  Episcopus  dixit:  Audite  me,  optimi  sacerdotes,  cor- 
rigite  omnia ,  quia  vobis  correctio  data  est.  Scriptum  est 
enim:  Vobis  datae  sunt  claves  regni  Caelorum.  Sed  peto  á  vo- 
bis, ut  claves  nobis  regni,  non  portae  aperiantur  Inferni. 
Haec,  si  dignamini,  omnia  ante  oculos  pono.  IIoc  enim  in 
me  reprehendo ,  quod  dixerim  unam  Dei  et  hominis  esse  na- 
turam.  ítem  dixit:  Ego  non  solíim  correctionem  vestram  ro- 
go, sed  et  omnem  pr6esumptionem  meam  de  scriptis  meis  ar- 
guo,  atque  condemno.  ítem  dixit:  Sic  sensi ,  testis  est  Deus. 
Si  erravi,  corrigite.  ítem  dixit:  Et  pauló  ante  dixi ,  et  nunc 
iterum  repeto:  In  priori  comprehensione  mea,  et  in  princi- 
piis  conversionis  meae,  quaecumque  conscripsi,   omnia  me 


'i'., 
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toto  corde  respuere.  ítem  dixil:  Excepto  nomine  Dei,  omnia 
anathematizo.  ítem  dixit:  Omnia  quae  inveniuntar  contra 
fidem,  cum  ipso  auctore  condemno. 

3  Symphosius  Episcopus  dixit:  Juxta  id  quod  paulo  ante 
lectum  est  in  membrana  nescio  qua,  in  qua  dicebatur  filiiis 
innascibilis,  hanc  ego  doctrinara,  quse  aut  dúo  principia  di- 
cit,  aut  filium  innascibilem,  cum  ipso  auctore  damno,  qui 
scripsit.  ítem  dixit:  Ego  sectam,  quse  recitata  est,  damno 
cum  auctore.  ítem  dixit:  Ego  sectam  malam,  quae  recitata  est, 
damno  cum  auctore.  ítem  dixit:  Date  milii  chartulam;  ipsis 
Ycrbis  condemno.  Et  cum  accepisset  chartulam ,  de  scrpito 
recitavit:  Omnes  libros  haereticos,  et  máxime  Priscilliani  doc- 
trinam,  justa  quod  hodie  lectum  est,  ubi  innascibilem  filium 
scripsisse  dicitur,  cum  ipso  auctore  damno. 

4  Comasius  presbyter  dixit:  Nemo  dubitet,  me  cum  do- 
mino meo  Episcopo  sentiré,  et  omnia  damnare,  quae  damna- 
vit,  etnihilejus  prseferre  sapientiae,  nisi  solum  Deum.  Atque 
ideó  nolo  me  dubitetis  aliud  esse  facturum,  aliterve  sensurum, 
quam  quod  professus  est:  ac  proindequomodo  dixit  Episcopus 
meus,  quem  sequor,  quicquid  ille  damnavit,  et  ego  damno. 

5  ERA,  qua  supra,  sub  diem  tertium  Iduum  Septem- 
brium,  professiones  sanctae  memorias  episcoporum  domini 
Symphosii,  et  domini  Dictinii,  et  sanctae  memoriae  Comasii 
tune  presbyteri.  Comasius  presbyter  dixit:  Non  timeo  fre- 
quenter  dicere,  quod  semel  dixissem,  ut  gaudeam.  Sequor 
auctoritatem  Episcopi  mei  Symphosii,  sequor  sapientiam  se- 
nis.  Sentio  quod  dixi:  sijubetis  ex  carthula  relegam.  Omnes 
id  sequantur,  qui  voluerint  vestro  haerere  consortio. 

6  Et  Comasius  presbyter  ex  chartula  legit:  Cum  Catholi- 
cam  et^iNicaenam  fidem  sequamur  omnes,  et  scriptura  recita- 
ta si  t,  quam  Donatus  presbyter,  ut  legitur,  ingessit,  ubi 
Priscillianus  innascibilem  esse  filium  dixit,  constat  hoc  con- 
tra Nicaenam  fidem  esse  dictum ;  atque  ideó  PriscilHanum 
hujus  dictiauctorem,  cum  ipsius  dicti  perversitate,  et  quos 
male  condidit  libros,  cum  ipso  auctore  condemno. 

7  Symphosius  episcopus  dixit:  Si   (1)  quos  male  condidit 

(1)    Sic. 
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libros,  cuní  ipso  aiictorecoridemiio.  Dictinius  episcopus  dixit: 
sequor  sententiam  domini  mei  etpatris  mei,  et  genitoris  et 
doctoris  mei ,  Symphosi:  Qua^cumque  loquutus  est,  loquor. 
Nam  scriptam  legimiis:  Si  quis  vobis  aliter  evangelizaverit, 
praeterquam  quod  evangelizatum  est  vobis,  anathema  sit:  et 
ideirco  omnia,  quae  Priscilianus,  aut  male  docuit,  aut  mala 
scripsit,  cum  ipso  auctore  condemno. 

%  II. 
EXEMPLAR  DIFINITIVJ:   SENTENTLE 

translata  de  gestis. 

1  Die  qua  supra,  Episcopi  dixerunt:  Legatur  scriptura 
sententiae.  Et  legit:  Etsi  diu  deliberantibus  verum  ,  post 
Caesaraugustanum  conciliiim  ,  in  qiio  senlentia  in  certos 
suosqiie  dicta  fuerat,  sola  tamen  una  die,  praesente  Sympho- 
sio,  qui  postmodum  decb'nando  sententiam  ,  praesens  audire 
contempserat,  arduum  nobis  esset  audire  jam  dictos,  literis 
tamen  sanctae  memorisB  Ambrosii,  quas  post  illud  concilium 
ad  nos  misserat;  ut  si  condemnassent,  quaeperperamegerant, 
et  implessent  conditiones ,  quas  pra^scriptas  literae  contine- 
bant,  reverterentur  ad  pacem(adde  quae  sanctae  memoriae  Sy- 
ricius  Papa  suasisset)  magna  nos  constat  praestitisse  patien- 
tiam:  et  si  prius  indictum  in  Toletana  urbe  Concilium  decli- 
narant,  ad  quod  illos  evocaveramus,  et  audissemus,  cur  non 
implessent  conditiones,  quas  sibi  ipsi,  sancto  Ambrosio  prae- 
sente  et  audiente  posuissent,  patuit  respondisse  Symplio- 
sium,  sea  recitatione  eorum,  quae  dicebant  martyres,  rece- 
sisse,  ac  de  hinc  deceptum  tentumque,  per  plurimos  secus 
aliqua  gesisse  reperimus,  nullis  libris  apocryphis,  aut  novis 
scientiis,  quas  Priscillianus  composuerat  involutum :  Dicti- 
nium  epistolis  aliquantis  pené  lapsum,  quas  omnes  sua  pro- 
fessione  condemnans,  correctionem  petens,  veniam  postula- 
ret.  Quem  constat,  ut  Symphosius  fecit,  quaecumque  contra 
fidem  Catholicam  Priscillianus  scripserat,  cum  ipso  auctore 
damnasse.  Caeterum  extortum  sibi  de  multitudine  plebis  pro- 
baret  Symphosium,  ut  ordinaretDictinium  Episcopum,  quem 
sanctus  Ambrosius  decrevisset,  bonae    pacis  locum   teñera 
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presbyterii,  non  accipere  honoris  augmentum.  Confitentur 
etiam  illud  quod  alios  per  diversas  ecclesias  ordinassent,  qui- 
biis  deerant  sacerdotes;  habentes  hrnc  fidaciarn,  qnod  cuní 
illis  propemodum  totius  Gallicise  sentiret  plebiiim  multitudo. 
Ex  quibus  ordinatus  est  Paternas  Bracharensis  ecclesioe  epis- 
copus.  In  hanc  vocem  confessionis  primas  erapit,  et  sectaní 
Priscilliani  se  seise,  sed  factum  episcopiim  liberatum  se  ab 
ea ,  lectione  librorum  sancti  Ambrosii  esse  juraret. 

2  ítem  Isonius  nuper  baptizatiimse  a  Symphosio,  et  epis- 
copum  factum,  hoc  se  teoere,  quod  in  proesenti  Concilio  Sym- 
phosius  professusest,  respondit. 

3  Vegetinus  vero  olim,  ante  Caesaraugustanum  conci- 
lium  episcopusfactus,similiter  libros  Priscilliani,  cum  aucto- 
re  damnaverat,  ut  de  caeteris  acta  testantur.  De  quibus  qui 
consuluntur  episcopi,  judicabunt. 

4  Herenas  clericos  suos  sequi  maluerat;  qui  sponte,  nec 
interrogati,  Priscillianum  catholicum,  sanctumque  martyrem 
clamassent,  atque  ipse  usque  ad  finem,  catholicum  hunc  esse 
dixisset,  persecuíionem  ab  episcopis  passum.  Quo  dicto  om- 
nes  sanctos,  jam  plurimos  quiescentes,  aliquos  in  hac  luce 
durantes,  suo  judicio  deduxerit  in  reatum.  Hunc  cum  his 
ómnibus,  tan  suis  clericis,  quam  diversis  episcopis,  hoc  est. 
Donato,  Acuno,  Emilio,  qui  ab  eorum  professione  receden- 
tes,  maluissent  sequi  consortium  perditorum,  decernimus  ab 
sacerdotio  sumovendum,  quem  constaret  etiam  de  reliquis 
verbis  suis  convictum  per  tres  episcopos,  multos  quoque 
Presbyteros,  sive  diáconos,  cum  perjurio  esse  mentitum. 

5  Vegetinum  autem,  in  quem  nulla  specialiter  dicta  fue- 
rat  ante  sententia,  data  professione,  quam  synodus  accepit, 
statuimos  communioni  nostrae  esse  reddendum. 

6  Paternum,  licét  pro  catholica  fidei  veritate,  et  publi- 
catse  hseresis  errore,  libenter  amplexi,  Ecclesiam  in  qua  epis- 
copus  fuerat  constitutus,  tenere  permissimus;  recepturi  etiam 
in  nostram  communionem  cum  Sedes  Apostólica  rescripserit. 

7  Reliqui  qui  ex  provincia  Gallgecia  ad  concilium  conve- 
nerant,  etin  Symphosii  semper  communione  duraverant,  ac- 
cepta  forma  á  concibo  missa,  si  subscripserint ,  etiam  ipsiin 
caílestis  pacis  contemplatione   consistant;    expectantes  pari 
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exemplo,  quid  Papa,  qui  nunc  est,  quid  sanctus  Simplicia- 
ñus  Mediolanensis  episcopus,  reliquique  ecclesiarum  rescri- 
bant  sacerdotes.  Si  autem  subscriptionem  formae,  quam  mis- 
simus,  non  dederint,  ecclesias  quas  detinent,  non  retineant; 
ñeque  his  communicent  qui  reversi  de  Synodo,  datis  profes- 
sionibus  ad  suas  ecclesias  reverterunt. 

8  Sané  Vegetinum  solüm  cum  Paterno  communicare  de- 
crevimus.  Symphosius  autem  senex  religiosus  ,  qui  quod 
egerit  supra  scribimus,  in  Ecclesia  sua  consistat,  circumspec- 
tior  circa  eos,  quos  ei  reddemus,  futuras ,  inde  expectabit 
communionem,  undeprius  spemfuturse  pacisacceperat.  Quod 
observandum  etiam  Dictinio,  et  Anterio  esse  decrevimus. 

9  Constituimus  autem  ,  priusquam  illis  per  Papam,  vel 
per  sanctum  Simplicianum  communio  redditur,  non  episco- 
pos,  non  presbyteros,  non  diáconos  ab  illis  ordinandos;  ut 
sciamus  si  vel  nunc  sciant,  sub  conditione  remissi,  tándem 
Synodicoe  sententiae  praestare  reverentiam. 

10  Meminerint  autem  fratres  et  coepiscopi  nostri  enixé 
excubandum,  ne  quiscommunione  depulsus,  collectiones  fa- 
ciat  per  mulierum  domos,  et  apocrypha,  quse  damnata  sunt 
legant;  necommunicantes  his,  pari  societate  teneantur.  Quo- 
niam  quicumque  has  susceperint,  certum  est  eos  etiam  gra- 
viori  sententiaretinendos  esse. 

11  Fratri  autem  nostro  Ortygio  ecclesias,  de  quibus  pul- 
sus  fuerat,  pronuntiavimus  esse  reddendas. 

APÉNDICE  III. 
PREVENCIONES  SOBRE   LA  CARTA  SIGUIENTE. 


El  Cl.  Padre  Pedro  Coiis- 
tant,  de  la  congregación  de 
S.  Mauro,  hizo  unas  opor- 
tunas prevenciones  antes  de 
dar  la  carta  de  S.  Inocencio 
en  su  ilustre  obra  de  las  Epís- 
tolas de  los  papas,  que  no  sé 


por  qué  desgracia  se  halla  sin 
continuar ,  pues  no  llega  lo 
pubhcado  mas  que  al  año  de 
440.  Allí,  pues,  advierte  que 
esta  carta  se  dio  incompleta 
antes  de  Sirmondo,  y  que 
efectivamente    se    encuentra 
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de  este  modo  en  muchos  Mss.  que  compusieron  aquel  sino- 
de  la  colección  antigua  de  los  do.  Véase  nuestra  disertación 
cánones  de  España;  por  lo  I,desdeelnám.l77,pág.ll7. 
que  sospechó  haberla  cortado  Lo  mas  notable  es  que  para 
el  autor  de  aquella  colección,  deducir  Coustant  este  concep- 
hasta  que  la  halló  entera  en  to,  se  puso  á  tratar  del  conci- 
otros  ejemplares  antiguos  de  Ho  I,  dividiéndole  en  tres  par- 
la misma  colección ,  cuales  tes,  y  diciendo  que  nadie  ha- 
son  el  Colbertino,  el  Coislinia-  bia  explicado  el  modo  de  co- 
no, el  Urgelense,  el  Gerun-  mo  pueden  concordarse  entre 
dense,  y  el  de  Ripoll ;  en  cu-  sí,  ni  cómo  se  hayan  de  redu- 
ya  fé  no  dudamos  ponerla  to-  cir  á  un  mismo  sínodo  ;  pues 
da  entera.  hasta  ahora  solo  consta  entre 

Añade  que  en  dos  Mss.  ha-  los  eruditos  que  la  regla  de 
lió  el  título  de  Toletana  Sy-  fé  pertenece  á  otro  concilio 
nodo ,  y  no  Tolosana :  y  que  del  tiempo  de  S.  León,  y  que 
habiendo  también  en  otros  el  erró  el  colector  en  ponerla 
nombre  de  Toletana^  fué  fácil  bajo  el  título  del  conciho  L 
que  algunos  sustituyesen  To-  Añade  que  ni  la  tercera  parte 
losana ;  pues  aun  en  el  cuer-  se  une  bien  con  aquel  conci- 
po de  la  carta ,  donde  se  lee  cilio ;  pero  que  todo  quedará 
generalmente  Toletano  conci-  corriente  si  se  aplican  aque- 
fóo,  puso  el  Ms.  Corbeyense  lias  partes  al  tiempo  de  San 
Tolosano:  de  este  modo  se  in-  León,  poniendo  un  nuevo  tí- 
trodujo  en  el  título  aquella  tulo  que  ofrece  allí ,  y  no  ne- 
Yoz  ,  debiendo  leerse  foleta-  cesitamos  dar  aquí,  lisonjeán- 
na ,  no  solo  por  la  autoridad  donos  de  que  hubiera  hablado 
de  los  Mss.  que  lo  ponen  asi,  de  otro  modo  aquel  y  otros 
sino  por  las  razones  dadas  clarísimos  varones,  si  hubie- 
desde  la  pág.  114.  ran  tenido  delante  lo  dicho  en 

En  cuanto  á  la  duda  de  á  nuestra  disertación.  Luego 
qué  concilio  Toledano  escri-  para  resolver  que  S.  Inocen- 
bióS.  Inocencio,  resolvió  bien  ció  escribió  á  los  obispos  que 
Coustant  que  debe  entender-  concurrieron  al  concilio  I  de 
se  el  del  año  400,  no  como  Toledo,  no  es  necesario  des- 
actualmente  congregado  ,  si-  nudarle,  ni  quitarle  lo  que  los 
no  de  modo  que  el  papa  se  di-  padres  le  dieron.  La  carta  to- 
ga haber  escrito  á  los  padres  da  entera  dice  asi: 

TOMO   VI.  42 
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APÉNDICE  IIL 

CARTA  DE  S.  INOCENCIO  PAPA  Á  LOS  PADRES 

del  concilio  I  de  Toledo ,  según  la  lección  que  resulta 
de  los  Mss.  de  Sirmondo,  y  Coustant. 


INNOCENTIUS    UNIVERSIS    EPISCOPIS 

in  Toletana  synodo  constitutis,   dilectissimis  fratribus,  in 

Domino  salutem. 


Ssepe  me  et  nimia  cum  teneret  cura  solicitum  super  dis- 
sensione  et  schismate  ecclesiarum ,  quod  per  Hispanias  la- 
tiüs  in  dies  serpere ,  et  citatiore  gradu  incedere  fama  prolo- 
quitur;  necessarium  tempus  emersit,  quo  non  posset  emenda- 
tio  tanta  differri,  et  deberet  congrua  medicina  provideri.  Nam 
fratres  nostri,  coepiscopus  Hilarius,  et  Elpidius  presbyter, 
partim  unitatis  amore  permoti,  partim  quá  laborat  provincia 
pernicie,  ut  oportuit,  excitati,  ad  Sedem  Apostolicam  com- 
mearunt,  et  in  ipso  sinu  fidei  violatam  intra  provinciam  pa- 
cem,  disciplinas  rationem  esse  confusam,  et  multa  contra  ca- 
ñones Patrum,  contempto  ordine,  regulisque  neglectis,  in 
usurpatione  ecclesiarum  fuisse  commisa,  nec  concordiam,  in 
qua  Fidei  nostraí  stabilitas  tota  consistit,  posse  retinen,  cüm 
dolore  et  gemitu  prosequuti  sunt.  Quae  in  consenssu  presby- 
terii  actorum  confectione  retinentur,  et  possunt  vobis  lectio- 
ne  monstrari. 

I. 

Jam  primüm  ,  quod  ad  ipsam  Fidem  attinet  quod ,  Baetici 
vel  Carthaginenses  episcopi,  propter  Galliciorum  commu- 
nionem  a  pace  omnium  discederunt ,  orta  disenssio  est :  quae 
non  solüm  non  minuitur ,  veriim  etiam  per  dies  singulos  stu- 
dio  contentionis  augetur ,  cum  obtinendi  proposito  unusquis- 
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que  quod  voluit,  aeternum  orbem  malé ,  et  circulum  quem- 
dam  de  tali  animositate  fecerunt;  cum  utique  bono  cuique 
in  rebus  talibus  vinci  melius  sit,  quám  malo  more  pravum 
propositum  quod  semel  placuit  obtinere.  Nam  quae  alia  causa 
et  superioribus  temporibus  illius  Luciferi  praeter  pertina- 
ciamfuit,  quae  eum  retraxit  á  concordia  illorum,  qui  Aria- 
noruní  haeresim  prudenti  conversione  damnaverant?  Eodem 
studio  post  Priscilliani  detestabilem  sectam ,  omnium  mérito 
detestatione  damnatam,  receptos  in  Catholicami  Fidem  eos 
qui  consilio  saniore,  conversi  sunt,  aegerrimé  aliquos  tulisse 
cognovimus.  Quibus  factum  utile  et  ipsam  ecclesiarum  pa- 
cem  displicuisse  detegitur.  Nam  cum  unitatis  proposito  atque 
concordiee,  ipsi  quoque  Symphosius  atque  Dictinius  dam- 
nantes  pravam  haeresim  sint  recepti,  ut  personis  talibus  am- 
putatis  extingueretur  penitüs  innata  dissensio  ,  inventi  sunt 
quibus  recté  facta  ipsa  correctio  displiceret.  Et  nunc  Eccle- 
siaedissident,  quae  non  módica  a  se  animositate  dissimulant. 
Quod  si  saniore  consilio  á  sacerdotibus  fuisset  custodita  cor- 
rectio, et  status  Catholicae  Fidei  integer  permaneret ,  et  nul- 
lum  scandalum  concordiam  rebus  ómnibus  utilem  corru- 
pisset.  Quaero  enim,  quare  doluerint  Symphosium  atque 
Dictinium,  aliosque  qui  detestabilem  haeresim  damnaverunt, 
receptos  in  Fidem  Catholicam  tune  fuisse?  Num  quod  non 
aliquid  de  honoribus  amiserint  quos  habebant?  Quod  si  quos 
hoc  pungit  aut  stimulat,  legant  Petrum  Apostolum  post  la- 
crymas  hoc  fuisse  quod  fuerat.  Considerent  Thomam  post 
dubitationem  illam  nihil  de  prioribus  meriüs  amisisse.  Deni- 
que  David  Prophetam  egregium  post  manifestam  confessio- 
nem  suam  prophetiae  suae  meritis  non  fuisse  privatum.  Quod 
et  emendatio  conversionis,ei  errores  ipsosamputat,  etretinet 
dignitates,  quae  malum  ratio  est,  viam  recti  et  iter  quoddiri- 
gat  ad  salutem,  proposito  pertinaciae  noUe  retiñere?  Quare 
1  incumbendum  est  dilectioni  vestrae,  et  bonis  sacerdotibus  ad- 
nitendum,  quatenus  praeeunte  doctrina  in  unitatem  Catholi- 
cae Fidei  omnes  qui  dispersi  sunt,  congregentur,  et  esse  inex- 
pugnabile  unum  corpus  incipiat,  quod  si  separetur  in  partes, 
ad  omnes  patebit  lacerationis  injurias,  et  ex  sese  pestem  pa- 
tietur  internam,  quando  secum  compago  ipsa  confligit.  Sed 
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haec  generaliter  de  unitatis  reformatione  omnes ,   tamquam 
singulis  scripta  sint,  accipiant  sacerdotes.  Dehinc   in  partes 
animum  super  ómnibus  dilectiovpstvp    quae  proponentur,  in- 
tendat. 

íl 
Non   enim    latero  potuit,   quot  /aus  atqiie  Minicius 

Episcopi  in  alienis  ecclesiis,  contra  .  .cáenos  cañones,  epis- 
copos  usurpaverunt  ordinare.  Haecne  quis  sibi  audeat  vendi- 
care  saltem  nnnc  á  nobis  r  st  salubriter  providendum,  ne  im- 
proba usinDí>t)<>ne  dissimulatio  in  deterius  convalescat;  eVfiat 
de  consut  tudme  regula,  quae  non  veniat  ab  ipsa,  quae  litteris 
mándala  est,  disciplina.  Qua  in  re  Hilarii  fratris  et  consacer- 
dotis  nostri  querela  primitus  audiatur,  qui  asseruit  Ruffinum 
contra  ecclesiarum  pacem  omni  oppugnatione  fuisse  versa- 
tum,  et  dudum  in  Concilio  Toletano  erroris  sui  veniam  pos- 
tulasse,  et  nunc  cum  Metropolitano  Episcopo  ordinandi  sa- 
cerdotes Pontificium  deberetur,  contra  populi  voluntatem  et 
disciplinae  rationem,  episcopum  locis  abditis  ordinasse,  ec- 
clesias  scandalis  miscuisse.  Dehinc  Tarraconensium  Episco- 
porum  est  causa  tractanda,  qui  pari  modo  Minicium in  Gerun- 
densi  ecclesia  episcopum  ordinasse  conquesti  sunt,  et  juxta 
Nicsenos  cañones  ferenda  est  de  tali  usurpatione  sententia. 
lUorum  etiam  episcoporum ,  qui  a  Ruffino  vel  a  Minicio  con- 
tra regulas  ordinati  sunt,  habeatur  plena  discussio ;  ut  quia 
perperam  facti  sunt,  intelligant  id  quod  vitioso  initio  adepti 
sunt,  se  diutiüs  obtinere  non  posse. 

III. 

De  Joanne  queque  Episcopo,  cujus  in  Synodo  Toletana 
super  receptis  Symphosio  atque  Dictinio  per  legatos  consen- 
sus  accésit,  et  cui  probabilis  visa  illa  correctio,  examinen- 
tur  quae  postea  sunt  secuta;  et  prorsus  super  ómnibus,  quo- 
rum, indubium  venit  de  cessatione  communio,  plena  inqui- 
sitio  vestigetur ;  ut  secundum  decretum  Synodi  Toletanae 
vel  communionis  consortio  propter  abolendam  suspicionem 
schismatis  misceantur;  vel  si  qui  fuerint  deprehensi,  qui  ab- 
nuant  concordiam  et  constituta  placitorum,  á  communione 
Catholicae  Fidei  per  dilectionis  vestrse  sententias  abdicentur: 
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ut  jam  non  internum  maliini,  quod  tacitum  non  desinit  ser- 
pere,  sed  schismaticorum  manifesta  professio  contagioque  vi- 
tetur. 

IV. 
Nam  de  ordinationibus,  quas  pravse  consuetudinis  vitio 
Hispanienses  Episcopos  celebrare  cognoscimus,  fuerat  aliquid 
secundum  majorum  traditionem  statuendum,  nisi  perpende- 
remus  ne  perturbationes  quampluriraas  ecclesiis  movere- 
mus.  Quorum  factum  ita  reprehendimus,  ut  propter  nume- 
rum  corrigendorum  ea  quae  quoquo  modo  facía  sunt,  in 
dubium  non  Yocemus ,  sed  Dei  potiüs  judicio  dimittamus. 
Quantos  enim  ex  his,  qui  post  acceptam  baptismi  gratiam  in 
forensi  exercitatione  versati  sunt,  et  obtinendi  pertinaciam 
susceperunt,  adscitos  ad  sacerdotium  esse  comperimus,  é 
quorum  numero  Ruffinus  et  Gregorius  perhibentur?  Quan- 
tos ex  aliqua  militia,  qui  cum  potestatibus  obedirent ,  ne- 
cessarió  prsecepta  sunt  exequuti?  Quantos  ex  curialibus,  qui 
dum  parent  potestatibus,  quse  sibi  sunt  imperata  fecerunt? 
Quantos  qui  voluptates  et  editiones  populo  celebrarunt ,  ad 
honorem  summi  sacerdotii  pervenisse?  quorum  omnium  ne- 
minem  ne  ad  societatem  quidem  ordinis  clericorum  opor- 
tuerat  pervenire.  Quae  si  singula  discutienda  mandemus,  non 
módicos  motus  aut  scandala  Ilispaniensibus  provinciis,  qui- 
bus  mederi  cupimus  ,  de  studio  emendationis  inducemus. 
Idcircó  remittenda  haec  potiüs  putamus.  Sed  ne  deinceps  si- 
milia  committantur,  dilectionis  vestrae  maturitas  providere 
debebit,  ut  tantae  usurpationi  saltem  nunc  íinis  necessarius 
imponatur.  Eo  videlicet  constituto,  ut  si  qui  post  haec  adver- 
sus  formas  canonum,  vel  ad  ecclesiasticum  ordinem,  vel  ad 
ipsum  sacerdotium  yenire  tentaverint,  una  cum  creatoribus 
suis  ipso,  i  o  quo  inven  ti  fuerint,  ordine  et  honore  priventur. 

V. 

Gregorii  etiam  Emeritensis  Episcopi,  qui  in  locum  Pa- 
truini  yenerabilis  recordationis  est  ordinatus,  querela,  si 
qua  est,  audiatur:  et  si  contra  meritum  suum  passus  est  inju- 
riam,  in  invidos  honoris  alterius  vindicetur;  ne  posthac  in 
quemquam  bonorum  spiritus  factionis  insurgat. 
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VI. 

Et  quamvis  dilectioni  vestrse,  fratres  charissimi,  regulae 
Nicsenae  sint  cognitee,  secundum  quas  ordinationes  faciendas 
esse  per  sententiam  decernitis;  tamen  aliquam  partem,  quae 
de  ordinationibus  est  provisa,  inserendam  puta  vi,  ut  secun- 
dum hanc  ordinationes  in  posterum  celebrandas,  ne  cui  in- 
terprelandi  aliter  liberum  arbitrium  relinquatur.  Ac  primíim 
quae  sunt  prohibita  digeruntur.  Ne  quispiam  qui  post  baptis- 
mum  militaverit,  ad  ordinem  debeat  clericatus  admitti: 
ñeque  qui  causas  post  aceptum  baptismum  egerint;  aut  qui 
post  acceptam  Dei  gratiam  administraverint:  ñeque  de  cu- 
rialibus  aliquem  venire  ad  ecclesiasticum  ordinem  posse,  qui 
post  baptismum  vel  coronati  fuerint,  vel  sacerdotium  quod 
dicitur,  sustinuerint  ,  et  editiones  publicas  celebraverint. 
Nam  et  lioc  de  curia libus  est  cavendum,  ne  iidem  qui  ex 
curialibus  fuerint,  aliquando  a  suis  curiis  ,  quod  frequenter 
videmus  accidere,  reposcantur.  Quae  omnia  rationabiliter 
prohibita  oportet  modis  ómnibus  custodiri. 

Quales  vero  eligendi  sunt  in  ordine  clericorum,  evidens 
forma  declarat.  Id  est,  qui  ab  ineunte  aetate  baptizati  fue- 
rint, et  lectorum  ofíicio  sociati;  vel  si  majores  sint,  cum 
fuerint  Dei  gratiam  consequuii,  statim  se  ecclesiasticis  or- 
dinibus  mancipaverint.  Et  si  uxores  habuerint,  quserendum, 
si  uxorem  virginem  acceperint;  quia  scriptum  est  in  Veteri 
Testamento:  Uxorem  virginem  accipiat  sacerdos.  Et  alibi: 
Sacerdotes  m^ei  semel  mibant.  Ñeque  qui  duas  uxores  habue- 
rit,  quia  Paulus  Apostolusait:  Uniíts  uxoris  virum.  Necillud 
del3ere  admitti,  quod  aliquanti  pro  defensione  pravi  erroris 
opponunt,  et  asserunt,  quód  ante  baptismum  uxor  accepta 
non  debeat  imputari ,  quia  in  baptismo  omnia  dimittuntur: 
non  intelligentes  hujusmodi,  quód  sola  in  baptismo  peccata 
dimittuntur,  nec  uxorum  numerus  aboletur.  Nam  si  el  Dea 
(ut  scriptum  est)  prceparatur  viro  uxor,  et  quod  Deus  con- 
junxity  homo  non  separet;  et  ipsi  auctores  generis  humani  in 
origine  á  Domino  benedicuntur  ;  quomodo  inter  peccata, 
ista  creduntur  posse  dimitti?  Quod  si  secundum  illos  qui  ita 
credum  verum  est;  ergo  omnis  justitia,  quae  á  catechumenis 
ante  baptismum  fuerit  operata,  per  baptismum  auferetur. 
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Nullus  ergo  contra  Apostolum  tale  aliquid  sentiat ,  nec  ad- 
mittat:  sed  fideliter  intelligat,  unius  uxoris  virum,  sivé  ante 
baptismum ,  sive  post  baptismnm  ,  esse  nominatum.  Si  enim 
uxor  ante  baptismum  accepta  non  ducitur  in  numerum ;  nec 
filii  ex  eadem  suscepti  inter  filios  poterunt  numerari.  Qiiod 
quam  absiirdum  sit ,  atque  alienum  ,  prudentia  vestra  melius 
sestimabit.  Unde  nemini  liceat  interpretan  aliter  Divinas 
Scripturas,  nisi  quod  recta  ratio  permittit:  ne  dum  remedia 
sibi  iniqua  ad  excusationem  prseparant,  et  corrupisse  legem, 
et  regulas  evertisse  judicentur.  Sed  ea  tenenda  sunt ,  quae  et 
Divinarum  Scripturarum  series  continet ,  et  a  sacerdotibus 
utili  ratione  sunt  instituta.  Et  alia  manu :  Bene  válete  ,  fra- 
tres  charisimi. 


APÉNDICE  IV. 

CONCILIO  DE  TOLEDO  DEL  TIEMPO  DEL  REY  GUN- 

demaro,  año  de  610,  en  23  de  octubre. 


IN   NOMINE   pOMINI    NOSTRI  JESU  GHRISTI, 

Constitutío  Carthaginensium  sacerdotum,  in  Toletana  urbe  apud  Sanctisi- 
''  mum  EcclesicB  ejusdem  Antis titem. 


'  1  Convenientibus  nobis  in  unum ,  pro  religione ,  et  fide, 
quam  Christo  debemus,  placuit,  ne  quid  ultra  in  nobis  absur- 
dum ,  vel  inlicitum  oriatur ,  alterna  conlatione  decretum  jus- 
tissimae  promulgare  sententiae ;  quo  perspicué  clareat  inter 
nos,  ordo,  ac  disciplina  ecclesiastica3  dignitatis ,  et  agnosca- 
tur  fraternee  concordia  pacis. 

2  Tali  ergo  dispositione  necessarium  contuentes  ,  ob  stu- 
dium  nostri  ordinis,  communi  electione  decrevimus,  con- 
gruum  esse  provida  dispositione  judicium ,  fatentes  hujus  Sa- 
rosanctse  Toletanae  ecclesiae  sedem  Metropolitani  nominis 
habere  auctoritatem,  eamque  nostris  ecclesiis,  et  honoris  an- 
teire  potestate,  et  meritis. 
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3    Cujus  quidem  principatus  nequáquam  conlationis  nos- 
trae  conniventia  nuper  eligitur,  sed  jam  dudum  existere  anti- 
quorum Palrum  synodali  sententia  declaratur;   ea  dunta- 
xat   concilii  forma,  quae  apud  sanctum  Montanum  episco- 
pum  in  eadem  urbe  legitur  habita.  Proinde  ergo  dispositio- 
nem  nostram  instructae  conlationis  definitione  celebrantes, 
elegimus  ne  quis  ultra  comprovincialium  sacerdotum  inani, 
ac  perversa  contentione  obnitatur  hujus  Sacrosanctae  Eccle- 
sÍ9e  Toletanae  primatum  contemnere :  ñeque  pervicaci  schis- 
matum  studio  ad  summos  Sacerdotalium  infularum  ordines, 
remota  hujus  sedis  potestate ,  á  nobis  quempiam ,  sicut  hac- 
tenus  factum  est ,  provehere.  Talem  itaque  specialiter  á  no- 
bis, ac  successoribus  nostris  defferri  dignitatis  honorificen- 
tiam  huic  Ecclesiae  poUicemur,  qualem  in  decretis  Sancto- 
rum  Concihorum  beatissimi  Patres  MetropoHtanis   ecclesiis 
decreverunt.  Hujus  ergo,  et  nos  reverentice  observationem 
fideli  custodia  poUicemur:  hujus  honorificentiam   conserva- 
ri  diligenti  prospectu  á  succesoribus  nostris,  per  metas  se- 
quentium  aetatum,  volumus.  Sané  quicumque  ex  nobis,  vel 
successoribus  nostris  hsec  statuta  transcenderit ,  anathema  sit 
Domino  nostro  Jesu  Christo;  atque  culmine  sacerdotal!  de- 
jectus  ,  perpetuar  excommunicationis  sententia  praedamnetur. 
Facta  constitutio  sacerdotum  in  Urbe  Toletana,  sub  die  X 
Kalendarum  Novembrium  ,  anno  regni  primo  piisimi ,  atque 
gloriosissimi  Gundemari  Regis.  Era  DC.  XLVIII. 

1  Protogenes  Sanctae  Ecclesiae  Segontiensis  Episcopus, 

hanc  decreti  nostri  professionem,  pro  firmitate  subs- 
cripsi. 

2  Theodorus  Sanctae  Ecclesiae  Castulonensis  urbis  Episco- 

pus, susbcripsi. 

3  Minitianus  Sanctae  Ecclesiae  Segoviensis,  subscripsi.      í 

4  Stephanus  Sanctae  Ecclesiae  Oretanae  Episcopus ,  subs- 

cripsi. 

5  Jacobus  Mentesanae  Ecclesiae  Episcopus,  subscripsi. 

6  Magnentius  Sanctae   Ecclesiae    Valeriensis  Episcopus, 

subscripsi.  ¡ 

7-   Theodosius  Sanctae  Ecclesiae  Arcavicensis  Episcopus, 
subscripsi. 
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8  Marinus  Sanctae  Ecclesiae  Valentinae  Episcopus,  subs- 
cripsi. 

9  Conantius  Sanctse  Ecclesiae  Palentinae  Episcopus,  subs- 
cripsi. 

10  Porcarius  Sanctee  Ecclesiae  Segobriensis  Episcopus, 
subscripsi. 

11  Vincentius  Sanctae  Ecclesiae  Bigastrensis  Episcopus, 
subscripsi. 

12  Eterius  Sanctae  Ecclesiae  Bastitanae  Episcopus,  subs- 
cripsi. 

15    Gregorius  Sanctae  Ecclesiae   Oxomensis    Episcopus, 
subscripsi. 

14  Praesidius  Sanctae  Ecclesiae  Complutensis  Episcopus, 
subscripsi. 

15  Sanabilis Sanctae  Ecclesiae  Elotanae  Episcopus,  subs- 
cripsi. 

DECRETO  DEL  REY  GUNDEMARO. 

á  favor  de  la  Metrópoli  de  Toledo* 

INCIPIT  DECRETÜM  PIISSIMI. 
^tque  gloriosissimi  Principis  nostri,  Gundemari  Regis. 

ERA  DC.XLYIII. 

Flavius  Gundemarus  Rex  ,     Venerabilibus  Patribus  nostris 
Cari  haginmsibus  Sacerdotibus. 

i  Licét  regni  nostri  cura  in  disponendis  atque  guber- 
nandis  humani  generis  rebus  promptissima  esse  videa- 
tur ;  tune  tamen  majestas  nostra  máxime  gloriosiori  deco- 
ratur  fama  virtutum,  cum  ea,  quae  ad  divinitatis  et  religio- 
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nis  ordinem  pertinent,  aequitate  rectissimi  tramitis  disponun- 
tur:  scientes,  ob  hoc  pietatem  nostram,  non  soluní  diutur- 
num  temporalis  imperii  consequi  titulum,  sed  etiam  seterno- 
rum  adipisci  gloriam  meritorum.  NonnuUam  enim  in  disci- 
plinis  ecclesiasticis  contra  canonum  auctoritatem  per  mo- 
res (1)  procedentium  temporum  licentiam  sibi  de  usurpatione 
praeteriti  Principis  fecerunt.  ita  ut  quidaní  episcoporuin  Car- 
thaginensis  provincise  non  revereantur  contra  canonicee  auc- 
toritatis  sententiam,  passim  ac  liberé  contra  Metropolita- 
na3  ecclesiae  potestatem,  per  quasdam  fratrías,  et  conspiratio- 
nes,  inexploratae  vitse  omnes  (2)  episcopali  officio  provehi,  at- 
que  hanc  ipsam  proefatse  ecclesiae  dignitatem,  imperii  nostri 
solio  sublimatam  comtemnere,  perturbantes  eccleslastici  or- 
dinis  dignitatem,  (5)ejusque  sedisauctoritate,  quam  prisca  ca- 
nonum declarat  sententia,  abutentes.  Quod  nos  ultra  modo 
usque  in  perpetuum  tieri  nequáquam  permittimus:  sed  hono- 
rem  primatus,  juxta  antiquam  synodalis  concilii  auctorita- 
tem, per  omnes  Carthaginensis  provinciae  ecclesias,  Toleta- 
nae  ecclesiae  sedis  episcopum  habere  ostendimus:  eumque  Ín- 
ter suos  coepiscopos,  tamhonoris  praecellere  dignitate,  quam 
nominis:  juxta  quod  de  metropolitanis  per  singulas  provin- 
cias antiqua  canonum  traditio  sanxit ,  et  auctoritas  vetus  per- 
misit.  Ñeque  eamdem  Carthaginensem  provinciam  in  anci- 
piti  duorum  metropolitanorum  regimine  contra  Patrum  de- 
creta permittimus  dividendam  ;  per  quod  oriatur  varietas 
schismatum,  quibus  subvertatur  fides,  et  unitas  scindatur.  Sed 
haec  ipsa  sedes,  sicut  praedita  (4)  est  antiqua  nominis  sui  (*), 
ac  nostri  cultu  imperii,  ita  et  totius  provinciae  poUeat  eccle- 
siae dignitate,  et  praecellat  potestate. 

lUud  autem  quod  jam  pridem  in  generali  synodo  Concilii 
Toletani,  a  venerabili  Euphimio  episcopo,  manus  subscrip- 
tione  notatum  est,  Carpetaniae  provinciae  Toletanam  esse  se- 
demmetropolim,  nos  ejusdem  ignorantiae  sententiam  corri- 
gimus:  scientes  proculclubio  Carpetaniae  regionem  non  esse 

(1)  Loaysa:     moras    prüsceden-  (4)     Loaysa  prcedictum   est.  Ms. 
tium,  praedictaest. 

(2)  Forte  hom'mes.  (*)    Vaá'úla  sui^le  aWi  veneratione, 

(3)  lj03L\sa,veritatem.  •; 
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provinciam,  sed  partem  Carthaginensis  provinciae,  jiixta  quod 
et  antiqua  rerum  gestarum  monumenta  declarant.  Ob  hoc, 
quia  una  eademque  provincia  est,  decernimus,  ut  sicut  Bseti- 
ca ,  Lusitania ,  vel  Tarraconensis  provincia ,  vel  reliquae  ad 
regni  nostri  reginiina  pertinentes,  secundüm  antiqua  Patrum 
decreta,  singulos  noscuntur  liabere  metropolitanos,  ita  et 
Carthaginensis  provincia  unum,  eumdemque  quem  prisca  sy- 
nodalis  declarat  auctoritas  ,  et  veneretur  primatem  ,  et  inter 
omnes  comprovinciales  summum  honoret  antistitem ,  ñeque 
quidquam  contempto  eodem  ultra  fíat ,  qualia  hactenus  arro- 
gantium  Sacerdotum  superba  tentavit  praesumptio.  Sané  per- 
hoc  auctoritatis  nostra3  edictum,  amodó  et  vivendi  damus  te- 
norem,  et  religionis,  vel  innocentiae  legem;  nec  ultra  postmo- 
düm  inordinata  licentia  ab  episcopis  similia  fieri  patimur:  sed  * 
per  nostram  clementiam  praeteritse  negligentiae,  pietatis  intui- 
tu ,  et  veniam  damus  ,  et  indulgen tiae  opem  concedimus  ,  et 
dum  sit  magna  culpa  hactenus  deliquisse ,  majoris  tamen  ac 
inexplicabilis  censura  tenebit  obnoxios .  qui  hoc  nostrum  de- 
cretum ,  ex  auctoritate  priscorum  patrum  veniens,  temerario 
ausu  violare  tentaverit,  nec  ultra  veniam  delicti  faciemus  ad- 
misi ,  adempti ,  si  dehinc  honorem  ejusdem  Ecclesiae  quilibet 
Carthaginensium  sacerdotum  contempserit;  subiturus  procul- 
dubio  inobediens  tam  degradationis,  vel  excomunicationis  Ec- 
clesiasticee  sententiam,  quám  etiam  nostrse  severitatis  censu- 
ram.  Nos  enim  talia  in  divinis  Ecclesiis  disponentes  credimus 
fideliter  regnum  Imperii  nostri  ita  divino  gubornaculo  regi, 
sicut  et  nos  cultum  ordinis ,  zelo  justitiae  accensi,  et  corrige- 
re  studemus,  in  perpetuum  perseverare  disponimus. 

Flavius  Gundemarus  Rex ,  hujus  edicti  constitutionem  pro 
confirmatione  honoris  Sanctae  Ecclesiae  Toletanae,  propria 
manu  subscripsi. 

1  Ego  Isidorus  ílispalensis  Ecclesiae  provincias  Baeticae 

Metropolitanus  Episccpus,  dum  in  ürbem  Toletanam 
pro  ocursu  Regio  advenissem  agnitis  his  constitutio- 
bus  adsensum  praebui,  atque  subscripsi. 

2  Ego  Innocentius  Emeritensis  provinciae  Lusitanae  Me- 

tropolitanus Episcopus,dumin  ürbem  Toletanam  pro 
occursu  Regio  advenissem  ,  agnitis  his  constitutioni- 
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bus  adsensum  prsebui,  et  subscripsi. 

3  Ego  Eusebius  Tarraconensis  Ecclesiae  Episcopus,  subs- 

cripsi. 

4  Ego  Sergius  Narbonensis  Ecclesiae  Episcopus,  subs- 

cripsi. 

5  Ego  Joannes  Gerundensis  Ecclesiae  Episcopus,  SS. 

6  Ego  llergius  Egarensis  Episcopus,  SS. 

7  Ego  Licerius  Ecclesiae  Egaeditanae  Episcopus,  SS. 

8  Ego  Maximus  Ecclesiae  Caesaraugustanae  Episcopus,  SS» 

9  Ego  Mumius  Ecclesiae  Calagurritanae  Episcopus,  SS. 

10  Ego  Floridius  Ecclesiae  Tyrassonensis  Episcopus,  SS. 

11  Ego  Elias  Ecclesiae  Cauriensis  Episcopus,  SS. 

12  Ego  Goma  Ecclesiae  Olysipponensis  Episcopus,  SS. 

13  Ego  Fulgentius  Ecclesiae  Astigitanae  Episcopus,  SS. 

14  Ego  Emila  Ecclesiae  Barcinonensis  Episcopus,  SS. 

15  Ego  Theodorus  Ecclesiae  Aurisinae  Episcopus,  SS. 

16  Ego  Joannes  Pampilonensis  Ecclesiae  Episcopus,  SS. 

17  Ego  Benjamín  Ecclesiae  Dumiensis  Episcopus,  SS. 

18  Ego  Agapius  Tuccitanae  Ecclesiae  Episcopus,  SS. 

19  Ego  Gundemarus  Ecclesiae  Vesensis  Episcopus,  SS. 

20  Ego  Argebertus  Portucalensis  Ecclesiae  Episcopus,  SS. 

21  Ego  Teveristus  Salmanticensis  Ecclesiae  Episcopus.  SS. 

22  Ego  Vitulatius  Ecclesiae  Lavericensis  Episcopus,  SS. 
25  Ego  Leontianus  Lotobensis  Episcopus,  SS. 

24  Ego  Pisinus  Ecclesiae  Eliberratanae  Episcopus,  SS. 

25  Ego  Justinianus  Ecclesiae  Abelensis  Episcopus,  SS. 

26  Ego  Venerins  Ecclesiae  Castulonensis  Episcopus,  SS. 

Este  último  obispo  Venerio,  es  el  único  que  entre  todos  los 
de  la  provincia  Cartaginense  suscribe  al  decreto,  por  cuan- 
to los  demás  de  esta  provincia  concurrieron  al  sínodo ,  y  en- 
tre ellos  el  antecesor  de  Venerio;  pero  muerto  aquel  y  consa- 
grado prontamente  Venerio,  le  hicieron  suscribir  el  decreto, 
como  se  dirá  en  el  tomo  siguiente. 
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EXEMPLAR    JUDICII    ÍNTER  MARTIANUM 

et  Habentium  episcopos  (Astigitanos.) 

ERA  DGLXXVI.   (ANNO   638.)    IN  CONCILIO 
sexto  Toletano. 

Nunc  primum  ex  veteri  Ecclesice  Legionensis  Códice  Gothico 
in  lucem  editum.  Videpag,  182. 

In  nomine  Domini  nostri  Jesu  Christi.  Selva,  Julianus,  Eu- 
genios, Honoratus,  Protasius,  metropolitani  episcopi ,  et 
ceteri  consacerdotes  eorum,  atque  reliqui  presbyteri  vicarii 
episcoporum.  Saepe  improbitatibus  malorum  quatilur  vita  in- 
nocentiiim,  et  interserit  sesub  colorejustitiaeiniquitasfallatise, 
cum  diabolicis  insidiis  infligitur  macula  in  ecclesiis,  quoniam 
semper  semula  virtutibus  invidia  illum  vulnerat  mendacio  cri- 
minis,  quem  nequit  perimere  opere  actionis.  Hinc  est  enim 
quod  dudumin  Concilio  Spalensi  A/arí/a/ní^Astigitanae  eccle- 
siíB  episcopus  falsis  criminibus  exauctoratus,  ad  universalis 
prsesentis  Concilii  confugit  remedium  purgandus,  indignoque 
questu,  ut  judicium  damnationis  suae  retractaretur  est  depre- 
catus.  Jamenimin  praecedenti  universali  Concilio  exparte  fue- 
rat  auditus,  et  gradui  tantum,  et  non  loco  restitutus,  quo- 
niam angustia  temporis  ne  adplenum  negotium  suum  ventila- 
retur  fuerat  interceptum.  Nos  quoque  quibus  id  curae  delega- 
ta  pastoralis  solicitudo  impertit,  ne  forte  inoxius  noxiorum 
poenas  lueret,  et  nostra  inquisitione  cessante  non  sine  nostro 
reatu  innocentia  vacilaret:  siquidem  coadunatus  in  ejus  delec- 
tione  legitimus  episcoporum  numerus  jam  eum  invenerit  im- 
portunítatepotius  saecularium  omni  dignitateprivatum,  et  in- 
juriis  aflictum  atque  judicatum ,  quod  et  tenore  discussionis 
ipsius  comprobatur,  tamen  maluimus  á  fratre  Habentio  epis- 
copo,  qui  in  ejus  loco  fuerat  subrogatus,  vel  ab  eis  quorum 
sententia  fuerat  a  gradu  suo  remotus,  ipsum  judicium  ad  re- 
tractandum  reposcere.  Quibus  negantibus,  et  cum  divina  in- 
terpositione  adtestan tibus,  nescire  se,  nec  ad  conscientiam  illo- 


342  Actas  del 

rum  attingere,  aut  ubi  haberetur,  vel  áquofueritoccultatum, 
prolata  sunt  exemplaria,  qiiae  recognita  ab  his  ómnibus  adfir- 
mareniur  esse  vera,  et  quamquam  máxima  parsjudicum  vitse 
praesenlis  jam  habuerit  excesum,  ii  tamen  qui  superstiterunt, 
pari  consensu  nobiscum  et  unanimitatis  consilio  cum  succes- 
soribus  decedenlium  elegerunt,  hoc  idem  in  testibus  retrac- 
tare judicium:  ñeque  enim  longiquitas  obsistere  potuit  tem- 
poris,  quiarelrusus  post  deletionem  honoris  intra  annum  nu- 
llus  ei  patuit  aditus  reclamationis,  sed  nec  consonam  ab  ipsis 
judicibus  accepit  sententiam,  dum  alii  eum,  ut  ipsi  confessi 
sunt,  eo  in  tempore  dixerint  innocentem,  alii  proclamaverint 
culpabilem.  Quo  circa  accusatores  príefati  Martiani  episcopi 
coaevi  nostro  adducti  sunt  (1).  Eiilalius  autem  diaconus  duní 
indagante  veritale  aperuisset  nobis  multimodas  obligationis 
contra  eum  causas  examine  sacratissimi  Concilii ,  et  vigore 
adsidusediscussionis  eo  usque  esldevolutus,  utpalamfateretur 
innoxium  eum  fuisse  damnatum,  et  malignis  machinamentis 
eum  criminatum:  quod  ut  veridice  adprobaret,  poposcit  ab 
Habentio  episcopo  scripturas  diversarum  confectas  obligatio- 
num,  quibus  ita  se  obstrinxerat,  utei  perpetua  societate  man- 
cipatus,  nihil  per  eum  contra  Martiannm  episcopumpossit  re- 
periri  verius,  insuper  objeclionibus  suis  semperei  esset  infes- 
tus:  sed  quoniam  talium  factionum  vel  co'jjurationum  conciba 
bula  non  modo  infirmatauctoritas  canonum,  sed  resolvit  sen- 
tentia  legum  quam  prolatam  in  sui  defensione  diaconus  ipse 
relegit  dicens:  Ñeque  contra  leges,  ñeque  contra  bonos  mores 
pacisci  posumus.  Reseratum  estetiam  Concilium  Hilerdense, 
iii  quo  jubetur  per  satisfactionem  poenitentise  ad  charitatem 
rediré.  Era  quippe  séptima  ita:  Qid  sacramento  se  ohligaverit, 
ut  lüigans ciim  quolibet  ad  pacem7nillomodo  redeatproperjií- 
rio^  uno  anno  é  commiinmie  corporis et  sanguinis  Domini  se- 
gregatiis,  reaium  sinim  eleernosynis,  fletibus,  et qiia^itis  potue- 
rüjejiínüs  abliiat:  ad  charitatem  vero,  qim  operit  midtitiidi- 
nempecatoriim  celeriter  rediré  festinet,  Unde  etreceptisscrip- 
turis  et  a  malo  resipiscens  conspirationis,  testes  qui  se  in  tem- 
pore obtuleruntinnostram  denuoreduxit  pr8esentiam,quosli- 
(l)    Judicio  deest,  aut  nostri  Icgendum. 
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quide  indagantes ,  et  in  ejus  funditus  veritatem  perquirentes, 
atque  eos  ah  invicem  dividentes,  uno  modo  eademque  senten- 
tia  sua  composita  nobis  fassi  sunt  mendacia,  in  quibus  ita  con- 
fictionum  mendacii  comperimus  figmentum,  ut  notitias  ab  alus 
conscriptas  proderent,  quas  ssepissime  suse  meditationi  adhi- 
bentes  memoriter  discerent ,  quod  mendaciter  gestificarent. 
Sed  ut  manifesté  rei  veritas  pateret,  aductus  est  Ricesvíndus, 
qui  ita  testificaverat ,  eo  quod  divinam  (1),  nomine  Simpli- 
tiam^  per  jussionemsupradicti  Martiani  episcopi  ad  ejus  prae- 
sentiam  cum  Dormitione  perduxiset,  quam  ille  de  vita  Regis, 
aut  sua  consuluisset;  qui  dum  in  nostra  consisteret  praesentia 
sub  testificatione  divini  nominis  professus  est,  nihil  suo  testi- 
monio suprascripto  de  ore  Martiani  Episcopi  cognovisse  ,  nisi 
quod  in  tempore  instigatus  accepta  notitia  cum  comminatione 
fuerat  meditatus,  ea  fuisse  in  judicio  testiíicatas.  Insuper  ads- 
titerunt  testes  Scivila  et  Gundulfus,  qui  sub  juramento  testifi- 
cati  sunt  ipsum  Ricesvindum  non  fuisse  aetatis  legitimae  ad  tes- 
tificandum,  eo  quod  non  habebat  quartum  decimum  annum,  et 
é  duobus  testibus  Dormitio  cum  remansisset  solus ,  inlicitum 
fuit  soli  credere.  Porro  Fronca,  et  Honoi^ata  confessae  sunt 
Simplitimn  post  se  singularem  cum  episcopo  non  dimisisse, 
sed  sicut  pariter  ingresae  sunt,  pariter  et  egressse:  ñeque  aliqua 
ibi  talia  audisse,  sicut  in  priori  eorum  testimonio  habebatur: 
addentes  ibi  cum  sacramenti  interpositione  nec  priore  testimo- 
nio ita  utscriptum  legebatur,  testificasse:  et  quia  literas  ignora- 
bant  rusticitate  se  deceptas  dicebant.  Siquidem  tam  viiis  eo- 
rum existebat  persona,  ut  contra  Summi  Pontificis  non  ad-- 
mitteretur  accussatio  tam  abjecta.  De  ancilla  vero  nomine 
Usía7iia,  quod  objectum  est  ei,  eo  quod  bestiariam  (2)  eam  ha- 
buisset ,  ex  quibus  unum  testem  discutientes  nomine  Grego- 
rium  presbyterum,  dixit  nobis  quia  vidisset  eam  ingredi  in  cu- 
biculo  episcopi,  quod  et  reliqui  temporis  illius  testes  ita  di- 
xerant.  Nos  autem  veritatem  ad  liquidum  perquirentes  proba- 
tionem  invenimus,  id  est,  Tonantium  presbyterum,  Joannem 
diaconum,  Loailanem  subdiaconum ,  qui  suo  sacramento  tes- 
tificati  sunt,  quia  posteaquam  ad  Episcopatum  venit  Martianus 

(l)     Id  estf  divinatricern.  (2)     V^estuariam  postea  nominal. 


344  Actas  del 

episcopus ,  ancilla  supradicta  claves  cubiculi  episcopi  num- 
quam  tenuisset,  nisi  germanus  suus,  nomine  Velesarius  ^  te- 
nens  cubiculum  episcopi  causa  germanitatis  ad  ipsuna  recur- 
reret,  non  vestuariae  oficium  perageret. 

Deinde  ventum  est  ad  id  quod  contra  Principen!  diceba- 
tur  oblatrasse ,  quod  eorum  conditionibus  reseratis ,  qui  hoc 
ipsum  visi  sunt  testificasse,  didicimus  falsum  esse:  quia  ñeque 
principis  ,  ñeque  cujusquam  tetigerat  nomen  ,  cum  per  ama- 
ritudineni  de  quibus  criminabatur ,  dixisse  inveniebatur.  Bo- 
fiellcB  autem,  cujus  discusio  primum  Astigi,  et  postea  Spali, 
habita  describitur ,  quamquam  non  publice ,  sed  occulte  fue- 
rit  inquisita,  tam  varium  extitit  testimonium,  ut  quod  in  con- 
fessione  Astigitana  die  quo  mandata  est  dixit  fuisse  factum,  in 
Spalensi  alio  die  referat  gestum.  Cui  quia  sola  erat  eo  de  se 
crimen  confessa  fuerat ,  atque  in  poenis  constituta  hsec  dixe- 
rat ,  et  ancilla  erat ,  credi  contra  personam  ipsius  iniquum 
fuit.  Cetera  vero  ac  singula  quae  nobis  data  fuerunt  ad  rele- 
gendum  perquirentes,  non  culpas  unde  diceretur  invenire  po- 
tuimus,  sed  inquisitiones  vilísimas  et  malivolas  apertissime 
reperimus.  Sed  et  nunc  in  nostro  judicio  prolati  sunt  clerici, 
id  est,  Trasoarius^  Stefaiius,  Adeodotus,  et  Hospitalis,  qui  sub 
vinculis  placitorum  ab  Habentio  episcopo  tenebantur  adstric- 
ti,  ut  contra  Martianum  episcopum  deberent  testificare  men- 
daciter :  quae  placita  per  Habentium  episcopum  nobis  data, 
nostro  judicio  sunt  illis  reddita,  quse  recepta  aperta  confessio- 
ne  manifestaverunt,  se  conditiones  accepisse  per  Timotheuniy 
tum  clericum,  modo  autem  diaconum,  ab  Habentio  Episco- 
po dirutas  cum  plácito  Adeodati  clerici,  in  quas  olim  Dormí- 
tio  et  Richesvindus  testificaverant,  juxta  quas  deberent  rursus 
contra  eundem  Martianum  episcopum ,  et  ipsi  falsa  et  plura 
testificare :  sed  nihil  se  scire  de  his  quse  conditiones  illae  con- 
tinebant,  sub  juramento  testificati  sunt.  Quod  non  solum  ipsi 
confessi  sunt ,  sed  et  per  confessionem  Timothei  diaconi  hoc 
ad  nos  pervenisse  manifestum  est,  unde  apertissime  datur  in- 
telligi,  primum  ejus  consilio  et  ope  tanta  in  illum  fuisse  crimi- 
na congesta,  cujus  etiam  et  testificatio  extitit,  et  post  eam  ac- 
cusatio  per  Timotheum  diaconum  inventa  est  falsa  :  hinc 
enim  in  hoc  studio  eum  laborasse  didicimus ,  quoniam  ante- 
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quam  examinatione  episcoporum  crimina  ipsa  de  quibus  ac- 
cusatus  est  Martianus  episcopus  yentilarentur,  consensum 
jam  pro  suo  episcopatu  comperimus  conscriptum:  qua  de  re 
prolata  est  sententia  ex  Calcedonensi  concilio,  era  octava  de- 
cima, qui  hujusmodi  crimen  fratrías  vel  conjurationem  con- 
demnat,  ita  dicens:  Conjurationum  et  conspiraliorium  crimen 
quod  (apud  grecos  dicitur  fratrías)  et  publicis  etiam  legibus 
certum  est  penitus  inhiberi^  hoc  multo  magis  in  Sanctam  Dei 
Ecclesiam  effícaciter  convenitabdicari.  Siquiveroderici,  seu 
monachi inventi  fuerint  conjurantes^  aut  fratrías^  vel  factio- 
nesaliquas  componentes  suis  episcopis,  aut  aliis  clericis,  om- 
nímodo cadant  de  proprio  gradu,  Sedet  adstiterunt  etiam  Gon- 
aeres  et  Nepotianus,  quos  falsis  criminibus  apud  bonae  memo- 
riae  Dominum  Sisenandum  regem  acusaverat.  Quorum  causa 
quia  graviter  patrocinante  canone  periclitabatur,  sed  et  aliis 
multis  accusationibus  urgebatur,  atque  ex  nimia  sua  se  veri  ta- 
le, tam  in  fratribus,  quam  in  familiis  Ecclesiae  impie  egisse  con- 
vincebatur;  tune  nos  conversiad  ordinatores  ejus,  quid  de  eo 
censerint,  exquisivimus:  ipsiusautem  unius  subreptionem,  et 
alterius  innocentiam  comprobantes,  judicii  sui  decreto  elege- 
runt  removeré  de  sede  Astigitanae  ecclesiae  Habentium  epis- 
copum,  atque  ac  si  sera  (1)  restituere  pontificem  Martianum: 
quorum  sententiae,  tam  divina  pietas,  quam  nostra  congrega- 
tionis  unanimitas,  favorem  exhibentes,  quoniam  (ut  quídam 
Patrum  ait)  nunquam  puduit  in  melius  retorsisse  sententiam; 
meliori  eornm  judicio  consona  voce  praebentes  assensum,  ro- 
bur  conferimus  Deo  confirmante  perpetuis  temporibus  valitu- 
rum.  Porro  de  Ilabentio  episcopohsec  nostrse  modera tionis 
sententia  humanitate  concilii  promulgatur,  ut  pro  prsemisis 
excessibus  suis  sub  satisfactione  poenitentiae  apud  fratrem  nos- 
trum  honore  retento  subdatur,  quatenus  et  creba  compunctio- 
ne  purgetur,  et  a  tanti  facinoris  vitio  corrigatur.  De  judicibus 
autem  sub  quorum  prsesentia  frater  noster  Martianus  episco- 
pus dudum  est  delectus,  hsec  per  nos  reperit  indagatio  verila- 
tis:  Quoniam  non  astu,  ñeque  depravando  judicium,  sedfefel- 
lit  eos  fallacia  testium;  idcirco  et  Habentio  et  Martiano  epis- 
copis  contra  eos  intercludimus  additum  appellationis:  quod  si 

(i)    Forte  etsi  sero. 
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quisquam  eorum  contra  eos  vel  hanc  judicii  nostri  formulam, 
quam  pro  pace  Ecclesiae  et  scandali  remotione  volumus  tem- 
perare   crediderit  reclamandum,  tutn  noverit  se  excom- 

munioneesse  privatum,  et  honore  dejectum decretum ju- 
dicii in  Praetorio  Toletano  in  ecclesia  sanctae  Leocadias  marty- 
ris,  sub  die  quinto  Idus  Januarii,  anno  feliciter  secundo  regno 
glorioso  Domini  nostri  Chintiliani  regis,  era  DCLXXVI. 

Ego  Selva,  etsi  indignus  Ecclesiae  Narbonensis  Episcopus, 
hoc  decretum  á  nobis  editum  SS. 

Ego  Julianus,  etsi  indignus  Ecclesiae  Bracarensis  Episcopus, 
hoc  decretum  SS. 

Ego  Eugenius  Dei  miseratione  Ecclesiae  Toletanae  episco- 
pus, hoc  decretum  a  nobis  editum  SS. 

Ego  Honoratus  Ecclesiae  Spalensis  Episcopus,  hoc  decre- 
tum SS. 

In  nomine  Domini  ego  Protasius  Sanctae  primae  SedisTar- 
raconensis  Ecclesiae  Episcopus,  hoc  decretum  á  nobis  edi- 
tum SS. 


Conantius  Epil  SS.  Palent. 
Bonifa  Epís^  SS.  Caur. 
Sesuldus  Epi^  SS.  Empor. 
Vigitinus  EpTi^  SS.  Bigastr, 
Eusebius  E¡^  SS.  Basti, 
David  E^  SS.  Aurien. 
Acutulus  E^.  SS.  Elenen. 
Anatolius  Eph.  SS.  Lutub. 
Hilario  Ej^  SS.  Compl. 
Sisisclus  Epis.  SS.  Elbor. 
Joannes  E^  SS. 
Helpidius  Epiil  SS.  Tirason. 
Ilosdulfus  Eph.  SS.  Oseen. 
Braulio  E^í.  SS.  Ccesaraug. 
Hola  E^.  SS.  Barcin. 
Suavila  Ej^  SS.  Oretan. 
Hiechila  Ei^.  SS.  Salm. 
Anastasis  Epií".  SS.  Tud. 


Wiariscus  Ep¡I  SS.  Olisp. 
Fructuosus  Epii".  SS.  Ilerd. 
Profuturus  EpíT.  SS.    Lemic. 
Servus  Dei  E^.  SS.  Caliabr. 
Montesis  E^.  SS.  Igedit. 
Ariulfus  E{TiI  SS.  Porl. 
Vasconius  E¡^.  SS.  Luc. 
Amanungus  E[^  SS.  Auc. 
Dominus  E^  SS.  Auso7i. 
Serpentinus  Epi7  SS.  Ilic. 
Egila  Epil  SS.  Oxom. 
Justus  EpTT.  SS.  Aceit. 
Hoscandus  Ej^.  SS.  Astur. 
Hildiselus  E^.  SS.  Segont. 
Gotomarus  Epís".  SS.  Irien. 
FarmusE;^.  SS.  Visen. 
Renatus  E¡^  SS.  Conimbr. 
Donarius  Presb.  SS. 


Guamba  qui  et  Petrus  SS.  arcediaconus, 
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APÉNDICE   V. 


BULA  DE  URBANO    SEGUNDO, 

reGtituyendo   al  arzobispo  D.  Bernardo  y  á  sus  sucesores  en 
la  antigua  primada  de  España. 


Urbanus  episcopus  ,  servus  servorum  Dei ;  reveren- 
tissimo  fratri  Bernardo  Toletano  archiepiscopo ,  ejusque 
successoribus,  in  perpetuum.  Cunctis,  sanctoruní  decreta- 
les scientibus  institutiones,  liquet,  quantae  Toletana  ecclesia 
dignitatis  fuerit  ex  antiquo,  quantae  in  Hispanis ,  et  Gallicis 
regionibus  auctoritatis  extiterit,  quantaeque  per  eam  in 
ecclesiasticis  negotiis  utilitates  accreverint.  Sed  peccatorum 
populi  inultitudine  prornerente,  a  Saracenis  eadem  civitas 
capta,  et  ad  nihilum  Cliristianse  religionis  illíc  libertas  re- 
dacta est,  adeó  ut  per  annos  CGG.os  pgene  LXX/  nuUa  illic 
v¡guer\t  christiani  pontificii  dignitas.  Nostris  autem  tempo- 
ribus  divina  populuní  suum  respiciente  misericordia,  studio 
Ildefonsi,  gloriosissimi  regis,  et  labore  christiani  populi,  sa- 
racenis expulsis ,  christianorum  juri  Toletana  est  civitas 
restituta.  Igitur  volúntate,  et  consensu  unanimi  comprovin- 
cialium  populorum  pontiíicum,  atque  principum,  et  Ildefon- 
si excelentissimi  regis,  te  frater  charissime  Bernarde  pri- 
mum  illius  urbis  post  tanta  témpora  praesulem  eligi  Divinas 
placuit  examini  Majestatis.  Et  nos  ergo  miserationi  supernaB 
gratise  respondentes,  quia  per  tanta  terrarum,  mariumque  dis- 
crimina Romanaí  auctoritatem  ecclesiae  suppliciter  expetisti, 
auctoritatem  pristinam  Toletanae  ecclesiae  restituere'non  nega- 
mus.  Gaudemus  enim,  et  corde  laetissimo  ,  magnas  ,  ut  de- 
cet  Deo  gratias  agimus,  quod  tantam  nostris  temporibus 
dignatus  est  christiano  populo  praestare  victoriam,  statum- 
que  ejusdem  urbis,  quoad  nostras  est  facultates  stabilire, 
atque  augere,  ipso  adjuvante  ,  peroptamus.  Tum  benevolen- 
lia  ergo  Ronianae  ecclesiae  sólita,  et  digna  Toletanae  ecclesiae 
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reverentia,  tum   charissimi  filii  nostri,   prsestantissimi  regís 
Ildefonsi  precibus  invitati,  palleum  tibí  frater  Ven.  Bernarde, 
ex  apostolorum  Petri,  et  Pauli  benedictione  contradimus  ple- 
nitudinem  scilicet   omnis  sacerdotalis  dignitatis.  Teque,  si- 
cut  ejusdem  urbis  antiquitus  constat  extitise  pontífices,   in 
totis   hispaniarum  regnis  primatem,  privilegii  nostri  sanctio- 
ne  statuinius.  Palleo  ilaque  in  missarum  celebrationibus  uti 
debebis  tantüm  in  prsecipuis  festivitatibus.  Tribus  diebus  in 
Nalivitate,  in  Epiphania,  Hypopanton,  Coena  Domini,  Sabba- 
toSancto,  tribus  diebus  in  Pascha,  in  Ascensione,  Pentecoste: 
tribus  solemnitatibus  Sanctae  Mariae,  Sancti  quoque  Michae- 
lis,  et  Sancti  Joannis  l>aptist6e:  in  ómnibus  natalitiis  Apostolo- 
rum, et  eorum  martyrum,  quorum  pignora  in  vestra  eccle- 
sia  requiescunt:    Sancti   Martini  quoque ,  et  Ildefonsi  con- 
fessorum,  et  omnium   Commemoratione  Sanctorum:  in  con- 
secrationibus  ecclesiarum,  episcoporum,  clericorum;  annuo 
consecrationis  tuse  die;  natali  etianí  Sancti  Isidori,  etLeandri. 
Primatem  te  universi  Hispaniarum  praesules  respiciant,  et  ad 
te,   si  quid  inter  eos  quaestione  dignum  exortum  fuerit,  re- 
ferent.  Salva   tamen  Piomanse  auctoritate  Ecclesia3,  et  me- 
tropolitanorum  privilegiis  singulorum.  Toletanam  ergo   ec- 
clesiam  jure  perpetuo  tibi,   tuisque  ,  si   Divina  praestiterit 
gratia,  successoribus  canonicis,  tenore  hujus  privilegii  con- 
firmamus  una   cum   ómnibus  ecclesiis,  et  dioecesibus,  quas 
proprio  jure  noscitur  antiquitus  possedisse;  praecipientes  de 
iisquee  saracenorum  ad  praesens  subjacent  ditioni,  ut  cum  eas 
Deo  placuerit  potestati  popiili  restituere  christiani,  ad  debi- 
tam  ecclesiae  vestrae  obedientiam  referantur.  lUarum  etiam 
civitatum  dioeceses,  quse  saracenis  invadentibus,  metropoli- 
tanos proprios  perdiderunt,  vestrse  ditioni  eo  tenore  subji- 
cimus,  ut  quoad  sine  propriis  extiterint  metropolitanis ,  tibi 
ut  proprio,  debeant  subjacere.  Si  vero  metrópolis  quaelibet  in 
statum  fuerit  pristinum  restituta,  suo  qua3que  dioecesis  metro- 
politano restituatur.  Ñeque  tamen  ideo  minus  tua  debet  stu- 
dere  fraternitas ,  quatenus  unicuique  metrópoli  suse  restitua- 
tur gloria  dignitatis.  Hsec  et  cetera  omnia,  quae  ad  antiquam 
Toletanae  sedis  dignitatem,  atque  nobilitatem  probaripote- 
runt  pertinuisse,  auctoritate  certa  Sedis  Apostólicas  concessio* 
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ne,  nos  tibi,  tuisque  successoribus  perpetuo  possidenda  conce- 
dimiis,  atque  firmamus.  Te  reverentissime  frater  affectione 
intima  exortamus,  quatenus  dignum  te  tanti  honore  pontifi- 
cii  semper  exhibeas,  christianis  ac  saracenis  sine  offensione 
semper  esse  procurans,  et  ad  fidem  infideles  convertere,  Deo 
largiente,  verbis  studeas  etexemplis.  Sic  exterius  Pallei  dig- 
nitate  et  primatiis  praerrogativa  praecellas  inoculis  hominum, 
ut  interius  virtutum  excellentia  polleas  corara  supernae  ocu- 
lis  Majestatis.  Plañe  hoc  nostrse  privilegium  sanctionis ,  si 
quis  in  crastinum  archiepiscopus,  aut  episcopus,  si  quis  rex, 
si  quis  princeps,  si  quis  dux,  si  quis  marchio  ,  si  quis  prae- 
fectus,  si  quis  judex,  si  quis  comes,  si  quis  vice-comes ,  si 
qua  persona  magna,  vel  parva,  potens  aut  impotens  scientér 
infringere,  vel  ausu  temerario  violare  preesumpserit,  secun- 
do, tertiove  commonitus,  si  non  satisfactione  congrua  emen- 
da verit,  á  Christi,  et  Ecclesiae  corpore  auctoritate  eum  po- 
testatis  apostolicse  segregamus.  Conservan tibus  autem  pax  á 
Deo,  et  misericordia  preesentibus  ac  futuris  saeculis  conser- 
vetur.  Amen.  Amen. 
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Datum  Anaggnise,  per  manus  Joannis  Diaconi  S}^ 
Rom.®  Eccle.®  Psignatoris  Dñi  Urbani  secundi 
Papse.  Idibus  Octobris.  Anno  Dominicse  Incarna- 
tionis  millesimo,  octogésimo  octavo  r  dictione 
midecima.  Anno  Pontiñcatus  ejusdem  Dñi.  Urbani 
Papae.  primo. 
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APÉNDICES  GENERALES. 

EN  CONTINUACIÓN  DEL  IDACIO  ILUSTRADO 

puesto  en  el  tomo  4. 

APÉNDICE  Vi, 


cronología  de  un  español  anónimo  del  siglo  SEXTO: 

hasta  hoy  no  publicada. 

En  el  mismo  siglo  sexto  en  El  tiempo  en  que  escribió 
que  Idacio,  obispo  de  Galicia,  este  anónimo  consta  haber 
escribió  su  cronicón,  conti-  sido  en  el  año  de  562,  cor- 
nuando  el  de  S.  Gerónimo,  riendo  la  era  española  600, 
florecia  en  España  otro  es-  como  expresa  al  íin  del  n.  2, 
critor  cuyo  nombre  ignora-  y  asi  tiene  ya  de  antigüedad 
mos,  por  lo  que  le  ponemos  7nil  ciento  y  ochenta  y  ocho 
con  dictado  de  anónimo.  Es-  años.  Que  fué  español  cons- 
te escribió  antes  que  concUi-  ta  por  el  uso  de  la  era  espa- 
yese  Idacio  su  breve  Croni-  ñola,  familiar  únicamente  á 
con;  ambos  después  del  me-  los  de  nuestra  nación ;  sin 
dio  del  siglo  VI.  El  primero  que  se  pueda  tergiversar  el 
en  el  año  de  562,  y  el  según-  cómputo,  ni  decirse  adven- 
do en  el  año  de  569.  Pero  ticio ;  asi  por  la  reducción 
aunque  el  anónimo  acabó  de  que  hace  de  la  era  á  los  años 
escribir  siete  años  antes  que  comunes  con  la  rebaja  de  los 
Idacio ,  con  todo  eso  debe-  precisos  treinta  y  ocho  años; 
mos  posponerle,  por  cuanto  como  por  hacer  la  suma  con- 
Idacio  continuando  el  croni-  trayéndola  al  año  en  que  es- 
con  de  S.  Gerónimo  y  de  cribia ,  caracterizándole  se- 
Eusebio,  se  enlazó  con  ellos  gun  los  dos  principios  de  la 
por  el  seguimiento  de  unas  era  española  y  la  cristiana; 
mismas  épocas  cronológicas,  y  por  cuanto  es  un  precio- 
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so  documento   para  [nuestra  mino  de   la    universidad  de 

cronologia,  no  solo  en  cuan-  Alcalá,  en  donde  están  las 

to   al  exceso  de  la  era  es-  crónicas  de  Eusebio  y  los  con- 

pañola  á  la   cristiana ,    sino  tinuadores,  según  queda  pre- 

en  lo  que  mira  á  la  voz  de  venido  en  el  tomo  4,  página 

Natividad   del  Redentor ,  le  419. 

citamos  y  alegamos  en  el  to-  Este  documento  tiene  er- 
mo  2,  pág.  7.  rados  bastantes  números  yal- 
Alli  mismo  dijimos  el  Ms.  gunas  voces;  pero  no  he  que- 
de donde  le  hemos  tomado,  rido  alterar  por  darle  fielmen- 
que  es  de  un  libro  de  perga-  te  como  se  halla. 

ADBREVIATI  O    OMN I  U  M  T  E 3IP  O  R  U M, 

simulque  nunc  scrupiilose  collecta. 

1  Ab  Adam  usque  ad  diluvium  anni  n  CC.XLII. 
A  diluvio  usque  ad  Abraham  anni  DCCGCXLII. 

Ab  Abraham  usque  ad  Moysem,  et  exitum  Israel  de  Egipto 

anni  DV. 
A  Moyse  usque  ad  Salomonem,  et  templi  aedificationem,  anni 

CCCC.LXXX. 
Ab  sedificatione  Templi  usque  ad  captivitatem  Samariae  anni 

CCL. 
A  captivitate  Samariae  per  Senacherib  usque  ad  captivitatem 

Hierasalem,  et  Templum  incensum,  per  Nabuzardam,  anni 

CLXV. 
A  captivitate  usque  ad  restaurationem  anni  LXX. 
A  restauratione  Templi  usque  ad  Hircanum  regnaverunt  Pon- 
tífices per  annos  CCCCLXXXIII. 
Post  quos  alienigena  regit  á  regno  Herodis  usque  ad  XLII. 

annum  Augusti,  in  quo  natus  est  Christus  Dominus,  annis 

XXXIII. 

2  Ab  Adam  ergo  usque  ad  Nativitatem  Christi  anni  v 

CLXix.  (v:cxcix). 

A  diluvio  usque  ad  Nativitatem  Christi  anni  "¡7  DCCCCLVU. 
Ab  Abraham  usque  ad  Nativitatem  Christi  anni  Tí  XV. 
Ab  egressu  Moysi  de  Egipto  anni  T  CCCCIX. 
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A  Salomoiie,  et  aedificatiorie  Templi  anni  TXXX, 
A  Nativitate  Christi  usque  nunc ,  id  est,  usque  ad  Eram  DC* 
anni  DLXII. 

3  Fiunt  simul  ab  Adam  usque  in  Eram  praesentem  anni 
V  DCCLII.  _ 

A  diluvio  usque  ad  idem  anni  im  DXXX. 
Ab  Abraham  usque  ad  idem  anni  "ü"  DLXXVIII. 
A  Moyse  usque  ad  idem  anni  ~^  LXXIV. 
A  Sansom  et  captivitate  Troise  anni  T  DCCXLIV. 
A  Salomone  et  prima  sedificatione  templi  T  DLXIV. 
A  prophetia  Isaiae,  etOlympiade  prima  an.  T  CCGXXXYIII. 
A  restauratione  Templi  sub  Dario  anni  T  LXIII. 
Adbreviaíio  Ebdomadarum  Daniel. 

4  LXX  Septimanae  quas  primúm  posuit ,  quae  faciunt  an- 
nos  CCCCLX  á  primo  anno  Darii  in  annum  f  Herodis  im- 
plentur. 

ítem  in  consequentibus  ponit  Ebdomadas  VII  et  LXII,  quae  si- 
mul LXIX  faciunt  anuos  CCCCLXXXIÍI  qui  ergo  á  secun- 
do Darii  quo  Templum  resediticatum  est,  in  annum  XVIII. 
Tiberii  computantur,  cujus  temporibus  passus  est  Dominus 
noster. 

ítem  tertio  Daniel  ponit  Ebdomadas  LXXII  quae  faciunt  an- 
nos  DIV,  qui  de  anno  XXXII.  Artaxerxis  computantur, 
quo  tempore  per  Nehemiam  rea3dificati  sunt  muri  et  pla- 
tese  Hierusalem;  et  ex  ipso  anno  in  annum  IV  Vespasiani, 
sub  quo  Hierusalem  iterum  subversa  est,  complentur  anni 
DIV. 

5  A  prima  aedificatione  Templi  usque  ad  novissimam  rui- 
nam  per  Titum  anni  T  C.  II. 

A  novissima  ruina  Templi  usque  ad  dispositionem  Judaeorum 

per  Hadrianum  anni  plus  minus  L. 
Anno  usque  ad  ürbem  conditam  ,   anni  7  CCC ,   aliter  T 

CCLIV. 
Ab  incendio  Sodomae  usque  ad  idem,  anni  i  CLX. 
A  fame  Egypti  sub  Joseph,  et  á  Moyse  Pharao  anni  DCCV. 
|A  Lino,  et  Scolapio,  quorum  conjugio  prius  Amazonum  anni 

CCCLXXX. 
iAb  excidio  Troiae  anni  CCCCXXX. 

TOMO  VI.  4^ 
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A  Sardanapalo  et  Arbie,  qui  regnum  Assiriorum  in  Medos 

transtulit  an.  LXIV. 
Ab  Urbe  condita  usque  ad  imperium  Gaii  Julii  Caesaris  anni 

DCX. 
Ab  Urbe  condita  usque  ad  Nativitatem  Domini  anni  DCGL. 
A  Nativitate  Domini  usque  ad  Constantinum  anni  CGCGXII. 

(sobra  un  centenario.) 

Anni  sacerdotum  Ilebrceorum. 

6  Ab  exitu  Israel  de  Egypto  usque  ad  Salomonem  et  aedi- 
ficationem  Templi  fuerunt  Principes  sacerdotum  XII,  annis 
DGXIL 

A  Salomone  usque  ad  captivitatem  Templi  incensi  per  Nabu- 
zardam  fuerunt  Principes  sacerdotum  XVIII  annis  GGGG, 
m.  VI,  diebus  X. 

Post  captivitatem  LXX  annorum ,  regresso  Jesu  tilio  Josa- 
dech,  ab  ipso  fuerunt  Principes  sacerdotum  per  successio- 
nes  XV,  per  ann.  GGGGXIV,  usque  ad  Antiochum,  qui  oc- 
cisso  Honia  Principe  sacerdotum  sustinuit  Alchinum  ,  qui 
licet  de  genere  fuit  Aaron,  non  tamen  de  ipsa  domo. 

Post  hunc  fuit  Joatha,  cui  successit  Simón  germanus,  et  huic 
Hircanus ,  et  Aristobulus ,  qui  et  regnum  et  sacerdotium 
junxit. 

7  Ordo  autem  Machabbaeorum  hic  est:  Mathatias,  Judas, 
Joathas,  Johannes,  et  Eleazar,  Simón,  Johannes  filius  Simo- 
nis,  ipse  Hircanus  Pontifex ,  qui  primus  xenodochia  insti- 
tuit.  Huic  successit  Pontifex  Aristobulus ,  qui  simul  et  dia- 
dema imposuit  post  annum  captivitatis  GGCGLXXXIV. 

8  Post  hunc  Alexander ,  cujus  filii  fuerunt  Hircanus  ,  et 
Aristobulus,  usque  quos  Pontificatus  Judaeorum  fuit. 

A  regno  autem  Herodis  usque  ad  excidium  Templi  per  Titum 
fuerunt  Principes  sacerdotum  per  mixtum  genere  XX VIH, 
an.  CXII. 

9  A  prsedicatione  autem  Domini ,  qui  baptizatus  est  á 
Johanne ,  usque  ad  Caypham  Pontificem ,  quando  passus 
est ,  anni  IV,  naní  Valerius  Gratus  expulso  Anania  sacer- 
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(lotem  coDstitult  Ismaelurn  filium  Anniae:  mutato  hoc,  Simo- 
né  filium  Csenovi:  mutato  hoc  successit  Caiphas,  cui  Josephus 
fuit  cognomentum,  sub  quo  passus  estDominus. 

Explicit  Líber  Chronieorum. 

APÉNDICE  VII. 

CRONICOiN    DE    LAS    ERAS    DE    LOS    MÁRTIRES, 

hasta  hoy  no  publicado. 

Aunque    no    sabemos    el  su  mano  una  copia  del  pre- 

tiempo  ni  el  autor  del  siguien-  senté  documento,  la  cual  se 

te  cronicón,  con  todo  eso  le  halla  original  en  mi  estudio, 

posponemos   al    antecedente  Yo  me  he  valido  no  solo  de  la 

por  razón  de  la  materia,  pues  citada  copia,  sino  del  mismo 

aquel  empieza  antes   de  los  original  gótico,  con  quien  la 

años  de  Cristo,  y  este  sigue  cotejó  el   señor  doctoral  de 

desde  su  nacimiento  hasta  la  Toledo  D.  Juan  Antonio  de 

muerte  de  S.  Martin,  por  cu-  las  Infantas ^  con  puntualísi- 

yo  término  y  principio  debe-  mo  esmero,  notando  hasta  lo 

rnos  posponerle.  material  del  carácter  cuando 

Hállase  este  documento  en  podia  haber  alguna  duda.  De 

un  códice    gótico  muy  aníi-  estos  dos  puntuales  extractos 

guo,  que  fué  de  Miguel  Ruiz  resulta  el  que  doy  aqui;  apli- 

de  Azagra,  secretario  de  los  cando  al  pié  algunas  locu- 

príncipes  de  Bohemia ;  elogia-  clones  bárbaras  y  solecismos 

do  por  Ambrosio  de  Morales  del  antiguo  copiante,  á  quien 

(1),  y  hoy  se  conserva  entre  y  no  al  principal  autor  ,  creo 

losMss.  de  la  santa  iglesia  de  se  deben  reducir;  y  aunque 

Toledo.  Tuviéronle  en  su  po-  no  altera  el  concepto  la  cor- 

der  Morales  y  Juan  Vázquez  reccion,  con  todo  eso  quiero 

del  Mármol;  y  este  sacó  por  ser  fiel  en  exhibir   el   texto 


(\)    ]í\\  el   pról08;o  de  su   tomo  2     cu  el  fól.  dcla  si^niatura  ^  10.  b. 
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como  está,  reduciendo  al  pié  dose  por  ellas  el  año  que  este 
lo  que  dentro  de  la  materia  autor  señaló  á  los  martirios; 
pudiera  distraer,  aunque  man-  aunque  con  el  tiempo  y  di- 
teniendo lo  que  fuera  de  los  versidad  de  copias  se  desfi- 
solecismos  es  indicio  de  la  guró  la  legitimidad  de  los  nú- 
gótica  antigüedad,  á  excep-  meros;  por  ¡o  que  algunas 
cion  de  los  diptongos  que  el  veces  tendremos  que  añadir 
Ms.  no  usa  y  yo  propongo.  prevenciones.  Al  margen  de 
La  expresión  de  las  eras  cada  era  damos  la  reducción 
es  muy  estimable;  deducién-  del  año  que  corresponda. 


IN    NOMINE     DOMINI    INCIPIUNT    ER.E   (1), 
in  quibiis  martyres  passi  simt. 


"^cnsit"    In  era  XXXVIII.  Jesús  Christus  Filius  Dei  in  Beth- 
I      lem  Judae  nascitur. 
4  ^  In  era  XLII.  Érodes  infantes  occidi  jussit. 

In  era  LXIX  (2j.  Jhoannes  Baptista  decoUatus  est  sub 

imperio  Tiberii  Csesaris. 
In  era  LXIX  (3).  Christus  ad  Pasionem  venit  (4)  anno 

Tiberii  XVIII. 
In  era  CVIII.  S.  Petrus,  et  Paulus  passi  sunt  sub  |Nero- 

ne  Caesare. 
In  era  CXXXIX  (5).  Adsumtusest  S.  Jhoannes  Apos- 

tolus  sub  Trajano  (6)  Imperatore. 
In  era  CXLVI.  Simón  Cleope  tilius  cruciíigitur  in  Ihe- 

rosolymasub  Trajano  Imperatore. 
In  era  CLVI.  Passae  (7)  sunt  iii.  fihae   Sanctae   Sofiae. 

Spes,  Fide,  et  Charitas  (8)  et  Eleutherius  (9)  Episco- 

pus  sub  Adriano  (10)  Imperatore. 


31 

31 

70 

101 

108 

118 


(1)  Ms.  Eras  inquo.  (S)    Karilalis. 

(2)  Chronicon.  Burg.  LXV-  (9)    Eulelerius. 

(3)  Chron.Burg.  LXXI.  (10)    Traiano.  Debe  ser  Adriano, 

(4)  Appassione  ven9.  como  consta  por  la  era  y  año  en  que 

(5)  Chron.  Buug.  CXXX.  ya  habia   muerto  Trajano ,    y  otros 

(6)  Traiano.  martirologios  le  reducen    también  á 

(7)  Passi.  Adriano. 


Años. 
169 


181 

222 
228 


OO  í 


De  las  eras  de  los  mártires. 
In  era  CGVII.  Passus  est  Sanctus  Félix  episcopus  No- 

lensis,  et  Sancta  Felicitas  cum  VII  filiis  suis  sub 

Marco  Aurelio  (1)  Antonino  Imperatore. 
ín  eraCCXIX.  Passa  est  Sancta  Eugenia  sub  Commodo 

Imperatore. 
In  Era  CCLX.  Passi  sunt  SS.  Facundus  et  Primitivus, 

sub  Attico  et  Pretextato  (2)  Consulibus. 
In  era  CCLXVI.  Passa  est  Sancta  Caecilia  sub  Alexan- 

dro  Imperatore. 
In  era  CC...IIL  Passi  sunt  SS.  Xistus  episcopus,  et 

Laurentius  diaconus,  et  Ippolitus,  et  SS.  Christo- 

phorus  sub  Decio  (3)  Imperatore, 


(t)  Marceliano,  etc.  Seg^un  la  era  señalada  debe  leerse  Marco  Aurelio 
Antonino,  en  lugar  de  Marceliano  et  Antonino:  porque  no  hubo  tal  empera- 
dor Marceliano.  El  Marlirolog-io  Romano  expresa  a  3iarco  Antonino. 

(2)  Protestato.  El  consulado  de  Attico  y  Pretextato  fué  en  el  año  242  de 
la  era  vulgar,  en  que  hay  dos  decenarios  de  diferencia;  pero  como  este  mar- 
tirio se  antepone  al  imperio  de  Alejandro  Severo,  á  quien  se  siguió  aquel 
consulado,  se  infiere  que  el  autor  ó  el  copiante  hallaron  los  números  erra- 
dos, ó  que  se  deben  poner  en  la  era  cclxxx  si  se  admite  el  consulado.  Yo  le 
excluiré,  pues  el  martirio  fué  estando  Attico  en  España  antes  de  ser  cónsul; 
y  asi  fué  sub  Attico ,  pero  no  en  su  consulado. 

(3)  Debe  decir  CCXCVI,  año  258,  constando  ya  entre  los  doctos  que  en 
aquel  año  fué  el  martirio,  poco  antes  de  S.  Cipriano.  Pero  aqui  hay  erratas 
de  números  como  se  vé  por  la  era  antecedente,  que  tiene  muchas  unidades 
mas  que  las  sig^uientes;  lo  que  repugna  en  el  orden  de  tiempos.  El  vestigio 
del  orig-inal  denota  la  era  CCXLTíí ,  pero  aun  asi  faltan  muchos  años  para  el 
imperio  de  Decio,  á  quien  recurre  este  autor,  y  aun  se  lee  asi  en  el  cronicón 
de  Ensebio;  pero  ya  notó  EscaIíg:ero,  núm.  2267,  que  fué  intruso,  pues  falta 
en  dos  Mss.,  y  seg-un  Pontac,  col.  648,  falta  en  muchos  mas.  Lo  cierto  es  que 
:S.  Lorenzo  padeció  sub  Valeriano;  pero  en  muchos  documentos  se  reduce  á 

Decio,  porque  habiéndose  enlazado  la  persecución  de  uno  y  otro  sin  pausa 
intermedia,  solia  nombrarse  como  una  sub  Decio  et  Valeriano  ,  seg-un  habla 
S.  Gerónimo  en  los  Escritores  eclesiásticos,  cap.  83.  Cotejando  esta  era  con 
las  siguientes,  debe  leerse  CCXCIII,  pues  los  martirios  de  S.  Cipriano  y  San 
Fructuoso  muestran  que  el  copiante  puso  L  en  lug-ar  de  C,  y  asi  por  CCXLIII, 
debia  sustituirse  CCXCIII ,  y  lo  mismo  en  las  dos  eras  que  se  siguen,  como 
ipidc  también  el  preceder  LXVI  sobre  dos  CC.  En  esta  conformidad  se  acerca 
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ía  era  CCXLViii  (i).  Passus  est  Sanctus  Cypnamis 
Episcopus,  sub  Valeriano  el  Galüeno  Imperatori- 
bus. 

In  era  CCLIX(2).  Passi  suntSS.  Fructuosas  Episcopus, 
Augurius,  et  Eulogius  (3),  sub  Valeriano  et  Gallie- 
no  Imperatoribus. 

In  era  CCCX.  Passa  est  Sancta  Columba  sub  Aureliano 
Imperatore. 

In  era  GCCXIII  (4).  Passus  est  Sanctus  Chrisantus  et 
Daria,  sub  Numeriano  Imperatore. 

In  era  CCCXXVI.  Passi  sunt  SS.  Julianus,  et  SS.  Se- 
bastianus,  et  Sanctus  lladrianus  sub  Diocletiano  et 
Maximiano. 

In  era  CCCXXVIII.  Passus  est  SS.  Romanus  sub  Dio- 
cletiano et  Maximiano. 

In  era  CCCXCVl.  Passus  est  SS.  Vincentius,  et  SS. 
Félix,  Cosmas  et  Damianus,  et  Theodosia  (5). 

Eulalia  Emeritensis  (6),  Justus  et  Pas- 
tor, sub  Diocletiano  et  Maximiano. 

In  era  CC...III.  Quiriacus  Episcopus  cum  matre  sua 
Anna ,  sub  Juliano  Cansare.  Ipse  crucem  Domini 
invenit  cum  matre  Constantini  Imperatoris.  Eo  tem- 
pore  erat  S7ti  Antonii  Monaclii  (7). 


el  doeumento  á  la  verdad;  pues  aunque  los  anos  no  son  del  todo  puntuales, 
consta  que  á  S.  Cipriano  le  pone,  según  las  lílünias  unidades,  en  el  año  antes 
que  á  S.  Fructuoso,  lo  qne  fué  asi.  A  S.  Lorenzo  le  anticipa  cinco  años  mas 
que  á  S.  Cipriano,  lo  que  no  fué  asi,  aun  en  la  opinión  que  pone  á  S.  Loren- 
zo en  el  256.  Pero  en  fin  puede  utilizar  la  mente  referida  de  este  autor. 

(1)  CCXCVIIL 

(2)  CCXCIX. 

(3)  Elgs. 

(4)  La  era  CCCXIlí  debe  leerse  CCCXXII,  ano  de  284,  en  que  otros  do- 
cumentos ponen  aquel  martirio,  y  consta  que  en  la  era  CCCXllI  no  era  em- 
perador Numeriano. 

(5)  Todosia.  i 

(6)  Eulalia  Emeretense.  > 

(7)  Monaci.  ; 


Años,  De  las  eras  de  los  mártires^  359 

408     In  era  CCCCXLVI  (1).  Obiit  Sanctus  Martinas  episco- 

copus  Turonicae  sedis. 
410     In  era  CCCCXLVIII  (1).  Mense  Martio  a  Diocleciano 

et  Maximiano  Imperatoribus  (2)  ecclesiae  subversae 

sunt. 

(1)  No  vivió  tanto  S.  Martin,  ni  tampoco  fué  la  asolación  de  las  ig-lesias 
en  la  Era  que  aqui  se  pone,  habiendo  renunciado  ya  Diocleciano  y  Maximia- 
no; y  asi  en  estos  últimos  números  hay  erratas,  no  solo  en  cuanto  á  la  era, 
sino  en  cuanto  al  dia  de  la  destrucción  de  las  iglesias,  que  aqui  se  denota  el 
19  de  marzo,  y  falta  rfíe,  con  quicm  debe  concordarse  Mensis  Mariii.  En  es- 
te mes  puso  Ensebio  el  suceso;  Lactancio  en  el  antecedente,  hablando  este 
de  la  publicación  del  edicto  en  la  corte  de  Nicomedia  ,  y  aquel  del  tiempo  en 
que  se  publicó  donde  Ensebio  vivia. 

(2)  Imperatores. 


APÉNDICE  VIH 


CARTA  DEL  REY  RECAREDO  Á  S.  GREGORIO 

MagQO,  no  exhibida  por  nuestros  historiadores,  pero 

pubUcada  por  Balacio,  tomo  5,  Miscellan.,  aunque  con 

algunos  defeclos,  como  aqui  la  damos. 


INCIPIT    epístola    ROCHAREDI    REGÍS 

Gothorum  ad  Beatiim  Gregorium  Romensem  Episcopum  di" 

recta. 


Domino  Sánete  ac  Beatissimo  Papse  Gregorio  Episcopo 
Roeharedus.  Tempere  que  nes  Deminus  sua  miseraliene 
nefandse  arrianae  hseresis  fecit  esse  discordes,  melierates 
fidei  tramite   intra   sinus   suos  Cathelica   eelligit  Ecclesia. 
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Voluntatis  tunó  nostrse  fiiit  animus  tam  reverentissimuní  vi^ 
rnm ,  qui  prae  caeteros  poUes  antistites ,  omni  iiitentione  ani- 
mi  delectantér  inquirere,  et  tam  dignam  acceptam  a  Deo  rem 
pro  nobis  horninibus  modis  ómnibus  laudaret.  Unde  nos  mul- 
tasque  regni  curas  gerimus ,  diversis  occasionibus  occupati, 
tres  praeterierunt  anni  voluntatem  animi  nostri  minimé  sa- 
tisfacere.  Et  post  hoc  ad  vos  ex  monasteriis  abbates  elegi- 
mus,  qui  usque  tuam  prsesentiam  peraccederent ,  et  mu- 
ñera a  nobis  directa  Sancto  Pelro  offerrent,  tuae  sanctae  reve- 
rentiae  salutem  nobis  manifectius  nuntiarent.  Qui  properan- 
tes,  jam  pene  litora  cementes  Italiee ,  in  illis  vi  maris  adve- 
nit  quibusdam  scopulis  prope  Massilia  inhaerentes ,  vix  suas 
potuerunt  animas  liberare.  Nunc  autem  presbyterum  quera 
tua  gloria  usque  ad  Malecitanam  Urbem  direxerat  oravimus 
eum  ad  nostrum  venire  conspectum.  Sed  ipse  corporis  infir- 
mitate  detentus  nullatenus  ad  regni  nostri  solium  valuit  per- 
accedere.  Sed  quia  certissimé  cognovimus  eum  a  tua  sancti- 
tate  fuisse  directum ,  calicem  aureum  desuper  gemmis  orna- 
tum  direximus ,  quem ,  ut  de  tua  coníidimus  sanctitate  ,  illa 
dignam  Apostólo ,  qui  primus  fulget  honore ,  offerre  digne- 
mini.  Nam  et  peto  tuam  celsitudinem  non  sacris  tuis  litteris 
aureis  opportunitate  reporta  requirere.  Nam  quantum  te  vera- 
citer  diligam,  tu  ipse  pectoris  foecunditatem  inspirante  Do- 
mino latere  non  credo.  Nonnunquam  solet  ut  quos  spatia 
terrarum  sive  maria  dividunt,  Cliristi  gratia  ceu  visibiliter 
glutinare.  Nam  qui  te  minimé  praesentialiter  cernunt;  bonum 
tuum  illis  fama  patescit.  Leandrum  vero  Spalensis  Ecclesiae 
sacerdotem  tuae  in  Christo  sanctitati  eum  omni  veneratione 
commendo  ,  quia  per  ipsum  tua  benivolentia  nobis  est  luci- 
data ,  et  dum  eum  eodem  antistite  de  tua  vita  loquimur ,  in 
bonis  actibus  vestris  nos  minores  esse  censemus.  Salutem  ve- 
ro tuam  ,  reverentissime  et  sanctissime  vir ,  audire  delector, 
et  peto  tuae  christianitatis  prudentiae  ,  ut  nos  gentesque  nos- 
tras,  quae  nostro  post  Deum  regimine  moderantur ,  et  vestris 
sunt  a  Christo  adquisitae  temporibus  communi  Domino  tuis 
crebro  commendes  orationibus,  ut  per  eandem  rem  quos 
orbis  latitudo  disotiat ,  vera  in  Deum  acta  charitas  feliciter 
convalescat. 
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APÉNDICE  IX. 

DEL  CRONICÓN   DEL    BICLARENSE    ILUSTRADO. 

§  í- 

VIDA    Y    SANTIDAD    DEL    AUTOR, 

y  Concilios  á  que  asistió,  Corrígense  algunos  escritores  sobre 

firmas  de  concilios. 

1     El  autor  de  este  Cro-  el  crédito  de  este  gran  va- 
nicon    fué     S.    Juan    Biela-  ron ,  ó  por   librarse   de    la 
rense,   godo  por  familia ,  lu-  fuerza  con  que  combatia  los 
sitano   por  patria ,  y  natural  errores ,   procuró  atraerle  á 
de  la  antigua  y  famosa  ciu-  su  partido  con  todos  los  me- 
dad  de  Scalabis,  sita  al   rio  dios  con   que  un  rey  puede 
Tajo  antes  de  llegar  á   Lis-  empeñarse  en  conquistar.  Na- 
boa,  conocida  hoy  por  Santa  da  le  bastó  á  Juan  para  apar- 
Irene,    cuyo    nombre    oca-  tarsede  la  verdadera  fé:  des- 
sionó  el  que  tiene  la  ciudad  preció  las  promesas,  pisó  los 
de  Santaren,    Siendo  joven  intereses,    menospreció    las 
pasó  á  estudiar  á  Constanti-  honras  y  amenazas ,  y  en  fin 
nopla  ,  donde   se    mantuvo  antepuso  la  caridad  divina  á 
diez  y  siete  años;  y  habién-  las  iras  del  rey;  sufriendo  no 
dose  ilustrado  con  la  erudi-  solamente    el  destierro   con 
I  cion  griega  y  latina,  se  res-  que  le  destinó  á  Barcelona,  si- 
il  tituyó    á   España  en  tiempo  no  una  contradicción  y  perse- 
!|  que  el  rey  arriano  Leovigil-  cucion  prolongada  por  espa- 
do  perseguia   cruelmente   á  ció  de  diez  años    en  que  le 
I  los  católicos.  La  fama  de  su  ejercitaron  los  arríanos.  Na- 
1  sabiduría  llegó   luego  á  no-  ciendo  en  fin   la  paz  con  la 
I  ticia  del  rey,  y  ó  bien  por  muerte  del  rey,  y  deseando 
i  querer  autorizar  su  secta  con  retirarse  del  mundo  ,  fundó 
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un  monasterio  que  se  llamó  cion  y  el  destierro;  lo  cual 
Biclaro,  por  lo  que  le  intitu-  fué  cerca  del  fin  de  abril  del 
lamos  Bidarense.  año  386,  como  se  dijo  en  el 
2  Esto  es  lo  que,  entre  lomo  2,  pág.  159,  y  por  tan- 
otras  cosas,  escribe  S.  Isi-  to  desde  entonces  pudo  em- 
doro,  su  coetáneo,  según  se  pezar  la  obra,  que  tendría 
irá  exponiendo,  y  asi  de  esto  muy  ideada  en  los  diez  años 
como  de  lo  que  el  mismo  au-  que  estuvo  padeciendo ,  y  es 
tor  dice  de  si,  y  lo  que  cons-  muy  creible  que  no  dilatase 
ta  por  los  concilios  y  escri-  sus  deseos  de  soledad  al  pun- 
tores,  infiero  que  nació  cerca  to  que  los  pudo  practicar.  Re- 
del  año  540,  y  que  de  edad  trocediendo  los  diez  años  del 
•de  unos  diez  y  ocho  años  destierro  ,  consta  haber  em- 
pasó  á  Constantinopla  ,  de  pezado  en  el  576 ,  y  como 
donde  volvió  cerca  del  575,  no  podemos  establecer  mu- 
en  que  tenia  55  años  con  po-  cho  tiempo  entre  su  arribo  á 
ca  diferencia.  En  el  586  edi-  España  y  los  intentos  del 
ficó  el  monasterio ,  teniendo  rey  sobre  atraerle  á  su  sec- 
ya  46  años  de  edad.  Foreste  ta,  pues  su  fama  y  la  viveza 
tiempo,  agregándosele  algu-  de  Leovigildo  no  permiten 
nos  monjes,  escribió,  como  tardanzas,  por  tanto  reduci- 
dice  S.  Isidoro ,  una  regla,  mos  su  regreso  de  Constan- 
no  solo  útil  para  los  religio-  tinopla  al  año  antes  575,  des- 
sos,  sino  para  todos  los  teme-  de  el  cual  al  siguiente  hay 
rosos  de  Dios.  Todo  se  nece-  lugar  proporcionado  para  que 
sita  probar  por  no  hallarse  el  rey  le  tentase  y  dester- 
propuesto  en  los  autores.  rase. 

o  Que  en  el  año  586,  ó  4  Diez  y  siete  años  estu- 
muy  cerca  de  él ,  en  cuya  vo  en  Constantinopla,  como 
conformidad  se  ha  de  enten-  se  lee  firmemente  en  la  edi- 
der  todo  esto,  fundó  el  mo-  cion  Real  de  S.  Isidoro,  y  es 
nasterio,  consta  por  haber  es-  preciso  confesar  según  el 
tado  desterrado  en  Barcelo-  proceso  de  su  historia.  Reba- 
na y  perseguido  mientras  du-  jándolos  del  año  575  en  que 
ró  la  vida  de  Leovigildo;  y  vino  á  España ,  resulta  que 
asi  no  pudo  retirarse  á  fun-  llegó  á  aquella  corte  en 
dar,  hasta  que  con  la  muerte  el  558,  viviendo  el  empera- 
del  rey  se  acabó  la  persecu-  dor  Justiniano,  cuyo  imperio 
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prosiguió ,  según  el  mismo  so  de  un  muchacho  cuando 
Biclarense  y  el  Túnense,  has-  habia  tantos  varones  sóbre- 
la el  año  666,  esto  es,  seis  salientes.  De  aqui  infiere  biea 
años  después  de  estar  en  Cons-  este  escritor,  que  no  estu- 
tantinopla  el  Biclarense.  Man-  vo  en  Constantinopla  solos 
túvose  alK  hasta  el  año  575,  siete  años,  sino  17,  porque 
como  se  ha  dicho;  y  por  su  habiendo  ido  allá  adoles- 
obra  sabemos  que  dos  años  cente,  como  afirma  S.  Isi- 
antes,  en  el  573,  se  hallaba  en  doro,  se  volviera  á  los  siete 
aquella  corte,  y  habló  como  años  tan  joven  que  no  debie- 
testigo  de  vista  sobre  la  mor-  ra  sobresalir,  ni  tuviera  ma- 
tandad  que  hubo  allí  en  aquel  durez  para  fundar  á  los  diez 
año  (1);  lo  que  es  prueba  de  años  siguientes  y  ser  padre 
ir  bien  ordenado  el  cómputo  de  monjes.  En  la  cronolo- 
que  llevamos.  Añade  S.  Isi-  gia  propuesta  sale  todo  pro- 
doro  que  se  hallaba  en  la  porcionado  ;  pues  tenia  55 
adolescencia  cuando  pasó  á  años  cuando  volvió  á  Espa- 
estudiar;  y  siendo  edad  muy  ña,  y  46  cuando  empezó  á 
proporcionada  para  aquel  fin  fundar ,  desde  el  586  en  ade- 
y  viaje  la  de  18  años,  se  in-  lante. 
fiere  que  nació  muy  cerca  del  6  Mantúvose  en  el  mo- 
54-0  como  se  ha  prevenido.  nasterio  hasta  el  591  (muy 
5  Otra  confirmación  se  cerca  de  cuatro  años),  pues 
loma  del  espacio  de  su  vida,  en  el  589  no  era  obispo;  ba- 
que llegó  hasta  el  año  de  liándose  entonces  en  la  silla 
621 ,  y  por  la  proporción  que  de  Gerona  Alicio ,  á  quien 
del  nacimiento  señalado  re-  sucedió,  como  se  lee  en  la 
sulta  en  favor  de  lo  propues-  suscripción  57  del  concilio 
to  y  de  la  dignidad  episco-  III  de  Toledo.  En  el  año  592 
pal ;  pues  como  notó  bien  ya  presidia  en  Gerona ,  sien- 
D.  Nicolás  Antonio  (2),  es  do  uno  de  los  obispos  que 
preciso  confesar  que  tenia  mas  concurrieron  en  aquel  año  al 
de  treinta  años  cuando  Leo-  concibo  II  de  Zaragoza :  en 
vigildo  le  deseó  atraer  á  su  fuerza  de  lo  cual  señalamos 
secta,  no  debiendo  hacer  ca-  su  elección  en  el  591,  en  que 


(1)    In  qua  multa  millia  hominum         (2)    Lib.  4,  n.  104. 
vidimus  defuisse. 
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tenia  51  años,  edad  muy  pro-  concilio  tenido  en  Zaragoza  a 
porcionada   para    sufrir    la  primero    de   noviembre    del 
carga  pastoral;  y  ni  se  le  pue-  año    VU  del  rey  Recaredo, 
de  quitar  ni  añadir  número  que  fué  el  592  de  Cristo, 
notable :   no  añadir ,  porque        8    Sobre  esto  debe  notar- 
con  solos  estos ,  consta  que  se  que  los  obispos  firmaron 
vivió  ochenta  y  un  años,  co-  en  aquel  sínodo  con  la  ex- 
mo  se  verá;  y  sin  gravísimo  presión  sola  del  nombre   y 
fundamento  no  podemos  car-  dignidad,  sin  explicar  la  igle- 
garle  mas  edad.  Tampoco  se  sia.  De  aqui  nació  que  no 
le  pueden  quitar  muchos  años  haya  firmeza   en  los  autores 
de  los  51  ,    pues    debiendo  sobre  la  silla  de  que  fué  cada 
preceder  algunos  en  el  ré-  uno.  El   señor  Loaysa  dice 
gimen,  establecimiento  y  fun-  que  Juan  era  obispo  de  Men- 
dación  del  monasterio,  si  de  tesa  ,  lo  que  me  parece  pedia 
los  51  se  quita  número  no-  una   comprobación    notable 
table  ,   no    queda    en   edad  para  afirmarse,  pues  el  obis- 
proporcionada  para   la  pru-  po  mentesano  no  pertenecía 
dencia   y   madurez  que  pide  á  la  Tarraconense,   ni  podía 
la  fundación  de  un  monaste-  convocarle  este  metropolita- 
rio;  y  asi  entonces   se  le  de-  no.  Padilla  quiso  corregir  á 
ben  aplicar  los  46  señalados,  Loaysa,  y  dijo  que  Juan  era 
dando  cinco  desde  que  em-  obispo  de  Elna.   Pero  contra 
pezó  la  fábrica  hasta  ser  elec-  esto  milita   el  mismo  incon 
to  obispo;  pues  de  otro  modo  veniente,  porque  la  silla  de 
no   se  combina    prudencial-  Elna  nunca  perteneció  á  Tar- 
mente  el  todo.  ragona;  y  asi  debían  dar  tex- 
7     Con  la  fama  que  su  li-  to  irrefragable.    El  que  Pa- 
teratura  ,    prudencia   y  ho-  dilla  alega  en  su  favor  es  que 
nestidad  extendió    por  todo  tres  años  antes  firmó  en  To- 
el  reino,   especialmente    en  ledo  un  obispo  de   Elna,  lia- 
Cataluña,  donde  vivió  en  su  mado  Juan,   y  creo  que  lo 
destierro   y  abadía ,   le  eli-  mismo  le  movería  á  Loaysa, 
gió  el  clero  y  pueblo  de  Ge-  para  recurrir  á  Mentesa,  pues 
roña  por  su  obispo.  Esta  elec-  en  el  tercero  de  Toledo  fir-i 
cion  la  pongo  cerca  del  año  mó  por  esta  iglesia  otro  del  i 
591,  porque  en  el  592  se  ha-  mismo  nombre.  Pero  por  lai 
Ha  ya   Man   obispo  en    el  misma  razón  pudieran  recur- 
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rir  á  Dume  y  á  Egabro,  cu-  dir  la  antigüedad  de  la  igle- 
yos  prelados  convenían  en  el  sia  de  Mentesa  por  la  nove- 
nombre,  y  ninguno  de  los  dad  del  nombre  de  Jaén?  De 
cuatro  concurrió  á  Zaragoza,  esto  hay  mucho  en  los  libros; 
siendo  de  diversa  provincia.  pera  la  época  del  obispado 
9  El  cardenal  de  Aguirre  del  Biclarense  que  intento 
pone  otra  nota  de  Dormer,  averiguar,  me  obliga  á  no 
que  hace  á  Juan  obispo  de  disimularlo. 
Elna,  y  cita  á  Loaysa  sobre  10  Digo,  pues,  que  el 
que  el  de  Mentesa  fué  Julian\  obispo  llamado  Juan  en  el 
loque  impugna, diciendo  que  concilio  II  de  Zaragoza  fué 
por  aquel  tiempo  no  se  lee  el  de  Gerona,  de  quien  va- 
en  inscripción  alguna  obis-  mos  hablando;  pues  este  mis- 
po  Mentesano.  Admiróme  que  mo  nombre  persevera  en  el 
el  cardenal  añadiese  á  Loay-  concilio  Barcinonense ,  teni- 
sa  esta  sola  nota,  sin  ocur-  do  siete  años  después  y  apli- 
rir  á  tantas  equivocaciones  cado  al  obispo  de  Gerona 
como  aqui  se  incluyen;  por-  con  la  antigüedad  correspon- 
que  sobre  no  tocar  á  Tarra-  diente  á  este  tiempo.  Luego 
gona,  ni  Elna,  ni  Mentesa,  solo  á  esta  iglesia  conviene 
es  falso  que  Loaysa  ponga  aquel  prelado.  Confírmase; 
por  obispo  de  Mentesa  á  Ju-  porque  entre  los  trece  sufra- 
lian  ;  leyéndose  claramente  gáneos  que  compusieron  el 
que  á  este  le  dá  la  iglesia  sínodo,  solo  á  la  iglesia  de 
de  Tortosa  y  á  Juan  la  de  Gerona  se  puede  reducir  el 
Mentesa.  Que  por  aquel  tiem-  obispo  llamado  Juan.  La 
po  no  se  lee  obispo  Mente-  razón  es  porque  de  los  diez 
sano  es  notable  descuido,  sabemos  las  iglesias:  Sofronio 
constando  la  suscripción  del  fué  de  Egara,  Esteban  de  Ta- 
prelado  de  aquella  iglesia  en  razona,  Julián  de  Tortosa, 
el  Toledano  III  y  en  otros  Simplicio  de  ürgel ,  Asterio 
i  muchos;  de  modo  que  solo  de  Osea,  Mumio  de  Calahor- 
I  puede  tolerarse  confundien-  ra,  Liliolo  de  Pamplona,  Ga- 
do este  nombre  con  el  Gien-  laño  de  Ampurias,  Gavino  de 
nense  de  Jaén  á  que  redu-  Oca,  Aquilino  de  Vique.  Pa- 
ce á  Mentesa.  ¿Pero  quién  le  ra  cumpHr  el  número  de  to- 
da licencia  para  confundir  dos  dos  los  sufragáneos  no  faltan 
nombres  tan  distintos,  y  me-  mas  que  cuatro,  y  consta  que 
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e\  de  Barcelona  no  asistió;  en  Gerona  empezó  por  aquet 
pues  antes  y  después  de  aquel  tiempo  á  ser  obispo  uno  lia- 
sínodo  presidia  en  esta  igle-  mado  Juan  ,  cuyo  nombre 
sia  Ugno,  euyo  nombre  no  se  persevera  firmemente:  vemos 
mezcla  en  las  firmas,  y  asi  que  de  los  trece  sufragáneos 
Jwa7Z  no  toca  á  Barcelona,  ni  que  concurrieron,  ni  Juan 
á  ninguna  délas  once  señala-  puede  atribuirse  á  otra  igle- 
das.  Tampoco  puede  aplicar-  sia,  ni  dar  á  esta  mas  prela« 
se  á  Zaragoza,  porque  aquí  do  que  á  Juan:  vemos  tam- 
perteneció  el  que  se  llama  bien  que  no  faltó  mas  que 
Magno,  que  según  Loaysa  es  el  obispo  de  Barcelona,  don- 
lo  mismo  que  Máximo,  cuyo  de  no  podemos  reducir  á 
nombre  se  lee  en  el  concilio  Juan:  luego  no  habiendo  mas 
de  Barcelona  del  año  599,  sillas  en  la  provincia ,  solo  á 
aplicado  ala  iglesia  de  Zara-  Gerona  se  la  puede  aplicar;  y 
goza.  Ni  he  visto  que  en  es-  en  esta  suposición  fué  el  Bi- 
ta iglesia  ponga  nadie  por  clárense  electo  muy  cerca  del 
obispo  en  este  tiempo  á  591 ,  al  fin  de  este  año  ó  prin- 
[uan,  sino  á  Magno  ó  Má-  cipios  del  siguiente;  como  se 
ximo,  como  propone  Carri-  infiere  de  que  firma  entre  los 
lio  en  el  catalogo  de  los  menos  antiguos, 
obispos  de  Aragón,  óá  Sim-  11  Pero  acerca  del  orden 
phcio,  el  que  firmó  en  el  de  las  suscripciones  debe- 
concilio  III  de  ^Toledo ;  pe-  mos  renovar  lo  prevenido  en 
ro  á  Juan  ninguno  le  pone  otra  parte,  que  aunque  es 
antecesor  de  Máximo.  Lo  buen  argumento,  cuando  se 
mismo  digo  de  [Lérida,  que  halla  constancia  en  los  códi- 
es  otra  de  las  iglesias  que  res-  ees  y  no  hay  firme  razón  de 
tan,  pues  tampoco  he  visto  lo  contrario,  con  todo  eso 
quien  la  dé  por  este  tiempo  no  convence  por  ahora,  sien- 
obispo  llamado  Juan;  y  solo  do  cierto  que  hay  yerro:  v.g. 
puede  aphcársela  el  segundo  en  este  concilio  de  Zaragoza 
Julián  que  firma  en  el  sínodo,  se  lee  primero  á  Juan  que  á 
por  ser  esta  la  iglesia  que  res-  Galano,  lo  que  es  inversión 
ta  para  cumpHr  el  número  de  conocida  del  copiante,  por- 
sufragáneos  y  obispos  cuyos  que  tres  dias  después  de  este 
nombres  se  leen  en  estas  ac-  concilio  ,  habiéndose  ya  re- 
tas. Al  contrario  vemos  que  tirado  diez  obispos,  y  que- 
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fiándose  los  tres  con  el  me-  mismo  concilio  de  Barcelona 
Iropolitano,  firmaron  un  de-  firmó  Máximo  de  Zaragoza 
creto  sobre  el  fisco  de  Barce-  antes  que  Ilergio  de  Egara  y 
lona,  en  que  Galano  se  ante-  porque  realmente  era  mas 
pone  á  Juan.  Lo  mismo  se  vé  antiguo, 
en  el  concilio  siguiente  de  12  En  el  decreto  de  Gun- 
Barcelona:  y  como  la  unifor-  demaro  se  mudó  el  orden, 
midad  de  dos  suscripciones  firmando  Ilergio,  no  solo  pri- 
se  debe  anteponerá  una  sola,  mero  que  Máximo,  sino  antes 
debe  prevalecer  la  mayor  an*  de  Mumio  de  Calahorra,  que 
tigüedad  de  Galano,  del  mo-  debia  preceder  á  los  dos:  en 
do  que  persevera  en  las  si-  vista  de  lo  cual  infiero  que 
guientes.  Pero  aun  fuera  de  como  este  congreso  de  Gun- 
esto  consta  que,  ó  los  ama-  demaro  no  fué  propiamente 
nuenses  trastornaron  las  fir-  concilio,  fuera  del  que  tuvie- 
mas  de  estos  sínodos,  ó  los  ron  los  obispos  cartaginen- 
obispos  no  guardaron  pun-  ses,  sino  puramente  un  de- 
tualmente  su  antigüedad,  por  creto  real,  le  dieron  á  firmar 
causa  de  lamezcla  de  los  pre-  á  los  obispos  segan  se  pusie- 
lados  arríanos  convertidos  que  ron  por  delante;  y  asi  no  de- 
es á  loque  puede  atribuir-  be  dar  argumento,  pues  cons- 
se  el  desorden  de  las  suscrip-  ta  con  certeza  que  los  obis- 
ciones  de  aquel  tiempo:  v.  pos  sufragáneos  no  suscriben 
g.  en  el  concilio  de  Barcelo-  por  su  orden, 
na  del  año  599,  firma  Gala-  13  En  el  concilio  IV  de 
no  primero  que  Froisclo,  Toledo  hay  otro  yerro,  po- 
siendo  asi  que  este  era  mas  niendo  á  Nonnito,  sucesor 
antiguo,  como  se  convence  del  Biclarense,  antes  que  á 
porque  diez  años  antes  ha-  Conancio;  siendo  indubita- 
llamos  á  Froisclo  obispo  de  ble  que  este  era  mas  antiguo 
Tortosa,  firmando  en  el  con-  que  aquel,  pues  Conancio 
cilio  III  de  Toledo,  en  que  era  obispo  de  Falencia  en  el 
Galano  no  era  obispo  de  Am-  año  de  610  en  que  firmó  el 
purias,  sino  arcipreste,  como  concilio  suh  Gundemaro;  en 
consta  por  su  firma  dada  con  el  mismo  año  firmó  el  Biela- 
este  carácter  en  nombre  de  rense  el  decreto  del  rey;  lue- 
Fructuoso  Empuritano,  á  go  Nonnito  que  le  sucedió, 
quien  sucedió  en  la  silla.  En  el  precisannente  era  menos  anti- 
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guo  que  el  obispo  contem-  y  su  humildad  firmando  Joan, 
poráneo   de  su  antecesor:  y  nes  peccator  de  Gerunda.  En 
asi  aqui  erró   el  amanuense  el  año  610  se  halló  en  To- 
poniendo    un    renglón    por  ledo  y  suscribió  al  decreto 
otro,  pues  la  inmediación  pu-  de  Gundemaro  sobre  que  no 
do   facilitar  el  descuido   no  hubiese   en   la   Cartaginense 
habiendo  otro  prelado  entre  mas   metrópoli  que  Toledo, 
los  dos.  Por  tanto   el  argu-  Concurrió   al    concilio  Ega- 
mento   que  se  haga  dedos  rense,    tenido   en  el  dia  15 
inmediatos    no  convence   si  de  enero  de  la  era  652,  que 
no  hay  mas  comprobación;  fué  el  año  614.  Y  esta  es  la 
y  como  en  los  sínodos  del  fin  última  acción    que  sabemos 
del    siglo  VI  tenidos   en   la  de  él  como  prelado. 
Tarraconense,  no  hay  firme-        15     Por  causa  de  la  silla 
za  en  el  orden,  no  insisto  en  de  Gerona  le  nombran  algu- 
ínostrar    la   antigüedad    del  nos  con  titulo  de  G^nmíZ^ns^: 
Biclarense  por  las  firmas,  bas-  pero  se  debe  cuidar  mucho  no 
tando  lo  propuesto  para  afir-  equivocarle  con  otro  llama- 
mar  que  antes   del   592  se  do  también   Juan  y   Gerun- 
hallaba    consagrado    obispo  dense,  que  vivió  nueve  siglos 
de  Gerona.  después,    como    prevenimos 
14     Asistió  como  tal  pre-  en  el  tomo  4  (1).  Y  por  evi- 
ladoal  sínodo  referido  de  Za-  tar  confusión  tan  perjudicial 
ragoza  del  año  592  y  firmó  nunca  le  nombro  Gerunden- 
el  decreto  sobre  el  fisco  de  se  sino  Biclarense,  cuyo  títu- 
Barcelona,  según   la  edición  lo  le  provino  por  el  monas- 
de   Loaysa.  Concurrió  tam-  terio  que,como  se  ha  dicho, 
bien  al  sínodo  Toledano  sub  se  llamó  Bíelaro ,  sito  en  Ca- 
Reearedo  en  el  año  de  595,  taluña;    y    según    Gerónimo 
aunque  Loaysa  omitió  su  fir-  Pujades  (2)  estuvo  á  dos  le- 
ma; pero  se  halla  en   el  Ms.  guas  de  Montblanch,  en  las 
gótico    Emilianense,    como  faldas   de   las  montañas    de 
prevenimos  aqui  pág.   157.  Pradas,  donde    hoy  la   villa 
Asistió  demás  de  esto  al  con-  de  Validara,  dentro  del  ar- 
cillo  de  Barcelona  del  año  zobispado   de    Tarragona,  y 
599,  donde   explicó  su   silla  á  su  noroeste,   perteneciente 

(1)     Pííg-.  125.  (2)     Lib.  6,  cap   52. 
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á  la  abadia  de  Poblet.  Esto  grafía  del  Martirologio  Roma- 
parece  muy  probable,  y  auto-  no,  V.  Gerunda,  Uvion  en  el 
rizado  por  personas  de  aque-  martirologio  benedictino,  á  6 
Ha  tierra,  contra  quienes  no  de  mayo:  Maneta,  Santos  de 
tenemos  fundamento  para  opo-  España  (2):  Domeiiec,  Santos 
nernos ,  aunque  el  maestro  de  Cataluña  (3) :  Cardoso  y 
Diago  recurre  á  otro  sitio  Tamayo  en  sus  obras;  Agio- 
junto  á  Giiisona  (1) ,  y  asi  logio  Lusitano ,  y  Martirolo- 
nombramos  algunas  veces  á  gio  hispano.  Trüemio  no  so- 
nuestro  autor  con  titulo  de  lo  le  llama  santo,  sino  san- 
S.  Juan  de  Validara,  que  por  tísimo  ;  y  (añade  Yepes  en  su 
la  reducción  propuesta  es  lo  tomo  1)  (4)  por  tal  es  cele- 
mismo  que  decir  Biclarense;  brado  de  los  antiguos.  Cor- 
manteniendo  la  ortografía  an-  bera  en  su  Cataluña  ilustra- 
tigua  de  B ¿claro  y  no  la  mo-  da  (5).  Diago  en  los  Condes 
derna  de  Validara,  porque  de  Barcelona  (6).  Piy  ato  (7). 
aquella  es  la  que  se  halla  en  Feliu,  Anales  de  Cataluña  (8). 
S.  Isidoro.  Roig,  Antigüedades  de  Gero- 
16  Sobre  la  virtud  y  san-  na  (9),  donde  pone  su  vida 
tidad  del  Biclarense  hay  el  con  título  de  S.  Juan.  D.  Ni- 
grave  fundamento  de  lo  que  colas  Antonio  dice  :  Plañe 
padeció  por  la  fé  en  el  pro-  vita  ejus,  contéstala  etiam  mi- 
longado  espacio  de  diez  años,  raculis  sanctitas ,  locum  sibi 
según  el  testimonio  de  S.  Isi-  fecit  in  Ecclesice  fastis ,  y 
doro,  y  haber  florecido  en  mi-  otros, 
lagros,  según  Domenec  en  17  El  tiempo  de  su  vida 
los  Santos  de  Cataluña^,  dia  se  alargó  hasta  el  año  de  621, 
seis  de  mayo.  Favorécele  tam-  ó  muy  cerca  de  él,  como  afir- 
bien  la  aclamación  de  escri-  ma  D.  Nicolás  Antonio,  se- 
tores  que  le  aplauden  por  guido  del  moderno  Diego  Bar- 
I  santo  y  le  ponen  en  los  san-  bosa  Machado,  en  su  Bibliote- 
i!  torales  y  martirologios;  como  ca  Lusitana,  tomo  2,  V.  Joa7i, 
'\  Ferrarlo  en  la  nueva  Topo-  pág.  576 ,  sin  que  se   pueda 
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prolongar  mas  tiempo ,  pues  Conancio,  por  yerro  del  ama- 
aunen  aquel  año  tenia,  según  nuense,  no  se  puede  negar 
lo  que  se  ha  dicho,  ochenta  que  es  uno  de  los  mas  anti- 
años de  edad;  y  sabemos  por  guos,  teniendo,  aun  pospues- 
S.  Ildefonso,  que  muy  cerca  to  á  Conancio,  mas  de  cin- 
de  aquel  año  le  sucedió  en  la  cuenta  obispos  después  de  sí; 
dignidad  Nonnilo ,  de  quien  lo  que  no  pudiera  ser  si  solo 
afirma  el  santo  que  gobernó  dos  años  antes  hubiera  falle- 
la  silla  en  tiempo  de  los  re-  eido  su  antecesor.  Ni  la  ero- 
yes  Suinlila  y  Sisenando,  esto  nologia  del  Biclarense  permi- 
es,  desde  el  621,  en  que  em-  te  tan  larga  vida,  pues  pasa- 
pezó  Suintila,  hasta  el  636,  ria  de  noventa  años,  lo  que 
en  que  ya  no  vivia  Sisenando.  no  puede  admitirse  sin  texto 
Si  Nonnito  empezó  en  el  621  irrefragable.  Pero  sobre  todo, 
es  preciso  poner  la  muerte  ni  esta ,  ni  la  opinión  de  que 
del  antecesor  Juan  por  aquel  murió  en  el  año  de  625 ,  tie- 
tiempo ;  pues  consta  que  no  nen  conformidad  tan  puntual 
duró  la  vacante,  diciendo  San  con  el  testimonio  de  S.  Ilde- 
lldefonso  que  su  elección  no  fonso  como  la  señalada  del 
se  hizo  por  deliberación  pro-  año  621,  pues  el  santo  midió 
longada  de  los  hombres,  si-  los  pontificados  por  los  rei- 
no por  pronta  determinación  nados  con  mucha  atempera- 
de  Dios ;  y  asi  muy  cerca  de  cion  de  uno  á  otro ;  y  asi  de- 
este año  621  es  preciso  esta-  hemos  señalar  la  muerte  de 
blecer  la  vacante  y  la  elec-  S.  Juan  y  la  elección  de  Non- 
cion;  despreciando  la  opinión  nito  en  el  principio  de  Suin- 
de  los  que  pusieron  la  muer-  tila,  á  que  conspira  el  con- 
té del  Biclarense  en  el  año  junto  de  todo  lo  propuesto, 
de  631 ,  pues  siendo  este  el 
último  de  Suintila,  no  pusiera 
S.  Ildefonso  á  Nonnito  en  un 
reinado  que  fué  propio  del 
antecesor  de  aquel  prelado. 

18  Demás  de  esto  consta 
por  el  concilio  IV  de  Toledo, 
del  año  633,  que  Nonnito  era 
de  los  obispos  mas  antiguos; 
pues  aunque  se   antepuso  a 
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pues  realmente  incluye   mu- 

^  jT  clios  sucesos    no   explicados 

^     *  en  otros  documentos,  y   en 

r,    7        1 .  .         j  7  />      ♦  Que  se  interesa  mucho  la  his- 

De  las  ediciones  ^ICrom-  ^l^^j^  ¿^  España,  por  haber 
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grada  por  los  coetáneos.  Ma-  j^  silla  se  promilgó  su  es- 

nuscritosaniguosporquie-  ^^.^      como    infiero   de  San 

nes  va  arreglada  estaedmon.  j^j^^;^^    ^^^  j^^j^j^^^^  ^^^. 

bado  el  libro    Viris  ülustri' 

19  Demás  de  la  regla  bus  muy  cerca  del  año  610, 
que  escribió  para  su  monas-  celebra  ya  el  cronicón,  dan- 
terio,  compuso  el  cronicón  do  á  su  autor  el  título  de 
presente,  empezándole  desde  obispo  Gerundense.  También 
donde  acabó Victor,  obispo  de  se  infiere  lo  mismo  de  la  re- 
Túnez;  esto  es,  desde  el  año  gla  que  escribió;  pues  ya  la 
primero  de  Justino  el  Menor,  habia  visto  S.  Isidoro.  Otra 
año  de  566,  hasta  el  cuarto  prueba  de  que  compuso  el 
de  Recaredo  y  octavo  del  em-  cronicón  antes  de  subir  á  la 
perador  Mauricio,  589  de  silla  y  que  se  promulgó  pron- 
Cristo,  que  se  reduce  á  vein-  tamente  sin  dictado  de  obis- 
titres  años,  empezando  des-  po,  se  toma  del  titulo  de  la 
de  el  tiempo  en  que  vivió  en  obra,  según  se  halla  en  el  h- 
Constantinopla  hasta  que  fué  bro  de  las  Crónicas,  á  que  di- 
electo obispo;  pues  los  suce-  ce  S.  Isidoro  que  añadió  su 
sos  en  que  acaba  los  escribió  historia.  Este  libro  de  las 
en  el  año  de  590,  siendo  pro-  Crónicas  era  un  conjunto  de 
pios  del  año  precedente  por  las  de  Ensebio  Cesariense,  San 
entero,  y  en  el  siguiente  em-  Gerónimo,  Próspero,  Sulpi- 
pezó  á  ser  obispo,  como  se  ció,  Idacio  y  Victor  Túnense, 
deja  dicho.  á  quien  continuó  el  Biclaren- 

20  No  obstante,  ser  tan  se:  y  según  se  halla  este 
corto  el  espacio  de  su  ero-  hbro  en  la  biblioteca  de  San 
nicon  mereció  que  S.  Isido-  Ildefonso  de  Alcalá,  manuscri- 
ro  le  aplaudiese  con  el  elo-  to  en  pergamino,  dice  al  aca- 
gio    de  muy  útil  historia^  barelcronicon  de  Victor:  í/¿ic- 
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tenus  Víctor  Tunnensis.  Ab  Biclarense,  y  que  por  enton- 
te historiam  ducit  yenerabi-  ees  estaba  también  compo- 
lis  Pater  noster  Joanes  Ah-  niendo  otras  obras  S.  Juan, 
has,  Monasterii  Biclarensis  como  prueba  el  smhere,  que 
Fundator.  Del  mismo  modo  debe  leerse  asi  y  no  scripsis- 
se  lee  en  los  Mss.  de  que  usó  se,  como  pusieron  al  margen 
Mariana  y  en  las  ediciones  de  sus  ediciones  Mireo  y  Fa- 
de  Escalígero,  que  se  citarán  bricio,  y  Aguirre  en  el  texto 
luego:  infiriéndose  ahora  que  principal, 
el  libro  de  las  crónicas  ci-  22  Aquellas  obras  que  se 
tado  por  S.  Isidoro  es  este  decia  estar  escribiendo  el  Bi- 
donde  se  hallan  los  escrito-  clárense  no  llegaron  á  noti- 
res  expresados,  y  que  la  con-  cia  de  S.  Isidoro,  como  aña- 
tinuacion  del  Túnense  escrita  de  el  Santo,  y  creo  que  por 
por  el  Biclarense  se  ingirió  quedar  imperfectas  no  se 
originalmente  en  aquel  libro  publicaron;  pues  S.  Ildefon- 
de  crónicas  que  habia  en  el  so,  que  añadió  en  S.  Grego- 
monasterio  de  Biclaro,  del  rio  Magno  los  escritos  de 
cual  se  tomó  y  pubhcó  la  que  S.  Isidoro  no  tuvo  no- 
copia  de  que  hablamos,  se-  ticia,  no  añade  nada  en  el 
gun  prueba  el  dictado  de  Biclarense,  siendo  asi  que  le 
nuestro  venerablepadre abad,  nombró  al  hablar  del  suce- 
lo  que  es  expresión  propia  sor  Noimito;  y  parece  que  si 
del  titulo  que  tenia  esta  obra  hubiera  mas  escritos,  hubiera 
en  el  monasterio  Biclarense.  practicado  con  S.  Juan  lo 
Infiérese  también  que  la  acá-  que  con  S.  Gregorio.  El  caso 
bó  antes  de  ser  obispo,  pues  es,  que  aun  hoy  no  se  tiene 
se  publicó  sin  tal  dictado,  con  mas  noticia  que  del  cronicón 
los  precisos  títulos  de  abad  y  y  de  la  regla,  y  de  estos  solo 
fundador.  el  cronicón  se  ha  publicado, 
21  Añade  S.  Isidoro  teniendo  ya  seis  impresiones 
que  se  decia  estar  escribiendo  en  lo  que  ha  llegado  á  mi  no- 
otras  cosas:  Multa  alia  scri-  ticia. 

bere  dicitur.  Esto  favorece  á  23  La  I.""  edición  se  hizo 
lo  dicho  sobre  que  S.  Isido-  en  Ingolstad  en  el  año  de 
ro  acabó  el  libro  de  Varones  1600,  no  en  los  tomos  de  las 
ilustres,  cerca  del  año  610,  Antiguas  Lecciones  de  Gam- 
onee años  antes  de  morir  el  sio,  como  escribieron  Vosio  y 
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D.  Nicolás  Antonio,  sino  simo  libro  gótico ,  y  no  con- 
antes  de  imprimirse  aquellos  viene  con  el  publicado  en 
tomos  en  obra  aparte  con  el  Alemania ,  como  se  verá  des- 
Tunense,  etc.  D.  Nicolás  An-  pues;  y  si  Escoto  y  Pérez  se 
tonio  se  persuade  á  que  Ca-  hubieran  guiado  por  un  mis- 
nisio  usó  del  ejemplar  saca-  mo  Ms.  de  Toledo,  parece 
do  de  España  por  Andrés  Es-  que  convinieran  las  copias, 
coto,  pues  este  se  le  comuni-  En  fin,  lo  cierto  es  que  An- 
eó al  senador  Augustano  Mar-  drés  Escoto  sacó  este  cróni- 
cos Velsero,  y  de  este  parece  con  de  España,  y  que  se  hi- 
que  pasó  á  Canisio.  El  mis-  cieron  traslados  en  Alemania, 
mo  padre  Andrés  Escoto  dá  siendo  Canisio  el  primero  que 
á  entender  esto  en  el  tomo  4  le  publicó  en  Ingolstad. 
de  la  España  ilustrada ,  cuan-  24  La  segunda  edición 
do  en  el  prólogo  á  Idacio  di-  se  hizo  en  Leyden  en  el  año 
ce  que  se  publicaron  primera  de  1606,  en  la  obra  de  Eu- 
vez  en  Ingolstad  los  croni-  sebio  con  notas  de  Escalíge- 
cones  del  Túnense  y  del  Bi-  ro ,  la  cual  estaba  dispuesta 
clárense,  hallados  por  él  en  antes  de  la  impresión  de  In- 
España;  lo  que  indica  ser  es-  golstad,  como  se  vé  en  el  pri- 
tos  los  publicados  en  Alema-  vilegio  del  rey  de  Francia, 
nia.  D.  Nicolás  contrae  á  la  dado  en  el  año  1599,  en  que 
santa  iglesia  de  Toledo  lo  se  expresa  no  estar  hasta 
que  Escoto  dice  en  común  de  entonces  publicado  el  ero- 
España;  y  efectivamente,  el  nicon  del  Biclarense;  y  aun 
P.  Labbe,  en  las  Disertacio-  el  mismo  Escalígero  dice  al 
nes  sobre  los  escritores  ecle-  fin  de  aquel  cronicón  en  la 
siásticos,  dice  asertivamente,  citada  edición ,  que  le  copió 
que  Canisio  usó  del  códice  del  traslado  de  unos  amigos, 
sacado  de  Toledo  por  Escoto,  tres  años  antes  de  la  edición 
Yo  tengo  alguna  duda  sobre  de  Ingolstad.  La  tercera  se 
I  esto,  por  cuanto  D.  Juan  hizo  en  Francfort,  año  de 
¡Bautista  Pérez,  que  manejó  1608,  en  el  tom.  4  de  la  Es- 
|bien  los  Mss.  de  Toledo,  paña  ilustrada ,  copiando  la 
jdice  en  la  nota  al  cap.  M  de  primera  de  Canisio,  con  laex- 
los  Varones  ilustres  de  San  presión  de  Nunc  primüm  in 
Isidoro  que  tenia  este  ero-  lucem  editum  ab  Henrico  Ca- 
nicon  copiado  de  un  antiquí-  nisio ,  lo  que   debia  haberse 
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omitido,  para  no  alucinar  á  rias(l).  Estas  notas  se  hallan 
los  que  no  tengan  noticia  de  en  el  mencionado  tomo  2  de 
las  ediciones  precedentes.  La  Concilios,  pág.  422,  donde 
cuarta  se  hizo  en  Amster-  previene  que  imprimió  el 
d  amen  el  año  de  1658,  en  que  cronicón  del  Biclarense  se- 
se  reprodujo  y  se  aumentó  la  gun  le  publicó  Canisio  ,  y 
obra  que  con  titulo  de  The-  que  ofrece  aquellas  preven- 
saiiriis  temporum  se  habia  clones ,  por  cuanto  parece 
impreso  antes  en  Leyden  con  que  sin  duda  estaba  viciado 
las  notas  de  Escahgero.  La  el  ejemplar  de  que  Canisio 
quinta  fué  la  del  cardenal  de  se  valió,  á  vista  déla  pocade-^ 
Aguirre,  en  el  tomo  2  de  sus  cencia  con  que  se  expresan 
Concilios,  impreso  en  Roma  en  aquel  texto  las  cosas  de 
en  el  año  de  1694.  La  sexta  S.  Hermenegildo,  y  según 
y  última  de  que  tengo  noti-  se  ensalzan  las  del  rey  Leo- 
cia  es  la  de  Antuerpia,  en  el  vigildo,  siendo  asi  que  este 
año  de  1725,  en  el  tomo  I.""  fué  enemigo  declarado  de  los 
del  Tesoro  de  los  monumentos  católicos,  pues  por  tanto  no 
eclesiásticos ,  publicados  por  solo  quitó  la  vida  á  su  hijo 
Canisio,  reproducidos  y  au-  Hermenegildo ,  sino  que  al 
mentados  por  Jacobo  Basna-  mismo  Biclarense  le  desterró 
ge  en  cuatro  grandes  tomos  y  le  hizo  padecer  mucho  por 
de  folio.  diez  años.  A  vista  de  esto  le 
25  El  cardenal  de  Aguir-  pareció  al  cardenal  de  Aguir- 
re, al  imprimir  en  Roma  el  re  que  algún  arriano  vició  el 
tomo  1  de  la  Biblioteca  an-  códice  del  Biclarense,  por  no 
tigua  Hispana  de  D.  Nico-  hacerse  creíble  que  el  mis- 
lás  Antonio,  puso  al  margen  mo  santo  abad  hablase  tan 
de  aquel  libro  en  la  pág.  227  indecentemente  de  S.  Her- 
ía cita  de  la  edición  del  Bi-  menegildo,  sabiendo  bien  que 
clárense,  que  dos  años  antes  su  persecución  fué  por  defen- 
habia  hecho  en  el  tomo  2  de  der  la  Fé  Católica, 
los  Concilios ,  expresando  26  Prosigue  esforzando 
que  añadió  unas  notas  y  lo  propuesto  con  los  marti- 
prevenciones    muy    necesa-  rologios  antiguos   de  Usar- 

(1)    Cnm  nolis  quibusdam  sive  monilu  ad  lectores  apprimé  necessario. 
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do,  Adon  y  Vandelberto,  á  Gregorio,  á  quien  con  razón 
que  añadimos  con  Georgi  el  siguieron  los  martirologios 
Martirologio  FiUdense,  los  y  iglesias.  Pero  en  orden  á 
cuales  celebran  por  mártir  que  el  Biclarense  denigra  el 
indubitable  á  S.  Hermene-  crédito  de  S.  Hermenegil- 
gildo,  y  que  ni  en  S.  Grego-  do,  ó  que  los  españoles  cita- 
gorio  Magno,  ni  en  el  Turo-  dos  tuvieron  diversos  Mss. 
nense,  ni  en  otro  de  aquel  del  cronicón,  donde  no  se 
tiempo  se  lee  lo  que  aqui,  hallase  lo  que  tenemos  hoy, 
sino  muy  distinto.  Que  tam-  y  el  cardenal  juzgó  viciado 
poco  en  los  ejemplares  del  por  los  arríanos,  no  puedo 
Biclarense  usados  por  Mo-  condescender;  porque  de  Ma- 
rales ,  Mariana ,  Baronio,  el  riana  me  consta  haber  teni- 
Tudense  y  D.  Rodrigo,  pa-  do  el  mismo  cronicón  que 
rece  se  leian  las  cosas  que  doy  aqui  con  sola  la  variedad 
hay  en  este  contra  la  fama  de  de  términos  que  propongo 
S.  Hermenegildo;  pero  co-  entre  las  lecciones  diversas, 
mo  se  hallaba  en  Roma  el  Morales  y  los  demás  expre- 
señor  Aguirre  cuando  escri-  sados  no  citan  al  Biclarense 
bia  aquello,  y  confiesa  no  te-  en  punto  alguno  con  dife- 
nia  modo  ni  tiempo  para  bus-  rente  modo  del  que  le  dio 
car  en  España  los  ejempla-  Canisio;  y  para  decir  que 
res  de  que  usaron  Mariana  tuvieron  diversos  ejempla- 
y  los  demás ,  por  tanto  dice  res  era  necesario  haberlos 
no  pudo  darle  castigado  se-  visto  ó  mostrar  que  atribu- 
gun  los  Mss.,  yasireprodu-  yeron  á  nuestro  autor  clau- 
jo  el  de  Canisio,  previniendo  sulas  distintas  de  las  que  te- 
no  solo  aqui,  sino  en  las  mar-  nemos,  lo  que  no  es  asi;  an- 
genes  del  cronicón,  los  luga-  tes  vemos  en  algunos  total 
res  que  juzgó  viciados  por  identidad  en  la  expresión 
algún  arriano.  que  mas  desazonó  al  carde- 
27  Estas  prevenciones  me  nal;  pues  todo  el  fundamen- 
parecen  muy  útiles  por  lo  to  de  su  queja  estriba  en  que 
que  mira  á  inculcar  la  fama  el  Biclarense  llama  rebelde  y 
del  glorioso  mártir  S.  Iler-  tirano  al  hijo  que  movió  la 
menegildo,  que  mereció  te-  guerra  al  padre;  frase  pun- 
aer  por  historiador  de  su  di-  tualmente  resumida  por  al- 
gosa causa  al  SS.   pontífice  gunos  de  los  citados;   pues 
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Morales,  aunque  no  alega  los  vé  en  los  años  11  y  14  de 
textos  en  latin,  puso  en  ro-  Leovigildo.  Sobre  esto  no 
manee  el  concepto  con  la  ex-  podemos  decir  que  faltase  en 
presión  de  levantarse  el  hijo  el  Ms.  de  D.  Rodrigo,  pues 
contra  el  padre,  y  copió  al  expresamente  escribe,  lib.  2, 
Biclarense  en  que  cuando  cap.  14:  Hermergildiim  fi- 
Leovigildo  gozaba  entera  paz  liiim  contra  imperiiim  TY^ 
en  su  reino,  se  le  movió  lúe-  RANNIZANTEM;  pero  tam- 
go  guerra  dentro  de  su  casa  poco  infiero  que  D.  Rodrigo 
por  su  mismo  hijo.  Y  consta  tuviese  al  Biclarense,  pues 
que  notó  Morales  la  dificul-  no  dá  muestra  alguna  de  ha- 
tad  de  los  términos  factione  berle  visto;  copiando  única- 
Gosvinthce  Regince  (que  yo  mente  en  esto  á  S.  Isidoro, 
creo  ser  yerro  en  lugar  de  que  en  la  historia  de  Leovigil- 
Ingunthce,  como  se  previno  do,  dice:  Herminigildiim  fi- 
en  el  tomo  5,  pág.  203) ,  lo  liiim  impertís  suis  TVRAN- 
que  muestra  identidad  entre  NIZANTEM,  etc.  En  la  Ilis- 
elMs.  que  tuvo  y  el  que  te-  toria  de  los  suevos  dice  el  san- 
nemos.  Ni  podemos  presu-  to,  que  el  rey  Miro  ayudó  á 
mir  otra  cosa  con  fundamen-  Leovigildo  contra  el  hijo  re- 
to; pues  los  códices  que  pu-  beldé:  Adversiis  rebellem  fi- 
dieron  usar  estos  autores  se  lium,  etc.  Lo  mismo  repitió 
reducen  á  los  que  conocemos;  el  Tudense,  pág.  42.  Vaseo 
el  antiquísimo  gótico  que  puso  á  la  letra  las  palabras 
copió  el  señor  Pérez,  el  que  del  Biclarense,  tyrannidem 
tenemos  en  Alcalá,  escrito  a55wme/¿5.  Pues  si  S.  Isidoro, 
en  el  siglo  trece,  el  del  Padre  si  el  Tudense,  si  D.  Rodrigo, 
Mariana,  ó  el  de  Portugal  usa-  si  Vaseo  ponen  á  boca  llena 
do  por  Vaseo;  y  todos  estos  esta  expresión ,  ¿qué  funda- 
convienen  en  lo  que  Aguirre  mentó  tenemos  para  atribuir- 
supone  no  haber  tenido  los  la  á  algún  arriano?  En  el  Turo- 
antiguos,  nense  se  halla  aun  mas  dura 

28     Los  lugares  en  que  locución,  llamando  miserable 

reparó  y  previno    estar   vi-  á  S.  Hermenegildo,  y  que  le 

ciados  por    los  arrianos  son  amenazaba  el  divino  juicio  por 

aquellos  en  que  se  lee:  Tyran-  pensar  matar  al  padre,  aunque 

nidem  assumens,  Tyrannum  era   hereje:    Nesciens  miser 

filiurriy  y  rebellem,  como  se  judicium  sibi  imminere  Divi- 
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num^  qui  contra  genitorem^  hijo  y  otros  con  el  padre, 
quamlibet  hcereticum,  talia  empezó  la  guerra  civil,  fu- 
cogitaret,  lib.  6,  Hist,  Franc.  nesta  en  esta  línea  por  las 
n.  43.  Mucho  mas  áspero  es  muertes  y  desgracias  que  oca- 
esto  que  lo  que  se  lee  en  el  sionan  las  guerras.  Consta 
Biclarense,  y  no  he  visto  que  esto  no  solo  por  el  Biclaren- 
alguno  lo  atribuya  á  vicio  de  se,  sino  por  S.  Isidoro  en  el 
los  arrianos.  cronicón,  al  año  5780.  Gothi 
29  En  vista  de  esto  nos  per  Hermenegüdum  LeovigiU 
hallamos  en  un  estrecho,  di  Regis  filium  bifarie  divi- 
donde  por  un  lado  parece  si,  mutua  ccedevastantur,L?ís 
que  urge  el  honor  del  santo,  y  mismas  voces  pone  ala  letra 
por  otro  el  de  los  escritores  el  continuador  de  Mario 
coetáneos  y  santos.  Mas  yo  Aventicense,  que  acabó  de 
creo  que  no  debe  cortarse  escribir  nueve  años  después 
por  ninguno.  Para  esto  debe-  que  S.  Isidoro,  aquel  en  el 
mos  distinguir  la  línea  civil  año  615,  quinto  del  empera- 
y  política  de  la  eclesiástica  dor  Heraclio,  yeste  enel623, 
y  sagrada.  Hecho  S.  Herme-  ambos  coetáneos  como  el 
negildo  católico  por  medio  Biclarense.  Mirando  estos  á 
de  San  Leandro  y  de  su  la  línea  política  y  no  hallan- 
mujer  Ingunde,  empezaron  do  derecho  en  lo  civil  para 
á  mirarle  con  singular  amor  que  las  ciudades  y  el  hijo 
no  solo  las  ciudades  que  su  quisiesen  despojar  al  rey  y  al 
padre  le  había  señalado  para  padre  de  los  dominios  que 
que  las  gobernase  como  rey,  pacíficamente  poseía,  pro- 
sino otras  que  no  pertenecían  nunciaron  ser  rebelión,  pues 
á  su  reino.  Estas  no  tuvieron  hasta  ahora  no  se  descubre 
mas  título  para  negar  la  obe-  otra  cosa,  ni  diremos  que  mu- 
diencia  á  Leovigildo  que  el  rieron  mártires  los  que  per- 
ser  hereje.  Con  motivo  de  la  dieron  la  vida  en  aquella 
igualdad  de  religión  persua-  guerra.  La  corona  de  gloria 
dieron  los  catóhcos  á  Herme-  que  ganó  S.  Hermenegildo  la 
ij  negildo  que  levantase  ban-  mereció  después,  por  haberle 
Ú  dera  contra  el  padre.  El  san-  propuesto  el  padre  que  si  ab- 
(  to  joven  condescendió  con  juraba  la  ReHgion  Catóhca  y 
^  los  pueblos,  y  de  hecho  divi-  comunicaba  con  él  en  los  er- 
didos  los  godos,  unos  con  el  rores  volvería  á  su   gracia. 

TOMO    VI.  48 
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El  santísimo  confesor  de  Je-  menegildo,  siendo  diversas 
sucrislo,  firmísimo  en  la  ver-  líneas;  y  que  el  aplauso  del 
dadera  Fé,  despreció  el  reí-  santo  no  proviene  por  no  ha- 
no  temporal,  la  libertad  y  la  berse  contentado  con  los  do- 
vida  por  no  negar  á  Cristo:  minios  temporales  que  le  die- 
murió  por  esta  causa;  y  esta  ron  y  á  que  no  tenia  derecho 
es  la  que  le  dio  la  corona  del  en  vida  de  su  padre;  sino 
martirio;  en  cuya  conformi-  por  lo  referido,  á  cuya  dicha 
dad  se  lee  en  el  cronicón  de  la  le  condujo  Dios  por  la  oca- 
biblioteca  Urbino  Vaticana,  sion  en  que  le  puso  la  rebe- 
que imprimió  Schelstrate,  al  lion  de  los  católicos,  que  le 
fin  del  tomo  l,pág.  593:  Goí/ii  aclamaron  su  rey  contra  el 
per  ErminigUdiim  Leovigil'  arriano.  S.  Gregorio  Turo- 
di  Regís  filium  bifarie  divi-  nense  le  trató  de  miserable 
si,  mutua  ccede  vastantur,  el  ó  desdichado,  mirando  pura- 
ipse  martyrio  coroiiatur.  Pe-  mente  á  la  muerte  temporal, 
ro  si  hubiera  muerto  en  el  que  de  allí  se  le  habia  de  se- 
curso  anterior  de  la  campa-  guir,  al  tiempo  que  le  pone 
ña  en  que  el  padre  procura-  ideando  la  del  padre.  Pero  en 
ha  recobrar  las  ciudades  que  la  causa  de  la  muerte  nocon- 
se  le  habían  rebelado,  no  le  tradiceá  la  verdad,  habiendo 
celebráramos  como  hoy  le  dicho  antes  que  la  persecu- 
veneramos.  cion    del    padre    nació    del 

30  Mirando  pues  los  es-  odio  de  la  religión,  como  afir- 
critores  coetáneos  al  curso po-  ma  en  el  lib.  5,  núm.  39.  El 
lítico  de  la  historia,  refirieron  Biclarense  dio  aun  mayor  tes- 
la  disensión  civil,  el  orden  timonio  de  la  causa  feliz  de  la 
del  rebelión,  el  proceso  de  muerte  de  S.  Hermenegildo, 
los  cercos  de  las  ciudades,  diciendo  del  ministro  que  le 
su  rendición,  el  destierro,  degolló,  que  acabó  con  una 
prisión  y  muerte  del  que  se  muerte  feísima  (1):  y  asi  es 
había  levantado  contra  el  señal  que  en  lo  demás  miró 
rey.  Pero  con  esto  no  hallo  al  concepto  historial  de  la 
desaire  contra  la  cristiandad  guerra  civil,  y  que  no  tene- 
y  firmeza  de  la  fé  de  San  Her-  mos    motivo  de  afirmar  que 


(1)    Sisbertm  interfector  nermenegildi  morte  turpissima  perímitur. 
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los  arríanos  escribieron  lo  que  Lian  adulterado  los  herejes, 
se  halla  en  el  cronicón  de  no  tenernos  fundamento  para 
nuestro  autor  y  de  otros  coe-  decir  que  se  vició  después:  lo 
táñeos;  porque  estos  usaban  primero,  porque  ya  no  habia 
délas  voces  con  mayor  li-  arríanos  en  España;  lo  segun- 
bertad,  mirando  mas  en  esto  do,  porque  las  cláusulas  que  se 
á  la  historia  política  que  á  la  notan  tienen  sentido  legítimo, 
eclesiástica.  propio  de  un  historiador  coe- 
31  Sirve  también  para  táneo,  sin  visos  de  ser  dicta- 
aqui  lo  antepuesto,  de  que  das  por  herejes,  como  se  de- 
este cronicón  se  sacó  del  ja  dicho,  y  se  comprueba, 
monasterio  Biclarense,  y  por  porque  entre  tantos  como  tu- 
tanto  se  publicó  como  salió  vieron  este  cronicón  no  he 
de  las  manos  de  su  autor.  Y  visto  quien  le  notase  de  adul- 
aunque  los  arríanos  quisiesen  terado  por  arríanos;  antes 
adulterarle,  no  hubieran  pre-  bien  el  Cl.  Pérez,  hablando  de 
valecido  en  tiempo  que  exis-  la  historia  que  se  halla  aqui, 
tia  el  original  y  el  mismo  au-  y  como  se  halla  aquí,  del  rey 
tor.  Fuera  de  que  los  obispos  Leovigildo,  la  aplaude  como 
todos  eran  ya  católicos  cuan-  doctísima :  Nostrorum  Regum 
do  salió  á  luz  este  documen-  Leovigüdi  et  Reccaredi  histo- 
to,  sin  que  hubiese  quedado  riam  per  singulos  Imperato- 
ningun  sectario  de  Arrio,  co-  rum  anuos  doctissime  perse- 
mo  se  infiere  del  fin  del  ero-  quüur  (í).  Lomismo  digo  de 
nicon.  Pero  lo  mas  es  la  uní-  D.  Nicolás  Antonio,  que  no 
formidad  que  se  halla  en  to-  opuso  nada  contra  la  pureza 
das  las  copias  que  han  que-  de  este  documento, 
dado,  conformes  con  la  no-  32  De  aqui  infiero  que 
ticia  que  dá  S.  Isidoro.  El  las  ediciones  precedentes  no 
santo  aplaude  la  utilidad  de  deben  ser  culpadas  por  cosa 
esta  historia ;  luego  en  su  que  desdiga  del  Biclarense, 
tiempo  se  mantenía  intacta  y  sino  por  falta  de  exactitud 
sin  vicio  de  los  arríanos;  y  en  las  lecciones ,  y  no  haber- 
cuando  en  la  entrada  del  si-  le  cotejado  con  varios  Mss. 
I glo  séptimo,  en  que  escribió  como  deseaba  el  señor  Aguír- 
l  aquella  S.  Isidoro,  no  la  ha-  re.  Yo  he  podido  practicar 

(1)    Cap.  43,  de  Viris  illust.  hidjií Edit.  Matrit. 
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lo  que  no  consiguió    aquel  tísimo  Aguirre  resultan  tam- 

eminentisirno ,    habiendo  lo-  bien  algunas  varias  lecciones, 

grado   tres    preciosos   Mss.,  que  no  pongo,  porque  con- 

uno  en  el  colegio  Mayor  de  fiesa  que  no  tuvo  Mss.  y  que 

S.  Ildefonso  de  esta  universi-  siguió   la   edición  de    Cani- 

dad  de  Alcalá,  que  es  del  si-  sio;  en  fuerza  de  lo  cual  atri- 

glo   XIII,    otro  en  la    santa  buyo  á    erratas    ó    arbitrio 

iglesia  de  Toledo,   que  es  la  del   amanuense ,  las  varieda- 

copia  del  señor  Pérez,  de  que  des  que  hay,  v.  g.  en  el  año  i 

dijo  haberla  sacado  de  un  an-  de  Justino  pone  receptorum 

tiquísimo   libro  gótico.  Otro  en  lugar  de  receptiim.  En  el 

el  del  Cl.  P.  Juan  de  Mariana:  año  i,  Bastitanice,  convinien- 

y  aun  pudiera  añadir   el  que  dolos  Mss. y  la  edición  deCa- 

tuvo  Juan    Vaseo,   pues   si-  nisio   en    Bastanm.    En    el 

guiendo  el  mismo  asunto  de  mo  8,  opera  en  \ug^v  de  opes: 

cronicón   que    tomó   el    Bi-  y  asi  de  otros,  como  appelun' 

clárense,  nos  le  dio  casi  á  la  tnripov pellimtuí':  computatis 

letra.  No  obstante  por  haber  por  ampiitatis:  Illyíiurn  por 

perifraseado   algunos   térmi-  lllyricum:  Domini  en  lugar 

nos,  le  omito,  contentándome  de  Dominís,   utilitatemj  por 

con  añadir  el  de  Enrique  Ca-  vüilatem,  etc. 

nisio,  dado  por  Escoto  en  la  33     Otra  cosa  muy  impor- 

España  ihistrada,  tomo  4,   y  tante   es   la    cronología    de 

previniendo  lo  que  es  de  cada  este  cronicón  ,    en    que  los 

uno  con  la  nota  de  la  letra  autores    han    desconvenido, 

inicial.  por   no  averiguar    bien    la 

mente  del  autor.  Sobre  esto 

C.  denota  el  Ms.  Complu-  seguiremos  el  método  que  se 

tense.  dio  en  el  cronicón   de  Ida- 

H.  la  edición  de  Henrique  cío;  añadiendo  al  margen  los 

Canisio  en  Escoto.  años  de  la  era  vulgar  cris- 

M.  el  Ms.  de  Mariana.  tiana,  á  que  deben  reducirse 

Seal,  las  ediciones  de  Sea-  los  sucesos;    por  cuanto  es 

ligero.  muy  importante  para  la  cora- 

T.  el  Ms.  de  Toledo,  del  probación  de  cada  cosa,  ver 

señor  Pérez.  la  encadenación  del   todo,   y 

que  la  armonia  de  las  partes 

De  la  edición  del  Eminen-  no    permite    alteración    en 
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una ,  sin  que  de  ella  se  siga  to-  des  que  supone  el  texto,  se  tra- 
tal  perturbación.  Asi  de  esto,  tara  después  de  él  en  las  no- 
como  de  otras  individualida-     tas  que  se  seguirán. 


TESTIMONIO  DE  SAN  ISIDORO 

en  elogio  del  Biclarense,  según  la  edición  Real^  cap.  4 i  de 

Viris  illustribus. 


Joannes  Gerundensis  Ecclesiae  Episcopus,  nativitate  Go- 
thus,  provinciae  Lusitaniae,  Scalabi  natus.  Ilic,  cum  esset 
adolescens,  Constantinopolim  perrexit ,  ibique  graeca  et  la- 
tina eruditione  munitus  post  decem  et  septem  annos  in  His- 
pania  reversus  est,  eodeni  tempore  quo  incitante  Leovigildo 
Rege  Ariana  fervebat  insania.  Hunc  supradictus  Rex  cum  ad 
nefandas  haeresis  crudelitatem  compelleret ,  et  hic  omnino  re- 
sisteret ,  exilio  trusus  et  Barcinonem  relegatus ,  per  decem 
annos  multas  insidias  et  persecutiones  ab  arianis  perpessus 
est.  Qui  postea  condidit  monasterium,  quod  nomine  Biclaro 
dicitur,  ubi  congregata  monachorum  societate  scripsit  regu- 
lam  ipsi  monasterio  profuturam  ,  sed  et  cunctis  Deum  timen- 
tibus  satis  necessariam.  Addidit  in  libro  Chronicorum  ab  anno 
primo  Justini  Junioris  principatus  usque  in  annum  octavum 
Mauricii  principis  Romanorum ,  et  quartum  Reccaredi  Regis 
annum ,  histórico  compositoque  sermone  valde  utilem  histo- 
riam ;  et  multa  alia  scribere  dicitur,  quae  ad  nostram  notitiam 
non  pervenerunt. 

ELOGIO  DEL  BICLARENSE 

en  los  breviarios  antiguos  Br acárense  y  Eboi'ense,  dia  16 
de  abril ,  fiesta  de  S.  Fructuoso  Br  acárense. 

Memorare  non  pigeat  Joannem  monachum ,  postea  Gerun- 
densem  Episcopum ,  virum  suo  tempore  maximis  comparan- 
dum,  sive  linguae  tam  Graecse,  quám  Latinas  elegantiam, 
sive  Sanctarum  Scripturarum  eruditionem,  sive  morum  et 
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vitas  sanctitatem,  sive  contra  Árlanos  pro  Gatholica  Fide  la- 
bores, spectare  velimus. 

Tratan  también  de  nuestro  teca  Hispana  antigua,  ilustró 

Biclarense  todos  los  escrito-  mejor  que  ningún  otro  lo  que 

res  de  bibliotecas ;  pero  co-  pertenece  á  nuestro  autor  en 

mo  no  añaden  nada  al  testi-  cuanto  á  sus  escritos  y  á  su 

monio  de  S. Isidoro,  nos  bas-  vida;  pero  lo  principal  queda 

ta  el  del  santo  doctor.  D.  Ni-  ya  mencionado, 
colas  Antonio,  en  su  Biblio- 


CHRONICON 

JOANNIS  BICLARENSIS. 

Post  Eusebium  Caesariensis  Ecclesiae  Episcopum  ,  Hierony- 
mum  toto  Orbe  notum  presbyterum,  necnon  et  Prosperum, 
virum  religiosum  ,  atque  Victorem  Timensis  (1)  Ecclesiae  Afri- 
canae  Episcopum  ,  qui  historiam  omnium  pené  gentium,  sum- 
ma  brevitate  et  diligentia  contexere  visi  sunt ,  et  usque  ad 
nostram  aetatem  congeriem  perduxerunt  annorum ;  et  quae 
acta  sunt  in  mundo  ad  agnitionem  nostram  transmisserunt: 
Nos  ergo  in  adjutorio  D.  N.  Jesu  Christi,  quae  temporibus 
nostris  acta  sunt,  ex  parte  quod  oculata  fide  providimus  (2), 
et  ex  parte  quod  (o)  ex  relatu  fidelium  didicimus ,  studuimus 
ad  posteros  notescenda  (4)  brevi  stylo  trasmittere. 


Años 
añadi- 
dos. 
567 


Quintadecima  ergo  Indictione,  ut  dictum  est  (5), 
Justiniano  mortuo,  Justinus  Júnior,  nepos  ejus,  Ro- 
manorum  efficitur  Imperator. 

Romanorum  Lili  regnat  Justinus  Júnior,  an  XI,  qui 
Justinus  anno  primo  regni  sui  ea  quae  contra  Syno- 


(1)    H.  Tiinminensis.  T.Tunno^  (2)  X\,  pcrvidimiis. 

neiisis.  M.  Túnensís,  antepong-o  esta  (3)  R.  quw. 

lección,  por  hallarse  xúvvYic  cu  Tolibio,  (4)  M.  notescendo. 

lib.  14,  al  fií).  (5)  En  el  cronicón  del  Túnense. 
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Años. '  dum  Calcedonensem  ñierant  cornrnentata  destruxit, 
i  Symbolumque  Sanctorum  centum  quinqiiaginta  Pa- 
I  trum  Constantinopoli  congregatorum ,  et  in  Synodo 
!  Chalcedonensi  laudabiliter  receptum  ,  in  omni  Eccle- 
I  sia  Catholica  a  populo  concinendum  (1)  intrornisit, 
I  priusquam  Dominica  dicatur  Oratio.  Armeniorurn 
I  gens ,  et  Iberorum  ,  qui  á  praedicatione  Apostolorum 
I  Christi  susceperunt  Fidem  ,  dum  á  Cosdra  (2),  Persa- 
I  rum  Imperatore,  ad  culturam  idolorum  compelleren- 
!  tur,  renuentes  tam  impiam  jussionem ,  Romanis  se 
'  cum  provinciis  (3)  suis,  tradiderunt:  quse  res  inter 
Romanos  et  Persas  pacis  foedera  rupit  (4). 
^68  I  Anno  II  memorati  Principis  in  Regia  urbe  Jíthe- 
I  rius  et  Addéus  (5),  Patricii,  dum  Justino  mortem  vel- 
i  lent  veneno  potius  quam  ferro,  per  médicos  inferre, 
¡  detecti  capitali  sententia  puniri  jussi ,  prior  a  feris 
devoratus ,  secundus  incendio  (6)  concrematus  inte- 
riit.  Justinus  filius  Germani  Patricii ,  consobrinus  Jus- 
tini  Imperatoris ,  factione  Sophiae  AugasííB  in  Alexan- 
dria  occiditur. 

His  temporibus  Atanagildus  (7)  Rex  Gothorum  in 
Hispania  vitse  finem  suscepit ,  et  Liuva  (8)  pro  eo  in 
regnum  provehitur. 

Anno  III  Justini  Imp.  Garamantes  per  legatos  pa- 
ci  (9)  Romanee  Reipublicae  et  Fidei  Christianse  sociari 
desiderantes  poscunt  (10),  qui  statim  utrumque  impe- 
trant.  Theodorus ,  Praefectus  Africae ,  á  Mauris  inter- 
fectus  est.  Mauritarum  (11)  gens  his  temporibus  Chris- 
ti fidem  recipit  (12). 

Hujus  Imperatoris  (13)  anno  III  Leovegildus  (14), 

(1)  M.  concinendam.  nombre  Liuva. 

(2)  T.  Cosdroe.  (9)    T.  pacem, 

(3)  T.comprovinciis.  (10)     C,  pojwscerunt. 

(4)  C.  rumpít.  (11)    C.  Maccuritanim. 

(5)  T.  Addiclus.  M.  Addus.  H.  po-         (12)     C.  recepit. 

ne  al  margen  Addeus:  y  este  es  el  (13)    Asi  el  C  ,  otros  impmi. 

nombre  autorizado  entre  los  g:rieg-os.  (14)     Asi  el  C.  y  T.,  pero  la  ins- 

(6)  Asi  e!  C.  los  demás  ineendiis.  cripcion  de  Alcalá"de  Guadaira,  los 

(7)  As\e\T.  los  demás  Athanaildus.  códices  góticos,  y  la  moneda  citada 
[S)    Por  las  monedas  consta  ser  el  por  Yauez,  Livvigildo. 


569 


570 


571 


584-  Esparta  Sagrada.  Trat.  F/,  apénd.  IX. 
Años,  germanus  Liuvani  Regis,  siiperstite  fratre ,  in  Reg- 
num  (^iterioris  Hispaniae  constituitur;  Gosvintham,  re- 
lictam  Athanagildi,  in  conjugium  accipit  (1),  et  pro- 
vinciam  Gothorum ,  quae  jam  per  rebelliones  (2)  di- 
versorum  fuerat  diminuta,  mirabiliter  ad  prístinos  re- 
Yocat  términos. 

Anno  IIII.  Justini  Imp.  qui  est  Leovigildi  Regis  se- 
cundas annus ,  Theoctistus,  Magister  Militum  Provin- 
ciae  Africanse ,  a  Mauris  bello  superatus  interiit. 

Leovigildus  Rex  loca  Bastaniae  (3),  et  Malacitana3 
urbis,  repulsis  militibus  vastat,  et  victor  solio  redit. 
Justinus  Imperator  per  Tiberium  excubitorum  Comi- 
tem  in  Thracia  bellum  genti  barbarorum  ingerit ,  et 
victor  Tiberius  Constantinopolim  redit. 

In  Provincia  Gallaeciae  Miro  post  Theodomirum  (4) 
Suevorum  Rex  efficitur. 

Anno  V.  Justini  Imp.  qui  est  III  Leovigildi  Regis  an- 
nus, Justinus  Imperator  Armeniam  et  Iberiam,  repul- 
sis Persis,  Romanas  provincias  facit,  et  bellum  Persa- 
rum  Imperatori  (5)  per  duces  parcit  (6).  Amabilis  (7), 
Magister  ¡Militiae  Africanae  (8)  á  Mauris  occiditur. 

Leovigildus  Rex  Asinodam  (9)  fortissimam  civila- 
tem  proditione  cujusdam  Framidanei,  nocte  occupat, 
et  militibus  interfectis  memoratam  urbem  ad  Gotho- 
rum revocat  jura  (10). 

Donatus,  Abbas  (11)  monasterii  Servitani,  mirabi- 
lium  operator,  clarus  habetur. 

Anno  VI.  Justini  Imp.  qui  est  Leovigildi  Regis  IIII 
annus,  Gepidarum  (12)  regnum  finem  accepit,  qui  á 
Longobardis  praelio  superati,  Gunicmundus  (15)  Rex 
campo  occubuit ,  et  thesauri  per  Trasaricum  Arianae 

(1 )  C.  accepit.  permite  el  C.  que  no  pone  mas  que,  pit. 

(2)  H.  jam  rebelione:  M.  y  el  C.  (7)     M.  Annihalis,  C.  Amabilis. 
pro  rebcUiíme:  ei  T.  per  rebelliones.  (8)    C.  África}. 

(3)  Bastanice,  véase  lo  nota  3.  (9)     Forle  Asidonam.  V.  la  ñola  3, 

(4)  C.  Theudemirum.  M.  Theudo-  n   2. 
mirum.  (10)    T.jus. 

(5)  H.  Imp.  C.  Imperatori:  en  M.  (11)    T.  Abba. 
falta.  (12)    C.  Egipidorum. 

(6)  Seal,  al  margen  peragit;  y  lo  (13)    T.  y  M.  Cuniemundus. 
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Años.  J  sectse  episcopum ,  et  Reptilanem  Cunicmundi  nepo- 
tem,  Justino  Imperatori  Constantinopolim  ad  inte- 
grum  perducti  sunt. 

Leovigildus  Rex  Cordubam  civitatem  diu  Go- 
this  rebellem  nocte  occupat ,  et  caesis  hostibus  pro- 
priam  facit:  multasque  urbes  et  castella,  interfecta 
rusticorum  multitudine ,  in  Gothoruoi  dominium  re- 
vocat. 

Miro  Suevorum  Rex  bellum  contra  Aragonés  (1) 
movet,  Domnus  (2)  Helenensis  ecclesiae  episcopus 
clarus  habetur. 

AnnoVII.  Justinilmp  qui  est  Leovigildi  V.  annus, 
Alboinus  ('"»),  Longobardorum  rex,  factione  conjugis 
suae  a  suis  nocte  interficitur.  Thesauri  vero  ejus  cum 
ipsa  Regina  in  reipublicae  Romanae  ditioneni  obve- 
niunt,  et  Longobardi  sine  rege  et  thesauro  remanser  e. 

His  diebus  Liuva  rex  vitae  finem  accepit ,  et  His- 
pania  omnis ,  Galliaque  Narbonensis  (4),  in  regno  et 
potestate  Leovigildi  concurrit.  Justinus  Imp.  gravi 
infirmitate  concutitur :  quee  infirmitas  ab  alus  quideni 
cerebri  motio,  ab  alus  daemonum  vexatio  putabatur. 
In  Regia  urbe  [Constantinopla)  mortalitas  inguinalis 
plagee  exardescit,  in  qua  multa  millia  hominum  vi- 
dimus  defuisse  (5). 

Leovigildus  Rex  Sabariam  (6)  ingressus  Sapos  vas- 
tat,  et  provinciam  ipsam  in  suam  redigit  (7)  ditio- 
nein:  duosque  filios  suos  ex  amissa  conjuge,  Herme- 
negildum  et  Recaredum,  consortes  regni  facit. 

Legati  gentis  Macuritarum  (8)  Constantinopolim 
veniunt ,  dentes  elephantinos ,  et  camelopardam  (9) 
Justino  Principi  muñera  afferentes  (10),  sibi  cum  Ro- 
manis  amicitias  coUocant. 


(1)  V.  la  nota  3,  n.  3.  (5) 

(2)  M.  y  el  T.  Domimis.  C.  Don-  6) 
ninus.  H.  y  Seal.  Domnus.  (7) 

(3    C.  Alvinus.  T.  Albernus.  (8) 

(4)     Asi  el  C:  en  otros  se  posponen  (9) 

i  la  voz  Leovig^ildo  las  de  Galliaq.  dalim,  y  Camelo  pardalim 

WSarh.  (10)    C.  afferentes. 
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C.  defecisse. 

V.  la  nota  3,  n.  4. 

M.  y  el  C,  redegit. 

C.  Mavurritarum. 

Asi  el  C,  otros  Camelos  Par- 


Años, 
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Post  Joannem  Romanae  Ecclesise  Benedictus  ordi- 
natur  Episcopus:  prasfuit  ann.  IIII. 

Mausona  Emeritensis  ecclesise  Episcopus  in  n ostro 
dogmaíe  clarus  habetur. 

Anno  IIX.  Justini,  qui  est  Leovigildi  VI  an.  Persae 
cum  Romanis  pacis  foedera  rumpunt,  et  congressione 
facta,  Darás,  civitatem  fortissimam  bello  superant:  et 
caesa  multiludine  militum  (1)  Romanorum,  memora- 
tam  urbem  ingressi  depopulati  sunt. 

His  diebus  Leovigildus  Rex  Cantabriam  ingressus, 
provinciae  pervasores  interficit  (2),  Amaiam  (3)  occu- 
pat,  opes  eorum  pervadit,  et  provinciam  in  suam  re- 
vocat  ditionem. 

Justinus  Imp.  Tiberiiim,  quem  superius  excubito- 
rum  comitem  diximus,  Caesarem  facit,  et  non  multo 
post  Imperiaü  fastigio  provehit,  et  Reipnblicae  Prin- 
cipen! designat.  Hujus  Tiberii  Caesaris  dle  prima  in 
Regia  urbe  inguinalis  plaga  sedata  est.  , 

Anno  IX.  Justini  Imp.  qui  est  Leovigildi  regis  Vil  ' 
annus,  Cosdroes  Persarum  Imperator  cum  nimia  mul- 
titudine  exercitus  ad  vastandos  Romanorum  términos 
promovet.  Cui  Justinianus  dux  Romanae  mililiae,  et 
magister  militum  Orientis ,  a  Tiberio  destinatus  bel- 
lum  parat,  et  in  campis  (4)  qui  ínter  Darás  et  Nozi- 
nios  (5)  ponuntur ,  forti  pugna  congressus,  habens  secum 
gentes  fortissimas,  quae  bárbaro  sermone  Hermán  nun- 
cupantur,  memoratum  Imperatorem  bello  superat;  quo 
cum  suo  exercitu  in  fugam  verso,  castra  ejus  perva- 
dit, et  provinciae  Persidis  (6)  fines  victor  Justinianus 
vastat,  exuviasque  (7)  eorum  pro  triumpho  Constanti- 
nopolim  dirigit:  XXJIII.  elephantos  inter  cetera,  qui 
magnum  spectaculum  Romanis  in  urbe  Regia  exibue- 
runt  praedae  (8)  vero  de  manibus  Romanorum,  Persa- 


(1) 

(3) 
(4) 

(5) 
zivios, 


Asi  el  C:  falta  militumcu  otros. 

C.  interfecit. 

V.  la  nota  3,  n.  10. 

M.  y  el  T.  Campos. 

M.  Daros,  et  Nez4nios.  C.  Ni- 


(6)  Asi  el  T.:  otros  Persidfe. 

(7)  H.  excubiasque. 

(8)  H.  y  Seal,  prcedam.  Entre  Ro- 
manorum y  Persarum  ponen  una  la- 
g:una,  que  falta  en  los  Mss. 
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riim  multitudo  ad  nitiiiam  vilitatem  nummo  publico 
venundatae  (1)  sunt. 

Leovigildus  rex  Aregenses  montes  (2)  ingreditur, 
Aspidium  loci  seniorem  (3)  cum  uxore  et  filiis  cap- 
tivos ducit,  opesque  ejus,  et  loca  in  suamredigit  po- 
testatem.  Aramundarus  Saracenorum  rex  Constanti- 
nopolim  venit,  et  cum  sthemate(4)  suo  Tiberio  prin- 
cipi  cum  donis  Barbariae  occurrit:  qui  á  Tiberio  be- 
nigne  exceptus  (5),  donis  optimis  exornatus  (6)  ad 
patrian!  abire  permissus  est. 

Anno  X.  Justini  Imp.  qui  est  Leovigildi  regis  IIX 
an.  Bandarius  (7)  gener  Justini  principis,  in  Italia  (8) 
á  Longobardis  praelio  vincitur,  et  non  multo  post 
inibi  (9)  vitae  finem  accipit  (10).  Román usfilius  Ana- 
gasti  Patricii,  Magister  militi9e,gentis  Suevorum  re- 
gem  vivum  coepit,  quemcumsuo  thesauro,  uxore,  et 
tiliis  Constantinopolim  adducit,  et  provinciam  ejus 
in  Romanorum  dominium  redigit. 

Leovigildus  Rex  in  Gallaeciae  Suevorum  fines  con- 
turbat,  et  áRege  Mirone  per  legatos  rogatus,  pacem 
eis  pro  parvo  tempore  tribuit.  Sclavini  (11)  in  Thra- 
cia  multas  urbes  Romanorum  pervadunt,  quas  depo- 
pulatas  vacuas  reliquere.  Abares  littora  maris  cap- 
tiosé  obsident,  et  navibus  littora  Thraciae  naviganti- 
bus  satis  infesti  sunt. 

Post  Benedictum  Romanee  EcclesiaePelagius júnior 
ordinatur  episcopus:  preeest  annis  XI. 

Anno  XI.  regnisuiJustinusdiemclausit  extremum; 
et  Tiberius  singulare  obtinuit  imperium. 

Romanorum  LIIII.  Tiberius  regnat  annis  VI. 

Annoergo  I.  Imperii  Tiberi,  qui  est  Leovigildi  IX. 

(1)  Seal,  venundata.  (7)    C.  Baudarius. 

(2)  H.  y  Seal,   montibus.  El  C.  (8)    Falla  í/i  //día  en  los  códices; 
\montes.  pónelo  el  C. 

(3)  Asi  el  C.  =  H.  Séniores,  (9)    Asi  el  C.  y  M.:  falta  en  otros 

(4)  T.  schemate.  inibi. 

(5)  T.  susccptus.  (10)    C.  accepil. 

(6)  C.  adornatus.  (11)    C.  Sclavihuni. 
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Ailos.    regni  annus  (1),  Abares  Thracias   vastant,  et   Re- 
giam  urbem  á  muro  longé  (2)  obsident. 

Leovigildus  Rex  Orospedam  ingreditur,  et  civita- 
tes  atque  castella  ejusdem  provincise  occupat,  et 
suam  provincianí  facit:  et  non  multó  post  inibi  rus- 
tid rebellantes  a  Gothis  opprimuntur,  et  post  haec  in- 
tegra á  Gothis  possidetur  Orospeda. 

578  Anno  II.  Tiberii  Imp.  qui  est  Leovigildi  Regis  an. 

X.  Gennadius  magister  miiitum  in  África  Mauros  vas- 
tat.  Gasmulem  fortissimum  regem,  qui  jam  tres  du- 
ces,  superius  nominatos  Romani  exercitus,  interfece- 
rat,  bello  superat,  et  ipsum  regem  gladio  interficit. 

Tiberius  Mauricium  excubitorum  comitem  magis- 
trum  Militiae  (o).  Orientis  instituit,  et  ad  repugnan- 
dum  Persis  direxit.  Romani  contra  Longobardos  in 
Italia  lacrymabile  bellum  gerunt. 

Leovigildus  rex  extinctis  undique  tyrannis,  etper- 
vasoribus  Hispaniae  superatis,  sortitus  réquiem  pro- 
priam  cum  plebe  resedit,  et  civitatem  in  Celtiberia  ex 
nomine  tilii  condidit,  quae  Reccopolis  nuncupatur, 
quam  miro  opere,  et  moenibus,  et  suburbanis  ador- 
nans,  privilegia  populo  novae  urbis  instituit. 

Joannes  presbyter  ecclesiae  Emeritensis  clarus  ha- 
betur. 

579  Anno  III.  Tiberii  Imp.  qui  est  Leovigildi  regis  (4) 

XI.  annus,  Abares  a  finibus  Thracias  pelluntur,  et  par- 
tes Grecise,  atque  Pannoniae  occupant. 

Leovigildus  rex  Hermenegildo  íilio  suo  filiam  Sis- 
berti  regis  Francorum  in  matrimonium  (5)  tradit,  et 
provincias  partem  ad  regnandum  tribuit.  Leovigildo 
ergo  quieta  pace  regnante  adversariorum  securitatem 
(6)  domestica  rixa  conturbat.  Nam  eodem  anno  filius 
ejus  Hermenegildus,  factione  Gosvinthae  (7)  reginae 
tyranidem  assumens  in  Hispali  civitate  rebellione  fac*.  , 

(1)  Asi    el  C:   otros  Leovigildi  (5)    C.  matrimonio.                       f 
anníis  IX.  (6)    C.  securitate:  ñúia  en  Scnl.      ♦ 

(2)  U..  longo:  oir os  longé'  (7)     Parece  debe  ácdr  Ingwithcey 

(3)  T.  Mílitum:  otros  militior.  scg^un  se  previno  en  ei  tomo  5,  pági- 

(4)  Asi  eiC:  faitea  regis  en  otros,  na  203. 
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ta  recluditur  (1),  et  alias  civitates,  atque  castella  se- 
cum  contra  patrem  rebellare  fecit.  Quse  causa  in  pro- 
vincia Hispaiiiae,  taníi  Gothis,  quam  Romanis,  majo- 
ris  exitii,  qiiam  adversariorum  infestatio  fuit  (2). 

Novellus  (3)  Compluíensis  episcopus  clarus  habe- 
tur. 

Anno  IV.  Tiberii,  qui  est  Leovigildi  Xlf.  an.  Maii- 
ricius  maglster  rnilituníi  Orientis  contra  Persas  bellum 
movet,  et  repulsa  Persarum  multitudine,  in  Oriente 
hvemavit, 

Leovigildus  rex  ,  in  urbem  Toletanaai  synodum 
episcoporum  sectse  (4)  arianae  congregat,  et  antiquam 
haeresinfi  novello  errore  emendat,  dicens:  De  Roma- 
na religione  ad  nostram  Catholicam  fidem  venientes 
non  deberé  baptizare,  sed  tantummodo  per  manus  im- 
positionem ,  et  communionis  perceptionem  (5)  ablui 
(6),  et  gloriam  Patri  per  Filium  in  Spirítu  Sancto  dari 
(7).  Per  hanc  ergo  seductionem  plurimi  nostrorum  cu- 
piditate  potiusquaní  irnpulsione  (8),  in  Arianum  dog- 
ma declinant. 

Anno  V.  Tiberii,  qui  est  Leovigildi  XIII.  an.  Lon- 
gobardi  in  Italia  regem  sibi  ex  suo  genere  eligunt, 
vocabulo  Antharich  (9),  cujus  tempore  et  milites  Ro- 
mani  omnino  sunt  caesi,  et  términos  Italise  Longobar- 
di  sibi  occupant,  Sclavinorum  gens  Ilyricum  et  Thra- 
cias  vastant. 

Leovigildus  rex  partem  Vasconiae  occupat ,  et  ci- 
vitatem  quae  Victoriacum  (10)  nuncupatur,  condidit. 

Tiberius  Imp.  Mauricio  (U)  magistro  militum  Orien- 


(1)  H.  recludit:  los  demás  reclu- 
\ditur. 

(2)  H.  pone  después  de  fuit  unos 
puntos  que  faltan  en  otros. 

(3)  H.  JSoiiellus. 

(4)  M.  Seccionis. 

(5)  Asi  M.  el  T.  y  otros  prcecep- 
dionem. 

(6)  Otros  pollui ,  y  al    mái'gcn 


abliii.  V.  la  nota  4. 

(7)  Asi  el  C-  otros  daré. 

(8)  H.  y  Seal,  cupiditate  potius 
impulsi.  LosMss.  impulsione.  El  T. 
añade  quam,  como  le  corresponde. 

(9)  T.  Autarich. 

(10)  V.  la  nota  3,  n.  18. 

(11)  El  T.  amáQ  Mauricio,  que 
falla  en  otros. 


590         España  Sagrada.  Trat.  F/,  apénd,  IX, 
Anos,     lis  filiam  suaní  in  conjugium  (1)  tradit. 

582  Anno  VI.  Tiberii,  qui  est  Leovigildi  XIIII.  an.  Tí- 
berius  vitae  terminum  dedil,  el  Mauricius  pro  eo  Ro- 
manorum  imperator  efficiliir. 

Romanoram  LV.  Mauricius  regnal.  ann.  XX. 
Leovigildus  rex  exercilum  ad  expugnandum  tyran- 
num  filium  colligil. 

583  Anno  ergo  I.  Mauricii  Imp.  qui  est  Leovigildi  Re- 
gis  XV.  an.  Leovigildus  rex  civitalem  Hispalensem 
congrégalo  exercilu  obsidet,  el  rebellem  filium  gravi 
obsidione  concludil;  in  cujus  solatio  (2)  Miro  Suevo- 
rum  rex  ad  expugnandam  Hispalira  advenit,  (3)  ibi- 
que  diem  clasuit  exlremum.  Cui  Eburicus  filius  in  pro- 
vincia Gallseciae  in  regnum  succedit.  Interea  Leovi- 
gildus rex  supradictam  civitalem  nunc  fame,  nunc 
ferro,  nunc  Baelis  conclusione,  omnino  conturbat. 

684  Anno  11.  Mauricii  Imp.  qui  est  Leovigildi  XVI.  an. 
Leovigildus  muros  Italicee  (4)  antiquae  civitatis  restau- 
rat;  quse  res  máximum  impedimentum  Hispalensi  po- 
pulo exhibuit. 

His  diebus  Andeca  in  Gallaecia  Suevorum  regnum 
cum  tyrannide  assumit,  el  Siseguntiam  (5)  relictam  Mi- 
ronis  regis  in  conjugium  rccepit.  Eboricum  regno 
privat,  el  monasterii  monachum  fácil. 

Leovigildus  rex  filio  Hermenegildo  ad  rempubli- 
cam  commigrante,  Ilispalim  pugnando  ingreditur,  ci- 
vitates  el  castella,  quas  filius  occupaverat,  coepit;  et 
non  multo  post  memoratum  filium  in  Cordubensi  ur- 
be comprehendit,  et  regno  privatum  in  exilium  Va- 
len tiam  mitlit. 

Mauricius  Imp.  contra  Longobardos,  Francos  per 
conductelam  movet:  quae  res  utrique  genti  non  parva  |. 
intulitdamna.  ^ 

Eutropius  abbas  monasterii  Servitani,  discipulus 
S.  Donati,  clarus  habetur. 

(\)    M.in  cojijiigem.  (4)    T.  í taita;. 

(2)  T.solatium.  (5)    C.  Sisegutiarn. 

(3)  C.  advetiit:  oíros  devenit. 
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583  I       Anno  III.  Mauricii,  qui  est  Leovigildi  XVII.  an. 
Mauricius  per  duces  bellum  infert. 

Leovigildus  rex  Gallsecias  vastat.  Andecanem  (1) 
regem  comprehensum  regno  privat:  Suevorum  gen- 
tem,  thesaurum,  et  patriam,  suam  in  potestatem  redi- 
git,  et  Gothorum  provinciam  facit.  Hermenegildus  in 
urbe  Tarraconensi  a  Sisberto  interíicitur.  Franci  Gal- 
liam  Narbonensem  occupare  cupientes  cum  exercitu 
ingressi:  in  quorum  congressioneni  Leovigildus  rex  (2) 
Reccaredum  filium  obviam  mittens ,  et  Francorum  est 
ab  eo  exercitus  repulsus,  et  provincia  Galliae  (3)  ab 
eorum  est  infestatione  liberata.  Castra  vero  dúo  cum 
nimia  hominum  multitudine,  unum  pace,  alterum  bel- 
lo occupat.  Castrum  vero  quod  Ugerno  (4)  vocatur, 
tutissimum  valde  in  ripa  Rhodani  fluminis  ponitur: 
quod  Reccaredus  Rex  fortissima  pugna  aggressus  ob- 
tinuit,  et  victor  ad  patrem,  patriamque  redit.  Andeca 
vero  regno  privatus  tondetur,  et  honore  presbyte- 
ri  (5)  post  regnum  honoratur.  Non  dadum  (6)  quod 
in  Eborico  regis  filio,  rege  suo  fecerat,  patilur,  et 
exilio  Pacensi  urbe  relegatur. 

Malaricus  (7)  in  Gallaecia  tyrannidem  assumens, 
quasi  regnare  vult:  qui  statim  á  ducibus  Leovigildi 
oppresus,  comprehenditur,  et  Leovigildo  vinctus  prae- 
sentatur. 

Leander  Hispalensis  ecclesiae  episcopus  clarus  ha- 
betur. 
586  Anno  lili.  Mauricii  Imp.  qui  est  Leovigildi  Regis 
XIIX.  annus,  Autharic  (8)  Longobardorum  Rex  cum 
Romanis  congressione  facta,  superat,  et  caesa  multi- 
tudine militum  Romanorum,  Italise  fines  occupat. 

Hoc  anno  Leovigildus  rex  diem  clausit  extremum. 


(1)  C.  Andecanein:  oiíos  Andeca-         (4)    V.  lañóla  3,  n.  19. 
nim.  (5)    C.  Presbyterii. 

(2)  T  Sítmáe  Rex.  (6)    E.  dubium.  M.  dudum. 

(3)  H.  Gallatice:  Seal.  Gallwcice:         (7)    H.  Maluricus. 

ambos  al  margen  Galliaiy  como  en         (8)    H.  y  Seal.  Anthane.  T.  Aii* 

el  T.  tharic. 


586 

y 
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Arios. ,  et  filius  ejus  Reccaredus  cum  (1)  tranquilitate  regn 
ejus  sumit  sceptra. 

Anno  V.  JVIauricii  Imp.   (2)  Romanorum,  qui  est 
Reccaredi   regis  primus    feliciter  annus,  Mauricius 
587  j  Theodosium  filiiim,  ex  filia  Tiberii  imperatoris  na- 
^oíaAy    i^^  ^  Caesarem  facit.  Pelagio  juniore  mortuo,  Roma- 
nae  Ecclesise    Gregorius    in    episcopatum   succedit: 
praeest  ann.  XV. 

Romani  per  Francorum  adjutorium  Longobardos 
vastant ,  et  provinciae  Italiae  partem  in  suam  redigunt 
potestatein . 

Sisbertus  interfector  Hermenegildi  morte  turpissi- 
ma  perimitur. 

Reccaredus  primo  regni  sui  anno,  mense  X.  catho- 
licus  Deo  juvante  efficitur,  et  (5)  sacerdotes  sectae 
Arianae  sapienti  coUoquio  aggresus,  ratione  (4-)  potius 
quam  imperio  convertiad  Catholicam  fidem  facit,  gen- 
temque  omnium  Gothorum  et  Suevorum  ad  unitatem 
et  pacem  revocat  Christianae  Ecclesiae:  secta3  arianae 
gratia  divina  in  dogmate  veniunt  christiano. 

Desiderius'Francorum  dux,  Golhis  satis  infestus,  á 
diicibus  Reccaredi  Regis  siiperatar,  et  caesa  Franco- 
rum multitudine  in  campo  moritur. 

Reccaredus  rex  aliena  á  praedecessoribus  direpta, 
et  fisco  (5)  sociata,  placabiliter  restituit.  Ecclesiarum 
et  monasteriorum  conditor,  et  ditator  efficitur. 
587  Anno  VI.  Mauricii,  qui  est  Reccaredi  secundus  an- 

nus, quidam ex Arianis,  Sunna (6)  episcopus,  et  Segga, 
cum  quibusdam  tyrannidem  assumere  cuplentes,  dete- 
guntur:  convicti,  Sunna  exilio  traditur,  et  Segga  ma- 
nibus  amputatis  in  Gallaeciam  exul  transmittitur  (7). 

Mauricius  Theodosium  filium  (8),  quem  supra  Cae- 
sarem diximus,  Romanorum  Imperatorem  facit. 


(1)  C.  y  M.  cum.  H.  in.  (6)    C.  Siiima. 

(2)  C.  Principis.  (7)    H.  exulans  mittitur.  C.  exiU 

(3)  C.  qui:  los  demás  et.  transmitíilur. 

(4)  C.  Ídem:  los  demás  ratione.  (8)    C.  añade  filium  suum. 

(5)  H.  SCO. 


\ 
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Anno  Vn.  Mauricii  Imp.  qui  estReccaredi  III.  an- 
nus,  Uldila  (1)  episcopus  cum  Gosvintha  regina  in- 
sidiantes Reccaredo  manifestantur,  etFideiCatholicae 
communionem,  quam  sub  specie  christiana  quasi  su- 
mentes  projiciunt,  publicantur.  Quod  malum  in  cog- 
nitionem  hominum  deductum  Uldila  exilio  condem- 
natur,  Gosvintha  vero  catholicis  semper  infesta,  vitae 
tune  terminumdedit. 

Francorum  exercitus  á  Gonterano  (2)  rege  transmis- 
sus  Bosone  duce,  in  Galiam  Narbonenseni  obveniunt, 
et  juxta  Carcassonensem  urbem  castrametati  sunt: 
cui  Claudias  Lusitaniae  dux  á  Reccaredo  rege  direc- 
tus  obviam,  inibi  occurrit,  cumquo  congressionefac- 
ta,  Franci  in  fugam  vertuntur;  et  direpta  castra  Fran- 
corum, et  exercitus  á  Gothiscaeditur.In  hocergocer- 
taminegratia  divina,  et  fides  Catholica,  quam  Recca- 
redus  rex  cum  (3)  Gothis  fideliter  adeptus  est,  esse 
noscitur  (4)  operata.  Quoniam  (5)  non  est  difficileDeo 
nostro  si  in  paucis  una  in  multis(6)detur  victoria:nam 
Glaudiusdux  vix  (7)  cumCCC*  viris,  LX.  millia  ferme 
Francorumnoscitur  infugasse,  etmaximameorum  par- 
tem  gladio  trucidasse.  Non  immeritó  Deus  laudatur 
temporibus  nostris  in  hoc  praelio  esseoperatus,  quisi- 
militer  ante  multa  temporum  spatia  per  manum  du- 
cis  Gedeonisin  trecentis  viris  (8)  multa  millia  Madia- 
nitarum,  Dei  populo  infestan tium,  noscitur  extinxisse. 
Anno  IIX.  Mauricii  imp.  qui  est  Reccaredi  regis 
IlII.an.sanctaSynodus  episcoporum  totius  Hispaniae, 
Galliae,  et  Gallaecie,  in  urbe  Toletana  prsecepto  prin- 
cipis  Reccaredi  congregatur,  episcoporum  numero 
LXII.  (9)  inquasynodo  intererat  memoratus  christia- 


(1)  C.  Uldida. 

(2)  Otros:  Gotheramno. 

(3)  C.  cum  Gothis:  otros  in.  V.  to- 
mo 5,  pág-.  216. 

(4)  C.  Cognoscitur. 

(5)  H.  Qiiemadmodiim. 

(6)  H.  sive  in  paucis  jSive  in  mul- 
ís  detur.  Seal.  Si  in  paucis  una  in 

TOMO   VI. 


midtis,  como  en  los  tres  Mss.  El  C. 
parvis.  M.  y  elT.  paucis. 


(7) 
otros. 

(8) 
LXII. 


Asi  el  C.  y  M.:  falta  vix  en 

Seal.  MCCG.laM.  debe  ser  m. 

H.   y  Seal.    LXXIÍ.  Basna^e 

V.  lo  dicho  sobre  el  Concilio  lll 


de  Toledo,  pá^.  145, 
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Arios.]  nissimus  Reccaredus,  ordinem  conversionis  suae,   et 
omniíim  sacerdotuní  vel  gentis  gothicae  coiifessioneni 
tomo  scriptam  manu  suaepiscopisporrigens,  et  omnia 
qua3  ad  professioiiem  fidei  orthodoxae  pertinent,  in^ 
notescens:  cujus  tomi  ordinem  decrevit  Sancta  epis- 
coporum  Synodus  canonicis  applicare  monumentis. 
Summa  tamen  synodalis  iiegotii  penes  sanctmii  Lean- 
drum,    Ilispalensis  ecclesiae  episcopum,    et  beatissi- 
mum  Eutropium,  monasterii  Servitani  abbatem,  fuit. 
Memoratus  vero  lleccaredus  rex,  ut  diximus,  sancto 
intererat  concilio,  renovans  temporibus  nostris  anti- 
quum  principen!  Constantium  Magnum  sanctam  sy- 
nodum  Nicaenamsiia  illustrasse  pr8esentia(l):  necnon 
et  Marcianum  christianissimum  imperatorem,  cujus 
instantia  Chalcedonensis  Synodi  decreta  formata'(2) 
sunt.  Siquidem  et  in  (3)  Nicaena  urbe  hceresis  ariana 
et  initiumsupmsit,  etdamnalionem  meruit,  radicibus 
nom  amputatis.  ChalcedoneveróNestoriusetEutyches, 

(4)  una  cum  Dioscoro,ipsorum  patrono,  et  hseresibus 
propriis,  condcmnati  sunt.  In  praesenti  vero  Sancta 
Toletana  Synodo  Arii  perfidia,  post  longas  catholico- 
rum  neces,  atque  innocenlium  strages,  ita  radicitus 
amputataest,  insistente  principe  memorato  Reccaredo 
rege,  ut  ulterius  non  puUulet,  catholica  ubique  pace 
data  ecclesiis.  Ilaíc  ergo  nefanda  haeresis,  secundum 
quod  scriptum  est:  DedomoDomini  exiet  tentatio,  ab 
Alexandrina  ecclesia,  detegenteS.  Alexandro,ejusdem 
urbis  episcopo  per  Arium  presbyterum  inolevit,  quí 
in  Nicsena  Synodo  CCCXVIII.    episcoporum  judicio, 

(5)  vigésimo  imperii  Constantini  senioris  anno,  syno- 
daliter  damnationem  cum  proprio  errore  suscepit. 
Qua3  post  haec  non  solum  orientis  et  occidentis  par-r 
tem  maculavit,  sed  et  meridianam,  et  septemtrionis 
plagan),  et  ipsas  ínsulas,  sua  perfidia  ir  re  ti  vit.  A  vige- 


(l)    H.  polentia.  El  C.  y  Seal,  pne- 
sentia. 
('2)    C.  firmata. 
(3)    Falta  in  en  II. 


(4)  M.  y  Seal.  Eutychius. 

(5)  M.  en  lu^ar  de  judicio  pone 
Indictíone  XIII. 


w:É 


Años, 
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simo  ergo  imperii  (1)  Constantini  principis  anno  ,  quo 
tempore  haeresis  Ariana  initium  sumpsit,  usque  in  oc- 
tavum  annum  Mauricii  principis  llomanorum ,  qui  est 
Recaredi  quartus  regni  annus,  anni  sunt  CCLXVl 
(2)  quibus  Ecclesia  Catholica  hujus  hseresis  infestatio- 
ne  laboravit:  sed  favente  Domino  (3)  vicit,  quoniam 
fundata  est  supra  (4)  petram. 

In  his  ergo  temporibus,  quibus  omnipotens  Deus 
postrato  Yeternos96  haeresis  veneno  pacem  suae  resti- 
tuit  Ecclesise,  Imperator  Persarum  Christi  suscepit  ti- 
dem,  et  pacem  cum  Mauricio  imperatorefirmavit. 

Reccaredo  ergo  ortliodoxo  quieta  pace  regnante 
domesticse  insidise  prsetenduntur.  Nam  quidam  ex  cu- 
biculo  ejus,  etiam  provincias  dux  ,  nomine  Argimun- 
dus,  adversns  Reccaredum  regem  tyrannidem  assu- 
mere  cupiens,  ita  ut  si  posset,  eum  et  regno  privaret, 
et  vita:  sed  nefandi  ejus  consilii  detecta  machinatione 
comprehensus,  et  in  vinculis  ferréis  redactus ,  habita 
discussione,  socii  ejus  impiam  machinationem  confes- 
si,  condigna  sunt  ultione  interfecti.  Ipsi  autem  Argi- 
mundus,  quiregnum  assumere  cupiebat,  primumver- 
beribus  interrogatus,  deinde  turpiter  decalvatus,  post 
haec  dextra  amputata ,  exemplum  ómnibus  in  Toleta- 
na  urbe,  asino  sedens ,  pompizando  dedit;  et  docuit 
fámulos  dominis  (5)  non  ese  superbos. 


(I)    El  C.  imperii',  falta  en  oíros. 

(í)  C.  anni  cclxxx.  El  T.  ccixii. 
H.  y  Seal,  cclxvi;  parece  debe  decir 
cclxiv.  que  es  el  espacio  intermedio 
desde  el  año  325  del  Niceno,  que  el 
autor  señala  ea  el  ano  XX  del  imperio 


de  Constantino,  hasta  el  589  del  conci- 
lio in  de  Toledo. 

(3)  H.  y  Seal .  Deo,  El  C.  Domino, 

(4)  M.  mper. 

(5)  Asi  el  C— H.  y  Seal,  dominii. 
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Hasta  aqiii  las  ediciones  del  Biclarcnse'^  y  los  Mss.  de  Maria- 
na y  PereZ'.  El  Complutense  añade  inmediatamente  este  epí- 
logo. 

1  Colliguntur  omnes  anni  ab  Adam  usque  ad  diluvium  anni 
7  CCXÍÍ. 

A  diluvio  usque   ad  Abraham  anni  DCCCCXII.    (DCCCC- 

X1Í).  (a). 
Ab  Abraham  vero  usque  ad  Nativitatem  Domini  nostri  Jesu 

Christi  secundum  carnem  anni  ~ü  XV. 
Fiunt  simul  anni  V  CLXVIV. 

2  Porro  a  Nativitate  Domini  nostri  Jesu  Christi  usque  in  an- 
num  VIII.  Mauricii  principis  Romanorum  annni  DLXII.  {b) 
DLX^'n. 

Fiunt  simul  omnes  anni  ab  Adam  usque  in  annum  VIII.  Mau- 
ricii principis  Romanorum ,  qui  est  IV.  annus  Reccaredi 
Gothorum  regís,  in  quo  est  era  DCXXX.  et  a  principio 
mundi  anni  V  DCCLXI. 

3  Usque  DCLIV.  vero  eram ,  in  qua  Beatus  Isidorus  chro- 
nicam  suam  condidit,  in  quinto  Eradii  {Heraclii)  imperato- 
ris  anno,  et  quarto  Sisebuti  regís  Gothorum ,  fiunt  omnes 
ab  initio  anni  7  DCGCXV.  (7  DCGX^X^  V.  (c) 

Deinde  ergó  usque  his  temporibus,  in  quo  est  era  DGCLXXX. 
creverunt  anni  CXXVI.  qui  additi  ad  superiorem  summam 
faciunt  omnes  annos  ab  Adam  usque  in  proesentem  eram, 
qua3  est  DGCLXXX.  7  DGGGGXI.  Post  ha3c  quippé  super- 
sunt  usque  ad  finem  sextae  hujus  setatis,  vel  introitum  sep- 
tima3  aetatis,  in  qua  Domini  in  Majestate  praestolatur  ad- 
ven tus  anni  [asi  acaba). 

Nota  I  sobre  este  epílogo.  ta  su  tiempo  restaba   en  las 

crónicas  precedentes,  espre- 

Todo   lo  incluido  en  los  ciso  confesar,  que  asi  como 

números  1  y  2 ,  tengo    por  los  antecesores  formaron  epí- 

cierto  que  fué  del  Rielaren-  logo  de  los  tiempos  que  his- 

se;   porque  como   su   inten-  loriaron ,   no  se  descuidaría 

to  fué  continuar  lo  que  has-  nuestro    autor    en    guardar 
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aquel  método;  y  por  tanto 

formaría  también  recopilación  Nota  IL  Sobre  los  números 

de  los  años  hasta  donde  al-  del  epílogo. 
canzaba  su  escrito,  que  asi 

en  el  texto  como  en  el  epilo-  Por  las  sumas  declaradas 
go  consta  que  fué  el  cuarto  en  el  mismo  texto  se  conoce, 
de  Recaredo;  y  como  no  solo  no  solo  que  hay  erratas,  sino 
concuerda  uno  con  otro ,  sino  el  modo  de  corregir  algunas; 
que  tenemos  Ms.  que  lo  cali-  v.  gr.,  al  fin  del  núm.  1  dá 
fique,  no  podemos  dejar  de  la  suma  de  5169,  la  cual  no 
reconocer  por  obra  del  Bi-  resulta  de  las  cantidades  pre- 
clarense  la  referida  recopila-  cedentes,  si  la  de  DCCCCXII 
cion;  estoes,  lo  incluido  en  no  se  hace  DGCCGXLII.  En 
elnúm.  Iy2,  porque  desde  esta   conformidad   sale   pun- 
el  3  no  se  le  debe  referir,  á  tual  el  número  de  5169.  Pe- 
vista  de  que  hablando  en  su  ro  demás  de  esto  parece  se 
proemio  de  los  historiadores  debe  añadir  á  la  primera  par- 
incluidos  en  el  cuerpo  de  las  tida  la  misma  L  que  falta  en 
crónicas,  no  menciona  á  San  la  segunda;    porque  á  vista 
Isidoro,   de  quien    habla   el  de  los  2015  años  que  pone 
epílogo;  y  lo  que  antes  no  se  desde  Abrahan  hasta  Cristo, 
nombra  no  debe   entrar  en  se  infiere  que  el  autor  siguió 
la  recopilación.  la  cronología  de  Ensebio ;  y 
Teniendo   pues   allí   otro  como  en  este  y  en  S.  Geró- 
continuador  que   escribió  en  nimo  hay  en  las  dos  prime- 
la  era  780,  año  de  742,  á  este  ras  épocas  una  L  sobre  el  X, 
^e  le  debe  atribuir  el  enlace  que  falta  aqui  en  ambas,  de- 
3on  el  cronicón  de  S.  Isido-  biamos  añadirla   en   las  dos 
'0,  y  no   solo  el  mal  latin  partes,  poniendo   en  la  pri- 
ie  usqiiehis  temporibiis,  etc.,  mera  2242  y  en  la  segunda 
;ino  las  erratas  que  hay  de  942,  como  se  ha  corregido, 
ilgunos  números ;  aunque  en  en  cuyo  lance  será  la  suma 
5Sto   pueden    haber  influido  total,  no  5199,  como  aqui  se 
)tros  copiantes,  que  es  á  lo  halla,    sino   5166  como   en 
[ue  mas  me  inchno.  S.  Gerónimo  y  en  otros;  en 

cuya  conformidad  se  vio  en 
el  anónimo  del  apéndice  VI 
que  las  dos  primeras  épocas 
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tienen   los  mismos   números  puesto.  Pero  no  he  querido 
de  2242  y  942 ,  que  debie-  alterar,  porque  conforme  está 
ran  haberse  puesto  aqui ;  pe-  la  era  sale  bien  la  suma  total 
ro  no  ponemos  mas  que  la  siguiente;  la  cual  no  se  debe 
una   corregida ,    por  cuanto  atribuir  al  Biclarense  en  el 
solo   asi   sale   bien   la  suma  modo  que  se  halla,  sino  al 
en  que  acaba  el  núm.  1   de  continuador  del  siglo  octavo, 
5169,  con  la  cual  vá  prosi-  que  añadió  de  suyo,  no  solo 
guiendo,  por  lo  que  no  al-  lo  siguiente,  desde  el  núm.  5, 
teramos  mas  que  la  una  par-  sino  la  expresión  de  que  en 
tida,  denotada  con  la  a  mar-  el  año  4  de  Recaredo  corria 
ginal  dando  el  valor  de  40  la  era  650,  lo  que  no  fué  asi, 
al  X'  con  rasgo,  pues  aquella  sino  la  627  ó  628.  Mas  por 
corrección    sale    del    mismo  no  invertir  el  documento  bas- 
texto  ,    á  vista  de   que  solo  ta  la  prevención, 
asi  consta  la  suma  siguiente  En  el  núm.  3  pone  bien 
de  5169.  la  era  654,  año  616,  aplicán- 
La  segunda,  notada  con  dola  al  año  en  que  S.  Isido- 
la/;,  es  también  indubitable,  ro  acabó  su  cronicón;  pero 
que  no  puede  ser  562  sino  hizo  mal  en  dar  por  suma  to- 
592,  como  se  convence  por  tal  el  año  5815  de  la  crea- 
la  era  siguiente,   630,    año  cion  del  mundo;  porque  este 
de  592 ,  y  por  la  suma  total  número  se  acerca  al  señalado 
de  5761 ,  la  cual  resulta  de  por  S.  Isidoro,  mas  no  al  sis- 
Ios  5169  de  arriba,  y  de  es-  tema    de    este    continuador, 
tos  592  que  se  añaden  ahora;  pues  se  diferencian  en  treinta 
y  asi  debe  prevalecer  la  cor-  años ,  dando  el  santo  desda 
reccion  segunda;  aunque  esta  Adán  al  diluvio  2242,  y  el 
misma   debia    corregirse    de  continuador    solos  2212.   Si 
nuevo ,    reduciendo  los  592  igualamos  á  uno  con  otro  ea 
años  de  la  era  630,  á  589  de  la  primera  partida,  discrepan 
la  era  627,  pues  en  esta,  y  de  ella  todas  las   sumas  de 
no  en  la  630,  se  contaba  el  esta  continuación,  menos  la 
año  cuarto  de  Recaredo,  que  presente 5  que  es  primera  del 
concurrió  también  con  el  año  núm.  3,  y  no  es  razón  alte-^ 
590 ,   y  asi  hay  dos  ó  tres  rar  á  todas  por  una ,  sino  an- 
años  de   diferencia   entre  el  teponer  la  uniformidad  de  la 
año  verdadero  y  el  aqui  pro-  mayor  parte ;  como  se  hace 
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con  la  corrección  del  número  lo  que  añade ,  diciendo  que 
5815  en  5785,  pues  aunque  hasta  sus  días  habían  pasa- 
aquel  es  el  de  S.  Isidoro,  con  do  desde  S.  Isidoro  126  años, 
sola  una  unidad  de  diferencia,  los  cuales  formaban  el  total 
no  puede  ser  adoptado  por  el  de  5911 ,  según  concluye  al 
continuador,  que  no  sigue  la  fin;  y  como  esto  supone  no 
misma  época,  y  que  forma  el  5815,  sino  el  5785  ,  resul- 
todas  las  demás  sumas  en  su-  ta  que  este  continuador  es- 
posicion  de  que  desde  Adán  cribió  el  número  5785,  que 
al  diluvio  no  hubo  mas  qne  damos  en  la  corrección  no- 
2212  años.  tada  con  la  c  por  las  dos 
('onvéncese  que  el  número  X"X" ,  que  son  80,  y  no  el  de 
5815  debe  corregirse  en  5785,  5815. 
porque  solo  con  este  sale  bien 


NOTAS  SOBRE  EL  PRECEDENTE  CRONICÓN 

del  Biclarense. 

NOTA  I. 

Dificultad  de  reducir  los  años  de  los  reinados  á  los  años  vul- 
gares. Método  de  que  usó  el  Biclarense^  y  razón  de  los  años 

marginales. 


La  cosa  mas  notable  y 
trascendental  á  todo  el  cro- 
nicón es  el  orden  de  los 
años  y  modo  de  entenderlos; 
pues  por  falta  de  esta  averi- 
guación ,  y  no  haber  dado  el 
documento  con  años  margi- 
nales comprobados,  han  va- 
riado y  errado  los  moder- 
nos. 

1     Lo  1.°  que   sobre  esto 
debemos  prevenir  es  que  el 


Biclarerse  atendió  á  los  años 
imperiales  y  no  á  los  vulga- 
res, como  expresamente  cons- 
ta por  su  escrito ,  que  no  ex- 
presa mas  números  que  los 
imperiales  y  reales  ,  dicien- 
do: Año  tantos  de  tal  empe- 
rador ó  tal  rey.  Estas  épo- 
cas no  tienen  puntual  reduc- 
ción con  los  años  vulgares, 
porque  ninguno  de  los  em- 
peradores   v   revés    mencio- 
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nados  en  el  cronicón  em-  de  las  épocas  imperiales, 
pezó  por  enero,  sino  antes  ó  que  importan  mas  que  los 
después:  v.  g.  Justino  en  14-  de  otros  sucesos  incidentes, 
de  noviembre :  Tiberio  en  6  pues  estos  deben  arreglarse 
de  octubre:  y  Mauricio  en  por  aquellos.  Nuestro  autor 
13  de  agosto.  En  fuerza  de  no  previno  nada  de  esto;  y  asi 
esto  cada  año  del  reinado  lo  que  dice  de  la  indicción 
participó  de  dos  vulgares ;  y  XV ,  debe  entenderse  del  año 
el  que  empiece  señalando  en  que  empezó  el  empera- 
aquel  que  corresponde  al  dor  Justino,  que  fué  el  566 
principio  de  Justino,  como  por  noviembre,  en  el  cual 
empieza  nuestro  autor  ,  es  debiamos  poner  el  primer  año 
preciso  que  aneje  su  primer  de  todo  el  cronicón ,  si  no 
año  al  que  corría  cuando  em-  fuera  por  lo  que  se  dirá  acerca 
pezó  á  reinar,  esto  es,  al  que  de  que  nosotros  seguimos  el 
correspondió  al  dia  14  de  año  vulgar  en  su  mayor  es- 
noviembre  y  no  al  de  los  pació, 
meses  siguientes  á  diciembre,  2  Sobre  esto  ya  preveni- 
no  obstante  que  el  primer  mos  en  el  tomo  2  (1),  la  opi- 
año  de  aquel  emperador  abra-  nion  de  los  que  retroceden 
zó  mas  de  diez  meses  de  aquel  al  año  565,  indicción  XIV, 
año  vulgar  que  se  siguió  al  para  señalar  el  principio  de 
de  su  época;  porque  si  el  Justino,  insinuando  que  no 
emperador  empezó  en  14  de  hay  fundamento  convincen- 
noviembre  del  566,  y  el  his-  te  para  que  nos  apartemos 
toriador  analista  pusiera  su  de  los  coetáneos ,  Mario 
primer  año  en  el  567,  por  Aventicense,  el  Túnense,  el 
haber  alcanzado  mas  espacio  Biclarense  y  el  cronicón 
de  este  que  del  precedente.  Alejandrino,  que  señalan  la 
atrasaba  la  época  en  un  año;  indicción  XV.  Pero  lo  que 
y  esto  era  perjudicial,  si  no  no  puede  dudarse  es  que  el 
que  lo  previniese  expresa-  Biclarense  empieza  su  cró- 
mente, como  nosotros  lo  pre-  nicon  por  el  año  566,  pres- 
venimos  para  nuestro  meto-  eludiendo  de  si  este  y  los  de- 
do, á  fin  que  no  se  engaña-  mas  atrasaron  un  año;  pues 
sen  los  lectores  en  los  años  una  cosa  es  si   erraron  ó  no; 

(1)     Páíj.  149. 
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y  otra  su  mente :  de  aquello  cesos  que  arregla  por  tal 
se  ha  dudado  ,  de  esto  no;  época;  lo  que  no  sucede  asi: 
pues  es  claro  que  la  indicción  luego  parece  que  los  moder- 
XV,  contraída  á  noviembre,  nos  deben  arreglarse  á  los 
como  se  contrae  el  principio  coetáneos  en  los  años  impe- 
de Justino ,  corresponde  al  ríales ,  y  no  al  revés ,  pues 
año  de  566  v  no  al  anteceden-  hallan  los  sucesos  en  los  años 
te  ni  al  siguiente.  vulgares  que  les  tocan. 

3    Ahora    que    damos  el        Sirvan  de  ejemplo  algunos 

cronicón  extendido  se  puede  casos.  El  Biclarense  pone  la 

argüir  en  favor  del    autor,  muerte  del  rey  Atanagildo  en 

mostrando  que  el  imperio  de  el  año  II  de  Justino ;  Pagi  en 

Justino  no  se  puede  anejar  á  el  año  III,  que  empieza,  se- 

noviembre   del   565  ,  en  que  gun  su   cómputo,    en  el  año 

con  Noris   le  coloca  Pagi,  y  de  567,  en  el  cual  propone 

que  los  que  erraron  no  fueron  este  suceso.    En  nuestra  edi- 

los  coetáneos,  sino  los  que  se  cion   corresponde   al  mismo 

apartan  de   ellos,   anticipan-  año;  pero  con  la  diferencia 

do  un   año.    La  prueba  es  el  que  nosotros'Salvamos  el  año 

contexto   de  los  años  según  II  de  Justino  y  Pagi   el   III, 

los  distribuye  el  cronicón,  y  sin    necesidad    de  apartarse 

como  los  admite  el  Cl.  Pagi.  del  Biclarense:  lo  que  se  vé 

Cotejados  los  tiempos  de  los  mas  claramente  en  la  época  de 

sucesos  con    los    años    vul-  Leovigildo,  que  nuestro   au- 

gares,  hallamos  que  Pagi  los  tor  aneja  al  año  III  de   Jus- 

coloca  en  el  mismo  año  de  tino,  siguiéndole  en  esto  San 

Cristo,  que  el  propuesto   ea  Isidoro  en  la  Historia  de  los 

este    cronicón;     de    suerte  Godos  que  damos  en  el  apénd. 

que  "conviniendo  en   el   año  XII.   Pagi  la  contrae  al  año 

vulgar,   se   diferencian  en  el  quinto  de  aquel   emperador, 

imperial;  de  lo   que    infiero  distando  ya  en  dos  años  del 

que  no  fué   el  Biclarense   el  cómputo  imperial  del  Bicla- 

que  señaló  mal  los  años  del  rense ;  siendo  asi  que  en  el 

emperador,    sino    quien    se  año  vulgar  conviene  con  nues- 

aparta  de  él;  porque  si  aquel  tro  cronicón,  poniendo  uno  y 

hubiera   empezado   la  época  otro    el     año   I    de    Leovi- 

un    año  mas  tarde,    fueran  gildo  concurrente  con  el  539 

atrasados  en  otro  año  los  su-  de  Cristo,    como    realmente 
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fué.  Luego  el  yerro  no  está  usual;  esto  es  ,  Justino  por 
de  parte  del  coetáneo,  que  noviembre,  y  Leovigildo  por 
vá  firme  en  los  años  imperia-  diciembre  ;  en  fuerza  de  lo 
les  con  una  reducción  á  los  cual  el  año  de  cada  uno  abra- 
vulgares  tan  buena,  como  es  zó  dos  vulgares,  del  uno  so- 
verla  aprobada  por  quien  se  lo  el  fin,  y  del  otro  diez  ú 
aparta  de  él  en  la  época  im-  once  meses;  y  esta  es  la  ra- 
perial,  sino  por  parte  del  que  zon  de  que  Pagi  diste  del 
no  sigue  su  cómputo,  cuya  cómputo  imperial  del  Biela- 
inconstancia  en  la  diferencia,  rense,  ya  en  un  año ,  ya  en 
ya  de  un  año,  ya  de  dos,  dos;  porque  no  conoció  que 
muestra  que  el  vicio  pende  de  el  principio  de  Leovigildo 
no  seguir  la  verdadera  época  fué  como  el  de  Justino  en  el 
imperial.  fin  del  año  vulgar;  y  por  tan- 
i  Sobre  este  año  I  de  to  el  año  común  de  5G9,  con 
Leovigildo  ,  importantísimo  quien  concurrió  el  I  de  Leo- 
para  la  historia  de  España,  vigildo,  le  juzgó  año  de  su 
tratamos  enel  tomo  2  (l),mos-  primer  dia  de  reinado  ,  no 
trando  que  empezó  por  di-  habiendo  concurrido  con  este 
ciembre  del  año  568,  era  el  primer  dia,  sino  el  primer 
DGVL  Pagi  recurre  á  la  era  año ;  porque  el  primer  dia 
DCVII,  siguiendo  la  edi-  fué  en  diciembre  del  año  an- 
cion  de  Labbe,  que  en  esto  tecedente  568.  En  fuerza  de 
es  defectuosa;  y  se  debe  estar  esto  se  conoce  quePagiJyer- 
á  la  Real  de  S.  Isidoro  y  á  la  ra  en  los  años  imperiales  y 
de  Grocio ,  que  señalan  la  no  el  Biclarense,  porque  en 
era  DCVI ,  como  se  com-  la  época  de  Justino  no  distan 
prueba  por  el  conjunto  de  nías  que  en  un  año,  ponien- 
notas  cronológicas  propues-  do  Pagi  su  primer  dia  en  no- 
tas en  el  lugar  citado;  y  aun  viembre  del  565  ,  y  nuestro 
por  esto  se  vé  el  buen  cóm-  autor  en  el  año  siguiente 
puto  imperial  y  real  del  Bi-  566.  Al  llegar  al  principio  de 
clárense,  que  lleva  iguales  l^eovigildo  distan  en  dos  años, 
las  épocas  de  Justino  y  Leo-  porque  el  Biclarense  le  aneja 
vigildo,  por  haber  empezado  al  año  o  de  Justino,  Pagi  al 
uno   y    otro   al  fin   del  año  quinto.  Luego   es  señal  que 

(1)    Pá&.  1^7. 
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esteno  señaló  el  año  en  que  cómputo  délos  sucesos,  vien- 
cayó  el  dia  primero  del  rey,  do  que  salen  bien  los  años  de 
sino  aquel  en  que  se  prose-  la  era  común,  y  asi  prescin- 
guia  contando  su  año  I,  por-  diendo  de  si  erró  ó  no  en 
que  si  Pagi  pusiera  bien  su  aquello,  se  comprueba  lo  di- 
época no  distara  del  Biela-  cho  en  el  tomo  2,  que  en  am- 
rense  mas  que  en  el  año  de  la  bas  combinaciones  se  veriíi- 
diferencia  de  Justino:  dife-  can  unos  mismos  años  en  los 
réncianse  en  dos,  luego  es  hechos, 
por  yerro  del  moderno,  que  se  6  Toda  la  dificultad  de 
apartó  del  antiguo  en  la  épo-  confrontar  años  vulgares  con 
ea  de  Leovigildo.  los  de  este  cronicón  nace  del 
5  Otro  ejemplo  es  la  principio  señalado  sobre  que 
guerra  de  los  persas,  que  Pagi  los  años  imperiales  que  sigue 
confiesa  no  poderse  remover  el  autor  concurren  con  dos 
del  año  575,  alegando  para  de  la  era  vulgar,  y  asi  noha- 
esto  al  Biclarense,  como  pro-  hiendo  otros  principios  solo 
pone  en  el  núm.  7  de  aquel  podemos  decir,  que  tal  cosa 
año.  Supuesta  la  uniformi-  fué  en  el  fin  de  tal  año  ó  en- 
dad  en  el  año  vulgar,  hay  la  trada  del  siguiente,  porque 
diferencia  de  que  Pagi  seña-  el  año  de  cada  emperador 
la  el  año  once  de  Justino  y  concurrió  con  los  dos.  En 
nuestro  escritor  el  nono.  En  fuerza  de  esto  debiéramos 
el  principio  no  se  diferen-  proponer  dos  números,  em- 
ciaron  mas  que  en  un  año  im-  zando  por  el  566  y  567,  con 
perial:  pues  cómo  ahora  se  los  cuales  concurrió  el  año 
distingue  Pagi  en  dos?  Si  en  I  de  Justino,  y  asi  de  los  de- 
la  reducción  están  puntuales,  mas.  Pero  como  esto  fuera 
¿cómo  es  posible  que  el  Biela-  confusión  seguimos  la  cos- 
rense  errase  en  la  época  im-  tumbre,  contentándonos  con 
perial,  cuando  los  sucesos  que  la  prevención  de  que  escoge- 
arregla  por  los  años  del  em-  mos  el  número  del  año  vul- 

Í)erador  salen  puntuales  con  gar  en  que  se  cumplió  el  im- 
a  era  vulgar?  Parece  pues  perial,  y  no  aquel  en  que  em- 
que  el  yerro  no  debe  reducir-  pezó  su  primer  dia  de  impe- 
se á  nuestro  autor.  Pero  aun  rio.  De  suerte  que  el  princi- 
dado  que  atrasase  el  princi-  pió  del  emperador  Justino  se 
pió  de  Justino,   no  obsta  al  ha  de  suponer  en  el  fin  del 
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año  que  precedió  al  propues^  muerte  de  Tiberio,  que  uno 

to  en    la  marguen  en  14  de  y  otro  anejan  el  año  de  582, 

noviembre  del  566,  y  lo  mis-  8     En  este  mismo  año  de 

mo  en  Leovigildo  en  el  de  582  en  que  murió   Tiberio, 

568,  por  diciembre;  pues  co-  que  era,   según  elBiclarense, 

mo  uno  y  otro  empezó  al  fin  el  XIV  de  Leovigildo,  empe- 

del  año,  debemos  atender  al  zó  á  imperar  Mauricio  en  el 

siguiente  en  que  fué  su  año  dia  lo  de  agosto,  y  por  tan- 

primero  según  la  mayor  parte,  to  su  primer  año   abrazó  el 

7     En  Tiberio,  sucesor  de  fiu  del  582  y  principios  del 

Justino,  no  hay  que  alterar  383.  El   Biclarense  puso  en 

nada,  porque  como  este  sein-  número  sus  años,  empezando 

troduce  en  el  año  de  la  muer-  no  por  aquel  en  que  cayó  su 

te  de  Justino   su  antecesor,  primer  dia,   sino  por   el  si-, 

es  preciso  que  el  año  en  que  guiente  en  que  corría  y  aca- 

falleció  el  uno  sea  el  del  prin-  baba  el  primer  año;  esto  es, 

cipio  del  otro,  por  lo  que  el  por  el  583,  como  consta  cla- 

Biclarense  forma  un  solo  año  ramente  por  haber  puesto  la 

del  último   de  Justino  y  pri-  entrada  de    Mauricio   en   el 

mero  de    Tiberio,    sin  con-  mismo  año  catorce  de   Leo- 

tar  mas  que  el  nono  de  Leo-  vigildo  en  que  señaló  lamuer- 

vigildo.  Si    Justino    imperó  te  del  antecesor   Tiberio;  y 

once  ó  trece  años  no  es  de  al  año  siguiente,    quince    de 

nuestro  asunto,    porque  se-  Leovigildo,    pone  año    I  de 

gun  el  Biclarense   es  indubi-  Mauricio,  lo  que  prueba  cla- 

table  que  no  contó  mas  que  ramente   que   este  año  I  de 

once;   pero   sirve  esto   para  Mauricio,    y    los  siguientes, 

que  no  se  extrañe  ver  en  nuesr  son  desinentes,  esto  es,  con- 

tro  cronicón   la   muerte    de  tados  por  el  año  en  que  aca- 

Justino  enelaño577,  y  enPa-  ban,  pues  si  los   tomara  se- 

gi  en  el  año  578,  porque  este  gun  el  dia  en  que  empezat- 

autor  dio  á  Justino  trece  años,  ban    pusiera  su  año  I  en  el 

que  son  dos  mas  que  el  Biela-  XIV  de  Leovigildo   en    que 

rense,  los  que  en  el  sucesor  empezó   á  imperar;  y   no  lo 

Justino  resarce   Pagi   dando  hace  asi,   sino   contando  su 

á  Tiberio  solo  cuatro  años,  y  año  I  en  el  siguiente   XV  de 

el  Biclarense    seis.   De  este  Leovigildo;    luego   es  claro 

modo    salen    iguales   en  la  que  habla  cíe  los  años  impe- 
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riales ,  tomados  por  la  parte  á  los  lectores, 
en  que  acaban;  y  por  tentó  10  Sirva  de  ejemplo  el 
se  confronta  el  año  I  de  Man-  último  año  del  cronicón,  que 
ricio  con  el  583  ,  en  que  á  12  acaba  en  el  año  cuarto  de  Re- 
de agosto  se  cumplió  y  em-  caredo  y  octavo  de  Mauricio, 
pezó  el  II.  Con  esto  se  vé  que  Si  vamos  aumentando  la  suma 
los  sucesos  corresponden  al  marginal  de  los  años  según 
año  marginado ,  sin  que  se  el  número  del  primero  de 
oponga  en  nada  el  imperial.  Mauricio,  tomado  por  aquel 
9  Lo  mismo  practicó  en  en  que  acabó,  corresponde  el 
la  época  de  Recaredo  con-  octavo  al  590  de  Cristo ,  en 
tando  su  año  I,  no  en  aquel  queá  12  de  agosto  se  acabó 
en  que  empezó,  cuarto  de  el  tal  año  octavo.  En  este 
Mauricio,  sino  en  aquel  en  mismo  año  590  se  cumplió 
que  acabó ,  quinto  de  Mauri-  el  cuarto  de  Recaredo  á  fin 
cío.  De  aqui  se  sigue,  que  re-  de  abril.  Mirando,  pues,  la 
duciendo  esto  á  los  años  vul-  mente  del  autor  que  habla 
gares  nos  propasamos  un  de  los  años  imperiales  y 
año  en  la  cronologia  de  los  reales  como  desinentes,  se- 
sucesos;  porque  el  autor  se-  rá  buena  cronologia  acabar 
ñala  los  imperiales  de  Mauri-  con  el  año  vulgar  590,  en  el 
ció  según  el  que  corresponde  cual  se  verificó  el  fin  del  año 
á  su  final,  v.  g.  el  año  cuarto  octavo  de  Mauricio  y  cuarto 
se  debe  confrontar  con  el  de  Recaredo.  Pero  el  lector 
586  en  que  se  cumplió,  y  no  que  sin  mas  prevención  vea 
con  el  585,  en  que  empezó  al  margen  el  año  590,  creerá 
el  tal  año  cuarto.  Lo  mismo  que  el  suceso  del  concilio 
hace  con  Recaredo,  ponien^  III  Toledano,  de  que  se  trata 
do  su  año  I  en  el  587,  en  que  allí,  fué  en  el  año  590,  y  que- 
acabó,  y  no  en  el  586  en  que  dará  engañado;  pues  realmen- 
empezó ;  y  como  Mauricio  te  aunque  se  tuvo  en  el  año 
cumplía  sus  años  por  agosto,  cuarto  de  Recaredo,  no  fué 
y  Recaredo  por  el  abril  si-  en  el  590,  sino  en  el  589.  La 
guíente,  se  infiere  que  al  razón  es  por  haberse  juntado 
confrontar  las  cosas  de  Reca-.  aquel  concilio  en  mayo,  y 
redo  con  los  años  vulgares,  por  tanto  en  el  año  vulgar  en 
atrasaremos  un  año  los  suce-  que  empezó  el  año  cuarto 
sos,  lo  que  podrá  equivocar  del  rey,  y  no  en  ^1   año  vul- 
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gor  en  que  se  cuniplia  el  del  este  modo  sale  bien  la  época 
reinado  ;  luego  aunque  mi-  del  rey  y  los  sucesos  que  se 
rando  al  término  de  los  años  arreglan  por  ella.  El  Bicla- 
del  rey  sale  bien  el  590,  sal-  rense  aumentó  un  año  impe- 
drá  mal  la  cronologia  del  su-  rial  entre  la  muerte  de  Leo- 
eeso.  Por  tanto  para  obviar  vigildo  y  el  año  I  de  su  hijo; 
estas  equivocaciones  en  suce-  poniendo  aquella  en  el  año 
sos  tan  principales  de  nuestra  cuarto  de  Mauricio  y  á  este 
historia  eclesiástica  y  civil,  en  el  quinto.  Esto  bien  claro 
conviene  resarcir  el  año  que  muestra  que  no  pide  aumen- 
el  Biclarense  envuelve  en  los  to  en  el  año  vulgar  entre  uno 
linales  de  los  años  imperiales  y  otro;  porque  Recaredo  no 
y  reales.  empezó  á  reinar  en  el  año 
11  Esto  puede  hacerse  de  después  de  la  muerte  de  su 
dos  modos ;  ó  poniendo  al  padre,  sino  en  el  mismo.  Y 
margen  los  años  ineuntes  y  asi  ni  nosotros  podemos  po- 
labentes,  ó  suprimiendo  uno  ner  dos  años  entre  los  dos  su- 
de los  dos.  Lo  primero  ya  di-  cesos,  ni  el  Biclarense  quiso 
jimos  seria  confusión;  lo  se-  unirlos  en  uno,  por  no  haber 
gundo  es  lo  practicado  por  usado  mas  cómputo  que  el 
el  mismo  Biclarense;  pues  en  imperial,  tomado  por  el  fin 
el  año  XI  de  Justino  intro-  de  los  años  imperiales,  y  si- 
dujo  dos  imperiales,  uno  el  guiendo  lo  mismo  en  los  de 
XI  de  Justino  y  otro  el  I  Recaredo.  La  cosaf  es  algo 
de  Tiberio  su  sucesor,  con-  oscura  por  [concurrir  dos 
frontando  uno  y  otro  con  el  años  emergentes  con  cada 
nono  de  Leovigildo.  A  este  uno  vulgar;  y  asi  el  que  quie- 
modo  nosotros,  del  año  últi-  ra  enterarse  necesitará  te- 
mo de  Leovigildo  y  I  de  su  ner  por  delante  el  croni- 
hijo  Recaredo  formaremos  un  con,  y  leer  mas  que  una  vez 
solo  año  vulgar,  porque  real-  lo  que  se  ha  dicho.  No  obs- 
mente  en  el  mismo  586  en  tan  te  para  que  se  véala  enca- 
que  por  abril  murió  Leovi-  denrcion  que  el  cronicón  pi- 
gildo,  empezó  su  hijo  á  rei-  de  de  suyo,  añado  en  el  año 
nar,  por  lo  que  conviene  dar  586  labente,  el  587  ineun- 
la  año  I  de  Recaredo  el  mis-  te;  pero  al  siguiente  insisto 
mo  586,  pues  concurrió  con  en  el  año  corriente,  por  no 
él  en  la  parte  principal.   De  dar  confusión  á  los  sucesos. 
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587.   Pero  ninguna   de  estas 

NOTA   II.  merece  ser  adoptada,  porque 

en  el  año  591    ya  Uecaredo 

Sohre  el  año  de  la  muerte  del  contaba  su  sexto  año,  como 

rey  Leovigüdo  y  pi'incipio  de  es  indubitable.  En  el  585  no 

Reearedo,  notando  que  este  no  habia  muerto  Leovigildo,  por- 

tuvomas  que  una  época,  Trá-  que  falleció  en  fin  de  abril, 

tase  del  año  del  martirio  de  concurrente  con  el  año  cuar- 

S.  Hermenegildo.  to  de  Mauricio,   en  que  pone 

su  muerte  el  Biclarense,  y  en 
Hasta  aqui  hemos  tratado  el  año  585  por  abril  no  ha- 
del  orden  preciso  de  los  bia  empezado  el  año  cuarto  de 
años  que  pide  el  cronicón.  Mauricio  ,  ni  empezó  hasta 
Ahora  conviene  tocar  otras  13  de  agosto  del  mismo  año. 
materias  en  particular,  asi  de  En  el  587  ya  habia  muerto, 
la  cronologia  como  de  otras  como  consta  por  ser  año  cuarto 
líneas,  aunque  insistiendo  en  de  Kecaredo  el  589,  según  se 
lo  que  mira  á  España,  por  ser  vé  en  este  cronicón  y  en 
esto  lo  que  pertenece  á  núes-  el  concilio  III  de  Toledo;  y 
tra  obra.  por  tanto  murió  su  padre,  no 
1  Cinco  cosas  muy  nota-  dos  años  antes  del  589,  sino 
bles  de  cronologia  penden  ó  tres  antes,  en  el  586,  co- 
se autorizan  con  este  docu-  mo  con  el  Biclarense  escribe 
mentó.  La  1.""  es  el  principio  Pagi. 

y  fin  de  Leovigildo,  en  que  2  De  la  muerte  de  Leo- 
han  variado  mucho  algunos  vigildo  pende  la  época  de 
autores  ;  pues  Baronio,  que  Recaredo,  que  es  otro  de  los 
una  vez  señaló  la  muerte  en  puntos  mas  notables.  De  uno  y 
el  año  585,  recurrió  des-  otro  tratamos  en  el  tomo  2,  y 
pues  al  591,  como  propone  ahora  se  confirma  aquello 
Pagi  sobre  el  año  585,  n.  3,  con  este  cronicón,  según  el 
añadiendo  que  por  haber  se-  cual  no  se  puede  anteponer 
guido  Espondano  este  último  el  principio  de  Recaredo  an- 
sentir  turbó  mucho  la  ero-  tes  del  año  580,  como  mues- 
nologia  del  tiempo  de  Mauri-  tra  el  proceso  de  los  años 
ció.  Allí  refiere  también  la  marginales,  según  los  cuales 
opinión  de  Coincio  y  de  Bo-  puede  con  verdad  decirse, 
lando,  que  recurrieron  al  año  que  el  año  587  era  primero 
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de  Recaredo ,  pues  concurrie-  en  el  reino,  como  afirma  el 
ron  uno  y  otro,  pero  no  debe  autor;  pero  que  en  lo  que 
afirmarse  que  en  este  año  mira  á  Recaredo  solo  fué  dar- 
empezó  á  reinar,  sino  en  el  le  el  titulo,  y  que  no  conla- 
antecedente  586.  El  motivo  ron  sus  años  por  tal  época  se 
de  equivocarse  algunos  fué  convence  por  el  mismo  Biela- 
ver  que  en  realidad  conta-  rense,  que  empieza  á  contar 
ba  año  I  en  el  587,  y  por  no  los  anos  de  Recaredo  por  la 
saber  la  época  puntual  del  muerte  del  rey  padre,  trece 
mes  en  que  empezó,  la  atra-  después  de  aquel  en  que  fué 
saron  un  año,  anejándola  al  declarado  sucesor.  Esto  mis- 
desinente ,  y  no  al  ineunte.  mo  consta  por  los  concilios  de 
Pagi  la  conoció  del  mismo  aquel  tiempo;  pues  aunque 
modo  que  la  dimos  en  el  to-  en  algunos  príncipes  acos- 
mo  2,  esto  es,  contrayendo  tumbraron  después  señalar 
su  primer  dia  al  espacio  que  los  años  de  su  reinado  por 
hay  entre  el  13  de  abril  y  el  aquel  en  que  acompañaron 
8  de  mayo,  y  por  esto  se-  al  padre  en  el  gobierno,  co- 
ñaló  bien  los  años.  Supuesto  mo  de  Recesvinto  se  dijo  en 
que  empezó  Recaredo  en  fin  el  tomo  2  ,  pág.  178,  con 
de  abril,  se  prueba  que  su  todo  eso  en  Recaredo  no  se 
época  no  debe  contraerse  al  hizo  asi,  sino  mirando  preci- 
587,  porque  en  este  y  en  tal  sámente  á  la  época  de  la 
mes  ya  se  habia  acabado  el  muerte  del  padre,  como  cons- 
cuarto  de  Mauricio,  en  que  ta  por  el  concilio  111  de  To- 
ponesu  principio  el  Rielaren-  ledo  en  su  año  IV,  por  el  de 
se;  y  asi  debemos  insistir  fir-  Zaragoza  de  su  año  Vil ,  por 
memente  en  el  586.  el  de  Toledo  de  su  año  XII, 
3  Otra  cosa  notable  acer-  por  el  de  Huesca  de  su  año 
ca  de  Recaredo  es  que  no  tu-  XIII,  y  por  el  de  Barcelona  de 
vo  dos  épocas,  una  viviendo  su  año  XIV.  Todos  estos  con- 
el  padre  ,  y  otra  desde  su  vienen  en  una  sola  época 
muerte ,  no  obstante  que  le  confirmada  por  el  número  de 
llama  rey  nuestro  autor  en  las  eras;  cuyo  conjunto  uni- 
vida  de  Leovigildo,  sobre  el  forme  no  permite  duda  en 
año  585.  Este  título  se  le  dio  que  solo  contaron  los  años 
por  cuanto  desde  el  año  573  por  el  de  la  muerte  de  su  pa- 
asoció  el  rey  á  sus  dos  hijos  dre,  en  la   conformidad   que 
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se  ha  propuesto ;  esto  es,  en  logia  es  la  muerte   de   Teo- 
el  año  580,  era  624,  en  que  domiro,  rey  de  los  suevos,  y 
pone  S.  Isidoro   su  época;    y  sucesión  de  su  hijo  Miro,  que 
asi  se  infiere  también,  que  no  no  puede  removerse  del  año 
proceden  bien  los  que  inten-  570  en  que  lo  refiere  el  Biela- 
tan  corregir  estos    números  rense.  De  esto  tratamos  en  el 
en  la  era   del  concilio  lll  de  tomo  2. 
Toledo,  ó  en   la  primera  del  5    El   cuarto   punto  es  el 
reinado   de  Recaredo  ;  pues  año  de  la  muerte  de  S.  Her- 
aunque    una   fecha    pudiera  menegildo,  en  que  han  varia- 
estar  errada,  se  convence  que  do  mucho  los  autores  ,  seña- 
no,  por  la  armonia   de  tan-  lando  ya  el  583,  ya  el  584,  ya 
tas  uniformes.  En  S.  Isidoro  el  586.   Domingo  Georgi  en 
erraron  la  época  de  Recare-  las  notas   sobre    el  Martiro- 
do  algunas   ediciones,   pues  logio  de    Adon,  dia  13    de 
en    unas     se     lee     la     era  abril ,  insiste  novísimamente 
DCXXXV  y   en   otras  la  de  en  la   opinión  de    Rolando, 
DCXXV.   La   primera   es  la  que  recurre  al  586,  siendo  asi 
que   vio  y  corrigió  Raronio,  que  interpreta  al  Riclarense 
de  las  ediciones  de  París;   la  del  año  584,  citando  á  Ma- 
segunda  es  deAguirre,  ambas  billón,  hb.  7,  Annal.  Rened. 
erradas,  siendo  la  verdadera  §  27.  Pero  mejor  discurrió 
la  edición    de   Madrid,  que  Pagi  insistiendo   en   el  585, 
señala  la  era  DCXXIV  (624),  en  que  el  Riclarense  y  el  Tu- 
y  la  de  Labbe,  que  conviene  róñense  proponen  esta  muer- 
en lo  mismo.  Raronio  no  vio  te,   y  ambos  son  coetáneos, 
ni  una  ni  otra,  y  recurrió  á  Del  Riclarense   no  se  puede 
la  DCXXIII,  anticipando  un  dudar  que  señaló  el  585;   lo 
año  por  no  haber  conocido  I.""  porque  la  propone  en  el 
i  el  mes  en  que  empezó  el  rei-  año  III  de  Mauricio ,  el  cual 
I  nado.  Debe  pues   quedar  es-  solo  concurrió  con  la  prima- 
í  tablecido   que    Recaredo  no  vera  del  año  585,  por  cuanto 
I  tuvo  mas  que  una   época ,  y  en  la  del  584  no  se  contaba 
i  esa  desde  fin  de  abril  del  año  todaviael  año  tercero  de  Mau- 
:  586,  era  DCXXIV.  Sobre  San  ricio,ni  empezó  hasta  el  13  de 
I  Hermenegildo  véase  el  tomo  agosto;  y  como  no  se  puede 
;  5,  pág.  206.  dudar    que   el   martirio    ñié 
4     Otro  punto  de  crono-  en  la  primavera,  de   ahí  es 
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que  sola  aquella  en  que  corria  abril ,  como  también  por  el 
el  año  tercero  de  Mauricio  es  á  recurso  de  que  fué  su  marti- 
quien  se  debe  recurrir;  y  esta  rio  en  el  sábado  santo,  pues 
fué  la  de  585.  Lo  2. '^  porque  esto  lo  tengo  por  falso,  ni 
S.  Hermenegildo  murió  en  hay  testimonio  que  lo  afirme; 
el  año  antes  que  su  padre,  porque  S.  Gregorio  mas  fa- 
como  consta  por  el  Biclaren-  vorece  al  domingo,  si  se  en- 
se;  y  ya  vimos  que  Leovigildo  tiende  como  acostumbran  los 
murió  en  el  586;  luego  el  hijo  autores,  esto  es,  de  no  poner 
pasó  á  mejor  vida  en  el  585,  dias  entre  el  intento  de  la 
como  dijimos  en  el  tomo  2,  comunión  y  el  martirio:  lo 
pág.  159,  que  no  se  puede  probar  si  no 
6  Los  que  recurrieron  al  muestran  que  el  rey  Leovi- 
586  se  fundaron  en  que  el  dia  gildo  estaba  en  la  misma  ciu- 
13  de  abril,  consagrado  á  dad  en  que  murió  su  hijo,  sea 
S.  Hermenegildo,  fué  sába-  Sevilla  ó  sea  Tarragona.  Has- 
do  santo ,  en  que  creyeron  ta  ahora  no  he  visto  quien 
haber  sido  el  martirio,  según  pruebe  hallarse  el  rey  en  la 
S.  Gregorio  iMagno.  Pero  el  ciudad  de  la  prisión  del  hijo; 
santo  doctor  no  dice  que  el  y  sin  esto  no  se  puede  afirmar 
martirio  fuese  en  el  sábado,  que  murió  el  santo  en  el  mis- 
víspera  de  la  pascua,  sino  que  mo  dia  en  que  no  quiso  co- 
llegándose la  pascua  envió  mulgar  por  mano  del  obispo 
el  padre  al  obispo  arriano  en  hereje;  porque  S.  Gregorio 
el  silencio  de  la  noche  para  dice  que  el  obispo  volvió  á 
que  le  diese  la  comunión,  dar  cuenta  al  rey  de  la  firme- 
Esto  muestra  que  la  comu-  za  del  hijo,  y  que  furioso  en- 
nion  habia  de  ser  en  el  mismo  vio  sus  njinistros  á  que  le  cor- 
dia  de  pascua,  pasada  la  me-  tasen  la  cabeza.  Si  el  rey 
dia  noche  del  sábado  y  en-  no  residia  actualmente  en  la 
trado  ya  el  dia  i  i  en  que  misma  ciudad  fué  preciso 
fué  la  pascua.  Luego  si  de  re-  que  mediasen  dias. 
sulta  fué  el  martirio ,  como  7  Yo  creo  que  no  se  ha- 
fué,  no  debe  contraerse  al  liaba  ahí:  lo  I.*"  porque  ya 
dia  lo  sino  al  14,  y  de  este  habia  puesto  su  coi  le  en  To- 
modo  cesa  el  argumento,  to-  ledo ,  y  el  Turonense  dice 
mado  por  el  título  de  cele-  que  se  volvió  á  esta  ciudad 
brar  su  fiesta  en  el  dia  13  de  después  de  coger  y  desterrar 
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al  hijo  (1).  Lo  2.%  porque  si  sus  rezos  á  los  de  los  tránsi- 
estaba  fuera  de  la  corle  es  tos  de  los  sanios,  como  pro- 
mas  verosímil  reconocerle  en  pone  en  varias  partes  Pagi  y 
la  campaña  ,  porque  actual-  se  vé  en  algunas  de  mi  obra, 
mente  andaba  la  guerra  por  en  este  lance  no  tenemos  ar- 
Galicia  y  por  Francia.  Á  esta  gumento  que  muestre  dife- 
fué  su  hijo  Recaredo;  y  es  rencia;  antes  bien  Wandelber- 
muy  verosímil  que  el  padre  to,  autor  del  siglo  IX,  insiste 
comandase  la  otra,  según  pro-  en  poner  su  triunfo  en  este 
mete  su  ánimo  marcial,  y  el  dia. 

ver  que  el  Biclarense  distin-  HermingUe    pa- 
gue lo  que  el  rey  hizo  por  si  ^     almefureJem 
y  por  sus  capitanes,  dando  á  verum  referens 
estos  la  acción  de  reprmiir  la  ,         \   ^  -        i 
tiranía  de  Malárico  en  Gali-  ^ 
cia,  después  de  haber  atribuí-  Y  asi  insistiendo  en  que  mu- 
do al  rey  la  conquista  del  reí-  rió  en  el  dia  13,  que  es  el  de 
no  de  los  suevos.  Lo  3.%  por-  los  idus  de  abril  (aunque  al- 
que  supuesto,  como  es  preci-  gunas  iglesias  le  celebraron 
so  suponer  por  lo  dicho,  que  en  el  dia  14,  como  notó  Mo- 
el  martirio  no  se  puede  remo-  rales),  se  infiere  que  no  esta- 
ver  del  año  585,  es  preciso  ba  Leovigildo   en  la  ciudad 
conceder  días  entre  la  pascua  de  la   prisión  del  santo.  Por 
y  el  dia  13  de  abril;  porque  tanto  el  dia  de  su  fiesta  no  se 
en  el  año  585  fué  la  pascua,  opone  al  año  señalado ,  antes 
en  25  de  marzo  (áureo  mime-  bien  le  comprueba, 
ro  XVI,  letradom.  G.),  y  des-  El  quinto  y  último  punto 
de  este  dia  al  13  de  abril  hay  cronológico  de  nuestro  Croni- 
19  dias;  espacio  proporciona-  con  es  la  época  de  Recaredo, 
do  para  las  diligencias    que  de  que  ya  tratamos  en  el  to- 
mediaron.   De  este  modo  se  mo2  y  en  la  nota  precedente, 
puede  conceder  que  las  igle- 
sias celebrasen  en  su  dia  la 
fiesta;  pues  aunque  no  siem- 
pre corresponden  los  dias  de 

(I)    Lib.  5.11.  38.   Regressusque  ejus  misít  eum  ¿n  exilium  cum  uno 

ad    urbem  Toletum^    ablatis  ¡nieris  lanlumpuemlo. 
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Gimdix  hasta  el  Mediterráneo, 
NOTA  III.  como  se  dijo  en  el  tomo  5,  y 

asi  parece  que  Leovigildo  de- 

Sobre  los  puntos  mas  oscuros    salojó  á  los  romanos  de  este 

que  se  leen  en  el  Biclarefise  en     territorio  y    del  de  Málaga. 

órde7i  á  la  geografía  de  Es-        2    Lo   mismo   sucede   en 

paña.  Asinoda,   que   menciona    al 

año  571.  Los  Mss.  y  aun 
En  orden  á  los  lugares  de  Vaseo  la  proponen  asi.  Ma- 
España  mencionados  en  este  riana  en  la  Historia  latina, 
Cronicón,  parece  que  hay  al-  expresa  Assidonia^  y  en  la 
guna  corrupción  y  mucha  di-  castellana  del  año  1601,  que 
íicultad  en  señalar  el  sitio  es  de  la  que  yo  uso,  pone  á 
donde  estaban  ,  por  lo  que  Medina  Sidonia,  La  afinidad 
conviene  proponer  algunas  de  Asinoda  y  Asidona,  y  el 
prevenciones.  que  solo  esta  última  es  la  co- 

1     En  el  año  570  mencio-    nocida  ,   facilitan   que  diga- 
na los  lugares  de  la  Bástanla     mos  ser  inversión  de  copian- 
y  jurisdicción  de  Málaga.  Va-    tes  la  lección  de   Asinoda,  y 
seo,  sobre  el  año  568,  escri-     que   debe  entenderse  Asido- 
bió  Bastetanioe  citando  al  Bi-    na,  ciudad  antiquísima,  antes 
clárense;  lo  que  prueba  que    episcopal,    llamada  hoy  Me- 
su  Ms.  decia  asi,  Ó  lo  enten-    dina  Sidonia,  capital  del  du- 
dio  como  lo   puso.    Mariana    cado  de  su  nombre;  y  á  quien 
dio  el  mismo  nombre  en  su    conviene  bien  lo  que  dice  el 
historia,  no  obstante   que  el     Biclarense,  de  ser  muy  fuerte, 
Ms.  tiene   en  el  texto  Basta-     pues  la  favorece  la  situación, 
nice.  Yo  creo  que  debe  leerse    que  está  en   bastante  altura, 
BastitanicB,  porque  solo  estos     (*)  lo  que  obhgó  á   que  solo 
pueblos  son  conocidos  en  Es-     por  traición  de  Framidanco, 
paña,  y  no  inconexos  con  la     asile  nombran  Vaseo,  Morales 
jurisdicción   de   Málaga  que    y  Mariana,  pudiese  ser  tomada, 
enlaza  aqui   el  autor ;    pues         3     En  el  año  572  mencio- 
los  bastitanos  abrazaban  des-     na  la  voz  Aragonés,  ó  según 
de  cerca  de  Jaén  por  Baza  y    la  edición  de  Canisio  Arrago- 


(*)      véase  el  lomo  X,   pá^^.  18,      cxainiíiaiido  el  punto  de    raíz ,  colo- 
dondc   refóniíaiiios   nuestro    sentir,      cando  la  sede  en  Jerez. 
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nes.  Convengo  con  Vaseo  en  Cartagena,  cap.  26,  sustitu- 

qiie  hay  errata;  porque  refi-  yendo  Sabaudia,  En  D.  Ro- 

rienclo  S.  Isidoro  esta  guerra  drigo    Sánchez   de    Arévalo, 

del  rey  suevo  Miro,  nombra  cap.  19,  no  solo  hallamos  Sa- 

á  estos  pueblos  Ruccones  en  baiidia,  sino  determinación  á 

la  edición  Real.   D.  Rodrigo  las  Galias,  pues  dice:  Sabau- 

Buchones,  En  el  margen   del  diam,  et  nonmiUas  alias  Gal- 

Tudense    se    lee    Vascones,  lice  urbes,  etc.  Fredegario  en 

pág.  i''^,  tonto.  i^Hisp.ilustr.  el  Epítome  del  Turonense  di- 

Viendo  pues  que  la  voz  Ara-  ce  que  Leovigildo  sujetó  a  to- 

go7ies  no  se  puede  entender  das  las  Galicias,   y  las  Sua- 

por  lo  mismo  que   aragone-  \ms:  A Leuvildo,  esto  es,  Leo- 

ses,  por  mas  que  diga  Bivar  vigildo.  Suavice  etomnesGal- 

sobre  Máximo,  pág.    571,  y  licice  potestati  Gothorum  sub- 

que  se  halla  otra  lección  en  di-  jiciuntur,  tomo  1.  Scriptor. 

ferentes  historias,  no  podemos  Franc,,  pág.   738.  Esta  lec- 

autorizar  la  propuesta,  ni  re-  cion  de  Suavice  me  parece  vi- 

ducirla,  si  no  equivale  á  Vas-  ciada  y  ser  vestigio  de  laspre- 

eones,  ó  á  Rucones,  que  Ma-  cedentes ;   pero  sin   mejores 

riana  entiende  de  la  Rioja,  testimonios  no  me  persuadiré 

y  Orteho  puso  entre  los  pue-  á  que  Leovigildo  llegase  á  la 

blos  inciertos.  Saboga  atravesando    la   Vie- 

i    En  el  año  573  nombra  nense,  que  hoy  llamamos  Del- 

k  Sobaría^   como  se  lee   co-  finado,   donde  no  consta  que 

munmente.  El  códice  Com-  tuviesen  dominio  los  godos, 

plütense  y  el  de  Mariana  al  ni  hay  Ms.  antiguo  que  auto- 

márgen  ponen   Saparia.  De  rice  el  Sabaudia,  y  menos  del 

Sabaria  confiesan  Morales  y  Nabaria;   y  asi  parece  todo 

Mariana  no  saberse  la  reduc-  voluntario. 

3Íon.    Bivar,  sobre  Máximo,  5     Yo  me  persuado  áque 

pág.   562,   quiere  que  se  lea  Sabaria  denota  ciudad  y  ter- 

Nabaria  ,    entendiendo    por  ritorio  de  España;  porque  to- 

íllo  k\Navarra.  Vaseo  dudó  do  el  contexto  del  Biclarense 

i dehermleerse Sabaudia,  es-^  indica  esto,  en  vista  de  que 

o  es,\ñ  Saboga,  como  escribió  antes  y  después  trata  de  co- 

)iego  Valera,  en   cuya  supo-  sas  de  España ,  concluyendo 

icion  corrigió  el  Sabaudria,  por  decir  que  Leovigildo  lo- 

|ue  se  lee   en  D.  Alfonso  de  gró  paz  en  el  año  de  578  por 
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haber  extinguido  todos  los  por  las  partes  confinantes  con 
rebeldes  de  este  reino  ;  y  los  suevos ,  esto  es,  por  lo 
hasta  mucho  después  no  se  cercano  al  Duero,  ni  por  la 
vé  paso  alguno  por  las  Ga-  Rioja,  y  asi  convino  que  Leo- 
lias.  No  constando  pues  movi-  vigildo  se  fuese  apoderando 
miento  por  allí,  y  sabiendo  de  Castilla  la  Vieja,  para  pa- 
que  en  España  les  faltaba  mu-  sar  después,  como  pasó,  al 
cho  que  conquistar  á  los  go-  territorio  de  los  suevos, 
dos  antecesores,  y  aun  á  Leo-  7  En  vista  de  que  Anto- 
vigildo  después  de  rendir  á  niño  pone  en  tierra  de  Sala- 
Sabaria,  me  inclino  á  que  la  manca  á  Sabana,  y  que  por 
debemos  suponer  dentro  de  allí  pone  también  Tolomeo  á 
las  Españas.  SarahriSy  es  muy  de  recelar 
6  Pero  dónde?  El  doctor  que  denote  una  misma  po- 
Tuíor  (1)  quiere  que  donde  blacion  ,  trasmutadas  las  le- 
hoy  Soria.  Pero  como  no  alega  tras;  pues  tenemos  prueba  de 
documentos  auténticos  no  semejantes  erratas  en  Tolo- 
podemos  condescender,  pare-  meo,  como  v.  g.  en  lugar  de 
reciendo  mucho  mas  arregla-  Segisamon,  de  que  hablare- 
do  recurrir  á  la  parte  orien-  mos  luego,  pone  Selisacon 
tal  de  Salamanca,  poco  mas  en  los  mismos  Murbogos  en 
de  cinco  leguas,  donde  la  co-  que  Plinio  pone  á  Segisamon; 
loca  el  Itinerario  de  Antoni-  pues  como  notó  bien  Zurita, 
no;  pues  á  XXI  millas  de  Sa-  sobre  el  Itinerario ,  los  tur- 
lamanca,  caminando  á  Segó-  modigos  de  Plinio  son  los 
via  pone  á  Sibaria,  que  es  la  murbogos  de  Tolomeo;  y  allí 
lección  común  ;  pero  Wese-  mismo  previene  Zurita  que 
ling,  en  las  notas  sobre  el  en  Tolomeo  debe  leerse  Se- 
Itinerario,  previene  que  otros  gisamon  por  Setisamon.  A  es- 
códices  dicen  Sabaria  ,  en  te  modo  el  Sabaria  de  Anto- 
cuya  suposición  tenemos  den-  niño  parece  ser  lo  mismo  que 
tro  de  España  población  de  el  Sarabris  de  Tolomeo,  pues 
este  nombre,  y  en  un  sitio  este  la  junta  con  Sentica,  j 
oportuno  para  que  Leovigil-  lo  mismo  Antonino,  que  sok 
do  dilatase  por  allí  su  domi-  mezcla  entre  una  y  otra  i 
nio,  pues  vemos  que  antes  Salamanca. 
no  se  exlendian  los  godos  8  A  los  del  territorio  di 
(1)    Eli  la  historia  de  las  dos  Numancias,  lib.  2,  cap.  7  y  sig-. 
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Sabaria     los    llamaban    Sa-  esto  mismo  que  no  puede  re- 
bos,   pues  el  leerse  Sapos  en  ducirse    á    nuestra    Sabaria 
nuestro  autor  es  consecuen-  aquella  silla,  ni  Sabaria  á  Sa- 
cia de  los  que  escribieron  Sa-  laria,    porque  no   hay  testi- 
pariay  pero  es  mas  autoriza-  monio  para  esto, 
da  la    voz  Sabana,    hallan-        9     En  el  año    siguiente, 
dose  en  la  edición  Real  de  San  574,  dice  el  autor  que  Leo- 
Isidoro,  en  Canisio,  en  Esca-  vigildo  entró  en  la  Cantabria, 
ligero,  en  Vaseo,  en  Morales,  pasando  á  cucliillo  á  los  que 
Mariana,  etc.,  y  si  de  Saparia  turbaran    la    provincia,    to- 
sacaron  Sapos    deduciremos  mó  á  Amaya  y  se  apoderó 
Sabos  de  Sabaria.   González  de  las    riquezas  de  los  cán- 
sobre  el  concilio  de  Eliberi,  y  tabros,   quedando  señor  del 
Vveseling  en  el  lugar  citado  territorio.  Sobre  esto  se  ofre- 
siguieron  la  lección  vulgar  de  cia  largo  campo   si  no  estu- 
que el  obispo  Januario,  que  viéramos  reducidos  al  de  unas 
firmó  en  el  concilio  de  Elibe-  puras    notas,    l^a  parte    de 
ri,  era  Sibariense,  pero   los  Cantabria  en  que  entró  Leo- 
Mss.    que    alega    Mendoza,  vigildo  alcanzó,    según   San 
sobre  aquella  firma  no   po-  Braulio  en  la  Vida  de  S.  Mi- 
nen sibariense  sino  Salarien-  lian,  gran    porción    del  ter- 
se.  González  recurre  para  si-  ritorio  donde  vivía  el  santo, 
bariense  á  códices  los  mas  pues  profetizando  la  destruc- 
correctos  de   aquel  sínodo,  cion  de  la  Cantabria   y  des- 
Ni  uno  ni  otro  expresan  qué  preciando  el  anuncio  uno  que 
códices  son  estos  tan  opues-  se  llamaba  ilte;id!a?ic/o,  aña- 
tos.  Lo  que  yo  he  visto   en  de  murió  luego  en  la  inva- 
el  Escorial,  es  que  el  Vigila-  sion    de  Leovigildo,    Gladio 
no  pone  de  Fiblaris:  el  Emi-  vindice   Leovigildi   est    inte- 
lianense  y  otro   gótico,  gra-  remptus,  §  26. 
duado  con  el  número  12,  de        10    Según  la  mención  de 
Fiblaria,  como  los  Toleda-  Amaya,  que  hace  aqui  el  Bi- 
nes que  cita  con   expresión  clárense,  se  infiere  que  este 
Mendoza.    Loaysa    imprimió  lugar    era  de   la   Cantabria. 
Satona  en  el  texto,  como  an-  Zurita  en  la  descripción   de 
!i  tes  Surio  al  margen;  y  ó  bien  esta  provincia  dejó   en  blan- 
sea    salaríense,     fiblariense,  co  la  explicación  de  la  situa- 
ó  fibulariense,  se  infiere   de  cion  de  este  lugar.  Morales 
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le  pone  con  mucha  generali-  que  la  naturaleza  puso  aquel 
dad  entre  Burgos  y  León (1).  sitio  movió  á  los  antiguos 
Yo  he  estado  en  él,  pues  no  españoles  á  fundar  allí;  y  con 
dista  mas  que  tres  leguas  de  razón  se  pudo  explicar  por 
mi  lugar.  Mantiene  el  nom-  triunfo  de  Leovigildo  el  ha- 
bré de  Amaya,  y  está  á  la  berla  rendido,  pues  si  tuvie- 
falda  de  una  peña  del  mismo  ra  dentro  víveres  y  soldados 
nombre  de  tan  mala  calidad,  competentes,  era  empeño  aun 
que  la  tempestad  que  sale  ó  para  nuestros  dias. 
pasa  por  allí  es  siempre  11  Su  situación  es  a  nue- 
perjudicial  á  los  campos,  ve  leguas  mas  allá  de  Burgos 
En  lo  alto  de  aquella  peña  al  Noroeste:  y  desde  allí  em- 
hay  una  llanura  capaz  de  pieza  ya  la  tierra  á  ser  mon- 
una  ciudad  muy  populosa;  y  tuosa;  de  suerte  de  que  mi- 
la  hubo  en  lo  antiguo,  como  radas  las  llanuras  que  pre- 
se vé  por  sus  ruinas,  mante-  ceden  y  las  asperezas  de  que 
niéndose  porción  del  castillo,  se  siguen,  me  persuado  ser 
y  sembrado  todo  el  campo  aquel  el  principio  y  límite 
de  diversos  vestigios,  no  so-  meridional  de  la  Cantabria 
lo  desde  su  restauración,  si-  por  la  parte  que  mira  al  na- 
no del  tiempo  de  los  roma-  cimiento  del  Ebro;  porque 
nos,  pues  recogí  allí  monedas  las  fuentes  de  este  caen  ai 
consulares  y  imperiales  que  Norte  de  Amaya,  una  jorna- 
hallan  los  labradores  y  pas-  da  mas  adentro,  arrimadas 
tores.  Siémbrase  hoy  el  ter-  á  Remosa,  y  distantes  de  ella 
reno,  que  es  como  una  gran  poco  mas  de  un  cuarto  de 
mesa,  tan  escarpado  é  inac-  legua.  Sabiendo  pues  por 
cesible ,  que  la  misma  natu-  Plinio  que  el  Ebro  nace  en 
raleza  parece  que  se  empeñó  los  cántabros,  y  por  Tolomeo 
en  formar  unos  muros  de  que  nace  en  el  Mediodía  de 
circunvalación  inconquista-  los  cántabros  (2),  no  se  pue- 
bles, pues  solo  por  el  lado  de  dudar  que  era  legítima 
en  cuya  falda  está  hoy  el  lu-  Cantabria  lo  que  está  al  Nor- 
gar,  podia  haber  entrada,  te  de  Fontibre  y  de  Reinosa. 
mas  por  tanto  mira  hacia  alU  12  Y  añado,  por  haber 
el   castillo.  La  fortaleza  en  pisado  aquello,  que  la  famosa 

rn    Lib.  12,  c.  63.  sileaG.L. 
(2;    Pág.  151,  de  la  edie.  de  Ba- 
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Juliobriga^  junto  á  quien  dice  donde  Ortelio  la  colocó  cua- 
Plinio  (1)  que  nace  el  Ebro,  renta  leguas  distante  de  Fon- 
estuvo  de  la  parte  de  acá  del  tibre. 
rio,    media   legua    corta  de 

Reinosa,  á  su  Mediodia,  en  Adición  del  Autor. 
un  altillo  en  que  me  pareció 

aun  desde  lejos  que  era  sitio  ((Confirma  el  sitio  de  la  ciu- 

propio   para  población,   se-  » dad  áe  Juliobrig a...  k  quien 

gun  el  genio  de  los  antiguos,  «colocamos  junto  á  Reinosa, 

que  buscaban  alturas  para  sus  «en  el  sitio  llamado  hoy  Re- 

ciudades,  en  cuya  conformi-  yytortillo  [una  inscripción]...  y 

dad  parece  haber  dicho  el  Pte-  »se  autoriza  por  cinco  pie- 

dentor :    Non   potest    civitas  »dras  terminales  que  existen 

abscoñdi  supra  montem  po-  «en  aquel  territorio  junto  á 

sita.   De  hecho  informando-  «las  Heneslrosas,  las  cuales 

me  de  los  paisanos ,  hallé  ser  «piedras    tienen    una    misma 

verdad  lo  que  yo  imaginaba,  «inscripción  y  están  aplicadas 

pues  en  aquel  mismo  sitio  se  «á  diversos  usos.  Su  largo  es 

mantienen  vestigios  de  anti-  «de  dos  varas,  y  el  ancho  de 

güedad  romana,    hallándose  «media;  el  contexto  es  el  si- 

monedas,  que  recogí,  y  una  «guiente. 

inscripción  de  Constantino  M.  «Servian  de  término  au- 

que  copié,  puesta  hoy  en  Rei-  «gustal  que  dividia  los  cam- 

nosa  en  la  escalera  de  una  » pos  de  Juliobriga,  y  de  otro 

¡  casa  del   marqués  de  Villa-  «lugar  llamado  Legión  Cuar- 

Torre,  que  tiene  los  dictados  »¿íi.  Y  por  cuanto  el  caudal 

Pío  y  Máximo,  semper  Augus-  «principal  de  aquel  territorio 

to.  Juntando,  pues,  el  dicho  «se  reduce  á  prados,  parece 

dePUnio,  sobre  que  el  Ebro  «expresarse  en  la  piedra  ser 

¡nacia  en  la  Cantabria  junto  á  «término  entre  el  campo  de 

iJuliobriga,  y  hallando  vesti-  «Juliobriga  y  los  prados  de 

gios  de  población  antigua  en  «la  Legión  Cuarta,  al  modo 

sitio  tan  proporcionado,  co-  «que   la  ciudad  de   León  se 

mo  es  el  que  hoy  llaman  Re-  «llamó   Legión  Séptima  ;    el 

tortiUo,  me  incHno  á  que  fué  «cual  lugar  confinaba  con  Jii- 

aquel  el  de  Juliobriga  ;  y  no  «liobriga  por  el  sitio  citado  de 

(1)     Lib.  8,  cap.  3. 

TOMO   VI.  53 
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))las  Henestrosas;  pues  por  y^íorma  D.  Manuel  Raimundo 
)) tanto  se  pusieron  cerca  de  y) Rodríguez  Fontecha,  jyreshí- 
» allí  los  límites,  repartidos  en  «tero  allí  residente,  á  quien 
))CÍnco  piedras  con  una  mis-  » debo  la  inscripción.»  [Asi  eí 
)>ma  inscripción,  por  ser  to-  Rmo.  Florez  en  las  Preven- 
idas de  un  mismo  asunto,  clones,  correcciones  y  adicio- 
» Sabemos  el  nombre  de  un  nes  del  tomo  XII.]  Véanse 
))lugar,  de  que  antes  no  se  también  los  tomos  24  de  la 
»tenia  noticia.  Sabemos  tam-  España  Sagrada ,  y  el  I  de 
»bien  la  situación  con  poca  Medallas, 
«diferencia,  esto  es,  que  es- 
»tuvo  cerca  de  donde  hoy  las 
«Henestrosas,  que  están  dos 
«leguas  mas  acá  de  Reinosa, 
»k  la  derecha  del  que  camine 
»á  esta  villa  desde  Aguilar  de 
«Campó,  y  por  tanto  confina- 
«ba  con  Juliobriga,  sita  junto 
«á  Reinosa  á  su  Mediodía, 
«con  distancia  de  media  le- 
«gua  corta.  Finalmente,  hay 
«una  gran  confirmación  de 
«haberse  avecindado  en  Es- 
«paña  veteranos  de  la  Legión 
» Cuarta,  pues  demás  de  una 
«medalla  de  Zaragoza  en  que 
«se  expresa  aquella  legión, 
«tenemos  el  documento  de  es- 
«tas  piedras,  donde  leemos 
«haberse  intitulado  por  ella 
«un  lugar  de  la  Cantabria, 
«cual  era  el  de  la  Legión 
yyCuarta,  á  mas  de  dos  leguas 
«de  las  Fuentes  del  Ebro, 
«junto  al  sitio  de  las  Henes- 
«trosas,  donde  se  descubren 
«grandes  vestigios  de  fabri- 
«cas  antiguas,  según  me  in- 
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Volviendo  á  nuestra  Ama-  tuacion  de  este  lugar  Segisa- 
ya  y  á  que  era  ya  parte  de  rno ,  mencionado  por  Plinio 
Cantabria ,  añado  para  su  en  los  Turmodigos,  se  halla 
apoyo  que  á  cuatro  leguas  ya  del  todo  averiguada  en  fuer- 
antes,  y  á  su  Mediodia,  está  el  za  de  una  inscripción  que  en- 
lugar  Segisamo  ó  Segisama,  contré  yo  en  él,  donde  se  ex- 
donde  Augusto  puso  sus  rea-  presa  el  mismo  nombre  de 
les  al  empezar  la  guerra  con-  segisamonenses  que  propone 
tra  los  cántabros,  como  re-  Plinio,  cuyo  tenor  es  este: 
fieren  Floro  y  Orosio.  La  si- 
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13  Está  al  principio  y  al  mente  usadas  en  otras  ins- 
fin  mal  conservada,  pero  cía-  cripciones  ,  como  se  vé  en 
YO  e\  nomhve  délos  segisamo-  Grevio  (1).  También  se  ha- 
nenses,  y  que  jElio  Mariti-  lian  algunas  con  el  cargo  de 
mo,  beneficiario  del  cónsul,  beneficiario  del  pretor  B.  F. 
cuidó  que  de  su  dinero  se  hi-  P.  R.  y  beneficiario  del  tri- 
ciese  un  asiento  público ,  que  buno  B.  F.  TRIB.,  como  se  vé 
podemos  llamar  cátedra  ó  en  los  lugares  que  cita  el  mis- 
púlpito,  con  su  basa.  Las  ci-  mo  Grevio,  pág.  96  del  tomo 
fras  con  que  se  denotaba  el  4  de  las  Inscripciones  Roma- 
cargo  del  beneficiario  del  con-  ñas,  en  que  no  necesitamos 
sul  B.  F.  COS.,  son  bastante-  detenernos,  pues  basta  lo  ci- 

(1)    Pág.  4.  II.  7,  pág:.  8,  ii.  6  y  7,  pág^.  9,  n.  I  y  3,  pág-,  66,  ii.  10. 
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tado  para  apoyo  de  las  cifras  turmodigos  ,  en  que  Pu- 
de nuestra  piedra.  El  apelli-  nio  coloca  á  este  lugar,  con 
do  de  Marítimo  se  halla  tam-  los  que  Orosio  dice  inquieta- 
bien  en  otras.  Esta  piedra  es  dos  por  los  cántabros;  pu- 
de mármol  blanco,  v  servia  diéndose  solo  dudar  si  los 
de  cubrir  parte  de  una  sepul-  reales  de  Augusto  se  pusieron 
tura  en  la  iglesia ;  pero  per-  en  Sasamon  ó  en  Segisama 
suadí  al  vicario  don  Juan  An-  Julia ^  aunque  la  situación  de 
tonio  del  Corral  que  la  coló-  Sasamon  es  muy  oportuna 
case  en  la  pared  dentro  de  una  para  el  caso,  por  loque  se  ha 
capilla  que  tiene  rejas,  para  propuesto.  Juntamente  setie- 
que  no  se  desgraciase.  Llá-  ne  una  estación  fija  para  in te- 
mase el  lugar  Sasamon,  seis  ligencia  del  Itinerario  de  An- 
leguas  de  Burgos  al  Noroeste,  tonino,  pues  á  este  Sasamon 
y  cuatro  cortas  de  Amaya,  si-  conviene  la  distancia  de  47 
tio  oportuno  para  que  Au-  millas  en  que  le  separa  de 
^iisto  pusiese  allí  sus  reales,  Virovesca,  hoy  Briviesca  (*). 
por  ser  frontera  de  las  cues-  Y  ya  que  tocamos  este 
tas  que  eran  principio  de  los  punto,  quiero  añadir  otra  in- 
cántabros,  y  juntamente  por-  signe  inscripción  que  no  ha 
que  como  escribe  Orosio,  es-  sido  conocida  por  nuestros  es- 
tos pueblos  turmodigos  eran  critores,  á  causa  de  haberse 
unos  de  los  que  los  canta-  descubierto  modernamente  en 
bros  infestaban;  y  asi  era  muy  Roma  en  el  año  de  1727  por 
propio  que  el  César  empe-  diligencia  del  Em.  cardenal 
zase  desde  allí  la  guerra;  de  de  PoHgnac,  como  refiere  Mu- 
lo que  se  infiere  ser  lo  mismo  ratori  en  la  pág.  CCCXXVII 
el  Segisama  de  Orosio  que  el  del  Nuevo  Tesoro  de  Inscrip- 
Segisamon  de  Antonino  y  ciones,  núm.  7,  y  dice  asi: 
Plinio ,  pues  convienen    los 

D.  M. 

P   H  O  E  R  V  S 

Q  V  I     ET.     T  O  R  M  O  G  V  S 

(•)    Para  mayor  ilustración  de  io  grada,  §  VUI,  p.  42, y  el  lomo  XXVI, 

propuesto  sobre  Sasaiiioii,   véase  el  pág-.  21,  donde  se  produce  esta  ins- 

tonio  XXIV  de  nuestra  España  Sa-  cripcion,  con  otras  noticias. 
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H  1  S  P  A  N  V  S 

NATVS  SEGISAMO 

NE  III.  K  MARTI  AS 

C.    BELLIGIO    TORQVA 

TO.    TI.    GLAVDIO 

A  T  TICO.    IIERODE    GOS 

D  E  F  V  N  G  T  V  S    I  1 1 1 . 

NONASAVGVSTAS 

Q.    MVSTIO    PRISGO 

M.    PONTIO  .    L AELI ANO 

GOS 

PHOEBIONET    PRIMI 

GENI  A,    FILIO.    KARISSI 

MO    FILIO    DVLGISSI 

MO     FEGERVNT. 


Sobre  los  cónsules  menciona-  Sasamon,  era  ya  parte  de  Can- 
dos  que  no  se  leen  en  lo^  tabria,  como  significa  el  Bi- 
fastos  ordinarios,  véase  Mu-  clárense,  y  que  dignamente 
ratori,  pág.  cccxxxv.  Pero  no  se  menciona  entre  las  con- 
previno nada  sobre  la  patria  quistas  de  Leo vigildo,  por  ser 
de  este  español,  acaso  porque  difícil  su  rendición;  motivo 
no  supo  la  situación  del  lu-  que  indujo  al  rey  D.  Ordo- 
gar  donde  nació  Phcebo  Tor-.  ño  I  á  restaurar  y  poblar  esta 
mogfo,  que  fué  el  Sasamon  de  fortaleza  contra  las  invasio- 
que  hablamos ,  y  pasando  á  nes  de  los  moros ,  como  re- 
Roma con  sus  padres  Phoe-  fieren  los  cronicones  antiguos, 
bion  y  Primigenia ,  murió  aunque  algunos  tienen  errado 
allá.  el  número  de  la  era,  redu- 
14  De  todo  esto  se  infie-  ciéndola  aun  año  en  que  no 
re ,  que  Amaya,  sita  junto  á  reinaba   ningún    Ordoño ;   y 
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solo  los  Anales  Compostela-  antigua  pone  al  Oriente  de 
nos  van  conformes  con  la  Leo7i  y  no  lejos  de  aquella 
época  de  D.  Ordoño  I,  po-  ciudad  á  Aregia.  No  dá  ra- 
niendo  el  año  860.  Era  zon,  ni  hay  mucho  que  fiar 
DCCCXCVIII,  popiilavüRO'  en  aquel  mapa,  y  asi  lo  de- 
dericus  Comes  Amayan  man-  jaremos  sobre  su  palabra, 
dato  Ordonii  Regis.  pues  parece  le  favorece  ver 
15  En  el  año  574,  dice  el  que  en  el  año  siguiente  empe- 
Biclarense,  que  entró  Leo-  zó  Leovigildo  á  entrarse  en 
vigildo  en  los  montes  Are-  los  términos  de  Gahcia,  tur- 
genses.  Morales  y  Mariana  en  bando  la  jurisdicción  de  los 
la  historia  pusieron  Ageren-  suevos,  como  testifica  el  Bi- 
ses.  El  primero  confiesa  que  clárense. 
no  sabe  su  situación;  el  se-  16  En  el  año  577,  dice  el 
gundo  los  pone  en  la  Aqui-  autor,  que  Leovigildo  se  apo- 
tania,  junto  á  la  ciudad  de  deró  de  las  ciudades  y  cas- 
Agen;  movido,  según  creo,  tillos  del  Orospeda,  que  son 
por  la  alusión  del  nombre,  unos  montes  muy  dilatados, 
Pero  ni  los  códices  dicen  Age-  cuya  cordillera  pasa  desde 
renses,  sino  Aregenses,  ni  te-  Molina  de  Aragón  y  Cuenca 
nemos  fundamento  para  po-  hasta  el  Estrecho,  atravesan- 
ner  á  Leovigildo  conquistan-  do  por  los  reinos  de  Murcia  y 
do  en  las  Galias,  especialmen-  de  Granada,  según  las  con- 
té por  aquel  año,  en  que  toda-  quistas  anteriores  de  la  tierra 
via  no  tenia  pacificada  á  Es-  de  Baza  y  Málaga,  parece  que 
paña.  S.  Isidoro  menciona  en-  esta  se  debe  contraer  á  los 
tre  las  conquistas  de  este  rey  términos  de  Alcaráz,  Cazorla 
á  Aregia,  como  se  lee  en  la  y  sus  confines,  donde  en  el 
edición  Real,  y  no  hizo  bien  tomo  5,  pág.  32,  dijimos  que 
Morales  en  aplicar  este  nom-  el  Orospeda  gozaba  princi- 
bre  al  suceso  antecedente  de  pálmente  de  aquel  nom- 
Amaya,  siendo  propio  de  la  bre. 

expedición  presente;  pues  de  17  En  el  año  de  578,  dice 
Aregia  proviene  el  nombre  el  Biclarense,  que  fundó  Leo- 
de  los  montes  Aregenses,  sin  vigildo  la  ciudad  que  por  el 
que  pueda  confundirse  con  nombre  de  su  hijo  Recaredo 
Cantabria  ni  Amaya.  Orte-  se  llamó  Recopohs.  Guián- 
lio  en  la  Tabla  de  la  España  dose  algunos  por  la  alusión 
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de  los  nombres,  recurrieron  diversa,  pero  cercana  de  Zuri- 
á  Ripoll  en  Cataluña,  cerca  ta,  como  corresponde  al  sitio 
del  Pirineo,  sobre  Viqtie,  pe-  señalado, 
ro  contra  esto  milita  el  Biela-  18  Al  año  581,  dice  el 
rense,  que  dice  estaba  en  la  autor,  que  Leovigildo  ocupó 
Celtiberia.  Morales  dio  por  parte  de  la  Vasconia  y  que 
cierto  que  estuvo  junto  á  edificó  la  ciudad  llamada  Vic- 
Almonacid  de  Zurita,  donde  toriacum.  Enrique  Canisio 
se  junta  con  Tajo  el  rio  Gua-  imprimió  la  voz  Victoria,  pe- 
dida. No  alega  fundamentos,  ro  los  Mss.  de  Mariana  y  de 
pero  en  aquel  sitio,  esto  es,  Toledo  ponen  Victoriacum, 
poco  mas  arriba  de  juntarse  como  el  de  Vasco.  El  Com- 
Guadela  con  el  Tajo,  se  lee  píntense  tiene  Victoriaco,  Mo- 
en  el  mapa  del  obispado  de  rales  conviene  con  el  nombre 
Cuenca  un  sitio  que  mantiene  Victoriaco,pero  culpa  áVaseo 
el  nombre  de  Recopolis,  entre  de  que  atribuyese  al  Bicla- 
Sacedon  y  Sayaton,  á  la  ri-  rense  la  fundación  de  esta  ciu- 
bera  oriental  del  rio  Tajo,  dad  en  los  vascones,  siendo 
donde  también  la  coloca  el  asi,  dice,  que  en  él  está  muy 
moro  Rasis,  en  el  tiempo  de  claro  haber  sido  fundada  en 
cuyo  escrito,  esto  es,  en  el  año  Italia  por  Autarico,  rey  de  los 
de  977,  parece  que  existia  Longobardos.  Esto  prueba 
aquella  ciudad,  pues  dice  que  Morales  tuvo  un  códice 
hablando  de  ella  en  la  des-  diminuto  en  esta  parte,  don- 
cripcion  de  España,  ce  La  ciu-  de  no  habia  cláusulas  que  d¡- 
))dad  de  Rocapel  es  muy  fer-  vidiesen  la  relación  preceden- 
))mosa  é  muy  buena  é  muy  te  de  Autarico,  de  la  funda- 
» viciosa  de  todas  las  cosas  cionde  Victoriaco,  y  por  tan- 
»de  que  los  omes  se  han  to  atribuyó  al  longobardo  lo 
»de  mantener^).  Luego  aña-  que  fué  propio  del  visigodo, 
de  que  Zorita  parte  término  Pero  no  se  puede  dudar  que 
con  Rocapel,  y  que  aque-  Vaseo  citó  bien,  pues  los  co- 
lla «Es  fuerte  cida,  é  muy  dices  convienen  en  el  hecho. 
»alta,  é  ficieronla  de  las  pie-  Ferreras  sobre  el  año  de  580 
»dras  de  Rocapel,  que  las  hay  dice  que  Victoriaco  es  la  que 
);muy  buenas  en  un  rio  que  hoy  llamamos  Vitoria  en  la 
^llaman  Guadielas.»  Todo  es-  provincia  de  Álava.  A  esto 
to  muestra  que  Recopolis  fué  parece  que  favorece  decir  el 
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Biclarense,  que  era  parte  de 
Vasconia,  considerando   esta 

voz  enel  sentido  en  qae  Avie-  j^q^A  ÚLTIMA. 

no   dijo  del  Ebro,  descender 
y  correr  por  los  vascones. 

19  Finalmente  al  año  de  Sobre  el  conciliábulo  délos ar- 
585  menciona  el  autor  la  rianos  en  Toledo,  tenido  en  el 
fortaleza  de  Ugerno.  Canisio  ^^^  ^^  ^80. 

imprimió  Hodierno  en  el  tex- 
to, poniendo  al  margen  Uger-  1  Enrique  Canisio,  así  en 
no ,  que  es  la  lección  de  Ma-  el  prólogo  como  en  el  margen 
riana  en  sus  Mss.y  en  la  His-  del  año  580,  nota  ser  lugar 
toria.  En  otro  Ms.  de  Marcos  oscuro  el  que  trata  del  conci- 
Velsero,  citado  por  Weseling  lio  ó  conciliábulo  de  los  go- 
en  las  notas  al  itinerario  de  dos  arrianos  en  Toledo;  no 
Burdeos  á  Jerusalen,  sobre  solo  por  la  mala  aplicación 
la  palabra  Ponte  Aerarium,  de  los  términos,  Romana  reli- 
se  escribe  el  mismo  Ugerno.  gion  y  fé  Católica,  que  se  con- 
Tambien  se  lee  esta  voz  en  la  tradistinguen  allí,  aplicando 
Tabla  Peutingeriana,  en  Es-  el  último  ala herejia  de  Arrio, 
trabón  y  en  otros,  por  lo  que  sino  por  lo  que  añade  el  Bi- 
la  colocamos  en  el  texto.  Su  clárense,  diciendo  que  en- 
situacion  fué  junto  al  Roda-  tonces  corrigieron  la  herejia 
no  ,no  lejos  de  Nismes,  hacia  antigua  con  otro  nuevo  error. 
Arles.  Véanse  sus  palabras. 

Los  demás  lugares  y  pro-  2  Es  cierto  que  parece 
vincias  que  cita  al  Biclarense,  bien  oscuro  aquel  pasaje; 
son  tan  famosos  que  no  piden  pero  lo  que  mira  á  la  expre- 
explicacion.  sion    de    Religión    Romana 

contrapuesta  á  la  Católica 
no  debe  embarazarnos ,  supo- 
niendo como  debemos  supo- 
ner, que  aquella  cláusula  no 
es  manifestativa  de  la  mente 
del  Biclarense,  sino  relación 
que  hace  de  lo  decretado  por 
los  obispos  arrianos  en  su 
junta,   como  consta  por    su 
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mismoescrito. Supuesto, pues,  la  herejía  antigua;  pues  se- 
que aquellas  son  palabras  de  gun  el  modo  de  hablar  del 
los  herejes,  no  debemos  ex-  Biclarense  se  incluyó  en  lo 
trañar  que  su  arrogancia  in-  decretado ,  y  esto  precisa- 
tentase  colorear  los  errores  mente  se  reduce  á  que  no  sea 
con  el  horroroso  título  de  ser  bautizado  el  católico  que  se 
su  fé  la  Católica,  aplicando  á  pasase  á  ellos,  sino  recibido 
la  nuestra  el  nombre  de  roma-  por  la  imposición  de  las  ma- 
na. La  razón  es  porque  como  nos,  por  la  comunión,  y 
el  intento  era  engañar,  con-  dando  gloria  al  Padre  por  el 
venia  á  su  depravado  fin  la  Hijo  en  el  Espíritu  Santo;  lo 
atribución  de  ser  ellos  los  ca-  que  según  el  Biclarense  hizo 
tóbeos.  apostatar  á  muchos;  pero  la 

3  No  distinguiendo  algu-  duda  está  en  descubrir  qué 
nos  que  aquella  cláusula  fué  error  nuevo  hay  en  esto.  Ca- 
dictada  por  los  arríanos,  pa-  nisio  se  inchnó  á  que  no  hay 
rece  que  se  movieron  á  po-  en  ello  nuevo  dogma,  sino 
nerjt?o/te/,  donde  se  lee aWm,  nueva  ocasión  de  errar;  por- 
juzgando  que  la  acción  de  pa-  que  quitado  por  los  herejes 
sarse  á  la  comunión  de  los  el  rebautizar  á  los  católicos, 
herejes  no  limpiaba  ,  sino  apostataron  muchos;  y  asi  pu- 
manchaba.  Pero  aunque  en  do  llamarse  nuevo  error  oca- 
realidad  era  gravísima  man-  sional,  esto  es,  nueva  oca- 
cha,  con  todo  eso  debemos  sion  de  errar.  Podemos  aña- 
leer  a&/w¿;  porque  el  arriano,  dir  que  hubo  en  la  reali- 
cuya  es  aquella  voz,  no  podia  dad  nuevo  error  en  decir 
usar  de  la  de/;o//m;  yasi  dis-  que  el  católico  apóstata  ne- 
tinguiendo  el  que  habla  allí,  cesitaba  ser  purificado  por 
que  es  el  concíHábulo  de  los  la  imposición  de  las  manos 
herejes,  no  podemos  alterar  y  por  la  comunión  de  los  he- 
la lección,  sino  darla  como  rejes,  como  allí  decretaron  (1). 
propone  el  texto.  Pero  en   donde  parece   que 

4  La  mayor  duda  es  ex-  estuvo  la  mayor  astucia  y  no- 
phcar  en  qué  estuvo  el  nue-  vedad  de  su  error  fué  en  lo 
vo  error  con  que  se  enmendó  que  mira  á  la  expresión  del 

(1)     D¿bcre  per  manm  ímpositionem,  el  communionis  perceptionem  ahlui. 

TOMO   VI.  54 
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misterio  de  la  Santísima  Tri-  vemos  que  separaban  las  per- 
nidad ,  como  infiero  de   que  sonas  divinas  en  la  glorifica- 
ai  convertirse  aquellos   mis-  cion;   y  esto  practicaban  los 
mos  obispos  que  formaron  el  godos ,    como    prueban    los 
conciliábulo,  pusieron  la  ma-  anatemas  que   ellos   mismos 
yor  fuerza   y  contracción  en  fulminaron  en  el  concilio  III 
las  voces  con  que  explicaron  de  Toledo ,    diciendo   en  el 
el  misterio,  diciendo   en  el  iít.  V2:  Quicumqiie  Patrem  et 
tít.   16  de  los  anatemas  que  Filium  et  Spiritiim  Sanctum 
se  leen  al  principio  del  con-  honore  et  gloria  et  divmitate 
cilio  III  de  Toledo:  Quicum-  separat  et  disjimgit,  anathe- 
que  libellum  detestabüem  duO'  masit.Yen  el  tít.  13:  Qui- 
décimo  auno  Leovigildi  Re-  cumque  Filium  Dei  et  Spiri- 
gisá  nobis  edititm.inquo  cotí"  tum  Sanctum  cum  Patrenon 
tinetur  romanorum  ad  hcere-  credideritesse  gloriftcandos  et 
sim  arianam  traductio,  et  in  honorandos.anathemasit.^e" 
quo  Gloria  Patri  per  Filium  gun  esto  no  unían  los  godos 
in  Spiritu  Sánelo  malé  d  nobis  en  el  himno  de  glorificación 
instituta  continetur,   hitnc  li-  á   las  tres  Personas  Divinas; 
bellum  si  quis  pro  verohahue-  lo  que  era  muy  sensible  para 
rit.anatheínasitin  (Bternum.  los  católicos;  y  viendo   Leo- 
Aqui  se  vé  que  recapitulando  vigildo  que  estos  seguían  el 
lo  que  hicieron  en  el  conci-  partido  de  su  hijo  S.  Herme- 
liábulo   de  Toledo,  expresan  negildo  por  motivo  de  reli- 
la mala  declaración  del  mis-  gion  ,  mandó   á  los   obispos 
terio  deifico;  y  por  tanto  pa-  arríanos  que    se  juntasen  y 
rece  se  incluyó  en  esto  la  no-  corrigiesen  el  error  de  sepa- 
vedad  de  su  error.  rar  las  personas,  uniéndolas 
5     Para  explicar  esto  de-  de  un  modo  que  pudiese  alu- 
bemos   renovar  la    memoria  cinar    á    los  católicos ,    di- 
del  error  que  en  aquel    si-  ciendo   Gloria  Patri  per  Fi- 
glo  VI   andaba  por   Galicia,  liwn  in  Spiritu  Sancto,\o  que 
rebautizándose   algunos    que  realmente  es  error,  y  nuevo 
apostataban  á  los  arríanos,  y  para  los  que  antes  decían   el 
diciendo  Gloria  Patri  et  Fi-  Gloria  Patri  sin  copulativas; 

liOy  Spiritui  Sánelo,  como  se  pudiéndose  añadir  que  Leo- 
lee  en  la  epístola  de  Vígilio  vigildo  ingirió  en  estas  paln- 
á  Profuturo,  tít.  2  y  3,  donde  bras  su  nuevo   error  de  que 
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el  Espíritu  Santo  no  era  Dios,  aquietare,  será  bien  recibido 
como  refiere  el  Turonense,  el  que  dé  otra  mejor, 
lib.  6,  núm.  18:  Spiritum  7  Perreras  dice  que  con- 
Sanctum  Deum  penüus  esse  currieron  á  este  sínodo  to- 
non  credo,  lo  que  acaso  in-  dos  los  obispos,  asi  arríanos 
tentó  denotar  por  la  partícula  como  católicos.  No  tiene  ra- 
in Spiritu  Sánelo,  queriendo-  zon  en  esto,  pues  el  Biclaren- 
le  publicar  criatura ,  pues  no  se  lo  contrae  á  los  arríanos: 
le  daba  gloria  como  al  Padre,  Episcoporutn  sectce  Arriaiice; 
sino  gloria  al  Padre  en  el  Es-  y  ellos  mismos  en  las  pala- 
píritu  Santo.  bras  que  se  acaban  de  poner, 
6  De  todo  esto  inferimos  dicen  á  nobis  editiim.  Y  lo 
que  el  nuevo  error  con  que  mas  extraño  es  que  en  apoyo 
los  godos  arríanos  corrigie-  de  su  dicho  alega  al  Bíclaren- 
ron  su  herejía  antigua,  estu-  se  y  al  anatematismo  16  del 
YO  en  disponer  el  himno  de  concilio  III  de  Toledo,  que  es 
Glorificación,  esto  es,  el  Glo-  el  propuesto  en  el  núm.  4, 
ria  Patri,  de  un  modo  que  por  el  cual  se  prueba  que 
parecía  ser  protestativo  de  la  concurrieron  solamente  los 
igualdad  de  las  tres  Divinas  arríanos. 
Personas,  no  lo  siendo  en  rea-  8  De  resulta  de  aquel  sí- 
lidad,  pues  ó  intentaron  ne-  nodo  siguieron  el  partido  del 
gar  por  aquella  expresión  la  rey  muchos  de  los  nuestros; 
divinidad  del  Espíritu  San-  pero,  como  añade  el  Bíclaren- 
to,  como  la  negó  el  rey,  ó  se,  mas  fué  por  ambición  que 
recurrieron  á  las  voces  de  por  extorsión;  y  asi  de  aqui 
que  usaban  los  arrianos  con-  no  se  prueba  que  concurríe- 
tra  la  consustancíalídad  del  sen  al  conciliábulo  los  católi- 
Hijo  con  el  Padre,  por  medio  eos ;  pues  aun  los  apóstatas 
del  Gloria  Patri  per  Filium;  fueron  engañados  de  resulta 
y  esto  aunque  en  los  arríanos  de  lo  decretado ;  y  no  por 
de  otras  partes  era  error  an-  creer  que  aquella  era  la  ver- 
tiguo,  no  lo  era  entre  los  dadera  fé,  sino  por  gozar  de 
arrianos  de  España ,  que  no  los  honores  y  oro  que  el  rey 
unían  las  tres  Divinas  Perso-  les  ofrecía ,  como  dicen  el  Bi- 
nas en  la  Glorificación.  Y  si  clárense  y  S.  Isidoro, 
aun  ninguna  solución  de  estas 
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APÉNDICE  Vi, 

CONTINUACIÓN    DEL    CRONICÓN    DEL    BICLARENSE. 

Hasta  hoy  no  publicada. 

PREVENCIONES. 

1     Este  es  uno  de  los  do-  2     Quién    fuese   el  autor 
cumentos  que  ofreció  publi-  del   presente    documento   no 
car  el  cardenal  Aguirre ,  en  se  sabe ;  pero  según  el  com- 
ía noticia  que  antepuso  á  la  puto  de  la  era  española ,  y 
edición  de  los    concilios,   y  los    reyes    godos   que   men- 
luego,  no  sé  por  qué  motivo,  ciona,  consta  que  fué  espa- 
le omitió;  ni  ha  llegado  á  mi  ñol  y  que  intentó   enlazarse 
noticia  que  otro  alguno  le  ha-  con   el  Cronicón    del   Bicla- 
ya  dado  á  luz ,  siendo  asi  que  rense  ;   pues   empezó  por  la 
tiene  sobre  las  utihdades  ge-  muerte  de  Recaredo,  en  cu- 
nerales  de  escritor  coetáneo,  yo  reinado  acaba  aquella  his- 
las  de  poder  juzgar  de  algu-  toria.  El  tiempo  que  abraza 
ñas  citas  que  se  hallan  entre  esta   es   de   ciento    y   veinte 
autores  modernos  ,    y   espe-  años  que  hubo  desde  Reca- 
cialmente   conocer  el  escrito  redo  hasta  la  victoria  de  Eu- 
original  de  quien  se  valieron  don  en  los  campos  de  Tolosa, 
algunos    escritores  antiguos,  la  cual  fué  en  el  año  de  721, 
como   entre  nosotros   el  Pa-  según   los    analistas   nazaria- 
cense,  que  disfrutó  esta  con-  nos  y  petavianos,  citados  por 
tinuacion,  usando  muchas  ve-  Pagi,    sobre    aquel   año  nu- 
ces aun  de  lo  material  de  las  mero  v,  y  aun  se  puede  ale- 
voces  ;  y  como  se  vé  en  la  gar  por  el  mismo  año  el  cro- 
prosecucion,  sirve  para  acia-  nicon  Moissiacense,  que,  so- 
rar  algunos  puntos  de  la  his-  bre   el   año  715,    reduce   la 
toria  de  Isidoro  Pacense  y  de  toma  de  Narbona  y  la  báta- 
la. Rodrigo,   recibiendo  mú-  lia  de  Tolosa    al    año   nono 
tuamente  luz  de  los  escritos  después  de  la  entrada  de  los 
de  estos.  sarracenos  en  España,  la  cual 
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f  fué  en  el  año  de  712,  era  780  4     Tiene   este    códice   de 
según  el  Pacense,  y  dando  9  Mariana   la    especialidad   de 
sobre  12  sale  el  21,  sin  que  algunos  reinados   de  los  go- 
sea   necesario  corregir   el  9  dos,  que  no  se  hallan  en  el 
en  11,  como  hizo  Marmlib.  Toledano  de   Pérez,    ni  aun 
3,  cap.  1  ,núm.8  de  su  Limi-  son  de   la  misaia  letra  con 
te  hispánico.  Pero    prescin-  que   se  hizo  la  primera  co- 
diendo  de  las  variedades  que  pia,  sino  ingeridos  por  mano 
hay  sobre  esto,   consta  haber  de  Mariana  en  todos  los  si- 
ílorecido    el    autor    de    esta  tios  y  cláusulas   donde  pon- 
Continuacion  por  los  años  de  dremos  las   siguientes  notas 
720,  y   que  acabó    su   obra  **.  Pero  no  se   debe  juzgar 
treinta  años  antes  que  Isido-  que  esto   fuese  interpolación 
ro   Pacense,  con   poca  dife-  voluntaria  del   referido   au- 
rencia,  por  lo  cual  le  disfru-  tor,  sino  incorporación  de  lo 
tó  en  cuanto  pertenece  á  la  que  halló  en  otro  códice  mas 
historia   de  los   árabes,  que  completo,  pues  todas  las  cláu- 
es  el  asunto  principal  á  que  sulas,  y   en  especial  las   del 
atendió  este  continuador,  co-  núm.  43,  muestran  no  serfor- 
mo  se  vé  por  el  mismo  docu-  madas  por  Mariana,  en  vista 
mentó.  de  que  ni  concuerdan  con  su 
3    Los  Mss.  de  que  me  he  cronologia,  ni  con  su  estilo, 
valido  son  el   que  se  guarda  Tampoco    son   del   Pacense, 
en  la  santa  iglesia   de   Tole-  y  asi  me   inclino  á  que   vio 
do,  en  la  colección  del  señor  algún   otro   códice,    diverso 
D.  Juan  Bautista  Pérez,  y  otro  de  aquel  por  quien  se  hizo  la 
que  fué  del  P.  Juan  de   Ma-  primera  formación  de  su  co- 
riana,  sacado  de  uno  gótico  pia.  Las  eras  incluidas  en  las 
Soriense^    como  previno   el  cláusulas  añadidas  tienen  al- 
mismo  padre  al   margen  en  gunas  utihdades:   v.    g.  que 
una  nota  que  escribió  por  su  Witiza  empezó  á  reinar  por 
mano,   diciendo:   Ex  códice  muerte  de  su  padre  en  la  era 
vetusto  Gothico  Soriensi,  Este  740,  año  de  702,  lo  que  con- 
gótico Soriense  no  sé   don-  firma  lo  dicho  en  el  tomo  2. 
de  para  hoy:  y  recelo  que  fue-  Pero  también  tienen  algunas 
se  alguno  de  los  consumidos  erratas,  que  pongo  como  se 
en  el  incendio  que  padeció  el  hallan  en  mi  copia. 
Escorial.  5     El  número  de  los  me- 


450  España  Sagrada,  Tí^at.  VI,  apénd.  X. 
peradores  del  Oriente  está  dente, 
bien  en  el  primero,  esto  es,  6  En  la  ortografía  man- 
en el  núm.  4,  donde  á  Fo-  tengo  lo  que  corresponde  al 
cas  le  hace  el  cincuenta  y  estilo  del  tiempo  del  autor 
seis;  lo  que  corresponde  al  como  adgredi^  adclamare, 
orden  del  Biclarense,  que  dá  pero  en  los  nombres  no  hay 
el  número  de  LV  al  predece-  firmeza  en  los  Mss.  ponién- 
sor  Mauricio.  En  el  empera-  dolos  ya  con  aspiración,  ya 
dor  siguiente  á  Focas  dan  sin  ella,  y  tal  vez  alterando  al- 
los  Mss.  á  Heráclio  el  mismo  guna  letra;  por  lo  que  me 
número  de  LVI  que  atribu-  atempero  á  lo  mas  común  y 
yeron  al  antecesor,  lo  que  es  usual, 
errata  manifiesta,  pues  si  Fo-  Las  cifras  para  las  íeccior 
cas  fué  el  LVI  debió  ser  nes  variantes  son  las  siguien- 
LVII  el  sucesor,  como  se  lee  tes: 

en  el  Pacense   y  correspon-  M.   El  manuscrito   de  Ma* 

de  al  orden   establecido    en  riana. 

el  Biclarense.  Pero  nadie   se  P.  el  del  señor  Pérez. 

equivoque  en   aumentar  uni-  Mss.  la  de  los  manuscritos 

dad  en  el  núm.  7,  pues  como  que  yo  tengo  sacados  de  los 

es  del  mismo  emperador  llera-  preci^dentes,  que  cito   asi   en 

clio,  no  debe  poner  en  núme-  conlraposicion  á  otras  obras 

ro  sobre   la   partida   antece-  impresas. 

INCERTI    AUCTOrJS    ADDITIO 

ad  Joannem  Biclarensem. 

1  Recaredus  moritur  anno  regni  XV  expleto. 

2  Era  DGXXXVIIIL  post  Reccaredum  Liuva  fiHus  ejus, 
ignobili  sqiiidem  rnatre  progenitus,  Gothis  praeficitur,  ma- 
netquein  regno  annis  duobus. 

o  Era  DCXLL  Uvitericus  regnum,  quod  a  Liuvane  tiran- 
nicé  invaserat,  sibi  vendicat  annis  VIL  Ñam  quia  gladio  ope- 
ratus  fiiit,  gladio  periit.  Mors  quippe  innocentis  Liuvanis,  fi- 
lii  Reccaredi,  inulta  in  illo  non  fuit;  inter  epulas  enim  pran- 
dii  íi  sui.^  est  interfectus. 

4     Era  DCXLII.  Phoca  Romanorum  LVI.  in  regno  tyran- 
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nicó  more  preficitur:  conslat  in  eo  annis  VIII.  Persae  pro- 
priis  relictis  sedibus  adversus  Romanos  prospera  gerunt. 
Syriam,  Arabiam,  et  yEgiptum,  romanis  pulsis,  subji- 
ciunt. 

5  Era  DCXLVIII.  Gundemarus  post  Uvilericum  Gotho- 
rum  in  regno  preeficitur  annis  duobus. 

9  Era  DCXLVÍIII.  Romanorum  LVII  (*).  Heraclius  im- 
perio coronatur:  qui  rebellionem  adversum  Phoeam  ex 
África  moliens  ob  amorem  (1)  Fla\i8e  nobilissimae  virgi- 
nis  illi  apud  Africam  desponsatae ,  atqiie  jussa  Phocae  Prin- 
cipis  de  Libiae  finibus  Gonstantinopolim  depórtate ;  tali  cau- 
sa prsedictus  Princeps  correptus,  armatis  atqiie  adunatis 
totius  Occidentis  viribus  navale  praelium  contra  Rempu- 
blicam  cum  mille  et  amplius  navibus  peragit :  Nichitam- 
que  magistrum  militiae  Romanorum,  adgregati  terrestris 
exercitus  ducem  facit,  tali  sub  pacto  invicem  definito, 
ut  quisquis  illorum  primus  Gonstantinopolim  adventaret, 
illi  totius  administratio  contraderetur  imperii.  Igitur  Hera- 
clius África  digrediens,  ociüs  Regiam  urbem  navigando  per- 
venit:  quam  (2)  aliquanto  obsistente  bello  adgresus  est; 
sicque  Bizantii  Phoeam  captum  Heraclio  offerunt  jugulan- 
dum. 

7  Romanorum  LVII.  Heraclius  Princeps  á  Senatu  post 
occisionem  Phocae  factus,  regnat  annis  XXX. 

8  Nichitaque  magister  militiae  per  Eremi  deserta  cum  ni- 
mio labore  /Egyptum  pervenit :  ac  nimia  virtute  et  strenuitate 
adgressus,  Persis  acie  caesis,  ^Egyptum,  Syriam,  Arabiam, 
Judaeam,  et  Mesopotamiam  provincias  óptima  dimicatione 
Imperio  (3)  restauravit. 

9  Era  DGL.  Sisebutus  in  Gothis  regali  fastigio  evocatur. 
Regnat  annis  VIII. 

10  Gens  Persarum  prosiliens  sedibus  iterum  vicinas  sibi 
provincias  repentinis  (4)  obreptionibus  stimulat.  Filius  quo- 


(*)    LVI.  (2)  m.quem. 

(1)    Falta  Amorem  en  mis  Mss.,  (3)  M.  imperii. 

pero  le  pone  el  Pacense  y  lo  pide  el  (4)  Falla  repenthm  en  M. 
scnlidü. 
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qae  Cosdroae  Persarum  Regis  patrem  fugiens  Principi  se  Ro- 
mano obtulit,  sperans  se  armis  Romaniae  defensurum,  atque 
patris  regnum  spondens  Augusto  traditurum. 

11  Heraclius  Reipublicse  viribus  adunatis  Persidem  profi- 
ciscitur;  talique  Cosdroas  certioratus  nuntio,  cum  omni  Persa- 
rum exercitu,  vel  immensis  finitimarum  gentium  auxiliorum 
catervis,  obviam  venit.  Heraclius  fugatis  atque  occisis  copiis 
Persarum  usque  ad  Susam  urbem  ,  quae  caput  et  culmen  reg- 
ni  Persarum  est,  expugnavit  (1)  et  coepit:  atque  cunctarum 
regionum  urbes,  pagos,  oppidaque  diruit,  et  in  Romani 
imperii  provinciae  formulam  reformavit.  Persarum  ditione 
sublata,  regnoque  destructo,  cum  magna  gloria  novam  Ro- 
mam  feliciter  repedavit. 

12  Séptimo  antedicti  principis  anno  Saraceni  rebellantes 
Romanarum  provinciarum  infesti  furtim  magis,  quám  pu- 
blicis  obreptionibus  adjacentes  civitates  (2)  stimulant.  Ad- 
versus  quos  Theodorus,  Heraclii  Augusti  germanus,  mul- 
tis  praeliis  fudit  (3).  Relatione  audita  Heraclius  monuit  fra- 
trem,  ut  tali  cum  gente  nullo  modo  dimicaret,  quia  nihilo- 
minus  cognitionis  Astrologiae  disciplinae  expertus  erat,  et 
si  quid  forte  eveniret,  quoquo  modo  non  ignorabat  (4).  Ad- 
gregata  Saracenorum  copiosissima  multiludo ,  Syriae ,  Ara- 
bias, et  Mesopotamiae  provincias  invaserunt  (5),  supra  ip- 
sos  principatum  tenens  (6)  Mahmet  nomine,  de  tribn  illius 
gentis  nobilissima  natus,  prudens  admodum  vir,  et  ali- 
quantorum  futurorum  provisor  gestorum  (7)  {por  arte  del 
Diablo). 

13  Era  DCLVIII.  Suinthila  in  regno  Gothorum  digna  gu- 
bernacula  suscepit  sceptra. 

14  Heraclius  per  omnes  sui  Imperii  provincias,  vel  Ínsu- 
las destinavit,  ut  quantaecumque  Romanas  legiones  prae- 
sidiis  patriarum  (8)  diversis  locis  inerant,  Damascum  metro- 


(1)  P.  et  pugnavil.  (4)  Cláusula  diminuía. 

(2)  Falta  adjacentes  civitates  en  (5)  M.  añade  í^í,  queíallaenP. 
los  Mss.,  pero  se  lee  eu  el  Pacense  y  (t))  M.  tenentem. 

lo  pide  el  contexto.  (7)  M.  añade  fuit. 

(3)  Parece  que  falla  algro.  (8)  }¡[.\\Qh\  forte  Persarum. 
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polini  Syriae  pro  expugnandis  hostibus  advenirent. 

15  Theodorus  cum  raultis  millibus  romanorum  apud  Ga- 
batham  oppidum  prseliiim  fecit  (1).  Sed  ita  pavor  et  vis  ini- 
micorum  iii  romanis  legionibus  fuit,  ut  vix  exinde  pauci  (2) 
qiii  nuntiiim  ferrent,  relicti  sint:  quo  certamine  etiam  (5) 
Theodorus  Augiisti  germanus  necatus  est.  Saraceni  certi  de 
tanta  nobilium  romanorum  strage  prostrata,  excuso  romani 
nominis  (4)  metu,  provincias,  quas  duduminvaserant,  firmiter 
possederunt;  et  apud  Damascum  splendidissimam  Syriae  ur- 
bem  regnum  locaverunt. 

16  f)  Era  669.  Sisenandus  (decía  S/5ami¿nd!i5)  per  tyran- 
nidem  regnum  gothorum  invasit.  Regnat  annisS. 

17  Era  675.  Chintila  gothis  praeficitur.  Reg.  ann  4  (*). 

18  Praedictus  princeps  saracenorum  Mahmet  expletis  reg- 
ni  sui  annis  X  vitae  finem  accepit:  quem  hactenus  tanto 
honore  et  reverentia  colunt,  ut  Dei  apostolum  et  prophe- 
tam  eum  in  ómnibus  sacramentis  suis  esse,  scriptisque,  ad- 
íirment. 

19  (*)  Era  675.  Chintila  gothis  prseficitur.  Regnat  annis 

20  4.  (*)  In  cujus  loco  saracenorum  rex  (5)  Habubecar  d^ 
Tribu  (6)  unde  et  ejus  praecessor  oriebatur,  á  suis  est  praeelec- 
tus:  qui  maximam  expeditionem  in  persas  molitus  ,  vas- 
tavit  urbes,  oppida,  et  munitiones  eorum  aliquantulas 
ccepit. 

21  (*)  Era  679.  Tulga  gothorum  regno  suscepto  regnat 
annis  3  f ). 

22  Heraclius  morbo  intercutis  aquae  mortalem  mundum 
deseruit.  Habubecar  vero  propé  triennium  suis  principatum 
gerens  vitae  terminum  dedit.  Post  cujus  interitum  Hamer  reg- 
ni  saracenorum  gubernacula  suscepit  ann.  X. 

23  Era  DCLXXVIII.  Romanorum  LVIII.  Constantinus  fi- 


(1)  Asi  M.  donde  decia  ffiííií.  lo  y  con  números  arábigos,  como  vá 

(2)  P.  parvi.  puesto. 

(3)  Falla  e  I  M.  etiam.  (5)     M.  anadió  i?t'.r. 

Í4)    M.  añade  nimis.  (6)    Falta  en   los  Mss,  de  TrihUy 

(**)    Lo  incluido  entre  estas  notas  que  se  halla  en  el  Pacense,  y  lo  pide 

falla  en  P.:  hallase  en  M.  añadido  por  el  sentido. 

su  mano,  con  letra  diferente  del  tcx- 
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lilis  Heracli  romani  imperii,  senatu  contradicente ,  suscepit 
sceptraan... 

24  (*)  Era  687  in  Oriente  apud  árabes  Ilamer  regnat.  In 
Occidente  praeficitur  gothis  Ghindus:  regnat  annis  6  (*). 

25  Hamer  saracenoriim  siiae  nationis  cohortes  ad  bellan- 
diim  universis  propé  orientalium  et  oecidentaliiim  nationibus 
experientissimo  more  direxit.  Alexandriam  (1)  quoque  anti- 
quissiniam  et  florentissimam  civitatem,  metropolim  /Egypti, 
censuario  jugo  subjecit;  et  abjectis  prsesidiis  romanorum, 
qu9e  ibidem  degebant:  Babylonemque  antefatus  Hamer  is- 
maelitarum  dux  oppidum  condere  jussit ,  et  praesidia  ad 
tnendam  romanam  (2)  dioecesim,  que  nuncetiam  extant. 
Cumque  de  ómnibus  partibus,  Occidentis  scilicet,  et  Orientis, 
ministri  exercitus  sui  triumphuní  victoriae  deportarent,  post 
decem  explícitos  annos  regni  sui  á  quodam  servo  orationi 
Toccisus  est. 

26  Era  688.  Ghindus  Reccesvindum  filium  suum  regno 
gothorum  proponit:  regnat  annis  24  (*). 

27  Romanorum  LIX  Constans  Constantini  fihus  adminis- 
tratione  reipublicae  gubernacula  suscipit,  mortuo  patre,  reg- 
nat ann.  XXVIL 

28  Saracenorum  principatum  Etheman  suae  gentis  susce- 
pit, et  gubernacula  praerogavit  annis  XII.  Iste  Libin  Marmo- 
ricin  (5),  et  Pentapolim,  Kataniam  (4)  quoque  vel  /Etyo- 
piam ,  quae  supra  yEgyptum  in  Eremi  adjacent  plagis,  sara- 
cenorum sociavit  regimini,  et  ditioni  subjecit:  plurimasque 
ci  vita  tes  persarum  tributarias  fecit.  Ilis  actis  Etheman  tu- 
multu  suorum  occiditur :  sed  mox  Moabia  ejus  sortitus  est 
sedem:  regnatque  annis  XXV.  Sed  quinqué  ex  his  annis 
cum  suis  bella  civiha  gessit:  viginti  vero  omni  (5)  plebe  is- 
maelitarum  obediente  summa   cum   felicitate    peregit. 

29  Adversus  quem  Constans  Augustus  mille  et  amphus 
adgregans  rates  infeliciter    decertavit:   vix  cum  paucis  per- 


(1)  V.  Alexandrinam.  historia  de  los  árabes,  Ga^^/mmn. 

(J)  P.  Romani.  (5)    M.  omm.  P.  omnes  plebes  i s- 

(3)  Lybiam  Marmaricam.  maelitarum  obedientes.   El   Pnconsc 

(4j  El  arzobispo  D.  ílodrigo  en  In  iiiojor,  como  so  hn  puesto. 
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fugam  evasit.  Per  ducem  quoqiie,  Habdalla  (1)  nomine,  qui 
dudum  in  peracto  certamine  (2)  ducatum  tenebat,  in  Occi- 
dente prospera  multa  acta  sunt.  Tripolim  venit ,  Cidam  quo- 
que ,  et  Hellemptien  bellando  adgressus  est :  et  post  mul- 
tas desolationes  effectas,  victas  vastatasque  provincias  in  fidem 
accepit,  et  mox  Africam ,  adhuc  sanguinem  sitiens ,  adven- 
tavit.  Pr^parato  igitur  certamine  illico  in  fugam  maurorum 
acies  versa  est:  et  omnis  decoritas  Africae,  cum  Gregorio 
comité ,  usque  ad  internetionem  deleta  est.  Abdalla  quoque 
onustus  beneficio  largo  (3)  cum  ómnibus  suis  cohortibus  re- 
meando  iEgyptum  pervenit,  Moabia  peragente  X.  regne  anno. 
Constans  Augustus  qui  rempublicam  fomitibus  praecurrebat 
apud  Syracusam,  Siciliae  inclitamurbemministrorumconjura- 
tione  peremptus  est,  peractis  XXVII.  imperii  sui  annis.  Sed 
Constantinus  major  natorum  ejus  administrandi  solicitudinem 
Romani  suscepit  imperii. 

50  (*)  Era  719.  Moabia  saracenorum  rege,  Gothorum 
suscipit  regnum  Uvamba  fide  pietate  repletüs:  regnat  an- 
nis 8  f). 

31  Romanorum  LX.  Constantinus  apud  Syracusam  au- 
diens  seditione  suorum  occisum  patrem  coronatur  imperio; 
regnans  annis...  (XV.  Pacensis). 

32  (*)  Era  727.  qui  est  annus  17.  Moabise  regis  saraceno- 
rum, Gothorum  creatus  in  regno  Ervigius,  regnat  annis  7  (*). 

33  Moabia  Saracenorum  rex  centum  millia  virorum  quse 
Yzit  filio  suo ,  cui  et  regnum  decreverat ,  famularentur 
obsequio ,  direxit  ad  Constantinopolim  debellandam :  quam 
dum  per  omne  vernum  tempus  obsidione  cingerent,  et  fa- 
mis  ac  pestilentiae  laborem  non  tolerarent,  relicta  urbe,  plu- 
rima  oppida  capientes,  onusti  praeda  Damascum  ad  regem 
á  quo  directi  fuerant  ,  post  biennium  salutiferé  revise- 
runt  (4).  Expletis  ergo  Moabia  principatus  sui  annis  XX.  et 
quos  civiliter  vixit.  V.  humanae  naturee  debitum  solvit.  Quo 


(1)  Mss.  Abedella  y  Abdella.  El  largua.  Mejor  el  Paccusc,  como  pro- 
Pacense  y  D.  Rodrigo  Abdalla.  pone  el  texto. 

(2)  P.  pcvacti  certaminis.  (4)     P.    reviisenint.    I).   Rodrigo 

(3)  Mss.    honestiis    beueficwrum  redierunt. 
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morluo  Yzit  natus  ejiís  obtínuit  locum  annis  IIÍ.  Jucundissi- 
mus  et  cunctis  nationibus  regni  ejiís  subditis  vir  gralissi- 
me  habitus,  quinullam  umquam,  ut  ómnibus  (1)  morís  est, 
sibi  regalis  fastigii  causa  gloriam  appetivit,  sed  communis  (2) 
cum  ómnibus  civiliter  vixit.  Prospera  pauca,  aut  nulla  in 
exercitibus  ab  ipso  destinatis  sunt  acta. 

34  Expletoque  triennio,  vitae  et  regno  terminum  posuit: 
et  successorem  sibi  Moabiam  filium  dereliquit,  paternis  mo- 
ribus  similem.  Qui  ut  ad  fastigium  regni  pervenit,  cunctis 
sui  regni  provinciis  tertiam  tributi  condonavit  pecuniae  par- 
tem:  ipseque  antequam  dimidium  anni  ¡n  regno  maneret,  ab 
hac  luce  discessit. 

35  (*)  Era  725.  ad  tutelam  regni  gothorum  Egica  obti-^ 
net  principatum.  Regnat  annis  15.  Yzit  tertio  regnante  anno 
in  saracenis  (*). 

36  Romanorum  LVl.  Justinianusá  senatu  in  regno  prae-» 
ficitur,  regnans  ante  primam  dejectionem  annis  X.  et  post 
receptum  regnum  annis  X. 

37  Moabia  juniore  mortuo  cunctarum  provinciarum  exer- 
citus  dúos  sibi  principes  elegerunt:  unum  nomine  Abdalla,  et 
alterum  vocabulo  Moroan ,  cujus  ex  tilio  nepos  hactenus  nos-^ 
tris  temporibus  illorum  obtinet  principatum.  Sed  iVbdalIa 
ante  duorum  fere  spatia  annorum  ómnibus  consentientibus 
electus  est  princeps.  Moroan  vero  invidiose  ab  ipso  Abdalla 
ab  Almidinae  finibus  cum  ómnibus  liberis,  vel  suis  propin- 
quis  pellitur,  atque  exilio  apud  Damascum  esse  jubetur.  Sed 
post  módica  temporis  intervalla,  aliqnantis  de  exercitu  con- 
sentientibus, Deo  connivente,  provehitur  ad  regnum,  ine- 
narrabilia  et  copiosa  anno  continuo  secundo  adversum  se  in- 
vicem  praelia  exercentes,  innumerabilis  ex  utroque  exercitu 
mutuis  Ínter  se  praeliis  agitatis  hominum  cecidit  multitudo: 
sicque  dum  suas  vires  vicissim  nimium  pugnando,  magis, 
magisque  debilitari  respicerent ,  Moroan  unius  partís  rex, 
pacem  á  Constantino  Augusto,  legatis  missis,  supplicíter  si- 
bi concedí  postulat.  Cui  bis  condítionibus  pax  annorum  Vllll. 
concessa  est,  ut  captivos  et  transfugas  in  cunctis  saraceno- 

(t)    El  Pacense  hominibus.  (2)    ídem,  comuniier. 
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rum  provinciis  constituios  inconcussos  propriis  sedibus  rela- 
xaret,  et  quantitate  auri  solidorum  mille  integri  ponderis  pue- 
llam  (1)  imam,  et  mulam  arabicam,  villosam  siriciam  (!2) 
imam  diurné  sine  intermissione  Imperatori  Augusto  sarace- 
norum  rex  continua  Víííl.  annorum  curricula  proferret. 

58  Moroan  vero  antequam  moreretur  Ismaelitarum  pro- 
vincias suos  Ínter  filios  dispertivit,  id  est,  Persidis,  Armenise, 
Mesopotamise  ,  Osdroenae ,  Arabise  ,  et  Syriae  regiones:  reg- 
num  (3)  Ilabdelmele  primogénito  dereliquit:  yEgyptum,  vel 
ulterioris  ^Etyopiae  partes  Tripoleos,  Af riese,  et  usque  ad  Ga- 
ditana freta  adjacentes  provincias  Habdelaziz  íilio  dereliquit: 
exercitus  terrestris ,  vel  sequorei  ordinis,  Mahmet  nato  suo 
concessit,  ut  novenali  tempore  pace  expleto  contra  Ro- 
maniam ,  cunctasque  íinitimas  nationes  expeditionibus  stude- 
ret.  Ita  cunctis  diligenter  ac  prudenter  expletis  anno  uno  di- 
micationis  finito  reddidit  debitum  humanae  naturge,  ac  ut  ip- 
sejusserat,  Habdelmele  majorem  suum  natum  successoreni 
reliquit. 

39  (*)  Era  732.  Egica  in  consortium  regni  Uvitizanem  fi- 
lium  sumit  (*).  Al  margen  del  principio  del  párrafo  preceden- 
te antepuso  Mariana:  Era  732,  sexto  apud  árabes  Habdelme- 
le an.  reg.  Egica  in  consortio  regni  Uvitizanem  tilium  sibi 
hseredem  regni  facit. 

40  Romanorum  LXIL  Leo  (4)  dejecto  Justiniano  per  ty- 
rannidem  coronatur  in  regnum;  regnatannis  III. 

41  Post  quem  Lili.  Romanorum  Absimarus  eo  modo  prae- 
ficitur:  reg.  annis  VIIL  Habdelmele  vero  ápice  regni  adsump- 
to  regnatannis  XX.  Primo  anno  regni  sui  adversus  Abda- 
llam,  quem  pater  multotiens  variis  impetierat  bellis,  ad  ulti- 
mum  apud  Maccam  (Abrahae,  ut  ipsi  putant,  domum,  quse  in- 


(1)  El  Pacense  polla.  Acaso  diria  si  no  que  se  entienda  tela  especial  de 
pallam,  que,^es  el^g;lobo  de  la  corona  la  Siria. 

imperial.      ^        '  (3)    Mss.  regf/io. 

(2)  VA  Pacense:  lectisericavestia'  (4)  P.  León:  lo  que  alude  al  em- 
r<a.yLa  tela  villosa  equivale  á  la  que  perador  Leoncio,  qne  reinó  entre  Jus- 
llatnanios  afelpada  ó  peluda;  y  puede  liniano  II,  y  Absimaro. 

leerse  sericam  ,  donde  dice  siriciam: 
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ter  Ur  Caldeoram  et  Carras  Mesopotamiae  urbem  in  Ereiiio 
adjacet)  mota  congressione  Abdalla  rex  á  duce  exercitus, 
Tahiliie  nomine,  destínalo  á  rege  Habdelmele  ,  interfectiis 
est;  caputque  praedicti  Regís  Abdallae  praecísum  Habdelmele 
filii  Moroan,  ab  Acace  (1)  duce  exercitus,  Damasco  praesenta- 
tur. 

42  Sexto  igitur  praedicti  principis  anno,  intestinis  per  cir- 
cuitum  undique  compositis  bellis,  externorum  fines  sapientis- 
simo  adgressus  est  more:  nam  multorum  provincias,  populo- 
rum  civitates,  vicos,  oppida,  atque  castella,  suae  ditioni  tri- 
butarios fecit.  Fratremque  supra  praemissum ,  cui  pater  a  fi- 
nibus  iEgypti  usque  ad  Fretum  Gaditanum  tradiderat  potes- 
tatem ,  regnique  post  eum  jusserat  successorem  ,  fatali  casu 
praeventus ,  in  propriis  liberis  regnum  nihilominus  ter  con- 
tradendum  firmavit.  Ulit  nempe  primogénito  nato  regnum 
suorum  post  se  tradidit.  Fratrem  quoque  ejus  Zoleiman  no- 
mine illi  esse  sequipedem  jussit:  sicque  utiliter  ordinando,  ut 
á  patre  didicerat ,  Natis  composuit:  atque  expleto  sai  regni 
anno,  securus  ab  hac  luce  discessit. 

43  Al  margen  del  párrafo  precedente  puso  Mariana  lo  si- 
guiente: Era  740.  Uvitiza,  discedente  (1.  decedente)  patre,  ni- 
mia quietudine,  ejus  in  solio  sedit,  omni  populo  redamante, 
14,  apud  árabes  Habdelmele  regnante :  y  al  fm  del  párrafo 
antecedente,  añade:  Era  749.  Rudericus  furtim  magis  quam 
virtute ,  gothorum  invadit  regnum  anno  I.  nam  adgrega- 
ta  copia  exercituum  adversus  árabes  diu  sibi  provinciam  cre- 
ditam  incursione  vastantes ,  adgreditur ;  atque  tali  conflictu 
et  praelio  moritur :  omnisque  decor  gothorum  eo  die  in  po- 
testate  arabum  cessit  imperii ,  quod  per  tot  annos  invictum, 
inconcussumque   permanserat ,   regnante  in   saracenis   Ulit 


ann.  5. 


44  Justinianus  copia  et  virtute  Chazarum  auxiliatus 
Constantinopolim  rediit,  proprio  regno  residens,  sibi  dudum 
tyranizantes  exuperatus.  Saracenorum  Ulit  sceptra  regni  su- 
mens,  secundum  quod  exposuerat  pater  ejus,  succedit  in  reg- 
num,  regnans  annis  VIIII,  vir  totius  prudentiae  in  exponen- 

(1)    Mss.  Abacacc  ducem. 
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(lis  exercilibus,  taiitum  ut  cum  divino  expers  favore  esset, 
pené  omniuní  gentiurn  sibirnet  proximarum  virtutern  confre- 
gerit.  Ilonianianiqiie  inter  omnia  assidua  vastatione  debilem 
facit.  Ínsulas  quoque  propé  ad  consumationem  adduxit.  In- 
diae  fines  vastando  perdomuit. 

45  In  Occidentis  quoque  parübus  regnum  Gothorum  an- 
tiqua  soliditate  firmatum  apud  Spanias,  per  ducem  sui  exer- 
citus  nomine  Muza  (1)  adgressus,  edomuit,  et  regno  abjeeto 
vectigales  facit.  Sic  omnia  prospere  gerens,  nono  regni  anno 
praevisis  copiis  universarum  gentiurn  sibi  exhibilis,  vitae  ter- 
minum  dedit. 

46  Romanorum  LXIV.  Philippicus  tyrannus  Justiniano  se- 
ditione  commota  occisso  (2)  regnum  invadit.  Post  quem 
LXV.  Anastasius  coronatur:  deinde  LXV.  Artemius,  qui  et 
Theodosius,  praeficitur  regno.  Hi  civiliter  quinqué  annos  ex- 
pleverunt  regnantes. 

47  Apud  árabes  Ulit  mortuo  Zoleimam  sanguine  frater 
in  regno  secundum  expositionem  patris  f )  regnat  annis  IIL 
Hic  infestus  Romaniae  fratrem  Mazalema  nomine,  non  de  simi- 
li  (5)  matre  progeaitum,  lectaque  cum  eo  centum  millia  arma- 
torum  ad  delendam  Romaniam  mittit:  qui  nos  fines  Asiae 
attingendo  pervenit  Pergamum,  antiquissimam  et  florentissi- 
mam  Asige  civitatem,  bello  impetitam,  seductione  decep- 
tam,  igne,  gladioque  finivit.  Reliquos  exercitus  partiri  cen- 
suit,  atque  exhinc  urbem  Regiam  properans  obsidione  bien- 
nio  cinxit,  et  nihil  proficiens,  sed  potius  periclitari  se,  quám 
pericula  inferre  prospiciens ,  fame,  ferroque,  et  inopia  (4) 
coactus  ad  propria  (5)alterius  jam  principis  jussu  non  nimium 

I  feliciter  repedavit.   Zoleiman  vero,  preenominatus  Princeps, 
I  triennio  propé  peracto    apud  provinciam  Antiochenam  mo- 
rans,  mortuus  est. 

48  Romanorum  LXVII.  Leo  militaris  disciplines  expertus 
saracenis  urbem  Regiam  properantibus  expugnandam ,  rei- 
publicse  adclamatione  sena  tus  suscipit  sceptra  annis   XXIill. 

(l)  Mss.  Musce.  jo  expresan  non  desimili;  y  eslo  os 

(*2)  Mss.  occisorum.  lo  que  pide  el  contexto. 

(*)  Forlefraíris.  (4)     ?.  cuneta. 

(3)  Mss.  dissimUi;  poro  mas  ;iba-  (5)    P.  Provincia. 
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49  Zoleimam  moriens  successorem  saracenorum  reliquit 
in  regno  filiuin  patrui,  queni  avus  cuiicto  ab  ^Egipto  Occi- 
denti  praeposuerat,  nomine  Amer,  reg.  ann.  III.  et  post  euní 
fratrem  reduxitin  regno  Izit  nomine.  Amer  quoque  in  exer- 
citibus  nil  satis  prosperum,  nec  quidquam  adversum  peregit. 
Tanlae  autem  benignitatis  et  patientiae  fuit,  ut  hactenus  tan- 
tas ei  honor,  lausque  referatur  a  cunctis,  etiam  ab  externis, 
qiiantus  ulliumquam  viventi,  regni  gubernacula  praeroganti, 
allatusest:  proximé  namque  de  loco  Zoleimam  mortuus  est, 
et  iste  recessit. 

59  Izit  saracenorum  siiccedens  in  regno,  reg.  anao  lili. 
Ilaic  exercitas  generis  sui,  qui  tutelam  apud  persas  (1)  gere- 
banl,  rebellionem  moliti,  civilia  praeparant  bella,  apud  eos 
consilia  ministrante,  et  super  eos  manente  (2)  sceleris  caput 
saracenus,  Izit  nomine,  non  de  tribu  illa  regia  ortus  (5). 
Certioratus  Izit  rex  rebellionis  nuntio  tali  expeditionem 
adversus  eos  miltitcum  fratre  dudum  memorato  Mazlema 
nomine,  non  de  simili  matre  progenitor  cumque  utrique 
exercitus  in  campis  Babylonicis  supra  Tygrim  fluvium  con- 
flixissent,  praedictus  Izit,  dux  rebellionis,  ab  exercitu  Izit 
regis  occiditur:  sicque  exercitus  ejus  fuga  lapsus  eliditur, 
ut  vix  evadentibus  paucis  suas  se  gratularentur  animas 
corporum  recepisse,  á  Mazlema,  duce  exercitus,  vita  con- 
cessa. 

51  Adversus  Romaniam  quoque  multa  prospera  gessit.  In 
Occiduis  denique  partibus  ex  parte  per  duces  exercitus 
prospera  gessit.  Galliam  quoque  Narbonensem  per  ducem 
exercitus,  iMazlema  nomine,  suam  fecit:  gentemque  fran- 
corumfrequentibus  bellis  stimulat;  atque  incongruenti  (4)  vir- 
tute  jam  dictus  dux  exercitus  Tolosam  usque  pervenit,  eam- 
que  obsidione  cingens  fundis  et  diversis  generum  machinis 
expugnare  conatur  (5).  Francorum  gentes  tali  de  nuntio 
certífi,  apud  ducem  ipsius  gentis  Eudonem  nomine  congre- 
gantur:    sicque   collecti    Tolosam   usque   perveniunt.  Apud 

(1)  Mss.    apud    tutelam  persas;         (3)    M.  nuade  ere/. 

pero  en  el  Pacense:  apud  persas  tule-         (4)     El  Pacense:  in  concurrenli. 
lam  gercbavL  (5)    P.  conavit. 

(2)  M.  mnnente  duce.  Is  scderis. 
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Tolosam  utriusque  exercitús  acies  gravi  dimicatione  confli- 
gunt.  Zema  ducem  exercitús  saracenorurii  cum  parte  exerci- 
tús sui  occidunt:  reliquum  exercitum  per  fugam  lapsum  se- 
quuntur. 

52  Igitur  Izit  rex  saracenorum  quarto  explicato  anno  ab 
hac  luce  migravit  fralri  regnutn  reliquens,  Hesciam  nomine: 
et  post  fratrem,  natum  proprii  seminis  regnaturum  adsciscit, 
nomine  Ilulit. 


APÉNDICE  XI. 

DEL  CRONICÓN  DE  MELITO,  ESCRITOR 

español,  hasta  hoy  no  publicado:  y  del  Cronicón  de 

S.  Isidoro. 


1  Revolviendo  la  críti- 
ca de  Pagi  sobre  los  ana- 
les de  Baronio ,  noté  que 
sobre  el  año  de  S67  nos  dá 
noticia  de  un  escritor  espa- 
ñol que  vivia  cuando  el  Bi- 
clarense, y  escribió  una  cro- 
nología desde  Adán  hasta  el 
año  cuarto  del  rey  godo  Si- 
sebuto ,  esto  es ,  hasta  el  año 
de  615.  El  nombre  de  este 
autor  fué  Melito,  como  cons- 
ta por  el  titulo  de  su  obra, 
que  según  Pagi  es:  Brevis  tem- 
ponim  expositio  Melliti,  co- 
mo refiere  sobre  el  año  de 
914,  núm.  41,  donde  añade, 
ique  la  referida  exposición  no 
se  ha  publicado  todavía, y  que 
|se  guarda  en  la  Biblioteca  Col- 
)ertina  en  el  códice  notado 


TOMO    VI. 


con  el  núm.  240,  bajo  cuyo 
mismo  número  refiere  Mont- 
faucon  el  iVIs.  de  Melito,  con 
el  título:  Expositio  temporum 
Melliti ;  como  se  vé  en  el 
tomo  2  de  la  Bibliotheca  bi- 
bliothecarum  Mss.  nova,  pág. 
924. 

2  Viendo  yo  que  Pagi 
reconoce  por  español  á  Meli- 
to, en  fuerza  de  epilogar  su 
cronología  con  el  año  cuar- 
to del  rey  de  España  Sisebu- 
to,  circunstancia  propia  del 
que  vivia  en  sus  dominios, 
y  que  por  otra  parte  era  do- 
cumento  inédito  de  escritor 
coetáneo  en  los  últimos  su- 
cesos ,  determiné  no  perdo- 
nar á  diligencia  ni  gasto  hasta 
lograrle;  y  al  ver  que  se  cita- 
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ba  en  la  Biblioteca  Colberti-  tiene  ya  de  antigüedad  910 
na,  me  valí  del  muy  R.  P.  M.  años,  lo  que  se  entiende  del 
Dolle,  prior  del  convento  ma-  Ms.  que  se  guarda  en  Paris, 
yor  de  N.  P.  S.  Agustín  de  el  cual  no  es  original,  sino 
Paris,  á  fin  que  solicitase  y  copia,  de  910  años  de  anti- 
me  comunicase  una  copia  güedad;  pues  el  original  de 
fiel  del  referido  Ms.,  lo  que  á  Melito  tuviera  hoy  de  anti- 
primera instancia  no  pude  güedad  mil  ciento  y  treinta  y 
conseguir  por  algunas  difi-  cinco  años, 
cultades;  pero  como  la  cir-  3  Recibido  el  traslado 
cunstancia  de  ser  documento  hallé  ser  un  cronicón  casi 
inédito  encendía  cada  dia  mi  idéntico  con  el  de  S.  Isidoro; 
deseo,  insistí  segunda  vez,  un  mismo  exordio ,  un  méto- 
previniendo  que  la  mencio-  do  igual  en  el  proceso ,  y  un 
nada  Biblioteca  Colbertina  epílogo  literal  en  el  fin ,  con 
se  hallaba  ya  incorporada  sola  la  diferencia  de  estar  mas 
con  la  Real  de  Paris ,  como  diminuto  en  las  sentencias 
expresa  Montfaucon  en  el  que  el  ád  S.  Isidoro,  y  menos 
prólogo  de  su  Bíbliotheca  bi-  arreglado  en  la  cronología; 
hüothecarum  Mss.,  y  en  el  de  suerte  que  en  lo  que  mira 
tomo  2,  pág.  922,  y  que  en  al  núínero  de  cláusulas  se 
el  códice  del  niim.  240  se  puede  decir  idéntico  con  el 
contenia  la  pieza  que  yo  bus-  publicado  por  Schelstrate  en 
caba,  con  cuya  prevención  el  apéndice  16  de  su  tomo 
pasó  á  dicha  biblioteca  el  1,  pág.  582,  donde  pone  el 
P.  M.  Honorato  Maiirel,  doc-  códice  609  de  la  biblioteca 
tor  parisiense  de  mi  sagrada  Urbino- Vaticana ,  con  nom- 
religion,  que  efectivamente  bre  de  Cronicón  de  S.  Isi- 
logró  y  me  remitió  una  copia  doro,  muy  diverso  del  pu- 
de Melito ,  cuvo  Ms.  fué  ca-  bhcado.  Esta  diversidad  en- 
lificado  por  Pagí  de  cerca  de  tre  el  Cronicón  de  S.  Isido- 
ochocientos  años  de  antigüe-  ro  y  de  Schelstrate  viene  á 
dad,  y  según  Montfaucon  se  ser  la  misma  que  entre  S.  Isi- 
escribió  aquel  códice  en  el  doro  y  Melito ;  de  modo  que 
año  de  840,  como  refiere  en  desde  Julio  César  en  ade- 
el  exordio  de  la  pág.  1150  lante,  desde  donde  empieza  , 
de  la  mencionada  bibhoteca  el  Cronicón  de  Schelstrate,  | 
de  Mss.,  y  consiguientemente  omitiendo   las   cinco   edades 
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primeras,  mas  debe   decirse  el  de  Melito,  esto  es,  en  el 

cronicón  de  Melito  que  de  San  año  4  de  Sisebuto;  pero  Pagi 

Isidoro   el  publicado  por  el  no  tuvo  noticia  de  este  croni- 

citado  autor,  como  confesa-  con  de  la  Real  edición,  sino 

rá  el  que  se  dedique  á  cote-  solo  del  publicado  en  Roma 

jarlos.  por  Schelstrate,  al  cual  cita 

4  A  vista  de  la  conve-  cuando  se  vale  del  cronicón 
niencia  literal  que  hay  entre  del  santo,  como  se  vé  sobre 
el  Ms.  de  Melito  y  el  de  San  el  año  567,  num.  7. 
Isidoro,  entra  la  grave  duda  6  En  fuerza  de  esto  re- 
¿de  cuál  debe  decirse  autor  sulta  mayor  dificultad  sobre 
original?  ¿Si  Melito  se  valió  si  el  santo  se  valió  de  Melito 
del  cronicón  de  San  Isidoro,  ó  al  revés;  pues  el  cronicón 
ó  el  santo  de  Melito?  Pagi  so-  publicado  por  Loaysa  es  el 
bre  el  año  de  614,  num.  41,  que  conviene  con  el  de  Melito 
resuelve  que  San  Isidoro  to-  en  un  mismo  exordio  y  en  el 
mó  de  Melito  lo  que  se  halla  epilogo  del  fin ,  no  solo  en 
en  ambos,  y  no  Melito  de  San  cuanto  á  los  conceptos,  sino 
Isidoro;  dando  por  razón  que  en  las  palabras  materiales;  lo 
el  santo  escribió  después  el  que  es  prueba  de  que  el  uno 
cronicón  incluido  en  el  libro  5  copió  al  otro;  pues  cuando 
de  las  Etym.  al  fin,  donde  dos  escriben  á  un  mismo 
según  Pagi  añade  San  Isido-  tiempo  de  un  asunto,  no  es 
ro  15  años  sobre  aquel  en  creíble  que  convengan  en 
que  escribió  Melito,  lo  que  unas  mismas  dicciones  desde 
prueba  que  este  habia  acá-  el  exordio,  si  no  tiene  el  uno 
bado  antes  su  escrito,  y  por  al  otro  por  delante.  Convi- 
tanto  pudo^  valerse  de  él  San  niendo  pues  el  cronicón  de 
Isidoro.  San  Isidoro  con  el  de  Melito 

5  Este  argumento  no  ur-  en  las  voces  de  la  mayor  par- 
ge;  porque  el  cronicón  pro-  te  de  la  obra,  es  preciso  de- 
puesto en  las  Etymologias  cir  que  el  mas  moderno  se 
es  diverso  del  publicado  por  valió  del  que  escribió  pri- 
Loaysa,  y  reproducido  en  la  mero. 

edición  Real  de  las  obras  de  7     Si  no  tuviéramos  mas 

San  Isidoro  al  fin  del  tomo  I,  cronicón    de     San     Isidoro 

página  92,  el  cual  cronicón  que  el  de  las   Etymologias, 

acaba  en  el  mismo  año  que  bien  clara  está  la  mayor  anti- 
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güedad   á   favor   de   Melito,  doro  en  tanto  grado,  que  se 
pues  este  acaba  en  el  año  5  de  puede  dudar  si  hubo  tal  escri- 
Heráclio,  y  el  santo  en  aquel  tor  Melito,  al  ver  que  la  obra 
lugar  llegó  hasta  el  año  17  descubierta  en  su  nombre  se 
del  mismo  emperador,  según  halla  casi  literalmente  entre 
la  edición  Real;  y  en  el  exor-  las  de  San  Isidoro,  de  suerte 
dio  del  referido  cronicón  que  que  la  distinción  puede  dé- 
se pone  en  el  cap.  7jQ  del  h-  cirse  provenida  por  la  varie- 
bro  5  de    las   Etymologias,  dad  de  los  copiantes;  ó  á  lo 
añade  el  santo    que  llegará  mas,  que  si  hubo  tal  Melito 
hasta  el  tiempo  del  rey  Siiin-  no  hizo    mas  que   copiar  y 
tila,  sucesor  de  aquel  en  que  abreviar  el  cronicón  grande 
acabó   Melito.    Viendo   pues  de  San  Isidoro;  pues  á  esto 
alli  el  mismo  exordio  que  en  favorece  el  ver  que  todos  los 
Melito,  debiéramos  resolver  Mss.  menos  uno,  dan  la  pieza 
que  el  santo  le  tuvo  por  de-  en  nombre  de  San  Isidoro,  sin 
lante  y  que    le    compendió;  que  ningún  bibliotecario  anti- 
pues  el  cronicón  de  las  Ety-  guo  haya   hecho  mención  de 
mologias    es  mas   abreviado  tal  Melito  español,  ni  de  su  es- 
que  el  de  Melito.  Pero  como  crito. 
tenemos    otro   cronicón    del         8     No  obstante,  podrá  al- 
santo  que  acaba  en  el  mismo  gono  decir  que  Melito  fué  el 
año  que  el  de  Melito   y   es  escritor  original  de  este  do- 
mas  copioso  en   sentencias,  cumento,  lo  1.^  porque  Meli- 
no  solo  se  desvanece  el  ar-  to  y  no  San  Isidoro  usa  de  la 
gumento  de  Pagi ,  sino  que  expresión:   Ilncusque  lUero- 
se   fomenta    nuevamente    la  nijmus  et  Eicsebins:  lliims- 
duda  de  quién  debe   decir-  que  Prosper,  lo  que  denota 
se  el  autor  original  de  esta  ser  escritor  original  que  de- 
pieza, dujo  las  noticias  de  las  fuen- 
8    A  favor  de  San  Isidoro  tes.  Lo  1i:  porque  siendo  no- 
mihta  la  abundancia  de  có-  tables  las  noticias  en  que  el 
dices  que  dan  en  nombre  del  cronicón  de  San  Isidoro  ex- 
santo este  cronicón ;  no  ha-  cede  al  de  Melito,  parece  mas 
biéndose  descubierto  mas  que  razonable  decir  que  el  santo 
\\n  Ms.  que  le  defiera  á  Meli-  las   añadió,  que   atribuir    á 
to;  luego  la  autoridad  y  la  Melito   la   omisión;   pues   el 
posesión  favorecen  á  San  Isi-  ser   tan    notables    obliga    á 
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persuadirnos  que  no  las  des-  sebiUiiíispaiiiarumreUgíosis- 
preciaría,  si  las  hubiera  teni-  simi  Vrincipis  tempus  cáni- 
do por  delante,  un  escritor  pendióse  scrípsit.  Tres  siglos 
que  menciona  otras  de  me-  antes  atribuyó  Fredegario  el 
ñor  monta.  Viendo  pues  que  mismo  cronicón  á  S.  Isidoro, 
convienen  á  la  letra,  que  es  diciendo  en  el  prólogo  del 
mas  breve  el  de  Melito  y  mas  apéndice  puesto  al  fin  de  las 
antiguo  que  el  Isidoriano  de  obras  del  Turonense,  tomo  1 
las  Etymologias,  y  aun  que  la  délos  Escritores  de  J3u-Ches- 
breve  historia  de  los  godos  ne,  pág.  722,  y  en  el  tomo  2 
concluida  por  S.  Isidoro  en  de  las  Lecciones  de  Canisio 
el  año  quinto  de  Suintila,  es-  pág.  218  de  la  edición  de 
to  es,  diez  años  después  de  Basnage:  Beati  Hieroiiymiy 
aquel  en  que  acaba  Melito,  Idaccii,  et  cujiisdam  sapien" 
parece  verosímil  la  resolución  lis^  sen  Isidon^  imoqne  et  Gre- 
de  que  uno  y  otro  formaron  gorii  chronicas  á  mtindi  ori- 
esta  pieza,  Melito  primera-  ginediligentissimepercurrens, 
mente  y  después  S,  Isidoro,  iisque  decedente  regno  Cun- 
añadiendo  lo  que  le  pareció  tramni^  his  quinqué  chroni- 
conveniente.  cis  hujus  libelli,  etc.  Sobre  lo 
10  Que  S.  Isidoro  escri-  que  debe  corregirse  D.  Nico- 
bió  un  cronicón  breve  desde  el  las  Antonio,  no  solo  en  haber 
principio  del  mundo  hasta  su  querido  sustituir  el  nombre 
tiempo,  lo  testifica  S.  Braulio  de  Georgii  por  Gregorii,  que 
refiriendo  entre  sus  escritos  es  el  Turonense,  sino  por  el 
el  siguiente:  Chronicorum  d  dicho  de  que  Fredegario  es- 
principio  mimdi  usque  ad  tuvo  incierto  del  autor  del 
tempus  suum,  librum  unum  cronicón  Isidoriano,  cuando 
nimia  hr evítate  collectum.  Lo  le  mencionó  en  las  palabras 
mismo  consta  por  el  cronicón  dadas:  Isidoriani,  dice  don 
Silense,  obra  del  siglo  once,  Nicolás,  hujus  chronici  facta 
encuyonúm.  2,  dice  su  au-  mentionevix  de  ejiís  auctore 
tor:  Quod  in  Chronica  lucí-  certum  se  esseostenderit  (Fre- 
de  declaratur,  quam  Isido-  degarius).  Fundóse  sin  duda 
rus  Christi  famulus  Hispa"  D.  Nicolás  en  la  expresión 
lensis  ecclesUe  episcopiis  ab  sen  et  Isidorii,  como  se  lee 
exordio  mundi  usque  ad  Era-  en  Du-Chesne,  la  cual  no  de- 
cli  Romani  Imperatoris  et  Si-  nota  duda   en  Fredegario  de 
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si  aquel   cronicón  es  de   Isi-  de  por   lo  mismo  que  el  del 
doro  ú  de  algún  otro  sabio,  cierto  sabio,    de   modo   que 
porque  la  partícula  seu  era  Fredegario  dudase  de  si  San 
en    aquel  tiempo   coyuntiva  Isidoro  era   autor  de   aquel 
como  et,  según  dijimos  en  el  documento  ó  algún  otro  sa- 
lomo precedente  hablando  de  bio,  no  resumiera  cinco   sino 
la  partícula  vel:  en  cuya  con-  cuatro    cronicones;  luego  es 
formidad  escribió  Du-Fresne  preciso  entenderle   de  cinco 
en  su  Glosario,    que  á  cada  diversos  documentos,  á  cua- 
paso  ocurría  entre  los  escri-  tro  de  los  cuales   señaló   el 
lores  de  ínfima  y  media  lati-  nombre  del   aulor    y   en  el 
nidad    la    partícula  seu  por  uno  se  contentó  con  atribuir- 
lo  mismo  que  et;  y  asi  cuan-  le  á  cierto  sabio,  sin  que  tam- 
do  en  la  edición  de  Basnage  poco  haya   lugar  á  que  afir- 
se  dá  bien  el  texto  de  Frede-  memos  entenderse  por  este 
gario,  diciendo  cujusdam  sa-  la  obra  de  Melito,  sino  la  de 
pienlis,  seu  Isidorii,  no  ape-  Próspero,  porque  siendo  co- 
la esta  expresión  sobre  un  mis-  munísimo  entre  las  coleccio- 
mo   cronicón,  dudando  si  es  nes  antiguas  el   cronicón   de 
de  S.  Isidoro  ú  de  otro  sá-  Próspero,  no  podemos  decir 
bio,  sino  sobre  dos  crónico-  que  omitió  á  este  y  sustituyó 
nes,  uno  de  cierto  sabio,  por  el  de  otro,   no  conocido  en- 
quien      entiendo     denotarse  tre  los  antiguos.  Ni  quiso  ci- 
Próspero,  continuador  de  San  lar  á  Próspero  por  su  nom- 
Gerónimo,    y    otro   de   San  bre,  acaso  por  huir  de  la  difi- 
Isidoro.  La   razón  de  enten-  cuitad  que  hay  sobre  este  au- 
deresto  dedos  autores  y  no  tor.  Mas  fuera  de  esto  cons- 
de  uno  mismo  con  duda  so-  la  por  lo  dicho  que  Fredega- 
bre  el  legítimo,  consta  por  el  rio  reconoció  por  de  S.  Isido- 
niismo  Fredegario,  que  inme-  ro  el  cronicón  que  refirió  en 
diatamente    dice    ser    cinco  su  nombre, 
aquellos  cronicones,  convie-         11     Omitimos  el   intento 
ne  á  saber,   el  de  S.  Geróni-  de  Pelhcer  sobre  que   no  es 
mo,  el  de  Idacio,  el  de  Pros-  de  S.  Isidoro  el  cronicón  que 
pero,  que  pone  bajo  el  nom-  tenemos  en  su  nombre,  sino 
bre  de  cierto  sabio,  el  de  San  de  Isidoro  Pacense,  á  quien  se 
Isidoro,  y  el  de  Gregorio.  Si  le  atribuye  el    códice  Ove- 
el  de  S.  Isidoro   se    entien-  tense,   y  no  le  menciona  en- 
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tre   las  obras  del  santo,  San  cluyera  igual  ó  mayor  núme- 
Udefonso.Omítolo,  digo,  por-  ro  de  años  que  el  preceden- 
que  ya  dijimos  en  el  tomo  IV  te;  y  como    incluye  menos, 
la  fé  que   merece  el    códice  es  señal  que  el  cronicón  ma- 
del   obispo    de  Oviedo  Don  yor  es  mas  antiguo,  extracta- 
Pelayo.   Ni  basta   el  silencio  do  en  ellibro  V  de  las  Etymo- 
deS.  Ildefonso,  pues  secón-  logias,  algunos    años    des- 
tentó con   referir  los  escritos  pues    de    concluido    aquel; 
mas   notables,    por  estar  ya  pues  el  uno  remata  en  el  año 
formado     el    catálogo    mas  5    de  Heráclio  y  el  olro  en 
completo  por  S.  Braulio.  el  17,  según  la  edición  Real, 
12     Por    cronicón,   pues,  de   que   solo   cuidamos,  por 
escrito  por  S.   Isidoro,  debe-  ser   la  mas   exacta   en    esta 
mos  entender    el    publicado  parte. 
por  Loaysa,  y  no  el  incluido  13     A  vista  délos  testimo- 
en  el  libro  V  de  las  Etymolo-  nios  que  prueban  ser  de  San 
gias,  porque  este  no  es  obra  Isidoro  el  breve  cronicón  des- 
aparte sino  uno  de  los  capí-  de  el  origen  del  mundo,  y 
tulos  de  aquel  libro,   que  se  que  como  tal   le  exhiben   en 
conoce  ser  extracto  del  ero-  su  nombre  todos  los  códices, 
nicon  principal,   aplicado  al  sin  que  hasta  hoy  sepamos 
asunto  de  que  allí  trata,  esto  mas  que  de  uno  que  defiere 
es,  á  las  edades  del  mundo,  á  Melito  el  principal    fondo 
por  lo   cual   propone  única-  de  la  pieza,  parece  debe  re- 
mente lo  que  mira  á  lósanos,  solverse  á  favor  de  S.  Isido- 
sin  poner  mas  que  un  suceso  ro ,  pues  está  por  su  parte  la 
en  cada  época.   No  asi  en  el  fuerza  de  los  testigos;  de  mo- 
cronicon  separado  ;  pues  en  do  que   aun   el  cronicón  da- 
este  es  mas  copioso  el  mime-  do  por  Schelstrate,  que  desde 
ro  de   sentencias;    y  habién-  Julio  César  en  adelante  pue- 
dose  escrito  antes  que  el  hbro  de  decirse  el   mismo   que  el 
de   las  Etymologias,     como  Parisiense  de  iMehto;  aun  este, 
consta   por   el  final  de  cada  vuelvo  á   decir,   se  halla   en 
uno,  se  infiere  que  el  de  las  nombre  de  S.  Isidoro :  luego 
Etymologias  es  extracto   del  el  hallarse  en  un  preciso  co- 
mas copioso,  y   no  que  este  dice  la  inscripción   de  Melito 
se  añadió  después  de  escrito  no   basta   para  defraudar  al 
aquel;  porque  en  tal  caso  in-  santo  la  obra  original.  La  ra- 
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zon  es,  porque  el  nombre  de  S.  Isidoro  ,  sino  también  el 

Melito  no  se  halla  dentro  del  de  Melito ;  sirviendo   el  del 

texto  principal,  aun  en  aquel  santo  para  comprobación  de 

códice  único  parisiense,  sino  las  citas  que  se  hacen  sobre 

precisamente  del  modo  que  él  en  esta  obra;  y  el  de  Meli- 

se  dijo  en  el  núm.  1,  de  modo  to  para  que  se  puedan  ver  las 

que  en  la  copia  que  yo  tengo  que  hizo  Pagi;    pues  habién- 

no  se  inchiye  tal   nombre,  ni  dose  elogiada  con  los  títulos 

el  primer  título  que  refieren  de  coetáneo,   inédito    y   es- 

Pagi  y  Montfaucon,  sino  este:  pañol,  conviene  darle  plaza 

Incipit  brevis  temporum  ex-  entre  mis  apéndices,  ordena- 

posítio;  de  modo  que  según  dos  á   recoger  los   españoles 

esto  podemos  sospechar  que  que  se  encuentran  inéditos,  y 

la    primera    inscripción    del  á  que  no  sean  raros  los  que 

nombre  de  Mehto  apele  sobre  están  impresos, 
el  de  algún  copiante  antiguo         15     Y  para  no   aumentar 

que  por  haber  compendiado  la  inútilmente  phegos,  ni  dejar 

obra  de  S.  Isidoro,  y  por  te-  á  los   lectores  el  prolijo  tra- 

ner  á  su  uso  dicha  pieza,  dio  bajo  del  cotejo,  doy  aqui  el 

motivo  á  perpetuar  su  nom-  Cronicón  de  S.  Isidoro  y  de 

bre,  ingiriendo  después  algún  Melito  en  tal  disposición,  que 

curioso  las  cláusulas  de:  lia-  en  cada  plana  puedan  ver  de 

ciisque  Ilteromjmus:  Iluctcs-  un  aspecto  lo  que  hay  en  San 

que  Pros  per.  Isidoro  y  no  en  Mehto.  ítem, 

14    Y  aun  se  puede  decir  lo  que   hay  en   este  y  no  en 

que  el  tal  copiante  y  abrevia-  aquel;    y  juntamente    aque- 

(lor   no  era    español  ;   pues  lio  en  que  convienen  uno  y 

hallándose   en  S.   Isidoro  la  otro.  Esto  se  hace  por  me- 

e\\)res\on  usque  ad prcesentem  dio  de   caracteres  diferentes, 

(?ram  654,  la  omitió  el  reté-  y  por  notas  al  pié.   Todo  lo 

rido  escritor,    lo  que  parece  que  hay   de  letra  bastardilla 

no  hubiera  hecho  si  fuera  es-  es  de  S.  Isidoro ,   y  fiílta  en 

pañol.   En   íin  yo  propongo  Melito;  lo    de    letra    redon- 

las  dudas   ó  reilexiones  que  da  es  común  á   los  dos;  las 

se  me  ofrecen  por  una  y  otra  notas  que  hayal  pié  son  cláu- 

parte;  y  para  que  el  público  sulas  de  Melito,  en  que  convi- 

pueda  juzgar   mejor,  quiero  niendo    sustancialmente    con 

dar  no  solo  el    cronicón  de  S.   Isidoro ,    se  diferencia  en 
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las  voces  y  tal  vez  en  alguna  consiguiente,  y  desde  la  sexta 
adición.  De  modo  que  toda  edad  en  especial  es  notable 
la  materia  puesta  en  el  texto  el  desorden  de  los  números, 
principal  con  letra  redonda  que  prosiguen  hasta  el  fin, 
y  bastardilla  es  el  Cronicón  donde  remata  en  treinta  y 
de  San  Isidoro,  conforme  está  cinco  años  mas  que  San  Isi- 
en  la  edición  Real  de  Madrid,  doro;  por  lo  que  al  citar  Pagi 
sin  mas  diferencia  que  allí  es  aquella  suma  la  corrigió  so- 
todo  una  letra  y  aqui  es  de  breel  año  614,  n.  41. 
cursiva  lo  que  falta  en  Meli-  17  La  cronología  Isido- 
to;  y  el  que  quiera  saber  cuál  riana,  puesta  aqui  según  la 
es  el  Ms.  puro  de  Melito,  de-  Real  edición,  tiene  una  ma- 
be  insistir  en  lo  que  hay  en  el  ravillosa  constancia,  á  excep- 
texto  con  letra  puramente  cion  de  una  ú  otra  vez,  en 
redonda,  sustituyendo  en  el  que  la  estampa  salió  errada, 
lugar  de  cada  cita  la  lee-  v.  g.  en  el  año  cinco  mil  y 
cion  que  la  corresponde  en  diez ,  que  debe  leerse  cin- 
el  pié.  co  mil  y  ciento,  se  lee  VMX, 

en  lugar  de  YMC.  Para  cu- 

De  la  cronología  Isidoriana  ya  corrección  é  inteligencia 

no  explicada  hasta  hoy.  de  la  cronología  Isidoriana, 

no  explicada  hasta    hoy   en 

16  De  aqui  se  ha  de  ex-  lo  que  yo  he  yisto,  se  debe 
ceptuar  lo  que  toca  á  los  nú-  advertir  que  el  número  mar- 
meros  ,  pues  toda  la  cronolo-  ginal  de  la  era  mundana  no 
gia  que  propongo  es  con-  denota  el  año  en  que  cada 
forme  se  halla  en  la  Real  edi-  rey  ó  juez  empezó  á  reinar, 
cion ,  por  ser  mucho  mas  sino  aquel  en  acabó ,  de 
exacta  que  la  del  Ms.  de  Me-  modo  que  para  conocer  el 
lito,  pues  este,  aunque  en  lo  año  en  que  empezó  á  reinar 
común  no  suele  diferenciarse  Tolomeo  Soter  ,  de  quien 
mas  que  en  una  unidad  que  se  habla  en  el  año  que  aca- 
le  falta  para  llegar  al  cóm-  bamos  de  corregir,  no  se 
iputo  Isidoriano  ,  con  todo  ha  de  mirar  á  la  suma  que  se 
leso  tiene  muchas  erratas  le  pone  al  margen ,  sino  á  la 
de  amanuense  ,  como  se  del  predecesor,  donde  se  ha- 
¡infiere  por  lo  antecedente  y  Ha  cinco  mil  y  ochenta  y  tres. 

TOMO    VI.  57 
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En  este  año  empezó  á  reinar  demás;  porque  como  previno 
Tolomeo  Soter,  que  vivió  en  el  autor  del  cronicón  dado 
el  trono  diez  y  siete  años ;  y  en  el  tomo  IV,  con  nombre  de 
juntos  estos  17  con  los  5083,  Severo  Sulpicio,pág.  435,  los 
del  rey  precedente,  resulta  la  años  del  rey  precedente  se 
suma  de  5100  que  se  ponen  computaban  en  la  suma  del 
al  margen  de  Tolomeo  Soter;  siguiente,  á  fin  de  que  tuvie- 
y  si  en  esta  conformidad  se  se  enfrente  de  su  nombre  to- 
procediere  con  orden  retro-  do  el  número  de  años  que 
grado  hasta  Adán  ,  se  com-  desde  el  principio  del  mundo 
probarán  los  números  que  hubo  hasta  su  muerte;  lo  que 
corresponden  á  cada  época,  en  una  palabra  quiere  decir, 
añadiendo  á  la  del  rey  prece-  que  la  suma  marginal  con- 
dente los  años  que  reinó  el  frontada  con  cada  empera- 
sucesor.  dor  denof.a,  no  el  principio, 
18  Sirva  de  ejemplo  el  sino  el  fin  de  su  imperio ;  en 
apuntado.  Tolomeo  Soter  se  cuya  consecuencia  los  núme- 
introduce  en  el  año  cinco  mil  ros  del  precedente  dan  la 
y  ciento,  diciendo  que  rei-  época  de  la  entrada  del  su- 
nó  17  años;  que  añadidos  cesor;  ó  si  se  quiere  averiguar 
según  el  método  común  á  los  el  principio  de  cada  uno  se 
5100,  correspondería  al  su-  ha  de  rebajar  de  la  suma  mar- 
cesor  el  año  5117,  lo  que  no  ginal  el  número  de  años  que 
sucede  en  el  Cronicón  Isido-  reinó;  v.  g.  en  Augusto  se  vé 
riano,  donde  se  vé  al  sucesor  al  margen  el  número  de  5211, 
en  el  5110,  y  no  en  el  5117.  y  dentro  dice  imperó  cin- 
La  razón  es  porque  los  17  cuenta  y  seis  años;  rebájense 
años  del  reinado  de  Soter  se  de  la  suma  marginal  y  que- 
han  de  añadir  á  5083  del  dará  la  de  5155,  que  es  la  pro- 
antecesor; con  lo  que  resulta  puesta  en  el  antecesor  Julio 
el  5100  que  se  le  confronta.  César. 
Si  se  quiere  proseguir  hacia  19  Si  délos  números mar- 
delante  se  han  de  añadir  á  ginales,  que  son  de  la  era 
este  número  los  diez  años  que  mundana,  se  quiere  sacar  los 
reinó  el  sucesor  Tolomeo  de  la  era  vulgar  cristiana, 
Alejandro  ,  introduciendo  á  se  ha  de  rebajar  la  suma  de 
este  en  el  5110,  y  asi  de  los  5197,  que  en  aquella  época 
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precedieron,  según  S.  Isido-  5199  resulta  el  año  615  cor- 
doro,  al  nacimiento  de  Cristo,  respondiente  al  quinto  de  He- 
V.  g.  la  niuerte  de  Augusto  y  ráclio  y  cuarto  de  Sisebuto  en 
el  principio  de  Tiberio  se  po-  que  remata  el  santo.  Esta  di- 
ñe en  el  Cronicón  en  el  año  ferencia  proviene  de  los  años 
5211,  de  que  rebajando  los  atribuidos  á  cada  imperio,  que 
5197,  resulta  el  año  de  cator-  siempre  se  señalan  allí  por  los 
ce,  que  es  el  de  la  era  vulgar  números  sólidos ,  sin  expre- 
cristiana,  en  que  empezó  Ti-  sion  de  meses,  dando  tal  vez 
berio.   Lo  mismo  se  verifica  á  un  emperador  el  número  de 
en  el  número  siguiente ,  con-  años  que  no  llegó  á  cumplir, 
frontado  con  el  nombre  de  y  poniendo  en  otros  uno  me- 
Tiberio,  que  es  el  5234,  en  nos;  y  como  los  números  del 
que  acabaron  los  años  de  su  margen  se  fueron  confrontan- 
imperio  empezando  el  de  Ca-  do  en  conformidad  á  los  años 
lígula;  y  rebajados  los  5197  re-  del  reinado  ,  resultó  en  aque- 
sultan  37,  que  es  el  año  de  la  Ha  época  la  diferencia  de  dos 
muerte  de  Tiberio  y  del  prin-  años  por  la  diversidad  que  hay 
cipio  de  Calígula  según  la  era  en  los  de  algunos  emperado- 
vulgar.  Para  esto  se  debe  te-  res. 

ner  presente  la  prevención  de  20  Prevenido  asi  lo  que 
que  el  año  marginal  no  de-  toca  ala  cronologia,  solo  me 
nota  el  principio  del  imperio,  resta  advertir  que  en  el  Ms. 
sino  el  íin;  por  lo  que  para  el  de  Melito  hay  diversa  orto- 
principio  del  imperio  de  Ca-  grafía  que  en  la  edición  Isi- 
lígula  se  debe  tomar  la  su-  doriana ,  no  solo  por  las  vo- 
ma  del  predecesor  Tiberio,  ees  compuestas  ,  como  inhis- 
También  se  debe  advertir  tris,  adfwmans,  etc.,  sino  pov 
que  no  siempre  sale  bien  la  el  genio  especial  de  convertir 
rebaja  del  número  5197,  sino  la  e  en  i,  como  Sirapis,  Dida- 
la  de  5199  en  que  los  anti-  ío,  Evergites,  Aristotelis,  de- 
guos  pusieron  el  nacimiento  cim,  etc.  Otros  lances  hay  en 
de  Cristo,  según  la  época  mun-  que  muda  otras  letras  ,  como 
daña ,  como  se  lee  en  la  ca-  Consolatum  en  lugar  de  Con- 
lenda  de  Navidad,  y  con  esta  snlatwn,  y  Sabilla  por  Sihi- 
rebaja  saldrá  bien  la  última  Ua:  Joseppus  por  Josephus. 
suma  del  cronicón,  que  acaba  Otros  en  que  se  conoce  ser 
en  5814,  pues  quitando  los  defecto  del  amanuense;  como 
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en  el  exordio  historia  é  stilo,  que  tomó  á  su  cargo  este  cui- 
en  lugar  de  historiae  stilo,  ó  dado  un  anticuario  de  aque- 
historia  et  stilo:  Victor  Coro-  Ha  Real  biblioteca,  con  todo 
nensis -por  Victor  Tunnensis:  eso  recelo  si  en  el  original  hay 
y  Deo  Calione  en  lugar  de  alguna  diferencia  de  mi  co- 
Deucalione:  sobre  lo  que  me  pia:  v.  g.  donde  pongo  por 
contento  prevenirlo  aqui,  aun-  variante  del  nombre  propio 
que  añadiré  después  algunas  de  Barbas  el  de  Barnabas:  si 
lecciones  de  esta  especie  pa-  el  copiante  no  escrupulizó,  es 
ra  que  se  conozca  el  genio  del  temible  que  en  el  original  di- 
escribiente, jese  Barbas  como  en  el  Tu- 
21  Finalmente  prevengo,  nense  y  en  S.  Isidoro ,  y  que 
que  todo  lo  referido  y  lo  que  lo  juzgase  abreviatura  de  Bar- 
despues  se  dirá  sobre  el  Ms.  nabas,  sustituyendo  esta  por 
de  Melito  se  entiende  según  aquella.  Por  tanto  las  varian- 
está  en  la  copia  que  se  me  ha  tes  que  propongo  en  nombre 
remitido;  pues  aunque  previ-  de  Melito  se  deben  entender 
ne  que  se  hiciese  escrúpulo-  del  modo  con  que  se  halla  en 
sámente  con  fidelidad  puntual  mi  copia. 
al  Ms.  de  Paris ,  y  me  avisan 
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DIVI    ISIDORI 

mSPAL.     EPISCOPI     {AC    MELLITI) 

CHRONICON. 

Lo  de  letra  bastardilla  falta  en  Melito ',  pero  se  hallan  en  él 

las  lecciones  del  pié, 

Brevem  temporum  seriem  (1),  per  generationes  et  regna, 
primus  ex  nostris  Julius  Africanus,  sub  Imperatore  Marco 
Aurelio  An tonino  simplici  historige  stylo  elicuit  (2).  Deinde 
Eusebias  Caesariensis  Episcopus,  atque  sanctse  memoriae  Hie- 
ronymus  presbyter  chronicorum  canomim  multiplicem  edi- 
derunt  historiam,  regnis  simul  et  temporibus  ordinatam.  Post 
hoc^  alii  atque  alii,  inter  quos  precipué  Victor  Tunnensis 
ecclesiae  episcopus,  recensitis  prsedictorum  historiis,  gesta 
sequentium  aetatum,  usque  ad  consulatum  Justini  Junioris 
explevit  (*).  Horum  nos  temporum  summam  ab  exordio  mun- 
di  usque  ad  Augusti  Heraclii,  et  Sisebuti  Gothorum  regis 
principatum,  quanta  potuimus  brevitate  notavimus,  adjicien- 
tes  é  latere  descendentem  lineam  temporum,  cujus  indicio 
summa  praeteriti  sseculi  cognoscatur. 

PRIMA    ^TAS    SiECULI. 

Rerum  omnium  creaturas  sex  diebus  Deus  formavit  (3). 
Primo  die  condidit  lucem:  secundo  firmamentum  Caeli:  tertio 
speciem  maris  (4)  et  terree:  quarto  sidera:  quinto  pisces  et 
volucres :  sexto  bestias  atque  jumenta :  novissimé  ad  similitu- 
dinem  suam  primum  hominem  (5)  Adam. 
CCXXX.  Adam  annorum  ccxxx.  genuit  Seth,  qui  pro  Abel 

(1)  expositionem.  (4)    entis. 

(2)  invenitur.  (5)    Después  de  la  voz  hominem 
(*)    explicuit.                                   pone   Melito    el    título  Prima  cotas 

(3)  sex  diebus  rerum  creaturam     mundi. 
formavit  Deus, 
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natus  est;  interpretaturque  resurrectio;  quia  in  ipso  resusci- 
tatum  est  semen  justum,  quod  est  (1)  filiorum  Dei. 

CCCGXXXV.  Seth  annorum  ccv.  genuit  Enos,  qui  primus 
ccepit  invocare  nomen  Domini. 

DCXXV.  Enos  annorum  exc.  genuit  Cainam,  cujus  nomen 
interpretatur  natura  Dei.  Per  idem  tempus  Caín  2Jrimus  ante 
düuvium  civitatem  condidit,  quam  de  sola  muUitudine  sim 
posteritatis  implevit. 

DCCXGV.  Cainam  annorum  clxx.  genuit  Malaleel,  cujus 
nomen  dicitur  plantatio  Dei. 

DCCCCLX.  Malaleel  annorum  clxv.  genuit  Jared,  qui  in- 
terpretatur descendens,  sive  roborans  (2). 

MCXXII.  Jared  annorum  clxii.  genuit  Enoch,  qui  trans- 
latus  est  a  Deo ,  qui  etiam  nonnulla  scripsisse  fertur,  sed  ob 
antiquitatem  suspectae  fidei  (3)  a  Patribus  refutata  sunt. 

MCCLXXXVII.  Enoch  annorum  clxv.  genuit  Mathusa- 
lem  (4),  qui  juxta  annorum  seriem  vixisse  xiv  annis  post  di- 
luvium  reperitur.  Sed  non  reperitur  in  arca  fuisse ;  propter 
quod  eum  nonnulli  cum  patre  suo  Enoch ,  qui  translatus  fue- 
rat,  aliquantulum  fuisse,  doñee  diluvium  prseteriret,  falsa 
opinione  existimant.  Ilac  generatione  concupierunt  filii  Dei 
filias  hominum. 

MCCCCLIIII.  Mathusalem  annorum  clxvii.  genuit  Lamech. 
llac  generatione  gigantes  nati  sunt.  Hac  quoque  aetate  Jubal 
ex  genere  Cain  artem  musicam  reperit,  cujus  etiam  frater 
Tubal  Cain  (5)  aeris  ferrique  artium  inventor  fuit. 

MDCLII.  Lamech  annorum  clxxxiix.  genuit  Noe,  qui  di- 
vino oráculo  arcam  sedificare  (6)  jubetur ,  anno  aetatis  suae 
quingentésimo.  His  temporibus ,  ut  refert  Josephus,  scientes 
illi  homines ,  quod  igne ,  aut  aquis  perire  poterant  (7) ,  in 
duabus  columnis,  ex  latere  et  lapide  factis,  studia  sua  cons- 
cripserunt,  ne  deleretur  (8)  memoria  eoriim ,  quae  sapienter 
invenerant  (9).  Quarum  lapídea  columna  fertur  diluvium  eva- 

(1)  Est  stips  filiorum :  acaso  stir-  (6)  Cui  divino  oráculo  arca  fa- 
pes  ó  stipes.  brícari. 

(2)  portans.  (7)    debuerint. 

(3)  sed  antiquitate  suscepte  fidei.         (8)    delcrentur, 

(4)  Matusalam.  (9)    invenerunt. 

(5)  Tubal  frater  Cain. 


Cronicón  de  S.  Isidoro  y  Melito.  455 

sisse,  et  hactenus  in  Syria permanere  (1). 

íE  CCXXII.  Noe  anno  sexcentésimo  factum  legitur  dilu- 
vium;  cujus  arcam  Josephus  sedisse  refert  in  montes  (2)  Ar- 
meni8e,  qui  vocantur  Ararat.  Fuerunt  autem  Noe  filii  tres:  ex 
quibus  septuaginta  duae  gentes  sunt  ortae,  id  est,  quindecim 
de  Japhet,  triginta  de  Cham:  yiginti  septem  de  Sem. 

Finitur  mima  cetas  per  annos  uTCCXLIL 

SECUNDA    íETAS     S^CÜLL 

iíT  CCXLUII.  Sem  anno  secundo  post  diluvium  cum  centum 
essetannorum,  genuit  Arphaxad,  á  quo  gens  Chaldaeorum  (5) 
exorta  est,  Iste  Sem  fertur  fiUsse  Melchisedec:  qui  primus  post 
diluvium  condidit  urbemSalem,  quce  nuncvocatur  Jerusalem. 

ir  CGCLXXIX.  Arphaxad  annorum  cxxxv.  genuit  Sala  (4), 
á  quo  antiqui  salamitae,  vel  medi  (5). 

IL  DIX.  Sala  annorum  cxxx.  genuit  Ileber,  á  quo  hebraei 
nuncupatisunt. 

ÍT  DCXLIII.  (6)  Heber  annorum  cxxxiv.  genuit  Phaleg,  cu- 
jus tempore  turris  Babel  sediticata  est,  factaque  linguarum 
divisio.  Hujus  turris  altitudo  quatuor  millia  dicitur  tenere  (7) 
passum;  paulatim  á  latioribus  in  angustias  (8)  coarctata,  ut 
pondus  imminens  facilius  sustentaretur  (9).  Describunt  ibi 
templa  marmórea,  lapidibus  pretiosis,  auroque  distincta,  et 
multa  alia,  quse  videntur  incredibilia.  Hanc  turrim  Nembrot 
Gigas  construxit,  qui  post  confusionem  linguarum  migravit 
inde  ad  persas,  cosque  ignem  coleredocuit. 

írDCCLXXIII.  Phaleg,  annorum  cxxx.  genuit  Rehu  (10). 
His  temporibus  primum  templa  constructa  sunt,  et  quidam 
principes  gentium  tamquam  dii  adorari  coeperunt. 

ÍL  DCCCCV.  Rehu  (11),  annorum  cxxxii.  genuit  Seruch, 
sub  quo  scytharum  regnum  exortum  est:  ubi  primus  regna- 
YÍtTanaus(12). 

(1)  Aqui  pone  Melito  el  tít.  secun-     2647,  lo  que  es  yerro. 

da  cetas  mundi.  (7)    dúo  milla  ceiiium  septuaginta 

(2)  in  montibus.  quatuor  tenere  dicitur. 

(3)  á  quo  Chaldei,  (8)    altioribus  angustius  coarctata. 

(4)  Sale.  (9)    sustentar  et. 

(5)  Samaritoe,  vel  Indi.  (10)    Reugau. 

(6)  Asi  Melito,  y  es  el  numeróle-  (11)    Regau. 
gitimo.  En  S,  Isidoro   se  imprimió         (12)     Tharus. 
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m.  XXXV.  Seruch,  annorum  cxxx.  geiiuit  Nachor  (1). 
^gyptiorum  regnum  sumit  principium,  ubi  primus  regnavit 
Zoés  (2). 

m.  CXIIII.  Nachor  annorum  Ixxix  genuit  Thare,  sub  quo 
regnum  Assyriorum,  Sicyoniorumque  (3)  exoritur.  Sed  pri- 
mus in  Assyriis  regnavit  Belus,  quem  quídam  Saturnum  exis- 
timan!: priusque  in  sicyonüs  iEgialeus,  á  quo  iEgialea  nun- 
cupata  est,  quae  hactenus  Peloponesus  vocatur. 

¡ñ.  CLXXXIIIL  Thare,  annorum  Ixx.  genuit  Abraham  (4). 
Per  Ídem  tempus  Ninus  rex  Assyriorum  regnavit:  qui  primus 
bella  msiituit,  et  armorum  instrumenta  invenit.  Hac  aetate 
mágica  ars  in  Perside  a  Zoroaste  Bactrianorum  rege  reperta 
est.  A  Niño  rege  occiditur.  Muri  quoque  Babyloniae  á  Semi- 
ramide  regina  assyriorum  aedificantur. 

A  diluvio  usque  ad  nativitatem  Abraho^,  anni  DCCCCXLII. 

Finitur  secunda  cetas  per  anuos  m.  CLXXXIV. 

TERTIA    .ETAS. 

ilf.  CCLXXXIIII.  Abraham  annorum  c.  genuit  Isaac,  ex 
Sara  libera.  Nam  primüm  ex  ancilla  Agar  genuerat  Ismael, 
á  quo  Ismaelitarum  gens  (5)  qui  postea  agareni,  ad  ultimum 
saracenisuntdicti. 

nr.  CCCXLIIII.  Isaac  annorum  Ix.  genuit  geminos,  quo- 
rum primus  Esau,  á  quoidumaei;  secundus  Jacob,  qui  cog- 
nominatus  est  Israel;  á  quo  et  israelitas  sunt  nuncupati.  Hoc 
tempore  regnum  graecorum  inchoat,  ubi  primus  regnavit 
Inachus  (6). 

ííT.  CCCCXXXV.  Jacob  annorum  xci.  genuit  Joseph.  His 
temporibus  Serapis  Jovis  filius  ^gyptiorum  rex  moriens,  in 
Déos  transfertur,  et  Memphis  civitas  in  ^Egypto  conditur. 
Tune  apud  lacum  Tritonidem  Minerva  in  specie  virginali 
apparuit,  qux  plurimis  claruisse  ingeniis  prcedicatur.  Hcec 

(1)  Nachor,  sub  quo  jEg y ptiorum.         (6)    Machus^  cujus  filius  fuü  Fo- 

(2)  Zeores,  raneus  rex,  qui  primus  in  GrcBcia  le- 

(3)  Siciniorum.  ges,judieiaq.  conscripsil,  His  tempo- 

(4)  Abram,  subquo  Zoroastusma-  ribus  apud  lacum  Triconidemj  etc., 
gicce  artis  inventor,  á  Niño  rege  oc-  como  en  S.  Isidoro  en  el  párrafo  si- 
ciditur.  g-uiente. 

(5)  genus. 
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nnim  inventiix  fabricce  fiiísse  dieitur:  clypeum  el  arcum  ¡uee 
reperit:  ordiritelam  el  color  are  Lanas,  hcec  docuit:  Hac  etianí 
setatePhoroneusrex,  Inachi  filias,  claruit,  qui  primus  in  Gra3- 
cia  leges,  judiciaque  institiiit. 

ÍÍT.  DXLV.  Joseph  vixit  ann.  ex.  Ex  hoc  tempore  Graecia, 
Argoregnante,  haberesegetescoepit,  delatisaliundesaminibus. 

m.  DCLXXXIX.  Hebraorum  servitutis  in  ^^gypto  arini 
cxliv.  (1)  post  obitum  Joseph  reperiuntur.  Flistemporibus  Pro- 
métheus  fuisse  scribitur,  quera  tíngunt  fabulae  de  luto  forrnas- 
se  homines.  Tune  etiam  frater  ejus  Atlas  Astrologiam  reperit, 
motumque  cmli,  et  rationem  primus  consideravit.  Tune  fuit 
et  Mercurius,  nepos  Atlantis,  multarum  artium  peritus.  Et  ob 
hoc  post  mortem  in  Déos  translatus.  Hac  etianí  setate  primus 
Proclytus  (2)  quadrigam  junxit;  eodemque  tempore  Cecrops 
Athenas  condidit,  et  ex  nomine  Minervae,  Atticos  athenienses 
vocavit.  Iste  etiam  bovem  immolans  primus  in  sacrificio  gen- 
lili  ritu  Jovem  adorari  praecepit.  Hoc  tempore  in  Grcecia  Co- 
rinthics  condita,  ibique  pictiirce  arsá  Oleante  reperta  est.  Tune 
primi  Curetes,  et  Goribantes  (5)  modulatam  in  armis  saltatio- 
nem,  et  consonam  invenerunt.  Tune  etiam  fuisse  scribitur  in 
Thesalia  sub  Deucalione  factum  diluvium,  et  Phaéthontis  fa- 
bulosum  incendium. 

ÜT.  DCCXXIX.  Moyses  ann.  xl.  in  eremo  rexít  popnlum  de 
servitute  /Egyptia  liberatura.  Hoc  tempore  Judaei  per  Moysem 
simul  cum  lege  et  literas  habere  cceperunt.  Tune  templum 
Delphis  constituitur  (4):  vitis  in   Graecia  invenitur. 

¡ü.  DCGLVI.  Josué  successor  Moysi,  regit  populum  ann. 
xxvii.  His  temporibus  primus  Erichthonius  Atheniensium  prin- 
ceps in  Graecia  quadrigam  junxit. 

íiT.  DCCXCVI.  Othoniel  ann.  xl.  Cadmus  regnat  Thebis, 
qui  primus  graecas  literas  invenit.  Per  idem  tempus  Linus,  et 
Amphion  primi  (5)  tune  apud  graecos  in  música  arte  clarue- 
runt:  Idaeique  Dactyli  (fi)  ferrum  metalum  in  Grcecia  eodem 
tempore  invenerunt. 

(1)  Hebrícorum  captivitas  anuo-  (4)  comtruüur.  Lacedemon  con- 
rum  exilia,  in  /Egypto.  diíur. 

(2)  Trochilus!  (5)    Pvimiclínus  et  Amphion . 
{'^)    Ctiritciiy  et  curipantes.                 ■    (6)     ideoque  dtictile. 
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lií.  DCCCLWVI.  Aod  ann.  Ixxx.  His  temporibiis  fabulíie 
fictee  sunt:  De  Triptolemo.  quod  jubente  Cerere  serpentiiim 
pinnis  (1)  gestatas,  indigentibus  frumenta  volando  distribiie- 
rit:  De  Hippocentauris,  quod  equorum,  hominumque  fuerint 
natura  perraixti:  De  Cerbero  tricipite  (2)  inferorum  cañe:  De 
Phryxo,  et  Helleejus  sorore,  quod  ariete  vecti  per  raare  tra- 
naverint  (3):  De  Gorgone  meretrice,  quod  crinita  serpentibus 
feerit,  et  aspicientes  se  convertebat  ín  lapides:  De  Bellero- 
plionte,  quod  equo  pennis  volante  sit  vectus:  De  Amphione, 
quod  citharae  cantu,  lapides  etsaxa  commoverit. 

¡ÍT.  DCCCCXVI.  Debbora  ann.  xl.  Per  idem  tempus  Apol- 
lo citharam  condidií,  et  medicinae  artem  invenit.  Fábula  quo- 
qne  tune  ficta  de  fabro  Daedalo,  et  de  Icaro  ejus  filio,  quod 
aptatis  sibi  pennis  volaverint.  Hac  aetate  primus  regnat  Lati- 
nis  Picus,  qui  fertur  fuisse  Saturni  filius. 

lÍL  DGCCCLVI.  Gedeon,  ann.  xl.  Hac  <Biate  urbs  Tyria 
construitur.  AUer  qiioque  Mercuriiis  lyram  reperit,  el  Orpheo 
tradidiL  Hoc  temporePhilemon primus  apud  Pijlhiumchoriim 
instituit.  Tune  etiam  dicitur  fuisse  magister  llerculis  trax  Li- 
niis,  in  arte  música  clarus  (4).  Argonautarum  quoque  naviga- 
tio/zmcscribitur. 

íií-  DCCCCLIX.  Abimelech,  ann.  III.  Iste  sepluaginta  fra- 
tres  suos  interfecit.  Hercules  Iliiimvastavit,  et  in  Libya  Aii- 
Iheum  palestriccB  arlis  iuventorem  interemit.. 

iÍL  DCGCCLXXXII.  Thola  ann.  xxiii.  Hujus  temporibus  in 
Troja  post  Laornedonta  (5),  regnavit  Priamus.  Tune  fábula 
ficta  est  de  Minotauro  bestia  labyrintho  inclusa. 

[jÍL  un.  Jair,  ann.  xxii.  Per  idem  tempus  Hercules  agonem 
Olympicum  instituit  (6).  Carmen tis  nympha  latinas  literas  re- 
perit. 

ñÍL  X  Jephte,  ann.  vi.  IIujus  tempore  Hercules  quinqua- 


(1)  Pemiis.  (5)  Laumidantem. 

(2)  Cerasero  tricapUe.  (6)    coiiíitituit,  atque  in  Libia  An- 

(3)  Per  aerem  volaverint.  theiim  occidit.  Kslo  lo  puso  S.  Isido- 

(4)  Orpheus  Thrax  Liriqne  ma-  ro  antes  en  Abimelech.  Melito  omite 
gistcr  Rerculis  artis  inusiccü  invenlo-  a(|iii  el  punto  de  Carmentis^  ponién- 
re^  dan,  (clari)  habeniur.  dolé  después  en  Alxlon. 


Cronicón  de  S.  Isidoro  y  Melito.  4-59 

j,^esimum  secundimi  annuní  agens ,  ob  morbi  dolorem ,  sese 
flammis  injecit.  Per  idem  tempus  Alexander  Ilelenatn  rapuit, 
Trojanumque  bellum  decennale  surrexit. 

líñT  XVII.  Abesan  (1)  anni  vii.  Amazones  primüm  arma 
sumpserunt. 

IñíT  XXV.  Abdon  (2)  ann.  viii.  Hüjus  anno  tertio  Troja 
capta  est,  et  iEneas  Italiam  venit  (3). 

TííT  XLV.  Sampson,  ann.  xx.  Ascanius  iEneae  filius  Al- 
bam  condidit.  Ulyssis  quoque  fabute,  sive  syrenarum,  eodem 
tempore  fictee  sunt. 

TITl  LXXXV.  Helí  sacerdos,  ann.  xl.  Arca  testamenti  ab 
alienigenis  capitur.  Regnum  Sicyoniorum  finitur. 

nÍL  CXXV.  Samuel  et  Saúl,  ann.  xl.  Lacedaemoniorum 
regnum  exoritur.  Atque  Í7i  Grcecia  Homerus  primus  poeta 
fuisse  puta  tur  (4). 

A  promissione  Abrahoe,  usque  nd  David  anni  DCCCCXL, 
Finitur  tertia  cetas  per  annosmi.  CXXV. 

__  QUARTA  /ETAS  S^XÜLI; 

IHI.  CLXV.  David  regnat  ann.  xl.  Codrus  Atheniensium 
rex  sponte  se  pí^o  salute  patrioe  hostihns  offerens  interimitur. 
Et  Carthago  á  Didone  sedificatur,  prophetantibus  in  Judaea 
Gath,  Nathan,  et  Asaphat. 

líif.  CCV.  Salomón  regnat  ann.  xl.  Iste  quarto  regni^sui 
anno  templum  Jerosolymis  aedificavit,  consumavitque  anno 
octavo. 

líÍL  CCXXlí.  Roboan,  regnat  ann.  xvii.  Regnum  Israel  a 
Juda  divitur :  sub  quo  decem  tribus  a  duabus  separatas  sunt, 
et  reges  in  Samaria  habere  (5)  coeperunt.  Hac  a&tate  Samos 
conditur,  et  Sibylla  Erythraea  illustris  habetur. 

IñT  CCXXV.  Abia,  regnat  ann.  III.  Sub  quo  Hebra^orum 
pontifex  Maximus  Abimeíech  insignis  est  habitus. 

~m,  CCLXVI.  Asa,  regnat  ann.  xli.  Prophetabant  in  Ju- 
dea  Achias,  Amos,  Jehu  (6)  Joel,  et  Azarías, 

(1)  Esehoii  ann.  vii,  hoc  tempore  mo  San  Isidoro  en  Jair. 
Amazonas  arma  sumpserunt.  (4)    testntur. 

(2)  Labdon.  (5)     habitare. 

(3)  llac(2ÍateCarmenlis,ctc.,  W'  (6)    Eiiu. 
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Tiir  C(LXCI.  Josaphat,  regnat  ann.  xxv.  Prophetabant 
Elias,  et  Eliseus,  et  Abdias,  Azarias,  et  Michseas. 

ñrr  CCXCIX.  Joram  regnat  ann.  viii.  Prophetabant  Elias, 
et  Eliseus,  et  Abdias. 

TiTiT  CCC.  Ochozias  (1),  regnat  ann.  I.  Elias  rapitur:  cujas 
septem  insignia  mir acula  mimeranUtr. 

TíiT  CCC  Vil.  Athalia,  regnat  ann.  vii.  Jonadab,  filius  Re- 
cab,  sacerdos  clarus  habetur:  et  Jojada  pontifex,  qai  solus 
post  Moysem  vixisse  annos  centum  triginta  perhibetur. 

TñT  CCCXLVII.  Joas  regnat  ann.  xl.  Zacharias  propheta 
interficitur.  Eliseus  moritur:  cujas  virtutes  qaatuordecim  pra^- 
dicantur,  Lycurgusque  legislator  (2)  apud  Grceciam  insignis 
habetur. 

liiL  CCCLXXVI.  Amasias  regnat  ann.  xxix.  Carthaginem 
hoG  tenipore  quídam  asserunt  conditam:  alii  vero  superius  (3). 

niL  CCCCXXVIII.  Azarias  ann.  lii.  Olympias  primum  (4) 
(írsBcis  instituitur.  Agnus  in  Grcecía  loquitur  Sardanapalus 
rex  sponte  incendio  concrematur :  Assyriorumque  regnum  in 
medos  transfertur.  Tune  Hesiodus  poeta  claruit.  Atque  Phidon 
Argivus  mensuras  et  pondera  reperit,  Osee,  Amos,  Isaías,  et 
Joña,  in  Judaea,  hac  a3tate  prophetantibus. 

TñT  CCCCXLIV.  Joathan,  r^gf?zaí  ann.  xví.  Remus,  Romu- 
lusque  nascuntur,  prophetantibus  in  Juda3a  Osee,  Joel,  Isaia, 
et  Michaea. 

~m.  CCCCLX.  Achaz  regnat  ann.  xvi.  cnjus  temporíbus 
Romulus  Romam  condídit,  et  Sennacherib  Assyriorum  rex 
decem  tribus  ex  Samaría  in  Medos  transtulit,  atque  in  Ju- 
daeam  Samantas  accolas  misit. 

Tíír  CCCCLXXXIX.  Ezechias  regnat  anno  xxix.  sub  quo 
prophetabat  Isaías,  et  Osee.  Hoc  tempore  Romulus  primus  mi- 
lites ex  populo  sumpsit,  centumque  (5)  a  populo  nobilissimos 
viros  elegit;  qui  ob  aetatem  senatores,  ob  curam^  aclsolicitu- 
(hnem  reípublícae,  patres  vocati  sunt. 

ilír    DXLIIII.  Manasses  irgnat  ann.  Iv.  Per  idem  tempus 


(1)  Azarias. 

(2)  legislator  Apolinis. 

(3)  ut  supra  memoravimus. 


(4)  prima.  Este  punto  se  lee  en 
penúltimo  lu?:,'ir. 

(5)  vumque. 
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Romanis  praefuit  Nunia  Fompilius:  qui  primus  apud  Roma- 
nos, pontífices  el  virgines  Vestales  iiistituit,  falsorumqne 
Deorum  numerositate  civüatem  implevit.  Dúos  rnenses  in 
annum  Bomanis  ad  deceni  ilienses  adjecit.  Januarium  Díis 
superis,  Februariiim  Diis  infevis  dedicavü.  Tune  quoqueSi- 
bylla  Samia  claruit. 

TíiT  DLVI.  Ammon  regnat  ann.  xii.  IIujus  lemporibus 
Tullus  Hostilius,  Romanoriim  rex  prior  in  república  cen- 
sumegit(l),  qiiod  adhuc  per  orhem  terrarum  incognituní 
erat,   primnsque  purpura,  et  fascibus  usus  est. 

TíTl  DLXXXVlü.  Josias  reg,  ann.  xxxii.  Thales  Milesius 
philosophus  physicus  (í2)  claruit,  qui  defectibus  Solis  acutis- 
sima  perscí  utatione  comprehensis  astrologice  numertim  pri- 
mus  investigavity  prophetantibus  in  Judaed,  Jeremía,  Oída,  et 
Sopbonia. 

ThT  DXCIX  Joachin  regnat  ann.  xi.  Hujus  tertio  anno 
Nabuchodonosor  Judseaní  captam  Iributariam  fecit.  Tune 
Daniel,  Annanias,  Azarias,  et  Misael  in  Babylone  claruerunt. 

TíiT  DGX.  Sedechias,  regnat  ann.  \\.  Hunc  {^)  rex  Ba- 
bylonis  secundo  veniens  ad  Jerusalem  cum  populo  captivum 
duxit,  templo  incensó,  anno  aedificationis  ^suas^  ccccliv.  (4)  Per 
jidem  tempus  Sappho  mulier  in  Grcecia  diverso  poémate  cla- 
ruit. Solón  leges  Atheniensibus  dedit. 
I  A  David  usque  ad  transinigrationem  Bahylonis  anni 
xcclxxxv, 

Finitur  quarta  mías  per  anuos  quciter  mille  sexcentos  et 
HeceiH  • 

I    QUINTA   /ETAS   S.ECULI. 

j  jHi.  DCLXXX.  Hebríieorumcaptivitasannorumlxx.  inqui- 
l)us  ignis  (5)  ab  altare  Dei  sublatus,  et  absconditus  in  puteo 
Ipost  septuagesimum  regressionis swe annum, adsumitur  inven- 
ius  vivus.  Per  idem  captivitatis  tempus,  Judith  historia  cons- 
j.ribitur.  Pythagoras  quoque  philosophus,  et  arithmeticse  artis 
jnventor  (6);  et  Pherecydes  historiarum  primus  scriptor,  al- 
fue  XenophaneSy  tragcediarum  inventor,  insignes  habentur. 


(1)     eúTcgit. 

(4) 

cccclvii. 

( 2)    primus  /?í>/cí/.s  clanis  Itabelur. 

(5) 

amiis. 

\o)    Sub  quo  rex. 

i^) 

clariis  habelur. 
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líiL  DCCXIIII.  Darius  regnat  ann.  xxxiv.  IIiijus  secundo 
aiinoJudaeornm  est  resoluta  captivitas,áquo  temporein  Jeru- 
salem  non  reges,  sed  principes  fuerunt  usque  ad  Aristobulum. 
Tune  romani,  pulsis  (1)   regibus,  cónsules  habere  coeperunt. 

Tnr  DCGXXXIIII.  Xerxes  regnat  ann.  xx.  ^^schylus  (2), 
Pindarus,  Sophocles,  et  Eurípides  tragoediarum  scriptores, 
celebrantur  insignes,  flerodolus  qicoque  Jiistoriarum  scrip- 
tor,  et  Zenxis  (3)  agnosciturpictor. 

íüT  DCCLXXIIIII.  Artaxerxes,  qui  et  Longimanus,  reg- 
nat ann.  xl.  Eo  regnante  Esdras  sacerdos  incensam  a  gen- 
tibus  legem  renovavit,  et  Nehemias  Jerosolymorum  muros 
restituit.  Aristarchus  etiam,  et  Aristophanes,  atque  Sophocles, 
tragoediarum  scriptores  habiti  sunt.  Hippocrates  ¿/?¿0í]fWí?  m^- 
dicus,  ac  Sócrates   philosophus,  et   Democritus  claruerunt. 

"luT  DCCXCIII.  Darius,  qui  et  Nothus  (A)  regnat  ann.  \\x. 
Hcec  a3las  habuít  pliilosophum  Platonem,  et  Gorgiam  pri- 
muní    rethorem. 

líTT.  DCCCXXXIII.  Artaxerxes  regnat  ann.  xl.  Hujus 
tempore  Esther  historia  docetur  esse  expleta  (5).  Plato  quo- 
(jue  et  Xenophon  socratici  (6)  insignes   habentur. 

lÜL  DCCCLIX.  Artaxerxes,  qui  et  Ochus,  regnat  ann. 
xxvi.  Demosthenes  {l)ovdiiorprimus  agnoscitur,  et  Aristóte- 
les (8)  díaleeticus  primiis  praídicatur.    Plato   moritur. 

IñT  DCCCLXIII.  Arses  (9)  Ochi  filius  regnat  ann.  iiii.  Xe- 
nocrates  philosophus  ilustris  habetur. 

liTr  DCCCLXIX.  Darius  (10)  regnat  ann.  vi.  Alexander 
Ulyricos,  et  Thraces  superans,  dehinc  Hierosolymam  capit, 
atque  templum  ingressus  Deo  hostias  immolat.  Hucusque 
Persarumregnum  stetit.   Dehinc  reges  graecorum  incipiunt. 

lili  DCCCLXXIIII.  Alexander  IMacedo  regnat  dinn.\.\\n^ 
jus  enim  quinqué  anni  postremi  in  ordine  temporum  numeran- 
tur,  quibusmonarchiam^l^/a^  (11)^  destructo  Persarum  regm 

(1)    puhh  ah  urbe.  (6)  Xeno  Roncratici.               ^ 

Í2)    Scüiiiiy.  (7)  Mostenuíi.                           ^ 

{'^)    Arodotus  Escus-is.  (8)  philosophus,                      ^í 

(4)  Nocfius  ann.  xviii.  Plato  uas-         (9)  Jachi, 
cilur.  (Uidoxm  en i(lius  {EuúoxusGul-  (10)  Arsami  filius. 
clius^  clarus  habetur,  (1 1)  Orbis  oblinuit. 

(5)  expíela  dicitur. 
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obtinuit.  Nam  septem  ejiís  priores  in  Persarum  regibiis  snp- 
putantur.  De  hínc  Alexandriae  reges  incipiunt. 

íiÍL  DCCGGXIIII.  Ptolemseiis  Lagi  (1)  íilius  regnaí  ann.  xl. 
Hic  Judaeam  capiens,  plurimos  Hebneoriim  in  yEgyptnm 
transtulit.  Hoc  tempore  Zeno  stoicus,  et  Menander  cómicas, 
et  Theophrastus  (2)  philosopluis  claruerunt.  Per  idein  tempiis 
Machabaeorum  liber  inchoatur  primus. 

MIL  DCCCCLII.  Ptolemaeus  Phiháelphns  regnat  ñnn.  xxxviü. 
Ilic  Judseos,  q.ui  in  .Egypto  eranl,  absolvit,  et  vasa  sancta 
Eleazaro  Pontitici  restituens,  Septuaginta  interpretes  petiit, 
ac  divinas  Scripturas  in  graecuní  eloqaium  transtulit.  Per 
Ídem  tempus  Aratus  astrólogas  agnoscitur,  atque  argentei 
nummi  Romae  primum  cuduntur  (3). 

íiÍL  DCGGCLXXVIII.  Ptolemaeus Evergetes  regnat  ann.  xxvi. 
Sub  quo  Jesús  íilius  Sirach  Sapientiae  librum  composuit. 

lUn  DGGGGX(]V.  Ptolemaeus  Philopator  regnat  ann.  xvii. 
Ab  isto  Judaei  praelio  victi  Ix.  millia  armatorum  corruerunt. 
Per  Ídem  tempus  Siciliam  Marcellus  cónsul  obtinuit. 

V.  XIX.  Ptolemaeus  Epiphanes  regnat  ann.  xxiiii.  [lujus 
tempore  gesta  sunt,  quae  secundi  libri  Macha baeorum  historia 
continet.  Hac  célate  Romani  victos  Grcecos  liberos  esse  jusse- 
runt,  dicentes:  Impium  est,  servos  esse,  apud  quos  PhilosO" 
phia  primum  orla  est,  magistra  morum,  inventrix  liber aliimi 
disciptinarum.  Per  idem  tempus  Ennius  primus  poeta  (4) 
Latinus  insignis  Romee  celebratur. 

V.  LIllI.  Ptolemaeus  Philometor  regnat  ann.  xxxv.  Huno 
Antiochus  prselio  superávit,  et  Judaeos  varia  calamitate  (5) 
oppressit.  Per  idem  tempus  Scipio  Africam  vicit.  Terentius 
comicus  claruit, 

V.  LXXXIII.  Ptolemaeus  Evergetes  regnat  ann.  xxxix.  IIoc 
tempore  consule  Bruto  Hispania  a  romanis  obtenta. 

V.  G.  Ptolemaeus  Soter  (6)  regnat  ann.  xvii.  Yarro,  Gice- 
roque  nascuntur.  Thraces  Romanis  subjiciuntur. 

V.  GX.  Ptolemaeus  Alexander  regnat  ann.  x.  Syria  per  Oa- 


(1)  Largi.  (4)      Poela  claruit. 

(2)  Eporratis.  (5)     civde. 

(3)  coustituimlnr,  ifi)    Soecr. 
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binium  ducein  in  romanorurn  dominiuin  transit.  Poeta  que- 
que Lucretius  nascitur,  qui  postea  se  furore  auialorio  interfecit. 

V.  ex  VIH.  Ptolemseus  Cleopaírae  filius  regnal  ann.  viii.  Per 
Ídem  íempus  Plotius  Gallus  Piomae  latinaui  rhetoricarn  do- 
cuit  primus.  Tune  quoque  Sallustius  historiographus  nascitur. 

V,  CXLVIII.  Ptolemaeus  Dionysius  regnat  ann.  xxx.  Pom- 
pejus,  Hierosolyma  capta,  Judaeos  romanis  tributarios  fecit. 
Per  ídem  tempus  Cato  philosophus  claruit  (1):  Virgilius  7ias- 
citur  Mantuce;  HoraUus  Vemisü,  Tune  etiam  x\ppoliodorus 
praeceptor  Augusti ,  clarus  habetur,  í?¿  Cicero  laude  oratoria 
celebratur. 

V.  CL.  Cleopatra  regnat  ann.  ii.  (2).  Hii>c  Ptolomei  regís 
JEgyptioriim  futí  filia ,  et  fratris  Ptolormeí  seror,  et  conjux 
effecta.  Qiiem  diim  fraudare  regno  voliiisset  tempore  belli 
civilis ,  in  Alexandria  occurrit  Ccesari ,  itrbem  ohsidenti ,  el 
per  speciem  alque  stuprum,  regnum  sibi,  el  necem  Ptolomivo 
apiíd  Julium  impetravit ;  aíque  Alexandrice  regnum  tertio 
auno  regní  Cleopatiw  per  Julium  Ccesareni  in  ditioneni  ro- 
manomim  transit, 

V.  CLV.  Cajas  Julius  Caesar  regnat  ann  v.  (5 1.  lUc  antea 
cónsul  creaius ,  Galias  obtinuit :  de  Briíannia  triumphavií: 
postremüm  civili  bello  adversus  Ponipejum  adliibilo  monar- 
cliiam  totius  imperii  obtinuit.  Ex  cujus  nomine  sequentes  im- 
peratores  Ccesares  vocati  sunt, 

A  transmigratione  Babijlonis  usque  ad  Nativitatem  Dominí 
nostri  Jesu  Cliristi,  anni  ÜLXXXVII, 

Finitur  quinta  cetas  per  annos  quinquies  mille  centum  quin- 
quaginta  quinqué, 

SEXTA    ^TAS    SyECüLI. 

^  CCXI.  Octavius  (4)  Augustus  regnal  ann.  LVI.  Iste  in  im- 
perio post  Siculum  bellum,  triumphos  tres  egit:  Dalmaticumy 


(1)  nascitur.  Vcrgilius  Salatvsque         (3)    fíic  primus  romanorurn  sin- 
nascuntur.  gularem  obtinuit  piimipatum,  a  quo 

(2)  IJiijns  tertius  (sic)  anno  Julius  etiam  C.wsares  appellati  ¡>uní.  Ab  lioc 
Ccesar  imperium  sumit.   Per   idem  scfjuuntur  ¡mperatorcs. 

tempus  Siculus  gnece  scriptor  histo-         (4)    Octnvianus, 
rué  clarus  habetur. 
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Asiaticum,  postremo  Alexandrinum  adversus  Antonium;  inde 
Hispanum.  Deinde  térra  marique  pace  toto  orbe  parta,  Jani 
portas  clausit.  Sub  cujus  imperio  septuaginta  hebdomadae  ¡n 
Daniele  scriptae  complentur,  et  cesante  regno  et  sacerdotio 
judaeorum,  Dominus  Jesús  Christi  in  Bethlehem  Judae  ex  Vir- 
gine  nascitur,  anno  regni  ejus  XLII. 

\r  CGXXXIilI.  Tiberius  filius  Augusti  regnat  ann.  xxiii. 
iste^  dmn  per  cupiditatem  reges  ad  se  venientes  non  remitteret, 
multce  gentes  á  romano  imperio  rece^serunt,  Hiijus  décimo 
octavo  regni  anno  Dominus  crucifixus  est,annis  peractisá  prin- 
cipio mundi  quinquies  milleducentis  viginti  novem  [octo  Mel). 

v\  CCXXXVIll.  Cajus  Cab'gula,  regnat,  ann.  iv.  Hic  avari- 
tia,  cnidelitate,  et  luxuria  scevus  fuit,  atque  in  Déos  se  trans- 
ferens  (1),  in  templo  Jerosobmorum  statuam  Jovis  Olympii 
sub  nomine  suo  poni  jussit.  Per  idem  tempus  Matthaeus  apos- 
tolus  Evangelium  primus  in  Judsea  scripsit. 

v\CCLII.  Claudius  regnat  ñnn.  xi\,Eo  regatante,  Petrus  (2) 
apostolus  contra  Simonem  magum  Romam  pergit.  Marcus 
quoque  evangelista  Alexandriae  Christum  {ó)prcedicans,  Evan- 
gelium scripsit. 

v^CCLXVL  ^ero  regnat  ann.  xiv.  Ilie  injurioe,  crudelitati^ 
etluxurice  deditus,retilms  aureis  piscabatur:  matrem  et  soro- 
rem  prostituit,  et  interfecit,  Senatum  multum  extinxit:  multas 
Reipublicce  provincias,  et  urbes  amisit:  urbem  quoque  Romam 
incendit,  ut  Trojani  excidiiimaginem  spectaret,  Hujus  tem- 
poribus  Simón  magus,  cum  altercationem  proposuisset  (4) 
cum  Petro  et  Paulo  apostolis,  dicensse  quandam  virtutemesse 
Dei  magnam,  medio  die,  dum  ad  patrem  volare  promittit  in 
caelum,  á  doemonibus,  á  quibus  in  aere  ferebatur,  adjurante 
eos  Petro  per  Deum,  Paulo  vero  orante,  dimissus  crepuit.  Ob 
cujus  necem  a  Nerone  Petrus  crucifigitur,  Paulus  gladio  cae- 
ditur  (5).  Hac  tempestate  Persius  poeta  moritur.  Lucanus 
quoque  ac  Séneca  praecepto  Neronis  interíiciuntur. 

V.  CCLXXVI.  Vespasianus  regnat  ann.  x.  Iste  in  disciplina 
militari  stremms,  multas  provincias,  quas  Ñero  amisserat, 


(1)  7f/(/a?os  Irnnsferens. 

(2)  ad  superandum  Seminem  Ma- 
iitti. 

(3) 
(4) 
(5) 

evangelimt. 

posuisset. 

truncatur. 

TOMO  Vi. 
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bellando  Reipublicce  restituü.  Immemor  offensarum  fuit  con- 
vicia in  se  dicta  leviter  tulit.  Hujus  secundo  anno  Titus  Jero- 
solyman  coepit  atque  subvertit:  ubi  undecies  centena  millia  ju- 
daeorum  fame  et  gladio  perierunt.  Sed  et  praeter  hos  (1)  que- 
que centum  millia  publicé  venundata  (2). 

v".  GCLXXVIII.  Titus  regnat  dim'i,  ii.  Iste  ia  utraque  lin- 
gua  tanto  facundissimus  extitit,  ut  causas  latiné  ageret,  poe- 
mata  et  tragoedias  grsecé  componeret:  tanto  autem  bellico- 
sissimus  fuity  ut  in  oppugnatione  (3)  Jerosolymorum,  sub  pa- 
tre  militans,  duodecini  propugnatores  duodecim  sagittarum 
confoderet  ictibus.  Porro  in  imperio  tantae  bonitatis  fuit,  ut 
nuUum  omnino  puniret,  sed  convictos  adversus  se  conjura- 
tionis  (4)  dimitteret,  atque  in  eadem  familiaritate,  qua  antea 
habuerat,  retineret.  Hujus  etiaminter  omnia  fuit  illud  celebre 
dictum,  perdidisse  diem,  quo  nihil  boni  fecerat  (5). 

V.  CCXCIIII.  Domitianus  frater  Titi  regnat  ann.  xvi.  Hic 
post  Neronem  secundus,  superbía  execrabilis  Deum  se  appella-- 
n  JW55/Í,  chrístianos  persequi  (6)  paganis  inslituit.  Sub  quo 
apostolus  Joannes  in  Pathmosinsulam  relegatus  (7)  Apocalyp- 
sin  scripsit,  Iste  multos  senatorum  in  exilium  misit,  ac  pere- 
mit:  cúnelos quoque,  qui  degenere  David  erant,  interfici jus- 
sit,  ut  nullus  judaeorum  ex  regali  superesset  origine. 

V.  CCXCV.  Nerva  regnat  ann.  Vir  imperio  moderatus, 
oequalem  se  et  commimem  ómnibus  prcebuit,  Hujus  tempore 
Joannes  apostolus  ab  exilio  JEphesum  rediit,  atque  efflagitatus 
ab  Asia3  episcopis,  Evangeliumnovissimus  edidit. 

V.  CCCXIIII  Trajanus  regnat  ann.  xix.  Iste  mirabili  virtu-- 
te  romanum  imperium  usque  in  Orientem  longé  latéquepro- 
duxity  Babyloniam  et  Arabiam  coepit  (8)  et  usque  ad  Indiae  fi- 
nes, post  Alexandrum  accessit,  liberal iscunctis  atquetranquiU 
lus,  Cujiisifiter  alia  dicta,  illud  fertiir  egregium,  ut  duminter- 
rogaretur,  quod  nimium  circa  omnes  communis  esset,  respon- 
dit,  talem  se  imperatorem  esse  privatis,  qualem  síbi  imperato- 
rem^privatus  optasset.  Simón  Cleophas,  Jerosolymorum  episco- 

(t)  Hoc.  nihil  fecerit. 

(2)  venundala  sunt,  (6)    persequitur. 

(3)  expugnatione.  (7)    religatur. 

(4)  conjuratione.  (8)    Iste   Asia  et  Babilonia  capta. 

(5)  diem  se  quo  commodi  cuiquam 
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pushiijiis  teiiipore  crucifigitur,  et  requiescit  Joannes  Apostolus. 

v7  CCCXXXV.  Adrianus,  regnat  ann.  xx¡.  Iste  Trajani glo- 
rien invidenSy  provincias  Orientis  Persisreddidit,  et  Euphra- 
tem  fluvium  finemimperii  romaniposuit,  ídem  quoque  (1)  Ju- 
díeos secundó  effectos  rebelles  subjugat.  Urbemque  Jerosoly- 
mam  restaurat,  eamque  ex  suo  nomine  yElyam  vocat.  Per 
Ídem  tempus  Aquila  Ponticus,  interpres  secundus  post  Septua- 
ginta  oritur  (2):  et  Basilides  hseresiarcha  agnoscitur. 

v\  CCCLVII.  Antoninus  Pius  regnat  ann.  xxii.  Iste  propter 
clementiam  (3(  tale  cognomentum  accepit,  quia  in  omni  regno 
romano,  cautionibus  incensis  ,  cunctorum  (4)  debita  relaxa- 
vit:  unde  et  Pater  Patrian  appellatus  est.  Iste  primus  imperium 
romani  orbis,  cum  Aíitonino  Juniore^  cequaía  potestate,  divi- 
sit,  Eo  regnante  Valentinus,  et  Marcion  hoeresiarchae  produn- 
tur,  atque  Galenus  medicus  Pergamo  genitus,  Romas  clarus 
habetur. 

V.  CCCLXXV.  Antoninus  Minor  regnat,  ann.  xviii.  Hic  ad 
Paríhos  profectus,  SeleuciamAssyria^urbem  cum  quadringen- 
lis  millibus  hominiim  ccepit:  DeParthis  et  Persis  triumphavit. 
Eo  regnante  Montanus  (Jataphrygatum  auctor ,  et  Tatianus,  á 
quo  haeresis  Enera titarum,  exorti  sunt. 

v".  CCCLXXXVIII.  Commodus  regnat  ann.  xiii.  Iste  tu- 
xurice  multan  fuit,  Sub  hoc  Theodotion  Ephesius,  interpres 
tertius  apparuit:  atque  írenaíus  episcopus  Lugdunensis  doc- 
trina habetur  insignis. 

V.  CCCLXXXIX.  zElius Pertinax  regnat  Sinn.  i.  Hicsuppli- 
cante  senatu,  ut  uxorem  Augustam,  etfilium  Caesarem  faceret, 
renuens,  ait  sufficere  sibi  deberé,  quod  ipse  imperaret  invitus. 

V.  CCCCVII.  Severus  Pertinax  regnat  ann.  xviii.  Iste  mul- 
ta bella  feliciter  gessit:  Parthos  vicit^  Arabiam  obtinuit,  Bri- 
taniam  bellando  recepit,  litterarum  et  philosophie  scienliam 
habuit.  Hujus  tempore  Symmachus  interpres  quartus  agnosci- 
tur ,  Narcisus  Hierosolymorum  episcopus  virtutibus  plurimis 
celebratur:  Tertullianus  Afer  in  Ecclesia  illustris  (5)  habetur. 
Orígenes  Alexandriae  studiis  (6)  eruditur. 

fl)    //te  Judaeos.  (4)     cunctorum  hominum. 

\2)    creditur.  (5)    insignia. 

{^)    pro  hoc  fnJc.  (6)     in  Sff/ií. 
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vT  CCCCXIIII.  Antoninus  Caracalla,  Severi  filins,  regnat 
ann.  vii.  Hic  impaliens  libidinis  fuit:  novercam  suam  uxorem 
duxit.  Nihilmemor ahile  gessit.  Hiijiis  tempore  in  Hierico  quin- 
ta editio  Divinarum  Scripturarum  inventa  est ,  cujus  auctor 
non  apparet. 

V.  CCCGXV.  Macriims  regnat  ann.  I  (1).  Hic  ciim  filio  reg- 
nans,  nihilmemorahüe  temporisbrevilate  gessenint.  Nampost 
annum  uniim,  seditione  militan,  pariter  interfecti  siint, 

V,  CCGCXIX.  Aurelias  Antoninus  regnat  ann.  iv.  Hic  dum 
obscmiissimé  viveret,  el  ipse  tumultu  militari  ínter emptiis  est, 
Cujus  temporibus  sexta  editio  inventa  est  ¡\icopoli.  Sabellius 
haeresiarcha  oritur. 

v7  CCCGXXXll.  Alexander  regjiat  ann.  xiii.  Hic  Persas  glo- 
riosissimé  vicit:  civibus  favor abilis  fuit,  Hujus  í^77i/;o7'^  Oríge- 
nes Alexandriseclaruit,  et  Romae  ülpianusinsignisjurisperitus. 

V.  CCCCXXXV.  Maximinus  regnat  ann.  iii.  Iste  priraus 
ex  militari  corpore,  absque  decreto  senatus,  imperator  effici- 
tur,  et  christianos  persequitur. 

V.  CCCCXL!.  Gordianus  regnat  ann.  vi.  Hic  rébellantes 
Parthos,  et  Persas  affiixit,  Rediens  victor  de  Persis,  fraude 
suorum  interiit,  Hujus  temporibus  Zepherinus  (2)  testimonio 
Spiritus  Sancti  in  specie  columbae  super  caput  ejus  descenden- 
tis  Romae  (5),  episcopus  ordinatur  (4). 

V.  CGCGXLVIII.  Philippus  regnat  annis  vii.  Iste  primus  (o) 
Ínter  imperatores  credit  (^hristo.  Hujus  etiam  primo  anno  mi- 
llesimus  annus  Romanae  urbis  fuisse  docetur  expletus. 

V.  GGCGXLIX .  Decius  regnat  anno  I  (6) .  Hujus  temporibus 
S.  Antoninus  monachus  in  ^gypto  docetur  (7)exortus:  ciquo 
primúm  monasteria  condita  sunt  (8). 

V.  CGGGLI.  Gallus  et  Volusianus  ejus  filius regnant  ann .  i¡. 
Novatus  Gypriani  episcopi  presbyter  Homam  veniens,  Nova- 
tianam  haeresim  condidit. 


(1)  Roma;  amphitheatrum  incen-  verino  adiirment. 
sum.  Abgarus  vir  sanctiis    regnavit         (5)    prior 
Edesse.  (6)    an.  iii. 

(2)  Flavianm.  (7)    dicitur. 

(3)  veniens.  (8)    Romw     amphitheatrvm    in- 

(4)  licet  quídam  hoc  veriusde  Se-  censum. 
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~v;  CCGCLXVI.  Valerianas  cum  Gallieno  regnat  ann.  xv. 
Cyprianus  primúm  rhetor,  deinde  episcopus,  martyrio  co- 
ronatur.  Gothiquoque  Graecianí,  Macedoniam,  Asiam,  Pon- 
tumque  depopulantw7\  Valerianus  christianis  persecutionem 
movens,  árege  Persarum  Sapore  caplus,  ibi  in  dedecore  vi- 
tae  consenuit. 

'y,  CCCCLXVUI.  Claudias  regnat ^nn,  ii.  Iste  gothos Illy- 
ricum,  Macedoniamque  vastantes  superat.  Paulus  Samosate- 
nus  haeresiarcha  agnoscitur. 

"v^  CCCCLXXIIII.  Aurelianus  regnat  ann.  vi.  Iste  Roma- 
norum  imperium  hellando  pené  ad  fines  perduxü;  qui  per- 
sequutionem  adversas  christianos  efficiens  (1),  fuímine  cor- 
ripitar,  et  sine(2)  moraocciditar. 

"v;  CCCGLXXV.  Tacitas  regnat  ann.  I.  (3)  Ilujusvita^  hre-- 
vitas  gestorum  nihil  dignum  historia  prcenotat, 

v;  CCGCLXXXI.  Vvohn^  regnat  ann.  vi.  Iste  mílitia  stre- 
nuus,  et  civilitate  piwclarus,  Gallias  a  Barbarís  occupatas  be- 
liando  Romanis  (4)  restituit.  IIujiis  tempore  manichaeorum 
heeresisortaest. 

~Y.  CCCCLXXXIII.  Caras  cam  filiis  Carino  et  Nameríano 
regnat  ann.  ii.  Caras,  postquam  de  Persis  triamphavit,  victor 
circa  Tigridem  castra  ponens,  icta  falminis  concidit. 

~w~.  Din.  Diocletianus  et  Maximianas  (5)  regnaverunt  an- 
nis  XX.  Diocletianus  divinis  líbris  aduslis  christianos  toto  or- 
be persequitur.  Iste  primus  gemmas  vestibus,  calceamentis^/we 
inseri  jussit;  dum  sola  purpura  retro  (6J  principes  uterentur. 
Hi  autem  imperatores  varia  bella  gessemnt,  Persis  mctis  re^ 
cepta  Mesopotamia:  qui  postea,  pariter  fastigio  imperii  relicto  y 
privati  vixerunt. 

"v;  DV.  Galerius  regnat  annis  ii.  Hujus  imperii  brevitas 
nihil  dignum  historia  contulit. 

v\  DXXXV.  Constantinus  regriat  ann.xxx.  (7)  Hic  Persis 
bellum paravit;  ad  ctcjus  adventum  adeó  trepidaverunty  ut  stip" 

(1)  movens.  se  sigue  al  punió  de  los  Mauiqueos). 

(2)  nec  mora.  (5)    Maximiliamts. 

(3)  qiw  occisso  apud  Pontum,  oh-         (6)    raro. 

tinuil   Florianus    imperium    diebus         (7i    xjcxi.  iste  primus  imperato- 
Ixxxviiii  rum  christiimus. 

(4)  ingenti  virtute  restituit  (esto 

I 
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plices occurrerent prominentes  imperata perficere.  Christianus 
quoque  eñecins,  licentiam  dedit  christianis  liberé  congrega- 
ri,  etinhonorem  Christi  basilicas  construi.'jHis  temporibus 
hseresis  arriaría  exoritur.  Nicaenum  ^wo^/zí^coiicilinmá  Cons- 
tantino ad  condenationem  Arrii  congregatur.  Time  el  dona- 
tistarum  schisma  oí^oritur.  Per  idem  tempus  crux  Christi  ab 
Helena  Constantini  matre  Ilierosolymis  reperta  est.  Constan- 
tinusautem  in  extremo  vitse  suse  ab  Ensebio  Nicomediensi 
Episcopo  baptizatus,  in  arrianum  |dogma|convertitur:  heu 
pro  dolor!  bono  usus  principio,  et  fine  malo  (1). 

\r  DLIX.  Constan tinus,  et  Constans  regnaverunt  ann. 
xxiv.  Constaníinu^  crudelüate  morum  terribilis,  á  persis  muí- 
taperpessus  est.  Deinde  (2)  arrianiis  effectus  catholicos  toto 
orbe  persequitur.  Ciijus  etiam  favore  (5)  Arrius  fretus,  dum 
Constantinopolim  ad  Eccclesiam  pergeret  adversus  nostros  de 
fide  dimica  turus,  divertens^per  forum  Constantini  adnecessa- 
riam  causam,  viscera  ejus  repente  simul  cum  vita  effusa  sunt. 
Per  idem  tempus  Athanasius,  et  Hilarius  doctrina,  et  confes- 
sione  fidei  celebrantur,  haeresis  Anthropomorphitarum  in  Sy- 
ria,  et  Macedonia,  et  Constan tinopoli  nascitur  (4).  Donatus 
artis  grammaticse  scriptor,  ac  praiceptor  Hieronymi  Romae 
ilustris  (5)habetiir.  Antonius  monachus  (6)  moritur.  OssaAn- 
dreae,  et  Lucse  apostolorum  Constantinopolim  transferuntur. 
'Y.  DLXI.  Julianas  regnat  ann.  ii.  Hic  ex  clerico  (7)  im- 
perator,  acpaganus  effectus,  ad  idolorum  cultum  (8)conver- 
titur,  ac  christianis  martyria  intulit.  Liberales  litteras  chris- 
tianos  docere,  vel  discere  vetuit.  Qui  etiam  dum  in  odium  Chris- 
ti templum  Jerosolymis  judaeos  reparare  permisisset,  atque  ex 
ómnibus  provinciis  Judaei  collecti,  nova  templi  fundamenta 
jacerent;  súbito  nocte  oborto  terrae  motu,  saxa  ab  imo^fun- 
damentorum  excusa,  longé  latéque  sparsa  sunt.  Igneus  quo- 
que  globus  ab  interiori  aede  templi  egressus,  plurimos  eorum 
suo  prostravit  incendio.  Quo  terrore  reliqui  pavefacti,  Chris- 
tum  confitebantur  inviti.  Et  ne  hoc  casu  crederent   factum, 

(1)  male  fine.  (5)  insignis. 

(2)  Conslam  nr'iim\\$.  (6)  centum  aniwnimaficnsineremo. 

(3)  robore.  (7)  clero. 

(4)  oritur.  (8)  in  idolorum  cultura . 
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sequenti  nocte  in  vestimentis  cunctorum  crucis  apparuit  sig- 
num.  Julianus  autem  contra  persas  proceaens,  facta  con- 
gressione  jaculo  suscepto  interiü. 

V.  DLXII.  Jovianas  regnat  anno  I.  Qui  durn  se  ab  exerci- 
tu  imperatorem  legi  (1)  conspiceret,  seque  christianum  affir- 
mans,  paganis  prseesse  non  posse  adsereret:  Et  nos,  inquit 
omnis  exercitus ,  qui  per  Jiilianum  nomen  Christi  abjecimiis, 
tecum  christiani  esse  volumus :  Quibus  Ule  auditis  imperii 
sceptra  suscepit,  firmataque  pace  cum  persis,  rediit:  qui  lege 
protinus  data,  christianis  privilegia  reddidit ,  ac  templa  ido- 
lorum  dandi  prcecepit, 

V.  DLXXVI.  Valentinianus  et  Valens  fratres  ejus  (2)  regnant 
ann.  xiv.  Gothi  apud  Istrum  bifarié  (5)  in  duohus  Fridigerno 
et  Athalarico  (4)  divisi  sunt  regibus.  Sed  Fridigernus  (5)  Atha- 
lacum  Valentis  arriani  imperatoris  auxilio  superans,  sua- 
denteeodem,  m  hujus  beneficii  gratiam,  ex  catholico  arria- 
nus  cum  omni  gente  gothorum  efectus  (6),  errorem  sequutos 
est  ípsius.  Tune  quoque  Gilfulas  (7)  Gothorum  episcopus  ,  ad 
instar  grcecarum  litterarum,  Gothis  tune  reperit  literas,  et 
utrumque  Testamentum  linguam  in  propriam  transtulit.  Pho- 
tinus  quoque,  et  Eunomius,  atque  Apollinaris  hseresiarchse  (8) 
eodem  tempore  agnoscuntur, 

T.  DLXXXII.  Gratianus,  cum  fratre  Valentiniano  regnat 

ann.  vi.  Ambrosius  Mediolanensis  Episcopus  in  catholicorum 

Wogmate  claruit.  Priscillianus  haeresim  infandam  nominis  sui 

in  líispaniam  invexit  (9).  Martinus  episcopus  Turinorum  (10) 

Galliae  civitatis,  multis  miraculorum  signis  effulsit. 

V.  DXC.  Valentinianus  cum  Theodosio  regnat  ann.  víü. 
Synodus  Constantinopolitana  GL.  Sanctorum  Patrum  colligi* 
tur  á  Theodosio,  in  qua  omnes  haereses  condemnantur.  Hie- 
Tonymus  presbyter  in  Bethlehem  toto  mundo  clarus  habetur. 
Priscillianus,  accussante  Itacio  (12)  á  Máximo  tyranno  gladio 

(1)  fieri.  literas  reperit. 

(2)  fratres.  (8)    atque    Apollinarius    herético 

(3)  Barbarice.  tempore.   Hucusque   Hieronymus   et 

(4)  Tarico.  Eusebius. 

(5)  Fridogernus  Atricum.  (9)    condidit. 

(6)  factus  <íst.  (10)     Turonicorum. 

(7)  Gulfilas  eorum  Ep7.    gothicas  (11)    Eulichio. 
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caeditur.  Per  idem  tempus  caput  Joannis  Bapüstae  Constanti- 
nopolini  est  perduclum ,  et  iii  séptimo  miliario  civitatis  hu- 
matum.  Gentium  quoque  templa  per  totum  orbem,  jubente 
Theodosio,  eodem  tempore  subvertuntí¿r.  Nam  adhuc  inte- 
merata manebant. 

T.  DXCIIL  Theodosius  ciim  Arcadio  et  Honorio  regnat 
ann.  iii.  Per  idem  tempus  Joannes  Anachorita  virtutum  mi- 
raculis  haheíur  insignis  (1),  qui  etiam,  Theodosio  consu- 
lenti  (2),  de  Eugenio  tyranno  victoriam  ¡lli  praedixit. 

^^  DGVI.  Arcadius,  cum  fratre  Honorio  regnat  ann.  xiii. 
Hujus  temporibus  Augustinus  episcopus ,  doctrinae  scientia 
insignis  habetur.  Joannes  quoque  Constantinopolitanus ,  et 
Theophilus  Alexandrinus  illustres  episcopi  praedicantur.  Per 
idem  tempus  Donatus  Epiri  episcopus,  virtutibus  insignis  est 
habitus.  Qui  draeonem  ingentem,  expuens  in  os  (o)  ejus,  pe- 
remit ,  quem  octo  juga  boum  ad  locum  incendii  vix  trahere 
potuerunt ,  ne  aérem  putredo  ejus  corrumperet.  Per  idem 
tempus  corpora  sanctorum  Habacuc,  et  Micheae  propheta- 
rum ,  divina  revelatione  produntur.  Gothí  Italiam  depredan- 
tur.  Wandali  atque  alani  (í)  Gallias  agrediuntur. 

V.  DGXXÍ.  Honorius  cum  Theodosio  minore,  fratris  filio, 
regnat  ann.  xv.  His  imperantibus  Gothi  Romam  capiunt, 
Wandali  quoque,  et  Alani,  et  Suevi  Hispanias  (5)  occupant. 
Hac  tempestate  Pelagius  adversus  Ghristi  gratiam  erroris  sui 
dogmata  proedicat;  ad  cujus  damnationem  concihum  apudl 
Carthaginem  ccxiv.  episcoporum  congregantur.  Hoc  temporej 
Cyrillus  Alexandriae  episcopus  insignis  est  habitus. 

V.  DGXLVlll.  Theodosius  minor,  Archadii  filius  (6)  regnaíl 
ann.  xxvii.  Wandali  ab  Hispania  ad  Africam  transeunt.  Ibi[ 
catholicam  fidem  arriana  impietate  subvertunt.  Per  idem  tem- 
pus Nestorius  Constantinopolitanus    episcopus ,   suae  perfi- 


(1)     iusiíjniter  rlaruit.  ñus,  etc.  Joannes,  etc.  et  Theophilul 

{'¿)    S.  Isidoro  ei]  la  edición  Real  Alexandrinus,  episcopi,  inlustr es  pm\ 

eonsulente:  MeWlo  cónsul  en  li.  dicantur. 

(3)  S.  Isidoro  en  la  edición  Real  (5)     Vandali  quoq.  Hispanias,  t 
ore:  Meliio  in  os  ejus,  necavit.  Suevi  Gallias. 

(4)  Alamanni.  Aquí  pone  Melito  (6)    solus  ann.  xxvi.  Gens  vandc\ 
€l  período  nntocedente  de  Augusti-  torvtn  ab  HispaiHsad  Africam  transí  \ 
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diae  molitur  errorem:  adversas  quem  Ephesina  Synodus  con- 
grégala, ejus  impium  dogma  condemnat.  Hoc  etiam  témpora 
diablas  in  specie  Moysi  Judaeis  in  Creta  apparens,  dum  eos 
per  mare  pede  sicco  (1)  ad  terram  repromissionis  promittit 
perducere,  plurimis  necatis,  reliqui  qui  salvati  sunt  (2)  con- 
festim  ad  Christi  gratiam  convertuntur. 

V.     DCLIIII.  Martianus  regnat  ann.   vi.   Cujus  initio   (3) 
Chalcedonense  conciiium  geritur:  ubi  Eutyches  cum  Dioscoro 
Alexandrino  episcopo  condemnantur.  Hujus  autem  (4)  sexto 
imperii  anno,  Theodoricus  rex  Gothorumcum  ingenti  exercitu 
Hispaniam  ingreditur  (5). 

V.  DCLXX.  Leo  major,  cum  Leone  minore  regnat  ann. 
xvi.  Alexandria,  et  yEgyptus  synodum  Chalcedonense  detrec- 
tans,  errore  Dioscori  haeretici  languens  ,  immundo  repleta 
spiritu,  canina  rabie  latrat.  Per  idem  tempus  apparuit /¿í^rm^ 
Acephalorum  Calcedonense  conciiium  impugnantium  ,  qui 
ideó  Acephali,  id  est,  sine  capite,  nominantur,  quia  quis  pri- 
mus  eum  hseresim  introduxerit ,  non  invenitur:  cujus  haeresis 
peste  plurimi  hactenus  orientalium  languent  (6). 

V.  DCI^XXXVII.  Zenon  regnat  ann.  xvii.  Ab  isto  Aeephalo- 
rum  lueresis  defenditur,  et  decreta  Chalcedonensís  concilii 
abdicantur.  Iste  Zenon  Leonem  Augustum  (7)filium  sumnin- 
terficere  quaerens,  pro  eo  mater  ejus  alium  figura  similem  ob- 
tulit,  ipsumque  Leonem  occulté  clericum  fecit ,  qui  in  cleri- 
catu  usque  ad  Jiistini  témpora  vixit.  Per  idem  tempus  corpus 
Barnabae  Apostoli,  et  Evangelium  Matthsei  ejus  stylo  scriptum, 
ipso  revelante,  repertum  est. 

V.  DCCXIIlí.  Anastasius  regnat  ann.  xxvii.  Iste  Acephalo- 
rum  errorem  vindicans,  epíscopos  Chalcedonensis  synodí  de- 
fensores exilio  damnat:  Evangelia  quoque,  tamquam  ab  idiotis 
evangelistis  composita,  repréhendit,  atque  emendat.  Eo  íem- 
pore  Fulgentius  episcopus  in  confessione  Dei  (8)  et  scientia 
claruit.    Trasemundus  Wandalorum  rex  in  África  catholicas 

(1)  per  aiare  siccato  ad  terrain.  (6)     languesciint. 

(2)  salvi  facti.  (7)    Angustí. 

{'^)    in'ú'io  imperii.  (8)     in  confessione  ^í/e/,  et  scienlia 

(4)  eliam.  floruit.  E^le  punió  se  pospone  en  Me- 

(5)  ílucmquc  Pro$pcv.  lilo  ni  de  Trascrnnndo. 

TOMO    VI.  t)0 
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ecclesias  claudit,  et  cxx.  (1)  episcopos  in  Sardiniam  niittit: 
contra  catholicos  scevit.  Per  idem  tempus  apud  Carthaginem 
Olympus  (2)  quidam  arrianus  in  balneis  Sanctam  Trinitatem 
blaspliemans  tribus  ¡gneis  jaculis  (5)  Angelo  immi tente  ,  visi- 
biliter  est  combustus.  Barbas  (4)  qaoqae  quidam  arrianus 
episcopus ,  dum  contra  regulam  fidei  quemdam  baptizans  di- 
xisset:  baptizat  (S)  te  Barbas  in  nomine  Patris  per  Filium  in 
Spiritu  Sancto,  statim  aqua  fontis  illius,  quae  fuerat  ad  bapti- 
zandum  deportata,  nusquam  apparuit  (G).  Quod  aspiciens  qui 
baptizandus  erat,  confestim  ad  Catholicam  Ecclesiam  abiit,  et 
juxta  morem  Evangelicce  fidei  baptismum  Christi  suscepit. 

V.  DCCXXIII.  Justinos  major  regnat aun,  ix.  (7)  Iste  sijnodi 
Clialcedonensis  amator  Aceplialorum  hceresim  abdical.  Hiijus 
tempore,  post  Trasemundum  Childericus,  ex  Valentiniani  im- 
peratoris  captiva  filia  genitus,  in  wandalis  regnum  suscepit: 
qui  sacramento  á  Trasemundo  adstrictus,  ne  catholicis  in  reg- 
no  suo  fiíveret  (8),  antequam  regnum  susciperet,  episcopos 
ab  exilio  reverti  jussit,  cisque  proprias  ecclesias  reforma- 
re (9)  praecepit. 

v\  DCCLXIL  Justinianus  regnat  ann.  xxxix.  Jste  Acephalo- 
rnmhwresinsiíscipiens^omnesinregno  suo  cpiscopostria  Chai- 
eedonensis  concilii  capitula  damnare  compellit,  ¡n  Alexandria 
Theodosiana,  et  Gajana  hceresis  oriimtur,  In  Hispaniam  per 
Athanaildum  tyrannum  romanus  miles  ingreditur,  Belisarius 
palricius  mirabiliter  de  Persis  triumphavit.  Qui  deinde  á 
Justiniano  in  Africam  missus,  Wandalorum  gentem  delevit. 
In  Italia  quoque  Tottila  Ostrogothoriim  rex,  a  Narse  romano 
patricio  superatur.  Per  idem  tempus  corpus  S.  Antonii  mona- 
chi,  divina  revelatione  repertum,  Alexandriam  perducitur,  et 
in  ecclesia  S.  Joannis  Baptistae  humatur. 

V.  DGCLXXIIL  Justinus  minor  regnat  ann.  xi.  llic  ea,  quce 
adversus  ClialcedoJiensenisynodum  fuerant  edita,  dextruxit  et 
symbolum  CL.  Patrum  sacrifiditemporeconcinendum  populo 

(1.)    el  XXV.   episcopos  exilio  in  (6)     numquam  comparuit. 

Sardiniam  misil.  (/)     ann.  VJU.  post  Trasaniundum 

(2)  Olimpiíis.  Hildericus. 

(3)  ignis  jacula.  (8)     consiileret. 

(4)  Barnabas.  (9)    reforman. 
(^)     Baptiw^ 
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prcecepit.  Armenii  tune  primum  [ídem  Christisuscipiuní,  Ge- 
pidce  extingunttir  á  Longobardis.  Per  idem  tempus  Martinns 
Bracarensis  episcopus  apud  Gallmciam  priideníía  et  doctrina 
catholiece  fidei  clarus  habetur.  Narses  patricias ,  postquam 
sub  Justiniano  Augusto  Tottillam  (1)  Gothorum  regem  in  Ita- 
lia superávit,  Sophise  Augustas  Justini  conjugis  minis  perter- 
ritus,  Longobardos  á  Pannoniis  invitavit,  eosque  in  Italiain 
introduxit  (2).  Hac  tempestate  Leovigildus  rex  Gothorum 
quasdatn  ílispaniae  regiones  sibi  rebelles  in  potestatem  sui 
regni  superando  redegit. 

V.  DCCLXXX.  Tiberius  regnat  ann.  vii.  Longobardi,  pulsis 
romaniSj  Italiam  adeunt,  Gothi ,  per  Hernienegildum  Leovi- 
gildi  regis  filium  bifarié  divisi,  mutua  csede  vastantur. 

V.  DCCCI.  Mauricius  regnat  ann.  xxi.  Suevi  a  Leovigildo 
rege  obtenti  Gothis  subjiciuntur :  üdem  qiioque  Gothi  Reca- 
redo  religiosissimo  principe  provocante  (o) ,  ad  fidem  catholi- 
cam  convertuntur.  Abares  adversus  Romanos  dimicantes, 
auro,  magis  quám  ferro  (4),  pelluntur.  Ab  Hiumis  Thracia 
oecupatur.  Hoe  tempore  Leander  episcopus  in  Hispaniis  ad 
gentis  Gothorum  conversionem  doctrina  fidei  et  scientiarum 
claruit. 

V.  DCCCIX.  Phocas  regnat  annis  viii.  Iste  seditione  mili-. 
tari  imperator  effectus ,  Mauricium  Augustum  et  multos  no- 
bilium  interfecit.  Hujus  tempore  Prasini,  et  Veneti  (5)  per 
Orientem,  et  Jígyptum  civile  bellum  faciunt,  ac  sese  mutua 
csede  prosternunt  Praelia  quoque  Persarum  gravissima  adver- 
sus rempublicam  excitantur:  a  quibus  Romani  fortiter  debe- 
llati ,  provincias  plurimas  usqiie  ad  Euphratem  fluvium ,  et 
ipsam,  ut  dicunt,  Hierosolymam  amisserunt. 

V.  DCCCXIIII.  Heraclius  dehinc  quintum  agit  imperii 
annum.  Cujus  initio  Sclavi  Grcetiam  Romanis  tiderunt:  Persce 
Siriam  et  jEgyptum,  plurimasque  provincias.  In  llispania 
quoque  Sisebutus  Gothorum  rex  quasdam  ejusdem  romanas 


(1)  Totilane.  rius  Romee  Episcopus  insignis  cele- 

(2)  perduxit.  bratur:  tuncqiie  Avares. 

(3)  intendente  ad  catholicam  fi-         (4)    armis. 

dem  revertuntur.  Eo  tempore  Grego-         (5)    Prxcerini  et  Benedicti. 
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militiae  urbes  coepit  (1),   et  Judaeos  sui  regni  subditos  ad 
Christi  fidem  convertit. 

Fi'int  igitur  ab  exordio  mundi  usque  ad  prcesentem  o^ram 
DCLIV,  hoc  est,  in  anuo  quinto  imperatoris  Heraclii,  et 
quarto  gloriosissimi  principis  Sisebuti ,  anni  quinquies  mille 
octingenti  quatuordecim  (2). 

Residuum  saeculi  tempus  humanas  investigationi  incertum 
est :  omnem  enim  de  hac  re  quaestionem  Dominus  noster  Je- 
sús Christus  abstulit,  dicens :  Non  est  vestrum  seire  (3)  tém- 
pora, vel  momenta  quae  Pater  posuit  in  sua  potestate.  Et 
alibi ;  de  die  aittem  (4) ,  inquit,  illa  et  hora  nemo  scit,  ñeque 
angeli  cselorum ,  nisi  Pater  solus.  Unusquisque  ergo  de  suo 
cogiter  transitu ,  sicut  Sacra  Scritura  ait :  In  ómnibus  operi- 
bus  memorare  novissima  (5).  Quando  enim  U7ittsqmsqiie  de 
saeculo  (6)  migrat,  tune  illi  consummatio  saeculi  est. 


(1)  Sisebutua  Golhorum  gloviosis-  principis  Sisebuti  TT  DCCCXLVÍIII. 
simus  princeps  plurimas  in  Fíispania         (3)    nosse. 

provincias  romajice  militice  urbes  sibi         (4)    inquit. 

bellando  subjecit.  (5)    tua,  et  in  wternum  non  pee- 

(2)  Fiunt  igitur  anni  ab  exordio  cabis. 

mundi  usque  in  Eraclii  annum  prce-         (6)    de  corlo. 

sentem,  hoc  est,  in  anno  quinto  im-         (7)    Finit,  Deo  adjuvante.  Sil  glo- 

perii  Eraclii,  et  quarto  religiosissimi  ria  Domini  in  soeculum  sa'culi.  Amen. 
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APÉNDICE  XIL 

HISTORIA    DE  LOS  GODOS,  VÁNDALOS  Y  SUEVOS, 

escrita  por  S.  Isidoro. 

Mas  perfecta  que  en  todas  las  ediciones  anteriores. 


PREVENCIONES. 


1  La  historia  que  S.  Isi- 
doro compuso  acerca  de  los 
reyes  godos,  vándalos,  y  sue- 
vos, tiene  tanta  conexión  con 
nuestra  obra,  como  mues- 
tra la  frecuencia  con  que 
se  insiste  en  ella.  Siendo 
pues  documento  necesario  y 
trascendental  para  todos  mis 
libros,  debo  darle  lugar  en- 
tre los  apéndices  generales, 
pues  junta  la  brevedad  con 
la  importancia,  y  puedo  dar- 
le aqui  mas  completo  y  cor- 
recto que  en  todas  las  edi- 
ciones precedentes;  lo  que 
es  muy  interesante  para  los 
eruditos. 

Débese  suponer  que  es 
obra  legítima  de  S.  Isidoro, 
referida  por  S.  Braulio  entre 
las  demás  del  santo,  como 

(1)  PáíT.  468. 

(2)  Desde  la  pág.  195. 


se  vé  en  el  apéndice  5  del 
tomo  precedente  (1)  donde  di- 
ce: De  origine  Gothorum^  et 
Regno  Suevoriim,  et  etiam 
Wandalorum  historia  librum 
unum:  comprobándose  lo  mis- 
mo por  los  Mss.  en  que  se  ha- 
lla este  documento,  los  cua- 
les convienen  en  deferirle  al 
mismo  S.  Isidoro;  sin  que  nos 
deba  detener  la  extraña  opi- 
nión de  Pellicer,  que  puso 
duda  en  esto,  por  cuanto  los 
motivos  que  alegó  no  tienen 
fuerza,  estribando  la  princi- 
pal en  el  testimonio  del  obis- 
po de  Oviedo  Don  Pelayo, 
sobre  quien  se  puede  ver  el 
tomo  4  (2),  y  juntamente  Don 
Nicolás  Antonio  (3). 

2    Las  impresiones  que  se 
han  hecho  de  esta  historia  v 


(3)     Biblioteca 
mun.  117  del  lib.  5. 
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que  han  llegado  á  mi  noticia  paña  que  ambos  dieron  en 
son  las  siguientes.  La  1/  en  nombre  de  S.  Isidoro,  el  cual 
París  año  de  1579,  antepues-  no  se  halla  ni  entre  las  demás 
ta  al  códice  de  las  leyes  de  ediciones  del  santo,  ni  entre 
los  visigodos,  y  reproducida  nuestros  historiadores,  por  lo 
en  la  misma  conformidad  en  cual  nos  ha  parecido  conve- 
el  tomo  3  de  la  España  ilus-  niente  ingerirleen  estos  apén- 
trada,  año  de  1606  enFranc-  dices,  pues  la  imparcialidad 
fort.  Junta  con  las  obras  del  de  Grocio  y  la  de  Labbe, 
santo  se  estampó  en  las  edi-  que  le  publicaron,  autoriza  la 
ciones  de  París  del  año  1580  fé  del  documento. 
y  del  1617,  en  cuyo  mismo  3  Entre  todas  estas  edi- 
año  se  hizo  en  Colonia  otra  ciones  debemos  anteponer 
edición  de  las  obras  del  san-  las  tres  últimas,  conviene  á 
to.  También  se  estampó  se-  saber,  la  Real  de  Madrid,  la 
parada  esta  historia  en  la  edi-  de  Grocio,  y  la  de  Labbe, 
cion  de  Jornandes  con  notas  pues  aunque  Pagi  sobre  el 
de  Vulcanio  en  Leiden  año  de  año  484,  núm.  24,  solo  nom- 
1597,  pero  en  todas  estas  se  bra  á  las  de  Grocio  y  Labbe 
halla  muy  defectuosa  y  dimi-  entre  las  correctas,  dando  por 
ñuta.  Salió  muy  mejorada  en  mendoso  al  códice  de  que 
la  edición  Real  de  Madrid  en  usó  Baronio,fué  por  no  tener 
el  tomo  I  de  las  obras  del  noticia  de  la  Real  edición; 
santo,  impreso  en  el  año  de  siendo  muy  de  admirar  la  es- 
1597,  cuidando  déla  ilustra-  casa  suerte  que  para  la  noti- 
ción de  esta  parte,  pero  no  de  cia  de  los  extranjeros  ha  teni- 
la  edición,  el  Cl.  Don  Juan  do  la  edición  de  Madrid,  sien- 
Bautista  Pérez,  obispo  de  Se-  do  la  menos  defectuosa  de 
gorbe.  Después  se  estampó  en  cuantas  hay  de  las  obras  del 
Amsterdan  en  la  Historia  de  santo;  y  pudiendo  por  lo  re- 
íos godos  y  vándalos,  que  re-  gio  de  la  edición  haberse  he- 
copiló  Hugo  Grocio,  año  de  cho  mas  famosa  y  codiciada 
1655,yálos  dosaños  siguien-  que  otras.  Pero  ni  Baronio, 
tes  la  imprimió  en  París  el  P.  ni  Pagi,  ni  otros  muchos  que 
Fehpe  Labbe  en  su  Nueva  Bi-  escribieron  después  de  la  ci- 
blioteca  de  Mss.  desde  la  pág.  tada  edición,  tuvieron  noti- 
61,  en  la  cual  puso,  como  an-  cia  de  ella,  ni  el  cardenal 
tes  Grocio,  un  elogio  de  Es-  de  Aguirre;    pues    reprodu- 
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ciendo  esta  historia  en  el  to-  hallarse  lo  prevenido  en   el 
rao  2  de  sus  Concilios,  la  dio,  texto  que  no  se  exceptúa;  y 
no  como  en  la  Real  edición,  para  mayor  brevedad  usamos 
sino  tan  diminuta  y  defectuo-  de  las  notas  siguientes: 
sa  como  se  halla  en  la  España        G.  la  edición  de  Grocio. 
ilustrada,  lo  que  le  sucedió        L.  la  edición  de  Labbe. 
también  en  el  tratado  de  los  La  edición  de  Grocio  es  la 
Varones  ilustres.  mas  tenaz  de  la  ortografía 
4     Esta  Real  edición,  aun-  gótica,    escribiendo   Spmiia, 
que  realmente   es  mas  com-  adfectiis,  mnmnt,  inlectos,  y 
pleta  que  las  antecedentes  y  asi  de  otras  muchas   diccio- 
que  algunas  de  las  estampa-  nes  que   muestran  el   estilo 
das  después,  con  todo  eso,  gótico;  pero  como   la  Real 
salió  muy  defectuosa  en   la  se  atemperó  al  moderno,  nos 
cronologia,y  en  diversas  dic-  pareció  seguirle,  por  no  ha- 
ciones  en  que  se  faltó  á  la  ber  en  aquel  otra  utilidad  que 
latinidad,  y  hubo  lances  en  la  que  puede  deducirse  de  es- 
que  los  números  se  pervir-  ta  prevención;  conviene  á  sa- 
lieron considerablemente,  no  ber,  que  se  conozca  la  anti- 
por  incuria  del  Cl.  Pérez,  sino  güedad  del  Ms. 
por  el  impresor  y  por  falta 

de  corrector.  En  las  cláusu-  De  la  Cronologia. 

las  hay  mas  y  menos  que  en 

las  ediciones  de  Grocio  y  de  5  Sobre  la  cronologia  hay 
Labbe ,  lo  que  me  parece  ser  mucho  que  notar,  á  fin  de  dar 
defecto  de  los  códices ;  y  asi  razón  de  lo  que  se  antepone  en 
supliendo  nosotros  por  el  uno  el  texto;  y  para  no  distraer  á 
lo  que  falta  en  el  otro,  damos  los  lectores  ,  posponemos  á 
aqui  el  texto  mas  completo  y  todo  el  documento  las  notas 
correcto  que  en  ninguno  de  cronológicas,  y  damos  en  la 
los  pubhcados  hasta  hoy;  aña-  materia  en  que  hay  algo  que 
diendo  al  pié,  para  mayor  notar,  alguna  letra  mayúscula 
exactitud,  las  lecciones  va-  según  el  orden  del  alfabeto, 
riantes  que  resultan  por  las  para  que  acudiendo  á  la  mis- 
tres  referidas  ediciones;  y  ad-  ma  en  el  orden  de  las  notas, 
virtiendo  que  cuando  se  di-  halle  el  lector  la  razón  de  lo 
ce  faltar  tal  cláusula  ó  dic-  que  busca.  Las  letras  peque- 
cion,  en  una  ú  dos,  se  supone  ñas  que   sirven   también    de 
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citas  son  notas  del  señor  Pe-  invasión  de  Roma  si  esta  se 
rez,  y  corresponden  no  á  lo  contrae  á  Marico;  pues  se- 
que se  previene  al  pié  de  cada  gun  la  mente  del  santo  tarda- 
plana,  sino  al  fin  de  cada  par-  ron  los  bárbaros  tres  años  en 
rafo,  en  la  conformidad  que  entrar  en  España  después  de 
están  en  la  Real  edición,  en  haber  llegado  á  las  Galias;  y 
que  no  he  querido  alterar  si-  como  la  entrada  en  España 
no  cuando  es  superfina  aque-  no  se  puede  remover  del  año 
Ha  nota  en  suposición  de  las  409,  ó  según  las  tres  citadas 
mias;  y  en  este  lance  la  omi-  ediciones,  del  408,  en  que  no 
to  al  dar  el  texto,  pero  la  ex-  fué  la  irrupción  de  Roma  por 
preso  en  las  notas.  Aladeo,  pues  el  mismo  santo 
6  Lo  mas  de  lo  incluido  no  le  reconoce  rey  hasta  la 
en  esta  historia  está  tomado  era  447,  año  de  409,  se  in- 
del  Cronicón  de  Idacio  ,  de  fiere  que  el  ante  biennium  no 
Paulo  Orosio,  y  de  VictorTu-  debe  tomarse  con  rigor;  pues 
nense,  según  estaban  los  escri-  en  tal  caso  inciden  la  entrada 
tos  de  estos  en  las  copias  que  de  los  bárbaros  en  las  Galias, 
manejó  el  santo  ;  y  asi  en  al-  y  la  invasión  de  Roma  por 
gunos  puntos  cronológicos  Alarico,  en  un  año  en  que  no 
no  fué  escritor  original,  atem-  hay  fundamento  para  soste- 
perándose  á  los  años  que  ha-  nerlo.  Si  la  irrupción  romana, 
liaba  en  el  Túnense  en  loque  de  que  habla  Orosio,  se  en- 
mira  á  los  vándalos  de  Áfri-  tiende  de  la  primera  entrada 
ca,  y  á  Orosio  en  lo  que  dice  délos  godos  en  Italia  viviendo 
sobre  la  entrada  de  aquellos  Radagaiso,  de  que  trata  Oro- 
reyes  en  España;  pues  de  es-  sio  en  el  cap.  37  del  hb.  7, 
te  son  las  palabras  con  que  puede  conciliarse  todo,  po- 
empieza  el  santo:  Ante  bien-  niendo  á  Radagaiso  sobre 
nium  irruptionis  Romance,  Roma  en  el  año  de  408,  y  dos 
etc.,  las  cuales  se  leen  en  Oro-  años  antes  á  los  alanos  en  las 
sio,  lib.  7,  cap.  40,  y  como  no  Galias;  en  cuya  conformidad 
son  originales  del  santo,  no  se  puede  verificarse  el  bienio  de 
necesita  insistir  en  combinar  Orosio,  y  el  trienio  señalado 
aquel  bienio  con  la  era  alli  por  San  Isidoro, 
expuesta  y  con  el  año  de  la 
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APÉNDICE  XII. 

ELOGIO  DE  ESPAÑA  POR  SAN   ISIDORO, 

No  incluido  en  las  ediciones  de  las  obras  del  santo,  y  mas  cor- 
recto  que  en  Grocio  y  que  en  Labbe»  Añádense  en  esta  segmi- 
da  impresión  algunas  variantes,  tomadas  de  un  Ms.  déla  Sta. 

iglesia  de  León  i 

INCIPIT  DE  LAUDE   SPANI^  SANCTI  ISIDORL 


Omnium  terrarum,  qu86  (1)  sunt  ab  occiduo  usque  ad  In- 
dos,  pulcherrima  es,  ó  sacra  semperque  felix  principum  (2) 
gentiumque,  mater  (3)  Spania.  Jure  tu  nunc  omnium  regina 
provinciarum:  a  qua  non  Occassus  tantüm ,  sed  etiam  Oriens 
lumina  mutual.  Tu  decus  atque  ornamentum  orbis,  inlustrior 
portio  terrae:  in  qua  gaudet  (4)  multum,  ac  largiter  floret  ge- 
ticae  gentis  gloriosa  faecunditas.  Mérito  te  omnium  ubertate 
gignentium  indulgentior  natura  ditavit.  Tu  baccis  opima,  uvis 
proflua,  messibus  léete  (5),  segete  vestiris,  oléis  inumbraris, 
vite  prsetexeris.  Tu  florulenta  campis,  montibus  frondua  (6), 
piscosa  littoribus.  Tu  sub  mundi  plaga  gratissima  sita ,  nec 
aestivo  solis  ardore  torreirs ,  nec  glaciali  rigore  tabescis ,  sed 
tempera ta  Caeli  zona  prsecincta  zephyris  felicibus  enutriris. 
Quidquid  enim  arva  foecundum,  quidquid  metalla  pretiosum, 
quidquid  animantia  pulchrum  et  utile  ferunt ,  parturis.  Nec 
illis  amnibus  posthabenda,  quos  clara  speciosorum  Graeco- 
rum  (7)  fama  nobilitat.  Tibi  cedet  Alpheus  equis ,  Clitumnus 


(1)     Asi  Grocio.  Labbo  qucequce. 

floret. 

(2)      El   cod.    Legionense  añade 

(5) 

Cod.  Lcg.  lata. 

que. 

(6) 

Cod.  Lcg-.  fr ondea. 

(3)     íod.  í>e^.  gentium  Spania. 

(7) 

El  cod.  Lcg-.  y  L^bhc gregum 

(4)     Asi  Labbe:  Groúo  et  multum 

TOMO    VI. 
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armen tis:  quamquam  volucres  per  spatia  (1)  quadrigas  Olym- 
picis  (2)  sacer  palmis  Alpheus  exerceat,  et  ingentes  clitumnus 
juvencos  capitolinis  olim  immolaverit  victimis.  Tu  nec  Ethru- 
riae  (3)  saltus  uberior  pabulorum  requiris :  nec  lucos  Molor- 
chi  (4)  palmarum  plena  miraris ;  nec  equorum  cursu  tuorum 
Eleis  curribus  invidebis  (5).  Tu  superfusus  (6)  foecunda  flumi- 
nibus ,  tu  aurifluis  fulva  torrentibus.  Tibi  (7)  fons  equi  geni- 
tor. Tibi  vellera  indigenis  fucata  conchyliis  (8)  ad  rubores  Ty- 
rios  inardescunt.  Tibi  fulgurans  inter  obscura  penitorum  mon- 
tium  lapis  jubare  contiguo  vicini  (9)  solis  accenditur.  Alum- 
nis  igitur  et  gemmis  dives  et  purpuris,  rectoribus  (10)  pariter 
et  dotibus  imperioruní  (11)  fertilis ;  sic  opulenta  es  principi- 
bus  ornandis,  ut  (12)  beata  pariendis  (13).  Jure  itaque  te  jam 
pridem  áurea  Roma  caput  gentium  concupivit,  et  licét  (14), 
te  sibimet  eadem  Romulea  (15)  virtusprimüm  victrix  sponde- 
rit  (16) ,  denuó  tamen  Gothorum  florentissima  gens  (17)  post 
multiplices  in  orbe  (18)  victorias  certatim  rapuit  et  amavit, 
fruiturque  hactenus  inter  regias  (19)  Ínfulas,  et  opes  largas, 
imperii  felicitate  secura. 

DIVI    ISIDORI    HISPAL.    EPISCOPI 

Historia  de  regibus  Gothorum,  Uvandalorum,  et  Suevorum. 


Gothorum  antiquissimam  esse  gentem  certum  est :  quo- 
rum originem  quidam  de  Magog-filio  Japhet  suspicantur 
educi  á  simihtudine  ultimaí  syllaba3,  et  magis  de  Ezechiele 
propheta  id  colligentes.  Retro  autem  eruditio  (20)  eos  magis 
Getas  quam  Gog  et  Magog  appellare  consuevit  (a).  Gens  for- 


(1)  Cod.  Leg-.  Phisea. 

(2)  Grocio oíim  PiSt«.=Cod.  Leg;; 
Olmphicis  Alfeus  exerceat. 

(3)  Cod.  Leg.  Esurie. 

(4)  Cod.  Leg".  lacus  Molocri. 

(5)  Cod.  Leg^.  invideris:  Falla  en 
L.  esle  período. 

(6)  Cod.  Leg-.  super  fluis. 

(7)  Cod.  Leg-.  Tu. 

(8)  Cod.  Leg-.  Coccineis. 

(9)  Cod.  Leg-.  vicinis. 
(!())   -G.  recloribusque. 


(11) 
(12) 
(13) 
(14) 
(15) 
(16) 


Cod.  Leg-.  Impioriim. 
Cod.  Leg-.  ac. 


G.  pariendi. 

Cod.  Leg-.  licct  el. 

L.  Romuía. 

Asi  el  cod.  Leí?.  L. 
spopoiiderü.  G.  desponderit , 
márg:en,  victam  possederit. 

(17)  Cod.  Leg.  irtus. 

(18)  Cod.  Leg.  urbe. 

(19)  L.  inter  regna,  Ínsulas. 
Í20)    fíomani  autem  edüi. 


rictus 
y  «'^' 
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tissima  etiam  Judaeam  terram  vastatura  describitur  (1). 
Interpretatio  autem  nominis  eorum  in  linguam  nostram 
tecti  (2)  quo  significatur  fortitudo :  et  revera  nulla  enim 
geiis  in  orbe  fuit,  quae  romaniim  imperium  adeó  fatiga- 
verit,  ut  hi  (5).  Isti  (b)  enim  sunt  quos  etiam  Alexander 
vitandos  pronuntiavit,  Pyrrhus  pertimuit,  Csesar  exhor- 
ruit.  Per  multa  quippe  retro  ssecula  ducibus  usi  sunt,  pos- 
tea regibus ,  quorum  oportet  témpora  per  ordinem  cur- 
sim  exponere,  et  quo  nomine  actuque  regnaverint,  de 
historiis  libata  retexere. 

(a)  Hieronymus  in  qucest.  Heb.  Gen.  10.  Et  cerlé  Gothos  omnes  re- 
tro eruditi  magis  Gelas,  quam  Gog-,  et  Mag-og-,  appellare  consueveraiit. 

(b)  Ex  Orosio. 

Anno  ante  JErwoa  conditam  XII.  dum  pro  arripiendo 
reipublicse imperio,  Gn.  (4).  Pompejus,  et  C.  Julius  Caesar 
arma  civilia  commovissent ,  Gothi  ad  praebendum  (5) 
Pompejo  auxilium  in  Tiiessaliam  adversus  Cesarem  pug- 
naturi  venerunt.  Ubi  dum  in  Pompeii  exercitu  (6)  /Etio- 
pes, Indi,  Persas,  Medi,  Graeci ,  Armeni  (6) ,  Scythae ,  ac 
reliquae  Orientis  gentes  evocatae  adversus  Julium  (7)  di- 
micassent,  isti  prae  caeteris  Caesari  (8)  fortius  restiterunt. 
Quorum  Caesar  copia  et  virtute  turbatus,  fertur  fugam 
meditatus  esse  (9),  nisi  nox  praelio  finem  dedisset  (10). 
Tune  Caesar  ait:  neo  Pompejum  scire  vincere,  neo  Caesa- 
rem  posse  vinci.  Nam  si  Pompejus  vincere  nosset ,  hodie 
cum  tam  asperis  viris  Caesarem  superasset. 

iEra    CCXCIV.    Anno  imperii  Valeriani    et  Gallieni    A 
primo  ^,  Gothi  descensis  montibus  Alpibus  quibus  in-  Año 
habitant,  Graeciam,  Macedoniam,  Pontum,  Asiam,  at-  256 
que  lUyricum,  vasta verunt.  Ex  quibus  Illyricum  et  Ma- 
cedoniam XV.  fermé  annis  tenuerunt.  Deinde  á  Claudio 

(1)  Falla  en  G.  y  L.  este  período,  exercitu,  y  Armeni. 

(2)  L.    in  lingua    nostra    dicti,         (7)    G.  y  L.  illum. 
quod,  etc.  (8)    G.  y  L.  ei. 

(3)  Falta  ut  hi  en  G.  y  en  L.  (9)    G.  y  L.  meditasse. 

(4)  L.  cónsul.  (10)    Falta  en  G.  y  L.  todo  lo  si- 

(5)  G.  y  L.  Cneo.  guíente,  desde  dedisset. 

(6)  Falta  en  G.  y  L.  in  Pompeii 
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impemtore  superati  sedes  proprias   repetunt.   Romani 
autein  Claudium  Augustum  pro  eo,  quod  tan  fortissimam 
gentem  á  finibus  reipublicae  reniovisset,  [insigni  gloria 
honorantes  (1)]  in  foro  illi  aureum  clypeum,  in  capitolio 
auream  statiiam  collocaverunt. 
B        ^ra  CCCLXVlIil.  anno  xxvi.  ^  imperii  Constantini, 
Año  Gothi  Sarmatarum  regionem  aggressi  copiosissimis  su- 
331  per  Romanos  irruerunt  agminibus  ,  vehementi  virtute 
cuneta  gladio,  et  depraedatione  vastantes.  Adversus  quos 
Ídem  Constantinus  aciem  instruxit,  ingentique  certamine 
vix  superatos  ultra  Danubium  expulit,  de  diversis  genti- 
bus  virtutis  gloria  clarus,  sed  de  Gothorum  victoria  am- 
plias g'loriosus.  Quem  romani  acclamante  sena  tu  publica 
laude   prosequuti  sunt ,  quod  tantam  gentem  vicerit, 
quod  (2)  patriam  rempublicam  reformaverit. 
C        iEra  CDVII.  ^  Anno  V.  imperii  Valentis,  primus  Go- 
Año  thorum  gentis  administrationem  suscepit   Athanaricus 
369  regnans  annos  xiii.  qui  persecutione  crudelissima  ad- 
versus íidem  commota,  voluit  se  exercere  contra  gothos, 
qui  in  gent^  sua  christiani  habebantur,  ex  quibus  pluri- 
mos,  qui  (3)  idolis  immolare  non  acquieverunt,  martyres 
fecit:  reliquos  autem  multis  persecutionibus  afectos  (4), 
dum  pro  (5)  multitudine  horreret  interficere,  deditlicen- 
tiam,  immo  magis  coegit,  de  regno  suo  exire,  atque  in 
romani  soli  migrare  provincias  (6). 
Año      JEro.    CDXV.    anno    xiii.   imperii   Valentis ,    Gothi 
377  in  (7)  Istrum  adversus  semetipsos  in  Athanarico  et  Fri- 
digerno  divisi  sunt,  alternis  sese  caídibus  depopulan- 
tes  (8).  Sed  Athanaricus  Fridigernum  Valentis  impera to- 
ris  suffragio  superat  (9).  Hujus  rei  gratia  legatos  cum 
muneribus  ad  eum   imperatorem   mittit ,  et    doctores 
propter  suscipiendam  christianae  fidei  [  regulam  poscit. 

(1)  Falla  en  G.  y  L.  lo  incluido  (5)    G.  y  L.  prce. 

en  eslos  que  llaman  corchetes.  [    ]  (6)     G.  y   L.  in  Romanorum  mi- 

(2)  Falla  en  G.  y  L.  lo  incluido  grave  provinciam. 
allí.  (7)    G.  trans, 

(3)  G.  y  L.  quia.  (8)    G.  y  L.  populantes. 

(4)  G.  y  L.  ail/Uctos.  (9)    (i.  y  L.  superatis,  hiijus. 
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Valens  autem  á  veritate  Catholicoe  Fdei]  (1)  devius,  et 
arianse  haeresis  perversitate  detentus,  missis  hsereticis 
sacerdotibus,  Gothos  persuasione  nefanda  sui  erroris 
dogmati  (2)  adgregavit,  etin  tam  praeclaram  gen tem  vi- 
rus pestiferum  semine  pernicioso  transfudit,  sicqueerro- 
rem  quem  recens  crudelitas  ebibit,  tenuit,  diuque  ser- 
vavit.  Tune  Gulfilas  eorum  [Gotliorum]  (3)  episcopus 
gothicas  litteras  condidit,  et  scripturas  novi  ac  veteris 
Testamenti  in  eamdem  linguam  converlit.  Gothi  autem 
statim,  ut  litteras  et  legem  habere  coeperunt,  instruxe- 
runt(4)  sibi  dogmatissui  ecclesias,  talia  juxta  eumdem 
Arium  de  ipsa  divinitate  documenta  tenentes;  ut  crede- 
rent,  Filium  Patri  majestate  esse  minorem  [et  eeternitate 
posteriorem] ,  (5)  Spiritum  autem  Sanctumnec  Deum  es- 
se, ñeque  substantiam  Patris  (6)  existere,  sed  per  Filium 
creatum  esse,  utriusque  ministerio  deditum,  et  amborum 
obsequio  subditum.  Aliam  quoque  Patris  sicut  personam 
sic  et  naturam  asserentes;  aliam  Filii,  aliam  denique  Spi- 
ritus  Sancti,  ut  jam  non  (secundum  Sanctse  Scripturas 
traditionem)  unus  Deus  et  Dominus  coleretur;  sed  juxta 
idololatriae  superstitionem  tres  dii  venerarentur.  Cujus 
blasphemiee  malum  per  decessum  (7)  temporum,  re- 
gumque  successum,  annis  ccxiii.  tenuerunt.  Qui  tándem 
reminiscentes  salutis  suae,  renuntiaverunt  inolitae  perfi- 
di8e,etper  Christi  gratiamad  unitatem  Fidei  Catholicse 
pervenerunt. 

iEra  CDXVI.  anno  xiv.  Imperii  Valentis,  Gothi,  qui  Año 
primüm  christianos  a  térra  sua  (8)  expulerant,  rursus  378 
ipsi  [a)  Ugnis  cum  rege  suo  Athanarico  expulsi  sunt, 
transitoque  Danubio,  [cum  vim  ferré  non  possent]  (9) 
Valentis  imperatoris,  sese  non  depositisarmis  tradunt,  et 
Thraciam  ad  inhabitandum  accipiunt.  Sed  ubi  viderunt 
se  opprimi  á  Romanis  contra  consuetudinem  propriae 
libertatis,  ad  rebellandum  coacti  sunct.  Thraciam  ferro 

(1)  Falta  en  G.  (5)  Falta  en  G.  y  L. 

(2)  G.  y  L.  dogmatis,  (6)  G.  y  L.  ex  substantia  Patris. 

(3)  Falta  en  (i.  y  L.  (7)  G.  y  L.  discessum. 

(4)  L.   construxerunt,  G.    cons-         (8)  G.  L.  á  sedibiis  suis. 
truxemnt.  (9)  Falta  en  L. 
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incendiisque  depopulantur,  deletoque  (1)  Román orum 
exercitu  ipsum  Valen tem  jaculo  vulneratum,  in  quadam 
villa  fugientem  succenderunt  (2),  ut  mérito  ipse  ab  eis 
vivus  temporal!  cremaretur  incendio,  qui  tan  pulchras 
animas  ignibus  aeternis  tradiderat.  Invenerunt  autem  eo 
praelio  Gothi  confesores  priores  gothos,  quos  dudum 
propter  fidem  a  térra  sua  expulerant,  et  voluerunt  eossi- 
bi  ad  praedsesocietatemconjungere.  Qui  ciim  nonacquie- 
vissent,  aliquanti  interfecti  sunt;  alii  (h)  montuosa  loca 
tenentes,  et  refugia  sibi  qualiaqumqueconstruentes,  non 
solum  perseveraverunt  christiani  catholici,  sed  etiam  in 
concordia  Romanorum,  á  quibus  dudum  excepti  fue- 
ran t,  permanserunt. 

(fl)    al.   Hunnis. 
.  ^  [h]     Vide  Eutropiínn. 

Ano 

381  ^ra  CDXIX.  anno  imperii  Teodosii  Hispani  III.  Atha- 
naricus  cum  Theodosio  jus  amicitiamque  disponens, 
mox  Constantinopolim  pergit,  ibique  quinto  décimo  die 
postquam  fuerat  á  Theodosio  honorabiliter  susceptus, 
interiit  (3).  Gothi  autem  proprio  rege  defuncto,  aspi- 
cientes  benignitatem  Theodosii  imperatoris,  inito  fede- 
re, romano  se  imperio  tradiderunt,  [et  fuerunt  cum 
Romanis  xxviii.  annis]  (4) 

Año      iEra  CDXX.  anno  imperii  Theodosii  iv,  Gothi  patro- 

382  cinium  romani  federis  recusantes,  Alaricum  regem 
sibi  constituunt,  indignumjudicantes  romance  esse  sub- 
ditos potestati,  cosque  sequi,  quorum  jam  pridem  leges 
imperiumque  respuerant,  et  de  quorum  (5)  se  societate 

D  praelio  tnumphantes  averterant. 
Año      iEra  CDXXXVII.  anno   imperii  Honorii,  et   Arcadii, 
399  quinto  ^'  Gothi  in  Alarico,  et  Radagaiso  divisi,  dum  se- 
metipsos  in  duabus  regni  partibus  variis   caedibus  lace- 
raren t,    ob    excidium    Romanorum    concordes  efecti, 
consilium  in  commune  constituunt,  parique  intentione 

(1)  LaReal    dejectoquc.  (3)    G.yL.moritur. 

(2)  G.  y  L.  succendunL  Et  meri-         (4)    Falta  en  G.  y  L. 

íó,  ut  ipse  ab  eis  vivcnSy  etc.  (5)    Falta  en  G,  quorum. 
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ad  prsedandas  quascumque  regiones  (1)  Italiae  ab  invicem 
dividuntur. 

JEvQ,  CDXLIII.  anno  imperii  Honorii  et  Arcadii  xi.  Año 
rex  Gothorum  Radagaisas,  genere  scytha,  cultui  idolola-  405 
triae  deditus,  barbaricee  immanitatis  feritate  ssevissimus,   D 
cum  ducentis  armatorum  millibus  (2)  Italise  partes  vehe- 
menti  vastatione  aggreditur,  spondens  in  contemptum 
Christi  Romanorum  sanguinem  Diis  suis  libare,  si  vince- 
ret.  Cujus  exercitus  ab  Stilicone  duce  romano  in  mon- 
tuosis  Thusciae  locis  circumclusus,  fame  est  potiüs,  quam 
ferro  consumptus.  Ipse  postremíim  rex  captus  et  inter- 
fectas est. 

Mva  (a)  CDXLVII.  An.  imperii  Honorii  E  xv.  extinc-  Año 
to  Radagaiso,  Alaricus  consors  regni,  nomine  quidem  409 
christianus,  sed  professione  hsereticus,  dolens  tantam  E 
multitudinem  Gothorum  a  Romanis  extinctam,  in  vindic- 
tam  sanguinis  suorum,  adversus  Romam  praelium  gessit, 
obsessamque  Ímpetu,  igne,  gladiis  (3)  irrumpit:  sicque 
urbs  cunctarum  gentium  victrix  gothicis  triumphis  vic- 
ia succubuit|,  cisque  capta  subjugataque  servivit.  Tara 
autem  Goíhi  clementes  ibi  extiterunt,  ut  votum  antea 
darent,  quod  si  ingrederentur  urbem,  quicumque  roma- 
norum (4)  in  locis  Christi  inveniretur,  in  vastationem  ur- 
bis  non  mitteretur.  Post  hoc  igitur  votum ,  aggressi  ur- 
bem ómnibus  et  mors  et  captivitas  indulta  est ,  qui  ad 
sanctorum  limina  confugerunt.  Sed  et  qui  extra  loca 
martyrum  erant,  et  nomen  Christi  et  sanctorum  nomina- 
verunt,  et  ipsis  simili  misericordia  pepercerunt.  In  reli- 
quis autem,  etsipraeda  hostium  patuit,  feriendi  tamen  im- 
manitas  refraenata  (5)  est.  Incursantibus  autem  in  illa  vas- 
titati  per  urbem  Gothis,  dum  quidam  potens  virginem 
consecratam  aetate  provectam  (6)  reperisset,  eamque  ho- 
nesté admoneret,  ut  si  quid  apud  se  auri  argentique  es- 

(1)  G.  ad  tentandas   quasque     cladis. 

regiones.  L.  addeprccdandasquas-  (4)  L.  Cliristianorum. 

que  regiones,  (5)  G.  reseda  est. 

(2)  G.  armatis  Sarmatarum.  (6)  G.  perfectam. 

(3)  G.    y    L.    Ímpetu    magnce 
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set,  proferret,  illa  fideli  conscientia  quod  habuit  protu- 
lit:  cumque  ille  vasorum  formam  et  pulchritudinem,  ex 
illa  antiqaa  Romanorum  opulentia  miraretur,  virgo  ait: 
Haec  vasa  mihi  de  sacrario  Petri  Apostoli  deposita  sunt, 
praesume,  si  audes.  Ego  sacram  hosliam  (1)  daré  non 
audeo.  [Gothus  (2)]  ille  ad  nomen  Apostoli  magno  pavore 
perterritus ,  regi  hoc  per  nuntium  refert,  qui  confestim 
[Rex]  reportari  omnia  ad  sacrarium  Sancti  Petri  [per 
virginem  illam]  (3)  summa  cum  reverentia  jussit,  dicens: 
Cum  Romanis  gessi  (4)  bellum,  non  cum  apostolis  [Dei]. 
Redit  igitur  virgo  reverentissimis  officiis  honorata :  re- 
deunt  et  cum  illa  omnes,  qui  ei  se  sociaverant,  super  ca- 
pita  sua  vasa  illa  áurea  et  argéntea  cum  hymnis  et  canti- 
cis  reportantes,  exertis  (5)  undique  jussu  regis  ob  defen- 
sionem  armatorum  custodiis.  Concurrunt  undique  ad 
voces  cañen tium  de  latibulis  agmina  christianorum  (6). 
Concurrunt  etiam  et  pagani,  atque  admixti  inter  eos,  dum 
servos  Christi  se  esse  fingunt^  etiam  et  ipsi  calamitatis 
excidium  evaserunt.  llac  tempestate  Gothi  Placidiam 
Theodosii  principis  imperatoris  filiam,  Arcadii  et  Ho- 
norii  imperatorum  sororem ,  cum  ingenti  auri  (7)  argen- 
tique  thesauro  Romae  capiunt :  adeptisque  multis  opibus 
Romanorum ,  tertia  die,  incensa  eversaque  in  partibus 
urbe,  discedunt.  Inde  conscensis  navibus,  cum  ad  Sici- 
liam  exiguo  ab  Italia  freto  divisam  transiré  disponerent, 
infesto  mari  (8)  periclitati  multum  exercitum  perdide- 
runt.  Quibus  tanta  fuit  gloria  de  Romana3  urbis  obtentu, 
ut  in  ejus  comparatione  nihil  se  mali  passos  tempestate 
illa  arbitrarentur,  damna  naufragii  eventu  victorise  com- 
pensantes. Mors  Alarici  confestim  sequuta;  vigésimo 
octavo  regni  anno  defunctus  (9)  est  in  Italia. 

(a)     Vicie  Procopium,  Jornandem,  Marcellinum ,  Paulum  Diaeonum, 

(1)  G.  y  L.  sacra  hosti.  (6)    L.  Paganovum,   qui   dum 

(2)  Falla  en  G.  y  L.  chrislianos  esse  se  fmgant,  cct. 

(3)  Falta  en  G.  y  L.  (7)    G.  y  L.  auvo  Roma;,  etc. 

(4)  G.  L.  gessisse.  (8)    L.  Marte. 

(5)  La    Real    Exercitus,  ele.         (9)    L.  defuncli  in  Italia    G. 
concurrunt.  Undique,  etc.  defunctuz  Italia. 
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iEra  CDXLVIII.  F  anno  imperii  ílonorii   xvi.    Alarico     F. 
post  captam  urbem  defuncto,  Athaulfas  á  Gothis  Italise  Año 
regno  praeficitur  annis  vi.  Iste  quinto  regni  anno  delta-  410 
lia  recedens,  Gallias  adiit,  Placidiam  Tiieodossii  impe- 
ra torisfiliam,  quam  Romae   Gothi   coeperant,   conjugem 
sibi  assumpsit.  In  quo  (1)  prophetia  Danielis  á  quibusdam 
creditur  fuisse  completa,  qui   (2)  ait:  filiam  regis  Austri 
conjugendam   regi  Aquilonis,    nulla  tamen  de  germine 
ejus  sobóle  subsistente.   Sicut  et    idem   in   sequentibus 
Propheta  subjungit  dicens:  Nec   stabit  semen  ejus.  Nul- 
lus  enim  de  útero  illius  extitit  genitus,  qui  patrisin  reg- 
no (3)  succederet.  Athaulfus   autem  dum,  relictis  Galliis 
Hispanias  peteret,  a  quodam  suorum  apud   Barcinonam 
(4)  Ínter  familiares  fábulas  jugulatur. 

JErsi  CDLIV.  anno  imperii  Honorii  xxii.  post  obitum  Año 
Athaulfi  a    Gothis  Sigericus   princeps   electus   est,   qui  416 
dum  ad  pacem   cum  Romanis  esset  promptissimus,  mox 
á  suis  est  interfectus. 

^ra  et  anno,  quo  supra.  Walia  Sigerico  succedens^ 
tribus  annis  regnum  tenuit,  belli  causa  princeps  á  Go- 
this effectus,  sed  ad  pacem  divina  providentia  ordina- 
tus.  Mox  enim  cum  regnare  coepit,  foedus  cum  impera- 
tore  Honorio  pepigit.  Placidiam  sororem  ejus,  quse  á 
gothis  Romse  capta  fuerat,  ei  honorificé  reddidit,  pro- 
mittens  imperatori  propter  rempublicam  omne  certamen 
implendum  (5).  Itaque  ad  Hispanias  per  Constantium 
patritium  evocatus,  romani  nominis  causa  cedes  mag- 
nas barbaris  intulit.  Wandalos  Selingos  in  Bsetica  om- 
nes  bello  extinxit.  Alanos  qui  Wandalis  et  Suevis  po- 
tentabantur,  adeó  cecidit,  ut  extincto  Atace  rege  ipso- 
rum,  pauci  qui  superfuerunt  (6),  oblito  regni  nomine, 
Gunderici  regis  Wandalorum  qui  in  Gallaecia  resederat, 
se  regimini  subjugarent.  Confecto  igitur  Walia  bello 
Hispaniee,  dum  instructa  navah  acie,  in  Africam  transiré 


(1)  LaRcsLly  y  G.inqua.  (4)  G.y  L.  Barcinonem. 

(2)  La  Real  quibus.  (5)  L.  implere. 

(3)  G.  y  L.  in  regnum.  (6)  LaB.ea\y  snperfuerat. 

TOMO   VI.  62 
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disponeret  (1),  ia  freto  Gaditani  maris  vi  gravissimae  (2) 
tempestatis  effractus,  memor  etiam  illius  sub  Alarico 
naufragii,  omisso  navigationis  periculo,  (relictis  His- 
paniis),  (3)  Gallias  repetit.  Dataque  (4)  ei  ab  imperatore 
ob  meritum  victoriae  secunda  Aquitania,  cum  quibusdam 
civitatibus  confinium  provinciamm  usque  ad  Ocea- 
num. 
G  MvQi  CDLVÍL   anno   imperii    Honorii  g   xxv.     rege 

Año  Walia  defuncto,  Theuderedus  (5)  successit  ¡n  regno  an- 
419  nis  xxxüi.  Qui  regno  Aquitanico  non  contentas,  pacis 
romanee  foedus  recusat,  pleraque  (6)  municipiaRomano- 
rum  vicina  sedibus  suis  occiipat;  Arelas  nobilisimum  Ga- 
Uiae  oppidum  multa  vi  obsessum  oppugnat.  A  cujus  ob- 
sidione,  imminente  virtute  Aetii  romanee  militise  ducis, 
non  impunitus  abscedit.  Remoto  igítur  Valentiniani  im- 
peratoris  jussu  a  potestate  (7)  militari  Aetio,  dum  Theu- 
deredus Narbonensi  urbi  diutina  obsidione  ac  fame  es- 
set  infestus,  rursus  á  Litorio  romanee  militiee  duce,  Ug- 
nis  auxiliantibus,  effugatur.  Litorius  autem  dum  primüm 
res  prosperas  adversus  Gothos  gessisset,  denuo  deemo- 
num  signis,  arupiscumque  responsis  deceptus  bellum 
cum  Gothis  imprudenter  iniit,  amissoque  romano  exer- 
citu,  miserabiliter  superatus  interiit.  Fecitque  intelligi 
quantum  illa,  quee  cum  eodem  periit  multitudo,  prodes- 
sepotuerit,  si  fide  potius  quam  fallacibus  deemoniorum 
ostentis  uti  maluisset.  [Extincto  igitur  Litorio]  (8)  pace 
deinde  Theuderedus  cum  Romanis  inita,  denuo  adver- 
sus lingos  Galliarum  provincias  saeva  depopulatione  (9j 
vastantes,  atque  urbes  plurimas  evertentes,  in  campis 
Catalaunicis,  auxiliante  Aetio  duce  romano,  aperto  Mar- 
te conflixit,  ibique  preeliando  victor  occubuit.  Gothi 
autem,     dimicante     Thurismundo      Theuderici     regis 


(1)  G.  y  L.  Africam  transiré  mo-  ricus. 

liretur.  (6)    FaM  pleraque  en  G.  y  L. 

(2)  G.L.  cum  vi  gravissima.  (7)    G.  sua  poteslate.    L.   á  sua 

(3)  Falta  en  G.  y  L.  potestate. 

(4)  L.  repetit,  data  ei,  etc.  (8)    Falta  en  G.  y  L. 

(5)  G.Theodorides.  1.  Theodo-  (9)    Lalc{esi\popidatione. 
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filio,  adeó  fortiter  congressi,  sunt  ut  inter  primum  prae- 
lium  et  postremum  trecenta  feré  millia  hominum  [in  eo 
certamine]  (1)  postrarentur.  Multa  eodem  tempore  C9e- 
li  et  terr<B  signa  prsecesserunt,  quorum  prodigiis  tam 
crudele  bellum  oignificaretur.  Nam,  assiduis  terrsemo- 
tibus  factis,  á  parte  Orientis  luna  fuscata  est ,  á  solis  oc- 
casu  stella  cometes  apparuit,  atque  ingenti  magnitudi- 
ne  aliquandiu  fulsit.  Ab  Aquilonis  plaga  caelum  rubens, 
sicut  ignis  aut  sanguis,  effectus  est,  permistis  perigneum 
ruborem  lineis  clarioribus  in  speciem  hastarum  rutilan- 
tium  deformatis.  Neo  mirum,  ut  in  tam  ingenti  (2)  cseso- 
rum  strage,  divinitus  tam  multa  signorum  demonstra- 
retur  ostensio.  Ugni  autem  usque  ad  internecionem  pené 
C9esi  cum  rege  suo  Athila,  relictis  Galliis,  Italiam  perfu- 
giunt,  aliquantis  civitatibus  irruptis  (3).  Qui  et  ibi  par- 
tim  fame,  partim  caelestibus  plagis  percussi  interie- 
runt  (4).  Misso  insuper  a  Martiano  imperatore  exercitu, 
forti  plaga  cseduntur,  affectique  nimium  ac  diminuti  (5), 
sedes  proprias  repetunt,  ad  quas  rex  eorum  Athila, 
mox  ut  remeavit,  occubuit.  Post  ejus  obitum  Ugno- 
rum  gens  proprio  se  insuper  excidio  devastavit  (6) .  Sta- 
timque  inter  filios  ejus  de  obtinendo  regno  magna  sunt 
exorta  certamina.  Atque  ita  Ugni,  quitot  cladibus  antea 
diminuti  fuerant,  nirsum  mutuis  sese  gladiis  concide- 
runt.  In  quibus  illud  mirum  est,  ut  dum  omne  praelium 
detrimentum  habeat  populorum,  isti  vice  versa  cadendo 
proficiant.  Sed  proinde  est  (7),  quia  in  disciplinam  fide- 
lium  positi  sunt,  sicut  populus  estgentis  Persarum.  Vir- 
ga  enim  furoris  Dei  sunt,  et  quoties  indignatio  ejus  ad- 
versus  fideles  procedit,  per  eos  flagellantur,  ut  eorum 
afflictionibus  emendati ,  a  saeculi  cupiditate  ,  et  peccato 
semetipsos  coerceant,  et  caelestis  (8)  regni  hsereditatem 
possideant.  Adeó  autem  haec  gens  hórrida  est,  ut  cum 

(1)  Falta  en  G.  y  L.  (6)    Falla  en  G  y  L.  este  período. 

(2)  Asi  L.  falla  in  en  la  Real.  (7)    Falta  est  en  G.  y  L. 

(3)  G.  y  L.  interruptis  (8)    G.   y  L.   de  ccBÍestis   regni 

(4)  Falla  interierunt  en  G.  y  J..  hccreditatc. 

(5)  Falta  ac  diminuti  en  G.  y  L. 
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famem  in  bello  ñierit  passa,  venamtangatequi,  etsicex- 

cludat  hausto  sanguine  famem. 

H        iEra  CDXC.  °  ann.  primo   imperii  Martiani,    Turis- 

Año  mundus  filius  Theuderedis ,  provehitur  ad  regnum  anno 

452  uno.   Qui,   dum  in  ipsis  regni  sai  (1)  exordiis  feralis 

ac  noxius   hostilia    inspiraret,  et  multa   ageret  inso- 

lentiüs ,    á  Theuderico    et    Frigdarico    fratribus     est 

occisus. 

iEra  CDXCI.  anno  secundo  imperii  Martiani,  Theu- 
dericus,  post  fraternam  necem,  in  regnum  succedens 
imperavit  annis  xiii.  qui  pro  eo  quod  imperatori  Avito 
sumendi  imperialis  fastigii  cum  Gallis  auxilium  praebuis- 
set,  ab  Aquitania  in  Hispaniam,  cum  ingenti  multitudi- 
ne  exercitus,  et  cum  licentia  ejusdem  Aviti  imperatoris 
ingreditur  anno  regni  quinto  (2).  Cui  cum  magna  copia 
rex  Suevorum  Recchiarius  occurrens  duodécimo  ab  As- 
turicensis  urbis  milliario  apud  fluvium,  qui  Urbicus  ap- 
pellatur,  inito  mox  certamine,  superatus  est,  csesis  Sue- 
vorum (3)agminibus,  aliquantiscaptis,plurimisquefuga- 
tis.  Ipse  postremo  rex  telo  saucius  fugit,  praesidioque 
suorum  carens  ad  locum  Portucale  (4)  capitur,  regique 
Theuderico  vivus  offertur.  Quo  perempto,  multis  qui 
de  priore  certamine  superfuerant,  sese  tradentibus,  ali- 
quantis  nihilominus  trucidatis,  regnum   pené  destruc- 
tum  est  fmitumque   Suevorum.  Reliqui  autem    suevi, 
qui  remanserant  in  extrema  parte  Gallaeciae ,  Massilae  fi- 
lium  nomine  Maldram  sibi  regem  constituunt,  regnum 
reparatur  Suevorum  (5).  Occiso  R.ecchiario,  Theuderi- 
cus  de  Galleecia  ad  Lusitaniam  victor  succedens,  dum 
Emeritensem  urbem  depraedari  moliretur ,  sanctse  mar- 
tyris  Eulalias  ostentis  perterritus ,  cum  omni  protinus 
exercitu  discedit,  et  Gallias  repetit.  Mox  deinde  par- 
tem  unam  exercitus  duce  Ceurila  ad  Baetliicam  provin- 

(1)  G.  y  L.  viXf  donde  la  Real  (4)    G.  Portalem:  al  márg-en:  Par- 
pone  sui.  tumcalem.  L.  Portucalem. 

(2)  Falta  anno  Regni  V.  en  G.  (5)     Falta  en  G.  y  L.  todo  el  pe- 
y  L.  ríodo,  desde  Reliqui. 

(3)  G.  y  L.  suorum. 


Historia  de  los  Godos  de  S.  Isidoro.  493 

ciam  mittit:  (1)  partem  aliam  sub  Singerico  (2),  et  Nepo- 
tiano  ducibus  ad  Gallseciam  dirigit,  qui  Suevos  apud  Lu- 
cuQi  saeva  deprsedatione  vastaverunt.  In  Galliis  autem 
Agrippinus  comes  et  civis,  Jígidio  comiti  (3)  romano 
aemulus,  ut  Gothorum  mereretur  auxilia,  Narbonam  tra- 
didit  Theuderico.  Post  aliquot  legati  a  Remismundo  Mal- 
drae  (4)  filio  rege  Suevorum  missi,  ad  Theudericum  ve- 
nerunt,  pacem  amicitiamque  poscentes.  Similiter  Theu- 
dericus  ad  Remismundum  remittit  cum  armorum  adjec- 
tione,  vel  munerum  directa  etiam  conjuge,  quam  habe- 
ret.  Sallanem  quoque  legatum  denuo  Theudericus  mittit 
ad  Remismundum.  Qui  reversus  ad  Gallias  Theudericum 
ab  Eurico  fratre  suo  reperit  interfectum. 

^ra  DIV.  ann.  imperii  Leonis  iix.  Euricus  parí  sce-  Año 
lere  quo  frater  succedit  in  regnum  ann.  xvii.  In  quo  466 
honore  provectus  et  crimine,  statim  legatos  ad  Leonem 
imperatorem  dirigit.  Nec  mora  partes  (5)  Lusitaniae  mag- 
no Ímpetu  depraedatur.  [Exercitum  alium  mittit,  qui 
captam]  (6)  inde  Pampilonam,  et  Caesaraugustam  misso 
exercitu  capit,  superiorem  (7)  quoque  Hispaniam  in  po- 
testate  sua  mittit  (8).  Tarraconensis  etiam  provinciae  no- 
bilitatem  (*) ,  quse  ei  repugnaverat ,  exercitus  irruptione 
evertit.  (*)  In  Gallias  autem  reversus  Arelatum  urbem,  et 
Massiliam  (9)  bellando  obtinuit,  suoque  regno  utram- 
que  (10)  adjecit.Istequodamdie,  congregatis  in  coUoquio 
gothis ,  tela ,  quae  omnes  habebant  in  manibus ,  á  parte 
ferri  vel  acie,  alia  viridi,  (11)  alia  roseo,  alia  croceo,  alia 


(1)  Falta  en  G.  desde  Mox.  Ispaniam,  etc.  L.superioremque  His- 

(2)  L.  sub  sumerico.  paniam. 

(3)  Falta  comiti  en  G.  y  L.  (8)     La  Real  in  potestatem  sub- 

(4)  G.  Maldrce  :  la  Real  puso  aqui  mittit. 

Masaras,  y  lueg^o  en  la  hist.  de  los  C)    Tudensis,  Civitales. 

Suevos  Maldras;  por  lo  que  antepo-  (*)    París,  peremit. 

nemos  la  voz  Maldras.  En  L.  falta  (9)    L.    Arelatum  et    Massilliam 

Maldroe  filio:  y  en  G.  el  Rege  y  missi.  urbes. 

(5)  G.  y  L.  partem.  (10)    La  Rea!,  utrasque, 

(6)  Falta  en  G.  y  L.  íll)    G.velatis.aliaviridia,  etc. 


(7)    G.   capit  superiorem.   Atque 
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nigro  colore  naturalem  ferri  speciem  vidit  aliquandiu  ha- 
buisse  (1)  mutatam.  Sub  hoc  rege  Gothi  legum  statuta  in 
scriptis  (2)  habere  coeperunt.  Nam  antea  tantum  mori- 
bus  et  consuetudine  tenebantur.  Obiit  Arelati  Euricus 
rex  morte  propria  defunctus. 
I  iEra  (a)  DXXI.  í  ann.  x.  imperii  Zenonis,  Eurico 
Año  mortuo,  Alaricus  filius  ejus,  apud  Tolosanam  urbem  prin- 
485  ceps  Gothorum  constituitur,  regnans  ann.  xxiii.  Adver- 
sus  (6)  quem  Flaudius  (3)  Francorum  princeps  Gallise 
regnumaffectans,  Burgundionibus  sibi  auxiliantibus,  bel- 
lum  movet ,  fusisque  Gothorum  copiis  ipsum  postremo 
regem  apud  Pictavium  superatum  interíicit.  Theuderi- 
cus  autem  Italise  rex,  dum  interitum  generis  (4)  compe- 
risset,  confestim  ab  Italia  proficiscitur,  Francos  proterit, 
partem  regni,  quam  manus  hostium  occupaverat,  rece- 
pit  Gothorumque  juri  restituit. 

(fl)    al.  DXI. 

{b)    al.  Fluduildus  Clodoveurn  ail  Amonus. 

L  JErsi  DXLV.  ^  an.  xvü.  imperii  Anastasii,  Gisaleicus 
Año  superioris  regis  filius  ex  concubina  creatus,  Narbonae 
507  princeps  efficitur,  regnans  annis  quatuor,  sicut  genere 
vilissimus,  ita  infelicitate  et  ignavia  summus.  Denique 
dum  eadem  civitas  á  (a)  Gundebado  Burgundionum  rege 
direpta  fuisset,  iste  cum  multo  sui  dedecore,  et  cum 
magna  suorum  cladeapudBarcinonam(5)secontulit,ibi- 
que  moratus  quousque  etiam  regni  fascibus  á  Theuderi- 
co  fugae  ignominia  privaretur.  Inde  profectus  ad  Afri- 
cam,  Wandalorum  suffragium  poscit,  quo  in  regnum  pos- 
set  restitui.  Qui  dum  non  impetrasset  auxilium,  mox  de 
África  rediens  ob  metum  Theuderici  Aquitaniam  petiit, 
ibique  anno  uno  delitescens ,  in  Hispaniam  revertitur, 
atque  ab  Ebbane  (6)  Theuderici  regis  duce  duodécimo 

(1)  L.  aliquandiu  non    habuissc         (4)     Asi  G. 

mutatam  comperil.  (5)    G.  y  L.  Barcilonam. 

(2)  G.  y  L.  imtituta  scriptis.  (6)     Asi  L.  Falta  en  la  Real  Ebba- 

(3)  Asi  la  Real.  G.  Fluduicus.  L.      ne  ó  Ebave,  como  escribe  G. 
Hluduicus. 
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á  Barcinona  urbe  milliario,  comisso  praelio,  [supera- 
tus]  (1)  in  fugam  vertitur,  captusque  trans  fluvium 
Druentium  Galliarum  interiit,  sicque  prius  honorem, 
postea  vitam  amisit. 

(a)  al.  Giindebaldo. 

^ra  DXLIX.  anno  xxi.  irnperii  Anastasii,  Theuderi-  Año 
cus  Júnior,  cum  jam  dudum  cónsul  [et  rex]  (2)  áZeno-  511 
ne  imperatore  Romae  (3)  creatus  fuisset,  peremptoque 
Odoacre  (4)  rege  Ostrogothorum,  atque  devicto  fratre 
ejus  Honoulfo,  et  trans  confinia  Danubii  effugato,  xiix. 
annis  in  Italia  victor  (5)  regnasset,  rursus  extincto  Gisa- 
leico  rege  Gothorum,  Hispanise  regnum  XV  annis  obti- 
nuit,  quod  superstes  (6)  Amalarico  nepoti  suo  reliquit. 
Inde  Italiam  repetens  aliquandiu  omni  cum  prosperita- 
te  regnavit,  per  quem  etiam  urbi  Romae  (7)  dignitas  non 
parva  est  restituta.  Muros  namquc  ejus  iste  redintegra- 
vit,  cujus  rei  gratia  á  Senatu  inauratam   statuammeruit. 

JEra  DLXIV.  m  ann.  imperii  Justiniani  I,  regresso   in   M 
Italiam  Theuderico,  [ea  ibidem  defancto]  (8)  Amalaricus  Año 
nepos  ejus  v.  annis  regnavit.  Qai  cum  a  Childeberto  (9)    526 
Francorum  rege  apudNarbonam  praelio    superatus  fuis- 
set, ad  Barcinonam  trepidus  fugit,    efectusque   omnium 
contemptibilis   ab  exercitu  jugulatus  [Narbonae  in  foro] 
(10)    interiit. 

iÉra  DLXIX.  anno  imperii  Justiniani  vi.  post  Amala-  Año 
ricum  Theudis  in  Hispania  creatur  in  regnum  annis  xvii.  531 
[mensibusV,]  (11)  qui  dum  esset  haereticus,  pacem  ta- 
men  concessitEcclesiae;  adeóut  licentiam  catholicis  epis- 
copis  daret,  in  unum  apud  Toletanam  urben  convenire, 
et  quaecumque  ad  Ecclesiae  disciplinam  necessaria  exti- 
tissent   (12)  liberé  licenterque  disponere.  Eo  regnante, 

(1)  Falta  en  G.  y  L.  (7)     G.    Urbis  Regia,  L.  Regice  Ur. 

(2)  Falta  en  G.  y  L,  bis. 

(3)  L.  Romano.      '  (8)    Asi  la  Real:  falta  en  G.  y  L- 

(4)  Asi  L.  La  Real,  Odowacro  G.  (9)    G.   yL.  Ildeberto. 
Odoacro.  (10)    Falla  en  G.  y  en  L. 

(5)  Falta  victor  en  la  Real.  (11)     Asi  la  Real:  falta  en  G.  y  L. 

(6)  Asi  G.  la  Real,  y  L.  supers-  (12)    La  Real,   extiterunt. 
titi. 
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dura  Francorum  reges  cum  infinitis  copiis  in  Hispaniam 
convenissent,  et  Tarraconensem  provinciam  bello  (1) 
depopularent;  Gothi,  duce  Theudisclo  obicibus  Hispaniae 
interclusis,  Francorum  exercitum  multa  cum  admiratio- 
ne  victoriae  prostraverunt.  Dux  idem,  prece  atque  ingen- 
ti  pecunia  sibi  obluta  (2),  viam  ,fug8e  hostibus  residuis 
unius  diei  noctisque  spatio  praebuit.  Caetera  infelicium 
turba,  cuitransitus  collati  temporis  non  occurrit,  Gotho- 
rum  perempta  gladio  concidit.  Post  tam  felicis  succes- 
sum  victoriae  transfretum  (3)  inconsulté  Gothi  se  gesse- 
runt.  Denique  dum  adversus  Imilites  qui  (a)  Septem  op- 
pidum,  pulsis  gothis,  invaserant,  Oceanifreta  transissent 
idemque  castrum  magna  vi  certaminis  expugnarent,  ad- 
veniente die  Dominico  deposuerunt  arma,  ne  diem  sa- 
crum  praelio  funestarent.  Hac  igitur  occasione  reperta, 
milites  repentino  incursu  aggresi,  (4)  exercitum  mari 
undique  terraque  conclusum,  [ignavum  atque  inermen] 
(5)  adeó  prostraverunt,  ut  ne  unus  qnidem  superesset, 
qui  tantae  cladis  excidium  praeteriret,  Nec  mora  praeve- 
nit  mors  debita  (6)  principem.  Vulneratur  enim  a  quo- 
dam  in  palatio,  qui  jam  dudum  deuientis  speciem,  ut 
regem  deciperet,  simulaverat.  Finxitením  arteinsaniam 
perfoditque  principem,  quo  vulnere  ille  prostratus  occu- 
buit,  [et  vi  gladii]  (7)  indignantem  animaai  exhalavit. 
Fertur  autem  inter  effussionem  sanguinis  conjurasse  (8) 
ne  quis  interficeret  percussorem,  dicens  se  congruam 
meriti  (9)  recepisse  vicissitudinem,  quód  et  ipse  priva- 
tus  ducem  suum  sollicitatus  (10)  occiderat. 
(a)  al.  Septam:  [asi  también  Labbe]. 


(1)  L.valde  popiilarent.  G,  vel  (6)    Ij.deinde. 
depopularent.  (7)    Falta  en  G.  y  L.  que  ponen 

(2)  L.  objecta  vicem.  indignantemqiie. 

(3)  L.    felicem  successum  victo-  (8)    L.  añade  en     letra    diversa 
rioe     transvectum    inconsulté  gothi  homines  suos. 

gesserunt.  (9)    L.  militis  en  lug^ar  de  meriti' 

(4)  G.yL.adgressum.  {10)    G.  y  L.  sollicitatum. 
Falta  en  G.  y  L. 
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JEra  DLXXXVI.  ann.  imperii  Justiniani  xxiii.  "^  in-   N 
lerempto  Theiidi,  Theudisclus  [superioris  principis  duxj  Año 
(1)  Gothis  praeíicitur,  regnans  ann.  i.  [menses  iii.]  (2)  548 
qui  dum  pluriinoram  potentuní  connubia  prostitiitione 
publica  macularet,  et  ob  hsec  instrueret  animum  ad  ne- 
cem  multorum,  praeventus  (3)  conjuratoruní  mana  His- 
pali  Ínter  epulas  jugulatur,  confossusque  gladio  (4)  ex- 
tingiiitur. 

iEra  DXXCVII.  ann.  imp.  Justiniani  xxiiii.  ^  extinc-  N 
to  Theudisclo,  Agila  rex  constituitur  regnans  ann.  v.  Año 
Iste  adversus  Cordubensem  urbem  praelium  movens,  dum  549 
in  contemtum  Gatholicse  religionis ,  beatissimi  martyris 
Aciscli  [corpori]  (5)  injuriam  inferret,  hostiumque  (6)  ac 
jumentorum  cruore  (7)  sacrum  sepulcri  ejus  locum  ut 
profanator  poUueret,  inito  adversus  Cordubenses  [cives] 
(8)  certamine,  poenas  dignas  sanctis  inferentibus  meruit. 
Nam  belli  praesentis  ultione  percussus,  et  filium  ibi  cum 
copia  exercitus  interfectum  amisit,  et  thesaurum  oinnem 
cum  insignibus  opibus  perdidit.  Ipse  victus  ac  misera- 
bili  metu  fugatus  Emeritam  se  recepit.  Adversus  quem 
interjecto  aliquanti  temporis  spatio,  Athanagildus  tyran- 
nidem  regnandi  cupiditate  arripiens,  dum  exercilum  ejus 
contra  se  Hispalim  (9)  missum  virtute  mib'tari  postras- 
set;^  videntes  Gothi  proprio  se  everti  excidio,  et  magis 
metuentes,  ne  llispaniam  milites  romani  auxilii  occasio- 
ne  invaderent,  Agilanem  Emeritae  interíiciunt,  et  Atha- 
nagildi  sese  regimini  tradiderunt. 

yEra  DXGII.  ann.  imperii  Justiniani  xxix.  occiso  Agi-  Año 
lañe,  Athanagildus  regnum,  quod  invaserat,  tenuit  ann.  554 
xiv.  Hic  cum  jam  dudum  sumpta  tyrannide,  Agilanem 
regno  privare  conaretur,  militum  sibi  auxilia  ab  Impe- 

(1)  Asi  la  Real:    falta  en  G.  en  L.  tampoco  hay  Hispaii. 
yL.  (5)  AsiG. 

(2)  Falla  en  G.  L;i  crónica  do  (6)  G.  ossiumque. 
los  visig-odos,  menses  vi.  dies  xiii.  (7)  G.  L.  horrore. 
L.  mensibus  septem,  de  letra  di-  (8)  Falia  en  G   y  L. 
ferente.  (9)  Asi  L.  La  Real  y  G.  líis-' 

(3)  L.  pari.  pali. 

(4)  Falta  gladio  en  G.  y  L.,  y 

TOMO    VI.  ()3 


498  España  Sagrada.  Trat.  VI,  apénd.  XIL 

rntore  Justiniano  poposcerat,  quos  postea  submovere  á 
íinibus  regni  molitus  non  potuit.  Adversas  quos  hucus- 
que  conflictum  est.  Frequenlibas  antea  praelüs  csesi, 
nnnc  vero  multis  casibus  fracti  atque  finiti.  [Fidem  Ca- 
tholicam  occulte  tenait,  et  christianis  valde  benévolas 
fuit]  (1).  Decessit  autem  Athanagildus  Toleti  propria 
morte,  vacante  regno  mensibus  v. 

O         yEra  DCV.  ann.  ii.  ^  imperii  Justini  minoris,  post 
Año  Athanagildiim  Liiiva  Narbone  Gothis  praeficitur  regnans 

567  ann.  iii.  (*)  qui  secundo  anno,  postquam  adeptus  est 
principatum,  Leuvigildum  fratrem  non  solum  succeso- 
rem,  sed  et  participem  regni  sib¡  constituit,  Ilispaniaeque 
adnainistrationi  praefecit,  ipse  Galli6e  regno  contentus. 
Sicque  regnurn  dúos  cepit  (^) ,  dum  nulla  potestas  pa- 
tiens  consortis  sit.  Huic  auteni  unus  tantum  annus  in 
ordine  temporum  reputatur  (Liuvae  llegis)  (3)  reliqui 
Leuvigildo  fratri  annumeranlur. 

P         JEvdi  DCVl.  **  ann.  iii.  imp.  Justini  minoris  Leuvigil- 
Año  dus  adeptus  Hispaniae  et  Gallise  principatum  (4),  amplia- 

568  re  regnurn  bello  (5)  et  augere  opes  (6)  statuit.  Studio 
quippe  ejus  exercitus  concordante  favore,  victoriarum 
multa  praeclaré  sortitus  est  (7).  Cántabros  namque  iste 
obtinuit,  Aregianí  iste  cepit,  Sabaria  ab  eo  omnis  devicta 
est,  cesserunt  etiam  armis  illius  pluriinae  rebelles  Hispa- 
nia3  urbes.  Fudit  quoque  diverso  praeiio  [Justini  mili- 
tes, quos  Athanagildus  ad  auxilium  evocaveratj,  (8)  et 
quaedam  castra  ab  eis  occupata  dimicando  recepit.  Her- 
minigildum  deinde  filium  imperiis  suis  tyrannizantem, 
obsessum  exsuperavit.  Postremum  bellum  Suevis  intu- 
lit,  regnumque  eorum  in  jura  gentis  suae  mira  celeritate 
transmisit.  Hispania  magna  ex  parte  potitus:  nam  antea 


(1)  Asi  G.:  on  L    falta  la  se-          (4)    G.  y  L.  adepto  Ilispcmin^ 
giinda   parle.   En  la   Real   faltan      príncipatu,  sin  Galliíe. 

arnhas.  (5)     G.  bellum  regno, 

(*)     Biclar.  V.  (6)     En  L.  falla  opes. 

(2)  L.  cnpit.  [7)    L.  prwcla  resortitus  est. 
('i)     Falla  en  G    y  L    y  sobra  [b]     Asi  G. ,  lo  cual  rilla  en  L. 

en  la  Real.  y  en  la  Real. 
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gens  Gothoruní  angustis  finibus  arctabatiir.  Sed  obfusca- 
Yit  ín  eo  error  impietalis  gloriam  tanlae  Yirtiiíis. 

Denique  Arianae  perfidise  fiirore  repletus,  in  catlioli- 
cos  persecutione  commota,  plurimos  episcoporum  exi- 
lio relegavit.  Ecclesiarum  redditiis,  et  privilegia  abstu- 
lit,  multos  quoque  terroribus  in  Arianam  pestilentiaii^ 
impulit,  plerosque  sirie  persecutione  illectos  auro  rebus- 
que decepit.  Ausus  quoque  inter  csetera  haeresis  suae  con- 
tagia etiam  rebaptizare  catholicos,  et  non  solum  ex  ple- 
be, sed  etiam  ex  sacerdotalis  ordinis  dignitate,  sicut 
Vincentium  Gesaraugustanum  deepiscopo  apostatara  fac- 
tuoi  (1),  et  tamquam  á  cáelo  in  infernum  projectum. 
Extitit  autem  et  quibusdam  suorum  perniciosus:  nam- 
quoscumque  nobilissimos  ac  potentissimos  vidit,  aut  ca- 
pite  truncavit,  aut  [opibus  ablatis  proscripsit,  et]  (2) 
proscriptos  in  exilium  misit.  Fiscum  quoque  primus  iste 
locupletavit,  primusque  aerarium  de  rapinis  [civium]  (3) 
hostiumque  manubiis  auxit.  [Primusque  etiam  inter  suos 
regali  ¥este  opertus  in  solio  resedit.  Nam  ante  eum  et 
habitus  et  consessus  communis,  ut  populo,  ita  et  regibus 
erat]  (í).  Condidit  etiam  civitatem  in  Celtiberia,  quam 
ex  nomine  filii  Reccopolim  nomiiiavit.  In  legibus  quoque 
ea,  qu9e  ab  Eurico  incondité  constituta  videbantur,  cor- 
rexit ,  plurimas  leges  praetermissas  adjiciens ,  plerasque 
superfinas  auferens.  Regnavit  autem  ann.  xviii.defunctus 
propria  morte  Toleti. 

iEra  DCXXIV,  an.  iiii.  q  imper.  Mauritii,  Leuvigil-    Q 
do  defuncto,  filius  ejus  Reccaredus  regno  est  coronatus.  Año 
cultu  pra^ditus  religionis,  et  paternis  moribus  longé  dis-  586 
similis.  Namque  ille  irreligiosus  et  bello  promptissimus: 
liic  fide  pius  ,  et  pace  praeclarus  :  ille  armorum  artibus 
gentis  imperium  (5)  dilatans:  hic  gloriosius  (6)  eamdem 
gentem  fidei  trophgeo  sublimans.  In  ipsis  enim  regni  sui 
exordüsCatholicam  fidem  adeptus,  totius  gothicse  gentis 


( 1 )  L.  facereí. . .  projiceret. 

(2)  Falla  en  G.  y  en  L. 

(3)  Falta  en  (i.  \  en  L. 


(4)  Falla  en  G. 

(5)  L.  gentem  imperio. 

(6)  Aíji  la  Real,  L.  (jloriosus. 
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])opulos,  inoliti  erroris  labe  deserta  (1)  ad  cultum  rectae 
tidei  revocat.  Synodum  deiiide  episcoporum  ad  con- 
dernnalionem  arianae  haeresis,  de  diversis  Hispatiise  et 
Galliae  provinciis  congregat.  Cui  concilio  (2)  ídem  reli- 
giosissimus  Princeps  interfuit,  gestaque  ejus  praesentia  , 
sua  et  subscriptione  firmavit,  abdicans  cnm  ómnibus 
suis  períidiam,  quam  hucusqueGothoriim  populus,  Ario 
docente,  didicerat,  et  praedicans  triuní  personarum  uni- 
tatem  in  Deo  (3),  Filium  a  Patre  consubstanlialiter  geni- 
tum  esse,  Spiritum  Sanctum  inseparabiliter  a  Patre  Filio- 
que  procederé  ,  et  esse  amborum  unum  Spiritum  ,  unde 
et  unum  sunt.  Egit  etiam  gloriossé  bellum  adversus  in- 
festas gentes  tidei  suscepto  (4)  auxilio.  Francis  enim  se- 
xaginta  fermé  millium  armatorum  copiis  (5)  Gallias  ir- 
ruentibus,  misso  Claudio  duce  adversus  eos  ,  glorioso 
triumphavit  eventu.  Nulla  umquam  in  Hispaniis  Gotho- 
rum  victoria ,  vel  major  [in  bello]  (6)  vel  similis  extitit. 
Prostrati  sunt  enim,  et  capti  multo  millia  hostium,  resi- 
dua  vero  exercitus  pars  praeter  spem  in  fugam  versa, 
Gothis  post  tergum  insequentibus,  usque  in  regni  sui 
íinibus  caesa  est.  Saepé  etiam  et  lacertos  contra  Romano- 
rum  (7)  insolentias,  et  irruptiones  Vasconum  movit.  Un^ 
de  (8)  non  magis  bella  tractasse,  quam  potius  gentem 
quasi  in  palaestrae  ludo  pro  usu  certaminis  (9)  videtur 
exercuisse.  Provincias  autem,  quas  pater  bello  conquisi- 
vit,  iste  pace  conservavit,  aequitate  disposuit,  moderami- 
ne  rexit.  [Multi  quoque  adversus  eum  tyrannidemassume- 
re  cupientes,  detecti  sunt,  suaeque  machinationis  consilium 
implere  non  potuerunt]  (10).  Fuit  autem  placidus,  mitis, 
egregiae  bonitatis,  tantamque  in  vultu  gratiam  habuit, 
et  tantam  in  animo  benignitatem  gessit ,  ut  omnium 
mentibus  influens  etiam  malos  ad  affectum  amoris  sui 


(1)  G.  y  L.  detcrsa.  (6)     Falta  en  G.  y  L. 

(2)  G.  y  L.  cujus  consilio.  (7)    G.  y  L.  Romanas.' 

(3)  AsiG.:  la  Real  in  Üeum.L.  (8)    G.yL.ubi. 
nnitalem,  Deum  Filium.  (9)    G.  L.  lUililatis. 

(4)  G.  y  \j.  lidci  susceptce.  (lO)    Asi  L.   en  Iclra    dilcreiile. 


(5)     Falta  copiis  en  G.  y  L.  Falta  en  los  demás. 
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attraheret.  Adeó  liberalis,  ui  opes  privaíorurn  el  eccle- 
siarum  praesidia,  qiici3  paterna  labes  fisco  associaverat, 
juri  proprio  restaiirarel.  Adeó  clemens,  ut  popiili  tri- 
buta ssepé  indulgentiselargitione  laxaret.  MuKos  etiam 
ditavit  rebus,  plurimos  sublimavit  honoribus.  Opes  suas 
in  miseris,  thesauros  suos  in  egeiiis  recondens,  sciens  ad 
lioc  illi  fuisse  coUatum  regnum,  ut  eo  salubriter  frue- 
retur,  bonis  initiis  bonum  finem  adeptus.  Fidem  enini 
rectae  glorise  quam  initio  regni  percepit,  novissimé  pu- 
blica confessione  poenitentiae  comulavit.  Toleti  fine  pa- 
cifico transiit  [qui  regnavitann.  xvj  (1). 

/Era  DCXXXIX.  ann,  imperü  Mauriti  xix.^post  Rec-    Q 
caredum  regen)  regnat  Liuva  íilius  ejus  an.  ii.  ignobi-  Año 
li  quideni  rnatre  progenitus,  sed  virtutis  Índole  insigni-  601 
tus.  Quem  in  primo  flore  adolescentia3  Witericus,  sump- 
ta  tyrannide,  innocuum  regno  dejecit,  praecisaque  dex- 
Ira  occidit  auno  setatis  xx.  (í2)  regni  vero  ii. 

yEra  DCXLI.  ^  an.  imp,  Mauritii  xxi.  exlincto  Liuva-    R 
ne,  Witericns  regnum  quod  \ivente  illo  invaserat,   vin-  Año 
dicat  ann.  vii.  Virquidem  slrenuus  in  armorum   arte,  603 
sed  tanien   expers  victoriae.   Namque  adversus  militeni 
romanum  praeliuní  saepé   molitus,   nihil  satis  glorióse 
gessit,  praeter  quod  milites  quosdam   Sagontiae  (o)  per 
duces  obtinuit.  llic  in  vita  plurima  illicita  fecit;  in  mor- 
te  autem,  qui  gladio  operatus  fuerat,  gladio  periit.  Mors 
quippe   innocentis  inulta   in   illo   non  fuit:    inter  epu- 
las   enim  prandii  conjuratione  quorumdam  est  inter- 
fectus:  Corpus  ejus  viliter  est  exportatum  atque  sepul- 
tum. 

iEraDCXLIIX.  ann.  imperii  Phocatis  sexto  ^  Gunde-     S 
maruspost  Witericum  regnat  an,  ii.  Hic  Vascones  una  Año 
expeditione  vastavit;  alia   militem   romanum  obsedit.    610 
Morte  propria  Toledi  decessit. 


(1)     Asi  la  R,  Falta  en  G.   Labbe  (2)     G.  y  L.  xxü.  sin  lo   sis-nientc. 

|)uso:  quinlodecimo  auno  Toleti  en         (3)    Asi  Labbe:  la  Real,  Sagontia: 
Cira  bastardilla.  G.  Seí^ontia. 
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Año  ALrdL  DCL.  an.  imperii  Heraclii  i¡.  Sisebutus  [Ghris- 
612  tianissimus]  (1)  post  Giindemarum  ad  regale  fastigiuní 
evocatur:  regnat  ann.  iix.  mens.  vi.  Qui  initio  regni  Ju- 
díeos ad  fidem  Christianani  permovens  (2)  aemulationem 
quidem  habuit,  sed  non  secundum  scientiam;  potestate 
enimcompiilit,  qiios  provocare  fideirationeoportuit.  Sed 
sicut  est  scriptum,  sive  per  occasionem,  sive  per  verita- 
tem,  Christus  annuntiatur,  [in  hoc  gaudeo,  et  gaude- 
bo.]  (3)  Fuit  autem  eloquio  nitidus,  sententia  doctus, 
scienlia  litlerarum  [magna]  (4-)  ex  parle  imbitus.  [In  jii- 
diciis  justitia  et  pielate  slrenuus  ac  prsestantissimus, 
mente  benignus,splendore  regni  prsecipuus]  (5),in  belli- 
cis  quoque  documentis  ac  victoriis  clarus.  Astures  enim 
rebellantes,  misso  exercitu,  in  ditionem  suam  reduxit 
[per  ducem  suum  RíchilaRem.]  (6)  Ruccones  (7)  monti- 
bus  arduis  undique  conseptos  per  duces.  evicit.  De  Ro- 
manis  quoque  praesens  bis  felicitertriumphavit,  etquas- 
dam  eorum  urbes  expugnando  sibi  subjecit,  [residuas 
ínter  fretum  omnes  exinanivit,  quas  gensGothorumpost 
iu  ditionem  suam  facile  redegit.]  (8)  Adeó  post  victoriam 
clemenSjUt  multos  ab  exercitu  suo,  hostili  praeda  inser- 
vitutem  redactos,  pretio  dato,  absolveret,  ejusque  the- 
saurusredemptioexisleret  captivorum.  lluncalii  proprio 
morbo^  alii  immoderato  medicamentilhaustu  [alii  vene- 
no] (9)  asserunt  ínterfectum.  [Cujus  exitusnon  modore- 
ligiosis,  sed  etiam  optimis  laicis.  extitit  luctuosus,]  (10) 
Relicto  Recaredo  filio  párvulo,  qui  post  patris  obituní 
princeps,  paucorum  dierum  morte  interveniente 
abiit  ri2 


(1)  Falla  en  G.  y  L.  PO    Asi   L.  en  letra  bastardilla: 

(2)  G.  y  L.  promovens.  falla  en  la  Real  y  en  G. 

(3)  Falla  en  la  Real,  y  G.   Este  (7)    G.  y  L.  Uoccoues. 
stnleipuso:  per  veritatls  dona. LaRe-Mf  (s)     Asi  la  Real,  falla  en  G.   y  L. 
per  veritaton  doñee.  L.  como  está  en  (9)    Falla  en  G.  y  L. 

el  lexlo.  (10)     Falta  en  G.  y  1. 

(4)  Falla  en  G.  y  L.  (11)     Asi  L.,  Guocio,  y  la  Real  ha- 
(ó)    Falla  en  (i.  y  L..  bctur. 
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JErix  DCLIX.  an.  iinperii  Heraclü  x.  gloriossimus  Año 
Siiinthila,  gratia  Divina  regni  suscepit  sceptra.  Isle  siib  621 
rege  Sisebuto  ducis  nactus  officium  romana  castra  per- 
domavit,  Ruccones  superávit.  Postqiiam  vero  api- 
cem  fastigii  regalis  conscendit,  urbes  residuas,  quas 
in  Hispanis  romana  manus  agebat,  prselio  conserto 
obtinuit,  auctamque  trinmphi  gloriam  prce  caete- 
ris  regibus  felicitate  mirabili  reportavit.  Totins  His- 
paniae  infra  Oceani  fretiun  monarchia  regni  primus 
Ídem  potitus,  quod  niilli  retro  principum  est  colla- 
tum.  Auxit  eo  praelio  virtutis  ejus  tituhim  daoriun 
patritiorum  (1)  obtentus,  quorum  alterum  prudentia 
suum  fecit,  allerum  virtute  [praelii]  (2)  sibi  subjecit. 
llabuit  quoque  et  initio  regni  expeditionem  contra 
incursus  Vasconum  Tarraconensem  provinciam  infes- 
tantium,  ubi  adeó  montivagi  populi  terrore  adven- 
tus  ejus  perculsi  sunt,  ut  confestim,  quasi  debita 
jura  noscentes,  remissis  telis  et  expeditis  (3)  ad  pre- 
cem  manibus  supplices  ei  colla  submitterent,  obsi- 
des  darent,  (a)  Ologitin  civitatem  Gothoruin  ,  sti- 
pendiis  suis  et  laboribus  conderent,  pollicentes  ejus 
regno  ditionique  parere,  et  quidquid  imperaretur, 
efticere.  (a)  Prseter  has  militaris  gloriae  laudes  pluri- 
müd  in  eo  regias  majestatis  virtutes,  tides,  pruden- 
tia, industria,  in  judiciis  examinatio,  strenua  in 
regendo  regno  cura,  praecipua  circa  omnes  muni- 
íicentia  largus,  erga  indigentes  et  inopes  miseri- 
cordia satis  promptus.  Ita  ut  non  solíim  princeps 
populorum,  sed  etiam  Pater  pauperum  vocari  sit 
dignus. 

Hujus  filius    Racimirus    (4)    in    consortiam    regni 
assumptus,    pari  cum  Patre   solio  conlaetatur,  in  ca¡u> 


(l)    G.  y  L.  prxfcclorum,  (4)    G.  íliccimiros.   L.   Biccimi- 

{'!)    Falla  en  G.  y  L.  rm. 

{¿)    L.  rcmhmcnt,  licct  rxpcdetis. 
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infantia  ita  sacraG  inclolis  splendor  emicat,  ut  in  eo, 
et  meritis  et  vultu  paternarum  virtutum  efíigies  praeno- 
tetur.  Pro  quo  exorandus  est  caeli  atque  humani  gene- 
ris  rector,  ut  sicut  extat  concessii  (1)  patrio  socius,  ita 
post  longaevinn  parentis  imperium  sit  et  regni  successio- 
ne  (2)  dignissimus. 

Computatis  (o)  igítiir  Gothorum  regum  temporibiis 
ab  exordio  Athanarici  regis,  usque  ad  quintum  glorio- 
sissimi  Suinthilae  principis  anniim,  regnum  Gothorimi 
per  anuos  CCLVl.  Deo  fauente ,  reperitur  esse  por- 
rectum. 

{a)      al.    [Theolos'itim     [Grotio     Ologitum.    Labbe    O/o- 
gicus.] 

(h)      Hcpc  vivo  Suinlhila  scripta.  Atqui  damnaliir  in  Con- 
cilio 4.  Toíelano,  in  quo  subsrribit  hidoriis. 

(1)  G.  yL.  consensu.  (3)     G.    comparlatis.h.  compa- 

(2)  L.  acccnsione.  ralis. 


ítem  recapitulatio  ejusdem  isidori 

in   Gotliorum  laudem. 


Gothorum  antíquissima  origo  de  Magog  filio  Japhet 
fuit,  unde  et  Scytarum  genus  extitit.  Nam  iideni 
Gothi  Scyticaprobantur  origine  sati.  (1)  Unde  nec  Ion- 
ge  á  vocabulo  discrepante  Dernutata  enim  ac    detracta 


(1)    L.  Gotki  de  Mdfjog  Japhnt  filio  ortl,   ct  cüm  Scyllm  una  prohan- 
tiir  origine  sati. 


\Ul 


Historia  de  los  Godos  de  S,  Isidoro.  505 

littera  Getae,  quasi  Scythse,  sunt  nuncupati.  Hi  igitur 
Septemtrionis  (1)  glacialia  juga  inhabitantes  [circa  Scy- 
tbica  regna] ,  (2)  quaeqiie  sunt  ardua  montium  cum  cae- 
teris  gentibus  possidebant :  quibus  sedibus  ímpetu  gentis 
Ugnorum  pulsi,  traiisgressoque  Danubio  (5)  Romanis  se 
dederunt.  Sed,  dum  injurias  eorum  non  sustinerent,  in- 
dignati  [regem  sibi  ex  sua  turba  legunt]  (4) ,  Thraciam 
irrunt,  Italiam.  vastant,  obsessam  urbem  capiunt,  Gallias 
aggrediuntur ,  patefactisque  Pyrenseis  montibus  Hispa- 
nias  usque  perveniunt,  ibique  sedem  vitse  atque  impe- 
rium  locaverunt.  Populi  natura  pernices,  ingenio  álacres, 
conscientise  viribus,  freti,  robore  corporis  validi ,  statu- 
rae  proceritate  ardui,  [gestu]  (5)  habituque  conspicui, 
manu  prompti,  duri  vulneribus,  juxta  quod  ait  Poeta  de 
ipsis:  Mortem  contemnunt  laúdalo  vulnere  Geke.  Quibus 
tanta  extitit  magnitudo  bellorum,  et  tam  excellens  (6) 
gloriosse  victoriae  virtus,  ut  Roma  ipsa  victrix  omnium 
populorum,  subacta  captivitatis  jugo  geticis  triumphis 
accederet,  et  domina  cunctarum  gentium  illis,  ut  fámu- 
la deserviret.  Hos  Europae  omnes  tremuere  gentes  (7), 
Alpium  his  cessere  óbices.  Wandalica  et  ipsa  crebró  opi- 
nata  barbaries,  non  tantum  praesentia  eorum  exterrita, 
quam  (8)  opinione  fugata  est.  Gothorum  vigore  Alani  ex- 
tincti  sunt :  Suevi  quoque  hactenus  intra  inaccessos  His- 
paniarum  ángulos  coarctati,  etiam  nunc  (9)  eorum  armis 
periculum  finis  experti  sunt,  et  regno,  quod  desidioso 
torpore  tenuerunt,  turpiori  nunc  dispendio  caruerunt: 
quamquam  tenuisse  hucusque  valde  sit  mirum,  quo  sine 
experimento  defensionis  carero  potuerunt.  Sed  quis  po- 
terit  tantam  gothicae  gentis  edicere  virium  magnitudi- 


(1)  G.  y  L.  occidentis,  (6)    Asi  L.:  la  Real  y  G.:  ex- 

(2)  Falta  en  G.  y  L.  tollens. 

(3)  G.  y  L.  Danubium  tran-  (7)     Ei  Europce  omnes  trivere 
seuntes.  gentes. 

(4)  Falta  en  G.  y  L.,  que  en  (8)    G.  quantum. 

lugar  de  esto  ponen  arma  sumunt.  (9)    Asi  G.  v  L  :  falta  nunc  en 

(5)  Falta  en  G.  la  Real. 

TOMO    VI.  64 


506         España  Sagrada.  Trat.  VI,  apénd.  XI L 

nem,  quandoquidem  [dum]  (1)  multis  gentibus  vix  pre- 
cum  causa  et  muiierum,  regnare  licuerit  (2).  His  tamen 
libertas  magis  de  congressione  quam  de  petita  contigit 
pace.  Atque  ubi  sese  necessitas  bellandi  opposuit,  vires 
eos  potiüs,  quam  preces  adhibuisse.  Porro  in  armorum 
artibus  spectabiles  satis  sunt,  et  non  solüm  hastis ,  sed 
et  jaculis  equitando  confligunt.  Nec  equestri  tantum  prse- 
lio,  sed  et  pedestri  incedunt :  verumtamen  magis  equi- 
tum  preepeti  cursu  confidunt,  unde  et  Poeta:  Getes,  in- 
quit,  quo  (3)  pergü  equo.  Exercere  enim  se  telis,  ac 
praeliis  praeludere  máxime  diligunt.  Ludorum  certamina 
usu  quotidiano  gerunt.  Hac  sola  tanlüm  armorum  expe- 
rientia  hucusque  carebant,  quod  clasica  bella  in  mari 
gerere  non  studebant.  Sed  postquam  Sisebutus  Princeps 
[cselesti  gratia]  (4)  regni  sumpsit  sceptra,  [ejus  studiis] 
(5)  ad  tantam  felicitatis  virtutem  profecti  sunt,  ut  non 
solüm  térras,  sed  et  ipsa  maria  suis  armis  adeant,  subac- 
tusque  serviat  illis  Romanus  miles,  quibus  serviré  tot 
gentes,  et  ipsa  Hispania  vidit  (6). 


a 


HISTORIA. 


A  ^ra  CDXLIV.  ^  ante  biennium  irruptionis  Romanae 

Año  urbis  excitatae  per  Stiliconem  gentes  Alanorum,  Sue- 
406  vorum,  et  Wandalorum,  trajecto  Rheno  fluvio,  in  Gal- 
lias  irruunt,  Francos  proterunt,  directoque  Ímpetu  ad 
Pyrena?um  usque  perveniunt,  cujus  óbice  per  Didymum, 
et  Veranianum,  (7)  romanos  nobilissimos,  ac  potentissi- 


(1)  Falta  en  G.:  Labbe  ^tmn-  (5)    Falla  en  G.  y  L. 

doque  dum.  (6)    Asi  G.  y  L.:  la  Realeí  ip- 

(2)  G.  y  L.  regna  reliquerit.  sam  Hispaniam  videl. 

(3)  G.  y  L.  quod.  (7)    G.  Verimianum.  L.  Veru- 

(4)  Falta  en  G.  y  L.  niamiim. 
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mos  fratres  occupato  (1),  ab  Ilispania  tribus  annis  repul- 
si,  per  circumjacentes  Gallise  provincias  vagabantur.  Sed 
postquam  iidem  fratres ,  qui  privato  proesidio  Pyrenaíi 
claustra  tuebantur,  ob  suspicionem  tyrannidis  insontes  et 
nuUa  culpa  obnoxii  a  Constantio  Caesare  interfecti  sunt, 
[Era  CDXLVL]  (2)  memoratae  gentes  Hispaniarum  pro- 
vincias irrumpunt. 

(a)    Chfonicon  in  v.  c. 

Mrei  CDXLVIÍ.  «  Wandali ,  Alani  et  Suevi  Hispanias     B 
occupantes ,  neces ,  vastationesque  cruentis  discursioni-  Año 
bus  (3)  faciunt ,  urbes  incendunt ,  substantiam  direptam  409 
exhauriunt,  ita  ut  humanoe  carnes  vi  famis  devorarentur 
á  populis.  Edebant  filios  suos  niatres ;  bestias  quoque 
morientium  gladio,  fame,  ac  peste  cadaveribus  assuetae, 
etiam  in  vivorum  efferebantur  interitum ,  atque  ita  qua- 
tuor  plagis  per  omnem  ílispaniam  saevientibus ,  divinse 
iracundias  per  Prophetas  scripta  olim  praenunciatio  adim- 
pletur. 

iEra  GDXLIX.  ^  Post  plagarum   diram   perniciem,    C 
quibus  Hispania  ca3ssa  est,  tándem  barbari  ad  pacem  Año 
ineundam,  Deo  iniserante,  conversi,  sorte  in  possesio-  411 
nem  sibi  ejus  provincias  dividunt:  Gallaeciam  enim  Wan- 
dali (4),  et  Suevi  occupant:  Alani  Lusitaniam  et  Cartha- 
ginensem  provincias  (5);  Wandali  autem,  cognomine  Si- 
lingi,  [relicta  Gallaecia,  et  postquam  Tarraconensis  pro- 
vincias Ínsulas  devastarunt,  regressi]  (G)  Baeticam  sortiun- 
tur.  Hispani  autem  per  civitates  et  castella  residua  pla- 
gis afflicti  Barbarorum  dominantium  sese  servituíi  subji- 
ciunt. 

Primus  autem  in  Hispania,  Gundericus  rex  Wandalo- 
rumsuccessit,  regnansin  (7)  Gallasciae  partibus  annis  xiix. 
^  Qui  dum  rupto  foedere  pacis,  Suevorum  [gentem  in  Er- 


(1)  Falla  occupato  en  G.  y  L.  (5)  Asi  G.  y  L.,  la  Real  proviti- 

(2)  Falta  en  G.  y  L.  ciam. 

(3)  G.  y  L.  discursibus.  ((>)  Falta  cu  G.  y  L. 

(4)  Falta  Wandali  en  G.  y  I..  (7)  Falta  in  en  la  Real. 
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basis  montibusobsideret,  relicta obsidioneSuevorum](l), 
Baleáricas  Tarraconensis  provinciai  Ínsulas  depraedatur. 
Deinde  Carthagine  Spartaria  eversa,  cum  ómnibus  Wan- 
dalis  ad  Baeticam  transí t ,  Hispalim  diruit  (2),  actáque 
caede,  in  direptionera  mittit.  Qui  cum  auctoritate  regise 
postestatis  irreverenter  manus  in  basilicam  S.  Vincentii 
Martyris  civitatis  (5)  ipsius  extendisset,  mox  Dei  judicio 
in  foribus  templi  doemonio  correptus  interiit. 
D  iEra  CDLXVI.  ^  (a)  Gisericus  frater  Gunderici  suc- 
Año  cedit  in  regnum  annis  XL.  Qui  ex  catholico  effectus 
428  apostata  in  Arianam  primus  fertur  transisse  perfidiam. 
Hic  de  Baeticae  provincise  littore  cum  Wandalis  ómni- 
bus eorumque  familiis  ad  Mauritaniam  et  Africam,  re- 
lictis  Hispaniis,  transiré ta vi t.  Cui  Valentinianus  Júnior 
Occidentis  (5)  imperator  non  valens  obsistere,  pacem 
mittit,  et  partem  Africae,  quam  Wandali  possiderent,  (4) 
tamquam  pacificé  (6)  dedit,  conditionibus  ab  eo  sacra- 
menti  acceptis,  ne  quid  ultra  invaderet.  Ule  autem  de  cu- 
jus  amicitia  jam  (7)  nihilambigebatur,  violatá  sacramen- 
ti  religione,  Carthaginem  dolo  pacis  invadit,  omnesque 
opes  ejus  excruciatis  diverso  tormentorum  genere  civi- 
bus,  in  jus  proprium  vertit.  Deinde  Siciliam  depraedatur, 
Panhormum  obsidet,  Arianam  pestilentiam  per  totam 
Africam  intromittit,  sacerdotes  ecclesiis  expellit ,  mar- 
tyres  plurimos  facit ,  et  juxta  prophetiam  Danielis ,  de- 
mutatis  mysteriis ,  sanctorum  ecclesias  Christi  hostibus 
tradidit.  Nec  jam  divini  cultus  loca,  sed  suorum  esse  ha- 
bitacula  jussit.  Adversus  quem  Theodosius  Minor  Orien- 
tis  imperator  bellum  paravit,  quod  ad  effectumnon  venit. 
Ugnis  enim  Thraciam,  Illyricumque  vastantibus,  exerci- 
tus  ad  Wandalos  missus  ad  defendendos  Thraces  Illyricia- 
nosque(8},  exSiciliarevocatur.  Majorianus  autem  Impe- 


(1)  Falta  en  G.  y  L.  cui  Valentinianus  Júnior  Occidentis. 

(2)  G.  y  L,  destruí t,  (5)    G.  y  L.  possederant. 

(3)  Falta  en  L.  desde  ¿rra-ere/i-  (6)    G.  L.  pacifico. 

ter:  y  en  la  Real  la  S  de  Sancti  Vin-  (7)    Falta  ja??i  en  la  Real. 

centii.  (8)    Lasediciones///?/m?iOSí/Mí?,  á 

(4)  Falta  en  L.  relictis  Hispanis,  y  Sicilia.  La  Real  ex  Sicilia. 
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rator  de  Italia  Hispanias  veniens  cum  in  Carthaginensi 
provincia  (1)  aliquantas  naves  sibi  ad  transitum  adversus 
Wandalos  prseparasset,  eas  de  littore  Carthaginensi  com- 
moniti  Wandali  per  proditores  arripiunt.  Sicque  Majo- 
rianus  a  sua  dispositione  (2)  frustratus  Italiam  revertitur, 
atque  a  Ricchimiro  pa tritio  (3)  fraude  circumventus  occi- 
ditur.  Quo  comperto,  Gisericus  non  contentus  solis  Áfri- 
cas vastationibus,  navibus  advectus  Romam  ingreditur, 
direptisque  per  xiv.  dies  opibus  Romanorum  relictam 
Valentiniani  (4)  et  filias  ejus,  et  multa  raillia  captivorum 
secum  tulit.  Mox  Carthaginem  redit:  et  per  legatos  ab 
Imperatore,  postulata  pace,  Valentiniani  relictam  Cons- 
tantinopolim  remittit:  quarum  unam  ex  filiabus  suis  suo 
filio  Hugnerico  jure  matrimonii  copulavit.  Sicque  post 
multarum  provinciarum  clades,  christianorumque  spo- 
lia  atque  neces,  moritur  regni  sui  anno  XL. 


(a)    Gínsericus  in  v.  c.  Otros  Gessericus  y  Gaisericus.  Lo  mas  usado  hoy 
es  Gensericus. 


JEra  DVI.  ^  post  Gisericum  Hugnericus  Giserici  (5)  fi-    E 
lius  regnat  annis  vii.  mensibus  v.  habens  in  conjugio  Va-  Año 
lentiniani  filiam ,  quam  pater  ejus  ex  Roma  cum  matre  468 
captivam  adduxerat ,  qui  et  ipse  Ariano  suscitatus  furo- 
re ,  catholicos  per  totam  Africam  atrocior  patre  perse- 
quitur ,  ecclesias  tollit ,  sacerdotes  et  cuncti  ordinis  (6) 
clericos  in  exilium  mittit.  Monachos  quoque  atque  lai- 
cos quatuor  circiter  millia  exiliis  durioribus  relegavit, 
martyres  fecit,  confessoribus  linguas  abscidit,  qui  lin- 
guis  abscissis  perfecté  usque  ad  finem  loquuti   sunt. 
Tune  Leetus  Neptensis  civitatis  episcopus  glorióse  mar- 


(1)  Asi  G.  y  L.:  ía  Real  m  Car-  lentiniani. 
thaginensemprovinciam.  (5)    G.  y  L.  Gunderici.  Procopio 

(2)  G.  dispensatione.  L.  intentio-  conviene  con  la  edición  Real  en  ha- 
ne.  cede  hijo  de  Giserico. 

(3)  FíxUapatritio  cu  G.  y  L,  (6)    L.  et  sacri ordinis.  G.  et  cune- 

(4)  G.  relicta  [urbe  uxorem\  Va-  tos  sacri  ordinis. 
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tyrio  coronatur.  Qui  dum  Ariani  contagii  labe  (1)  variis 
poenis  maculari  non  potuit ,  victor  repente  cáelos  obti- 
nuit.  Hugnericus  autem  inter  innumerabiles  suarum  im- 
pietatum  strages,  quas  in  catholicos  exercuerat ,  octavo 
regni  anno,  ut  Arius  pater  ejus,  interioribus  cunctis  ef- 
F  fusis,  miserabiliter  vitam  finivit. 
Año      iEra  DXIV.  ^  Hugnerico  succedit  Guntamundus,  reg- 
476  nans  ann.  xii.  qui  slatim  ecclesiae  pacem  reformans,  ca- 
tholicos ab  exilio  revocavit. 
F       ^ra  DXXVI.  ^  Guntamundo   mortuo,  Trasemundiis 
Año  (2)  regnat  ann.  xxvii.  mens.  iv.  iste  Ariana  insania  ple- 
488  ñus  catholicos  insectatur ,  ecclesias  claudit ,  Sardiniam 
exilio  exomni  Africana  Ecclesia  cxx.  episcopos  mittit,  (3) 
Carthagine  moritur.  Cujus  tempore  Fulgentius  Ruspen- 
sis  episcopus  in  nostro  dogmate  claruit. 
F        JEv'd  DLIII.  ^  Post  Trasemundum  (4)  Ildericus  (5)  IIu- 
Año  nerici  filius  ex  Valentiniani  imperatoris  filia  natus ,  reg- 
515  nat  ann.  vii.  men.  iii.  Iste  sacramento  a  decessore  suo 
Trasemundo  obstrictus,  ne  catholicis  in  regno  suo  aut 
ecclesias  aperiret ,  aut  privilegia  restauraret,  (6)  prius- 
quam  regnaret,  ne  religionem  sacramenti  violaret,  prae- 
cepit  et  sacerdotes  catholicos  ab  exilio  reduci,  et  eccle- 
sias aperiri.  Quern  GiUmer,  assumpta  tyrannide,  regno 
privat,  et  cum  filiis  carceris  custodise  mancipat. 
F       iEra  DLX.  **'  Gilimer  regnum  cum  tyrannide  sumpsit. 
Año  multos  nobilium  Africa3  provincise  crudelitér  extinguens, 
622  multorumque  substantias  tollens.  Adversus  quern  Justi- 


(1)  FaU;3  en  L.  glorióse  rnartyrio  hve  do  S.  Fulg-encio,  y  está  nial  pues- 
coronatur,  y  prosigue  diciendo,  quern  lo  el  CarUiaginensis  cii  lugar  de  Rus- 
contacjü  labes  Ariani  venenis  macula-  pensis  Episcopus.  Añade  en  letra 
re,  etc.  cursiva:  Apud  Carthaginem  moritur, 

(2)  G.  Tramimnndus.  L.  Transe-  lo  que  apela  sobre  el  rey,  y  no  sobre 
mundus.  Vr 00,0^x0,  Trasimundoioivos  el  santo. 

Trasamundo.  (4)    G.  [iuso  mal,  Post  Gnntamwi' 

(3)  Después  de  mí///7,  prosigue  L.  dum. 
Carthaginensis   episcopus  in  nostro  (5)     L.  Hildiris. 
dogmate  claruit:  en  que  falta  el  nom-  (6)    G.  y  L.  resíitucret. 
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nianus  Imperator  incitatione  (1)  Laeti  episcopi,  qui  ab 
Hugnerico  Wandalorum  rege,  martyr  fueratfactus,  exer- 
citum  cum  Belisario  magistro  militumduce  mitit.  Inito- 
que  Ídem  Belisarius  praelio  Guntemirum  (2)  et  Gebamuu- 
dum  regis  fratres  primo  praelio  supéralos  interficit;  de- 
inde  ipsumGilimiruminfugam  verteos  (3),  Africam  capit 
nonagésimo  séptimo  ^  Wandalorum  ingressionis  anno. 
In  ipso  autem  Belisarii  occursu  priusquam  congressio 
fieret,  Gilimer  tyrannus  Ildericum  regem  cum  quibus- 
dam  generis  ejus  affinibus  occidit.  Belisarius  autem  Gili- 
merum  tyrannum  capit,  eumque  cum  divitiis  ex  rapinis 
provinciarum  et  (4)  Africae  conquisitis,Constantinopolim 
Justiniano  Imperatori  adducit.  Sicque  regnum  Wanda- 
lorum cum  populo  (5)  atque  stirpe  deletur  aera  (a) 
DLXIV.  quod  permansit  cxiii.  ann.  á  Gunderico  rege 
usque  ad  Gilimeri  interitum. 

(a)     DLXin.  in.  v.  c.  (Asi  Grocio  y  Labbe) 


T 


HISTORIA. 

Mvdi  CDXLVII.  ^  Suevi,  principe  llermerico,  cum 
Alanis,  et  Wandalis  simul  Hispanias  ingressi  sunt,  at- 
que omnem  Gallaeciam  cum  Wandalis  occupant.  Wan- 
dalis autem  Africam  transeuntibus,  Gallaeciam  soli  Sue- 
vi sortiti  sunt,  quibus  praefuit  in  Ilispaniis  Hermericus 
annis  xxxii.  Gallaeci  (6)  autem  in  parte  Provinciae  regno 
suo  utebantur.  Quos  Hermericus  assidua  vastatione  de- 
praedans,  tándem  morbo  oppressus,  pacem  cum  eis  fe- 
cit,  Recchilanem  (7)  filium  suum  in  regnum  substituit, 


(1)  AsiL.:  la  Real  mstoío/ic.  G.  vinciarum  AfriccB. 

añade  [nocturna].  (5)     Falla  en  G.   cum  populo.    L. 

(2)  G.  yL.  Gu7ithimerwn.  añade  smo. 

(3)  Asi  G,:  la  Real  versum,  L.         (6)     G.  GalUcm.L.  Gallicc. 
vertit.  (7)    G.yL.Reccilanem. 

(4)  Asi  la  Real,  y  G.  Labbe  pro- 
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qui  cum  magna  parte  exercitus  missus,  Andevorum  ro- 
manse  militise  ducem  cum  multis  copiis  ad  (a)  Singilium 
BaeticsB  provincise  fluviam  inito  bello  prostrayit,  magnis 
ejus  auri  (1)  argentique  copiis  occupatis.  IndeEmeritam 
obsessam  ingreditur,  atque  obtentam  proprio  regno 
associat.  Hermericus  autem  pater  ejus  per  annosvii.  diu- 
turno  languore  affectus  interiit. 

B  [a)    ah  Sing-ilim, 

Año      iEra  CDLXXIX.  ^  Hermerico  defuncto,  Recchila  fi- 
441  liusejus  regnat  ann.  yüí.  qui  postobitum  patris,  Hispa- 
li  obtenía,   Ba3ticam   et  Carthaginensem  provincias  in 
suam  pote£tatemreducit,atqueindeEmeritae(2),  subcul- 
tu,  utferunt,  gentilitatis,  vitamfinivit. 
C        yEra  CDXXCVI.  ^  Recchiarius   Recchilanis  filius  ca- 
Año  tholicus  factus  subcedit  in  regnum  annis  ix.  Hic  (3)  ac- 
448  cepta  in  conjugium  Theuderedi  (4)  regis  Gothorum  filia, 
initia  (5)  regni  auspicatus  Vasconias  depraedatur;  mox 
ad  Theuderedum  socerum  suum  profectus,  Caesaraugus- 
tanam  regionem  remeans  Gothis  auxiliantibus  vastat. 
Tarraconensemprovinciam,  quac  Romano  imperio  deser- 
viebat,  invadit,  [irruptaque   per  dolum  llerdensi  urbe, 
egit  ibi  magnam  captivitatem]  (6)   Carthaginenses  re- 
giones, quasRechila  pater  ejus  Romanis  reddiderat,  in 
pra^dam  mittit.  Ad  ultimum,  dum  Theudericus  rex  Go- 
thorum in  Hispaniam  ingrederetur,   inito  pra^lio  adver- 
sus  eum,  primo  fugatur,  deindecaptus  occiditur. 
Año      iEra  CDXCV.  extincto  Recchiario,  Suevi  qui  reman- 
457  serant  in  extrema  parte  Gallsecia3,  Maldram  Massilae  (7) 
filium  regem  sibi  constituunt.  Mox  bifariam  divisi,  pars 
Frantanem,  pars  Maldram  regem  apellant.  Nec  mora 
(8),Frantanemortuo,  Suevi  [qui  cum  eo  erant,  Recchi- 


(1)  Falta  en  G.  (5)    L.  initia.  G.  y  la  Real  inilio. 

(2)  Asi  G.  y  L.:  la  Real,  Emeri-  (6)     Asi  L.  en  letra  cursiva:  falta 
tam.  en  G.  y  en  la  Real:  pero  se  halla  en 

(3)  Falta  Hic  en  la  Real.  Idacio,  sobre  el  año  449. 

(4)  L.  T/ieuderici.  G.  Theoderide  (7)    L.  Assilce. 

y  es  el  mismo  que  el  llamado  Theude-  (8)    Asi  G.  y  L.:  la  Real  nec  mox. 
redo  en  la  Real. 
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mundum  sequuntur,  et]  (1)  cuní  Maldra  pace  inita,  pa- 
riter  partes  Lusitaniae  (2)  depraedantur  [Maldra  autem 
tertio  regni  anno  a  suis  jugulatur]  (3). 

JEvsi  CDXCllX.  Maldra  interfecto,  inter  Frumarium  Año 
et  Remismiindum  (4)  oritur  de  regni  petestate  dissensio:  460 
sed  Frumariiis  cum  manu  Suevorum,  quam  habebat,  Fla- 
viensis  urbis  conventum  gravi  evertit  excidio.  Remis- 
mundus  autem  vicina  sibi  pariter  Aurigensiura  (5),  et 
Lucensis  conventus  marítima  populatur. 

iEra  DII.  Frumario  mortuo,  Remismundus,  ómnibus  Año 
Suevis  in  suam  ditionem  regali  jure  vocatis  (6),  pacem  464 
cum  Gallaecis  reformat,  legatos  foederis  ad  Theuricum 
regem  Gothorum  mittit,  a  quo  etiam  per  legatos  et  ar- 
ma et  conjugem,  quam  haberet,  accepit.  Inde  (a)  ad 
Lusitaniam  transit.  Conimbriam  pace  deceptam  diripit. 
Olysipona  quoque  ab  eo  occupatur,  cive  suo  qui  illi  (7) 
praeerat  tradente  Lusidio.  Hujus  tempore  Aiax  natione 
Calata  effectus  apostata  Arianus  inter  Suevos  regis  sui 
auxilio,  hostis  Catholicae  fidei,  et  divinse  Trinitatis  emer- 
git.  De  Gallicana  Gothorum  regione  hoc  pestiferum  vi- 
rus afferens,  et  totam  gentem  Suevorum  lethalis  perfi- 
diae  tabe  (8)  inficiens. 

Multis  deinde  Suevorum  regibus  in  Ariana  haeresi 
permanentibus,  tándem  regni  potestatem  Theudemirus 
suscepit.  Qui  confestim,  Arianse  impietatis  errore  des- 
tructo,  Suevos  Cathol¡ca3  tidei  reddidit,  innitente  Mar- 
tino  monasterii  Dumiensis  episcopo,  tide  et  scientia  cla- 
ro; cujus  studio,  et  pax  Ecclesiae  ampliata  est,  et  multa 
in  ecclesiasticis  disciplinis  Gallaecise  regionibus  instituta. 


(1)  Asi  la  Real:   falla  en  G.         (5)    L.  Ar i gensium:  ]áíic\o,  Au- 
y  L.  regensiiim,  lo  que  anleponemos. 

(2)  G.   y  L.   Lusitaniam:   la  Véaseel  tom.  4,  pág-.380:  laReal, 
Real,  partes  Lusitanice.  y  G.  Auriemium. 

(3)  Asi  la  Real:  falta   en  G.  (6)     Asi  G.  y  L:  la  Real,  rei'O- 
y  L.  calis, 

(4)  G.  Reccimundum:  la  Real,  (7)    Asi  la  Real.   G.  illuc.  L. 
\  Rechimundum:  y  después  escribe  illis. 

\  Remistnundus:  en  lo  que  insisli-         (8)    G.  lelhali  tabe, 
ij  mos  con  Labbe. 

TOMO    VI.  65 
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Post  Theudemirum  {b)  Miro  Suevorum  princeps  effi- 
cilur,  regnans  ann.  xiii.  Hic  bellum  secundo  regni  anno 
contra  (c)  Uuccones  (*)  intiilit.  Deinde  in  auxilium  Leii- 
vigildo  Gothorum  regí  adversus  rebellem  filium  expug- 
nandunn  liispalini  pergit  (1) ,  ibique  terminum  vitae 
clausit. 

(a)  Citatur  in  Epístola  ¡nnocen.  III.  ad  Petrum  CompcsteU.  Isi- 
dorus  in  Chronicís  de  Gothis,  Ululo  de  Suevis.  Véase  el  lomo  4 ,  pá- 
gina '216. 

(b)  Miro  corpit  cera  DCIX,  ex  Concil.  2.  Bracchar. 

(c)  Uuccones,  in  v.  c.  (Labbc  añade  Romanos  ttoccones)» 

íliiic  Heboricus  filius  in  regnum  succedit,  quern  ado- 
lescentem  (a)  Andeca,  sumpta  lyrannide,  regno  privat, 
et  monachiim  factum  in  monasterio  damnat ,  pro  quo 
non  diu  est  dilata  sententia.  Na  ni  Leuvigildus  Gotho- 
rum rex  Suevis  mox  bellum  inferens,  obtento  eodem 
regno^  Andecanem  dejecit,  atque  detonsum,  post  regni 
honorem ,  presbyterii  (2)  ofñcio  mancipavit.  Sic  enim 
oportuit,  ut  quod  ipse  regi  sao  tecerat ,  rursus  idem 
congrua  (o)  vicissitudine  pateretur.  llegnum  autem 
Suevorum  delectum  in  Gothos  transfertur,  quod  man- 
D   sisse  CiAXVll.  ^  annis  scribitur. 

(a)     Audeca,  in  v.  c. 

(*)     Vide  Biclar.  sub  an   572.  (2)     L.  Presbyteri. 

(1)    L.  ad  expii?;nnndaniS7w//m         (3)     \..  congruenti. 
venil,  et  vilae  (emiinuní  clnusiL 
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NOTAS 

SOBRE  LAS  ERAS  Y  AÑOS  IMPERIALES  DEL 

documento  precedente. 

Era   CCXCIV,  anno  Im-  centenario.    Débese    antepo- 

yerii    Valeriani   et    Galieni  ner  la  era  569,  que  es  la  cor- 

primo.    Asi   Grocio   y  Lab-  respondiente    al  imperio    de 

be.    La   Real    puso  año   S.*"  Constantino;  pero  en  la  edi- 

Anteponemos  el  I.'*  porque  cion  Real  salió  errado  el  nú- 

Eusebio,  á  quien  siguió  aqui  ro  imperial ,   poniendo   XVI 

San  Isidoro,  introdujo  á  Va-  en   lugar    de  XXVI,  que  es 

leriano   en   el   año  2270  de  el   señalado    por    las  demás 

Abrahan ,    que    corresponde  ediciones,  y  el  que  concurrió 

al  256  de  la  era  vulgar,  se-  con  el  año  551    correspon- 

gun  explicamos  en  el  tomo  4,  diente   á  la  era  569  de  que 

pág.    527 ,    y  como   la   era  hablamos;  y  asi  un  cómpu- 

española   señalada  aqui   por  to  se   autoriza   por  el  otro. 

San  Isidoro,  que  es  la  294,  En   los    Fastos  Idacianos  se 

dá  el  mismo  año  256,  debe-  propone  la  victoria  de  Cons- 

mos  colocar  en  ella  el  año  1 .''  tantino  en  el   año  siguiente 

de  Valeriano  y  no  el  2.''  Las  552,  lo  que  no  se  opone  al 

ediciones  de  Paris,  y  de  Ale-  texto  de  San  Isidoro  ;  pues 

mania  dejaron  en  blanco  el  el  santo  aplica  el  551    á  la 

número  del  año  imperial,  y  irrupción   de    los   godos    en 

en  la  era   pusieron   CCXIV,  la  Sarmacia,  contra  los  roma- 

en  lugar  de  CCXCIV,  en  que  nos,  con  lo  que  se  compo- 

les  faltó  una  C.  ne  bien  que  Constantino  lo3 

Era    CCCLXVIUJ.    anno  venciese  en  el  año  siguiente. 

26.  Imperíi  Constantmí,  etc.  Era  CDVII.  anno  V,  Va-  (^ 

La  edición  Real  dio  en  el  tex-  lentis.  La  edición  Real  puso 

to  la  era  569,  sacando  al  pié  en  el  texto  la  era  408  y  al 

otra  lección  de  572.  Crocio  pié  la  407,  que  es  la  de  Gro- 

y  Labbe  dieron  la  272.  Otros  ció  y  de  Labbe,  y  la  que  se 

la  269   en  que  les  taltó  un  debe    anteponer  ,  constando 


y 
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por  los  Fastos  Idacianos  que  ce  van  ocho,  que  rebajados 

Atanarico   murió   en   el  año  del  377  dan  el  569,  y  esta  es 

381 ,  y  lo  mismo  afirma  San  la  era  407  y  no  la  408. 

Isidoro,  anejando  su  muerte  Era  CDXXXVIL  atino  Im-  D 

á  la  era  419,  que  es  el  citado  perü  Honorii  el  Arcadii   V, 

año381.  Rebájense  de  aqui  12  etc.  En  la  edición  Real,  en 

años    completos    que    reinó  Grocio  y  en  Labbe  se  puso 

Atanarico,  pues  San  Isidoro  cuarto.  Nosotros  corregimos 

mete  en  cuenta  su  año  13 ,  y  quinto  por  ser  este  el  que  en 

precisamente  se   reducirá  la  la  época  de  Arcadio  y  Hono- 

época  de  su  reinado,  de  que  rio  corresponde  á  la  era  que 

aqui  trata  el   santo,  al   año  señalan  las  citadas  ediciones 

368,  que  es  la  era  407 ,  sin  437,  esto  es,  el  año  399  de 
que  se  pueda  admitir  la  si-  Cristo ,  como  se  verá  en  el 
guiente  408,  porque  en  tal  Idacio  ilustrado  que  pusimos 
caso  no  hubiera  reinado  ni  en  el  tomo  4,  y  en  esta  supo- 
aun  12  años,  supuesto,  como  sicion  es  preciso  corregir  tam- 
debe  suponerse  por  lo  dicho,  bien  en  el  párrafo  siguien- 
que  murió  en  el  año  381,  era  te  el  añorfm/7ioen  undécimo, 
419.  Lo  mismo  se  califica  por  según  corresponde  á  la  era 
el  año  V  de  Valente  que  443,  esto  es,  al  año  40o  en 
añade  allí  el  santo  ;  pues  este  que  se  contaba  año  undécimo 
año  concurrió,  según  San  I  si-  de  Honorio,  por  haber  em- 
doro ,  con  el  569,  como  se  pezado  á  imperar  con  su  her- 
prueba  por  cuanto  asi  la  mano  por  muerte  de  su  pa- 
edición  Real ,  como  la  de  dre  en  el  año  de  593,  por 
Labbe,  enlazan ,  en  el  parra-  enero,  como  se  dijo  en  el 
fo  siguiente ,  el  año  trece  de  tomo  4,  y  consiguientemente 
Valente  con  la  era  415,  esto  contaban  año  quinto  en  el  599, 
es,  con  el  año  577,  sin  que  y  undécimo  en  el 403.  Los  mo- 
haya  variedad  en  las  citadas  tivos  para  esta  corrección 
impresiones,  ni  en  la  era,  ni  son,  no  solo  el  que  asi  cor- 
en el  año  imperial;  y  si  el  año  responde  el  número  imperial 
trece  de  Valente  concurrió  á  la  época  real  y  verdadera, 
con  el  577  de  Cristo,  pre-  sino  el  ver  que  en  la  edición 
cisamente  incidió  el  quinto  Real  se  ponen  los  números 
del  mismo  emperador  con  el  imperiales  de  los  tres  párra- 

369,  porque  del  quinto  al  tre-  tos    siguientes    confrontados 
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con  las  eras  eii  conformidad  murió  el  padre  sino  al  si- 
á  la  corrección  que  hacemos  guíente;  y  aunque  alguno 
en  estos  dos  párrafos  prece-  quiera  decir  que  S.  Isidoro 
dentes,  pues  el  año  15,  el  adoptó  el  mismo  cómputo, 
17  y  22  de  Honorio  se  ane-  no  podemos  seguir  este  re- 
jan con  las  eras  en  puntual  curso,  por  cuanto  aunque  se 
correspondencia  á  la  épo-  apoyan  dos  lances  tiene  tres 
ca  del  año  595.  Hallando  contra  sí,  de  lo  que  inferimos 
pues  tres  números  que  dis-  que  mirados  los  códices  del 
crepan  de  dos,  y  que  los  tres  santo  hay  mas  ejemplares  de 
corresponden  á  la  época  le-  que  se  arregló  á  la  época  ver- 
gitima  imperial,  debemos  cor-  dadera  del  año  395,  por 
regir,  no  los  tres  por  los  dos,  enero,  que  para  la  del  año  si- 
sino  los  dos  por  los  tres.  La  guíente. 

razón  es  porque  en  los  ma-  Era  CDXLVII.  auno  Im-  E 
nuscritos  que  sirvieron  pa-  perii  Honoríi,  et  Arcadii  XV. 
ra  la  edición  Real  tenemos  Asi  las  ediciones  de  Labbe, 
mas  apoyo  para  los  números  y  de  Grocio,  conviniendo  las 
imperiales  correspondientes  á  demás  en  la  expresión  de 
la  época  legítima  que  para  Honorio  y  Arcadío,  á  excep- 
tos discrepantes;  y  como  so-  cíon  de  la  Real,  que  solo  nom- 
bre ser  los  ejemplares  mas  en  bró  á  Arcadío  en  esta  era, 
número,  les  favorece  la  con-  prosiguiendo  en  las  dos  si- 
formidad  con  la  época  verda-  guientes  con  el  nombre  de 
dera,  de  ahí  es,  que  habíen-  los  dos  hermanos.  Nosotros 
do  yerro  en  los  unos  ó  en  los  excluimos  en  este  y  en  los 
otros,  es  preciso  arreglar  á  dos  párrafos  siguientes  el 
los  menos  por  los  mas,  pues  nombre  de  Arcadio,  conside- 
en  esto  se  añade  la  mejor  rando  no  poder  ser  mente  del 
armonía  con  la  época  ver-  santo  el  mencionarle  en  el 
dadera.  Bien  sé  que  en  el  año  XV,  XVII  y  XXII  de 
Cronicón  de  Próspero  se  co-  Honorio,  pues  expresamente 
locan  los  años  de  Honorio  de  dice  en  el  cronicón  sobre  el 
modo  que  favorece  á  los  nú-  año  5606  de  la  era  munda- 
meros  que  nosotros  corregí-  na,  que  Arcadío  reinó  con 
mos,  por  cuanto  no  se  pone  su  hermano  Honorio  trece 
por  primer  año  de  los  hijos  años;  luego  en  el  XV  y  en 
de   Teodosío   aquel  en   que  los  siguientes  de  su  hermano 
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no  pudo  mencionar  los  años  410:  y  como  el  suceso  de 
de  Arcadio,  que  estaba  ya  di-  que  habla  aqui  S.  Isidoro  es 
funto  desde  el  año  408,  pu-  el  de  la  muerte  de  Marico  y 
diéndose  decir  que  los  co-  sucesión  de  Ataúlfo,  debe- 
piantes  ingirieron  aquel  nom-  mos  insistir  en  la  era  4-48,  au- 
bre  por  estar  acostumbrados  torizada  por  las  ediciones  c¡- 
á  mencionarle  en  los  años  tadas,  y  aun  podemos  probar 
precedentes  en  compañia  de  el  mismo  número  por  la  edi- 
Honorio,  y  hechos  á  la  co-  cion  de  Madrid,  que  introdu- 
pulativa  Honorii,  et  Arca-  ce  á  Alarieo  en  la  era  420,  y 
dü,  no  se  desprendieron  de  al  hablar  de  su  muerte  dice 
ella  mientras  hallaron  el  nú-  que  fué  al  año  28  de  su  rei- 
nado; y  juntando  los  28  con 
los  420  resulta  la  era  448  y 
no  la  449.  Lo  mismo  se  in- 
las  ediciones  de  ¡Madrid,  las  íiere  por  el  año  de  la  muerte 
de  Grocio,  y  de  Labbe  con  de  Ataúlfo,  que  no  solo  según 
las  demás  que  he  visto.  Esta  Idacio,  sino  según  las  edicio- 
era  fué  el  año  409,  en  que  se  nes  citadas  de  S.  Isidoro,  fué 
contaba  el  año  quince  del  en  el  año  de  416,  era  454;  y 
imperio  de  Honorio,  como  si  de  aqui  se  rebajan  seis  años 
se  vé  en  el  Cronicón  de   Ida-     que  reinó,  según  S.  Isidoro, 


mero  de    los  años  de  Hono- 
rio. 

Convienen  en  la   era  447 


cío,  y  por  tanto  está  bien 
confrontado  el  año  15  impe- 
rial con  aquella  era  en  las 
ediciones  de  (irocio,  de  Lab- 
be  y  de  Madrid,  que  falta  en 
las  demás. 

EraCDXLVIIL  anuo  Im- 


resulta  que  le  introdujo  en  el 
reino ,  sucediendo  á  Alad- 
eo en  la  era  448  y  no  en  la 
449. 

Añade  la  edición  de  Ma- 
drid sobre  la  era  y  año  impe- 
rial de  Honorio  (que  escribe 


peni  HonorüX  VI.  Gonmenen  XVII,  añadiendo  una   unidad 

en  esta  era  Grocio  y  Labbe.  como  en  la  era),  el  año  sexto 

La  edición  de  Madrid  añadió  de    Teodosio    el  menor;    y 

un  año  mas,  poniendo  la  era  otras  ediciones  ponen  en  lu- 

449,  año  411,  loque  no  po-  garde  sexto  el  año  primero, 

demos  adoptar,    por   cuanto  Las  de  Grocio  y  Labbe  omi- 

segun  lo  dicho  en  el  tomo  4,  ten  totalmente  el  nombre  y 

pág.  395,  murió  Alarieo  y  le  el   imperio    de   Teodosio  el 

sucedió  Ataúlfo  en  el  año  de  menor,  y  esto  es  lo  que  adop- 
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tamos;  y  en  caso  de  introdu-  Véase  la  nota  siguiente. 
cir  á  Teodosio  el  naenor  no         Era  CDLVH.  Auno  Imi)e-G 
es  tolerable  el  año  sexto  de  rii  Honorii  xxv.  Asi  la  edi- 
la  edición  de  Madrid ;  lo  1 .%  cien  de  Grocio ,  y  de  Labbe 
porque   si   el   santo   hubiera  con  el  exceso  ordinario  de  la 
introducido  la  época  de  Teo-  mención  de  Arcadio  ya  difun- 
dosio,   no   empezara   por   el  to,  lo  que  nosotros  omitimos 
año  sexto ,  sino  por  el  cuar-  por  lo  que  sobre  esto  se  no- 
to ó  quinto,  correspondiente  tó.  I^a  de  Madrid  omitió  to- 
á  la  era  que  en  el  párrafo  talmente   la   época    de    lío- 
inmediatamente    antecedente  norio ;  lo  que  no  debe  adop- 
mencionó.  Lo  S.^porquehu-  tarse,    por   haber   usado    de 
biera  insistido  en  el  mismo  ella  antecedentemente,  y  no 
cómputo  imperial  de  Teodo-  deber  omitirse  mientras  du- 
sio  en  la  era  de  que  habla  ren  los  años  de  aquel  empe- 
despues;  y  como  no  se  halla  rador,  que  sobrevivió  algunos 
esta  época  en  el  suceso   si-  después  del  ^5,  y  este  año 
guiente,  atendida  aun  la  edi-  expresado  en  Labbe  corres- 
cion  de  Jladrid,  no  nos  obli-  ponde  puntualmente  á  la  era 
ga  á  reconocerla  introduci-  457,  que  fué  el  año  de  419, 
da  desde  la  era  y  suceso  pre-  como  se  vé  en  el  Cronicón  de 
cedente.  Pero  en  caso  de  ha-  Idacio. 
bcrla  de  admitir  en  la  era  448,         En  lugar  de  la  época  de 
se  debe  expresar  el  año  pri-  Honorio   puso  la   edición  de 
mero  de  Teodosio  el  menor,  Madrid  el  año  nono  de  Teo- 
que  señalan  las  ediciones  de  dosio  el  menor.  Este  número 
Paris  y  las  de  Alemania,  pe-  ya  dijimos  que  no  correspon- 
ro  no  el  sexto,  que  pone  la  de  al  que  antes  señaló ;  y  en 
de  Madrid.  La  razón  es  por-  caso  de  querer  introducir  la 
que  esta  misma  á  los  ocho  época   Teodosiana   en    estos 
años  después   señala  el  año  cómputos,  aunque  es  difícil 
no7io    de    Teodosio    el    me-  señalar  la  puntual  ix>r  la  va- 
nor  ;    y   por   tanto    es    des-  riedad  de  opiniones ,  con  to- 
órden  manifiesto  el  poner  el  do  eso  tenemos  por  mejor  po- 
año  sexto  en  los  ocho  años  ner  en  esta  era  457 ,  año  de 
antecedentes,  correspondien-  419,  el  año  diez  de  Teodo- 
do  el  primero  en  caso  de  ser  sio  y  no  el  nono.  La  razón  es 
nono  el  de  allí  á  ocho  años,  porque  omitiendo  la  variedad 
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sobre  las  verdaderas  épocas  rey  Turismundo  empezaron 
de  Teodosio,  parece  que  la  en  el  año  452,  correspon- 
mente  de  S.  Isidoro  fué  dar  diente  á  la  era  señalada ,  se- 
por  su  año  primero  el  de  410,  gun  se  dijo  en  el  Idacio  ilus- 
no  solo  porque  las  ediciones  irado.  Con  todo  eso  no  que- 
de Paris  y  de  Alemania  ex-  remos  alterar  este  ni  los  cua- 
presan  este  año  en  la  era  en  tro  siguientes  números ,  por 
que  la  de  Madrid  puso  el  sex-  cuanto  su  armonía  y  la  con- 
tó, que  ya  dijimos  fué  el  410,  formidad  que  tienen  con  el 
sino  porque  el  mismo  santo  Idacio  interpolado,  dan  á  en- 
en  su  cronicón  introduce  á  tender  que  las  pudo  poner  asi 
Teodosio  el  menor  con  su  S.  Isidoro;  pues  añadiendo  al 
tio  Honorio  en  el  año  de  5621  número  de  esta  era  el  real  de 
de  la  era  mundana,  de  que  este  y  los  tres  reyes  siguien- 
rebajando  15  años  de  aquel  tes,  resulta  la  muerte  de  Eu- 
imperio  queda  el  5005  en  rico  y  sucesión  de  su  hijo 
que  acabó  el  predecesor  ;  y  Marico  en  la  era  521,  año  X 
si  del  5606  se  restan  los  5197  del  imperio  de  Zenon,  en  que 
que  notamos  en  el  apéndice  las  propone  S.  Isidoro;  y  asi 
precedente  deberse  rebajar  de  aunque  por  otros  principios 
la  época  mundana  Isidoriana  muestra  Pagi  otra  cronolo- 
para  sacar  la  vulgar,  se  ve-  gia  en  los  reyes  de  que  aqui 
rá  que  empez;)  Teodosio  con  se  trata,  parece  haber  sido 
Honorio  en  el  año  de  409  esta  la  mente  de  S.  Isidoro, 
y  consiguientemente  se  con-  y  por  tanto  no  debemos  alte- 
taba   su  año   décimo  en    el  rarla. 


de  419. 
H  Era  CDXC.  Anno  primo 
Imperii  Marciani  Thiirismun- 
diis  fUius  Tlieuderedis,  etc. 
Convienen  las  ediciones  en 
esta  era,  y  año  primero  de 
Marciano.  Pero  asi  como  no 
es  buena  la  confrontación  del  aun  Pagi  reduce  la  muerte  de 
año  imperial  con  la  era,  tam-  Eurico  á  la  523,  año  485, 
poco  tenemos  por  bueno  al  como  escribe  sobre  el  año 
número  de  esta,  pues  ni  el  484,  núm.  24,  con  todo  eso 
emperador   Marciano,   ni    el     insistimos  en  la  521  ,  por  ser 


Era  DXXI.  Annox.  Impe-  I 
rii  Zenonis,  Eurico  mortuOy 
etc.  Convienen  en  esta  era 
las  ediciones  de  Madrid ,  de 
Grocio  y  de  Labbe;  y  aun- 
que las  de  Paris  y  Alemania 
señalan  la  siguiente  522,   v 
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esta  la  que  resulta  de  los  nú-  saleico  empezó  cuatro  años 
meros  Isidorianos  preceden-  antes;  y  esto  corresponde  á 
tes,  asi  en  las  eras  como  en  la  era  545  y  no  á  la  prece- 
los  años  de  los  reyes.  Lo  mas  dente.  Grocio  no  puso  era 
autorizado  es  poner  la  muer-  en  Gesaleico,  juntando  el  par- 
te de  Eurico  y  la  entrada  de  rafo  de  este  rey  con  el  pre- 
su  hijo  Alarico  en  el  año  de  ceden  te  ,  con  perjuicio  de 
485,  no  solo  por  los  textos  la  diversidad  de  los  reina- 
que  alega  Pagi ,  sino  por  la  dos,  sobre  el  defecto  de  omi- 
época  del  concilio  Agatense  tir  la  era. 
del  año  506,  en  la  era  544,  Era  DLXIV.  Auno  Imperii  M 
corriendo  el  año  22  de  Ala-  Justiniani  primo,  etc,  Grocio 
rico,  lo  que  supone  haberse  y  Labbe  dieron  dos  años  mas 
contado  año  primero  en  el  en  la  era ,  aunque  Labbe  los 
485.  Pero,  como  se  ha  dicho,  rebaja  en  la  nota  marginal 
no  debe  ser  nuestro  asunto  del  modo  que  se  halla  en  otras 
dar  un  nuevo  cronicón,  sino  ediciones.  Débese  estar  á  la 
mostrar  lo  que  se  debe  ante-  564,  por  ser  esta  la  que  re- 
poner en  el  Isidoriano.  sulta  de  los  quince  años  que 
Era  DXLV.  Auno  xvii.  S.  Isidoro  dá  á  Teodorico  en 
Imperii  Anastasii  Gisaleicus^  el  reino  de  España ;  añadi- 
ere. Asi  las  ediciones  de  París  dos  los  cuales  á  la  era  549 
y  de  Alemania.  Labbe  sacó  en  que  le  introduce  por  la 
al  margen  esta  era  por  fal-  muerte  de  Gesaleico ,  sale 
tar  los  números  en  su  texto,  puntual  la  564  en  que  pone 
La  de  Madrid  dio  un  año  me-  su  muerte,  y  señala  el  princi- 
nos  en  la  era,  poniendo  la  pió  de  Amalarico  en  su  se- 
544.  Pero  fuera  de  ser  mas  gunda  época;  sobre  lo  cual 
conforme  la  545  con  el  año  debe  verse  lo  notado  en  el 
17  imperial  en  que  todas  concilio  segundo  de  Toledo; 
convienen ,  debemos  antepo-  según  lo  cual  resulta  que  los 
nerla,  por  cuanto  no  habien-  15  años  señalados  por  el  san- 
do  reinado  Gesaleico  mas  que  to  en  Teodorico  no  son  del 
cuatro  años,  según  S.  Isi-  espacio  en  que  reinó  solo,  si- 
doro,  y  poniéndose  el  suce-  no  incluyendo  los  cuatro  que 
sor  en  la  era  549  en  la  mis-  sobrevivió  desde  que  dio  el 
ma  edición  de  Madrid,  se  in-  manejo  á  su  nieto:  y  en  es- 
fiere  que  el  predecesor  Ge-  ta  conformidad   resulta   que 
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Teodorico  reinó  en  España  que  ocho  años  en  el  fin  del 
por  tutela  de  su  nieto  Amala-  libro  5  de  las  Etimologías; 
rico  once  años,  desde  el  511  sin  que  nos  deba  embarazar 
al  522,  en  el  cual  empezó  á  el  que  en  el  cronicón  publi- 
reinar  Amalarico  por  si  en  cado  por  Loaysa ,  y  dado  en 
vida  de  Teodorico  por  espa-  el  apéndice  precedente ,  se 
ció  de  cuatro  años;  que  jun-  lea  aun.  IX,  pues  debemos 
tos  con  los  once  precedentes  anteponer  la  lección  de  los 
de  Teodorico,  forman  los  15  ocho  años  en  lo  que  mira  á 
que  le  atribuye  el  santo.  Ama-  la  mente  de  S.  Isidoro,  por- 
larico  tuvo ,  como  dijimos,  que  como  notó  Juan  Grial 
dos  épocas :  una  desde  el  522  en  el  prólogo  de  la  Real  edi- 
en  vida  de  Teodorico ;  otra  cion,  al  hablar  de  esta  histo- 
desde  el  526  en  que  le  intro-  ria  de  los  Godos ,  hay  en  los 
duce  S.  Isidoro,  por  muerte  códices  del  santo  una  gran 
de  Teodorico.  constancia  en  no  dar  á  Jus- 
Con  la  era  564 ,  año  de  tino  mas  que  ocho  años.  Lo 
526 ,  enlaza  la  edición  de  mismo  se  califica  por  el  ero- 
Madrid  y  la  de  Grocio  el  nicon  de  Melito;  y  lo  que  mas 
año  primero  de  Justiniano,  lo  es,  consta  que  aun  admitien- 
que  parece  errata ;  pues  Jus-  do  los  nueve  años,  señaló  San 
tiniano  no  empezó  hasta  el  Isidoro  la  muerte  de  Justino 
año  siguiente  527,  en  el  con-  y  principio  de  Justiniano  en 
sulado  de  Mavorcio  ó  Mar-  el  año  5723  de  la  creación 
bocio,  en  que  le  introduce  del  mundo,  como  se  vio  en 
Victor  Túnense ;  y  asi  ó  San  el  cronicón  precedente :  y  se- 
Isidoro  juzgó  haber  empeza-  gun  la  regla  alU  dada  ,  reba- 
do  en  el  año  antes,  ó  debe  jados  5197  resulta  la  muer- 
sustituirse  el  nombre  de  Jus-  te  de  Justino  en  el  526 ,  pro- 
tino  y  su  año  IX,  como  se  pió  de  la  era  564  aqui  ex- 
lee  en  la  edición  coloniense  presada:  y  por  tanto  se  in- 
de  las  obras  del  santo  y  en  fiere  que  en  este  año  de  526 
el  margen  de  Labbe.  No  obs-  puso  S.  Isidoro  el  primero 
tante  debe  anteponerse  lo  de  Justiniano ;  sin  que  le  de- 
primero,  por  cuanto  en  las  bamos  corregir,  sustituyen- 
eras  siguientes  se  insiste  en  do  el  nono  de  Justino ,  por 
la  misma  época;  y  S.  Isidoro  cuanto  en  un  mismo  año  se 
no  atribuye    á  Justino  mas  contó  el  último  de  este,  y  el 
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primero  del  sucesor  ,  y  el  Labbe,  y  no  en  el  23  señalado 
santo  escogió  lo  segundo,  por  la  edición  de  Madrid  en 
Tampoco  es  del  caso  si  San  el  texto  ;  conociéndose  ser 
Isidoro  discrepa  en  un  año  de  errata,  por  cuanto  esta  mis- 
las  verdaderas  épocas  de  es-  ma  edición  pone  el  año  29 
tos  emperadores ;  porque  co-  de  Justiniano  á  los  cinco  años 
mo  ya  notamos,  solo  debemos  después  en  la  era  592  en 
cuidar  de  cuál  es  la  mente  que  introduce  á  Atanagildo; 
legítima  del  santo,  y  según  lo  y  por  consiguiente  en  los  cin- 
prevenido  consta  deberse  an-  co  años  antes  debió  poner  el 
teponer  que  puso  el  año  I  de  año  24  de  Justiniano  en  el 
Justiniano  en  la  era  564,  año  texto,  pues  tuvo  códice  en 
de  526.  que  habia  esta  lección,  como 

Era  DLXXXVI.  Anuo  Im-  previno  al  pié. 
perii  Jusiiniani  XXIII .  Asi  Era  DCV,  anno  IL  Impe-  q 
Grocio  y  Labbe ;  la  edición  rii  Justini  minoris,  etc.  En  la 
de  Madrid  no  puso  en  el  im-  edición  de  Labbe  falta  el  nú- 
perio  de  Justiniano  mas  que  mero  al  año  de  Justino  ;  y 
el  año  XXII,  lo  que  es  erra-  aunque  al  margen  sustituyó 
ta;  pues  en  el  rey  antece-  el  primsro  y  la  edición  de 
dente  señaló  el  año  sexto,  y  Madrid  pone  segundo ,  man- 
añadiendo  á  este  número  el  tenemos  este  número  por 
de  17  años  que  reinó  aquel  cuanto  con  aquella  era  605, 
rey  ,  resulta  para  el  sucesor  año  de  567 ,  concurrió  el  se- 
23  y  no  22  en  el  imperio  de  gundo  de  Justino ,  como  se 
Justiniano  ,  como  también  verá  en  la  tabla  puesta  en  el 
corresponde  á  la  era  564  en  tomo  II,  pág.  152,  y  junta- 
que  la  misma  edición  puso  el  mente  en  la  era  que  se  sigue, 
año  I  de  este  emperador;  606,  persiste  la  edición  de 
según  lo  cual  se  contaba  su  Madrid  en  el  año  tercero  de 
año  23  en  la  era  de  586,  sien-  Justino;  lo  que  supone  al  se- 
do este  año  ineunte,  del  modo  gundo  en  la  era  precedente  de 
que  lo  fué  el  primero  en  la  Liuva.  Grocio  no  dio  año  im- 
era  de  564.  La  misma  corree-  perial  en  el  texto,  ni  en  el  már- 
cion  debe  hacerse  en  la  era  gen ,  y  escribió  Justiniano  el 
siguiente  587  ,  introduciendo  menor  en  lugar  de  Justino. 
al  rey  Agila  en  el  año  24  Era  DCVI.  Leuvigildus,  P 
de  Justiniano,  en  que  !c  pone  etc.  Labbe  puso  un  año  mas. 
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dando  la  era  607,  pero  ante-  de  Mauricio  correspondiente 
ponemos  la  de  Madrid  y  de  á  su  época  del  año  582 ,  y  si 
Grocio,  por  cuanto  S.  Isidoro  en  la  era  639,  año  de  601, 
introduce  á  Leovigildo  en  el  corría  el  año  19  de  Mauricio, 
año  II  de  su  hermano  Liuva,  es  preciso  decir  que  en  la 
dando  á  este  un  solo  año;  era  624,  año  de  586,  se  con- 
luego  si  empezó  en  la  era  taba  año  4/  de  Mauricio;  y 
^  605,  según  la  edición  de  Lab-  asi  tenemos  fundamento  en  la 
be,  como  la  de  Madrid  y  de  misma  edición  Heal,  para  cor- 
Grocio ,  debe  tener  constan-  regir  el  año  tercero  en  cuar'- 
cia  en  el  mismo  número  ,  in-  ío.  Lo  mismo  se  autoriza  por 
troduciendo  á  Leovigildo  en  el  Cronicón  del  Biclarense, 
el  año  siguiente  al  de  Liuva,  que  en  el  año  de  la  muerte 
esto  es,  en  la  era  606,  y  no  en  de  Leovigildo  expresó  el 
la  607.  Lo  mismo  se  com-  año  i.""  de  Mauricio,  enla- 
prueba  por  el  año  de  la  muer-  zando  el  quinto  con  el  fin  del 
te  de  Leovigildo  y  sucesión  año  primero  de  Recaredo ;  y 
de  Recaredo,  que  según  el  por  consiguiente  no  concur- 
mismo  códice  Labbeano  fué  rió  con  el  primero  de  este  el 
en  la  era  624,  y  si  de  aqui  se  tercero  de  aquel,  sino  el  cuar- 
rebajan  los  18  años  que  to-  to  y  el  quinto.  Las  ediciones 
dos  estos  códices  aplican  al  de  Grocio  y  de  Labbe  dieron 
reinado  de  Leovigildo,  se  re-  en  esta  era  el  año  tercero  de 
conocerá  que  su  época  fué  en  Mauricio;  y  en  la  siguiente 
la  era  606  y  no  en  la  607,  el  17,  que  deben  ser  el  4.*^  y  \ 
pues  dada  esta,  correspondia  el  19,  como  propuso  Labbe  en  ' 
su  muerte  á  la  era  625,  lo  el  margen.  | 
que  es  contra  los  códices  mas  Eim  DCXLL  Amio  Imp.  R 
correctos  y  contra  la  cronolo-  Maiiritii  XXI ,  etc.  En  esta  ( 
gia  de  Recaredo,  dada  en  el  parte  se  pervirtieron  los  nú- 
tomo  lí,  n.  196.  meros  de  la  era  en  la  edición 
Q  £fa  DCXXIV,  Anuo  quar-  de  Madrid,  poniendo  DCLXI, 
to  Mauritü,  etc.  La  edición  en  lugar  de  DCXLI,  como 
de  Madrid  puso  el  año  terce-  corresponde  á  la  época  pre- 
ro  de  Mauricio;  nosotros  da-  cedente  de  Liuva,  hijo  de  Re- 
mos el  cuarto,  por  cuanto  en  caredo  ,  el  cual  empezó  en 
la  era  siguiente  639  pone  la  la  era  639,  y  como  no  reinó 
edición  de  Madrid  el  año  19  mas  que  dos  años,  debe  in- 
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troducirse  el  sucesor  Witeri-  se  autoriza  por  el  Cronicón 
co  en  la  era  641.  Labbe  dio  de  Próspero,  por  el  de  Casio- 
el  año  20  de  Mauricio  en  es-  doro  y  por  Zosimo,  que  po- 
ta era,  pero  debe  ser  el  21,  nen  este  suceso,  estoes,  la  en- 
cornó se  infiere  aun  de  su  trada  de  los  vándalos  y  ala- 
misma  edición,  pues  en  los  dos  nos  en  las  Galias  en  el  con- 
años  precedentes  dio  al  mar-  sulado  VI  de  Arcadio,  que 
gen  el  año  19.  Grocio  con-  fué  el  citado  año  406,  y  aña- 
viene  con  el  texto  de  Labbe;  de  Próspero  que  aquello  fué 
la  Real  pone  el  año  XXI  de  en  elúltimo  dia  de  diciembre, 
Mauricio,  y  á  este  se  debe  y  por  consiguiente  no  concur- 
estar.  rió  aquel  suceso  con  la  era 
EraDCXLIIX.  Anuo  Imp,  444  mas  que  en  un  dia,  pues 
Phocatis sexto,  Gundemarus,  al  gigniente  se  contaba  ya  la 
etc.  Aqui  salió  también  defec-  era  445.  Las  palabras  ante 
tuosa  la  edición  de  Madrid,  Uenniwm  son  tomadas  de 
poniendo  la  era  548  en  lu-  Paulo  Orosio,  como  se  dijo  en 
gar  de  648,  y  aunque  asi  es-  el  núm.  6  de  las  prevenciones. 
ta  como  las  de  Grocio  y  de  Era  CDXL  VIL  Wandali  B 
Labbe  ponen  el  año  sexto  de  Alani,  et  Suevi  Hispanias  oc- 
Focas,  debe  sustituirse  el  oc-  ciipantes,  etc.  La  edición  de 
tavo  que  Labbe  sacó  al  mar-  Madrid  está  aqui  defectuo- 
gen,  por  corresponder  asi  á  sísima,  pues  habiendo  dicho 
la  época  de  Focas.  al  fin  del  párrafo  anteceden- 
te que  los  bárbaros  entraron 
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vierte  el   numero  a   los  tres 

renglones  siguientes,  dando 
Era  CDXLIV,  ante  bien-  en  el  texto  la  era  456 ,  y  po- 
nium  irí'uptionis  Romance  niendo  abajo  como  lección 
urbis,  etc.  Asi  la  edición  de  variante  la  446,  que  es  la  me- 
Madrid.  Las  de  Grocio  y  Lab-  nos  desconcertada,  y  por  tan- 
be  salieron  diminutas,  ponien-  to  debia  haberla  antepuesto 
do  la  era  404  en  que  faltan  en  el  texto.  Las  ediciones  de 
cuatro  decenarios,  como  cons-  Grocio  y  de  Labbe  dieron  la 
ta  por  el  contexto  de  San  Isi-  era  446,  pero  nosotros  po- 
doro;  y  la  era  444,  año  406,  nemos  un  año  mas,  por  tres 
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razones.  La  1/,  porque  la  en-  creíble  que  viendo  algún  co- 
trada  de  los  bárbaros  en  Es-  piante  el  ante  hiennium  pre- 
paña  fué  en  la  era  447,  año  cedente  en  la  era  444,  añadió 
de  409,  como  se  deja  proba-  los  dos  años  del  bienio  y  sa- 
do  en  el  tomo  2  y  4.  La  2.%  có  en  la  siguiente  la  446,  de- 
porque  el  mismo  S.  Isidoro  biendo  haber  reparado  en  los 
dice  en  la  era  444  del  parra-  tres  años  señalados  por  el 
fo  precedente,  que  llegando  á  santo,  y  en  que  el  bienio  no 
los  Pirineos  los  bárbaros  fue-  se  entiende  con  respecto  á  la 
ron  rechazados  por  los  capi-  entrada  en  España  sino  á  la 
tañes  romanos  por  espacio  irrupción  romana,  compara- 
de  tres  años:  Tribus  annis  da  con  el  año  en  la  entrada 
repulsi,  como  firmemente  ex-  de  los  bárbaros  en  las  Galias. 
presan  las  tres  mejores  edi-  Véase  el  niim.  6  de  las  Pre- 
cionesde  Madrid,  de  Grocio  venciones. 
y  de  Labbe.  Si  á  la  era  444,  Era  CDXLIX,  Post  plaga- 
en  que  el  santo  pone  la  en-  imm,  etc.  La  edición  de  Ma- 
trada  de  los  bárbaros  en  las  drid  puso  diez  años  mas  por 
Galias,  se  añaden  los  tres  años  haber  omitido  el  decenario 
en  cuyo  espacio  expresa  el  antes  de  la  L;  pero  convienen 
mismo  santo  que  no  pudie-  en  la  era  señalada  las  edicio- 
ron  pasar  los  Pirineos,  se  nes  de  Grocio  y  de  Lab- 
vendrá  á  dar  puntualmente  en  be,  correspondiendo  puntual- 
la  era  447.  Lo  5/ porque  en  mente  al  Cronicón  de  Ida- 
algunas  ediciones  se  pone  la  ció,  que  pone  en  aquel  año 
entrada  de  los  suevos  en  una  411  la  paz  de  los  bárbaros 
era  que  remata  en  el  número  entre  sí  y  partición  de  las 
Vil  y  no  en  VI,  como  se  vé  provincias,  de  que  habla  San 
en  las  ediciones  de  Colonia  y  Isidoro  en  esta  parte  ;  y  asi 
de  Francfort;  luego  tenemos  no  deben  alterarse  los  núme- 
apoyo  en  algunos  textos  del  ros. 

santo    para  decir  que  los  nú-  En  este  mismo  párrafo  dí- 

meros  de  la   era  de  la  en-  ce  S.  Isidoro  que  Gunderíco 

trada  de  los  bárbaros  en  Es-  sucedió,  sin  decir  á  quién;  mas 

paña    finalizan  en   Vil  y  no  fué  á  Godigisclo,  su  padre,  y 

en   VI,   y  por  tanto  sustituí-  añade  el  santo  que  reinó  en 

mos    la    era    CDXLVll.    Es  los  partes  de  Galicia  diez   y 
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ocho  años;  lo  que  se  debe  en-  mo  aquel  cronicón  no  se 
tender  por  derecho  de  la  suer-  halla  interpolado  en  esta  par- 
te que  les  cayó  á  los  vánda-  te,  y  S.  Isidoro  le  siguió  casi 
los  sobre  Galicia  en  el  año  de  por  las  mismas  palabras, 
411,  pero  no  de  residencia  en  sustituimos  en  él  la  misma 
aquella  parte;  pues  á  los  diez  cronologia,  pero  expresando 
años,  esto  es,  en  el  420,  se  la  variedad  de  otras  lecciones, 
retiró  á  la  Bélica,  como  re-  para  que  no  se  queje  el  que 
fiere  Idacio;  y  en  todo  esto  se  no  quiera  seguir  nuestro  dic- 
ha de  meter  en  número  de  los  támen. 

años  del  reinado  de  Gunderi-        Era  DVL  La  edición  de  E 
co,   el  primero  y  el  último;  Madrid  correspondiendo  á  los 
pues  desde  el  411  al  428,  en  dos  años  que  añadió  en  la 
que  murió,  se  verifican  los  entrada  de  Giserico,  dio  tam- 
diez   y    ocho  que  el  santo  bien  en  su  muerte  otros  dos 
le  atribuye,  contando  inclusi-  años  mas  de  los  que  aqui  ex- 
vamente  el  primero  y  el  úl-  presamos,  poniendo  la   era 
timo.  508  en  lugar  de  la  506.  Las 
Era  CDLXVL  Gisericus,  ediciones  de  Grocio  y  de  Lab- 
etc.  La  edición  de  Madrid  pu-  be  están  aqui  mendosas,  pues 
so  la  era  468,  lo  que  no  pue-  dan  la  era  501,  siendo  asi 
de  ser ;  pues  Giserico  no  su-  que  unas  y  otras  convienen 
cedió  á  su  hermano  Gunderi-  en  que  Giserico  reinó   cua- 
co en  el  año  430,  correspon-  renta  años ,  y  por  tanto  las 
diente  á  aquella  era ,  sino  en  que  le  introdujeron  en  la  era 
el  año  428,  como  consta  por  467  no  debieron  señalar  su 
el  Cronicón  de  Idacio;  y  asi  muerte  en  la  501,  sino  en  la 
las  ediciones  de  Grocio  y  de  507.  En  esta  variedad  esco- 
Labbe  señalan  otro  año,  po-  gemos  el  medio  de  la  era  506, 
niendo  la  era    467   corres-  por  ser  esta  la  que  corres- 
pondiente  al   año    429,    lo  ponde  á  la  verdadera  cronolo- 
que  es   menos  desacertado;  gia  del  Cronicón   de  Idacio 
aunque  tampoco  lo  adopta-  en  la  época  del  referido  Gi- 
mos  por  no  poderse  dudar  sérico  ( Genserico  ,    Gaiseri- 
que  la  muerte  de  Gunderico  ó  Geserico),  y  á  los  cuaren- 
y  sucesión  de  su  hermano  Gi-  ta  años  que  le  aplica  S.  Isi- 
serico  fué  en  el  año  428,  se-  doro, 
gun  el  coetáneo  Idacio;  y  co-        Era  DXIV,  La  edición  de  F 
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Madrid  puso  la  era  515,  las  y  trece  años,  que  añadidos  á 

de  Grocio  y  Labbe  dieron  la  la  era  447 ,   en  que  el  santo 

514,  y  esto  es  lo  que  adopta-  pone   al    primer    rey    Gun- 

mos,  asi  por  la  autoridad  de  derico,  resulta  la  560,  y  no  la 

estos  códices ,  como  por  cor-  561,  esto  es,  el  año  512  y  no 

responder  con  la  era  prece-  el  513. 
dente  506,  á  la  cual  se  deben 

añadir  siete  años  y  cinco  me-  Nota  general  sobre  los  yerros 
ses    que    reinó    Hunnerico,  de  esta  cronología. 
que  son  ocho  años  empeza- 
dos; los  cuales  junto  con  la        Todo   esto  vá  en  suposi- 
era  506   dan  la  514.  Y  si  á  cion  de  los  números  impre- 
este  número  se  añade  el  de  sos  en  las  tres   menos  des- 
doce años  que  reinó  Gunta-  arregladas  ediciones  de  San 
mundo,  resultará  la  era  526  Isidoro  ;    pero   tenemos   por 
en  que  en  el  párrafo  siguiente  cierto  que  todas  están  erra- 
introducen  á  Trasamundo  las  das ,  como  consta ,  por  cuan- 
edicioíies    de    Grocio  y   de  to  ponen  la  destrucción  del 
Labbe ;    prosiguiendo  en   la  reino  de  los  vándalos  en  la 
misma  conformidad  las  dos  era  563,  según  se  lee  en  las 
eras  siguientes  de  la  historia  de  Grocio  y  Labbe,  ó  en  la 
de  los  vándalos ,  conviene  á  siguiente     que    propone    la 
saber,  la  553   de  Hilderico  Real,    ofreciendo    al   pie    la 
(cuyo  número  se  autoriza  por  563,  lo  que  corresponde  al 
una  lección  variante  que  pre-  año  525  ó  al  de  526 ,  en  nin- 
viene  la  edición  Real ,  y  si-  guno  de  los  cuales  habia  em- 
guen  las  de  Grocio  y  de  Lab-  pezado  el   imperio    de    Jus- 
be),  y  la  560  de  Gilimer,  úl-  tiniano;  y  no  solo  consta  por 
timo   rey  de   los    vándalos,  el  mismo  S.  Isidoro  que  la  ex- 
cuyo  número  proponen   las  tinción  de  los  vándalos  fué 
dos  citadas  ediciones  á  quie-  en  tiempo  de  Justiniano,  sino 
nes  seguimos;  pues  las  de  Ma-  que  no  la  intentó  antes  del 
drid  pone  la  561 ,  añadiendo  año  séptimo  de  su  imperio, 
una  unidad  en  corresponden-  según  se  lee  en  Procopio,  lib. 
cia  á  su  sistema  precedente;  1,  cap.  10.  Este  año  séptimo 
lo  que  no  debemos  adoptar,  correspondió  al  533:   luego 
pues  según  S.  Isidoro  duró  el  no    puede  ser    admitida    la 
reino  de  los  vándalos  ciento  cronología  de  la  edición  de 
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S.  Isidoro,  en  que  se  suponen  en  que  van  quince  años;  lue- 

extinguidos  los   vándalos  en  go  no  están  bien  los  números 

un  año  en  que  todavía  no  im-  precedentes  en  que   solo   le 

peraba  Justiniano.  aplicaron  siete  anos  y  cinco 

Yo  me  inclino  á  que  el  de-  meses,   pues  hay  la  diferen- 

fecto  provino  de   algún  co-  cia  de  siete  años,  y  acaso  pen- 

piante,  que  quiso  arreglar  las  de  de   estos  el  yerro  de  los 

eras  á   los  números  de   los  Isidorianos,  que  anticipa  igual 

años  que  se  atribuyen  á  cada  número  en  la  extinción  de  los 

rey,  los  cuales   números  es-  vándalos, 
tan  errados,  como  se  prueba        Digo  pues  que    ó   S.   Isi- 

por  rematar  el  último  en  un  doro  se  guió   por  un  códice 

año  en  que  todavía  no  se  ha-  del  Túnense,  en  que  no  esta- 

bia  movido  la  guerra  vandá-  ban  bien  los  años  de   cada 

lica.  Pero  aunque  los  núme-  reinado,  ó  algún  copiante  dls- 

ros  de  cada  reinado    no   se  puso  las  eras  de  su  texto  se- 

proponen  bien,  con  todo  eso  gun  resultaba  del  número  de 

se  conoce  que   se  arreglaron  los  años  de  cada  rey;  y  á  vis- 

por  ellos  los  de  las  eras,  por  ta  de  ser  posible  que  el  san- 

cuanto  salen  bien  las  de  los  to  siguiese  aquel  sistema,  no 

sucesores,  añadiendo  en  cada  nos  parece  lícito  el    alterar 

antecesor  los  años  que  aqui  los  números  de  sus  eras,  pues 

se  dan  á  su  reinado.  no  habiendo  códice   del  san- 

Estos  yerros  de  los  años  de  to  que   autorice  la    corrée- 
los reyes   se  hallan  también  cion  será   dar,  no  una  cro- 
en el  Cronicón  de  Víctor  Tu-  nologia  Isidoriana,  sino    olra 
nense,  como  se  vé  v.  g.  en  el  diversa,  loque  no  debe  prac- 
reinado  dellunerico,  á  quien  ticarseen  el  texto,  sino  fuera 
introduce  en  el  consulado  de  de  él,  en  caso  de  querer  pro- 
Olybiio   y  Rusiieo,  esto   es,  ponerla. 
Bn  el  año  464,  diciendo  que        Para  esto  hemos  de  arre- 
ceinó  siete  años  y  cinco  me-  glar   la   cronología    de    los 
?€s,  como  se   lee  en  S.   Isi-  vándalos,  suponiendo  que  se 
loro.  Este  número  de  años  apoderaron    de   Cartago    en 
ístá   errado,  pues  no  intro-  el  año  de  459,  en  el  consula- 
luce  su  muerte  hasta  el  con-  do   XVII  de  Teodosio,    co- 
llado  111  de  Zenon  Augus-  mo  escriben  Próspero  y  Mar- 
o,  esto  es,  hasta  el  año  479  celino,  conformes  con  el  Cro- 
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iiicon  de  Idacio.  Desde  es-  de  la  fé.  Sucedióle  Gunta- 
íe  año  459  empieza  la  épo-  mu7ido  que  reinó  once  años, 
ca  de  los  vándalos  en  Afri-  nueve  meses  y  once  dias,  co- 
ca, como  consta  por  Procopio  mo  escribe  el  anónimo  Au- 
en  su  lib.  1,  y  por  el  frag-  gustano,  y  en  conformidad 
mentó  que  está  al  fin  del  Cro-  á  este  número  de  meses  le 
nicon  de  Próspero  en  el  Ms.  señalan  Procopio  y  el  Tu- 
Augustano,  publicado  porCa-  nense  doce  años,  y  lo  mis- 
nisio  y  Basnage,  los  cuales  mo  S.  Isidoro.  Atendiendo 
añaden  que  reinó  Genserico  pues  al  anónimo,  cuya  escru- 
despues  de  tomar  á  Cartago  pulosa  relación  muestra  estar 
treinta  y  siete  años,  como  ex-  enterado  originalmente,  se  in- 
presa también  el  Vitense  en  fiere  que  murió  Guntamun do 
las  últimas  palabras  del  lib.  1  en  el  año  496  á  23  ó  í24  de 
de  la  Persecución  vandálica,  setiembre, 
añadiendo  á  estos  el  espacio  Sucedióle  Trasamundo,  que 
de  tres  meses,  sobre  los  cua-  reinó  26  años,  ocho  meses  y 
les  señala  seis  dias  el  anóni-  seis  dias,  según  el  anónimo 
mo  del  Ms.  Aiigustano;  y  co-  Augiistano,  cuyo  cómputo  es 
mo  la  toma  de  Cartago  fué  mas  individual  que  el  de  Pro- 
á  diez  y  nueve  de  octubre,  se-  copio,  que  le  dá  27  añoscum- 
gun  escriben  Idacio  y  Próspe-  plidos,  y  mejor  que  el  de  Tu- 
ro, se  infiere  que  murió  Gen-  nense,  el  cual  añade  cua- 
serico  en  24  ó  25  de  enero  tro  meses  sobre  27  años, 
del  año  477,  en  el  €ual  le  Siguiendo  pues  al  anónimo 
sucedió  su  hijo  Ilnnerico:  es-  murió  Trasamundo  en  el  año 
te  reinó  siete  años  y  diez  me-  de  523,  en  que  pone  su  muer- 
ses,  como  escriben  el  Vitense,  te  el  Túnense,  á  27  ó  28  de 
lib.  5,  núm.  21,  y  el  anóni-  mayo, 
mo  Augustano,  que  añade  Siguióse  llüdertco,  querei- 
diez  y  ocho  dias,  y  por  tan-  nó  7  años,  según  Procopio, 
to  murió  en  doce  ó  trece  de  conviniendo  en  lo  mismo  el 
noviembre  del  año  484,  cor-  Túnense,  aunque  este  añade 
riendo  su  año  octavo,  y  en  tres  meses.  El  anónimo  Au-^ 
este  mismo  concurrieron  á  gustano  señala  ocho  años 
Cartago  en  I.""  de  febrero  los  y  ocho  dias;  lo  que  se  de- 
obispos católicos,  llamados  be  corregir  en  7  años,  no  so- 
por el   rey   para   dar  razón  lo   por  la  autoridad    de   los 
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dos  precedentes,  sino  por  la  año,  como  corresponde  á  los 
armonía  de  los  números  del  tres  años  y  tres  meses,  que 
mismo  anónimo ,  el  cual  en  después  del  año  de  550  rei- 
la  recapitulación  del  total  de  nó  en  África  Gilimer,  habien- 
los  años  de  los  vándalos,  do  empezado  á  principios  de 
muestra  corresponder  á  Hil-  junio,  según  el  sistema  del 
derico  los  siete  años  que  los  anónimo,  ó  á  fin  de  agosto, 
demás  le  aplican ;  pues  seña-  según  los  tres  meses  que  el 
lándole  ocho  ,  hay  un  año  Túnense  añadió  al  predece- 
mas  de  los  que  saca  en  la  su-  sor ;  y  esto  me  parece  mas 
ma.  Asi  por  esto,  como  por  autorizable,  por  cuanto  de  ello 
el  año  de  la  extinción  de  los  resulta  haber  sido  la  extinción 
vándalos,  debemos  señalar  en  de  los  vándalos  al  fin  del  año 
Hilderico  siete  años,  y  no  en  que  Procopio  la  señala, 
ocho;  y  por  tanto  acabó  de  con  la  individualidad  de  que 
reinar  en  el  530 ,  á  3  ó  4  de  las  tropas  imperiales  aporta- 
junio,  según  el  anónimo,  que  ron  á  África  en  el  dia  15  de 
sobre  los  años  solo  le  dá  ocho  setiembre,  y  se  apoderaron 
dias;  ó  á  fin  de  agosto,  según  de  ella  á  los  tres  meses,  con- 
el  Túnense ,  que  añade  tres  cluyendo  la  expedición  á 
meses  sobre  los  siete  años,  mediado  de  diciembre;  apli- 
Entonces  le  privó  del  reino  cando  todo  esto  al  año  sépti- 
Gilimer ,  y  se  mantuvo  en  mo  del  imperio  de  Justinia- 
él  tres  años  y  tres  meses,  no,  que  contraído  á  diciem- 
segun  el  mismo  anónimo,  bre  solo  convino  al  año 
en  cuyo  término  se  apoderó  de  533. 
de  África  Belisario ,  extin-  Extractando  pues  la  cro- 
guiendo  el  reino  de  los  van-  nologia  señalada ,  resulta  la 
dalos  en   el   533  al  fin  del  si^fuiente: 


'tD' 


Gwndmco  empezó  á  reinar  en     Trasamundo 496 

Cartago  en  el  año.   .  439  Murió  en  el.  .....  .  523 

Murió  en  el 477     Hilderico 523 

Hunnerico 477     Acabó  en  el 530 

Murió  en  el 484     Gilimer 530 

Guntamimdo 484     Acabó  en  el 533 

Murió  en  el.  .....  .  496 
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No  faltan  autores  ^clásicos  Esla  indicción  trece  empezó 
que  señalan  el  554  por  últi-  en  primero  de  setiembre  del 
mo  de  los  vándalos  ;  pero  año  554,  suponiéndose  ya  re- 
tengo por  mas  cierto  que  se  cuperada  la  África,  como  su- 
debe  insistir  en  el  555,  asi  pone  la  institución  del  pre- 
por  el  año  séptimo  de  Justi-  fecto  pretorio,  y  la  constitu- 
niano,  señalado  por  Procopio,  cion  referida,  hecha  antes  del 
como  porque  el  mismo  Justi-  primero  de  setiembre  de  aquel 
niano  la  supone  hecha  en  su  año;  y  por  tanto  la  restaura- 
consulado  tercero ,  que  fué  cion  de  Cartago  correspon- 
en  el  año  555,  y  en  la  indic-  dio  al  año  555  precedente, 
cion  doce  ,  correspondiente  La  razón  es,  porque  la  guer- 
al  fin  del  mismo  año ,  según  ra  vandálica  no  se  finalizó 
prueba  la  constitución  con-  hasta  después  de  las  calen- 
firmatoria  de  los  Digestos,  das  de  setiembre,  como  prue- 
antepuesta  á  las  Pandectas:  ba  la  cronologia  del  anóni- 
Ex  teriio  felicissimo  consida^  mo,  y  refiere  expresamente 
tu  pvcesentis  duodécimas  indic-  Procopio;  luego  suponiendo 
Vmiis,  teriio  Kalendas  Jaiiua-  Justiniano  recuperada  la  Afri- 
rias,  inomne aunan  valilur as.  ca  antes  de  las  calendas  de 
Estoes  indubitablemente  pro-  setiembre  de  la  indicción 
prio  del  año  555  por  diciem-  trece,  esto  es  ,  antes  de 
l)re;  y  haciéndose  allí  men-  setiembre  del  554,  no  puo-^^^ 
cion  del  prefecto  pretorio  de  de  reducirse  la  conquista  á 
África  ,  instituido  después  de  este  año ,  sino  precisamente 
la  extinción  de  los  vándalos,  al  fin  del  precedente ,  en  el 
consta  haber  sido  recuperada  cual  se  verifica  no  solo  el 
África  antes  del  554.  Lo  mis-  consulado  tercero  y  la  in- 
mo  se  comprueba  por  el  có-  dicción  doce ,  sino  lo  que  el 
dice  de  Justiniano,  lib.  I,  tit.  mismo  Justiniano  añade,  en 
27,  ley  1  .\  en  cuyo  fin  intima  el  último  lugar  cilado,  de  que 
al  prefecto  pretorio  de  x\fri-  se  apoderó  de  África  antes 
ca,  que  empiece  á  ejecu-  del  año  95,  esto  es,  en  el  94, 
lar  lo  allí  mandado  desde  el  del  dominio  de  los  vándalos; 
primer  dia  de  setiembre  de  y  si  al  año  459  en  que  entra- 
la  futura  indicción  trece  Ex  ron  en  Cartago  se  añaden  los 
Kalendis  Septembribus  futu-  94  resulta  el  555.  Lo  mismo 
ne  decinuv  lerüce  indiclionis,  prueba  el  anónimo  Augusta- 
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no  que  pone  el  fin  de  los  de  los  años  de  los  vándalos, 
vándalos  en  su  año  94,  ex-  pues  ponen  su  extinción  en 
presando  el  95  con  mas  diez  el  año  525  ó  526,  lo  que  es 
meses  y  once  dias,  que  dan  conocido  yerro,  ó  por  mejor 
el  94  en  su  fin.  Y  añade  que  decir,  hasía  hoy  no  conocido; 
hasta  la  extinción  de  los  van-  por  ser  indubitable  que  duró 
dalos  pasaron  desde  la  muer-  el  reino  de  los  vándalos  al- 
te del  emperador  Valente,  gunos  años  después ,  esto  es, 
ciento  cincuenta  y  cuatro  hasta  el  fin  del  553,  y  aun  en 
años,  que  juntos  á  los  tres-  osta  suposición  no  es  verdad 
cientos  y  setenta  y  nueve,  en  lo  que  se  lee  en  el  texto  de 
que  por  muerte  de  Valente  S.  Isidoro,  sobre  que  los  ván- 
empezó  á  reinar  Teodosio  el  dalos  fueron  extinguidos  al 
Grande,  resultan  los  535  en  año  97  de  su  entrada  en  Afri- 
que  ponemos  la  extinción  de  ca ;  pues  este  número  no  cor- 
los  vándalos.  responde  ni  al  año  de  la  en- 
Los  autores  que  recurren  trada  de  los  vándalos  en  Afri- 
al  654  se  pueden  conciliar,  ca,  ni  al  de  la  toma  de  Car- 
diciendo  que  como  la  restan-  tago,  rebajándole  de  la  época 
ración  de  África  solo  concur-  verdadera  de  su  extinción  ,  y 
rió  con  el  año  555  en  quince  discrepa  del  señalado  por  Jus- 
dias,  desatendieron  aquel  cor-  tiniano  y  por  el  anónimo  Au- 
tisimo  espacio,  y  señalaron  el  gustano,  que  no  dan  cumpli- 
siguiente  554 ,'  porque  solo  do  el  95.  Pero  no  corregimos 
con  este  concurrió  el  año  pri-  en  S.  Isidoro  este  número, 
mero  de  Justiniano  sobre  x\fri-  por  ser  posible  que  el  santo 
ca  en  casi  doce  meses;  y  jun-  le  escribiese  originalmente, 
tamente  correspondieron  á  por  leerse  asi  en  el  Cronicón 
este  año  las  principales  dis-  del  Túnense,  á  quien  siguió, 
posiciones  primeras  sobre  el  adoptando  no  solo  el  número 
gobierno  de  África.  Pudiérase  referido  y  el  de  los  reinados, 
añadir  mucho  mas  en  confir-  sino  aun  lo  material  de  algu- 
macion  del  asunto  si  fuera  nas  cláusulas, 
el  principal,  pero  como  solo 
es  incidente  basta  lo  alega- 
do para  inferir,  que  todas  las 
ediciones  de  S,  Isidoro  están 
erradas  en   la   encadenación 
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Hermerico;  y  por  tanto  se  aii- 

Notas  sobre  la  cronología  de  toriza  el  número   de  la  era 

los  suevos.  479  en  la  sucesión  de  Rechi- 

la,  no  solo  por  la  época  de 
Era  CDXLVIL  Las  edi-  la  entrada  de  los  suevos  en 
ciones  de  Madrid,  de  Grocio  España,  y  por  los  o2  años 
y  de  Labbe  pusieron  la  era  que  reinó  el  primer  rey  Her- 
446.  Las  demás  convienen  en  merico,  sino  por  la  autoridad 
la  CDXCVII  en  que  erraron  de  Idacio.  Y  se  debe  notar 
el  número  siguiente  á  la  X,  que  Rechila  tuvo  dos  épocas; 
poniendo  C  en  lugar  de  L,  una  en  que  enfermando  el 
pero  autorizan  el  final  del  padre  le  asoció  en  el  año 
guarismo,  rematando  en  siete  458 ,  y  otra  en  que  por  la 
y  no  en  seis;  y  solo  la  era  muerte  de  su  padre  empezó 
447  es  la  que  corresponde  á  á  reinar  solo ;  y  esta  es  la  se- 
la  época  puntual  de  la  entra-  ñalada  por  S.  Isidoro.  Tam- 
da  de  los  godos  y  suevos  en  bien  debe  notarse  que  en  la 
España ,  como  se  dijo  en  el  edición  de  Madrid  no  se  apli- 
Cronicon  de  Idacio.  carón  á  Recbila  mas  que  sie- 
Era  CDLXXIX.  Las  edi-  te  años  de  reinado,  ponien- 
ciones  de  Madrid  y  de  Gro-  do  fuera  del  texto  el  número 
ció  pusieron  la  era  478,  fal-  de  ocho  años,  que  debe  po- 
tando en  la  de  Labbe  el  nú-  nerse  dentro,  no  solo  por  la 
mero  octavo  último;  y  es  pre-  autoridad  de  los  códices  de 
ciso  anteponer  la  era  en  que  Grocio  y  de  Labbe,  que  fir- 
se  incluya  aquel  número,  por-  memento  señalan  los  ocho 
que  todos  convienen  en  se-  años,  sino  porque  asi  lo  re- 
ñalar  al  reinado  de  llerme-  quiere  el  contexto  de  la  edi- 
rico ,  padre  de  Rechila ,  32  cion  Real ,  que  introduce  al 
años;  que  añadidos  á  la  era  sucesor  de  Rechila  en  la  era 
446  en  que  le  introducen,  486,  habiendo  dado  por  prin- 
resulta  la  de  478,  en  cuyo  cipio  del  reinado  de  Rechila 
número  no  podemos  insistir,  la  era  478,  desde  la  cual  á 
porque  añadida  la  unidad  á  la  486  van  ocho  años, 
la  era  precedente  es  forzoso  Era  CDXXCVl.  Rechia-  G 
reponer  otra  en  esta ,  y  dar  7ius,  etc.  Asi  las  tres  edicio- 
la  479,  año  de  441,  en  que  nes,  cuyo  número  corresponde 
Idacio    pone    la    muerte    de  puntualmente  al  año  448  en 
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que  Idacio  pone  la  muerte  de  Isidoro  atribuye  nueve  años, 
Uechila,  y  la  sucesión  de  su  empezando  desde  la  era  486 
hijo  Reciario ;  por  lo  que  in-  en  que  murió  su  padre  Rechi- 
sistimos  en  aquel  número,  sin  la,  año  448  ,  hasta  la  495  en 
que  sea  necesario  añadir  uni-  que  se  atraviesan  los  nueve 
dad  en  suposición  de  la  aña-  años;  y  por  tanto  dejamos  las 
dida  en  las  eras  precedentes,  eras  del  principio  y  fin  de 
porque  Idacio  no  la  añade  en  Reciario  como  están  en  las 
la  sucesión  de  Reciario  y  ediciones;  pero  se  debe  ad- 
muerte  de  su  padre  Rechila;  vertir  que  los  nueve  años  ci- 
verificándoseque  Rechila  em-  tados  fueron  completos,  inci- 
pezó  á  reinar  en  el  año  441,  diendo  la  muerte  de  aquel 
y  que  muriendo  en  el  448  rey  en  su  año  décimo,  des- 
por  agosto  ,  tuvo  el  trono  pues  de  tres  meses  en  que  se 
ocho  años ;  pues  el  441  debe  contaba  el  tal  año  ,  según 
tomarse  inclusive  en  este  prueba  el  cronicón  de  Idacio, 
cómputo ,  pues  se  hallaba  que  le  introduce  por  agos- 
ya  Rechila  reinando  en  aquel  to ,  y  pone  su  muerte  por 
año  ,  y  por  tanto  fué  el  diciembre ,  mediando  nueve 
primero  de  su  reinado  ;  y  si  años  ;  y  por  tanto  lo  que 
sobre  este  primero,  en  el  hubo  desde  agosto  á  di- 
año  de  441,  se  añaden  siete,  ciembre  perteneció  al  año 
se  sacarán  ocho  años  de  rei-  décimo ,  pero  como  la  dife- 
nado,  y  que  murió  en  el  448,  rencia  de  estos  meses  incide 
era  de  486.  Luego  aunque  en  dentro  de  un  mismo  año  vul- 
el  principio  de  Rechila  añadí-  gar,  no  añade  número  á  la 
mos  una  unidad  sobre  la  era  era. 

señalada  en  las  ediciones.  También  debe  '^advertirse, 
dando  estas  la  478,  y  noso-  que  el  tiempo  de  la  muerte 
tros  la  479,  con  todo  eso  no  de  Reciario  es  posterior  al  es- 
tenemos que  alterar  la  de  su  pació  en  que  el  Cronicón  de 
muerte ,  porque  desde  el  año  Idacio  tiene  interpolado  un 
441  al  448  van  los  ocho  años  año,  como  se  notó  en  su  lu- 
de su  reinado ,  contando  por  gar;  pero  teniéndole  S.  Isido- 
primero  el  de  441  como  le  ro  con  aquella  interpolación, 
contó  Idacio.  dio  las  eras  que  la  correspon- 
Lo  mismo  debe  decirse  en  dian  ,  poniendo  la  muerte 
orden  á  Reciario,  á  quien  San     de  Reciario  ,   y  sucesión  de 
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Maldras,  en  la  era  495,  año  logia  por  la  expuesta  en  el 
de  457,  que  es  el  número  que  torno  2,  pág.  161,  donde  pu- 
en  la  interpolación  de  Idacio  simos  los  años  de  los  últimos 
corresponde  á  la  margen  del  reyes  suevos, 
suceso.  Concluye  el  santo ,  que  el 
En  la  era  498  pone  S.  Isi-  reino  de  los  suevos  se  man- 
doro  la  muerte  de  Maldras,  y  tuvo  por  espacio  de  177  años, 
la  competencia  entre  Fruma-  según  las  ediciones  de  Ma- 
rio y  Remismundo,  esto  es,  drid  y  de  Grocio.  Labbe  puso 
en  el  año  460,  que  es  el  cor-  170.  La  de  la  España  ilustra- 
respondiente  al  Cronicón  de  da  126.  Debe  leerse  176,  que 
Idacio  ,  conforme  le  dimos  es  el  espacio  intermedio  des- 
corregido en  el  tomo  4 ,  y  lo  de  el  409  en  que  entraron  los 
mismo  sucede  en  la  era  502,  suevos  en  España,  hasta  el  585 
en  que  pone  la  muerte  de  en  que  Leovigildo  extinguió 
Frumario  y  sucesión  de  Re-  aquel  reino.  Y  se  apoya  este 
mismundo ,  año  de  464  ,  que  número  por  la  edición  del  to- 
es el  legítimo  del  Cronicón  mo  3  de  la  España  ilustrada, 
de  Idacio  corregido  ;  por  lo  en  cuya  pág.  853  se  lee  haber 
que  inferimos  en  el  tomo  4,  durado  el  reino  de  los  suevos 
pág.  410,  que  el  santo  tuvo  annis  ccntum  xx,   sex ,   en 


aquel  cronicón  puro  en  esta 
parte. 

En  la  época  de  Remismun- 
do acaba  el  santo  la  crono- 


cuyo  íinal  hallamos  no  el  sietes 
en  que  rematan  otras  edicio- 
nes, sino  el  seis,  que  es  el  nú- 
mero puntual  en  que  debe  fi- 


logia  de  los  suevos,  no  seña-  nahzar   el   guarismo,   dispo- 

lando  mas  era  en  la  entrada  niendo  el  todo  en  esta  forma: 

de  los  reyes,  y  aun  omitien-  annis  CLXXVI ,  y  esto  quiso 

do  los  sucesores  arríanos  has-  denotar  la  referida   edición, 

ta  Teodomiro  ,  en  quien  no  pero  le  faltó  la  L,  como  es 

señala  año.  En  Miro  solo  di-  indubitable,  pues  en  cualquie- 

ce  que  reinó  trece  años.  Pe-  ra  opinión  se  verifica  que  íiü- 

ro  puede  suplirse  esta  crono-  ta  allí  el  número  decincuenía. 


D 
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APÉNDICE  ULTIMO. 

HISTORIA  DE  LA  REBELIÓN   DE  PAULO 

contra  el  rey  Vamba, 

escrita  por  S.  Julián,  metropolitano  de  Toledo. 


1  La  historia  que  San  gar,  conviene  no  solo  repro- 
Julian,  metropolitano  de  To-  ducir  el  documento  (para  que 
ledo,  escribió  sobre  las  co-  lodos  le  gocen  y  por  las  ve- 
sas  del  rey  Vamba,  espe-  ees  que  se  cita  en  esta  obra) , 
cialmente  en  cuanto  á  la  re-  sino  darle  como  se  halla  en 
belion  de  la  Galia  Narbo-  otros  ejemplares  mas  puros, 
nense,  se  estampó  primera  2  Estos  son  los  manus- 
vezen  Francfort,  año  de  1608,  critos  que  tuvieron  D.  Juan 
en  el  tomo  4  de  la  España  Bautista  Pere:^  y  Andrés  Dii- 
ilustrada  entre  el  Cronicón  chesne*  El  de  Pérez  se  man- 
de D.  Lucas  de  Tuy,  desde  tiene  en  la  biblioteca  de  la 
la  pág.  58  en  adelante;  pe-  santa  iglesia  de  Toledo,  y  en 
ro  como  aquel  autor  fué  po-  otra  copia  que  se  guarda  en 
co  circunspecto  en  orden  á  la  Real  de  Madrid.  El  de  Du- 
la fidelidad  con  que  se  de-  Chesne  se  halló  en  un  Ms. 
ben  manejar  los  documentos  del  monasterio  Moisiacen- 
antiguos,  salió  la  obra  como  se,  copiado  de  orden  de  Ino- 
de  su  mano,  esto  es,  no  con  cencio  Ciron,  canónigo  y 
aquella  pureza  y  estilo  en  cancelario  de  la  iglesia  y  uni- 
qiie  la  dictó  S.  Julián,  sino  versidad  de  Tolosa,  impre- 
con  las  interpolaciones  y  mé-  so  en  Paris  año  1656,  por 
todo  en  que  el  Tudense  la  el  mencionado  Dii-Chesne,  en 
quiso  disponer.  Por  tanto  en  el  tomo  1  de  los  Escritores 
lances  de  duda  no  podemos  coetáneos  de  la  historia  de 
averiguar  por  una  copia  de  Francia,  pág.  821,  cuya  edi- 
tal  casta  la  mente  del  verda-  cion  se  halla  tan  conforme 
dero  autor,  y  como  aun  aque-  con  la  copia  ]Ms.  de  esta 
lia  misma  edición  no  es  vul-  Real    biblioteca,   qne  mues- 

TOMO  VI,  68 
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traii    Ivíen  descender  de   un  estando  ya  impreso  el  texto 
origen,    sin    mas   diversidad  del  Tudense  pueden  acudir  á 
que  la  material  de  algún  des-  él  los  que  deseen  enterarse  de 
cuido   ó   diversa  lección   de  sus  cláusulas, 
los    copiantes,    conviniendo  4    Si  alguno  preguntare, 
también   en  discordar  igual-  por  qué   damos   el  texto  de 
mente   de   la   obra   del   Tu-  Du-Chesne   por    legítimo,  y 
dense.  no  el  del  Tudense?  Respondo 
o     Antes  de  dar  la  última  lo  1.%  que  habiendo  incurrido 
mano  al  cotejo  de  los   ejem-  D.   Lucas  de  Tuy   en  el  vi- 
plares   de   esta   historia  ideé  ció  de  interpolar  documentos 
dar  por  texto  principal  el  de  ajenos  ó  seguido  al  que   los 
Du-(^hesne,   y  al  pie  las  lee-  interpoló,  tiene  contra  si  es- 
ciones  variantes  del  Tudense,  ta  misma  presunción  dentro 
para  que  combinados  los  dos  de  aquella  línea.  Viendo  pues 
resaltasen    las    interpolado-  que  dio  en  nombre  de  San 
nes,  y  de  hecho  lo  empecé  á  Isidoro   el  cronicón   que  no 
ejecutar;  pero  hallé  ser  tan  es   puro   como   el  santo    le 
varia-  la   dicción   de   uno  y  escribió,  tenemos  fundamen- 
otro  que   necesitaba   ocupar  to  para   decir   lo  mismo  del 
iguales  pliegos,  teniendo  nue-  que   atribuye    á   S.    Julián, 
va  confirmación  por  esto  mis-  pues  hay   otros  textos   dife- 
mo  de  que  el  Tudense  no  so-  rentes.  Lo  2.%  porque  el  Tu- 
lo  ingirió  algunas   voces,  si-  dense  pone   en  nombre    de 
no  que  fundió  casi  de  nuevo  S.  Julián  el  dictado  deprima- 
el  documento,  atemperando-  do,   atribuido  al   metropoli- 
le  á  su  estilo,  aunque  siguien-  taño  de   Toledo   Quirico,  lo 
do  el  vestigio  del  principal  que   ciertamente   no   es   del 
autor,  por  lo  que  las  mas  ve-  santo,    pues   ni   corresponde 
ees  se  atempera  á  sus  cláusu-  al   estilo  del  tiempo  de  Qui- 
las,  aunque   también  las  in-  rico,  ni  se  halla  en  otros  có- 
vierte.  Fácil  era  dar  á  cada  dices.  Lo   3.%  porque  tene- 
uno  una  columna,  pero  tam-  mos  otros  Mss.  uniformes  en- 
bien  era  duplicar  los  pliegos  tre  sí,   uno  de  la  Gaha  Nar- 
en  materia  que  no  parece  ne-  bonense     y    otro   Toledano, 
cesaría,  asi  por  la  poca  utili-  los    cuales   no   pasaron   por 
dad    (jue  resultaba     de  una  mano  del  Tudense,  y  portan- 
tai   extensión,    como  porque  to    carecen    igualmente   del 
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método  y  aditamentos  que  se  D.  Nicolás  Antonio  no  es  co- 
leen en  D.  Lucas  de  Tuy;  lúe-  mo  allí  se  expresa ;  siendo 
go  solamente  á  estos  pode-  falso  que  en  Du-Chesne  falte 
mos  deferir  la  legitimidad ,  y  lo  que  se  sigue  desde  PerfU 
el  que  son  impermixtos.  dorum^  pues  pone  entera- 
5  Después  de  lo  historial  mente  el  documento  del 
se  pone-  el  juicio  ó  la  senten-  modo  que  aqui  le  damos ,  es- 
cia  dada  contra  los  reos,  que  to  es,  no  solo  con  el  titulo 
empieza  :  Perfidorum  ^  etc.  de  Jttdiekim  in  tijrannorum 
Sobre  esto  dijo  D.  Nicolás  An-  perfidia  prormilgatum  ^  sina 
tonio,  lib.  5,  cap.  7,  n.  407,  con  la  expresión  de  ser  de  San 
que  faltaba  en  la  edición  de  Julián;  y  por  tanto  no  fué  Don 
Du-Chesne,  y  que  en  la  del  Nicolás  Antonio  el  primero 
Tudense  se  ponia  no  como  que  se  la  defirió,  pues  mu- 
cosa del  santo,  sino  como  chos  años  antes  estaba  pu- 
propia  de  D.  Lucas;  siendo  blicada  en  nombre  del  santo; 
asi,  añade  D.  Nicolás ,  que  la  infiriéndose  que  el  referido 
obra  de  S.  Julián  no  acaba  en  autor  no  vio  originalmente  á 
lo  que  precede,  sino  que  tam-  Du-Chesne,  ó  que  se  fió  de  la 
bien  es  del  santo  aquella  par-  fragilidad  de  la  memoria, 
te;  y  prosigue  diciendo  el  mis*  6  Otra  cosa  semejante  le 
mo  D.  Nicolás  que  él  es  el  sucedió  al  doctor  Huerta  en 
primero  que  se  la  defiere  ó  los  Anales  de  Galicia  sobre  el 
restituye.  En  cuanto  á  lo  que  año  673,  donde  dice  copiará 
dice  sobre  la  edición  del  Tu-  entera  la  sentencia  que  se  dio 
dense  por  Andrés  Escoto  en  contra  los  reos ,  porque  nin- 
el  tomo  4  de  la  España  ilus-  gun  historiador  hasta  ahora 
trada ,  es  cierto ,  que  antes  lo  ha  hecho:  como  si  antes  no 
del  edicto  Perfidorum,  se  po-  la  hubiese  copiado  el  Tuden- 
ne :  Hucusque  Julianus ,  in-  se,  y  publicado  Andrés  Escoto 
mediato  al  final  de  la  historia,  y  Du-Chesne;  pero  no  preve- 
Proscriptionibus  recognoscat,  nido  de  esto,  dio  en  la  escri- 
prosiguiendo  sin  título  ni  nom-  tura  3,  apéndice  de  su  tomo 
bre  de  otro  autor ,  como  que  2,  la  sentencia  en  latín,  citan- 
desde  Perfidoi'um  no  es  ya  do  la  crónica  Ms.  de  S.  Ju- 
cosa  de  S.  JuKan  sino  del  Han ,  sin  decir  dónde  está  el 
mismo  colector  D.  Lucas.  Ms.  que  copió ;  pues  no  con- 
Pero    lo    demás    citado    de  viniendo  puntualmente  con  lo 
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publicado  pudiera  conducir  cotejándole  con  la  copia  del 
á  alguno  la  noticia,  ácuyo  fin  señor  Pérez,  conforme  se  ha- 
ordenamos  la  mención.  En-  lia  en  esta  Real  biblioteca  de 
tre  los  Mss.  de  la  reina  de  Madrid ;  y  porque  de  los  dos 
Suecia,  que  se  guardan  hoy  ejemplares  resulta  un  texto 
en  la  Vaticana ,  se  halla  en  el  mas  perfecto  que  cada  uno  de 
códice  1009  la  Historia  del  por  sí,  quiero  dar  en  la  mate- 
rey  Vamba,  no  solo  con  el  riala  principal  lección,  ponien^ 
nombre  de  S,  Julián  en  es-  do  al  pie  de  la  otra,  y  dicien- 
ta  parte,  sino  también  en  la  do  de  dónde  está  tomada  cada 
del  juicio  y  sentencia  pro-  una;  denotando  la  de  Pérez  por 
mulgada  contra  los  pérfidos,  la  abreviatura  de  Ms.  que  de- 
como  se  lee  en  la  Bibliotheca  nota  el  referido  manuscrito. 
Bibliothecarum  Ms.  de  Mont-  Añado  la  carta  escrita  por 
faucon,  tomo  1,  pág.  35,  n.  el  tirano  Paulo  al  rey  Vamba, 
1009.  que  no  se  halla  en  la  España 
7  El  texto  que  yo  doy  es  ilustrada,  cuyo  tenor  es  coiHQ 
el  publicado  por  Du-Chesne,  se  sigue; 
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CARTA  DEL  TIRANO  PAULO  AL  REY  VAMBA, 

conforme  está  en  Du-Chesne. 


epístola   PAULl   PERFIDl, 

qui  tyranice  rebellionem  fecitin  Gallia. 

WAMBANO  PRINCIPE  MAGNO  TOLETANO. 

In  nomine  Domini  Flavius  Paulus  summus  Rex  Orientalis 
Wambse  regi  Austri.  Si  jam  ásperas  et  inhabitabilesmontium 
rupes  percurristi :  si  jam  fertosa  et  sylvarum  nemora ,  ut  leo 
fortissimas,  pectore  confregisti :  si  jam  caprearum  cursum, 
cervorumque  saltum,  aproram  ursorumque  edacitates  radici- 
tus  edomuisti;  si  jam  serpentum  vel  viperarum  venenum  evo- 
muisti;  indica  nobis  armiger,  indica  nobis  Domine  sylvarum 
et  petrarum  amice.  Nam  si  hsec  omnia  accubuerunt,  et  tu  fes- 
tinas ad  nos  venire,  ut  nobis  abundanter  philomelge  vocem 
retexas.  Et  ideó  magnifice  vir  ascendit  cor  tuum  ad  confor- 
tationem.  Descende  usque  ad  clausuras,  Nam  ibi  inveniens 
Oppopumbeum  (*)  grandem  cum  quo  legitimé  possis  con- 
certare, 

(*)    Castrum  est  in  PyrencBís  montibus. 
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IN   NOMINE  DOMINI  INCIPIT  LÍBER  DE  HISTORIA  GALLI^, 

quce  temporibus  divce  memorice  Principis  Uvambce  á  Domino 
Juliano ,  Toletana^  sedis  epíscopo ,  edita  est. 


IN   NOMINE    SANGT.E  TRINITATIS.  INCIPIT  HISTORIA 

Excellentissimi  Uvambae  regis,  de  expeditione  et  victoria, 
quae  rebellantem  contra  se  provinciam  Galliae  celeberri  trium- 

pho  perdomuit  (1). 


1  Solet  virtutis  esse  praesidio  triumpliorum  relata  narra- 
lio,  animosque  juvenum  ad  virtutis  attoUere  signum,  quidquid 
gloriae  de  praeteritis  fuerit  praedicatum.  Ilabet  enim  ipsa 
hnmani  moris  instantia  pigrum  quemdam  internae  virtutis 
affectum.  Et  indé  est ,  quod  non  tam  citatior  ad  virtutes, 
quám  ad  vitia  proclivior  reperitur.  Quae  nisi  (2)  jugi  exem- 
plorum  utilium  provocatione  instructa  praestiterit,  frígida  re- 
manet  et  torpescit.  Ilac  de  re,  ut  fastidiosis  mentibus  mederi 
possit,  relationem  praeteritae  rei  nostris  temporibus^  gestum 
inducimus,  per  quod  ad  virtutem  subsequiva  saecula  provo- 
cemus. 

2  Adfuit  enim  in  diebus  nostris  cíarissimus  Uvamba  prin- 
ceps, quem  digné  principari  Dominus  voluit,  quem  sacer- 
dotaíis  unctio  declara vit,  quem  totius  gentis  et  patriae  com- 
munio  elegit,  quem  populorum  amabilitas  exquisivit,  qui 
ante  regni  fastigium  multorum  revelationibus  celeberrimé 


(l)    Estos  títulos  so  hallan  en  el  ditiotie  et  victoria,  qiia  rebellantem 

Ms.  de  la  Biblioteca  Real.  Du-Chesne  contra  se  Gallioe  provinciam  celebri 

pone:  Historia   Wambce  regis    To-  triumpho  perdomuit,  I 

letani,  edita  á  Domino  Juliano  To-         (2)     Du  Chesne:  Qua^  enim. 
letance  Sedis  Archiepiscopo,  de  expc- 
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praedicitur  regnaturus.  Qui  clarissimns  vir,  dum  decedentis  (1) 
llecesvinthi  (2)  principis  morte  exeqiiiale  funus  solveret ,  et 
lamenta  (3),  súbito  una  omnes  in  concordiam  versi,  uno  quo- 
dammodo  taui  (4)  animo,  quám  oris  affectu  pariter  provoca- 
ti,  illum  se  delectanter  habere  principem  (5)  clamant ;  illum 
se  nec  alium  in  Gothis  principari  veLle  (6)  unitis  vocibus  into- 
nant,  et  calervatim  ne  postulantibus  abnueret,  sab  (7)  pedi- 
bus  obvolvuntur.  Quos  vir  omni  ex  parte  refugiens  (8)  lachry- 
mosis  singultibus  interclusus,  nuUis  precibus  vincitur,  nullo- 
que  voto  flectitnr  populorum.  Modo  non  se  suffecturum  tot 
ruinis  imminentibus  clamans,  modo  senio  se  confectum  pro- 
nuntians :  cum  acriter  reluctante  (9)  unus  ex  officio  ducum 
quasi  vicem  (10)  omnium  acturus  audacter  in  medio  minaci 
contra  eum  vultu  prospiciens,  dixit:  Nisi  consensurum  te  no- 
bis  modo  promittas,  gladii  modo  mucrone  truncandum  te 
scias.  Nec  hinc  tamdiu  exibimus,  quamdiu  (11)  aut  expeditio 
nostra  te  Regem  accipiat ,  aut  contradictorem  cruentus  hic 
hodie  casus  mortis  absorbeat. 

3  Quorum  non  tam  precibus  quám  minis  superatus,  tam- 
dem  cessit,  regnumque  suspiciens,  ad  suam  eos  (12)  pacem 
recepit;  et  tamen  (13)  dilato  unctionis  tempore  usque  in  no- 
num  decimum  diem,  ne  extra  (14)  locum  sedis  antiquse  sacra- 
retur  in  principem.  Gerebantur  enim  ista  in  villa  (15),  cui  an- 
tiquitas Gerticos  nomen  dedit,  quae  feré  centum  viginti  milli- 
bus  ab  urbe  Regia  distans,  in  Salmanticensi  territorio  sita  est. 
Ibi  enim  uno  eodemque  die,  scilicet  in  ipsis  Calendis  Septem- 
tembris,  et  decedentis  regis  vitalis  terminus  fuit,  et  pro  sub- 
sequentis  viri  jam  dicti  electione  (16)  illa,  quam  prsemissi- 
mus,  populi  acclamatio  extitit.  Nam  eumdem  virum  quam- 


(1)  üu  Chcsne,  rí(?cií/ení7S.  (9)    Ms.  eut  acriter  rcluctaníí. 

(2)  Los  códices  Recesvintum.   El  (10)    Du-Ch.  vice 

Tíldense  Recesvinthi.  (11)    Üu-Ch.  Nec  de  hinc  antea  exi- 

(3)  Du-Chesne  lamentaretur.  biiiuis,  quam  aut. 

(4)  Ms.  non  tam,  (12)     Ms.  ad  siiam  omnes. 

(5)  Ms.  principatum.  (13)    Ms.  et  tamen. 
(G)  Falta  en  el  Ms.  (14)     Du-Ch.  nc  cura. 

(7)  Ms.  8M¿8  pcdibiis.  (15)    Mh.  Villula. 

(8)  Ms.  ^ílachrimosis.  (16)    Ms.  prxelectione. 
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quam  divinitus  ab  inceps,  et  per  anhelantia  plebium  vota,  et 
per  eoriim  obsequentiam,  regali  cultu  jam  circumdederant 
magna  officia ;  ungise  lamen  per  sacerdotis  manus  ante  non 
passus  est,  quam  sedem  adiret  regiae  urbis,  atque  solum  (1) 
peteret  paternae  antiquita tis,  in  qua  sibi  opportunum  esset  et 
sacrae  unctionis  vexilla  suscipere,  et  longé  posítorum  consen- 
sum  in  electione  sui  patientissimé  sustinere.  Scilicet  ne  citata 
regni  ambitione  permotus,  usurpasse  potiüs  vel  furasse,  quam 
percepisse  á  Domino  signum  tantee  gloriae  putaretur.  Quod  ta- 
men  prudenti  differens  gravitate  nono  décimo  postquam  reg- 
num  susceperat  die  Toletanam  urbem  ingreditur. 

4  At  ubi  ventum  est  quod  sanctae  unctionis  susciperet  sig- 
num in  Praetoriensi  ecclesia,  Sanctorum  scilicet  Petri  et  Pau- 
li,  regio  jam  cultu  conspicuus  ante  altare  divinum  consis- 
tens ,  ex  more  fidem  populis  reddidit.  Deinde  curvatis  geni- 
bus  oleum  benedictionis  per  sacri  Quirici  Pontificis  manus 
vertici  ejus  refunditur  ,  et  benedictionis  copia  exhibetur, 
ubi  statim  signum  hoc  salutis  emicuit.  Nam  mox  é  vértice 
ipso,  ubi  oleum  ipsum  perfusum  fuerat,  evaporatio  quaedam 
fumo  similis  in  modum  columnae  sese  erexit  in  capite,  et  é  lo- 
co ipso  capitis  apis  visa  est  prosiliisse.  Quod  utique  signum 
cujusdam  felicitatis  secuturae  speciem  portenderet.  Et  haec 
quidein  praemisisse  otiosum  forte  non  erit :  quippe  ut  poste- 
ris  innostescat,  quam  viriliter  rexerit  regnum.  Qui  non  so- 
lüni  nolens,  sed  tantis  ordinibus  ordinaté  percurrens,  totius 
etiam  gentis  coactus  impulsu,  ad  regni  meruerit  pervenire  fas- 
tigium. 

5  líujus  igitur  gloriosis  temporibus,  Galliarum  térra 
altrix  períidiae  infami  denotatur  elogio,  quae  utique  inaesti- 
mabili  infidelitatis  febre  vexata ,  genita  á  se  infidelium  de- 
pasceret  membra.  Quid  enim  non  in  illa  crudele  vel  lubri- 
cum?  ubi  conjuratorum  conciliabulum,  perfidiae  signum,  obs- 
coenitas  operum,  fraus  negotiorum,  vaenale  judicium,  et 
quod  pejus  his  ómnibus  est ,  contra  ipsum  Salvatorem  nos- 
trum  et  Dominum,  Judaeorum  blasphemantium  prostibulum 
habebatur.  Haec  enim  térra  suo,  ut  ita  dixerim ,  partu  ,  per- 

(l)    Ms.   soUum. 
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ditionis  suse  sibimet  prseparavit  excidium,  et  ex  ventris  sui 
genera tione  vipérea  eversionis  suse  nutrivit  decipulam.  Ete- 
nim  dum  multo  jam  tempore  his  febrium  diversitalibus  age- 
retur,  súbito  in  ea  unius  nefandi  capitis  prolapsione  turbo  in- 
fidelitatis  adsurgit,  et  conscensio  (1)  perfidiae  per  unum  ad 
plurimos  transit. 

6  Hujus  enim  caput  tyrannidis  Ildericum  fama  sui  cri- 
minis  refert,  qui  Nemausensis  urbis  curam  sub  comitali  prae- 
sidio  agens,  non  solum  nomen,  sed  titulum  et  opus  sibimet 
infidelitatis  adscivit,  adjunctis  pravitatis  sibimet  suae  sociis, 
Gumildo  Magalonensis  sedis  antistite  detestando,  et  Ranimi- 
ro  abbate.  Hic  igitur  criminis  caput,  dum  per  diversos  ig- 
nem  suae  infidelitatis  accenderet,  Nemausensis  urbis  Episco- 
pum  beat6e  vit6e  Aregium  ad  perfidiae  notam  trahere  nite- 
batur.  Quem  casto  ore,  constantique  corde  repugnantem 
suis  consiliis  cernens,  et  ordinis  et  loci  dignitate  privatum, 
pondere  vinculorum  onustum,  in  Francise  finibus  Francorum 
manibus  tradidit  illudendum.  Dein  in  sublati  Pontificis  locum 
perfidioe  suae  socium  Ranimirum  (2)  inducit  episcopum.  In 
cujus  electione  nullus  ordo  attenditur,  nulla  principis  vel  me- 
tropolitani  definitio  prsestolatur.  Sed  erecto  quodam  mentis 
superbse  fastigio  contra  interdicta  majorum  ab  externas  gen- 
tis  duobus  tantum  episcopis  ordinatur.  Peracto  temeritatis 
tantee  proventu  trium  horum  hominum  (3)  semina  virulenta 
perfidias,  Ildericus,  scilicet,  Gumildus,  et  Ranimirus,  tér- 
minos sibimet  suae  conjurationis  statuunt,  et  á  loco  ubi  voca- 
bulum  fertur  Mons  Cameli  usque  in  Nemausum  terram  Galliae 
dividunt,  suaeque  conjurationi  adsciscunt,  quo  utique  infide- 
litas  á  fidelitate  secerneretur.  (4)  Collecta  dein  manu,  cives 
depopulantur,  labores  exhauriunt,  omnisque  provincia  Galliae 
depraedatur. 

7  Fama  haec  cucurrit  ad  Principem,  moxque  ad  extin- 
guendum  seditiosorum  nomen  exercitum  per  manum  Pauli 
ducis  in  Gallias  destinat.  Qui  Paulus  repenti  cursu  cum  exer- 
citu  gradiens,  morarum  intercapedine  exercitum  fregit.  Ipso 


(1)  Ms.  consensio.  (3)    Ms.  omnium. 

(2)  Ms.  Ranimirum  Abb.  (4)    Ms.  secernitur. 
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quoque  bello  abstinuit,  nec  primos  ímpetus  in  hostem  dire- 
xit,  talique  stiidio  ánimos  juvenum  ab  eo  quo  ardebant  prae- 
liandi  furore  submovit.  Sicque  Paulus  in  Sauli  mentem   con- 
versus,  dnm  pro  fide  noluit  proficere,   officere    conatus  est 
eontra  íidem.  Ilegni  ambilione  illectus,  spoliatur  súbito  fide. 
Promissam  (1)  religiosi  principis  maculat  charitatem,  praesta- 
lionis  (2)  obliviscitur  patriae,  etut  quidam  ait,  tyrannidem  ce- 
leriter  maturatam  secreté  invadit,  et  publicé  armat.  Agit  haec 
arcano  quodam  consilio,  ut  affecíatum  fastigium  regni  ante 
queat  videri,  quám  sciri.  AUectis  sibi  perfidias  suae  sociisRa- 
nosindo  Tarraconensis  provinciae  duce,  et  Hildigiso  subgar- 
dingatus  adhuc  oftício  consistente.  Quod  votum  perversi  de- 
siderii,  incredibili,  ut  ita  dixerim,  efficere   celeritate   inten- 
dens,  collectis  undique  populis,  simúlate  se  pugnaturum  con- 
tra seditiosos   enuntiat.    Diem  statuit,  locum  proponit,  quo 
Gallias  (3)  expugnaturi  accederent.  Quod  vir  vitae  venerabilis, 
et  sollicitudine  salvandae  plebis  idoneus,  Argebadus  cathedrae 
Narbonensis  antistcG,  subtilissima  quorundam  narratione  com- 
periens,  utpote  tyranno  illi  aditum  civilatis  intercludere   ni- 
sus  est.  Sed  nec   haec   quoque  opinio  latuit  Paulum.  Unde 
priusquarn  Antistes  ille  quae  cogitaverat  effectibus  mancipa- 
ret,  súbito  praepropero  cursu  Paulus  cum  exercitu  Narbonen- 
sem  urbem  ingrediens,  insidias  sui  maturaté  praevenit,  por- 
tasque    civitatis  subdelegato  armatorum  praesidio    obserari 
pra^cepit.  Ubi  dum  circumfusa  omnis  exercitus  multitudo  co- 
llecta  est,  vipereum   caput  perfidiae  cum  quibusdam   sociis 
suis  Paulus  ipse  in  medio  adstitit,  objurgans  primum  episco- 
pum,  cur  illi  civitatis  aditum  intercludere  niteretur. 

8  Post  haec  tyrannidis  suae  consilium  proditurus,  diverso 
fraudis  argumento  fidem  populorum  degenerans,  et  ad  irro- 
gandas  jam  fato  Uvambano  principi  injurias  ánimos  singulo-  | 
rum  inflammans,  jurat  ipse  Paulus  primum  ómnibus  (4)  illum  I 
se  regem  babero  |non  posse,  nec  in  ejus  ultra  famulatu  per- 
sistere.  Quin  potius  ait;  caput  regiminis  ex  vobis  ipsis  eligí- 
te,  cui  conventus  omnis  multitudo  cedat,   et  quem   in  nobís 

(1)  Asi  el  Ms.  Du-Chesne  Dimis-         (3)    Ms.  Galliis. 
sam.  (4)     Ms.  hominibiis. 

(2)  Ms.  prcestationibus. 
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principan  appareat.  Cui  unus  ex  conjuratis  maligni  ipsius 
consilii  socias  Ranosindus,  Pauluin  sibi  regem  designat,  Pau- 
lum  sibi,  nec  alterum,  popiilis  regem  mox  futuruní  exoptat. 
At  ubi  Ídem  Paiiliis  sui  consilii  accelerationem  inspexil,  con- 
sensionem  illico  propriae  voluntatis  adhibuit,  jurare  etiam 
sibimet  omnes  coegit.  Post  haec  regnum  arripuit  (1),  et  nefa- 
ria temeritate  conjuratorum  catervam  illam ,  quam  armorum 
utilitate  non  coepit,  perfidise  opere  ad  se  traxit.  Nam  Hilderi- 
cum ,  Gumildum ,  vel  Ranimirum  non  difficili  opere  suse 
perfidiae  sociavit.  Quid  multa?  Omnis  Galliarum  térra  súbito 
in  seditionis  arma  conjurat,  nec  solúm  Galliam,  sed  etiam 
partem  aliquam  Tarraconensis  provincise  sociam  rebellionis 
suae  (2)  attemptat.  Fit  tamen  tota  Gallia  repente  conventicu- 
lum  perfidorum,  perfidiae  spelaeum,  conciliabulum  prodito- 
rum  (3).  Ubi  dum  Paulus  perfidias  suae  socios  numerosiores 
efficere  vellet,  perlatis  promissisque  muneribus  Francorum 
Uvasconumque  multitudines  in  auxilium  sui  pugnaturas  ad- 
legit,  et  intra  Gallias  cum  multitudine  hostium  persistit,  op- 
periens  eventum  gratissimi  (4)  temporis,  quo  posset  in  Hispa- 
nias  (5)  pugnaturus  accederé,  perceptum  regni  fastigium  ven- 
dicare. 

9  Illo  tune  tempore,  cum  haec  intra  Gallias  agerentur, 
religiosus  üvamba  princeps  feroces  Uvasconum  gentes  de- 
bellaturus  aggrediens  in  partibus  commorabatur  Cantabriae. 
Ubi  cum  de  his  quae  intra  Gallias  gerebantur  fama  se  ad  au- 
res  principis  deduxisset,  mox  negotium  primatibus  palatii 
innotuit  pertractandum ,  utrumne  possent  in  Gallias  exinde 
pugnaturi  accederé,  an  revertentes  ad  propria  collectis  un- 
dique  viribus  cum  multiplici  exercitu  tam  longinqui  itineris 
arriperent  commeatum.  In  quo  bicipiti  consilio  nutantes  (6) 
multos  princeps  ipse  aspiciens,  hac  omnes  (7)  communi  ad- 
monitione  alloquitur:   Ecce,  ait,   juvenes   exortum  malum 


(1)  Asi  el  Ms.  Dii^Cli.  conipuií.  (4)  Du-Ch.  gratissimi. 

(2)  Ms.    nec   soliim   Gallia ,   sed  (5)  Ms.  spaciia. 

cliam  pars  aliqua  Tarraconensis  pi-o-  (6)  Asi  el  Ms.  Dn-Ch.  natanícs. 

vinciaB  cothurnum  suco  rebellionis.  (7¡  Falta  omnes  en  Du-Cli. 
('{)    Ms.  pcrdUorum. 
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audistis,  et  quo  se  munimine  incentor  seditionis  hujus  arma- 
verit  agnovistis.  Prsevenire  ergo  hostem  necesse  est,  ut  ante 
excipiatur  bello,  quam  in  suo  crescat  incendio.  Turpe  nobis 
sit,  aut  talibus  dimicaturos  in  occursum  non  iré ,  aut  domos 
nostras  priusquam  intereant  repedare.  Ignominiosum  nobis 
videri  debet ,  ut  qui  rebelles  nostros  suis  non  potuit  subjicere 
armis,  repugnare  audeat  tantae  glorise  viris,  et  qui  abjectissi- 
mam  unius  hominis  pellem  devincere  pro  patrian  quiete  non 
valuit,  hostem  audeat  se  prsebere  genti.  Quasi  effeminatos  et 
molles  nos  usquequaque   dijudicans  ;   qui  utique  nullis  ar- 
mis (1),  nullis  viribus,  nuUisque  consiliis  ejus  tyrannidi  re- 
sistere  valeamus.  Quae  est  enim  perituro  illi  virtus  ,  si  Fran- 
corum  viribus  nobiscum  decertando  confligat?  Notissima  eo- 
rum  nobis,  nec  incerta  pugna  est.  Ergo  turpe  sit  vobis  eorum 
testudinem  (2)  has  acies  expavescere,  quorum  nostis  infir- 
miorem   seniper  esse   virtutem.  Si   (o)   autem  conjura tione 
Gallorum  nititur  ,  vendicare  tyrannidem  vile  putandum  est, 
ut  gesta  nostra  extremo  terree  ángulo  cedant :  et  ii  in  qui- 
bus  dilatatum  regnum  porrigitur  ,  horum  motibus  pertur- 
bentur  ,  quos  prsesidali  semper  vice  defendunt.  Sive  enim 
GalH,  sive  Franci  sint,  tanta3  conjurationis,  si  placet,  vindi- 
candum  existímate  facinus.  Nos  tamen  (4)  armis   ultricibus 
glorige  nostrae  nomen  vindicare  debemus.  Ñeque  enim  cum 
feminis,  sed  cum  viris  nobis   certandum  est.   Quamquam 
notissimum  maneat,  nec  Francos  Gothis  aliquando  posse  re- 
sistere,  nec  Gallos  sine  nostris  aliquid  virtutis  magna3  perfi- 
cere.  Quód  si  alimentorum  seu  vehiculonim  necessitudinem 
opponatis,  gloriosius  nobis  erit,  postpositis  cunctis  trium- 
phum  in  necessitatibus  conquisisse,  quam  in  abundan tia  bella 
exquisita  conficere.  Angustior  enim  semper  virlus  plus  tole- 
rantiae  vires,  quam  suffectus  rei  nobilitat.  Exurgite  jam  ad 
victorias  signum,  nomen  disperdite  perfidorum.  Dum  calor 
est  animi,  nulla  debet  esse  remoratio  properandi.  Dum  ira 
ánimos  urget  in  hostem,  nulla  nos  debet  retardatio  impediré. 


(1)  Dü-Ch.  annis,  nullis  viribus,         (3)    Du-Ch.  sin. 

millis  consiliis,  sin  que,  (4)     Du-Cb.  I\os  tanlum, 

(2)  Ms.  testitudine. 
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Quin  potius,  si  fieri  posset,  sine  intermissione  proficiscendi 
susceptum  iter  aggredi  oporteret.  Multo  enim  facillimé  sic 
polerunt  hostium  nostrorum  castra  subvertí.  Nam  ut  quidam 
sapiens  ait,  ira  praesens  valet,  dilata  languescit.  Non  igitur 
opus  est  retroverti  militem ,  quem  impiger  accesus  bellige- 
randi  fecit  (1)  esse  victorem.  Directo  ergo  itinere  nos  frus- 
tran non  opus  est.  Ab  bine  ergo  Vasconibus  cladem  illaturL 
accedamus,  deinde  ad  seditiosorum  nomen  extinguendum 
protinus  festinemus. 

10  Ad  quod  dictum  incalescunt  animi  omnium,  exop- 
tantque  fieri  quae  jubentur.  Mox  cum  omni  exercitu  Vasco-^ 
nise  partes  ingreditur ,  ubi  per  septem  dies  quaqua  versa  per 
patentes  campos  deprsedatio  et  hostilitas  castrorum ,  domo- 
rumque  incensio  tam  validé  acta  est ,  ut  Vascones  ipsi ,  ani- 
morum  feritate  deposita ,  datis  obsidibus  vitam  sibi  dari  pa- 
cemque  largiri ,  non  tam  precibus  quán  muneribus  exopta- 
rent.  Unde  acceptis  obsidibus,  tributisque  solutis,  pacecom- 
posita ,  directum  iter  in  Gallias  profecturus  ascendit  (2)  per 
Calagurrem  et  Hoscam  civitates  transitum  faciens.  Dehinc 
electis  ducibus  in  tres  turmas  exercitum  dividit :  ita  ut  una 
pars  ad  castrum  Libyae,  quod  est  Cirritaniae  caput,  perten- 
deret;  secunda  per  Ausonensem  civitatem  Pyrenaei  media 
peteret;  tertia  per  viam  publicam  juxta  ora  marítima  grade- 
retur.  Ipse  tamen  relígíosus  princeps  cum  multiplici  bellan- 
tium  manu  praecedentes  subsequebatur.  Sed  quia  insolens 
quorundam  é  nostrís  motio  non  solüm  preedse  ínhíabat ,  sed 
etiam  cum  incensione  domorum  adulteríi  facínus  perpetrabat, 
tanto  disciplinas  vigori  jam  díctus  princeps  in  hís  et  talibus 
patratum  vindicabat  scelus ,  ut  graviora  his  supplicia  illum 
putares  impenderé,  quám  si  hostiliter  contra  illum  egissent. 
Testantur  hoc  praecisa  quorundam  adulterorum  praeputia, 
quibus  pro  fornicatione  hanc  ultionis  irrogabat  jacturam.  Di- 
cebat  enim :  ecce  jam  judicium  imminet  belli,  et  libetanimam 
fornican?  Et  credo  ad  examen  pugnas]  acceditis.  Videte  ne 
in  vestris  [sordibus  pereatis.  Nam  ego  si  ista  non  vindico, 
jam  ligatus  (3)  hinc  vado.  Ad  hoc  ergo  vadam,  et  justo  Dei 

(1)  Ms.  facit.  (:])     Du-Ch.  Uqandns. 

(2)  Ms.  accepit. 
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judicio  capiar,  si  iniquitatem  populi  videns  ipse  non  puniam. 
Exemplum  milii  prsebere  debet  Heli  sacerdos  ille  in  Divinis 
litteris  agnitus,  qui  pro  immanitate  scelerum  filios,  quos  in- 
crepare noluit,  in  bello  concidisse  audivit.  Ipse  quoque  filios 
sequens,  fractis  cervicibus  expiravit.  Heec  igitur  nobistimen- 
da  sunt,  et  ideó  si  purgati  maneamus  á  crimine,  non  du- 
bium  erit  quod  triumpham  capiamus  ex  hoste.  Sub  ista,  ut 
pr6emissum  est,  disciplina,  jam  dictus  princeps  exercitum 
glorióse  producens,  moresque  singulorum  sub  divinis  regulis 
tenens ,  principari  (1)  sibi  videbat  per  incrementa  dierum  et 
dispositum  belli,  et  victoriam  prseliandi.  Prima  enini  ex  re- 
bellione  omnium  civitatum  Barcinona  in  potestate  principis 
religiosi  adducitur ,  deinde  Gerunda  subjicitur.  Hiijus  igitur 
memoratae  civitatis  venerabili  viro  Amatori  Episcopo  Paulus 
Ídem  pestifer  sub  isto  sesu  scriptam  epistolam  miserat. 

11  Audivi  ego,  quod  Uvamba  Rex  cum  exercitu  ad  nos 
venire  disponat,  sed  cor  tuum  ex  hoc  non  conturbetur.  Ñe- 
que enim  hoc  fieri  (2)  puto.  Et  tamen  quem  primum  de  nobis 
ambobus  ibi  tua  sanctitas  cum  exercitu  viderit  accedentem, 
ipsum  te  dominum  credas  habere,  et  in  ejus  debeas  chántate 
persistere.  llaecmiser  ipse  scripsit,  nesciensque  justum  contra 
se  judicium  potulit.  ünde  horum  scriptorum  verba  religio- 
sus  princeps  sapienter  conjiciens ,  dixisse  fertur :  Non  Paulus 
in  his  scriptis  suis  á  semetipso  locutus  est.  Sed  licét  ignoran- 
ter,  tamen  prophetasse  illum  hic  censeo.  Egressus  igitur  post 
hsec  princeps  de  Gerunda  civitate ,  belligerosis  incursibus 
gradiens,  ad  Pyrenaei  montis  juga  pervenit.  Ubi  duobus  die- 
bus  exercitu  repausato,  per  tres,  ut  dictum  est,  turmas  exer- 
citus  Pyrenaíi  montis  dorsa  ordinavit,  castraque  Pyrenaeica,, 
qu6e  vocantur  CaucoHberi,  vulturaria,  et  castrum  Libyaí- 
mirabiU  victoriae  triumpho  coepit,  atque  perdomuit.  Multa- 
que  iis  in  castris  auri  argentique  inventa  copia  (3)  exercitibus 
in  praedaní  cessit.  Nam  in  castrum  quod  vocatur  Glausuras, 
missisante  se  exercitibus,  per  duces  dúos  irruptio  facta  est» 


(1)  ^h.  prospcrúñ.  his    Casíris  auri,  argenti(fue  inve- 

(2)  Faliu /¿c'/'í.  en  Dii-Ch.  niens,  quod  copiosis  cxercilibiis. 

(3)  Asi  cl  Ms.  Du-Ch.  Mullum  in 
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Ubi  quoque  Ranosindus  et  Hildigisus  cum  cetero  agmine  per- 
fidorum,  qui  ad  defensionem  castri  ipsius  confluxerant  (1), 
capiuntur.  Sicque  devinctis  post  tergum  manibus  Principi 
prsesentantur.  Uvitimirus  tamen  uniis  ex  conjuratis,  qui  se  iu 
Sordoniam  constitutusclauserat,nostros  irrupisse  persentiens, 
statim  aufugit,  et  tantse  cladis  nuntium  Paulo  in  Narbonam 
perlaturus  accessit.  Quae  res  granditer  (2)  tyrannum  pavidum 
redidit.  Princeps  vero  religiosus  prsedictorum  castrorum  sub- 
jugato  exercitu,  in  plana  post  transitum  Pyrensei  montis  des- 
cendens,  duobus  tantum  diebus  exercitum  in  unum  congre- 
gaturus  expectat. 

12    At  ubi    é  diversis  partibus  collecta  in  unum  exerci- 
tuum  multitudo  percrebuit,  standi  mora  nulla  fuit.  Sed  sta- 
tim per  quatuor  duces  lectum  numerum  bellatorum  ad   ex- 
pugnationem  Narbonse  ante  faciem  suam  mittit.  Alium  exer- 
citum destinans,  qui  navali  praelio  bellaturus   accederet.   Et 
quidem  jam  erant  parvi  admodum  dies,  ex  quo  de  Narbona 
rebellis  Paulus  serviliter  fugiendo  excesserat,  comperto  quod 
tam  felici  proventu  pars  religiosi  principis  properaret.  Quam 
€ivitatem  Paulus  ipse  sui  juris  potestati   adstipulans,  multi- 
plici  perfidorum  praesidio  sepsit,  summamque  praeli  Uvitimiro 
duci  suo  commissit.  Quem  cum  nostrorum   exercitus  blan- 
diter  exhortaretur,  ut  civitatem  sine  sanguinis  effusione  con- 
traderet,  prorsus  abnuit,  obseratisque    civitatis  ipsius   portis 
€  muro  exercitum  religiosi  Principis  detestatur.  In  principem 
quoque  ipsum  maledicta   congeminat,  minisque    exercitum 
perturbare  conatur.   Quod   nostrse  partis  multitudo  non  fe- 
rens,  súbita   cordium  accensione   (3)  incanduit,  et  telorum 
jactu  perfidorum  ora  petivit.  Quid   multa?  immanis  ab  utris- 
que  pugna  conseritur,  et  vice   sagittarum  aiternatim  sibimet 
utraeque  partes  obsistunt.  Sed  ubi  a  nostris  desperatum  est, 
non  solüm  in  muro  pugnantes  seditiosos   sagittis  configunt, 
sed  tantos  imbres  lapidum   intra  urbem  concutiunt,   ut  cla- 
more  vocum  et  stridore  petrarum  civitas  ipsa  submergi  aesti- 
maretur.  Unde  ab  hora  feré  quinta  diei  usque  ad  horam  ip- 


il)   Du-Ch.  confiixerant,  (3)    Dii-Ch.  accessione. 

(2)    Ms.  graviter. 
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sius  diei  octavara  acriter  ab  utrisque  pugnatum  est.  At  ubi 
incalescunt  nostrorum  animi,  victoriae  dilationem  ferré  non 
potuerunt.  Sed  ad  portas  propiüs  pugnaturi  accedunt.  Tune 
victoriosa  per  Dominum  manu  portas  incendunt,  muris  insi- 
liunt,  civitatem  victores  ingrediuntur,  in  qua  sibimet  sedi- 
tiosos  subjiciunt.  Ubi  dum  üvitimirus  armata  adhuc  manu 
ecclesiam  peteret ,  accesu  nostrorum  turbatus,  post  aram 
Beatae  Virginis  Mariae  se  vindicaturum  in  reverentia  loci  mi- 
ser,  sed  ultore  gladio,  testabatur:  dextra  tenens  gladium  et 
mortem  minitans  singulorum.  Ad  hujus  ergo  insanias  rumo- 
rem  protinus  comprimendum,  unusé  nostris  inter  ceteros  re- 
jectis  armis  tabulam  manu  arripuit,  et  ferocissimo  ictu  sese 
ad  illum  direxit.  Ad  ubi  tabulam  acriter  nisus  est  super  eum 
ingenti  jactu  percutere,  mox  in  terram  tremebundus  pros- 
ternitus,  protinus  capitur,  ferrumque  illi  de  manu  extrahi- 
tur.  Moxque  viriliter  tractus  pondere  vinculorum  arctatur, 
verberibusque  una  cum  sociis,  cum  quibus  urbem  nitebatur 
vindicare,  afficitur. 

13  Post  haec  devicta  subjugataque  civitate  Narbona,  ad 
insequendum  Paulum,  qui  se  in  Nemausum  vindicaturus  con- 
tulerat,  iter  dirigit.  Deinde  Biterris  et  Agathae  civitates  illi- 
có  subjugantur.  In  Magalonensi  vero  urbe  Gumildus  loci  ip- 
sius  antistes,  cum  ad  obsidionem  sui  circumfusum  videret 
exercitum,  urbemque  ipsam  non  tam  ab  bis  qui  per  térras 
pugnaturi  accesserant,  quám  ab  bis  cingi  qui  navale  praelium 
acturi  per  maria  commeaverant,  hujus  rei  clade  perterritus 
compendii  viam  arripuit,  Nemausumque  se  cum  Paulo  so- 
cium  intulit  (1).  Sed  cum  exercitus  Hispaniae  Gumildum  effu- 
gisse  persensit,  civitatem  mox  Magalonensem  non  dissimili 
victoria  coepit.  At  ubi  nostri  directa  acie  Nemausensem  urbem 
debellare  contendunt,  prima  per  quatuor  duces  praeliandi 
facies  cum  electo  pugnatorum  agmine  destinata  est.  Quorum 
lecta  juventus  triginta  fermémillibus  principem  anteriet.  Hi 
tam  nobili  procursione  in  Nemausum,  ubi  Paulus  cum  Gallia- 
rum  exercitu,  vel  Francorum  con  ven  tu  se  ad  dimicandum 
contulerat,  seditiosorum  praevenientes  (2)  insidias,  cum  nocte 

(1)    Du'Ch.  contulü.  (2)    Du-Ch,  prceveniens. 
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tota  cursum  festinati  itineris  confecissent,  súbito  cum  vergen- 
tis  diei  lux  orta  prodiret ,  apparuere  siaiul  nostrorum  acies 
armorum  pariter  et  animorum  apparatu  dispositse.  Quas  ubi 
é  civitate  conspiciunt,  utpote  cum  paucis  dimicaturi ,  in  pa- 
tentes campos  armis  eos  se  excepturos  definiunt.  Sed  dolos 
suspicati  insidiarum,  eligunt  potius  intra  urbem  de  muris  be- 
ilum  conficere,  quam  extra  urbem  improvisos  casus  patentis 
periculi  sustinere ,  oppetientes  etiam  ad  auxilium  siii  adven- 
tum  gentium  aliarum.  Sed  ubi  sol  refusus  est  terris.  conser- 
tum  est  bellum  a  nostris.  Prima  facies  pugnae  crepiantibus  tu- 
barum  sonis  saxorum  nimbo  conficitur.  Mox  enim  ut  tubarum 
sonus  increpuit ,  confluentes  undiqne  nostri  cum  fragore  vo- 
cum  muros  urbis  petrarum  jactibus  petunt,  missilibus  quibus- 
que  constitutosper  murum  spiculissagittisquepropellunt:  cum 
tamen,  et  ab  illis  in  nostros  ad  resistendum  multorum  gene- 
rum  spicula  jacerentur.  Sed  quid  dícam?  acrius  ab  utrisque 
pugna  conficitur,  sequa  lance  ab  utrisque  certatur,  aequo  etiam 
certamine  preeliatur.  Non  a  nostris,  non  ab  illis  conserto  cer- 
tamini  ceditur.  Pugnatum  est  igitur  toto  illo  die  sub  ancipiti 
mucrone  victorise. 

14  Unus  de  incentoribus  seditionum  acriter  instare  pug- 
nam  aspiciens,  é  muro  nostris  insultaturus  haec  formans  ver- 
ba ,  commentat:  «Quid  hic ,  ait ,  instanter  pugnantes  consis- 
»titis  morituri?  Cur  lares  proprios  non  repetitis?  An  forte  ca- 
))sum  mortis  ante  occasum  vitae  vestrae  excipere  vultis?  quin 
»potiüs  preerupta  petrarum  quaeritis,  ubi  vos  abscondatis, 
»cum  facies  auxilii  nostri  paruerit.  Condoluisse  igitur  me 
»credite  vobis,  sciens  eventum  rei,  et  occursum  solatii  su- 
»perventuri.  Mihi  enim  res  notissima  manet ,  quam  mul- 
»tiplicia  nobis  auxilia  praeliandi  occurrant.  Tertia  ergo  dies 
))est ,  quód  exinde  properans  venio.  Proinde  hoc  noscens 
))miserabilis  pompse  vestrae  occasum  contristatus  expecto. 
))Principem  illum  vestrum ,  pro  quo  pugnaturi  venistis  ,  alli- 
))gatum  vobis  ostendam,  conviciis  addicam,  insultatione  il- 
»ludam.  Non  igitur  pro  eo  vobis  hic  expedit  tam  imma- 
»niter  decertare,  quem  forsan  jam  constat  nostrorum  insi- 
))diis  interiisse.  Et  quod  graviusest,  dum  victoria  patuerit 
«nostra,  nulla  vobis  erit  de  reliquo  venia.»  Haec  dicens  nos- 
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trorum  ánimos  non  solíini  non  terruit,  sed  acriüs  in  praelian-' 
di  furoreni  accendit.  Propinquantes  ad  murum  acriüs  quam 
coeperant  in  bellando  consistunt,  acritérqua  consertum  inno- 
yant  prselium. 

15  His  igitur  peracüs,  per  spatia  tolius  diei  nox  tándem 
finem  praelio  dedit.  In  ipso  lamen  primo  fervore  diei,  ciim  ad- 
hiic  nostri  infatigabili  virtute  in  praeliando  persisterent ,  rem 
mandant  ad  principem ,  sibique  dirigi  adjutoria  petunt ,  non 
mediocri  provisione  saliiti  proprioe  consulentes:  scilicet  ne  aut 
externa?  gentis  dolo  pra3venti,  aut  ab  his  cum  quibus  decerta- 
banl  defatiga tis  viribiis  subruerent  morituri.  Et  bené  res  acta 
est.  Nam  ubi  princeps  cognovit  Paulum  principem  tyrannidis 
decertare  cum  nostris,  nulla  de  reliquo  mora  fit.  Mira  ergo  in 
ordinando  celeritate  per  Uvandemarum  ducem  electos  de 
exercitu  feré  decem  millia  viros  ad  auxilium  pugnantibus  des- 
tinavit,  qui  nocte  tota  pervigiles  maturatum  iter  conficerent^ 
et  superventu  sui  non  tam  hostem  frangerent ,  quám  nostro- 
rum  ánimos  solaturi  ociüs  pervenirent.  Sed  ubi  defatigatae 
custodum  vigilise  hostem  inclusum  diu  ,  teneri  jam  quodam- 
modo  desperarent,  súbito  missa  sibi  auxilia  vident,  iUicó  som* 
ñus  ab  oculis  fugit ,  et  gratulantibus  animis  receptis  viribus 
¡)ugna  definitur  ab  occursantibus. 

16  Jam  solis  croceum  hquerat  aurora  cubile,  et  stipata 
per  murum  hostilis  multitudo  prospiciens  videt  per  serenam 
aciem  luminum  multiplices  quám  pridiana  die  viderat  excre- 
visse  acies  pugnatorum.  Jam  tune  caput  ipse  tyrannidis  Pau- 
lus  ad  tantae  rei  visionem  in  quodam  prominenti  speculo 
conscensurus  occurrit.  Qui  mox  ut  noslrorum  acies  disposi- 
tas  vJdit,  illicó  ut  fertur  animo  decidit,  his  verbis  enuntians: 
Kecognosco  ait,  omne  hoc  dispositum  pugnas  ab  aemulo  meo 
procederé,  hic  ipse  est  (1),  nec  alium  puto:  in  suis  enim  eum 
dispositionibus  recognosco.  Itec  et  his  similia  dicens,  animum 
revocans  ad  virtutem ,  suos  ad  bellandum  accendit :  Nolite, 
ait,  pavore  turbari,  ha3C  est  tanluin  illa  Gothorum  famosissi- 
ma  virtus,  quíc  se  venire  ad  superandos  nos  sólita  temeritale 
jactabat.  Ilic,  hic  principem,  hic  totum  ejus  exercilum  credi- 


(1)    Falta  en  Dii-Gli.  hic  ipse  est. 
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te  nunc  adesse.  Niiiil  de  reliquo  est  quod  tirneatis.  Famosa 
siquidem  virtus  eorum  antea  fuit,  et  suis  in  defensionern ,  et 
alus  gentibus  in  terrorerii.  Nunc  tamen  omnis  in  illis  vigor 
praeliandi  emarcuit;  omnis  soientia  pagnae  defecit.  Nullus 
illis  bellandi  mos,  nulla  conílictandi  experienlia  subest.  Vel 
si  in  unum  consertipr8eliimiconCerant,addeíinita  illicó  evola- 
bunt  latibula:  qiiia  degeneres  animi  eorum  pondus  prselii 
sustinere  non  queunt.  Quin  potiüs  hsec  quae  dico  cum  prselia- 
ri  coeperitis ,  in  meis  verbis  ipsi  probabitis.  Nihil  ergo  est 
majus  quod  debeatis  pavescere,  cum  et  regem  et  exercitum 
ipsum  hic  videatis  adesse.  Ad  h6&c  plerique  ex  suis  abstrue- 
bant  regem  sine  signis  non  posse  procederé.  Ad  quod  ille 
commentabatur,  ideo  illum  cum  bandorum  signis  abscondi- 
tis  acessís&e,  ut  intellectum  suis  iiostibus  daret,  alium  adhuc 
exercitum  superesse:  cum  quo  ipse  adhuc,  utpote  cum  mul- 
tiplica quam  prius  venerat  manu,  post  futurus  accederet.  Sed 
haec  dum  dicit,  illusionem  agit,  fraudem  componit,  ut  quos 
virtuto  non  valet  devincere ,  dolo  consilii  humiliet  ad  pa- 
vorem. 

17  Necdum  haeo  adhuc  verba  expleverat,  et  ecce  súbito 
é  nostris  bellorum  concrepant  tubae,  bellumque  adorsi  pri- 
dianse  diei  bellandi  renovant  faciem.  Sed  illi  plus  in  muris 
quam  in  viribus  confidentiam  vincendi  locantes ,  intra  urbem 
positi  per  murum  spicula  jactant,  et  rediviva  cum  nostris  ite- 
rum  certamina  innovant.  Efferbuit  itaque  ab  utraque  parte 
incentivum  belli.  Sed  acrius  á  nostris  virtus  patuit  praeliandi. 
Cum  enim  totis  viribus  decertarent ,  et  hostem  intra  urbem 
,  diverso  genere  armorum  confoderent,  plerique  de  externae 
gentis  hominibus  acriter  vulnerati ,  nostrorum  virtutem  pari- 
ter  et  constantiam  admirantes  ,  Paulum  adorsi  sunt.  Non 
illam  quam  dicebas  in  Gothis  praeliandi  segnitiem  cernimus. 
Multam  enim  in  illis  audaciam,  et  vincendi  constantiam  vide- 
mus.  liaec  quae  excepimus  vulnera  docent.  ínter  cetera  tam 
validos  jactus  in  hostem  projiciunt,  ut  ante  fragor  ipse  deter- 
reat,  quam  percusio  vitam  extinguat.  Quorum  Paulus  deter- 
ritus  verbis.  multiplici  jam  jamque  desperationis  jaculo  fran- 
gebatur. 
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18     Sed  dnm  nostri  conslantiüs  dimicantes  victoriam  (1)  re- 
crastinari  dolerent,  acriori  animositate  insurgunt :  victos  se 
per  omnia  deputantes,  si  cito  non  vincerent.  Unde  ferociori 
quám  fuerant  incensione  commoti,  usque  in  horam  feré  diei 
quintarn  continuis  praeliorum  ictibus  moenia  civitatis  illidunt, 
imbres  lapidum  cum  ingenti  fragore  dimittunt,  supposito  ig- 
ne  portas  incendunt,  murorum  aditibus  minutis  irrumpunt. 
Deinde  civitatem  glorióse  intrantes,  viam  sibi  ferro  aperiunt. 
At  ubi  feroces  nostrorum  ánimos  sustinere  non  possunt,  intra 
Arenas ,  quae  validiori  muro  antiquioribus  sedificiis  cingeban- 
tur,  se  muniendos  includunt.  Sed  ubi  visum  est  illis  quosdam 
é  nostris  insequi,  qui  se  in  praedam  involverant,  illico  prae- 
venti  ante  quam  se  in  castro  illo  Arenar um  reciperent  jugu- 
lati  sunt.  Plerique   tamen   nostrorum  é  vulgo,  qui  prsedee 
inhiantes  extiterant,  gladii  praeventione  occisi  sunt.  Non  quo 
patienti  virtute  inter  plurimos  hoc  patrarent,  sed  quasi  latro- 
cinantium  more,  quos  claustris  Arenarum  ob  praedam  propin- 
quasse  cognoverant,  eó  illos  faciliüs  prosternerent ,  quos  di- 
visos nec  dúos  in  unum  pariter  invenissent. 

19  Surgit  etiam  nova  inter  seditiosos  ipsos  sedUio,  et 
dum  suspicione  proditionis  cives  ipsi  vel  incolae  ad  suorum 
aliquos  refugerunt,  gladio  vindice,  hoc  in  quibus  suspicio 
vertebatur  interimunt ;  ita  ut  Paulus  ipse  proprium  quem- 
dam  é  suis  suorum  manibus  ante  se  jugulari  prospiciens,  suuní 
esse  vernulum  (2)  lamentabili  voce  clamaret,  nec  sic  morituro 
in  aliquo  subveniret.  Jam  tamen  et  ipse  exsanguis  ac  treme- 
bundus  effectus,  á  suís  ipsis  contemnitur,  ut  obsecrare  illum 
potius  quám  imperare  ceteris  existimaretur.  Nam  suspectus 
jam  ipse  ab  incolis  cum  ceteris,  qui  de  Hispania  cum  illo 
commeaverant,  habebatur,  ne  ille  ad  liberationem  sui  tradi- 
tionem  eorum  excogitaret;  Hispani  vero  ne  irrogata  inco- 
lis (3)  morte  transirent  ad  principem.  Qui  multa?  fit  intra 
urbem  miserabile  spectaculum  praeliandi.  Utrobique  cadit 
pestilentiorum  caterva,  utrobique  prosternitur ,  utrobique 
etiam  jugulatur.  Quando  ipsi  qui  nostrorum  gladios   effu- 

(1)  Ms.  cum  victoriam  iuatn.  (3)    Ms.  ab  incolis. 

(2)  Du-Ch.  vernulam. 
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gíebaiU,  suorum  gladio  peribant.  Repletar  itaque  civitas 
permixto  funere,  et  mortium  cadaveribus  humanorum.  Quo- 
cumque  oculorum  visus  excurreret,  ita  humanse  strages,  ut 
occisi  patebant  animalium  greges.  Compita  viarum  plena  ca- 
davere,  reliquum  terrae  concretum  sanguine  erat.  Miserabile 
funus  patebat  in  domibus,  et  ubi  domorum  abdita  perlustras- 
ses,  jacentes  mortuos  reperires.  Per  vias  quoque  urbis  jacere 
hominum  cadavera  cerneres,  minaci  quodam  vultu,  et  fe- 
rocitate  quadarn  immani,  tanquam  adhuc  in  ipsa  bellorum 
acie  positi  essent.  Erat  tanien  color  deformis ,  lurida  pellis, 
horror  immanis ,  foetor  intolerabilis.  Quidam  etiam  de  ipsis 
jacentibus  mortuis ,  qui  laothalia  e?cceperant  vulnera ,  mortis 
speciem  simulabant,  ut  mortis  evaderent  causam :  cum  ta- 
men  et  vulneris  jugulo  et  famis  confecti  clade  nec  ipsi  mortem 
evaderent,  excepto  uno,  cui  simulare  mortem ,  vitam  mercas- 
se  probatura  est. 

20  Sed  hsec  et  bis  similia  Paulus  jam  tyrannidis  imma- 
nitate  deposita  cum  magno  cordis  suspirio  fieri  deplorabat, 
cum  nec  hosti  resistere,  nec  suis  posset  ullo  modo  subvenire. 
Accessit  tamen  ad  eum  insultaturus  illi  vir  quidam  é  sua  or- 
tus  familia.  Quid  hic,  ait,  adsistis?  Ubi  sunt  consiliarii  tui, 
qui  te  ad  istud  perduxere  calamitatis  ludibrium?  Quid  tibi 
profuit  contra  tuos  insurgere ,  cum  nec  tibi ,  nec  tuis  nunc 
valeas  in  tanta  mortis  clade  prodesse?  Haec  dicens,  insultabat 
illi  non  tara  conviciandi  voto,  quám  amarltudinis  provocatus 
studio.  Sed  cum  illum  blandis  hortaretur  sermonibus,  ut  do- 
lori  ejus  parceret,  et  confusioni  confusionem  non  adderet, 
tándem  et  ipse  in  gradibus  marmoreis  consistens ,  in  quibus 
ista  illi  insultaturus  advenerat  descensum  concitum  fecit,  sic- 
que  in  oculis  ipsius  Pauli  circumventus  a  suis  jugulatus  oc- 
cubuit.  Quibus  Paulus:  Quid  hinc  quaeritis?  ajebat.  Meus 
est,  inquit,  non  pereat:  et  ut  reservaretur  frequenti  vocum 
lamentatione  orabat.  Sed  jam  contemptui  habitus,  quasi  et 
ipse  continuo  moriturus,  audiri  non  poterat.  Tune  omni- 
moda  desesperatione  permotus ,  regalia  indumenta ,  quae  ty- 
rannidis ambitione  potiüs  quám  ordine  praeeunte  perceperat, 
tabefactus  deposuit.  Miro  occultoque  Dei  judicio  id  agente, 
ut  eodem  die  perceptum  Tyrannus  regnum  deponeret,  quo 
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religiosus  princeps  regnandi  sceptrum  á  Domino  percepisset, 
Erat  enim  dies  illa  Caleiidanini  septembriam,  in  qua  princi- 
pen! nostriini  proedictiim  constabat  regale  assunipsisse  fasti- 
gium.  IIcBC  ergo  est  dies,  in  qua  revoluti  anni  órbita  redeun- 
te,  irruptio  patuit  urbis.  In  hac  praesumpta  (1)  á  tyranno 
regalis  deponitur  vestis ;  in  hac  sanguinea  infertur  ultio  ini- 
niicis. 

21     Tertia  igitur  post  haec  jam  dies  advenerat,  cum  Pau- 
lus  ipse  post  noctis  alta  suspiria  ultimum  sui  funus  expecta- 
bat.  Facto  enim  mane,  cum  bis  quos  adseclas  perditionis 
sua3  habuerat  verbum  habere  coepit,  ut  aut  vale  ultimum  sibi 
dicerent,  aut  si  possent  salutis  suse  adhuc  in  aliquo  consule- 
rent.  Tune  Argabadus  Narbonensis  Ecclesiae  Praesul  communi 
consilio  ad  principen!  mittitur  qui  vitam  rogaret,  qiii  offen- 
sis  veniam  precar^tur.  Nam  oblatis  Deo  hostiis  jam  in  ipsis 
vestimentis,  cum  quibus  Dominici  corporis  et  sanguinis  gra- 
tiam  communionis  sanctae  perceperat  (2),  in  quibus  non  tam 
morlis  extrema  damna  excipere  quám  insepultum  se  obvolvi 
curaret.  Quippe  cui  sepultura  pro  mérito  negaretur,  si  suse 
patrationis  exciperet  jugulum.  Jam   Argabadus  Antistes  ro- 
gaturus  veniam  ab  eis  exierat.  Et  ecce  progressum  celerem 
principis  cum  inaestimabili  agmine  pugnatorum  quarto  fere 
ab  urbe  milliario  videns,  occursus  eidem  principi  de  equo 
desiluit,  humo  prostitnitur  (o),  veniam  deprecatur.  In  cujus 
occursu  princeps  equnm  pauhsper  tenuit,  et  ut  erat  miseri- 
cordise  visceribus   aftluens  ,    et  ipse  illacrymans ,   sublevari 
Episcopum  á  térra  pra3€ipit.  Qui  vir  rursum  erectus  lacrhy- 
marum  singultibus  interclusus,  lamentabili  voce  ajebat.   «En 
»(4)  peccavimus  in  cíelum  et  coram  te  sacratissime  Princeps. 
»Non   sumus   digni   quibus   eventus   pielatis   tuse   occurrat, 
»quibus  venia  collata  subveniat,  qui  et  promisam  tibi  ma- 
))culavimus  fidem,   et  in  tanto  prolapsionis  devoluti  sumus 
)>scelere.  Parcat  oro  tua  pietas  cito,  ne  gladius  vindex  re- 


(1)  Du-Ch.  pra'scnpta.  pe  qnibiis,  exciperent. 

(2)  Ms.   cu    plural:   perceperant,  (3)     Ms.  prosterniliir. 
excij)LTci¡t,inscpuUos,  curarent,([ui[)-         (4)    ííeu. 
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))liquias  nostrorum  semineces  extinguat ,  ne  plusqüam  coepit 
))  muero  animas  petat.  Jiibe  jaiíi  exercitum  cessare  sanguine, 
))cives  civibus  parcere.  Parvissimi  quidem  evasimus  gladíum, 
))sed  pro  parvis  veniam  deprecamur.  Parce  ergo  nostris  re- 
»liqui¡s,  üt  quia  jam  in  ceteros  nostrorum  emanavit  jugii- 
»lum  mortis,  saltim  remaneant  qiiibus  miserearis.  Si  enim 
))prohibere  citó  noliieris  caedeai ,  nec  ipsi  qiiídem  incolae  re- 
))manebunt  ad  urbis  tuitionem. 

22  His  dictis  commotus  religiosos  princeps ,  in  lacbry- 
mis  non  fait  inexorabilis.  Quippe  qui  alto  quodam  cordis 
sui  arcano  sciret ,  sibi  totum  perire  quidquid  dicebatiir  pe- 
risse ,  si  precanti  veniam  non  praestitisset,  Hsec  igitur  prin- 
ceps precanti  (1)  viro  verba  respondit.  Ceterum  teñe,  ait, 
qiiod  dixero.  Victus  precibustuis  dono  tibí  animas  qnas  pe- 
tiisti.  Non  illas  ultore  gladio  perdam.  Non  hodie  cujusquam 
sanguinem  fundam,  nec  quamdoque  vitam  extifígaam.  Quam- 
quam  talium  offensa  impunita  non  traiiseast.  Cüi  venerabilis 
vir  diiitiüs  insistebat ,  ut  quorum  vitam  sibi  donasset ,  nullam 
ín  his  jacturam  ultionis  exerceret.  8ed  prirtceps  mox  percito 
furore  inclementior fedditus :  Jam  ne,  ait,  alias  atque  alias 
conditiones  mihi  imponitis  (2),  cum  vitam  vobis  donasse  sit 
satis?  Tibi  ergo  soli  me  ex  tolo  pepercisse  sufíiciat ,  pro  reli- 
quis  vero  nihil  horum  promitto.  Ex  hoc  indignans  quadam 
animi  succensione  efferbuit,  et  concita  progressione  triumpho 
potiturus  victorias  properabat:  excursus  legationum  ante  se' 
destinans ,  ut  nostri  tandiu  á  bello  abstinerent ,  quandiu  om- 
ne  robur  exercitus  cum  principe  ad  capienda  interiora  urbis 
accederet. 

23  Festinato  tándem  profectionis  itinere  pervenit  prin- 
ceps ad  urbem ,  cum  terribilis  pompas  exercituum  íídmiratio- 
ne.  Erant  enim  ibi  bellorum  signa  terreñtia.  Ciimque  sol  re- 
fulsisset  in  clypeis,  gemino  térra  ipsa  lamine  coruscabat. 
Ipsa  quoque  radiantia  arma  fulgorem  Solis  sólito  plus  auge- 
bant.  Sed  quid  dicam?  quae  ibi  fuerit  exer'citüum  pompa,  qiíis 
decor  armorum,  quae  species  juvenum,  quae  consensio  animo- 
rum,  explicare  quis  poterit?  ubi  divina  protectio  evidentis 

(í)     D'u'-Ch  imprecanti.  (2)     Ms.  impünalis. 
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signi  ostensione  monstrata  est<  Visum  est  enim,  ut  fertur, 
cuidam  externse  gentis  homini  Angelorum  excubüs  protectus 
religiosi  principis  exercitus  esse ,  Angelosque  ipsos  super  cas- 
tra ipsius  exercitus  volitatione  su6e  protectionis  signa  porten- 
dere.  Sed  paulisper  haec  et  talia  siib  silencio  relinquentes, 
su¿cepti  operis  ordinern  exequamur. 

24  Cum  enim  in  unum  congregatum  jam  princeps  sen- 
sisset  exercitum,  eminus  ab  urbe  feré  uno  stadio  positus,  in- 
credibili  animi  accensione  permotus ,  disponit  duces ,  subte- 
git  plebes  4  dividit  acies  ,  et  quibus  modis  pugna  conficeretuf 
instruebat.  Priíis  tamen  dísposita,  ut  pridem  fuerat,  virorum 
fortium  acie,  per  juga  montium  et  ora  marítima  ,  quae  Fran- 
ciíe  partibus  conjunguntur,  ut  libera  et  expedita  bellantium 
manus  eo  (1)  decertandi  pra3lii  praecepta  períiceret ,  quo  nihil 
adversum  ab  externis  gentibus  persensisset.  Tune  electos 
quosque  de  ducibus  mittit,  qui  et  viribus  et  animis  praestan- 
tiores  essent,  ut  Paulum  ceterosque  incentores  seditionum 
ejus  á  cavernis  Arenarum  abstraherent ,  in  quibus  se  mortem 
fugientes  absconderant.  Nec  mora,  cum  jussa  factis  explerent, 
extrahitur  súbito  Paulus  ipse  cum  sociis  de  abditis  Arenarum. 
Sicque  per  murum  depositus ,  viliter  contrectatur.  Dein  omnis 
illa  insolens  multitudo  Galliarum  atque  Francorum ,  quae  bine 
inde  contra  nostros  pugnatura  confluxerat,  cum  immensis 
thesauris  capta  est  et  detenta.  Cumque  caterva  illa  pérfida 
cum  Rege  suo  capta  jam  in  unum  consisteret ,  dextera  laeva- 
que  adstante  exercitu  ,  dúo  é  ducibus  nostris  equis  insidentes, 
protensis  manibus  hinc  inde  Paulum  in  medio  sui  constitutum 
innexas  capillis  ejus  manus  (2)  tenentes,  pedissequa  illum 
profectione  oblaturi  principi  deferunt. 

25  Quo  viso  ,  princeps  protensis  cum  lachrymis  ad  cae- 
lum  manibus  ait :  Te  Deus,  collaudo  Regem  omnium  regum, 
qui  humiliasti  sicut  vulneratum  superbum,  et  in  virtute  brachii 
tui  contrivisti  adversarios  meos.  Haec  et  his  similia  fletibus 
interclusis  princeps  ajebat.  Sed  mox  tyrannus  idem  erectis 
oculis  faciem  principis  ut  vidit,  statim  se  humo  prostravit, 
sibique  cingulum  solvit.   Jam  quidem  exanimis ,  et  nimio  pa- 

(1)    Ms.  ocyus.  (2)     Pii  Ch.  i;/cx/í>  capillis  ejus  wa- 

nibus. 
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vore  tiirbatus ,  quid  sibi  accideret  non  attendens ,  speclabile 
quiddam  oculis  erat,  quomodo  de  tam  sublimi  et  praerepti  or- 
dinis  cuhuine  in  hac  súbita  hurniliatione  et  plena  jam  contu- 
melia venisset.  Cerneré  erat  magnum  aliquid  quám  facilis  fue- 
rat  rerum  ipsamutatio,  tam  cito  videre  dejectum,  quem  pri- 
dem  audieras  gloriosum;  et  quern  praeterita  dies  adhuc  regem 
tenueral,  tam  praecipiti  lapsu  concidere  in  ruinam.  Impleta 
satis  plené  est  in  isto  prophetalis  illa  sententia:  VílH  inquit 
impium  superexaUalum  ^  et  elevatum  super  cedros  ÍJhcmiy 
etc  (1).  Quid  multa?  Cum  jam  ante  equum  principis  Paulus  ip- 
se,  vel  ceteri  hujusmodi  factionis  capti,  perductique  (2)  con- 
sisterent:  Cur  in  tanto,  ait,  malo  vesanise  prorupistis ,  ut  pro 
bonis  mala  mihi  responderetis?  Sed  quid  immorabor?  Ite  et 
estote  sub  custodiis  deputati,  quousque  censura  de  vobis  agi- 
tetur  judicii.  Vivere  enim  vobis  donabo,  etiamsi  non  merea- 
mini.  Tune  divisos  per  exercitum  omnes  deputatis  solicitis 
custodibus  tradit.  Francorum  tamen  quique  capti  essent,  dig- 
né tractari  jubentur.  Erant  enim  aliqui  eorum  nobilissimis  pa- 
rentibus  geniti  pro  obsidibus  dati.  (Jeteri  vero  aliqui  ex  Fran- 
cis,  aliqui  ex  Saxonibus  (3)  erant,  quos  omnes  in  uuum  mu- 
niticencia  regali  honoratos  post  decimam  octavamqiie  diem, 
qua  capti  fuerant,  remittit  ad  propria,  non  deberé  dicens  vic- 
lorem  inclementem  victis  existere. 

26  Primo  quippe  die  Calendarum  Septembrium  contra  Ne- 
mausensem  urbem  á  nostris  initum  est  bellum.  Sequenti  die 
Calendarum  Septembrium  civitatis  ipsius  irruptio  facta  est. 
Tertio  quoque  die,  qui  fuit  quarto  Nonarum  Septembrium, 
Paulus  tyrannus  celebri  captus  detentione  devincitur.  Sed  post 
heec  religiosi  principis  animus  de  reparatione  irruptae  urbis 
solicitus  statim  murorum  cava  reformat,  incensas  portas  re- 
novat,  insepultis  tumulum  praestat ,  incolis  ablatam  praedam 
restituens,  et  exulcérala  quaeque  publico  aerarlo  fovens.  Jubet 
tamen  tbesauri  omnem  quam  coeperant  copiam  diligentiori 


(1)    El  Ms.  añade:  et  transivi.  et         (2)     Du-Ch.  productique. 
ecce  non  erat:  et  qumaivi  eum,  et  non         (3)    Ms.  Agonibus. 
est  inventus  locns  ejus, 
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servare  custodia,  non  avariliae  quaesta  illectus,  sed  amore  di- 
vino provocatus:  scilicet  ut  res  sacratae  Deo  faciliüs  possent 
secerni,  et  cultibus  divinis  restitui.  Cumulaverat  enim  nefan- 
dissimus  ille  Paulus  peccato  peceatum,  dum  tyrannidi  adjun- 
geret  sacrilegium.  Nam  iit  quidam  sapiens  dicit ,  nisi  sacris 
ecclesiis  intulisset  spoliuní,  non  esset  unde  suum  floreret  aera- 
riiim.  Unde  factum  est,  ut  vasa  argenti  quamplurima  de  the- 
sauris  Dominicis  rapta,  et  coronam  illam  auream,  quaní  di- 
vas memoriae  Reccaredus  princeps  ad  corpus  beatissinii  Feli- 
cis  obtulerat ,  quaní  idem  Paulus  insano  capiti  suo  imponere 
ausus  est ;  tota  haec  in  unum  coUecta  studiosiüs  ordinaret  se- 
cernere,  et  devotissinié  prout  cuique  competebat  Ecclesiae  in- 
tenderet  reformare. 

27     Terüa  jam  post  victoriam  victoribus  advenerat  dies, 
et  Paulus  ipse  onustus  ferro  cum  ceteris  consedenti  in  thro- 
no  principi  exhibetur.  Tune  antiquoruin  more  curva  spina 
dorsi  vestigiis  regalibus  sua  colla  submitit,  deinde  coram 
exercitibus  cunctis  adjudicatur  cum  ceteris  cum  universo- 
rum  judicio,  ut  mortem  exciperet  qui  mortem  principi  pree- 
parasset.  Sed  nulla  mortis  super  eos  illata  sententia  ,   decal- 
vationis  tantüm  praecipitur  (1)  sustinere  vindictam.  Fereba- 
tur  lamen  quorumdam  opinione,  Francos  quantociüs  ad  erep- 
tionem  capti  occurrere.  Sed  princeps  ocasionem  cum  Fran- 
cis  praeliandi  opperiens,  nec  solum  istius  causae,  sed  et  prae- 
leritas  gentis  suae  cupiens  vindicare  injurias,  sustinebat  quo- 
tidie  animo  forli  expectans  illorum  occursum,  cum  quibus 
decertare  modis  ómnibus  parabat.  Sed  cum  nuUus  é  Francis 
ad  bellandum  accederet,  ipse  prius  illis  se  occursurum  de- 
voverat,  nisi  maturato  sui  cordis,    suorumque  optimatum, 
revocaretur  consilio ,  ne  disrupla  pactionis   inter  utramque 
gentem  promissio  impetendi  sanguinis  esset  occasio.  Sed  cum 
contra  hos  (2),  ut  dictum  est,  bellum  coníicere  moliretur,  jam 
quarta  dies  eñluxerat,  ex  quo  et  Paulum  coeperat ,  et  adversae 
gentis  occursum  nihilominus  sustinebat.  Sed  nulla  hostis  prac- 
snmptio,  nuUns  eventus,  nulla    prorsus   hostilis  conventio 


(1)     \)\\-VM.  uí  ])yeñf}tnr.  (2)     DwCh.  hoc. 
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monsLrabatur.    Quippe  curn  et  Francise  miinitissiaiaB  urbes 
jarn  ultimum  sui,  ut  ferebatur,  excidium  deplorarent,  et  ci- 
ves  quique  earum  ne  á  nostris  prsevenirentur,  relictis  urbibus 
longe  laíéque  incerlis  sedibus  vagarentur,  iatebrosis  scilicet 
vitam  compendiis  muñientes.  Nam  et  religiosus  princeps  emi- 
nus  a  Nemauso  urbe  in  plana  cum  exercitu  consistebat.  lllic 
castra  posuit:  miraque  celeritate  muro  fortissimo  circumdedit. 
Ubi  cum  adventum  hostium   sustineret ,  súbito  praecurrenii 
nuntio  audit  unum  é    ducibus  Francia3  nomine  LUPÜM  ¡n 
Beterrensi  territorio  hostiliter  accessisse.    ünde   quinta  jam 
postquam  Paulum  coeperat  die,  de  Nemausensi  urbe  egressus, 
concita   velocitate  cum   exercitu  properans   delatas  inimici 
nisus  est  praevenire  insidias.   Sed  Lupus  ipse  juxta  villam, 
cui  Asperiano  vocabulum  fertur,  rcgressum  principis  audiens, 
ita  terrificatus  aufugit,  ut  exercitus  duci,    et  dux  exercitui 
Yideretur  deesse.  Nom  enim  in  fugiendo  vel  ipse  suos  susti- 
nuit,  vel  sui  eum   potuerunt  uUo  modo  adsequi.    Quippe 
quorum  ita  pavore  dissoluta  fuerant  corda ,  ut  non  tara  dis- 
persis  viarum  aditibus,  quám  montium  praeruptis  elapsi  pari- 
ter  et  currentes,  utpote  jam  gladios  suis  imminere  cervicibus 
cernerent,  de  compendio  fugae  vitam  se  lucrasse  monstraren- 
tur.  Multas  scilicet  pra3das  in  hac  turbatione  nostris  exerciti- 
bus  relinquentes,  tara  de  hominibus  qui  eos  sequi  non  pote- 
rant,  quám  etiam  de  jumentis  sive  substantiis ,  quse  multipli- 
citer  plaustris  sibi  adduxerant  suffectura.  Et  utique  jam  lecta 
bellantium  manus  á  principe  destinata  poterat  eos  belligerosis 
excursibus  adsequi.  Sed  tara  sórdida  illorum  extitit  fuga,  ac 
etiam  tara  citata  finium  suorum  occurrerunt  latibula ,  ut  quó 
fugerent,  quó  laterent,  atque  consisterent,  nulla  omninó  cen- 
seretur  vestigia  (1)  reliquisse. 

28  Unde  comperto  princeps,  quód  Lupum  cum  ceteris 
invenire  non  posset,  placida  progressione  Narbonam  conten- 
dens,  urbem  victor  ingreditur.  Ibi  disrupta  quseque  Narbo- 
nensis  provinciae  exesa,  atque  depasta,  quae  eidemterrae  mag- 
nis  febribus  anhelanti  depraedatione  nostrorum  et  incursione 
appulsa  sunt,  muñere  placat,  dispositione  reformat,  consiliis 

(1)     Du-Ch.  millo...  vestigio. 
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instruit.  Statnm  quoque  rerum  mira  pace  componit.  Lecta 
illic  pra3sidia  bellatorum  dimittit ,  radices  ab  ea  omnis  rebel- 
honis  detersit.  Judaeos  abegit ,  clementiores  urbibus  rectores 
instituit,  per  quos  utique  tantimaliplacareturoffensa,  et  cons- 
tuprata  tantis  sordibus  térra  novo  judiciorum  baptismate  de- 
purga ta  remitteretur  ad  veniam.  Nam  in  eo  quód  erecta  Gal- 
liarum  térra  sólito  superbisefastu,  cothurno  (1)  sese  attollerat, 
lia  inclementiori  depraedatione  detrita  est,  et  crasa  nammis 
atque  depasta  substantiis,  ut  mérito  per  hoc  credatur  quid- 
qaid  rubiginis  seu  nequitiarum  contraxerat  amisisse. 

29  Exhaustis  deinde  princeps  Galliis ,  atque  domitis ,  se- 
curus  directo  ad  Hispaniam  itinere  commeavit,  nullos  post  se 
Gallorum  motus  formidans,  nullas  etiam  Francorum  perti- 
mescens  insidias:  certó  sciens  neminem  esse,  qui  aut  de  suis 
pugnam,  aut  de  externis  gentibus  patraret  insidias.  Tanta 
enim  virtute  animi  atque  constantia  positas  circum  barbaro- 
rum  gentes  non  solum  non  extimuit,  sed  contempsit,  ut  etiam 
adhuc  intra  Gallias  positus,  in  locum  qui  Ganaba  nuncupatur, 
cuncto  exercitui ,  quod  feliciter  exissent  relatione  gratifica 
satisfaceret ;  omnesque  ab  eo  statim  loco  absolveret.  Ipse 
quoque  Helenam  (*)  perveniens,  duorum  ibi  dierum  immora- 
tione  delentus  est.  Sicque  exindé  profectus  secundis  potitus 
successibus  Hispaniam  rediit,  sedemque  sui  solii  sexto  post- 
quam  indé  commigraverat  mense  repetiit.  Et  tamen  sub  quo 
celebri  triumpbo  Regiam  urbem  intraverit,  de  inimicis  exul- 
tans,  explicare  necesse  est;  ut  sicut  ingentis  ejus  gloriae  sig- 
num  sa^cula  secutura  clamabunt,  ita  seditiosorum  ignominia 
non  excidat  á  memoria  futurorum. 

30  Etenim  quarto  feré  ab  urbe  Regia  milliario  Paulus 
princeps  tyrannidis,  vel  ceteri  incentores  seditionum  ejus, 
decalvatis  capitibus,  abrasis  barbis,  pedibusque  nudatis,  vel 
squallentibus,  veste  vel  habitu  camelorum  induti ,  vehiculis 
imponuntur.  Rex  ipse  proditionis  praeibat  in  capite  omni 
confüsionis  ignominia  dignus,  et  picea  ex  coriis  laurea  coro- 
natus.  Sequebatur  deinde  hunc  regem  suum  longa  deductio- 
ne  ordo  suorum  dispositus  ministrorum,  eisdem  omnes  quibus 

(1)     Du-Ch.  colhnrnosé.  (*)    Elnam. 
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relatum  est  veliiciilis  insedentes,  eisdemque  inclusionibus  (1) 
acti  hinc  inde  adstantibus  populis  urbeiii  intrantes.  Nec  enini 
ista  sine  dispensatione  justi  jiidicii  Dei  eisdeni  accessisse  cre- 
dendum  est.  Scilicet  ut  alta  ac  sublimia  confusionis  eorum 
fastigia  vehiculorum  doceret  sessio  prae  ómnibus  subjecta:  et 
qui  ultra  humanum  moreni  aslu  mentís  excelsa  petierant, 
excelsiorem  luerentconsensionis(2)  suae  injuriam.  Sint  (3)  er- 
go  hsec  insecuturis  reposita  saeculis,  probis  ad  votum,impro- 
bis  ad  exemplumifidelibus  adgaudium,  infidisad  tormentum: 
ut  utraque  pars  in  circuitu  (4)  quodam  sese  lectionis  hujus 
inspiciens,  et  quae  (5)  rectis  semitis  graditur,  prolapsionis 
casus  effugiat,  et  quae  jam  cecidit,  in  horum  se  hic  semper 
proscriptionibus  recognoscat  (6). 


JUDICIUM    IN    TYRANNORUN     PERFIDIA 

promulgatum. 

Eodem  Juliano  Archiepiscopo  Toletano  auctore. 


31  Perfidomm  denotata  transgressio  eó  debet  acriüs  per- 
cutí, quó  illícitís  videtur  ausibus  quaedam  perpetrare.  Ha- 
beant  (7)  ergo  confusionis  propriae  sígnum,  quibus  contín- 
git  fideí  violare  promissum.  Reportent  nomen  perdítionís 
in  posteros,  quos  índulgentía  príncipalis  fecit  esse  ingra- 
tos. Renotentur  ínter  cuneos  perfidorum  (8),  qui  genti  suae 
paravere  (9)  excídium,  ut  reportent  in  progeniens  saeculo- 
rum  títulos  ínfamiae  suae,  qui  eversores  facti  sunt  patríae  [qui- 
bus ex  clementia  princeps  dederit  vívere,  effosionem  luminum 
non  evadant:  qui  propriam  gloriam  minuentes    proditionis 

(\)    Ms.  illimonibus.  (5)  Du-Ch.  et  qiwd. 

(2(    Ms-  conscensionis.  (6)  Du-Ch.  añade:  Finit  Historia, 

(3)  Du-Ch.  mnt.  (7)  Du-Ch.  Habeat. 

(4)  Asi  Du-Ch.  poniendo  al  mar-         (8)  Ms. cunetas perñáonuntwmine. 
'f^ícu  conluitu.  (9)  Ms.paraveraut, 
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notam  incurrant.]  (1)  Nam  ecce  prodidit  se  in  apertum  cam- 
piim  infausta  perfidia,  qiise  nefandorum  societatem  cruentis 
sibimet  amplexibiis  socians  commovit  ad  scandalum  cives,  ad 
siiorum  perniciem  plebes,  ad  eversionem  patria3  gentem,  ad 
interitum  principis  non  solüm  proprias,  sed  externarum  ple- 
bium  nationes.  Testis  est  horum  qiise  dicimiis  térra  quae  ip- 
soriim  est  exterminalione  detrila.  Testis  etiam  cselum,  sub 
quo  nobis  est  a  Deo  attributum  triumphale  vexilluníi.  Spon- 
taneum  enim  promissionis  foediisinrupit  (2),  novumque  spon- 
sionis  jusjurandum  constituit:  quo  voluntaria  fidei  proniis- 
sione  discissa,  electum  á  Deo  Hegem  nostrum  abjiceret,  et 
maturatam  illi  vel  patrias  perniciem  exhiberet.  Nam  novo  ritu 
perjurii  non  solüm  suam,  sed  et  multorum  animas  populo- 
rum  decepit;  ita  ut  in  his  illud  prophetale  vaticinium  im- 
pleretur,  quo  dicitur:  Cadent  m  i^etia  principes  eoriim  á  fu- 
roreirce  Dei,  et  erit  siihsannaiio  (o)  in  omnem  terram:  Nec- 
non  et  illud,  quod  Isaias  in  talium  narrat  excessionibus,  di- 
cens:  Inventi  sunt  in  populo  meo  inipii  insidiantes  quasi  au- 
cupes,  laqiieos  ponentes  et  pedicas  ad  capiendos  viros,  Sicut 
(4)  decipula  plena  avibus,  sicdomus  eorum  plena  dolo. 

32  Haec  quidem  necessarió  praimissa  sufficiant.  Nam 
cum  nefandissimum  Paulum  serenissimus  Dominus  noster 
Uvamba  Rex  ad  vindicationem  Galliae  destinaret,  et  ut  dissi- 
denles  quosdam  ad  fidem  suae  glorice  matura  dispositione  col- 
ligeret,  súbito  injunctum  sibimet  negotium  in  contrarium 
mutans,  non  solüm  dissidentibus  in  fide  persistendo  non  obs- 
titit,  sed  etiam  ipse  dissidentes  plurimos  sibi  fideles  effecit. 
In  tyrannidem  enim  contra  praedictum  principem  gentem  et 
patriam  vertens,  spoliavit  se  primüm  á  fide  promissa:  et  tex- 
trinii  sui  ordiens  tellam,  induit  se  perjurii  maculam.  Deinde 
in  gloriosum  principem  maledicta  conjectat,  et  multimoda 
detractionum  atque  injuriarum  de  eo  protestatur  convitia. 
Post  haec,  quod  nefas  est  dici,  regnum  contra  Dei  volunta- 
tem  arripuit,  etpopulos  in  liac  nefaria  electione  sibimet  ju- 


Í1)     Falta  esto  en  Du  Ch.  (3)    Ms.  subsaiialio  eorum. 

(2)    Ms.  inmnpit.  (4)    Du-Ch.  Sic. 
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rare  coegit:  quo  et  contra  fidem  (1)  recldilam  gerent,  et  ne- 
cem  vel  dejectionem  principi  exhiberent.  Ilunc  prsecipué  or- 
dinem  in  ipsa  perversarum  conditionum  serie  servans,  utglo- 
riosLim  Domnuin  nostrum  Uvanibanem  principem  infau  tum 
Regem  nominare  auderet.  Qaod  nomen  uliqíie  jiixta  interpre- 
tationem  sui  (2),  infelicern  significat  esse.  Qui  lamen  adhuc 
super  (3)  tyrannicse  sortis  ápice  provocalus,  provinciam  om- 
nem  Galliíí3,  et  partem  aliquam  Tarraconensis  provincise  tu- 
multuoso sui  juris  imperio  subdens,  speciales  omnium  mum*- 
tiones  per  singulas  quasque  civitates  constituit,  defensores- 
que  in  eas  proprios  ordinavit. 

55    IIujus  rei  nefarias  temeritate  compulsi  sumus  araia 
arripere,  et  tot  interjacentibus  terris  nefandorum  perfidiam 
iiisectare.  Unde  et  ad  horum  conjuratorum  lyrannidem  pro- 
linus  extinguendam ,  in  Tarraconensem    provinciam,  et   in 
Gallias  pugnantes  accesimus:  et  divina  nobiscum  comitante 
manu  ad  ipsas  usque  civitates  atque  casteüa  venientes ,  bos 
ipsos  satellites  defensoresque  civilatum    castrorumque  felici- 
ter  ccepimus.  Nam  primum  ad  Barcinonam  cum  exercitu  ac- 
cedentes,   Euredum,  Pompedum,  Guntefredum ,  ílunulfum 
Diaconum,  et  Neufredum  eamdem  vindicantes  civitatem  com- 
])rebendimus.  Deinde  ad    clausuras  pervenientes ,  castra  ip- 
sa disposito  exercitu  per  juga  Pyrenaei  montis  intravimus,  et 
\indicatores  eorumdem  castrorum  comprehendimus,  id   est, 
(4)  Ranosindum  ,  Hildegisura  ,  íleliam,  Carmennum,  Maure- 
conem ,   Uvandamirum ,    Dagarum ,    Xixanem ,    et   Luibita- 
nem  (5).  lloc  etiam  more  belligerosis  incursibus  properantes, 
per  divisiones  exercituum  comprehendimus  in  castro  Cauco- 
liberi  Leofredum  et  Guidrigildum,  atque   praedictorum  con- 
juges.  Castrum   quoque  Lybi?e,  quod  est  caput  CirritaniéP, 
simili   ordine  properantes,  ingresi  sumus.   Quem   Jacinthus 
Episcopus  cum  Araugisclo  in  una  concordantes  perfidia  post 
jus  Pauli  perfidi  vindicabant.  Sed  quia  idem  Jacinthus  eum- 
dem  castrum  Lybiae  vindicare  non  potuit,  nec  ipse  Deo  fau- 


(1)     üii  Ch.  Sí7>ired(litam. 

(A)     Du  Ch.  ilidem. 

('!)    Du-Qh.jusUi  interpretalio  sui. 

(5)     Ms.  Liuvanem, 

(3)    Du-Ch   ínsuper. 
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tore  manus  nostras  evasit.  Quorum  omnium  comprehensio- 
nem  sive  ingressum  Galliae  cüm  idem  Paulus  perfidus  per  fu- 
gam  Francorum ,  quos  ad  vindicandas  clausuras  direxerat, 
comperisset,  relicta  et  ipse  illicó  civitate  Narbona  fugae  se 
praesidio  dedit.  Ubi  etiam  conservatores  ipsius  civitatis  reli- 
quit,  Ranimirum  pseudo-episcopum,  üviítirnirum ,  Arge- 
mundum ,  et  Gultricianem  Primiclerum.  Qui  etiam  Ranimi- 
rus  viso  exercitu,  antequam  civitas  ipsa  expugnaretur ,  fu- 
gam  appetiit.  Sed  mox  in  Beterrensi  territorio  comprehen- 
sus ,  nostras  non  effugit  manus.  Unde  cum  praedictos  Uvitti- 
mirum  et  Argemundum  laicos ,  sive  Gultricianem  Primicle- 
rum Narbonam  vindicantes,  et  contra  nos  acriter  dimican- 
tes  coepissemus,  Agatensem  civitatem  imperio  gloriosissimi 
nostri  Domini  subjugavimus :  comprehendentes  in  ea  Uvile- 
sindum  [Episcopum,  Aragisclum,  et  Ranosindum]  (1)  ger- 
manum  Üvilesindi  episcopi. 

34  Cumque  post  hoec,  divinis  judiciis  adjuvantibus,  ad 
expugnandam  Magalonensem  civitatem  accederemus,  simul 
duorum  exercltuum  navale,  et  terrenum  bellum  Gumildus 
Episcopus  cum  praevidisset,  statim  eamdem  civitatem  reli- 
quit,  et  fugam  appetens  Nemauso  se  cum  Paulo  períido 
contulit.  Cumque  lianc  ipsam  iMagalonensem  civitatem  de- 
fensoresque  ejus  gloriosius  coepissemus,  statim  usque  in  Ne- 
mausum  post  pertidum  Paulum  sociosque  suos  pugnaturi  per- 
\enimus.  Ibi  se  idem  Paulus  non  solüm  suorum  pertidorum 
fretus  audacia ,  sed  etiam  et  Francorum  auxilio  munitus ,  ad 
dimicandum  contulerat.  Quo  in  loco  instantissimé  pugnans, 
et  in  perfidiae  temeritate  perdurans,  tándem  divinis  judiciis 
nostrique  armis  eadem  civitate  inrupta ,  victus  captusque 
detentus  est  Paulus.  Ejus  etiam  socios  commemorari  necesse 
est ,  quos  et  pugnantes  (2)  contra  nos  in  eadem  civitate  (o)  duré 
pertulimus,  et  qui  tamdiu  ejus  perfidiae  instantissimé  adhse- 
serunt,  quandiu  cum  ipso  nefandissimo  caperentur :  id  est,  (4) 
Gumildus  Episcopus ,  Friusclus  (5),  Flodarius ,   Uvistrimirus, 


(1) 

Fnltn  CD  Dn-Cli. 

(4) 

DiiCh.  Itidnn. 

(2) 

Du-Ch.  el  expugnantes. 

T5) 

Ms.  Fniíjisclus. 

(3) 

i)u-Ch.  in  camctem  civitatem. 

Historia  de  Vamba  por  S.  Julián.  569 

Ranemundus,  Andosindus,  Andulfus,  Maximus,  Joannes,  Cle- 
rium,  Auvarnus,  Aquilinus,  Odofredus,  Iberius,  Joannes, 
Mosimus,  Amingus,  Virimar,  Eiimericus,  Transemirus  (1), 
Bera,  Ebrulfus,  Recaulfus,  et  CoUila,  Guldramus,  Liu- 
va  ,  Ranila ,  et  ídericellus,  excepta  vulgi  multitudine  ,  vel 
Francorum ;  qu6e  multiplex  in  eadem  civitate  cpmpre- 
hensa  est. 

o5  ílic  igitur  sceleratissimus  Paulus,  dum  convocatis, 
adunatisque  ómnibus  nobis,  id  est  (2)  senioribus  cunctis  pa- 
latii ,  gardingis  ómnibus  ,  omnique  Palatino  Officio ,  seu 
eliam  adstante  exercitu  universo  in  conspectu  gloriosissimi 
nostri  Domini,  cum  prsedictis  sociis  suis  judicandus  adsiste- 
ret;  sic  praedictus  princeps  sub  praemissa  conjurationis  inter- 
positione  eum  adlocutus  est,  dicens:  Conjuro  te  per  nomen 
Omnipotentis  Dei ,  ut  in  hoc  conventu  fratrum  meorum 
contendas  mecum  judicio,  si  aut  te  in  aliquo  Isesi,  aut  oc- 
casione  (3)  qualibet  malitiae  nutrivi,  per  quod  excitatus 
hanc  tyrannidem  sumeres,  vel  hujus  regni  apicem  suscipere 
attentares. 

36  Mox  Ídem  nefandissimus  Paulus  voce  clara  testatus 
est,  dicens:  Per  Deum,  quia  ñeque  á  gloria  tua  Isesum  me 
esse  sensi,  ñeque  a  vobis  aliquid  malí  pertuli:  sed  tantüm 
boni  in  me  impertiré  jussisti,  quod  percipere  omnino  non 
merui.  Ego  tamen  diaboli  instinctu  provocatus  id  feci.  Simi- 
liter  jam  dicti  socii  sui  quaesiti  sunt,  et  omnes  similiter  res- 
ponderunt.  Unde  perlatse  sunt  conditiones ,  ubi  spontanea 
promissione  in  electione  gloriosi  nostri  Domini  Uvambani 
regis  ipse  nefandissimus  Paulus,  vel  socii  sui  una  pariter  no- 
biscum  consenserunt,  et  inviolabiliter  se  ei  vel  patriae  lídem 
observaturos  sub  divini  numinis  sponsione  testati  sunt,  quas 
etiam  manus  suse  subscriptionibus  notaverunt.  Quibus  condi- 
tionibus  reseratis  atque  perlectis,  ad  confusionem  perfidise 
ipsorum  subscriptio  manus  eorum  in  ipsis  conditionibus  eis 


(1)  Ms.  Cuniericus,  Trasericiis.  (3)     Ms.     occasíonem     quamlibel 

(2)  Dii-Ch.  itidcm.  malitise  tibi  iiutrivi  (forte)  nocuit. 

TOMO   VI.  ''^ 
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sapicienda  ostenditur.  Post  lisec  aliae  conditiones,  ad  quas 
ipse  perfidus  Paiüus  populum  slbi  jurare  fecerat,  relectas 
sunt,  in  quibus  istius  impietatis  et  crudelitatis  ordo  servatus 
est,  ubi  ipsi  Paulo  omnes  socii  sui  sub  isto  ordine  juraverunt, 
ut  et  íideles  illi  essent,  et  unanimiter  cumeodem  contra  Dom- 
num  nostrum  Uvambanem  regem  cum  eo  pugnarent,  at- 
que  in  dejectionem  ejus  vel  periculum  usque  ad  effusionem 
sanguinis  dimicarent,  vel  contra  eos  qui  eumdem  Domnum 
nostruníi  defenderé  voluissent.  ínfaustum  regeni  jam  dic- 
tum  gloriosum  Dominum  nostrum  Uvambanem  ,  ut  supra 
praemissum  est,  in  ipsis  conditionibus  nominantes,  et  ce- 
tera  detestanda ,  qua3  in  ipsis  conditionibus  reperiuntur 
scripta. 

37  His  excursis ,  atque  perlectis  canonum  est  prolata 
sententia  ex  Concilio  Toletano,  era  LXXV.  (1)  ubi  ad  locum 
sic  dicitur:  Qiiiciunque  ex  nobis  vel  totius  HispanicB  populis 
qualihet  conjuratione  vel  siiidio  sacramentum  fidei  siice, 
quod  pro  patrice  gentisque  Gothorum  stata  vel  conservatio- 
ne  Regice  sahitis  pollieitus  est,  temeraverít,  etc.  Deindele- 
gis  est  relata  sententia,  in  libro  2,  título  1,  era  VI,  ubi 
ad  locum  sic  dicit:  Quicumque  ex  tempore  reverendce  me- 
morm  Chintüani  principis  usque  ad  annum  Deo  (avente 
regni  noslri  secimdum,  vel  amodo  et  ultra.  Cujus  sacri  ca- 
nonis  proeceptione  instructis  non  ultra  nobis  est  dubitan- 
dum,  ut  illos  paveamus  juxta  legis  hujus  sententiam,  et  in 
corpore  et  in  rebus  temporali  puniré  censura,  quos  jam 
Patres  illi  perpetuo  anathemate  tam  terribili  judicio  dam- 
navere  in  anima.  Ob  hoc  secundum  latee  legis  edicta,  hoc 
omnes  communi  definivimus  sententia ,  ut  idem  perfidus 
Paulus  cum  jam  dictis  sociis  suis  morte  turpissima  con- 
demnati  interirent.  Qualiter  casum  perpetuae  perditionis 
videantur  excipere,  qui  et  eversionem  meditati  sunt  pa- 
triae ,  et  Principis  interitum  conati  sunt  eximere.  Quod  si 
forsan  eis  á  Principe  condonata  fuerit  vita ,  non  aliter 
quam  evulsis  luminibus  reserventur  ut  vivant.   Rex  tamen 


(1)    Du-Ch,  Era  XXV. 
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omnes  ejusdem  Paiili  sociorumque  ejus  in  potestate  glorio- 
si  nostri  Domni  persistendas  esse  decernimus.  Qualiter  quid- 
quid  de  his  agere  vel  judicare  elegerit  serenitatis  suse  cle- 
mentia,  potestas  illi  indubitata  permaneat,  ut  seditiosorum 
nomen  funditus  á  térra  dispereat,  et  lugubrem  eorum  memo- 
riam  his  titulis  denotatam  (1)  secatura  ssecula  imitari  re- 
fugiant. 

Explicit  feliciter  (2). 

(1)    Du-Ch.  devotatam.  (2)     AsielMs. 


FIN  DEL  TOMO  YI. 
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obispos  de  España 51 

Después  del  concilio  de  Zara- 
goza y  antes  del  1  de  To- 
ledo. ' 55 

Años  vulgares  ydereyes.  170-175  y 

403 
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Ático,  obispo  de  Constantino- 
pla.    . 4 


574  índice  de  las  cosas  mas  notables 

Auca.  No  fué  su  obispo  Regin- 
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BiGASTRo,  obispado 11 
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cía  

Cuiistila   rey,  su  época  .  .  . 
Cronicón  de'  las  eras  de  los 
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Su  frecuencia  en    Toledo.  .  Id. 
Orden  de  las  firmasen  los  con- 
cilios  566  y  sig. 

Toledanos.  Su  excelencia.  .  .  15 

Su  autoridad 16 
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El  concilio  primero  de  Toledo 
no  se  puede  remover  del 
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del  Espíritu  Santo,  del  Pa- 
dre y  del  Hijo 96 

No  deben  removerse  de  él  las 
profesiones  de  la  fé.  .  .  .     98 
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Sus  cánones 

m  de  Toledo 159  i/ 

Hicieron  en  él  sus  profesio- 
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Sus  cánones 

De  los  obispos  que  asistieron 
á  él 

Sus   firmas 

Qué  iglesias  vacaban  en  aquel 
tiempo :•  •  •  •    * 

Es  el  mas  ñimoso  de  España. 
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Su  materia 
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Sus  cánones 196 

El  X  y  sus  cánones 199 
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En  ellas  se  promulgaban  las 

leyes 46 

Coüstant  (Pedro),  impugnado.  529 
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DüMiENSE,   monasterio.  201- 


de  este  tomo  VI.  577 

Formadas,  epístolas,  en  qué 

consistían 4 

Su  antigüedad 5 
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